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DEL TOMO QUINTO DE LA OBRA PERIODICA 

Correo de Madrid. 

Sería superfluo continuar tantos prólogos en una misma obra, 
si no fuese preciso dar idea de lo que ha de contener el tomo 
que sigue. 

Este periódico que en sus principios sedimíto en comprehen- 
der rasgos de 'varia literatura , pinturas Scc* se extendió luego 
en los importantes ramos de agricultura ,* artes y comercio ; bien 
que en esta parte han quedado poco satisfechas las miras del Edi- 
tor, por haberse mezclado varios incidentes que le han obligado 
á dexar incompletos sus deseos. Pero hay fun dadas esperanzas 
de poderse remediar este retrazo en el tomo quinto , - para el 
qual ofrece también el Editor un discurso^ sobre las costumbres 
y usos de los pueblos antiguos, en que se indicaban las preocu- 
paciones y ventajas que tenian en su legislación , lo '.útil y per- 
judicial de|siis ritos, ceremonias y política , desde los Acayos , pue- 
blos de la Tracia , ó según otros de la Sdtia , hasta ios íberos, 
pueblos de nuestra España; deteniéndose particularmente el Edi- 
tor en desentrañar las leyes que dio Licurgo á los Espartanos, 
extractando lo mas interesante de esta legislación , combatiendo 
sus errores con arreglo 4 los dictámenes Me los autores mas ^sá-? 
bios de nuestros tiempos. > ¿ v , * : í, • ' . 

El Editor se persuade que sus senóf es’ GorfespoiTi.aíes-.se iser«^ 
virán continuar sus trabajos ^ "tío dudando de su docilidad , .qué 
se convendrán en subscribir con sus propios nombres y apellidos 
las literarias fatigas -que tienen la bondad de remitirle*; pues co- 
mo se opone al modo de pensar del Editor la ambición de la 
gloria , se le hace por consiguiente sensible que se le atribuya el mé- 
rito de los trabajos agenos. 

Todos los ramos de literatura de que sea susceptible, el tomo 
quinto, se le incluirán con particular esmero. Se omite prevenir 
lo que se ha recordado tantas veces, esto es, que jamás se de- 
berán tratar directa , ni indirectamente (sino con el mas profun- 
do respeto y veneración) asuntos reiativos áTa ^ Religión, 

al Rey, Gobierno, ni de los asuntos que se estén tratanc'o por 
la Superioridad. Como ni tampoco se deberá exceder ^ ni salir 
un ápice del reglamento que mandó observar el Consejo Real y 


Supremo, cuyo e:<tractQ se insertó en el prólogo del tomo ter- 
cero de esta obra. 

Aunque en este tomo quarto se ha procedido con ma? es- 
mero y cuidado que en los que le habían precedido, y de con- 
siguiente se puede esperar que está en todo mas correcto y ar- 
reglado; con todo parece no será inoportuno prevenir á los es- 
critores ó aficionados que se limite cada uno en prodücirre- 
íiexiones propias de su carrera, ó arregladas á las facultades que 
han estudiado á fondo. Asi se verán libres de incurrir en erro- 
res , de cuyas resultas no pueden los Editores libertar á sus cor- 
responsales , porque la propia constitución de Editoi no les da 
lugar para naeditar á fondo los varios papeles que seles presentan. 

La subscripción al quinto tomo queda abierta desde hoy en 
Madrid , en la Librería de Don Antonio de Arribas , en Va- 
lencia en la de Don Diego Mallen , en Avila en la casa de Cor- 
reos , en Barcelona en la Librería de Don Francisco Ribas , en 
Bilbao, en la de Don Ignacio Sagarbinaga, en Cádi2 en la de Fa- 
jares , en Cartaiena al cuidado del Doctor Don Martin Rodon y 
Bell, en Orán al de Don Francisco Rodon y Bell , en Salamart- 
ea en la de Barco, en Valladolid en la de la Viuda de Santander, 
que para mayor comodidad del público se continua en los pre- 
cios acostumbrados , esto es para los Subscriptores de las Provin- 
cias á 50 rs. vn.. por cada tomo , cuyos números se Ies envia- 
rán francos de porte , y para los de Madrid á 3Ó rs. vn. He- 
vandoselos á sus casas ; pero á los que gusten ir por ellos á 1$ 
Librería , solo se les exigirán 30 rs» 
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Num. 202* *^BÍ' 

■ CORREO DE MADRID 


DEL MIERCOLES »í 

V 

Himno al sol. Cántico i, 

Quando el poderoso criador del unlf 
verso quiso dar nacinaicuto á tu existen- 
cia; quando su soberana mano rompió 
las inmensas bóvedas ‘ del caos y de la 
noche;, y luego que él’ día recibiólas 
luccs^ sepultadas hasta entonces en las 
• profundas cabernas , en las que cien pe- 
sadas cadenas de hierro las íj^ian cau- 
tivas ; sol ^ quando tu te mañiñestas, 
por la primera vez en las espaciosas 
llanuras del ^cielPj brillante con todo 
tu resplandor,, los dioses mismos , los 
dioses aturdidos , deslumbrados por tu 
resplandeciente hermosura, salieron pre- 
cipitadamente del Olimpo para pon- 
teraplarté. Pintón y Proserpina aban- 
donan Us.sombras de los al rededo- 
res del acherónte para‘ verte -: sale Nep^- 
tuno de los negros abismos del agua, 
sube precipitadamente en su carro, y 
acompañado de todos los dioses del mar 
y de los inumcrables monstruos que es- 
te alimenta en stis\’ntríñas , vipne á ad.^ 
mirar el cielo y la tierra. 

Apenas, j oh sol í la resplandeciente 
aurora abre las encendidas puertas del 
oriente, que como un sobervio conquisa 
tador, impaciente para señalarse con- iruel^ 
vos triunfos, destacas de la bóveda ce- 
leste tu resplandeciente disco partes rir 
pidamente y te elpvas 'con magniflepn- 
cia sobre todo el rnundo ; desplegas coh 
pompa tu? ardientes' fuegos, les echas 
con rapidez ei? los vastos campos del 
ayre , para aclarar en un mismo instan-, 
te . tod.ás Jas partes"del globo. Pálidas la,^' 
estrellas se obscurecen; perseguida y es- 
pantada la noche ''pO'* Id luz d^l dia sp 
escapa, se precipita en el occcano, y 
ag mete entre sus veleras sombras el 
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dios del sueno y del silencio. Los sue- 
ños mas ligeros huyen delante de tu car- 
ro de rubíes y diamantes, y se escurrea 
en el senp de las sombras. 

Tú doras los collados de las altas 
montañas y la magestuosa cima de los 
pinos y altaneras encinas , vecinas de los 
rayos. Tú penetras los mas profundos va- 
lles. Herido todo el universo de tu res- 
plendor despierta; millares de paxaros 
voltean sobre las tiernas ramas de los ar- 
bustos , sacudiendo de ellas el rocío, y 
uniéndose armoniosamente para celebrar 
tu resplandor con cánticos sonoros, 

Al ruido de éstos encantadores con- 
ciertos, el Rey de la naturaleza, el hom- 
bre levanta su augusta frente , esta ca- 
beza imperiosa hecha para contemplar lo* 
cielos y mandar los demas seres. Des- 
pierta en la alegría , y sale de su cama 
para admirar tú brillante salida y gozar 
de tus favores , á poco dé haber visto. 
El trueno , cuyo estrepitóse) ruido retum- 
baba toda la noche basta en los mas 
profundos cimientos , las espantosas cen- 
tellas que se veían ; pasando toda la no- 
che= en vela oyendo los mugidos de es- 
te ‘vastq cordon de montañas, qüe reso- 
naba en rápidos estrépitos ; y los ayres 
que reñían en los valles inmediatos. Ja- 
mas se ha visto un dia mas sereno que 
el de hoy , nunca ha aparecido' tan her- 
niosa la naturaleza, 

¡Ahí ¡qué complacencia ■' causa en 
la rii anana dé un buen dia coger en es- 
tas praderas las flores que nacen por la 
influencia del sol 1 ¡ qué gusto causa el 
respirar este ayre embalsamado de los 
mas puros perfumes , y tender la vista 
por esta alfombra , cuyo tierno y nacien- 
te verdor 'alegra la vist^. Apacible ar- 
rogúelo f voy; I seguir el camino de ta 
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trAkíolU agua , qtte serpea y penetra quie- 
tamente el largo de estas alegres llanu- 
ras 5 sobre las quales esparces tu fres- 
cura y fecundidad. ] Deliciosos paseos , en 
qué agradable calma me ponéis I 

Acá 3 inclinado en este estanque de 
agua limpia , contemplo los juegos de los 
ligeros lubitadores del agua. Excitados 
por el calor del ayre, nadan, somormu-. 
jan, corren á porfta , resvalan cien ve- 
ces los unos sobre los otros , sin alterar 
jamas la pureza de las aguas. 

All.i admiro la hermosura de un cis- 
ne soberyio , que orgulloso por lo blan- 
co de su pluma , desafia al alabastro á 
los rayos del sol , desplega sus deslum- 
bradoras alas , y dueño del rio se pa- 
sea á su gusto , ya dexandpse llevar de 
sus corrientes 1 ya remontándose sobre, 
ellas con m.agestuosa fiereza. 

Allá oigo 5 con. encanto , una multitud, 
de paxaros que cantan la. venida de la 
primavera, sobre las ramas de este, ala- 
mo solita.rlo que sombrea e^tos al rede- 
dores. El celpso ruiseñor abre su •flexi- 
ble garganra, y puebla los ayres de ar- 
n\oniosos. cánticos. Sus rivales confundi- 
dos callan ; parece que suspenden sus 
cantos para oir cpn silencio los sonoros 
acentos del dios de la música campes- 
tre , y sus. varias sona.tas., alargadas ar- 
moniosamente con tanta brillantez. 

Encantadores habitantes de estos ama- 
bles. lugares que ena moráis con, vuestros, 
conc.ie.vtos las almas puras , y dulcificáis, 
las penas de esta vida pasagera , estad 
alcita ; j ah í. vuestros cantos, terminarán 
muy pronto. Ya viene el paxarero con 
nn paso lento, y. con una vista furtiva 
recorre este espinoso, matorral , estas ca.- 
liiativas ranias , qiie en lo espeso de su; 
follage, parece ofreceros un asilo ¡m-. 
pen.etrable. Insensible á vuestra turba- 
ción , mete sus inhumanos dedos en vues- 
tro nido , y, robando con su matadora, 
mano, esta familia, que nace , estos pe- 
queños , flacos y temblones, que apenas 
están cubiertos de. la ligera pluma viva, se 
lleva, á pesar de vuesliros lamentosos gri- 
tos , el fruto de vuestros tiernos amores. 

Los cielos testigos de vuestra dicha. 


los sombríos bosques, los afortunados ri- 
bazos , que resuenan en cantos, tan so- 
noro,? ; lahl ]y quán pronto, percibirán 
vuescras desdichas ! cl eco que mante- 
néis de día y de. noche , muy pronto re- 
petirá vuestros l,am,entables. acentos , y 
en adelante. s.olo. repetu-á á las monta-, 
ñas vuestros dolorosos gemidos. 

La perfila red ha penetrado- el seno, 
de la agua: dócil á la mano que la con- 
duce , circula lentamente por las crista- 
linas ondas. ¡Huid, infortunados peces, 
huid 1 i Ah ciegos ¡ perseguis á porfía, 
ese engañoso cebo , os lo disputáis: ya, 
ha desapareado, ; y os veo. altercando con. 
la avara mano del pescador que os arras- 
tra con alegA'ia sobre el ribazo , y os com-. 
templa pa.lpitantes al extremo de su, sedal, 
que tiene colgado. El os saca de esa. alimen- 
tadora agua en qu.e habéis nacido, y que 
jamas volvereis á ver. (^Se continuará, ') 

Continua, el Dlscttrso soire la "Espa^. 
ña,. Haciendo, el debido aprecio de las re- 
flexiones de- estos autores , diré con, in- 
genuidad , que no me, convencen por-, 
que si iuy poca gente ,. menos, frutos y 
menos genero? se^ necesitan ,. y asi basta 
poca agricultura , y pocas artes. Un país, 
como la E.spaña de once millones de ha- 
bitantes , tiene bastante gente para, hacer 
rentar á la tierra, y á, las. art.es tqdo, lo 
necesario para la manutención de, todos, 
del mismo modo que otro de veinte , tie- 
ne toda la gente necesaria para producir 
la substancia para ellos.. Pero si un país 
capáz de una población de veinte y cin- 
co millones cien.c sol.os^ once , cultivará 
solamente las tierras necesarias para, sus' 
once millones 1 y las demas quedarán siii^ 
cultivar. Y asi las, tierras incultas que se 
ven en E.spaña no prueban la falta de 
labra.dores , y. el exceso de artistas ó £i- 
bricantes , sino la falca de, consumidores. 

No se pretende, aquí , y sería error pen- 
sarlo, que la España con solos, once mi- í- 
llones, de habitantes pueda tener bien cul- j 
tiva.do codo su terreno , que es apto para, 
veinte y cinco nilliones ; sino que culti- | 
ve las tierras nece.sarias para alimentar f 
á sus once millones , y que’ tenga Us fá- ¡ 
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brlcaí suficientes psin vestir a los misitiosí 
y de esta suerte á medida que con la 
abundancia de la manutención se vaya 
multiplicando la población , se irá tamb-len 
extendiendo el cultivo de las tieiias 5 y 
aumentando las fábricas siempie con pro'- 
porcion al consumo de los habitantes , y 
á la salida que logré de sus sobiantes» 
Con que el atribuir el atraso de la agri- 
cultura y de las artes á la falca de gente, 
es confundir la causa con el efecto. No 
están poco perfeccionadas y fomentadas 
la agricultura y las artes por falca de gen- 
te , sino que filta gente para el fomen- 
to y perfección de la agricultura y de 
las artes , porque falta ó escasea la ma- 
nutención. Fomentando aquellos ramos, 
se verá multiplicarse la gente, porque 
tendrán abundante la substancia. El todo 
.consiste el que la agricultura y las artes 
estén bien distribuidas , y en que toda 
la gente esté ocupada y bien entretenid,a, 
porque asi habrá lo necesario para ali- 
mentar , y vestir á todos , y todos gana- 
rán con su trabajo lo necesario para man- 
tenerse. De lo dicho se convence , que 
ni la agricultura puede subsistir ni flore- . 
cer sin las artes , ni las artes sin la agri- 
cultura , ni unas ni otras sin la venta^ y 
consumo de todos sus efectos , lo que es 
propio del comercio. 

j Será necesario que la venta se ex- 
tienda á los países estrangeros , ó bastará 
que se consiga dentro del mismo pais,,que 
los produce i Para satisfacer á esta duda 
veamos brevemente las diferentes cUylsio- 
nes del comercio, y sus defímtíi'ones ; pues 
por aquí se podrá venir fácilmente en 
conocimiento de que es el que se necesita 
para la prosperidad de las Estados , y ve , 
las utilidades ó perjuicios que resultan 
de cada ramo. 

Divídese , pues , el comercio en Inte- 
rior y exterior , en activo , pasivo y re- 
ciproco. Interior es el que se hace dentro 
del mismo país ; exterior es el que se 
practica con los otros estados ; actlvo'se 
llama propiamente quapdo las ventas de 
un país á otro exceden á las compras; 
pasivo quando estas exceden á aquellas, 
y reciproco quando las unas igualan á las 


oti;as. Llamaron impi'opia mente algunos 
comercio activo á la. venta , y pasivo á la 
compra. Y asi quando vendemos nuestros 
frutos ó nuestros materiales á los estran- 
geros , dicen que hacemos un comercio 
activo , y quando Ies compramos sus gé- 
neros , dicen que es comercio pasivo. Uno 
y otro es contra el sistema de los mas 
sabios autores. 

El comercio se compone de compra y 
venta , el exceso de una á otra es el que 
determina propiamente si es activo , ó si 
es pasivo. 

La diferencia que resulta de la com- 
pensación de las compras con las venta s> 
que es preciso se pague con dinero , se 
llama la balanza del comercio , y se di- 
vide en general y particular. Particular 
es la que proviene del comercio que se lia- 
ce con, un solo estado ; y general la que 
procede de la combinación de todas las 
balanzas particulares. 

Si el comercio se hacexonducicíido los 
efectos de unas partes á 'otras ■por mar, 
se llama comercio marítimo ó iiavegacioiv 
, y esta se puede executar , ó 'coii otros 
, países Independientes ,, ó de un puerto á 
otro del propio’ Estado , ó con sus Colo- 
nias ultramarinas. Y si el transporte se 
hace por tierra , ó por ’ los ríos ó canales, 
se llama terrestre. 

Sentados estos principios digo , <|Ue 
si un .país soza de un terreno tan fértil 
que le pro.duzca todos los airmentos y' ma- 
teriales •necesarios para una -abundante, 
cómoda y decente manutención , podrá “pa- 
sarlo en rigor sin comercio exterior •; 'poi- 
que teniendo corrientes , y en buen esta-- 
do su agrlcultúra y sus arres 5 podrá lo- 
grar errtre-sus mismos habitantes la ■ven»- 
ta y consumo de todos sus electos 'pór 
dio del comercio y círculaclan interioia 

Pero^ si carece fle algunos , no 'podrá 
dexar ele recurrir á los otros países que 
los producen, procurando pagarlos con fru- 
tos ó efectos de su cosecha \ b de su indus- 
tria para hacer a'si' ún comercio reciproco. 

Y como en el estáclo actuáUdé la de- 
cente manutención , ó del luxo y profu- 
sión que se ha introducido generalmente 
en todas, partes , no hay país que lo pro- 
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duzca todo , y aun los mas fértiles pue- 
den padecer sus esterilidades , se puede de- 
f clr que el comercio exterior se ha hecho 
ya generalmente necesario , y ademas tie- 
ne también otras utilidades , pues por su 
medio se comunican unas naciones a otras 
las producciones propias 6 peculiares de 
sus respectivos territorios , y los progre- 
sos ó descubrimientos que se hacen en las 
ciencias y en las artes , que todo conspira 
al bien universal de la sociedad. 

Es verdad que el comercio exterior 
siendo activo es ventajoso para los que lo 
logran , po.rque el vender mas de lo que 
se compra ¿ es el verdadero modo de en- 
riquecerse , *y ya se han visto arriba tas 
ventajas y considerables utilidades que 
trae á un esrado la venta anual forastera 
de un millón de pesos en frutos de la tierra 
ó en géneros de las artes ; pero no es tan 
fácil de conseguir ni de conservar como 
se presume ; pende de la voluntad agena: 
basta una guerra , una peste ú otros acci- 
dentes para inteniHupivlo : todas las na- 
ciones conocen su importancia y la ne- 
cesidad de impedirlo en sus Estados : pero 
el Interior está en nuestra mano , pende 
solo de nuestro arbitiio , nadie nos lo 
puede quitar ni interrumpir , y sus ven- 
tajas son ciertas y seguras. 

iNi tampoco hay comparación entre las 
utilidades de uno y otro comercio : las 
del ^xterior se reducen al importe de la 
balanza general , porque esta es propia- 
mente la utilidad liquida que le queda á 
un Estado , después de compensadas las 
compras con las ventas : pero las del in- 
terior se extienden al valor de todos los 
frutos y géneros del propio país , que en- 
tran en el consumo , ó se déxan en pago 
de lo que necesitan traer de fuera , por- 
que todo es un Ingreso que hace producir 
anualmente de nuevo á su agricultura y 
á sus artes , mediante la venta y consu- 
mo que el comercio ó circulación inte- 
rior le proporciona , y asegura entre sus 
mismos habitantes. 

Todos los políticos han establecido por 
máxima' fundamental , que la agricultura, 
kts artes y el comercio tienen tal enlace y 


unión entre sí , que faltando una de estas 
en un* Estado , es imposible que sea feliz. 

La unión de estos tres ramos fomenta 
reciprocamente el uno al otro , de modo 
que el aumento de las artes en una pro- 
vincia fomenta la agricultura, y estos dos 
hacen bi illar el comercio. 

Contra estos principios políticos escri- 
be el Apologista de la Andalucía el si- 
guiente discurso , que inserto para que vea 
el público las reftexiones (son las pa- 
labras que el autor Inserta en el ultimo 
de su discurso} Ae un ociosa y que pudie- 
ra hacer mas si le dar Ara la gana d& 
escribir ; pero ya- se le acabó , y otro que j 
la tenga podrA añadirle ó quitarle lo' que 
quiera'.'.'.'. Advirticndo que sus principios 
se destruyen á sí mismos , y no deben des- 
lumbrar á los lectores. X)ice asi : 

Lucelia 6 de Julio de 88. Señor Edi- 
tor : tan diversos son los dictámenes de 
los hombres como los semblantes , y si 
se distinguen notablemente algunos tanto 
por-r. la hermosura de sus ásonomias , co- 
mo por la deformidad de sus organizacio- 
nes , no menos se difei encía n en los pa- 
receres , tanto en la ilustración y cono- ^ 
"cimientos cientlhcos , quanto ei> la extra-' 
vagancia de sus ideas : allá va la mia, 

'que aunque estraña , la pruebo con un 
calculo innegable, que si en la acepción mas 
cstensa en qí4C io pongo prueba la conclusión 
con evidencia, quanto mas se restrinja dará 
mas fuerza al sistema que proponga por 
adoptable en las Andalucías. Vm. hará 
de él el uso que guste y mande á quien 
apetece distinguirse del resto de los hom- 
bres solo en el amor al bien público. 

La Provincia de Andalucía, por su fe- 
racidad 5 DO solo multiplica cada dia mas 
la cria de granos , sino que fomenta asom- 
brosamente el número de arboladura , por 
lo que no solo tiene bastantes brazos para 
sus labores ordinarias , sino que es preciso r 
mulripíicar su población para evaquarlas, [ 
y de lo contrario será inútil todo aumen- í 
to de arboles , pues quedándose incultos | 
nada se adelanta , y faltará el ramo mas f 
precioso y necesario para la vida humana, j 
como son los géneros de primera necesi- { 
dad } y para demostrar esta verdad es pre- \ 
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ciso vecurflr á los cálculos siguientes. 

Supongamos que la Andalucía com- 
pone la sexta parte de la España , y que 
teniendo esta nueve millones de almas le 
toca á esta Piovincia millón y medio de 
habitantes : rebaxeaios de estos la mitad 
de mugeies , y quedan 750 mil varones; 
sepárense de estos el Clero secular y regu- 
lar , hacendados , niños de 15 años aba- 
xo 5 viejos de 70 años arriba , eniermos, 
ciegos j cojos j presos y contrav.indlstas, 
artesanos y oticiales que regulo en la mi- 
tad , y quedan para el trabajo 37J mil 
ho.nbres: quítense de estos ios aj mil para 
criadas, ganaderos y empleados en rentas, 
y solo resLan 3^0 mil para el diario traba- 
jo de la agricultura. 

Supongamos que la Andalucía tiene 60 
leguas Je ancho , y óo de largo , v resul- 
tan 3Ó00 leguas quadradas , y que cada 
legua necesita 100 hombres para su culti- 
vo todo el año , que son 360 mil hombres, 
y ya tenemos la falta de lo mil hombres 
menos , que regulándole 300 dias de tra- 
bajo resulta. en la agricultura tres millones 
de peones menos de lo necesario > sin con- 
tar los dias que se pieiden por falta ó so- 
bra de agua , y por otros accidentes ó en- 
fermedades no comunes : baxo este con- 
cepto parémonos ahora á ver el perjuicio 
que resultará á el común del Reyno y par- 
ticulares , con la erección de fábricas en 
esta Provincia. 

Lo mas precioso que el hombre tiene es 
fa vida , y esta no puede continuarse sin el 
diario alimento que produce la agricuku- 
ra , lo que maniíiesta la necesidad que de 
ella tienen los pueblos , y ser el ramo que 
se ileve la mas seria atención de los hom- 
bres : bixo este supue- to , si al paso que 
crece la industria se disminuyem los frutos, 
se encarecen estos j se escasean > y la ma- 
yor parte del Reyno , que son los pobres, 
no pueden subsistii , porque un joniai cor- 
to no alcanza á sostener una larga familia 
con unos géneros costosos , y el ..alenda- 
do que los ha de pagar no puede hacer tan 
excesivos gastos sin una ruina inevitable, 
y asi si ic establecen fibricas , es preciso 
emplear en ellas los trabajadores en labar, , 
.desmotar 3 cardar, hilar, lexer , b.a:anar 
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y perfeccionar los paños , y otros tanto% 
como se empleen en esto faltan á la agri- 
cultura con notable perjuicio de esta: agre- 
ga ndo.se á esto el agravio que se le hace á 
los pueblos que tienen fabrica , pues si i 
Bujalance se le agregan otras de igual na- 
turaleza de paños ¿dónd» encontrará la 
venta de sus generes i pues si en el día 
corre con ellos la Andalucía, Estremadu- 
ra y Mancha, y aun le sobran paños , si 
la fábrica se multiplica no habrá venta para 
ellos , y cesará á un tiempo en todos los 
pueblos por no tener salida , y se acabará 
de una vez la industria aun en los pueblos 
donde la sostienen » sin que se diga que 
se puede llevar á Reynos estrangeros ni á 
Indias , pues ademas de ser géneros grose- 
ros y de poco valor, la conducción en em- 
baicaciones es muy costosa , por su mucho 
volumen y corto precio , resultando de es- 
tas pérdidas notorio agravio á la corona 
por la disminución de derechos en las ven- 
tas de los í'i utos aminorados , y la g.encral 
despoblación que insensiblemente va cau- 
sando los altos precios de los comestibles. 
Nadie me diga que las mugeres podrían en 
gran parte suplir las fabricas , pues estas 
haciendo las rebaxas que en los hombres, 
las que quedan útiles no están ociosas, 
pués^ademas de criar sus hijos , coserlos, 
guisarles y labarlos ; hilan en esta Ciudad 
paia texer mas de dos mil varas de lienzo 
casero , y para darlo cexido y curado, sur- 
tiendo al mismo tiempo algunos otios te- 
lares de lana , servir en las casas , coger 
azeituna , la fábrica de capachos de moii- 
no , y otras haciendas mug< riles útiles que 
están á su cargo , por lo que no se puede 
contar con ellas para mas de lo que ha- 
cen ; en este supuesto , y en el de que 
siendo la Andalucía solamente agi iculta- 
la , es la que sostiene todo el RcyiK» , pues 
la bondad y abundancia de sus frutos , ali- 
mentan en partea las demas Provincias de 
aceite, vino, carnes, de maderas , c.iñn- 
mos 3 y otros utensilios para las Reales 
Armadas, de gente y caballos para los 
exírcitos , sin que el todo ó parte de la 
lispaña pueda hacer otro tanto como se ha 
vqiiíic^do en la ultima pasada gucrrai pues 
a Andalucía sola ha sostenido por quacro 
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añoi continuos , un cxercito de tierra en 
Gibrajtar , y dos formidables Esquadras 
Francesa y Española en Cádiz , abaste- 
ciendoias de .granos , carnes , aves , toci- 
no , aceite , vino , y quanto han necesita- 
do sin el auxilio de otro territorio., lo que 
'no pudo hacer Estreraadura y Castilla con 
el exército en Portugal el año de 6c, pues 
en el corto espacio de once meses pereció 
de hambre una buena parte de el.; baxo 
este supuesto , quanto mas útil le es al 
Rey esta hermosa Provincia , solo agricul- 
tora que lo puede ser fabricante, y mayor- 
mente quando hay otras Provincias que ne- 
cesitan serlo para su población y subsis- 
tencia , por lo ingrato de su terreno , co- 
mo son la Estremadura y Mancha , que 
siendo la mayor parte de ellas .incultas y 
solo para la cria de ganados , sobra mu- 
cha gente de la poca que hay para el cul- 
tivo ; de lo que resulta la poca población, 
y en estas sí que podrian establecerse fá- 
bricas para que sirvieran de aliciente á sus 
naturales para su aumento y comodidad, 
surtiendo de géneros la Andalucia en cam- 
bio de los frutos de que carecen , hacien- 
do de este modo á unas Provincias depen- 
dientes de las otras para la mas perfecta 
sociedad y enlace de la n.acion. 

Estas son reflexiones de un ocioso , y 
mas pudiera hacer si le «durara la gana de 
escribir ; pero ya se le acabó , y otro que 
la tenga podrá añadirle ó quitarle lo que 
quiera , ó destinarlo para Correos atrasa- 
dos , pues á el autor no Ic importa nada, 
(a) y ha conseguido este rato de diver- 
sión 8¿c. 

Cantinela á un gilguerillo '& imitación 
de Villegas* 

Un tierno gilguerillo 
Alegre y presumido 
En mi jardín cantaba. 

Yo atento por hoyllo 
Del dulce son movido 
A mi ventana estaba; 

Y vi que requebraba 

(n) Se conoce la amlicion de í a 
ditador de las ventajas ja* pueden 


Sobre un clavel erguid# 

Al su amante que estaba; 
Dentro del caro nido. 

Ramillete florido 
Mas que ave parecías 
La suave melodía 
Del canto no aprendido 
Daba á el sitio alegría; 

Pero habiendo llegado 

Y en su nido robado 
El infiel jardinero 

Al dueño que aplaudía. 

En tono lastimero 
MU quexas despedia. 

Ya á el ladrón se acercaba, 

Y humilde le pedia 
La prenda que llevaba; 

Ya en duro desconsuelo 
A un árbol se ale.xaba; 

Ya batiéndose al suelo 
Las alas arrastraba; 

Ya levantando el vuelo 
En el parral se posa, 

Y con voz lastimosa 
Pide justicia al Ciclo; 

Ya de la parra hojosi» 

A mi ventana vino, 

Y en tan amargo duelo 
Mi favor imploraba: 

Ya en el árbol vecino 
Con voz envuelta en Hielo 
Pareció que espiraba, 

Y angustiado decía, 

•j No hay quien me de consuelo? 

Y yo que esto miraba 
Desde la estancia mía. 

Con un piadoso zdo 
En tono enfurecido 

Le dixc al jardinero; 

T)exa infame ese nido. 

2vlas el Ingrato , el fiero 
Se fue sin darme oído. 

Del dolor oprimido 
Cayo el triste gllguero, 

Y en el bosque florido i 

Dló el aliento postrero. 

Paxo al jardín á el punto y compasivo 
Del suelo levante al cadáver yerto,; 


gloria qüe lo pasee que es íaen patriotay'^ profundo mtf 
conseguir sus semejantes* 
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y en belto cenador que está cercano' 
Sepultura le di y en ella escribo;. 
„Aquj yace un gUguero que fue muerto^ 
„Por robarle á su ajinante dura mano: 
„Dc un, ave el. sentimiento, aquí te. 
^asombre 

„Yel corazon.tirano.de un mal hombre. 

Br. F. D. V. en el M.. D. O. 

Argumento- del baile trágico panto- 
jnimo intitulado de.l. Co-iividado de Pie- 
dra 3 que se executa en el, Coliseo de los 
Caños del Peral de esta Corte. 

La. acción se representa eiv Sevilla^. 
JBii la primera Scena se ve una calle de 
noche- ^ en. la pLe- está, situada la casa de 
Don- Gonzalo de ULloa Comendador de 
Calatrava, . 

S.ale Don J u an Tenorio.- eanboza do e n 
su. capa para no. ser. conocido , llama á 
su. Arlequín, y le. manda le enseñe, la 
casa del Comendador , lo que obedece 
buscándola con la luz de la linterna que 
lleva para alumbrarle ; entonces le ordena 
que traiga á los músicos ,, y en el ínterin, 
que los avisa hace una. seña á su. amante 
Doña Ana , la que le corresponde desde, 
el, balcón y le facilita la entradá.. 

Vuelve Arlequín con. los músicos,, 
los, que desde, la calle comienzan á dar 
la serenata 3 y se interrumpe con un- ru- 
mor que. se siente de espadas , el quali 
los obliga á huir á todos, menos á, Ar- 
lequín que. se esconde. 

Salen Don Juan y el Comendador* 
tirando, la espada , y este cae, herido mor- 
talmente: lleno de miedo Arlequín se 
une á su amo y huyen juntos.. 

Doña Juana sale acompañada de sus 
criados , y al ver á su infeliz padre en- 
tan triste situación , se sorprende:- cono-- 
ciendbla. el Comendador se esfuerza á 
darla losi últimos consejos- paternales , la. 
recuerda, la: religión., la hace principal- 
mente que. su. poco, juicio, le. ha costa- 
do la vida, y últimamente la. da. un- abra- 
zo- y fallece la hija, manda entrar ení 
casa á su difunto padre le sigue en- 
furecida- contra; Don Juan, llorando, su: 
desgracia. 

En li segunda. Scena se yei un cara- 
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po> con- colinas.. 

Varios paisanos: salen- muy alegres á 
esperar á unos novios,, y detras de es- 
tos. liega otro, tropel también, bailando 
y. tocando , entre los, quales. hay un vie- 
jo que gusta de concurrir siempre á to- 
das las», bodas y bromas.. 

Arriban, los esposos acompañados de 
sus amigos ; se dan las manos y se. ce- 
lebran; las bodas con una danza general. 

Aparece Arlequín y se quiere entre- 
meter á bailar; mas todos le desechan , y 
picado se las jura , y parte, en busca de su 
amo.. 

Viene Don Juan , tiene- el atrevimien- 
to. de ponerse á bailar con. una de las 
dos. novias , y manda, á Arlequín que con 
sus. astucias entretenga al novio , lo exe- 
cuta para.que suiamo. robe, la novia y huya; 
y á fin de marchar él igualmente antes que 
echen de.-mcnos á la esposa , estando bai- 
lando le de.xa. caer en tierra, y en el ín- 
terin que, todos acuden á levantarle facili- 
ta la fuga.. 

Se levanta: estropeado el pobre novio; 
echa de. menos.á su esposa pide favor á 
todos y llenos, de confusión, se van por di- 
versas partes en- su busca.. 

Da tercera Scena presenta. «« lugar in- 
moto^ en. donde sale llorando la esposa, y 
Arlequín, la quiere consolar; pero ella so- 
focada le amenaza , creyendo aquietarla 
Arlequín, saca una lista donde tiene sen-, 
tadas todas quantas damas ha cortejado su 
amo , y la incluye en ella; de lo que muy 
sentida la esposa 3 le da de bofetadas, y se 
marcha.. 

Comparece Don Juan;, y liallando á Ar- 
lequin con la lista , le. amenaza fuertemen- 
te , pero el le tranquiliza cr»n' sus- gracias^ 
hace que le perdone y se van juntos.. 

La quarta Scena ofrece á la vista un Mau- 
soleo:^ en el pial hay varios sepulcros-^ y uno 
de ellos es el del Comendador con su esta- 
tua á. caballo encima de su pedestal ,, y en es- 
te gravados, se leen los versos siguientes". 
DEL. CRUEL QUE ME DIO LA 
MUERTE FIERO, 

DEL, CIELO AQUI YA MI VEN- 
GANZA ESPERO., 

Entra: Don- Juan muy alegre ; se pone 
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k muMtf imo pDi* imo todos tos sepulcros, y 
tropieza con el del Comendador; icc la ’m.s- 
cvipcion, y se burla de la amenaza: llama á 
Arlequín y le ensena el caballo, de lo que 
se sorprende: Don Juan le manda que le 
convide á cenar; Arlequín se burla de la 
proposición, mas las amenazas ue su amo 
le obligan á obedecer : la estatua aceptan- 
do el convite , baxa la cabeza y promete ir 
lo que le va á contar á su amo Arlequín; 
y entonces Don Juan se rie , y personal- 
mente se acerca á repetirlo ; la estatua le 
baxa por tres veces la cabeza, y al ver que 
le corresponde, se queda un poco suspen- 
so; peroluego se anima, le dexaun guan- 
te en señal|, y se va con el Arlequín , que 
está casi muerto de miedo. 

En la sexta Scena se ve una sata de lu- 
to con una mesa j^eqtuña con man bel negro 
y en ti medio un pastel grande : dos sillas 
también negras y dos candeleros con ve- 
las amarillas. 

La estatua esta apoyada en una silla 
en ademan de considerar los desaciertos 
de Don Juan , á cuyo tiempo entra , y al 
verse en -pn lugar tan triste , se suspende 
«n poco.) vuelve la cabeza y descubre al 
Comendador; entonces se asombran de nue- 
vo»; el uno admira el valor que tuvo Don 
Juan para aceptar el convite, y el otro el 
lúgubre^ aparato ; la estatua le dice que se 
siente á cenar', y queriéndose acercar re- 
sueltamente á la mesa, apenas da un pa- 
so , quando vuelve atras confuso y tímido; 
mas al fin se resuelve y se sienta ; entonces 
la estatua le da un golpe en la espalda le 
señala aquel sitio que infunde pavor, le 
advierte que recuerde sus desordenes, y que 
pues todavía tiene tiempo para implorar 
el perdón de sus culpas, que le aproveche; 
de ío que se burla Don Juan dicíendole 
que no quiere ». segunda vez le replica que 
no sea loco que se arrepienta; y le res- 
ponde que no se canse; se pone á partir el 
pastel y se le convierte en una serpiente; 
al ver esta transformación , implora á la 
estatua su favor, U que le reconviene y 
dice, que ya no es tiempo; en este instan- 
te desaparece la estatua, y la Scena y Don 
Juan se encuentra en el Infierno, 
fin U séptima Scena se iigura ti 


no, Don Juan aparece en el , y le persi- 
gi.cn todas las furias ícrmando vario.s gru- 
pos ; después de haberle atormenta Jo mu-, 
cho le encadenan y meten en la boca^de 
uiT dragón infernal, con lo que termina 
el baile. 


go 


Señor Editor: yo soy un pobre Teólor-. 

, graduado en Avila: no tengo las su- 
tilezas de Cacea, las agudezas y chistes 
de Alemán , ni las gracias y musas de-j 
Guerrero; pero me asisten mayores deseos 
que á los tres de servir á Vm. y al respe-^ 
table público: el no saber por donde prin- 
cipiar me molesta algunos ratos, y mas 
que todo el que Vm. se me lenoge por mi 
impertinente propuesta, no juzgándola dig- 
na de luz publica , bien es verdad quCj 
aquello de Audaces fortuna juhat , me 
vuelve á poner laplum» en la mano si Vm, j 
dudare de mi existencia in totnm velin. 
partem, amigos tengo que me abonen , es-, 
critores que me protejan y peripatéticos 
viejos que me aplaudan , pues yo soy un 
filosofo simpliciter antiguo y secwndam quid-^ ■; 
moderno, totaliter de Koseli y parciafiter, f 
del Jaquier , esto es , entltatlve AústotQ- ' 
Ileo, et in alíqiilhas moder»o. Tengo que 
decir á Vm. cosas bellas sobre U buen^ fi- 
losofía, si Vm. me da palabra y mano de. f 
dar acogida á mis borrones comenzaré etif| 
publicando esta , y sino, silencio. Dios i 
guarde á Vm. muchos años. Madrid x8 de, ; 
Julio de 1788. B. L. M. de Vm. su seji| 
guro servidor Miguel Villegas del Valle, 

j 

Kovelas morales de M. Marmontel|| 
traducidas al Castellano , i la escuela de 
los padres ; a la muger rara en su estado; 

3 dos mugeres desdichadas ; 4 carácter de t, 
un buen marido. 

Esta colección , que es la continuacioni 
de la que empezó un apasionado de Car- 
tagena, será muy útil para toda glasé de 
personas, por los interesantes asuntos que 
se tratan en ellas comprehensivos á todas 
las clases y estados de la sociedad, su doC«; 
trina es sólida , los argumentos bien pro-, 
hados y éh asunto .bien sostenido. Se ha-, 
liarán con las antecedentes en la librería 
de Avribgir, Carreríi de S, (Jerónimo*- 
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BEL SABADO 1 BE íí O V I E M' B R E D E 1788. 

CóUtlnua el Bintao Jsl Sol Rsyrac, de de su sangrienta mano , y ios echa en- 

Huespedes de nuestros bpsgtjcs , y -vosotros vuestros corazones. 

pobladores del mar, el mas implacable ene- j Infelices , deteneos! Abrid los ojosy 
ijiigo que teneis en la naturalézaj es el hom- que la borrachera de la cólera , y k venda» 
brc. No hay elemertto que pueda poneros al de la venganza os han cegado : mirad , y 
abrigo de sus lazos y crueldad; ‘j B-n baroJ 
¡‘Ah ! Si quieres fiero hombre derramar san- 
gré , si eres pródigo ¿ insaciable, slnp quie- 
res exercer en el universo Otro imperio que 
él de la muerte , intérnate én los desiertos 
de la ardiente Libia , ó én las ,cabernosa¿ 


temblad. Estos hombres que queréis sacri-^ 
ficar , abrasándoos para derramar su san- 
gre , e^tos hombres son hermanos vuestros.' 
¡ Insensatos .'! j no estáis sóbre la tierra sino 
para destruiros , y no existís sino para da-'- 
ros puñaladas 5 La vida que los supremos 


rocas del monte Tauro; arranca de sus obs- dioses os han concedido , esta YÍda ^ es de- 
curas grutas los rugidores leopes ; persigue masiado larga ? 5 ó teméis que el'cucliiiló 
al fondo de sus aifrentosas guaridas , á las de la parca np caiga de sus homicidas ma- 


! guai 

serpientes, leopardos , osos, y demas mons- 
truos Unicos enemigos tuyos. Combate allá 
estos reptiles 5 estos terribles animales, qui- 
zás, menos -feroces y sanguinarios que tú; 
degüéllalos , riéga la tierra con su sangré; 
sacíate á tu gusto de eíta 'Venenosa sangre; 
pero dexa i estos tímidos habitadores del 
áyre y agua, tranquilos en los diversos ele- 
mentos que los ha puesto la naiuraleza pa- 
ra librarlos de tu furor. .(■*) 

j Pero qué oigo? 5 Qué lúgubres acen- 
tos y dolorosos ayes infunden en mi múdá 
álma el terror y la piedad ? 'Ha resonado el 
darin de la guerra la tierra se arde , todo 
se cónviéite en fuego; esto será pará siem- 
pré un campo de batalla y de estragos, 
t Qtis espectáculo de honor-I Y^o por to- pr.ocahíente , religiosas para mirar 4 gt|er- 
d-is partes^-éxeitados los honibVes en furor ra qQino señal la maS terribJe dC la iódlg^ 
poi la cruel Ncmésis , armarse contra .los ñacion dé los dioses ^ y'éíínias cru^el 
nombres. El fierro brilla , y los ríos de sin- que pueda desolar la tierra.'*" . > 

gre Inundañ la superficie del globo. ¡ Ah! Que las fragua^ aun resonantes de Lt*- 
hombi es impíos! "¡ó hombres furiosos! ¿Que paró -y Lemnos se caigan , y que machá’- 
aidienté íiebi’e os agkaj ;qu-2 monstruo ¡n- quen>sobre sus dcstrozáddres* eiKO) vacíos él 
■V Que la Im- inf^tig^lje Vu lea no con sus monstruos Cy 


no^ , y que rqmpa demasiádp tarde «l hiló 
de vuestra vida ?’ 

' ¡Sacrilega hambfe de las riquezas , mi-- 
ra tus atentados ! mira los delitos -ett qu^ 
precipitas los mqrtales í Eres lú , fatal am-i 
bicion.^ que las miras sin cesar , é influyes 
én su alma el fuego de la- guerra : eres tií 
que los agitas y atormeqtais ,• conio Si sii,.* 
friesen el vengador azqte de las furias. f(5 
tú, que retrocedes espantado , y te cübyes 
de profundas tinieblas por rio vér ehaboi 
miiiable féstlri de Thycsta-y déíAtrea-í Sdl‘í 
niega "tps luí:es á tantos •horróJ'éS:'^ np>--l al 
comuniques sino «á los Reyes i humanos y ge- 
nerosos”, suficléntementc instiruidos para séir- 
tlr que el interés comunes estimarse recil 


l|.cable Eúmpníje arranqii'e de .su calva cío p.esl^uc ‘perezca úl-’-que' no sé iVé.V‘m,vs 

ab-e^a ejt.a|;<qi^pá n tbs'al._ vi Voras ^ cuya len- 'fluyentré''”’ u á.. t„ j-..., ,ér 

,ua*desri|a el veríeno , y arroja fuego á lar- ’mó la ca 


el eupj'ptl de sudor’'; 'arVojandó ho- 
ca veneno , y arro/a tuego á -lar- molla cabeza ‘ -Heiii déi- 

gos titeaos. Aun pái'a irrUarlos los sacu- ‘nu^o "fel* levanta u^o con ''iesfoéiaso 

(*) kM rnmiíér''coiho'^^ynttth i'UgfiHcirih ¿ - ' 
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enormes mallos , dar fuertes golpes sobre la 
gemidora ayunque, el fuego abrasado , ó 
fundir el acero para formar flechas y lan- 
zas al dios de los combates ¡ 

¡Ahí este cruel dios acaba de quitar- 
me el amigo que tuve desde la niñez , el 
depositario de mis pensamientos , el confl- 
dente de mi alma ; él me lo ha quitado. 
¡Infeliz de mí! yo lo he perdido! ¿Quisn 
me lo volverá 2 j Dónde hallaré este cora- 
zón sensible y virtuoso , esta antigua pro- 
bidad, y estas incorruptibles costumbres i 
¡O golpe fatal 1 ¡ó dolor acabador! Su 
padre que fundaba en él el amor y las es- 
peranzas j este desgraciado viejo no lo verá 
jamas. Su esposa poco hace tan feliz y dig- 
na de ser envidiada, está entregada al des- 
consuelo ; esta adorable esposa jamas verá 
á su marido , al objeto de su ternura. Sus 
hijos , el uno en la cuna , huérfano el otro 
antes de nacer , ¡qué dolor ! jamas podrán 
pronunciar el dulce nombre de padre! Ja- 
mas podrán estrecharse entre los paternales 
brazos para disputarse los sensibles cariños! 
Ya se acabó , ya no existe aquel que debia 
proporcionaros piospcros, destinos , ya ter- 
minó su carrera , murió , no lo alumbrará 
mas el sol. Pero si las sombras compasivas 
de las tristes víctimas de la guerra son aun 
sensibles á los gemidos de la amistad deso- 
lada , joven heroe , tú serás penetrado de 
mi sentimiento , y de las lágrimas con que 
riego tus cenizas. 

Execrable guerra , entra al profundo de 
los infiernos; ¡Ah! solo los tigres y leo- 
nes han de tener parte contigo. Desdicha- 
do sea, sea infeliz el mortal impío que mo- 
vido de la sanguinaria sed de las conquis- 
tas , abrira las puertas del templo de Mar- 
te , y despertando á la discordia aletarga- 
da en medio de las serpientes que la cer- 
can sacudirá su abrasada hacha , y gritará 
al alma ! (^Se continuará.^ 

Rasgo histórico. Una parte de la Gran 
Síetana estuvo sujeta á los Romanos hasta 
el año de 409 , en que esta Provincia arrui- 
nada por los PIctos y Escoceses , imploro 
el socorro de los Romanos contra los Bár- 
baros. Constancio penetrado de sus desdi* 


chas les envió en ^0.1 una legión que, des- 
trozó los enemigos. Al mismo tiempo les 
exórtó que reedificasen la muralla de sepa- 
ración que Severo habla mandado construir. 
Destituidos los Bretones de ingenio- y ope- 
rarios , se contentaron con hacer un terra- 
pleno de céspedes , el qual derribaron los 
Escoceses luego que estuvieron seguros de 
la retirada de los Romanos. Aun Honorio' 
les envió mas tropas para que estuviesen li- 
bres de los Bárbaros , y seguros de í¡ti.e el 
Imperio no podui enviarles mas socorros^ 
La partida de los Romanos fue una seña 
para los Bárbaros : volvieron en mayor nú- 
mero. Los Bretones abandonaron sus habi- 
taciones, y se retiraron en los bosques. 

Imploraron vanamente el favor de los 
Romanos desde lo mas profundo de los bos- 
ques , pero substituyendo el desespero á las 
fuerzas, rechazaron á los Bárbaros: este 
suceso fue interceptado. Volvieron los Pie- ■ 
tos que les hicieron temblar de nuevo. En- ’ 
tonces su Rey Vortlgernes Principe entre- 
gado al desarreglo , llamó á su socorro á 
los Saxones que habitaban cerca la embo- í 
cadura del Elba., 

Esta alianza al parecer tan favorable 
para los Bretones , fue la mas fatal para su 
libertad. Se sacudieron los Bretones sus 
primeros enemigos, pero los Saxones, á quie- \- 
nes Vortlgernes habla dado la Isla de Ta- | 
net sobre las costas de Kcnt , formaron • 
muy pronto una numerosa Colonia. S< : 
unieron con los Ingleses , sus vecinos, y los, 
Jutas , habitadores de la Chersonica-Cim- 5 
brica ; armaron juntos una flota de 18 na- ,*5 
vios , y vinieron á la Gran Bretaña baxo J 
el mando de Hengist. Les dieron tierras * 
con el pacto de pelear por la defensa del; 
país. Poco después tomaron las armas con- 
tra los Bretones , y baxo diferentes pretex- 
tos dieron lugar á una guerra sangrienM 
que duró 20 años. Dueños ya estos tres 
pueblos de la Isla hasta las fronteras de Es- 
cocia, formaron siete rey nos pequeños. ji%- 
berto , Rey de Vvestscx , reduxo á un do 
minio todos estos Estados en 801. Al ul-f 
timo de la guerra una parte de los Breto 
nes naturales del país , se retiró en la Pro*j|:; 
vincia de Francia 3 que tomó de ellos «Ir 




noinbrc de Bntafia ; otra se retiró en el 
Principado de Gales, donde se mantuvieron 
sus Principes hasta el año de ia8a, que es« 
te Principado se unió á la Inglaterra. Des- 
de este tiempo los hijos herederos del Re)r 
de Inglaterra llevan el nombre de Princi- 
pes di Gales. 

Los descendientes de Eghert» le succe- 
dieron hasta el año de 1017 , en que Ca^ 
ñuto IL , Rey de Dinaniarca , entro en In- 
glaterra , mató á Edmond , ultimo Rey , y 
subió al trono. Eduardo IIL , nieto de 
Edmond y que en loóó murió sin hijos, ins- 
tituyó por heredero suyo á Gidlkrmo el 
Cotuiuistador^ hijo natural de Roberto, Du- 
que de Normandia. De esta familia hubo 
quattq Reyes hasta 1135; después hubo 
otro de la Casa de los Condes deBIois, quin- 
ce de la Casa de Anjou , seis descendientes 
del Príncipe de Gales, quatro de la Casa de 
Estuavt , y hoy ocupa el trono la Casa de 
Hanover. 

/í Mirtilo , de tas ciencias» 

ODA. 

jQué importa que eti las Ciencias 
Jíuestras tiernas edades 
Mirtilo consumamos. 

Si luego los pesares 
Vienen á ser el resto 
De can duros afanes? 
jQue' importa que en vigilias 
Enceras noches pases 
Con ellas maltratando 
La salud apreciable. 

Si vemos en el mundo 
Cosas tan desiguales, 

Que al sabio se desprecia, 
y al necio se le aplaude? 

El oro , y la lisonja 
Al hombre tornan grandCi 

Y desnuda la ciencia 
Padece rail ultragcs. 

5 Viste al prudente Fausto» 

Que en la miseria yace, 

Y al pérfido Tinco, 

Que le oprime y abate ? 

5 Quién , pues, el mundo aprecia 
Con desengaños talejs ? 


j Ay l huyamos las Cortes , 
Dexemos las Ciudades 

Y nuestro albergue seaii 
Las gratas soledades. 

5 Qué Mirtilo á nosotros 
El mando y dignidades? 

¿Qué las mentidas glorias 
Que el necio vulgo aplaudfj; 

Si en deliciosas vegas» 

Y en apacibles valles 
GoKtr luego podemos 
Lj libertad amable? 

Toma el cayado corvo» 

Y en un sencillo trage 
Coi ramos la ancha vega 
De Alagon , y en su margesí» 

Baxo la fresca sombra 
De los copados sauces 
Dulces horas pasemos 
Sin envidiar á nadie. 

Ya en un curioso libra 
Veremos las beldades 
Del Parnaso que siempre 
Nuestras delicias hacen: 

Ya ornandoBOs las nueve 
De fiores mil fr^grantes^ 

Con tu rabel sonoro» 
y mi flauta suave, 

A la par cantaremos 
A las bellas Náyades 
Delicadas letrillas, 
y acordados romancjij- - . 

Y en vida tan dichóss» 

Sencilla y agradable» " ■ 
Maldigamos del hombre» 

Que sps felicidades 
Busca entre los peligree 
Del furibundo Marte» 

O en las arduas tareas 
De Minerva , do nacem 
Achaques y dolencias, 

Disgustos y pesares, Elsen». 

Continua Discurso la DspaÁa^ 
Si un Estado de once mUÍones de altnae 

f ;asta anualmente en su manutensloa el va- 
or de qninientos cinquenta millonei de po- 
sos , 4 razón de cinguema peso» 
otros , y hace rendir esto importo i, 

su* artes y á su:agrÍ!5itHw»^iya sea que to* 
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do ¿e consuma directamente en el propio 
país , ó ya ^we parte de ello, se dé en cam- 
bio de otros efectos que se traigan, de fue- 
ra ; todo este producto es y debe reputarse 
realmente por utilidad .líquida de su co- 
mercio inwriior 5 que es el que le ficUita, su 
consume^, y las del exterior mas escendido, 
já quánto podrán llegar ?. 

Era la Inglaterra uno de. los Estados de 
Europa que. hacia el conaercio exterior mas 
estendido , y mas, lucrativo. , y con;^odo. no. 

es. posible que' ganase- an ualmente diez mi- 

11‘jn.es, de pesasen la 'balanza ge ne.i^l de su 
co-mercío; porque á este respecto. soJp en los 
oc en^jiyjseisahos de este siglo les.ihubieran, 

enri ado ochocientos sesenta millones de pe- 

s i por el producto' de su balanza,? y ase-^ 
gn a n varios autores, que no pasan, de cien- 
to 'os que circulan, hoy en. aquel .R.eyno, 
aunque sea mucho- mayor el -va loe de sus 
villetes.. En Evancla., seg.un los mismos au- 
to¡ces. ? cariarán -solo mil y quiñi ututos mi- 
llones. de libras toenesés. , Ó- su valor , que 
son quatrocientos- millones de pesos en es- 
pecie de ujone.ia-. -Se pc^rá decir, que- a u,n-. 
que la-, Inglaceiira hary^i ganado;- en este siglo, 
los ochocientos sesert-ca nnillónes ,de pesos 
que aquí se siíponen , 'no. hay qy.e --'admira r- 
■se que no hay^a 'filiáis dinero, en -aquel Rey- 
no,, porque estos -mismos,, ó mas. h.íbrán sa- 
lido. por raz&b -de .lais- guenras, que. han te- 
nida 5 , y qua-'-medianie esio.'hra podido sos- 
tener. Pero tripliqúese ó quadrupliquese en- 
horabuenaí- da partida , nunca tendrá com.- 
paraclon con, lasiiuciUdaiies ..que , puede- pro- 
ducir el eymefeio interáoiv. . 

Ni ta mpoco ‘Se 'pr-etende aquí que se ha- 
ya le renunciar á. las del. comcrcÍQ; exterior 
acc vo siempre-que se pu.eda conseguir ,. si- 
no que las, del in-terior; son inconi'p.irable- 
n«i©nte *-m:iy'ores.-, y qiu) timen te ^las mas só- 
lidas, y las. mas seguras , y que asi á estas 

Jfé‘#eb« airendér 'cOn; prefereiicia.. 
c 90 Men toido ‘caso. Cfi- I'a->ncGesidad del co- 

-fiácr.ic-io--exccHor , parque comí se dixo aciú- 
en. el estad-o-actiul-de l-a decente man u- 
mo'hay Estado- que seaabasce á «i 
-'frrzrrester -sunia'Cü.idado?pa,ra que 

.jcanvMttkisOijeo --paáivpv, 

este , como queda demostrado , es capaz de 


qfusai* la entera ruina y despoblación del: 
Estado mas floreciente. . Y aun, contenién- 
dose en los términos de reciproco , aunque, 
l^s compras, en la realidad; no excedan á las_ 
ventas , puede suceder que sea perjudicial*^ 
y efectivamente pasivo , y quedará, demos-, 
trado del modo siguiente,.' * 

Si una 4^ frutos en cambio de |¡enefOS,j 
hace un cooiercip dañoso , porque da .mas, 
Vialor áncriioseeo. ó efectivo en los frutos,, 
que el que. recibe en los géneros , á causan 
de que en. estos entre, mas, trabajo ó, manio- 
bra-que en: .aquellos. , 

Y si son, maotetiales. de las, artes; ,, será 
tnuchoi.mayof el jp.er)ulcio,, , porque pierde 
ademas, toda, lla^ u^rlidad que piidiera lograr 
tediKiendolos, á :texj;dos. , 

; . : Pero.aua dajidp.,ma.teriáles,^por-.mater¡a- 
les ,, podrá , ser desigual el cambio ,¡ porque^ 
los ¿unos ofreceu en sus. labores mayores, ga» 
nancias que los otros ,, como si se dan. Uj 
ñas á trueque de sedas , porque aquellas, 
ocupan mas; gente.qufe; estas*, , 

Y de la misma sup-te perderá en- el true- 
que el queda géneros, de seda por otros de 
iaoai , porque en estos entra-.-mas man, ‘.obra 
que en aquellos , y asi, miaotiénen-já mayor 
número, de personas en sus exercicios., Y 
á este modo podrán .rnediai: otras ■circuns- 
tancias que bagan perjudicial el comercio, 
de una nación , aunque en; la realidad, na- 
da pieaída en su balanza.. - 

De todo lo espuesto se deduce , que- 
el- comercio interior es «el alma. de> los Es- 
tados , y que esencialmente se neqesita pa- 
ra- su conscr^vacion y prosperidad.:;- que el 
exterior siendo activo enriquece. á j una na- ^ 
clon peíOv que, no es fácil: dC; cpnseguir, 
ni seguro de conservar , y que asl ,no se cic- 
ben fundar en él la subsistencia , ni el po- 
der de tos Estados r que el p.rsivo , siendo 
continuado-, arrastrará ins.en-siblemente- su ^ 
ruina ; y que el reciproco -bien practicado, .* 
puede S(<ír muy útil,, y aun se ha hecho ya 
en algún rq.oio necesario ; pero que pu- 
dien-lo fácilmente degenerar en pasivo , y 
aun ser perjudicial , sin salir en figor de 
lasóte '/linos de reciproco, es menester su- 
mo cuidado, para precaver, esto? ji.años. 

Concluyamos pues de todo , que el co- 


mercio: que- eseñciarmente- necesita España^ 
para su felicidad, es. el interior, proctiran- 
do asegurar la venta y consumo de sus efec- 
tos á lo menos en el. propio estado ; pero: 
Que^n la necesidad del co-mcrcio exterior, 

porque en el estado actual de la decente 

rnanutencion no tenemos todo lo que ne- 
cesitamos , es menester compensar las com- 
pras con. iguales ventas haciendo, asi un co- 
mercio reciproco.; quando.-no puede ser. 
acüv.0.. , u 

Que él con^ercio- qué actualmente nace 

Ebaña con. las, otras naciones és t^uasi to- 
do pasivo:,, se. prueba ’ evideiltemehtc pof 
lós cambióos, que 'todos están coñsUntemen- 
te.-.coi?tra nosotros y? no..hay_p'U.tíba mas 
merta,, ni. mas.segurdde qué; un .hstado piei - 

de, jen Id baUn¿a de sui comercio V que el 

que los cambios' estén: contra. cP. pirase qui- 
zás queestO;pro'yiene del cpimércio-de nues- 
tras indias , "porqué no tenemós los géne- 
ros’ nécesarids' .para pro'véerTás , y- 
es ipreciso récurnf á’.l'as, otras uaemnes que 
hpW ’ló.s subnúnistré.n , (Y que- por consi- 
Vpi'ente vaya{á parar aílfl él dihéro- en p^" 
go.de suf "géneros ■: péro- que si atendiera 
solo ai. corfsumo dé’la' Península , Sé. ha'lla- 
^ia qué é'rí ios frutos ’ y materiales de las 
artes, que lés vendé nios,' pagamos suii- 
Vienteménfe él importe de lós efectos que 
Jes compramos.. , " 

; Péro'si esto faera. cierto 'eta; preciso- 
que nos quédase á lo mén,ós alguna parte 
^de aquellas riquezas, y qué por consiguien- 
tq nos entiqueciésemos continüaménte. Por- 
que., ademas délos efectos estrangetos que 
sé embarcan para la AmericTá, van.rtiuchos 
frutos y géneros de España , y vienen, va- 
^fias partidas de dinero para; el Réy 'cn pa- 
go de sus derechos , y para particulares pPr 
M-.S. ., ganancias. , que lqgran .de eíte co.ncr- 
‘cip;,..ó por los’ caudales qiie traen los Vir- 
_^reyes,,,',GdbÉrhadoré y üé/nás ehipfkados: 
,^¿S asi que lio* es, 'hoy mayot nuestra vlqúe- 
^ za , y antesi si‘ menor q'üe era autig uámen- 
^tp ., ,y con. especialidad' eV .primét 'siglo.' dcl 
_ dpscubriiniénto de las Indias fio. obstan- 
te d¿s tesoros que cbntinuameiité. vienert.de 
ellas , luego preciso, que' el dinéro' qUC' 
’que'da'de pronto én el reynó p'ór loi réííl- 


rldos motivos vaya iiesptTe.s saTiéníla poco 
poco, y esto no puedé ser por otra: caus.-t 
que en pago de los etcctoá'qné nos entran 
para el consumo de la' ■'ni;isin.\’ Península.- • 
Pero supongamos- qup los caudales que 
nos Yienen de la, A mcrtca/nós ayxidtrrt-á sol^ 
dar la balanz.i general de nuestro conrereVo, 
á lo iné’nos se séguir.á de aqili que dásludias 
las inantenemós uriic.imente para''lo.S'estraii- 
geros. Empece mo> pues á asegur áf la ‘ven^ 
ta á nuestros genoros y efeems en é'l'-propi'b 
estado ó facilitando' di consumo y di'íi'ch‘1- 
tan'do él de. los estrangeros , 'fomentamos ib. 
extracción de. miestro.s frutos para pagar 
con ellos los gcnero.s que les compratmj^; 
y si' queremos hacer lui cofñércio actWó 
i^roclirémos extenderlo xnMTu'esti'as ‘Itlii'ás 
¿on.'niies'tros propios efectos j -que esto na- 
die nos lo puede impedir , porque nos és 
pri vatlvo. Veamos pues losiinedios que corf- 
duc-en para conseguir estos tres 'fines. SinO 
hubiera. Ynas efectos que -los 'nacionalc's,* rró 
hay duda que estos por únicos hallarian 
'siempre -vénta y no-dtxarKfh por -éso'd-e ser 
períeccos ; porque lá ennilac’io’n entre ' lol; 
misinos naturales les, haría aplicarse' á com- 
peteñeia á sacarlos me;ores •, 'mayormente 
si á costa, de. algún deserhbobo anual sé 
enviasen á los países esrimugeros- álgúnói 
de los mas. -hábiles . i observar los progrésois 
y dtísciíbritn.ienfeos que st- hiciesen- en las 
'artes , y á perfeccionarse en ellas ; como de 
algunos, años acá de óricrt de S. M. y a sus 
expensas, se envlan'á Rolna' á los qué se les 
adjudican los premios de las reales cscue'- 
las.de pintura y escultura para que allí se 
perfeccionen; Fero/no-siendo posible' renun- 
ciar el comercio exterior, asi porq’ue on el 
eátado de la decente manutención, necesi- 
tamos muchas posas de fuera', cóino por 
los'' tratados que niédrau con Has oti*a^ po- 
fencuis , eS preciso- recurrir á otros mevfibs 
jqiie aseguteiVla preferencia d ^n'uéátr'os eféi- 
tós en el propio estado ¿n cóncurrencia ¿ 0*0 
"lós suyos, *y para esto iio hay m'as qife' prt- 
"güiiéar a los mismos cómprádoresr'qué fes lo 
"qué los. mueve á preferir un ’gpndro 'á otro 
dé igual especie-; 7 ellos? rés|)C)'rt'defáíli' pfé- 
'‘clsainerite que la méjor calidad óHd'mayor 
''icÓaVe'nicnci'a eii ^l precio. 'Con que ya te- 
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neir.os los dos medios que conducen para 
asegurar la venta á nuestros efectos en con- 
currencia con los estrangeros , aunque con 
la diferencia que son menos los que se pa- 
iran en la calidad con tal que logren algu- 
na baxa, poique todos desean comprar ba- 
rato. 

Ni tampoco se requiere que los gene- 
ros sean todos finos ó superiores , sino que 
cada uno sea perfecto en su clase , porque 
siendo mas los pobres que los ricos , tie- 
nen también mas consumo los géneros or- 
dinarios ó medianos, que los superfinos ó 
sobresatiiíntes ; pero siempre será cierto que 
en igualdad de calidad, será preferido el 
genero mas barato , asi como en igualdad 
de precio lo será el que fuere mejor en su 
especie, y siendo estos los dos medios esen- 
ciales que facilitan la venta de todas las 
cosas , veamos primero lo que pertenece á 
la mayor conveniencia para tratar después 
de lo que toca á la mejor calidad. 

La opera necesita menos explicación 
que el baile , porque las voces expresan en 
aquella , lo que quieren decir las acciones, 
.y esto no se verifica en el pantomimo de 
bailes. Por esta razón omitiré el ser tan di- 
fuso en el argumento de las operas, aunque 
procuraré ponerlo tan claro , que sea per- 
ceptible 3 todo genero de personas. 

La que se está representando se intitula 
JUANITA y BERNARDON. 

Xéd acción sejinge ett un delicioso arr ah al 
dt la Ciudad de Gaeta , con vista de muchas 
quintas o casas de campo , y un castillo d lo 
hxQs % d un lado la casa de Bernardon con 
un po%o inmediato ; y aí lado opuesto la ca- 
sa de Masitio, Esta es la decoración del 
acto primero. 

Bernardon (el señor (Jerónimo Vedo- 
va, primer bufó) capatáz de labranza, 
boiubre rustico, zeloso y viejo, está casado 
con Juanita (la señora Mana Jacinta Galla) 
labradora, La hermosura y gracias de esta, 
infunden zelos á su marido, quien quiere 
sujetarla á vivir encerrada en su casa. La 
tierna edad y espíritu de Juanita no se aco- 
modan fácilmente á las máJtímas del viejo, 
y consiguientemente desprecia sus rarezas 


y hace- su labor sentada delante de su casa. 
Bertprdon lo mira con impaciencia, arm.ia 
camorra y Juanita se tinge desmayada. Al 
ruido de las voces acude el capitán Pranco- 
nio que estaba alU destacado, ve desmaya- 
da á Juanita , la socorre y se enamora de 
ella. Los buenos oficios de este, aumentan 
los zelos de Bernavdóii , quien procura que 
Masino hermano de Juanita, oiga las amo- 
rosas caricias que el capitán hace á Juani- 
ta; pero Masino las desprecia, le persua- 
de que se vencen las mugeres mas fácil- 
mente con el amor que con el rigor, y le 
reprende sus zelos. Bernardon se desentien- 
de de estos consejos y continua sus ca- 
prichos. 

Masino tiene precisión de pasar á la Vi- 
lla para recibir á Don Orlando ciudadana 
de Ñapóles y oficial ungaro, y á DoñM Au- 
rora, amante del capitán Franconio, y so- 
brina de Don Orlando, que se hospedan ea 
la casa de Masino; y mientras admiran U 
belleza de la huerta, y reciben agradable- 
menter los obsequios de Masino, el capitati 
se dedica en obsequiar á Juanita , y se au- 
menta en Bernardon la pasión de los zelos. 
Corre furioso tras de su muger, alborotan^ 
do la vencidad, para que vea que la acom- 
paña el capitán. Pero este lexos de, desistir 
de su empresa , se empeña mas en seguirla, 
y para asegurar mas sus intenciones amena- 
za con la muerte á Bernardon, sino tiene 
paz con Juanita, El capitán ronda de noche 
con sus soldados la casa de Bernardon pa- 
ra observar si guardan silencio; en efecto 
reyna en ella la quietud; pero recelosa Juat 
nita de que esta repentina mudanza del ge- 
nio de su marido^le traiga alguna desgra- 
cia, se va á consultarla con Masino su her- 
mano. Este la reprende porque se ha salido 
de casa de noche y va á acompañarla. Ber-< 
nardon que oyó salir de casa á su muger, i 
tiene cerrada la puerta y no quiere abrir’* 
los ruegos de Juanita, Esta intenta burlar- 
le , y lo consigue. Se arrin^a al pozo; y ; 
amenazando á su marido que se echará ea i 
él sino le abre la puerta, coge una piedra,' 
grande, la echa al pozo y se esconde, Ba* i 
xa luego Bernardon con una cuerda para ll- ; 
bertar á su muger, esta aprovecha este ini-' 
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tante para entrarse á sil casá , y bilrlai* a sü 
marido , cierra la puerta y se pone con mu- 
cha tranquilidad á observar las acciones 
de Bernardon. A las voces de este acuden 
Masillo, Don Orlando, Doña Aurora y el 
capitán. Esta es la primera entrevista de 
los dos amantes , y la conclusión del acto 
primero. 

En el segundo acto continua Bernardon 
con sus zelos , en tanto que Juanita se se- 
para ya de él , no hace mas que lamentar- 
se de su triste situación. Doira^ Aurora es- 
cribe al capitán un villete recordándole su 
Obligación , y este le contexta favorable- 
mente por manos deMasIno; y quando Don 
Orlando quiere desafiar al capitán , Doña 
Aurora , Masino &c. le declaran que es- 
tá conforme á cumplir su palabra, de lo 
que se alegra mucho Don Orlando» Se ha- 
lla que un criado de Don Orlando inter- 
ceptaba la correspondencia de los amantes,- 
para dar lugar á los amores del teniente del 
capitán Franconio que estaba, enamorado de 
Doña Aurora. 

Se desvanecen todos los sentimientos pa- 
sados,y rematando con un fiimoso festín to- 
dos se divierten menos Bernardon que ves- 
tido de canta-) acaras vá cantando sus 
infortunios., Los de mas prosiguen divir- 
tiéndose, y hacen las paces Bernardon y 
Juanita , y termina la función con uni- 
versal alegría. 

Señor UJitor í porque viva bastante 
ocupado , y por lo mismo que sé bien á fon- 
do lo que es , ha sido y será su serenísima 
y alta niagestad el señpr luxo, deberla 
guardar un cuidadoso silt^ncio, si con el 
suyo no me provocase á hablar su merced 
el señor Etcétera. ; , 

j Pues por cierto jqué me hallaba, yo bica 
poco hueco de que el erudito Cacea me hu- 
Jbiese señalado nomlnadamente con Vm» y 
el Militar Ingenuo por juez de la luxerina ' 
contienda ¡ para que pueda disimular e/i 
buena paz ó pasta la ofensa que me hace el 
señor Etcétera en recusarme tácitamente, 
quando le admite á Vm. (^por fuerza comq 
ii dueño del campo de palestra^ y (^soborna 
con adulaciones^ por juez segundo y sjn 


tercero en discordia al ciceroniano mi« 
litar. 

Sea enhorabuena que me haya excluido 
de aquella honrilla su merced. Pero sea asi 
también que me deba tener por parte con- 
traria , ya por lo poco ó por aquello poco 
que me expliqué en mis espinelas y soné» 
to , y ya porque no me quiere por juez, 

^ No me quiere por juez ? Pues parte 
soy y parte me llamo ; y para no gastar 
mas prosa , otro sí alego y digo ; que s¡ hay 
quien sepa los principios ciertos de la eco- 
nomía civil , (^ciencia no menos equivoca qum 
la del mismo' laxo ~) ninguno otro me señala- 
rá mas seguro que este que e-ntre el trabajoy 
el atil y el gasto dehe haber una justa pro- 
porción. Es asi que el luxo atropella y tras- 
torna esta proporción ¿luego lexos de servir 
de apoyo á la constitución de la economía 
civil, es su mayor contrario í Pruebolo; 

Sin trabajar hay infinitas gentes que 
rebosan luxo de pies á cabeza, sin ganar 
Util (^digo litil honesto^ poique no traba- 
jan- hay ínumerables personas aluxadas en 
cuerpo y alma: 5 luego los gastos que es- 
tas hacen no tienen proporción alguna den- 
tro- de los principios de U economía civil 
coi) el Util y el trabajo ? Luego::; caram- 
boía , bosconesa , luisUna y chirinolav 

Me parece bastante probado, señor £di- 
¿0/*, porque tengo, mucho que decir; y pol- 
lo mismo perinitame Vm». que otrosí ale- 
gue. Que el luxo , «a solo no fomenta las 
artes y la industria tomadas generalmente 
y- como se deben tomar, sino que las ener- 
va y aun encanija ; según voy á demostrar. 

Pero para hacerlo- como conviene , es 
preciso que no nos paremos en ja aparien- 
cia y exterioridad de las. gentes de -sus 
casas , muebles y mas. aparato ; sino que 
deben>os escudriñar su intérior porte , coi> 
sume/ y conveniencias- Quiero decir, y 
yx se dexa conocer, que solo hablo de 
las personas entregadas, al luxo , que to- 
da su representación de lucimiento y 
de mantener^ con su crecido gastp á las 
manos laboreadoras es muy equivoca^ 
falaz y engañosa. : 

Si , señor JEditor mió , del laxo y de 
de . toda^ 'ias cosas : y si Vm, no lo 
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Q j, y dl§4il’0 al» señor 
^ ) que muchas buenas almas; 

Q^aldnadas. y « enroscadas con ibllag.es y 
reiumBi'bii-es , carecen de substancia en 
éí meo 1 í o ¡ qü i 1 astl m a.I 
^ f.Jvíi sera!) íes $us espíritus p'uestos en 
grénia , par^ .po-itn- mantener aquel .cam- 
pa'h,u\.^o Étoatn., carecen de recursos con 
(^íc asistir á .su ‘ casas y tamUias en lo 
mas sólido y mas conveniente. -Digamos- 
Ip sin rebo'^p : sé 'ven precisadas ,(.//íer- 
c^d_cícl^ seápt ' ¿uxo y á escasear eijpan 
áj-Vus criados^; a ^contar lós bpqáVjos^que- 
comen. íps t^ijos, á negar á siis mismoy;, 
estp.magos^ lo .que . .piden y m^esitan,,. y?, 
á].::’:;: en ,mna- .palabra': -llenas ' >de .deu- 
das y trampas con que sostienen todo 
el esplendor del duxo, no tienen cami- 
sabanas ni manteles i qué buenos 


esta> y. por. otra parte i he 

rido. dexar al señor Cacea intacta, digá- 


moslo asi la oposición de su Antagonista- 
.Por mi .parte basta habei-me daao 
por entendido de su indisculpable si- 
lencio báci^ mi persona. Y si algo ma^ 
intento con esta carta , es solo desa-, 
hogar mi mal humor contra el luxoj^ 
que .ciertamente nos tiene incomodados a 
todos , ;aun á los. que le . aborrecemos de, 
muerte. Esto lo sabra^ muy bien pro-j, 
bar el señor Cacea: de qpien del se- 
ñor Etceca ., del Militar Ingenuo , de Doa. 
Lucas .Alemán también s¿ deseit-^ 

tiende , de /^ney t^ngo. 'p lama ■; y ^ ^ico , y de, 
Vm. .se -otrece por seguro servidor. Ge- 
ne vloí... ■ . . .. 
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fomentadores de fábricas j de industria l 
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Sigue Ma.rla'tel ./ííto á todo trapo, 
se ,viste muy galana y se presenta 
cojn gran maVcíaüdad ; .y á buena cuenta. 
Su ■ camisa d¿ harapo sobre ha- 


rapo 


Su marido .-Eerlco guapo y guapo 

- . Con la írtedla. estirada que rebienta, 
7 , Si una -.'át«e/(«ícííí hueca representa, 

. ‘-Es á fuerza, d#; ipldo , pago y tapo, ■ ^ 
i. Los . hijos .aédruados como flores j 

- < Al contraste dei Macilento . . 

con- su calor, desmienten .;,;sus' ’-colortSy 
. I Pobrécitos , des falt-a el alimento I -' 
j Y. estos, «©«,.¿6; 'las ..artes ipromo- 
, tQj'és í .» /• . . > . 

; Lindo l viva *tlpin-^ 

• '.samieittói .j-i y ■ ■ ■ •* 

■ ÍDixe’ OGmozco que 
tp . rió les maS;.que. 'tocat' :ias cosas por 
el pelo poro ..d'é- j 2 $tcí 1 ^^' tfcñgo yo dá 
culpa. La- ■ materia está -en : otro 
ifstado : su papel- de-'í^flíl-\i^0^p 'ó no 

da .lugar 4. q'bé -se' pueda des fíieñ-Uzar .bien 


LTútai; En una Carta que -he reclbidoi, 
¡del Parte 'íj imada de A. Ei se. noca de di-í 
sonante y falsa «na expresión , que de iii-í 
tentó se pone. , como ridicula y calificad^ 
de.todos los vicios en el Correo num, ao|, 
pag. ’ia33 col. a lin. 4 , donde >el qqe «<l 
sigue la verdadera religión , ó el liberti- 
no , se preguntan : ^,5 Es posible quef’íU'». 
pongamos hombres á los Negros i Y los 
mismos irreligioiO y .libertmo se .responden} 
,^,pues si lo supoiicinus es menester' deKaa 
íde pensar que somos ehristianos.'**’ ©é.es-f 
to . mismo ise ded-uce.b-ien claro i-eQ .lo -resij 
tante de la pieza , que es un. exempdopara f 
probar los errores en que miserablemente [ 
.estmi rsñmergidos '.los ’qoe'' no dípiio'fesdo la .r 
verdadera religión , que ds la,- que-abr^s».* ' 
mos y ' profesamos por- lá misericordia vdi 
.'JDios , . -codos- dos E.spañoU’Sí* '■ ■■■' ', '( 
i vEl ¿«110^"^. -E. ptídi-a ■) haber’ meditá-j 
áa -» bi'C'n i^‘k) '' <cón t e n i d o -éW -'i i ch a -p á g i h a' 'i ' ’f 
se habría ahorrado el .trabajo de hitalestar^ 
4 e'/ f daí-' ndtá' de ‘ predlpirtado. Pero en la 
misma ’ pieza hallará , que , ,1a grosérá Íg{> 
no-ñvn-cin' -y la tiencia demasiado -sutil (es¿ 
to es -da- que capciosa .é -intrigante' sé'dést 
via de 4 a -recta' razón .) son igualmeirté ñt^ 
■civas ¿ñ ’ materia de religión..**' ’ • 




i-'.i 


a 



^ «■> 'i i íf 

ÁM 





E T A- DE JO & .E F H E ILR. E » A.' 


-v. . .,4* 



Num. 204. ^ ^5 



CORREO Di 

DEL MIERCOLES f D 

Conclave el Canto, i lUt Himno al So!, 
Rey fis oídme. Vosotros sois sin duda los 
bijós del gran Júpiter , su rayo está cu 
vuestras manos , pero desde que dcN'ais 
de represeyitarlo por vuestros beneficios, 
este eterno dominador de todas las po- 
tencias i quema repentinamente vuestro 
cetro , os aparta de su presencia , y se- 
para sus miras de vuestro imperio. 

Un Monarca pacifico y’sin fausto , es 
superior á los conquistadores desvastado- 
res que , desde lo alto de su carro , no 
encargan mas que la carneceria , y la 
muerte. 

Hija del ciclo, amable paz , ba.sa á 
la tierra ,* une , por la felicl.íai de los 
pueblos , los corazones de tpdos los sobe- 
ranos del raundo ; no permitas qu? el 
demonio de ' los combates ‘apague jamas 
los inciensos que quemaron sobre tus al- 
tares. 

Pero á tí que te espantan los so- 
nidos mortuorios de la trompeta guerre- 
ra 5 tú que prefieres una simple coro- 
na de olivo , á los sangrientos laureles 
de Belona y Marte j reprendes m¡ Mu- 
sa J tus campesinas churumbelas se pre- 
paran para modular nuevos ay lés en ala- 
banza del resplandeciente astro de Jos 
cielos. — 

Para qud^ los naelonUes detractores 
de sus mismos compíicrlotas vean que sus 
Ideas son obscuras y erradas , acerca del 
sistema que siguen en ponderar Ip atra- 
sada que estcl en todos ramos tiucstra Es- 
paña , inserto literal este rasgo hiscori- 
co , uno de Ips de mayor autoridad, 
por ser producción de los Franceses , (^'*) 
que es muy regular que np abulten la 
verdad, 1 

% ' t\'‘ . ■ i 

-O Nouveaii ,4lctionaire hUúonqae , 

QWatrUmé ACacoh^* M,I)CC,i 


J MADRID 

E NOVIEMBRE DE 1788. 

Ra>'S u histórico. El Rey no d e Aragón 
que tuvo Soberanos particulares mas de 
400 años , se reunió .i Castilla por el ca- 
sa tn ie nto d c Jsal el IjC 1 edero de Ara gen* 
con Fernando Rey de Castilla , el año 
de 1474. Este Piíncipe se bizo dueño 
de Gí.iuada en iqrp , en ci.yo tiempo U 
póseírn les Moiíjs , y cl sitio de dicha 
Ciudad tenvíinó el icynado de Jdsrnando-^ 
que ñau rielado sin Ifijcs varones dexó la 
España á Felipe , Archiduque de Austria, 
su yerno. Tuvo la E.'paña seis Reyes d< 
esta Casa , y n.uiler.do sin liijos Car- 
los JI. , llamo .i la Cereña á Felipe F. 
hijo segundo de Luis XJF. La razón y 
las artes b.in hccl o espantosos piogrest? 
en la España en cl reinado de CAR 
LOS Ií|. 3 que ha gc-beinado con tant 
sabiduría, Ha dcsarialgado abusos anti 
guos , y ha incrodiicida costumbres úti- 
les, Ka excitado la industria , y anima- 
do la pereza ; y si la nación corresponde 
al zelo de su Rey , será dentro de pocos 
años una de las mas poderosas y felices 
de la Eurtpa. 

< 

Fr'nclpios 3/ progresos de la Orden de 
Malta Tn Jertt salen , en la Palestina '¡¡ en 
Cypre, 

La Crdcn de los Caballeros San 
duaii de dernsalln , después Cal a (Uros de 
Fhoda , y hoy Cal a lloros de Malta , de- 
be su rae miertoá la Oidtn de ^.Benito* 

Cerea la mitad ¿el siglo undécimo, 
unes nrgcclariís de /maln , que comer 
ciaban tn la fyria , obiuvltion permist 
del Calila de Egipto para fundar en Je- 
rusalcn ui Mcrasteno de iku latino» 

Un cinto m'ir.ero de Bcnedktlnot 
que vlnicjtn de Italia ^ fueion les funda- 

par tena SocUté de Cfnsmai-It 4 lítte^,%é 
tXXIX, pag, 153 , dei teme í% 


1252 

dores. AI lado de este Monasterio llama- 
do Siiribii MaAci la. L.it'i-ia hicieron un 
hospital para peregrinos y enfermos , que 
al principio dedicaron á San Juan el Li-. 
mosmvj. i Y luego á San Juan JS.nMtista-, 
D, el título de esta Capilla viene el nom- 
bre de los Hospitalarios de San Juan Je 
JemsaUii. Su origen nada tiene de gran- 
de para los ojos mundanos. íxullUrmo J¿ 
refiere que estos Hospitalarios eran 
linos hermanos legos destinados por los 
iReligiosos á la servidumbre del Hospital, 
EL distintivo de los Hospitalarios era una, 
sotana negra j que adornaron después con 
una cruz blanca. Muy pronto se vió obli- 
gado el A.bad,á armarlos para defender 
á los peregrinos , que los ladrones Arabes 
atropellaban en los caminos. Hechos mi- 
litares tuvieron un Capitán j escogido de 
entre ellos , para mandarlos, en campaña, 
Insensibleniente , y. á proporción que se 
enriquecía el Hospital , no quisieron re- 
conocer dentro ni fuera otro gefe que su 
Capitán, y poco á poco se sacudieron en- 
teramente la autoridad de los Monges. , 
Encónqps empezaron, á formar un cuerpo 
separado , y dexando la Kegla de dírt/i Be^ 
nlto , abrazaron la de San Agustín, Es- 
tos fueron , según los escritores que si- 
gue el Seííor Habíllon , los principios de„ 
esta ilustre Orden. 

Una mezcla, de amor á la religio.n , y 
de gusto por las armas , dio á esta Con-, 
gregacion religiosa y^ guerrera un . gran , 
número de individuos. Después de la to- 
ma de Jerusalén sobre las. Cruzadas en , 
1187 5 se retiraron en Acre , que defen-, 
dieron valerosamente en 1090. . Siguieron 
A -Juan de Luslñan que les dió Limlso, 
Ciudad situada, en Cypre , donde habita- 
ron los Hospitalarios iiasta . el ano de 
1310 , en que tomaron á Rhoda , la que 
desde, entonces fue U silla de la Orden. 
En .15 ti 2 se. apoderó de e§ra Isla .elE^m- 
ppi\áápv So/linan ; los Caballeros que se le. 
Ir^bian opuesto con una valerosa defensa, 
estuvieron , algún tiempo errantes en la 
Mia jihasta que el.Emperador.Cíz^’/uj F. . 
les regaló Malta , y luego Tiipoli en 
1^25 ; pero los Almirantes ¿q Solimán le 


desposeyeron muy pronto de esta, ultima 
plaza., M,.ilta no era mas. que. una roca 
muy, estéril ; pero estí muy floreciente en 
el dia., gracias á los infatigables, desvelos, 
de la Orden.de San Juan.. 

C A N C I O N.. 

Yo vi un paxaro bello, que sentado 
sobre, el copete de un. moral ñ'ondoso. 
mil, suaves gorgeos entonaba: 
y con su pico de marfil nevado 
componía su plumage primoroso, 
y de libre y dichoso.se, jactaba. . 

Aquí y alli saltaba, 

y, con , trinos suaves 

parecía que á otras, aves 

lUinaba, á desafio: 

mas ay ! el hadp Impío, 

hace que, el inocente 

volando. Incautamente,, 

se para en una rama,. 

que el cazador con trama 

de liga la habla untado: 

quedando, en un momento , 

el, paxaro contento, 

mustio, triste , confuso,, aprisionado. . 

y.aquel que antes cantaba. 

solo por desprenderse porfiaba. 

Yo vi junto á un, arroyo que parlero 

los verdores de un prado humedecía 

un pastor mozo y bello reposado, 

que dexando pastar libre, al cordero 

una zampona dulce que tenía 

tocaba con despejo , descuidado. 

Divierte al verde p.cado, 

y aun el manso ar.royuelo 

p.trece que á desvelo, 

de escucharle su : curso detenía: 

í qué libre que se vcú ! 

quando he que de repente 

el pastor inocente 

alzando la cabez,3 , 

repara.de Dorisa en la belleza: 

confuso dexa al punto 

el suave instrumento 

da suspiros al viento:, 

pierde el color y cae como difunto; 

I Qué suerte , sacro cielo , un tro- 
cada l 

- 1 
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■pobre pastor , <jui cara es tu mirada í 
Yo vi una pasnorcllla delicada 
á U margen sentada de una fuente 
que en mirar su cristal se divertía; 
donde su tez hermosa y sonrosada 
sus negros ojos y nevada frente, 
y su imagen perfecta impresa veía: 

¡ habrá (entre sí decía) 

en toda esta ribera 

una que pretendiera 

conmigo compararse i 

quando llega á escucharse 

un ruido que la espanta 

ligera se levanta, 

quiere huir cOíi desvelo, 

mas tropieza , resvala y cae al suelo. 

A la fuente se vuelve condolida 

para lavar sü cara, 

y 'llorosa 'repara 

su faz sangrieiita , fiera y denegrida, 
y la que antes su belleza adora 
acongojada su mudanza llora. 

Canción si acaso hubiere 
alguien que te leyere, 
y compasivo la desdicha llora 
del paxaro , del mozo y la pastora 
dile que esto sucede cada dia, 
pues en tanta porfia 
no se encuentra en el mundo 
gusto á quanto no se siga un mal pro- 
fundo. 

Juan Pons é Izquierdo. 

Publlo Cipion , llamado después el 
Africano , fue' nombrado para mandar 
en España antes de los a4 años stt 
edad. Llegado á su provincia habló á 
sus soldados del modo mas propio pa- 

ganarlos su confianza y excitar su 
valor. 

Ningún general (dixo) hasta ahora 
'se ha hallado en el caso de dar gra- 
cias á sus soldados , sin haberlos ocu- 
pado en cosa alguna. Yo os confieso 
soldados , que antes que pongáis el 'pie 
en la provincia, y fn el campo os de- 
bo un vivo reconocimiento, sea por el 
zelo constante que tuvisteis por mi pa- 
dre y mi tio'; ó sea porqtc el pueblo 
Romano y yo , os somos deudores de 


una provincia que nos habían hecho per- 
der las mayores desdichas , y que ha 
recobrado vues ro valor. Pero ya que 
ahora gracias á la bondad de los dio- 
ses, tratamos no de habitar en Espa- 
ña,, sino de echar de ella á los Carta- 
gineses , no de impedir á los enemi- 
gos el paso del ebro , sino de llevar 
nosotros mismos la guerra mas allá «de 
este rio , temo que la memoria de nues- 
tras desgracias ó la debilidad de mi 
edad , no hagan concebir como teme- 
raria esta empresa. No pueden borrarse 
de mi espíritu las desgracias que he- 
mos sufrido en España. En treinta dias 
me ha quitado esta mi padre y mi tio, 
cuyas muertes son el cumulo de los 
infortunios de mi familia. Pero si me 
abate esta especie de inquietud domes- 
tica, animan mis csperan'¿as la fortuna 
y virtud de la república. En todas las 
guerras , aun en las de mayor ihterds, 
hemos sido vencedores después de ‘ha- 
ber sido vencidos. No hablo de •Porse- 
na de los Gaiilos de losSámni.as, ni 
de las guerras antiguas. Empezcnios por 
las guerras púnicas, j Qu.íntas flotas ge- 
nerales y exórcitos hemos perdido en la 
ultima i j Quinta sangre nos ha costa- 
do esta i Yo me he hallado en todas 
nuestras derrotas , ó al menos he sufri- 
do de ellas mas que nadie. Trcbie's^ 
Thrasiincnes , Cannes , son los monu- 
mentos de la muerte de nuestros Cón- 
sules y de la destrucción de los exér- 
"cítos Romanos. 

Si añadimos á esto la defección de 
la Italia , de la Sicilia y de una gran 
parte de la Cerleñi; las alarmas que 
hemos süfrido á la vista denlos Cartagi- 
neses acampados entre el Teverón y Ro- 
ma; y del victorioso Antbal al tiempo 
de forzar nuestras puertas: la virtud del 
pueblo Romano ha quedado firme c. in- 
móvil en medio de sus ruinas ; ella ha 
relevado todo lo que ‘la fortuna habla 
abatido después de la batalla de Canes, 
Asdrubá)-' marchó por los Alpes, á én 
de penetrar la Italia : si se hiibfes^ 'po- 
dido unir con su -lrermana-3 entonces á^a 
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el fatal momento en que se acababa el 
nombre de los Romanos ; pero vosotros 
soldados, vosotros le detuvisteis, baxo el 

■ mando y dirección de mi padre. Esta vucl- 

■ ta de prosperidad nos sostuvo en nues- 
tras desgracias. Protegidos ahora de los 
dioses , solo vemos prosperidades; se au- 
mentan estas cada día tanto en Italia, co- 
mo en Sicilia. En estas nos hemos apo- 

• derado de Siracusa y Agrigento , hemos 

• dispersado de toda la isla á los enemi- 
gos , y ha vuelto la provincia al dominio 
de los Romanos. En Italia hemos toma- 
do á Arpi y á Capua. Annibal obligado 

■ á tomar fuga , se ha retirado con preci- 
pitación lexos de Roma, á la excrcmiclai 
'del Brucio , limitando sus miras á salir 

‘ de nuestras posesiones. Qiiando nosotros 
estábamos oprimidos con tantos [infortu- 
nios , quando parecia que los mismos dio- 
ses se interesaban por Annibal, vosotros 
. soldados habéis sostenido con mis padres 
(ambos merecen este nombre) vosotros 
habéis, digo , sostenido la bambaleante 
fortuna del pueblo Romano ; hoy que 
todo cede á nuestros deseos ; podrá fal- 
tarnos valor? i Ah ! si las ultimas perdi- 
.. das que hemos padecido en España no 
hubiesen sido para mí mas funestas que 
para vosotros Pero en fin , los dio- 

ses protectores de nuestro imperio que 
, inspiraron á los Centuriones que me con- 

- fiasen este mando , me anuncian por au- 

- gurios y sueños , una continua succesion 

- de prosperidades. Mi genio, cuyos orá- 
culos jamas me engañarán, (*) me anun- 

'Cia la conquista de España; me asegura 
que los Cartagineses serán batidos muy 
pronto, y que sus despojos cubrirán la 
tierra y el mar. Este presagio está confir- 
mado por la razón. ISuestros aliados opri- 
vjraidos por aquellos, i.mpdoran nuestro. so- 
corro; los tres generales enemigos se han 
separado con sus tropas, como si se ha- 
cían una mutua traición. Van á correr la 
misma suerte en que caymos nosotros. Sus 
aliados van á dejarlos del mismo modo 

• « . (*) Ciploti ,er{i ua gran político^ 
k empeñar en una empresa dljicil. 


que los Celtiberos abandonaron á los Ro- 
manos ; han dividido sus fuerzas , yerro 
igual al que causó las muertes de mi pa- 
dre y mi tio. Sus intestinos desordenes 
Ies impedirán la reunión : separados no 
podrán hacernos frente, 

. Soldados favoreced el nombre de los 
Cipiones , la sangre de vuestros genera- 
les , un vastago que se eleva de es- 
te tronco infelizmente cortado. 'Voso- 
tros veteranos , llevad esta nueva arma- 
da mas allá del ebro , guiad á este nue- 
vo general : dirigidnos á ese país que ha- 
béis recorrido tantas veces , acompaña- 
dos de la victoria. Y ya que veis en mi 
rostro las f,’,cciones de mi padre y de mi 
tio : yo os liare tocar muy pronto la Ima- 
gen de su espíritu , de su bondad y bi- 
zarría ; y haré que digáis todos , que re- 
vive uno de los Cipiones para pelear al 
frente vuestro. 

Continua el Discurso sol>re la "España, 
Para proporcionar la venta á nuestros 
efectos en el propio estado , conviene an- 
te todo dificultar la entrada de los es- 
trangeros ó encarecerla con derechos cre- 
cidos; y asi el primer medio consite en 
la continuación del buen, arreglo de las. 
aduanas. 

Pero como esto quizás no bastará , ya: 
porque aun de esta suerte saldrán mas* 
baratos , que los, ó ya porque no se pue-; 
dan subir tanto los dereclios quanto con-j 
venga para conseguir el fin que se prc-i 
tende por los embarazos que median y loj 
impidan: se les puede gravar de nuevo 
después de introducidos en manos de los 
vendedores , y aliviar juntamente todo 
lo posible á los nacionale.s. Y para esto es 
necesaria la bien as reglada disposición d{ 
los tributos interiores , que es el según- 
do medio. 

A .estos dos medios principales íí 
anade el tercero que es el ahorro de gaí • 
to en el material, el tiempo, el trabaje 
y en los portes , ‘.mediante la co'modidai ■ ‘ 

y decía pte se hallaba inspirado , piando ! 
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y conveniencia de los transportes. Y quan- 
do no alcancen todos estos medloj, to- 
davía se puede asegurar, ó á lo menos 
animan el consumo con otros arbitrios 
que se propondrán. El primer medio pues 
de asegurar la preferencia á lauestios gé- 
neros por la baxa del precio, es el con- 
veniente arreglo de las .iduanas. 

A, dos m.ixiiTias generales se i educe 
'lo mas esencial de este aueglo. 

La primera impedir con prohibiciones 
, absolutas ó dificultar con derechos cre- 
•cidos la entrada de aquellos efectos que 
pueden perjudicar la venta y consumo de 
los nuestros con entera libertad o mo- 
deración de dcrechds, á los que sean ne- 
cesarios pava la subsistencia , como son 
-los ■ granos en los años estériles , o paia 
los excrcicios de las artes , como soia los 
’ materiales , tintes , maquinas e insti u- 
raentos precisos. 

La secunda facilitar en los mismos 
..términos la salida de nuestros frutos y 
genci'Os sobrantes, e impedir o dilicultai 
, lá de aquellos que se necesiten para la 
.manutención ó para las laboics de las al- 
tes. De mo.lo quedos derechos de adua- 
na se deben arreglar siempre con aten- 
ción 3 la mayor o menor necesidad que 
el Esta .{o tiene de los mismos efectos, ó 
já la utilidad o perjuicio que se les pueda 
seguir de su entrada ó de su salida. Asi 
lo practican las naciones de Europa que 
entienden mejor las verdaderas máximas 
de comercio, de tal suerte , que no fa- 
vorece á los estrangeros , ni perjudica á 
.los nacionales. 

> Mas contra estas máxinias-sc'tSfrecen 
varios reparos 6 dificultades á que con- 
viene satisfacer. 

Fundase el primero en el perjuicio 
de la Real Hacienda. Eqrquc si se prohí- 
be ó dificulta la entrada de los géneros 
estrangeros que nos .perjudican, y la sa- 
lida de los frutos y simples de nuestro 
producto que necesitamos , se desininui- 
rán precisamente los derechos , Y si je 
franquea ó alivia ,Ía saliía^de nuestros 
sobrantes y Ja etitrada , de Jos fqutos, y 
'^materiales que nos falún, bfl,xaráji igual- 
mente las rénta.s. 


.V 


Pc:'d tto hay que temer por esto el 
menoscabo de las rentas reales , por- 
que ó el Estado tiene las artes que ne- 
cesita ó no las tiene. 

Si no las tiene , subiendo los de- 
rcchos de entrada .í los compuestos , y 
los de salida á los simples , se aumen- 
tarán precisamente las rentas de adua- 
na, porque no teniendo los géneros que 
se necesitan, ni fabricas en que gastar 
sus materiales no podrán dispensarse de 
vender e.stos á los estrangeros , ni de 
comprarles sus artefactos , por mas que 
Sff suban los derechos. Y aunque se ba- 
xen los de salida á los géneros , y Io.<; 
de entrada á los simples , no por eso 
baxar.in las rentas , porque estando de- 
terioradas sus artes , no necesita traer 
materiales, ni tendrá géneros que po- 
der extraer , y a.sl nada se pierde con 
ba.xar los derechos. 

Y si tiene las artes que necesita ó 
las aumenta por este medio, poco íin- 
poita qiie baxen las aduanas, porque 
subirán á proporción y aun supcfá’bun- 
dantemeiue las rentas interiores , que 
.siempre .se proporcionan al aumento y 
riqueza de io.s vasallos. 

Y asi los derechos de aduana no 
se deben mirar como ramo de la Real 
Hacienda , sino como una llave maes- 
tra que abre y cierra las puertas del 
Estado , porque no entre ni salga mas 

. de lo que conviene. 

El segundo reparo consl.stc en los 
•tratados de paz y de comercio con las 
otras naciones. ' 

Pero lo primero, no hay tratado por 
absoluto que sea, que pueda impedir 
la exclusión de tal qual genero, Y asi 
vemos que en muchas partes está pro- 
hibida la entrada de los’ géneros de la 
.china , ó algodón ó lienzos pintados,* y 
*en España lo están hoy día el tabaco, 
naypes y otros efectos estancados. Y 
quando no convenga impedir l.i entra- 
da , se puede lo menos pro.'iifair su 
.uso como se íiizo por la Pragmátíc.a 
del año dci t7q4 con los texídos de oro 
y plata , y posteriormente con Us mu- 
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Eci’mas mal observado , sin que 

ninguna poténcia lo' reclamase. 

Lo' segundo , los tratados solamen- 
te obligan á la admisión de los frutos 

' O 

y géneros producidos , ó fabricados en 
los países ¿¿“'la dominación del Prín- 
cipe ó potencia , .con quien se contraen 
y en quahto sean .conformes ,á la ley, 
peso y medida que previenen las leyes 
del Estado donde se introducen 5 por- 
que no se debe permitir á Los estran- 
geros, lo que se prohíbe á los propios. 

Y asi no hay obligación de admitirles 
lo que no fuere arreglado á estas cir- 
cunstancias. 

Xo tercero , los .tratados deben ser 
recíprocos , y si las otras naciones ios 
quebrantan , cargando derechos crecidos 
á nuestros frutos o géneros , nos. auto- 
rizan á hacer lo propio con los suyos. 

Y para esto, conviene informarse proll- 
xamente de los derechos y cargas que se 
imponen á nuestros efectos , ó a nuestros 
navios en los puertos .estrangeros , y em- 
pezar desde luego , tcomo lo hacen. ellos, 
por prohibir da entrada , ó subir los de- 
rechos á aquellos efectos que nos perju- 
diquen. Y a este modo puede haber otros 
arbitrios 6 trazas para impedir ó faci- 
litar la entrada de los generes estran- 
geros , ;sin contravenir a los tratados; 
ya .sea cargándoles algunos, derechos mu- 
nicipales , lá otros , como se hizo en Cá- 
diz con los de murallas ó fortiücaciones, 
resguardo de la peste y almirtazgo , sin 
que lo hayan podido estorvar , no obs- 
tante ¡la coinradiccioh que hicieron sus 
Embaxa^dorc? , ó ya exigiendo con rigor 
los que se hallan cstabiecidos , y celan- 
do con. cuidado todos ios íraudes que se 
cometen. 

:E1 segundo medio de abaratar nues^r 
tros efectos ,- y encarecer los .estraugeros, 
consiste en la bien arreglada distribución 
de los tributos interiores. 

A cinco se pueden reducir las prin- 
cipales circunstancias que se requieren 
en los tributos ,para .que sean justos, 
convenientes al Estado , y nfienocs gravo- 
sos á los vasallos. 


Xa primera que sean universales , 0 
que compreheudan á todos , porque sien- 
do todos interesados en el bien del Estados 
que se dirigen, es justo que todos concur- 
ran con los medios necesarios para este fin. 

Pero no es preciso para la universali- 
dad del impuesto que se exija inmediata- 
mente sobre codos los individuos , ó que 
se cargue directamentesobre todos los efec- 
tos, hasta que recaiga sobre cosa . que sea 
de universal consumo, par.a. que se extien- 
da á codos la carga, como se verificaren 
los diezmos de la Iglesia , que aunque se 
pagan solo por los labradores , no por es- 
to dexan de comprehender á todos , por- 
que siéndo los frutos de un general y pre- 
ciso consumo , y vendiéndose por los la- 
bradores á un precio proporcionado á po,- 
der pagar el diezmo , llevan en sí em- 
bebido el importe de esta contribución, y 
los que compran y consumen los frutos 
.son los verdaderos contribuyentes. 

Xa segunda es , que sean proporcití- 
nados á las necesid.ides del. Estado , de 
modo que no se exija mas que lo preciso 
para la pública necesidad , ó utilidad del 
Estado.'X' para esto conviene exáminar gua- 
les son las necesidades para arreglar sobre 
ellas los impuestos. De esta suerte se ali- 
gera la carga del vasallo, porque será me- 
nos lo que contribuirá , y se establece la 
.moderacion.de los. precios de rodas las co- 
sas mediante la moderación de las contri- 
buciones. 

La tercera circunstancia es que sean 
proporcionados á los bienes de los coñ- 
trlbuyentes , pues no es justo , ni cou- 
-venlente cargar tanto al pobre como .al 
rico, sino que cada uno contribuya á 
.■.proporción de sus. rentas y gau.incias , y 
.de esta suerte se hace menos pesada la 
carga , distribuyéndose con proporción 
• entre todos. 

Li qu. arta circunstancia es , que sean 3 
proporcionados á la calidad de los mismos 
bienes sobre que se imponen , y asi se 
debe gravar mas á los efectos del luxo, 
•que á>los necesarios para la decente ma- 
mucuicion : mas á los -estrarigeros que á 
los nacionales , que es lo que importa , y 


conJüce par.v asegurar á estos la< ventaja, 
en el precio.. 

Carta al Editor del papel Correo dé 
Madrid., Muy señor mió. Los hombres 
somos á veces extraordinariamente des- 
atinados, porque, buscamos los extremos, 
en las cosas.sín atenemos á un rnedio ra- 
zonable. Esta desgraciada propiedad se 
reconoce mas . visiblemente quando nos 
ponemos á hablar sobre los objetos ■ de 
nuestras pasiones, pues como siempre nos. 
interesan, mucho rara vez logramos estar 
con la indiferencia que convendría para 

no desviarnos de! verdadero punto de.vis- 
ta.con que. deben considerarse. . 

Lo juzgará Vm..por una conversación . 
que presencié dias.pasadQS enmna concur- 
rencia en, que. se. trató, eiei lo punto. muy' 
delicado sobre. el qual oí-tantos desatinos, , 
que no había fuerza para escucharlos. 

' No se trataba de Religión, ni de Po- 
lítica , sino del trato libre que suponían 
entre las. personas de ambos sexos , y ba-- 
b.lában, con relacUm á este, pueblo en que 
Léaseguio á Vm. hay..á proporción menos 
escándalo que en parte alguna, peio ellos, 
ló confundieron todo , y dixeion los 
disparates que reconocerá Vrn. poi la res- 
puesta que les dió un sugeto de juicio ze- 
loso de la humanidad , que porque la oí ■ 
coo' gusto se me quedó impresa , y voy 
á. referirsela á Vm . 

¿Es posible amigos, les .dixo, que se han 
^ de encarnizar'Vms. tanto en un.-asunt^^ 
! en que .las mas veces son los, hombres ñias 
|>d.rgnos de compasión que, de*- rigpvj ¿qué 
‘ se,hár.i con los homicidas^ salteadores de 
i caminos, incendiarios, y o tros, delinquen -• 

I tes si estos se castigan de este modoí Dios 
I no, quiera que yo.haga*apülogia del vicio 
f ni de la prostitución ; los considero un 
I vqineno , que corroe en su principio la po-. 
íblaclon , y felicidad . de las repúblicas; 
cj^eo también , que no se debe disimular 
sojare ello tomando Us, medidas mas pru- - 
^de'ntes Y elicaccs pero, el primer co- 
Tnato debe ser el precaver á la sociedad' 
^pública de ■ esta enfermedad !, antes de 
I' vernos en la. dura y lastimosa a necesidad ; 


de apartar á los contagiados de ella. 

Pero quan limitada se ha manifes- 
tado en este punto I.i sabiduría hunaa- 
da. Se ve que ha sido muy diferente la 
práctica de las naciones y la de cada una 
de ellas en tiempos y lugares 4ivcrsos, 
y sin embargo todas han quedado casi 
iguales en el poco fruto de los esfuerzas 
drC su legislación. 

Quiero callar sobre esto, y dexa r que 
piense "Vm. lo que les parezca, pero Vm. 
ha dicho mas , y han equivocado con 
la corrupción de costunvbres otras fra- 
gilidadés propias de la miseria de nues- 
tra naturaleza que son pas.igeras , se 
encuentran muchas veces en almas no 
corrompidas , no son efecto del vicio, 
sino de un exceso de pasión ó de una 
situación momentánea. ¿Dónde se verá 
sobre todo la barbaridad con que algu- 
nas veces se trata del sexo ■ flaco de re- 
sultas Je. estos descuidos verilicados algu- 
nas veces, por nuestra seducción , ó mo- 
lesta. oporturridádí ¿Quli n podrá ponderar 
las fatales resultas que puede haber en que 
una pobre muger sea insultada á la faz de 
las leyes y de los magiscuados , . acaso por 
solo- un delito de que est.í arrepentida, 
y muchas, veces quando est.í empicada 
en el ministerio mas preciso Je la 
naturaleza; Estas resultas ., y otras que 
callo son'efecto de la equivocación en 
que Trns. han incidido en su conversa- 
ción , y en ■ que por de.sgracla Incurren 
algunos de los padres de fainiHa , y de 
los pueblos por su poca prudencia , y 
poco conocimiento del corazón hun>ano. 

Pero sobre todo ■ no puedo dlsipau- 
lar que 'Vms. . quier.in hacer la legisla- 
ción sobre la rigorosa injusU'; Vms. han 
declamado m,ucho sobre la importancu del 
secreto en estascausas, y he colegido por 
lo.que haiii hablado , que no les ha movido 
á ello tanto Uv^deceptla pqbru;a ó el so- 
siego dedos Inocente^j Interesados quan- 
to un deseo de asegm;ar la libcrcád de los 
testigos ó no se si dVga U arbitriaridad 
de los jüeces; esto escandaliza áqualquie- 
ra que ame verdaderamente la justicia: 
sean, estas . causas secretas enhorabuena 


jpeio por qué lo han de ser respecto del 
reo, que de este modo se halla inevita- 
blemente expuesto á la enviciia y calum- 
nia de sus vecinos ó á la ojeriza de un 
Juez? Es posible que no conozcan Vms. 
las fatales conseqüencias que esto puede 
acarrear? Si en un delito de muorte ale- 
bosa se siguiera este método, Vms. sin 
poderlo remediar clamarían contra ello, 
y tan sin reflexión 5 tan sin conseqüen- 
cia han sostenido Vms. que sin este 
método no puede remediarse un desor- 
den de esta naturaleza por ligero quesea, 

A mas de esto quanto mayor secreto se 
guarda en el progcd.er quanto menos se 
tiene en las resultas ofendiendo ele este 
modo mas al piiblico y ú los interesa- 
dos. Quantas veces se quita inconside- 
radamente la vergüenza, que es el fre- 
no mas principal de este vicio, y cuya 
pérdida es la mas irreparable , quando 
si se procediera por grados sería mas 
fácil impedir los progresos de la cor- 
rupción antes que trascendiese al cora*' 
zon y borrase del todo los sentimien- 
tos del pundonor, 

5 Pues qué diré de lo que sobre este 
adelanta la maledicencia aun quando 
las cosas no Ucean á los tribunales? 
quSn amenudo el trato mas honesto entre 
ambos sexos llega á ponerse á nivel de 
la corrupción mas edionda? jQuántos 
disturbios de casas y familias son efec- 
tos de este zelo que rara vez suele ser 
de la caUvSa de Dios, muchas veces es 
indiscreto y las mas es puramente efec- 
to de la mas negra envidia? vuelvo 
á decirlo no Señores miremos con mas las- 
tima que horror las flaquezas huma- 
nas y 

Un murmullo desagradable interrum- 
pió al buen hombre, tomó la taba uno 
de los que habían manifestado con él 
su impaciencia, y empezó á honrarle con 
los títulos de libre escandaloso y cor- 
rompedor de las buenas costumbres, á 
que acompañó el coro con otras expre- 
siiones no menos caritativas, 

yo conocí que no le hablan entcn- 
nido, y quise explicarles algo pero no 


hubo lugar para ellu porque todos 
gviraba;', como en Ci.cMg'.imetio; y así no 
pudiendo apelar inboce lo hice do cora- ^ 
zon para el püblivo á ^quien por medio 
de Vnid. hago Juez de sí fueron ó nú 
desatinos los 'qns di-xo el buen hombre 
Nro. Sr, gueá V'md muchos años S¿c. 


JVbííf. Por equivocación de Impren- 
ta se omitió en el Correo n, 002 pag. 
1042 > columna i línea ifl el siguien- 
te párrafo. 

Scena V. Safa exczkatarnmte prej.ni^ 
rada -para dar el hanqnetíí. 

Entra jOon Juan co;i Arlequín , a”' 
quien ordena que tenga prontas todas 
las cosas para que salga la función con 
lucimiento, y este viendo que hay tan-' 
to que comer, abraza de gozo á su amo, 
y partu 4 disponer lo necesario. 


Llegan diferentes damas y caballe- , 
ros convidados por Don Juen , entre los*' 
quales se dispone un bayle , Arlequin 
le interrumpe diciendo que todo estí|; 
pronto para la cena , y se sientan á lib: 
mesa ; á este tiempo se oye un ruido 
bronco , y aparece la estatua del Co- 
mendador , la qu-c causa tal espanto á loj; 
concurrentes que se levantan , y procu-jr 
ran huir ; Don Juan con mucha resolu-| 
ciün le dice que se acerque á la mcsa,| 
y que cene ; á lo que le responde quf* 
no come viandas del mundo , y lé brind ' 
da á Don Juan para pagarle su convlt^* ' 
á que pase ácenar ó su casa cnsucompafiia!! 
Don Juan acepta la propuesta, le da palabr»! ^ 
de no faltar, v entonces la estatua se viK I 
acompañándola el con una luz hasta li^’ ' 
puerta. Arlequín que estaba escondldoí ^ 


baxo de la mesa , sale poco á 


y sintiendo entrar otra vez ¿1 su ainoJ 


pensando que es el Comendador 




quiere volver á esconder 5 pcio coiioj 
ce .1 Don Juan , quien le dice , qi 
le acompañe á casa dcl difunto , qui 
le ha convidado á cenar { Arlequin 
quiere ir de ninguna manera ; D 
Juan parte 5 Arlequín todo confuso 
dexa i dice que no quiere servirle TRmw 
y se ausenta. 
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> CORREO DE MJDRID 

' PEL SABADO 8 DE NOVIEMBRE DE 1788. 


Himno al Sol, Oniitico 5. ^a) 

Ya por fin se ha retlradó el hWíer- 


)on , arrastra sobre la pelosUla las on- 
dosas roscas de su escamoso cuerpo. 

Das abejas murmuran por lo largo 
de los matorrales, resonando su bron- 
co y continuado sonido en las rejuve- 


no en sus profundas grutas. No chillan 
mas los impetuosos vientos, están en- 
cadenados en los profundos soterraneos. necidas campiñas: se ven. revoletear en- 
Los aquilones no desoían mas las c.im- vldiando el tomillo florido ó echando- 
pinas, y no soplan cpn violencia en ¡os se a! brillante cáliz de la rosa, ó re- 
obscuros ayres, la nieve y las cscar- coger sobre las hojas del acanto y del 
chas. Ya no hoymos el granizo arroja- madroño una miel tan dulce como la 
do por los impetuosos uracanes, reso- de la montaña Hymette, 

y correr sobre Iqs tesados. Las tris- Los ganados brincan sobre U naclen- 
^ tes Hyades (*) no visten mas en los te yerva. So admira deliciosamente co# 
i jardines de Po.nona su urna ii>a- mo las obejas dan leche á los tiernos 
fe gbtable. corderos , y pacer en las praderas , mien- 

- Todo renace. Lis fuentes, macho tras que la vagabunda cabra errante á 
te tiempo cautivas , han vuelto á su apa- lo lexos , trepa lo mas escarpado del 
(gibU curso;* las impetuosas lluvias no monte para coger la espinosa rama f 
p Corrompen mas la pureza. Las flores tíu • los floridos botones del gabaneo. Los 
* |jr¿n la tierra * los tempraneas batojes pastores que hacían salir de una piedra 
' se elevan sobre los tiernos tallos, se la prisionera chispa , y quemaban loi- 
t engruesan entreabriendo su oiorifero troncos secos de un árbol viejo , to» 
"" ^no. Los árboles despojados de sus pi- man ahora el sol en los valles, for». 
■> lidas hojas, se revisten de un nuevo mando nuevos conciertos, ;0 solí tu 
verdor; sus ramas abovedadas, empie- vista les encanta , y les inspira senti- 
rán á presentar á Jos viageros U soni- m'entos mas dulces , ella les hace brU 
[ bra y ' el fresco. llar en sus ojos y la alegría que tle-' 

La serpiente entumecida todo el hi- nen inata en su alma, 
j vierno por el rigor dcl frió, sale jic-l M^ontados los cazadores desde ama- 
profundo de las antiguas rulnaí ' cubier- necer en relinchantes caballos , a quie- 
tas de moho, donde se había metido, nes' no puede el freno moderar la im« 

envuelta en sí misma. Sus ojos echan petuosa furia v Jt que imprimen terror 

rayos, levanta su venenosa cabeza dan- por su audacia, y el fuego que sal-e 

4o sUvidos , y afilando su triple agui- 4e fui narices , hacen resonar los co- 

T 

(^a) Reyrae. 

i X*) Cíyustilacion. que otros llaman fas siete estreffas. iBsUl situada & h cdbe- 
Ita de TAURO ; fs 'celebre entre los poetas para atraer la lluvia quaitdo se eleva. 

(**) Hivínidad pagana ^ presidenta de ios frutos y Jardines, Fue muy 'amada 
y^e Vertunino , que tenunio el poder de cambiar de forma , la dicha despueS 

f jf® trasformaciones , de agradarle baxo la figura de una hermosa rnuper^ p 

la dulzura de sus expresiones. , * 


U;idos y los bosques , con los sonidos 
de su belicoso cUrin de caza. Estos co- 
gen con ardor al tímido, cabrito nion- 
tés que en vano huye la muerte. Es- 
tos excitan con sus gritos, á los, labra,- 
doies perros á echarse sobre un horri- 
ble javalí , que á pesar, de la impetuo-, 
sa sanare que sale- de sus heridas , eri-. 
ando, el pelo , abierta é inflamada la, 
boca , les detiene á todos, les hace re- 
troceder con espanto, y, cogiendo al mas 
ternera t’Q con, un violento golpe de sus, 
Targas defensas , le echa, al ayre, san-m. 
griento- y, despedazado. 

Desapareceos de la. presencla.de la 
antorcha, celestp , densas sonibras , va- 
pqres siniestros , negras., escarchas , que ■ 
licuáis el universo.de un fúnebre letar- 
go ; desvaneceos no. robéis á, nuestros 

ci|,os el interesante 'espectáculo, de, estas, 
amenazadoras montañas., que se elevan, 
en enfíteatro, hasta á las.nuyes, y. sos- 
tienen la bóveda de los cielos desde, el. 
principio del mundo. Dexadnos contení-, 
piar sus^magéstupsas, cimas, cargadas.de 
ebürmes cristales que-reberverando á los., 
rayos ’ del ; sol 3 reflejan., desde lexps en, 
l^s.’ llanuras con una brillantéZi encan-.. 
tadora. QSe continuará. } ; 

Del Coronel Don , Josefa Cadahalso, , 
arnante,; del. estilo .magnifico de Don Ni- 
colás Férnand,ez ,de Moratin, en sus coin-. 
posiciones heroyeas., > 

CANCI02T: JNT^P JTA 

El sem|- Dios que . alzándose, á» la cum^^ 
bre - ‘ ■ ! 

' Dei‘ alto', oUmpO-, pF,ueba,la.,Anibrpsia.. 
Entre la muchedumbre ■ 
pe dioses en la mesa del, Tonante; 
"Y^en copa de di.ai.uante; •». 

' Purpúreo;, néctar bebe, ^ 

Al son de; la harmonía,- 
'•'De los astros que, en torno , el , cielo , 

% t t.,muéve5K.' ■ t «'• ; - . ^ _ 

Si desciende algún dia, 

Al mundo , le fastidian los manjares 


Del huerto , viña , campo , monte y 


m.ares.. 

Desde que el campo,. Elíseo , al tier« 
no Orfeo,. 

Oyó cantar su.; amor en, tono, blando, 
Y el ardie.nte deseo 
De volver, á lograr, su. dulce, esposa, 
(Cuya, lira amorosa,, 

JVlicntra.s duró sonando. 

De Sisifo y de, Tantalorun. momento 
' Paró, todo el torme.nto.); ' 

Ya, no , se admir^t quando; 

Algún, mortal, en verse, en, tal de..* 
Ucla, 

Las, gracias canta, á su. deidad, prov 
picia, 

Quien, vió, surcado el, mar,' minas. 


gigantes. 

Sangrientas, Amazonas,, gente, exti>: 

ñúj,. • [ I- 

Y limites, distantes: ‘ 

(De humana audacia, no.: mas , si del 
mundo;) 

Y el piélago profundo í ' i 

Hiende,' coni ancha, nave, 

Yolviendo rico á España; ; * ; ' 

En, ej.. tranquilo,, hogar, vivir ¡ nb 

be;; ' , ^ 'r 

Despre.cia. la. cabaña,,. "'f 

, La. barca y. red. que. le. ocupó; prk ’ 
thero, 

Antes que, fuese, osado , marinero. 

El' joven, que. una. vez , del Tradí. 

De pálidos cadáveres;, cercado, f. 

Tremoló el estandarte, . " 

Y' en, el, carro, triunfal; fue. condu'l 
qido, , ’ ■ 


En. 5 U. patria . aplaudido., con bello ' 
trofeo,! ’ ’ ’’ * ' íüálr 


Y,- jubilo , aclamado; f 
Por, volver, á¡ la.:, Ud^ arde, en, des 
Y; desdeña , el . arado, , ’ 

H'jos , esposa, padre, ..mesa y lee) 
Solo el guerrero; hOnor le. llena 1 
pecho. . ‘ 

Y eí que al divinó ívtoifitin"'*¿íyeJ';' 
Los mctios que el , fi' fl’' rcó. 'D?(iS 
inspira-, ' 


■M 




T el brío quo hiere 
La citara de Piniaro sagra láj 
Ya nunca mas le agrada 
La humana voz 'ni sones 
Pe otra qualqtiiera lira ^ 

Por mas que suenen inditas can-* 

ciones . ^ 

Que necio el vulgo admira. 

Canta pues entre tolos el primero 

Y calle Ercilla ^ -Herrera , HoraciO j 

'Homero. 

Canción d’ile i mi amigó 
Que me falta <el aliento; . 

Y que quandü cantar -sü glpria in- 

tento. 

Callo mil veces mas de lo que digo. 

Continua el Discurso sohre la Ésp'a- 
ña. Y finalmente la quinta que no^ sq 
agrave la carga con gastos excesivos 
de recaudación , ó con los perjuicios 
que de ella se originan , 'ni se impi- 
da ó dificulte la libertad dcl comer- 
cio y circulación interior con las for- 
malidades de visitas y registros. Con- 
tra esta ultima circunstancia pecan al- 
gunas potencias .que . establecen en lo 
interior de sus pTovincias aduanas , y 
otros estorvos de igual naturaleza; por 
cuyo motivo trabajan en subrogarles 
otra especie de contribución menos gra- 
vosa. 

Pero no son rhends perjudiciales aqué- 
llos derechos que se cobran en lo in- 
terior con el nombre de portazgos , de- 
rechos municipales i1 arbitrios de los 
pueblos ; quando se multiplican sin me- 
dida y necesidad , potque cargándose 
sobre los efectos que transitan y Sé 
transportan, de unas partes á otras , em* 
barazarán el trafico, hacen subir lóS 
portes y encarecen todas las cosas. Por 
lo que sería muy . conveniente que 
estableciéndose la única contribución, 
se cobrase su equivalente por las . mismas 
^reglas. 

, Pe esta suerte , no exigiéndose, mas 
de i/ lo , preciso paca. las mecejsidadeSfdel 
Estado , repartiéndose la f 


tre todos con proporción .á sus ce. - 
tas y g.anancias , ‘ recargándose fhas los 
efectos del ’luxo y estrángeios , que 
los nacionales y necesarios p.ira la có- 
moda y decente manutención , y no 
aumentándose el gravamen ton los ga.-- 
tos y molestia efe la recaudación , y 
dexando juntamente libre y corriente 
el trafico y comerclb interior , qitc- 
darian aliviados los pueblos " y logra- 
rían nuestros géneros la preferencia 
en su venta por la moderación ó 
mayor conveniencia en los precios. 

Y en la dificultad de hallar una 
especie de Contribución en qué se 
verifiquen todas estas reglas; se debe 
siempre preferir aquella en que se ad- 
viertan menos inconvehientes , y sean -mas 
asequibles en la práctica. 

El tercer medio de abaratar los 
efectos nacionales para qme tengan 
venta y consumo con preferef\ci.a ' i 
los estrangeros , consiste en el ahorfo 
de gastos. 

Mediante la habilidad e Inteligen- 
cia de los artistas sé puedén hacer 
algunos ahorros en el material , .síh 
•que por esto salgan 'peores los gc^- 
ñeros antes tal vez mejores , y mai 
■perfectos. Con la agilidad , dcsti'ézk 
’ó asidua aplicación de los ‘oficiales (i 
artistas al trabajo, y el buen uso del 
tiempo se acortan* las maniobras' y st 
aumentan los artefactós- ’ Y sObYe toi6 
con el uso dé máquinas ó instruip^én*- 
tos proporcionados , se alivia el tra- 
bajó, sé abrevian las artes y .se mul- 
tiplican las manos. 

Es creíble que al principio del mun- 
do . sé rompiesen las tiertas con palos 
5 puntas de madera , hasta ^ue 'désca*- 
bierto el hierro , se introAuClriab ^Us pá- 
las y azadones , y posterióVmente'' lós 
arados , que después se hari mcjota.iii 
y perfeccionado aliger'ahdolds cón"'' rue- 
das. .inventáronse ldS*’eu,VdaftaS pard yé- 
^fjconi ip as’ facilidad V éií ‘men'ds tíéM- 
po : .descubriéronse despü'és ^ í'as ^sembrá- 
.deras .5 para ahorrar^ía séinl'lU y^Vítra- 
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bajo, y asi se hacen cada día nuevos 
descubrimientos para aliviar el trabajo 
y mejorar las labores. Pero aun son ma- 
yores los progresos que se han hcchOj 
y se hacen continuamente en las artes 
y manufacturas. ' 

Para adelantar el hilado mas fácil- 
mente y en menos tiempo, se han 
inventado varias especies de tornos y 
otras máquinas é instruinentos que ali- 
geran, y ahoran el trabajo ^ y especial- 
mente los molinos de varias especies. 
Un solo molino de aserrar tablas , su- 
ple diariamente , según cierto autor, el 
trabajo de ochenta hombres robustos. A 
este modo se inventan ó se perfeccio- 
nan todos los días máquinas é instru- 
mentos , que traen un ahorro conside- 
rable de gastos. 

Pero ademas de estos ahorros en la 
producción de los ñutos y en la cons- 
trucción de los géneros , se pueden lo- 
grar otros en sus transportes. 

Lo primero se escusa en gran par- 
te la conducción,./ por consiguiente 
los gastos que ocasiona cultivando ca- 
da provincia los' frutos propios de su 
terreno , y estableciendo en cada una 
las fabricas correspondientes á los ma- 
teriales que producen , porque si en la 
que tiene lanas se pone manufacturas 
de seda , y en la que da las sedas , se 
establecen fabricas de lana , se dupU-' 
can inútilmente los gastos de transpor- 
te de los materiales. 

Lo segundo se ahorran notablemen- 
te los gastos la conducción hacién- 
dola en ruedas", y río á lomo de ani- 
males, y para esto es necesario tener 
corrientes y tráficables los caminos, me’r 
jorar los carros para aligerar el peso', 
y aliviar juntamente con míqiiinas y mue- 
lles el trabajo de la carga y descarga. 

Y lo tercero son imponderables los 
ahorros que se logran en los transpor- 
tes , haciéndolos por agua, ya sea por 
mar de un puerto I otro del mismo 
Estado, ya por la cdmodidiai de los 
ríos y canales. Para Ib pamero, es pre- 


■■ ' 

ciso quitar todo derecho de' salida eii | 
el puerto- donde se embarguen los efec- t 
tos , y de entrada en el que se intro- ' 
duzc.in. Sin que por esto pierda nada '^ 
la Real Hacienda , porque si la con- | 
duccion se hiciese por tierra , nada con- I 
tribuirla , y sí haciéndose por mar , se ^ 
le cargan derechos , dexaran de trans- | 
po¡ -arse , y de un modo ú otro nada f 
adeudarían. ’ 

Para lo segundo es necesario man- , 
tener navegables los ríos y abrir cana- ‘ 
les donde lo permita el terreno y la 
comodidad ó abundancia de las aguas, 

Ue estos parages hay muchos en Es- 
paña por la proporción que ofrecen los 9 
derrames de las sierras y los arroyos, . 
que de ellos se forman, de - manera I 

• 1 . it* t*>^' 


que juntando sus aguas que habían de 


ir á perderse inútilmente al mar, ha-’^ 
bria sobradamente las suficientes para j 
hacer canales y aun. alcántaras para re- " 
gar con notable aumento y beneficio de ^ 
la agricultura , como se demostrará en- 
el apéndice á este discurso , que se 
insertará luego de concluido este. ¡I 
* La buena calidad de los frutos pen- 
de principalmente del clima del terre- 


no , de las aguas ü otras causas n.atu. 


rales ; pero también se puede mejorar 
mucho con la bueríá cultura , y aun 
multiplicarse considerablemente los fru- 
tos de que volverá á resultar la baxaU 
en los precios. Para esto son necesarial | 
lás academias de agricultura , que oyerí4 I 
do á los mis nos labradores funden sus j 
discursos y observaciones sobre experW 
mentos prácticos. 

La buena calidad de los texidos y 
démfas géneros de las artes pueden tam-'j 
bien en parte ser efecto de los ayres, 
de las aguas- lí. otms causas accidenta- 
les, y por lo mismo se. deben elegir * 
para su esUbleclmlento los parages mas 
adequados’f- peco prtncipalmen|e en la 
buena calíífad de los m.'itcriales , y e« 
la bríeiía construccioa de Iost géneros 
consistre (as mas veces en ser ó no4s. 
buena calidad. 


' '4 


En quinto á los 'mitenales ó lu- 
¡dientes pvía tintes , nnli tenemos 
lilir en 1 pues los po- 

■odos ó los iuas esenciales de 


Vm. ni3 alíste eft’ el número de sus apa- 
sionados , y he seguido constantemente 
aprovecha ndoins de su iiistcucclon. 

La ft-anquicla dada en el primero me 
estimuló á escribir á Vm. Con el obje- 
to de comunicarle algunos pensamiencoSf 
cuya publicación me parecía Interesan- 
te , ó por lo menos para desahogar ía 
imaginación ostigada de no pequeño nú- 
mero de ideas > en tni concepto , impor- 
tantes á el Estiio , y causa publica. 

Estos buenos deseos se fueron au- 
mentando al paso qui observaba en sus 
periódicos las muchas carcas y corres- 
pondencias que de codas partes , asun- 
tos y clases de sugetos se publicaban, 
pero no resolvía remiclr las mías , por- 
que en aquellas tropezaba con la viifi- 
cultad : en unas admiraba la sublimi- 
d;id de los discursos , en otras la elé- 
gancia y dulzura del estilo , y en otras 
la novedad y sales de los pensamientos; 
y como todas estas gracias siempre me 
fueron peregrinas ó estrañas , conocien- 
do mi pobreza y desnudéz , de aquí ha 
dimanado no permitirme el rubor mani- 
festar y dirigir unos parcos (aunque no- 
bles) envueltos en andrajos , á manos que 
estaban hechas á recibir y presentar al 
público otros adornados con tisúes y dc- 
La fuerza de Viitgilio , la eloqüencia mas exquisitas ropas ; asi pues he con- 
de Homero y del retrar.ca la dulzura tinuado mártir del deseo hasta que,con- 

'suítando á un a^migo sobre el partido que 
debería tomar , me hizo las siguientes 
reflexiones. 

No tengo , decía , por grave obstácu- 
lo 'la ^escasez de reflexiones sublimes , ó 
conceptos elevados , ni lo poco limado 
del estilo, siempre y quando los asuntos 
que se dicten sean en su esencia miles 
■ é instructivos : el lector sensato ya sabe 
buscar el grano en medio de U paja; 
Seneca desea que las palabras ó escritos 
mas bien aprovechen que deleiten ; viva 
Vm. ^persuadido de que los liicratos jui. 

tjj* ‘ ' j' i" ■. . ' ' , con San A.gust¡n , nunca juzza- 

- ^,,^Senor Editor ; desde que principiaron -ron 1 ni ..juzgarán la verdad y uoiuJad 
.4 ilustrarnos los celebres periódicos .-de ..de, un- discurso por su belleju ó elegan- 

, nativo di, hahmt isgimih. tk/iikÁ vaa di gKS *i autor 
(-.tidaba dtl mtnto dd serio r Salas, ‘ * 


gredientes p 
que enviliar 
seemos todos ó los 
superior cvlidad; y otros nos vienen 
de nuestras Indus , ventaja que no 
gra ninguna de las naciones que tie- 
nen mas íloxccí entes sus fabricas. 

Ni tene.nos que enviar jovenes á 
Inglaterra y Fratuia para aprender el 
oficio ó arte Ae hacer los tintes ; pues 
#a España tenemos e.ícelentes tintore- 
ros. Bíisqaets de Xarrasa , dispo-ie los 
colores negro y azul mejor que los mis- 
naos Ingleses ; de molo, que quinto 
mas se usa la ropa saca mas bien el 
color. Esto prueba qne si los demás 
to.lores tenían igual consumo, se de- 
dicarían también los Españoles á > per- 
feccionarlos. Con. que ya hallamos -en- 
tre los nacionales disposición para ha- 
cer paños tan finos , de tan - superior ca- 
lidad' y con tinte igual ó mejor, como 
los estrangeros. 

, T)on Juan Melendez Valdis,' al se- 
ñor Don Francisco Gregorio de Salas, (a) 

S 0 N £ TO, 


tu observatorio rústico procura 
esceder ¡ó gran Sajas! sin violencia: 
del pindó tu has subido la eminencia 
quando cantas eii loor de Esjxemadura, 
y asi que Apolo te miró en U altura, 
, de sus hijas te dió la presidencia. 
Qualquiera que <;on pluma licenciosa, 
dixere que Meleniez ha dudado 
■ niarito dé Salas algún día; 
y esto quiera afirmarlo en verso ó prosa 
está poco instruido y enterado 
en Melendez, en Salas y en poesía. 

Melendez, 

:i * 
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v!a j ni la £ilse4aíi j por dureza o rus- 
titldaii del estiío ; tenga Vm. presente 
que los allmemos exquisitos no desme- 
recen por la vagilla de barro en que se 
sirven, ni el diamante perderá su mé- 
rito ó vvalor intrínseco , aunque se en- 
gaste en plomo , 6 en otro soez. metal. 

- ¿io se duda que U , pureza 7 elegan- 
cia del estilo con que salen á luz mu- 
chos de los escritos modernos , -es un en- 
caz atractivo, para su aceptación ? mas re- 
pito que no omita publicar -los suyos, 
aunque, carezcan de esta accesoria búllan- 
tez o recomendación , siempre y quando 
los pensamientos .sean «verdaderos é Im- 
portantes., y los discursos lleven alguna 
tuerza y. encadenamiento , que es en lea- 
lidad donde se halla la principal belleza» 

Una obra ..excelente , dice .plerto es- 
critor erudito , se puede producir en un 
estilo baxo , y también se pueden expli- 
car los ..mayores absnraos con la dicción 
mas pura,. tristes testigos de esta verdad son 
V. gr..las de Volcaire y. Rosean, pocos.es- 
critores' se. han producido co» mas.dulzuia; 
pero también. con mas extravagancia é . ig- 
nominia, , : luego. no debe, ser. la : sola, ele- 
gancia del estilo Ja que.coHStituía .apre- 
ciable ámn.escrito , ,en efecto todo, lo que 
sea interesante,por su objeto, , es acreedor 
á nuestra -estimación por muy nial esti- 
lo que contenga. y, este exterior adorno se 
hace mas' necesario y oportuno quando 
se cratan rasan tos de -poca. importancia ., ó 
quando sGlo‘.se conspira á ¡captar la be- 
nevolencia -de ciertos genios superficiales. 

Si ‘el .arte* de bien hablar ‘Va unido 
á la soliiéz 'del asunto que se ventila, 
no hay duda que lleva en sí quanca re- 
comendación se .puede desear , peto co- 
mo no á .todos es .permitido pós^r á Na- 
so , según la .éxpre.sion de Marcial 
curemos imitar á Damon en .quanto á 
la solidéz de las. producciones , y no ten- 
gamo.s , reparo en presentarlas á la censura 

publicaV « • • j « 

' 'por lo .'i^speCtivo á la novedad que 

Vm. insinha J^tifcbentra ten. algunos pen- 
samientos modernos , y hecha de menos 
'¿n^íos süycJs flertnitase á mi Ingenui- 


dad significarle que le envidio semejan, 
te hallazgo : no quisiera excitar las de- 
clamaciones -de aquella casta de litera- 
tos , que sobx'3 el concepto han forma- 
do empeño , y como razón de estado, 
en desaprobar sin indulgencia codo lo que 
huele a .antigüedad., o parto original de„ 
. nuestros mayores , su torpe é ilusa vani- 
dad nada halla .bueno , ni digno de re- 
. comeudacion fuera del siglo xviii. , nie 
coaipadezco , y llego muy cerca de sol-; 
car las caicaxada quando los oigo,, eti 
. tono magistral jíZaherir á nuestros ante-, 
pasados con ¿el negro epíteto de ignoran-i 
tes , -estúpidos ,. idiotas &c. 

Este promontorio de dicterios no ne*¡ 
cesica batirse para arruinarse , quando él 
mismo se dirue por su propio peso : tam- 
bién estoy -muy lexos de adherirme al 
. modo de pensar de la • otra clase de eru. 
ditos , que por elcontrario condenan en- 
rteramente .de falsa,, hipócrita ó superfi- 
cial á la ilustración de nuestro siglo , que 
ciegamente inciensan á el ídolo ¡de la an< 
tiguedad., que solo en sus mayores di- 
visan el .talento y el acierto j que no 
fueron capaces de errar ó equivocarse , ni 
nosotros^de discurrir ó raciocinar como 
ellos , q lastimosa .aprehensión ! mas in- 
digna de hacer mansión para combaiirh 
No señor , no parece justo ni equí. 

■ tativo fixar nuestro -modo de pensar -en 
alguno de estos dos extravagantes extre- 
.mos , sigamos las huellas de la otrá res- 
pecable turba de juiciosos , que ' huyendo 
■de tales derrumbaderos se dkigen '¿oi 
■pasos graves por el camino real de líf- 
imparcialiiad , su justificación no pérrái- 
te se despoje tan violetuátnehte á uroi 
ni otros siglos del mérito qüe tien'en'coí- 
traído d' beneficio de la ápliéación ,|, 
estud-io.^ : ' ■' . 

;,i O qué campo tan e.spacióso se' prtf 
sentaba para dexaf correr el' discurso ,so¡ 
bre este asunto. I puede ser que 'aJgiif' 
dia me ^aproveche de^la oportunidad^, di¡|| 
i por'iahorái solo debb' insinuar , .(sin. fiil 
' -peñarme»' eb s^anr'‘por ’gkrarrte )' 'qué 
¡cha ultima clase de sensatos ’llev^ .nir“ 
mal , y resiste se prive á la antigüe^ 




del' inerUo de inventora o i déscnbiidoraj , 
y á la moderna edad dol de vivifícado- , 
ra ó renovadora; coa algunas creces de . 
aquellos, descubrliuiencos. sepultados en el. 
olvido.. 

Vcase aquí unmiedio aLparecei tan. 
honesto,, como concHiaúvo. , . cLe, aquellos , 
contrarios dictámenes., , y que. puede de- 
xar, en.alta pas á sus sequaces , los íun- 
damentos en que. estrlva , lue seria, fácil, 
recopilarlos., mas,, lo., omjto. por ahora 
b,axp. dicha , pratesta. de, exccutaclo des- 
pues.con, la. extensioa-.qae „■ pide, tan cu-^ 
lioso asujito , . seame. unicanieate. peí mi- - 
tido j y . nO“:desagrade, recueide, al inien-- 
to que Salomón ya no,* advertía en. su. 
tiempo cosa 1 nueva, debaxo ; del, sol 
do- había.' precedido y se.ha.Uaba des- 
cubierto, en ¡lo^-siglos,. antecedentes 
go < con. supeiior.. . motivo^ podencos , ase-» 

gurar. lo mismo eh el actual» 

Las viciUrudes». y . ocurrencias . de . los ■■ 
tiempos insensiblemente . van apartando • 
de la menioriá . de los hombres. , y se- 
pultando:. en - el olvido.’ muchos^- inventos . 
Utiles. , quedan.4 ardneonados , - ó . ruedan 
como el. globo ' 7 , terreo,* hasta t constiuirse? 
nuestros antípodas , de. forma, quer ya no , 
se, divisan, hasta.-que- en-, sn.cmso , ó por. 
mera casualidad 3 , vuelven i á presentar la . 
cara , y á dexarse.veri de. bulto, en, mas , 
ó menos, tamaños ,, según,, la perspicacia ; 
de. los observadores , .estos al- punto le- ■ 
yantan el i gritos- apropiándose el ^ítulo . 
de inventores, ó, descubridores, de cosa 
nueva ,, .y, otros 4 quienes , ó la envi-, 
día., ó. .el deseo de. desengtañarse . los. con- - 
duxo<^i á, escudriñar i la, justicia, de. aquel ¡ 
upropiám.i'énto , hallan por casualidad, im-, 
jn^muneptQ,, , algún escrita antiguo ó- no- 
ticia.tque tratando del precendldo inveñl 
tDífi^a'.,^a:-;origqp en fecha mucho, mas dcr. 
crepita,. , " , 

Puede: ser; qucvna:^», todos .agrade qs'-- 
te-modío. de, djscurrir*,,,y>que algunosió . 
gradúen , de.; extravaga, ute,. ó ? arbitrario, . 
• .pjsro . ifluec. ha y . e scclto en ; 
quanto á • el.’, origen ..de la artiílena: ^ti- 
co , Ncjfveo jiMaquihas elect^cas y^^eros-.- 
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taticas-/ y. se observará sit regularidad. 

Sin. predilección nos hemos extr.i- 
viado del tema, principal , . raaon e.;; y i 
arriar velas ,. y repetir que dexanoo .í 
la . antigüedad en la i posesión i de inven- 
tora no /perturbe, mos á la moJeiTia .cn U 
de. renovadora o vlviíicador.i , a sini' li- 
tad de un, pintor, que con mas vivos 
colores , mas . demostrativos , ó mi.'í al 
gusto - del ' dia , retoca una pintura an- 
tigua. que por. casu.iHdad injuria cIj los 
tiempos- , ü . otros . accidentes ,..se hallaba 
como., perdida, y enteramente, despre- 
ciada..,. 

Por lo ■ respectivo ;á lo ' que Vm. in- 
dica de la insipi icz , ,ó , en idioma vul- 
gar , poca sal •. con ; qné produce sus es- 
critos,,/, de. que. abundan . otros , .aun- 
que . este, punto < daba .• dlVá tadó. ma rgen á 
muchas, refiexiones; , por geaciá de la bre- 
vedad.-?' recordaré dcA paso , que en toda 
elocución , debemos . discérnlr. la calidad 
del . asunto que se, trata la . de lo.s su- 
getos. á . quienes - se dirige , y,* el . tiempo 
p . estación en que se produce , también 
imporca-distlnguir lo- que ‘ es '. bufón ida ó 
chacota de lo que. es cliscrcci’an. ó /gracio- 
sidad.'en el'decir. 

ShJ el asunto es - par su . naturaleza 
sublimé j sérió o circunij. ecto como v. gr. 
el . de reformar, las costumbres , . sobre 
educacioa-,. materias.- de religión &c. pa- 
rece . sería i clasico- error , e i mpiopío . de su 
dignidad... tra tirio- , jpGOSjpáicnte \ o con los 
lacentivos ,- de. risa , 'este 'efe uñO' de, los 
defectos insufribles de hlo'nsiur . Voltai- 
ve ., para quien venia . .i ser ló - mismo 
plnrat;. un s.agrado :'iVlister¡p ,• que un/.íi- 
gurpn jde ^comedla \ .este monstruo impío 
fQ ..propuso . sm ; ainJo. suplir ■ con sií. su- 
pe,ta-bu.a‘dante ! sltajcvlnie " U\ dé- la ■ sabl- 
duria..' vcrdadetai.de que por sm delsra- 
Cía , y en pena.de:suampjedad , ,sfc.'iiaU.i-. 
ba tan exh.tusco... ' . - 

, SI - se ,,habl a .dé - asu /it6s-f se ribs con el 

vulgo , sé haée- indíspen5.abíé Vdc^tár ub 
medio tonui-, • un.i ! narrativa - peinada- 
' expresiones " séñcutas''y'''c^^^^ 

-que C9inpr^i^dfí:^|i^fu9.'z| des- 
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lumbre lo cplto , ni Ies apague lo hu- 
ir.i'de : en quanto á el tiempo ó épo- 
ca , parece oportuno , entre otras con«- 
dcraciones , formar la de que en un si- 
glo proclamado á boca llena ilustrado, 
en una estación en que se combate taa 
noblemente contra los errores , y en que, 
según la expresión de cierto erudito, 
gemimos baxo el yugo de la mas refi- 
nada crítica , sería terrible preocupación 
ó alucina miento concebir y parir sande- 
ces y extravagancias , ó hacernos acree- 
dores á ¡guales apologías que justlsinia- 
inente han merecido ciertas eonversacio- 
nes instructivas las delgadas addiciones 
á la celebérrima histori* de Don Quixo- 
te &c. &c. 

Dige convenia distinguir la chocaiic- 
ría o bufonada de la loquáz graciosi- 
dad , porque aquella entiendo que en 
ningún tiempo , ocasión ni asunto de- 
be usarse por personas juiciosas , bien 
educadas , quienes se supone no podrán 
reducirse á tratar asuntos jacarescos , ni 
á entrar en liza con la gente profesora de 
la magencla. 

Sentiría que' por este modo de pen- 
sar se me tuviese por algún Deniocri- 
to , perpetuo enemigo de U risa , no se- 
ííor en su caso y lugar me alegro , y 
suelto la carcajada tan cordialmence co- 
mo el mejor Alacrito , me asusta , y re- 
pruebo la profunda tetriquez de algunas 
personas ; que abismadas en su lugubri- 
cldad siempre se explican en lenguaje 
melancólico) pero en superior grado los 
progresos que en nuestros dias á hecho, la 
bufonería ó humor burlesco , aun entre 
aquellos sugetos que por su edad pro- 
fesión , y otras circunstancias , debían 
ser el modelo de !a seriedad y circunspec- 
ción , propio cafacíCí 4c los verdaderos 
Españoles. 

En efecto , párete Imposible infun- 
dir respeto ftt mismo tiempo que se pro- 


voca á risa : es empeño muy ridiculo' 
el que conciben mutboí de querer ha- 
cetst lugar , y llamar la atención de 
los ciicunstantes , aunque sean descono- 
cidos por la vía buiOiiesca o de cha- 
chara , no se me oculta que el vulgo, 
siempre inconsequente , caracten^ía a es- 
tos Chinkas y Garridos por hombres 
de un genio amable , joviales ó nada 
quixotes , y á los circunspectos por gen- 
tes del tiempo de vigotes , ó de calzas 
atacadas 8cc. gracias a Dios que ya ha 
ílegádo el momento de dar en cara y 
zaherir con lo que bien considerado , y 
separándonos de ciertas preocupaciones, 
debía honrarnos 6 servirnos de elogio: 
en efecto no nos afanemos en procurar 
se purguen nuestros escilcos con seme- 
iante sal , huya Vm. de todo extremo,' 
conciba buenos pensamientos , y no se le 
dé cuidado de parir sin dulzainas ni cas- 
cavcles Scc. 

Estas y ptras reflexiones hechas por 
mi amigo con la energía propia de su 
talento , confieso haberme sacado de la 
perplexidad , y estimulado á ponerme en 
manos de Vm. con mis discursos , los 
que sino obstante desmereciesen por aU 
guft defecto impropio de sus eruditos cor- ^ 
{'esponsales , seamc licito prevenir á Vm. 
y á ellos anticipadamente , con San Agus- 
tín que patiantur aquiía^ dum ^ascantut 
eQtumhtt. • / 

Esta carta era ya demasiado difusa ^ 
para acompañarla con alguno de dichos ' 
pensamientos , mas principiaré á remitir- . 
los luego que Vm. se sirva avisarme si * 
puedo concebir esperanzas dé que se les I 
dará lugar en sus periódicos , cuyo aviso 
deseo con la posible brevedad para que ' 
me sirva de gobierno , é ínterin qbedo ro- 
gando á D os guarde la vida de Vm. di- 
latados años, Villarrama y Julio 'o8 de. 
iy88. B. tí. M. de Vm. su apasionado ; 
servidor Antonio Olivares dé la Cueva,' : 
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CORREO DE MADjUD 

DEL M I E R C O E E S i^ DE NOVIEMBRE DE 178Í. 

Cojitínuachit ¿^l Híinito al Sol. Tus nes que se trasmiten fielmente por la larga 
luces , astro divino , tus vencedoras lu- sugcesion de renacedores siglos, 
ces di'ipan las nubes. Tú te elevas re- Asi la cruel muerte tiene por utU 
pentinamente del abismo de las hondas precipitar todos los dias á millares d« 
en garbas de fuego apareciendo en el víctimas sobre los ribazos infernales : (*) 
Instante cubierta de bondosas llamas la furor ianpío , que engañas sin cesar U 
basta extensión de los mares : tú prp.j- esperanza de su insaciable hoz.^ Navfa 
tras los ayres 5 y aniquila; en tu lu» perece , todo se reparé- v los prodigios de 
miñosa carrera las tenebrosas sombras que la creación se perpetúan ; y desde el u 10 
cubren la tierra, j O prodigio i tú las al otro extremo del universo , veo tras- 
arrancas del lúgubre sueño dónde se ha- tornar el rio de la vida » los diques que 
blan sepultado ; sale de sus ruinas * y muerte opone á su curso , tragar se- 
sonrie á tu presencia ' ella sobresalta de pulcros , y hiiuitr en triunfo lo mejor 
gozo , y renace cien veces con el ar- las ruinas de la antigüedad y los saqueos 
dor de tus rayos : tú la hermoseas con de la destrucción, 

todas las gracias de la primavera : tú Vencedor dé‘ la muerte , tu mandas 
derramas con profusión en su amoroso al tiempo, y desde el principíS'ie dI-‘ 
«;no el espíritu de las flores , y el xlsté ; retarda tu vuelo 'demasiado rápi- 

mea de los frutos : tus vivificantes ra- do , y sigue la marcha del Sol. Sea 
yos penetran hasta sus entrañas ; forman- dividido tu círculo en dias, 5 pártanselo* 
do en ellas el oro mas puro , y las mag- doce meses del año , la primavera , el 
níficas pedrerías donde brillan tus res- verano', el otoña y el hlvierno. Quiero 
plandecientes rayos, y estos sobervios dia- que cada estación yaríe los gustos del 
mantés que exaltan la magestad del rostro hombre , y que poco á poco se aumch- 
dc los Reyes. te su felicidad , multiplicando sus pla- 

jO padre de la fecundidad I con que ceres, 
excelencia la prodigas á todo el mundo. Astro de la vida , estos son tus gran- 
Esposo de la naturaleza , enciendes en des favores, f Ah J el hombre no cesa de 
r *u seno las sagradas llamas <bel_^ amor .celebrar estos beneficios que se renuevan 
conservador. Estas conyugales llamas cir- cada dial y si su corazón pudiera ol- 
' culan rápidamente en esté inmenso cuer- vídarlos , este marávilloso orden , esta 
po 5 e Inbondados repentinamente de es- constante armonía que reynan en el uní- 
I » el cielo y la tierra se verso , le recordarán siempre tu poi ;c 

I puralan de nuevos habitadores. Todo se y tu gloria. Eos dioses han sujeta.io á 
i anima , todo vive , todo respira? en lo* tí los elementos; tú los animas , los co.i- 
I campos aéreos , sobre las colinas de las servas , y todos perciben tu tutelar in- 
^ ma$ altas montañas , en lo interior de fluencia , y reconocen tu imperio. 

I los bosqués , y aun al serio de los mas ,^Quando el rayo de Júpiter hiere cofi 
I profundos mares penetran’ tus rayos, jó repetidos golpes las cim\s de los mon- 
I del día I tus paternales luces van tés , y los cubre dé fuego y h imo ; qu)n« 

I á dar existencia á ínumerables gencracio- do el mar irritado por £olo , rezqng:! 

1 (*) el himno al Sol ^contifiiia Rey vac Su entusiasmo 6 exáseracion ^ imitando 

1 ; en esta parte d Jos poetas -» . 

^ . í ‘ ; - . I. .. ’ 

í 
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con furor , y vomita desde lo profundo 
de sus entrañas estas íícr torosas tempes- 
tades que confunden de una veZ el cie- 
lo y la tierra , amenazando su lulna » 
toda la naturaleza » quando los navios 
anclados y amarrados con fuertes ma- 
romas á las murallas de los puertos, que- 
dan sepultados al profundo del mar , y 
quando los navegantes perdidos solo agu.ir- 
diu la muerte ; quando Neptuno agitan- 
do su tridente no puede apaciguar las 
scdjciúcas olas ; si tu hermoso rostro se 
eleva sobre las nubes , y hace brillar 
desde lo alto de los ayres sus consola- 
d.ores rayosa huyen repentinamente el ter- 
1 i-ble poniente , y el negro aquilón , des- 
spaa-tce U tempestad , y los jovenes al- 
cipnes nadan sobre la mar tranquila , li- 
bre del naufragio ^ ej patrón ve con ale- 
gría val viento fresco y apacible que ha- 
ce mover sus estendidas velas , y sulcar 
COI) bonanza, su navio las espumosas 

'‘ho'ndcs. ’ . 

Entonces adorando arrodillado al as- 
|ro jque preside la navegación , levanta 
jh.ícja sus propicios rayos las piadosas ma- 
nos , y hace derramar sobre la proa co- 
ronada de guirnaldas de flores , la san- 
gre de las victimas adornadas con titi- 
Jlas de telas de oro , en medio de una 
nube de incienso que sube á los cielos. 
( Sif continuar’^, ) 

jírUs inst reactivas* 

De ía moneda» Esta arte es una de 
las que constituyen los medios mas' opor- 
tunos para el arreglo de la sociedad, 
cmuinlcandola advertencias muy conve- 
nientes , y sin cuyo auxilio era Imposible 
un búCn orden en el gobierno. 

La moneda en su origen no es otra 
cosa que una pequeña masa de oro , de 
plata ó de cubre , de un peso determi- 
nado para facUicar la adquisición de las 
cosas necesarias por medio de una ma- 
teria estimable é incorruptible. La nece- 
sidad que había en el comercio antiguo 
de tener casi siempre sobre sí, un peso 
nara equilibrar lo que se cambiaba , ó 
para afianzar el peso del metal , que se 


daba por las mercaderías , obligó a tai 
Ciudades do muv-ho ir., acó , ó á los Prín- 
cipes que gobernaban , <i dividir estos pre- 
ciosos metales , ya en cilindios 6 bar- 
ras , ó ya en mas.is de diferente peso; 
y a Imp.-'ín.ir t’o 'J'* determi- 

nado y conocido , íjuc declaiase el peso 
y la calidad del metal. era un avU ■ 

so , y una fi.uíza , cuya certidumbi’e se 
aumento a proporción de l.i diñculcad que 
había de rcmed.ar ó contralucer el se- 
llo de un Principe. De este modo , y sin 
tener esta mira en el principio , se tras- 
mitieron á nuestras edades una sirle de 
moiiumentüs que Imütruyen á la posteri- 
dad , y la hacen sabedora de los mas 
principales acontecimientos de los tiempos 
mas remotos , haciéndola conocedora de 
los lugares en que acaecieron , y de los 
personages que ¡ntcrvinleion en ellos. 

Pareció tan necesario el uso de la mo- 
neda , que de proposito acuñaban algu- 
nas para eternizar con ellas los suce- 
sos mas memorables, ó para conservar j 
la memoria de los hechos de un Prín- 
cipe amado. Acuñaron también los anti- 
guos , y aun se practica en el dia , al- 
gunas monedas que no se usaban en el , 
comercio , sirviendo únicamente para ma- . 
nifeatar el reconocimiento de alguna ciu- 
dad ó compañía , ó bien en premio del \ 
desempeño de .algún encargo , ó también 
para perpetuar la memoria de algún acon- 
tecimiento insigne. A estas daban (como 
se las dá en el dia ) el nombre de meda- 
llas ó medallones , si eran grandes. 

Las colecciones de estas se hallan en , 
algunas Bibliotecas ó Monetarios. Y si 
bien estas colecciones son los verdade- 
ros archivos de la historia antigua , y el 
medio mas apto para formar una cien- 
cia sólida , por la certeza de los testi- 
monios que la asegiirau ; no por eso es ;,,5 
el ramo de literatura mas cultivado , na 
lo mas cierto lo que se ha escrito sobre J 
esta materia. Los sabios y amantes de U i 
venerable antigüedad , aun se quexan de 
la indiferencia con que generalmente se ; 
mira en toJ.is partes esta jciencla , y, ¡ 
de U poca afición que generalmente se 
noca á esta especie de historia , justifica- 


di» can !os monumentos contcmporitieo» 

á los hechos. Las Bibliotecas y J^one* 
tarlos están abiertas para, los aplicados 
curiosos (jue cjuieran dedicarse . y halla>- 
rán en ellas abundantes documentos para 
Instruirse sólidamente eu .este precioso ra- 
mo literario. 

Los diccionarios manuales han des- 
truí Jo la litera ruiM , ó al menos han im- 
pedido conocidamente sus progresos. Por- 
que como en estas obras soiO se pue- 
den tratar por abstracto los elementos 
de las ciencias , la juventud aíicionada a 
ellos se ha quedado con unos conoci- 
mientos científicos tan limitados , que ape- 
nas son un aborto de cada una de las 
ciencias que han creído estudiar , y de 
este modo han ¡.lo formando en su en- 
tendimiento un monstruo , que les im- 
pide encender perfectamente la verda- 
dera literatura, j Quinto mejor les sería 
dedicarse á una ciencia útil , que arroje 
en su entendimiento las semillas de tan 
deliciosa curiosidad , haciéndoles ver las 
caras o los reversos de una serie de 
medallas Imperiales , Góticas « Bizanti- 
nas 8¿c. i 

La certeza de la historia no es el 
linico fruto de la inspección y noticia 
de estas piezas é instrumentos justifica- 
tivos ; su mayor bien será el procurar 
estampas y grabado á los que no pueden 
tener los monumentos en sí mismos , y 
facilitar los progresos de las luces mas 
apreciables y universales de toda la na- 
turaleza. Asi se extenderá y afinará el 
gusto. 

, Si los millares de hombres que han 
dexado los estudios de la gramática y 
lenguas para entregarse á los meta tísicos 
y abstractos , en los que nada han ade- 
lantado, porque lo reducido de su ta- 
lento no ha podido hermanarse con lo su- 
hllme de estas ciencias ; se hubiesen de- 
dicado al estudio de la hermosa anti- 
güedad , se habrian fecundizado , .hecho 
humanos , y aun suavizado .el trabajo de 
su abstracción. 

SI en lo que se lee no hay atracti- 
vo , la pereza y el olvido se apoderan, 
jr aun cautivan las facultades del hom- 


-j 

bré-’ Pero todo se grab* en la memo- 
ria si se : ve sensible y unido con jo* he- 
chos de ,uu Emperador , con la distinti- 
va insignia de una colonia , con las de- 
coraciones de un año secular, de un triun- 
fo , ó de la vuelta feliz y victoriosa de 
algún Príncipe. La hisioria es un viage 
que emprende nuestra Imaginación hasta 
llegar á ios . mas remotos países , y á los 
siglos mas retirados ; y á proporción que 
los objetos se nos ponen á la vista , nos 
alegran , recrean y se graban en la me- 
moria. Si continuafí. ) 

Al Señor Editor del Correo dirige 
Don Albaro Maria Guerrero el siguiente 

S O N E T O. 

Si yo fuera Editor ; primeramente 
en mi papel jamas admitirla 
cosa contra poetas , si en poesía 
no la probaba el candido arguyente; 
su nombre me debiera hacer patente 
porque en aquesto hay mucha picardía, 
que hay hombre que se firma Juan María, 
y se suele llamar Diego Clemente. 

Item : en qué Academia han estudiad» 
de qué Universidad son profesores, 
y si los partos son originales, 
porque muchos discurren de prestado, 
y hay gran moncon de nuevos escricorcg 
á costa de León , y de otros tales. 

MADRIGAL. 

Para pintar , Apeles el famoso, 
de Venus la pintura, 
baxóse cierto dia á la llanura, 
en donde las doncellas mas hermosas 
celebraban alegres y gustosas 
las fiestas del supremo dios marlino. 

El profesor divino 

de una toma la frente delicada, 

de otra la tez , y de c^tra toma el gesto, 

de otra los ojos y la ceja arqueada, 

y de la otra boca y lab¡o.s , y con ésto. 

su pintura sacó tan concluida, 

que á su a utor le dió fama esclarecida 

Mas si el Pintor viviera 

en este tiempo , y á mi Nise viera: 

con que solo su rostro retratara, 

pintara Vna hermosurá, 


lí'JO 

que m> solo igualase á su pintura; 
sino que á la primera superára. 


Concluye el Discurso sohre la "España. 
Xa buena construcción de los cexldos y 
demas géneros de las artes , se consigue 
con ordenanzas bien arregladas ; y el cui- 
dado de su puntual observancia. 

Estas ordenanzas han de ser dicta- 
das por los mismos facultativos , porque 
estos son los que deben saber con mas 
fundamento las reglas qüe se han de ob- 
servar para conseguir la mejor calidad 
de los géneros : pero también conviene 
oír á los mercaderes y negociantes , por- 
que estos están enterados del gusto de 
los compradores , y son conocedores de 
las circunstancias que se requieren para 
su mejor y mas pronto despacho. Uno 
y otro hizo asi el famoso Colbert 
para la formación de ios reglamentos ti 
ordenanzas que tanto han hecho florecer 
la Francia. 

y por lo mismo conviene saber y 
consultar también las ordenanzas de los 
reynos donde florecen ó han florecido mas 
las fábricas. 

Para el puntual cumplimiento de las 
bien dispuestas ordenanzas , es menester 
que ademas de los Veedores particulares 
de cada gremio , haya inspectores inteli- 
gentes é Íntegros que zelen con cuidado 
el que no se vicien las calidades de los 
generes , reconociéndolos , y sellándolos 


untes qut; se pongan en venta. 

A esto se puede añadir lo que hacen ‘ 
algunas sociedades económicas de Ami- 
gos del País en la distribución de al- 
gunos premios , á los que mas se aven- 
tajen ó sobresalgan en las artes para ex- 
citar la emulación. 

Estos son los medios esenciales ó ge- 
nerales que conducen para proporcionar 
la mayor conveniencia en el precio , y la 
mejor calidad de todos los efectos a á fin 
de asegurar asi su venta y consumo. lío 
trato aqui de los medios particulares qu{ 
conducen al cabal fomento y entera per- 
fección de la agricultura y artes , poi- 
que esto pide un prolijo examen , y exác. 
to conocimiento de las causas que mo- 
tivan su atraso , y de las circunstancias 
locales j leyes , usos ó costumbres de los 
pueblos ; lo que se debe cometer á los 
Tribunales ó Ministros que se encarguen 
peculiarmente de su execucion- ' 

Pero como es tal la propensión de Iw 
hombres á desear siempre aquello' de qu< 
carecen , ó á estimar en mas lo que vIíé* 
ne de fuera , que á pesar de la ventaja 
en precio y calidad de nuestros generes, 
habrá todavía muchos que den la prefe- 
rencia á los estrangeros j es preciso conte. 
nerlo ó moderarlo por otros arbitrios- 

El excmplo del Soberano es el mai* 
poderoso 3 y ojalá que á imitación de nues- 
tro benéfico Monarca , que solo gasta er 
su persona géneros del país , todos le imi* 


1^0 pongo el exemplar de las ordenanzas de Colbert.^ por pie carezcamos en JSí- 
paña de iguales ó mejores pie las qice este hizo , sino porque aquellas pueden ser m¿ 
comunes que las nuestras, Pero el que quisiere enterarse á fondo de las ordenan%(&: 
Españolas relativas á las fábricas de hilados , texidos y demas maniobras de Has Jí 
íricas de paños y bayetas ^ lea las leyes de la Peco pilado ¡i ¡y con espeualidad las y 
4. y 18. del título la. lib. 5. las 1. 3. 5. 6- 7. 8. 10. ir- 13. 15. 16- 17. 18. 

30. 3a. 48. ^3. 54. ^6, 57. 59. 60. ói. 63. 64. 66. 68. 6^. 70. 71. 73- 7f 

76. 78. 79. 84, 87. 9 1..' 94. 9J. 96. 97. 99. 100. 104. 10^. 10(5. ro8i 109.11(1; 
jií. lia. iiq. y 119. deiitíMlo ly. lihro'j. las 1. 4. 9. lo^ 18. aa. &3. 
del título- 11^. fibro 7. las 11. y la. del título - ij. libro 7, las 13. y 14. dél títé^ 
l'6; lib*,']., las a6, 36. 4a. 44. y 4,5^1. del título 17- Ub. 7, y las y 46. del títt. 
lo 18. lib. 6. En estas leyes se trata por menor el modo de preparar hilos ^ V 
las dimensiones que deben tener los instrumentos con que indispensablemente deben 
cerse estas maniobras» Y si miramos con reflexión los instrumentos de pie se sirotí. 
ati el dia las fábricas estrangeras \. veremos -que .sdji por'. Jo coman en todos iguales i 
¡os que nos prescriben las dichas nuestras leyes de la Pccopilacion» 


tasen , complac’enílole en ello ; con lo <jue 
, de los Grandes y cortesanos pasaría la 
moda á los particulares : de la Corre á las 
provincias , y asi se estendeiia luego poi 
todo el Reyno. 

Se acabará de asegurar el apetecido 
buen suceso si S. M. tuviese á bien man- 
dar que ninguno que goce sueldo ó pen- 
sión de la Real Hacienda , pueda gastar en 
su persona , ni en las de su familia , otios 
géneros que los fabricados en el país, siem- 
pre que se encuentren iguales ó equiva- 
lentes á los estrangeros , aunque sea baxo 
la pena de perder el empleo ; sin que de- 
ba parecer excesivo este rigor dirigiéndose 
al bien del Estado , y mas si se considera 
que ninguno dexaria de admitirlo si se le 
diese al principio con esta condición. 

De aquí resultará, que como las per- 
sonas empicadas, unas por su nacimien- 
to, otras con la distinción y autoridad 
que les dan sus empleos , son las mas 
Visibles y respetables , su exeinplo sería 
seguido de los demas, y lo que en unos 
sería obligación , se hária moda en los 
otros. De este modo se extendería el con- 
sumo de los generes nacionales , y se 
impedirá ó minorará el de los estran- 
geros. 

Por todos estos medios se facilitarla, 

' aumentaría y asegurarla la venta de to- 
dos los efectos nacionales en el propio 
Estado, que es lo que importa princi- 
palmente para su felicidad ; pero como 
necesitamos de varias cosas de fuera, 
es preciso extenderla también á los es- 
trangeros, ó á lo menos para dar en pa- 
F go de los que les compramos. Y 

para esto aunque nuestras fabricas no 
; , bayan llegado todavía al mayor grado 

’de perfección y de economía, pava que 
nuestros géneros puedan sostener la con- 
I currencia con los suyos en precio y ca- 

f lidad en sus propios países, ó en los 

i - naturales j tenemos muchos frutos y ma- 

É . teriales de las artes que ellos necesitan, 
$“ 'y cuyo cultivo se puede aumentar con- 
ít siderablemente. - 

si Los medios de facilitar la venta de 
I nuestros efectos en los países estrange- 

\ ros son los mismos que se necesitan pa- 
í 
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ra conseguirla en el propio Estado ; con- 
sisten en la mayor conveniencia , en los 
precios y en la mayor calidad de los 
efectos , y para uino^'y otro se deben apli- 
car los mismos medios y disposiciones 
que quedan espuestas. 

Pero lo que especialmente conduce 
para fomentar y animar la extracción es 
facilitar y abaratar los transportes en los 
puertos ó embarcaderos , mediante Itt 
comodidad de rios , canales y buenos ca- 
minos, y franquear juntamente el em- 
barque con la entera libertad ó compe- 
tente alivio de los derechos : y aun quan- 
do esto no alcance , conviene auxiliar- 
lo con gratiticaciones , como lo practi- 
can los ingleses. De esta suerte podre- 
mos hacer un comercio activo con Las 
otras naciones , evitando los daños y 
perjuicios del pasivo que nos destruye; 
6 al menos podremos con seguridad ha- 
cerlo reciproco. 

SONETO. 

De Don Alvaro María Guerrero , al 
dracma titulado : el Seíioñto mimado. 

Por mas que el necio quiera motejarte, 
del sabio serás siempre ponderado, 
pues con tanto primor has encontrado 
el dulce censurar, gran IRIARTE; 
de natura la reglas y del arte 
unidos en tu dracma se han hallado 
con tanta propiedad y en tanto grado, 
qua uto ninguno puede ponderarte. 
Escribe honor y gloriado la Hesperia, 
y tus sabios discursos no se acaben, 
que aunque algunos tus obras con- 
tradicen, 

es esta , gran varón , una materia 
donde hay muchos que dicen lo que 
saben; 

y muy pocos que saben lo que dicen* 

Señor Editor del Correo de Madrid. 
Ya habrá Vm. conocido p'or la carta 
que el señor X. J. O. le ha remitido, 
y Vm. insertado én su num. 198 , que 
no es persona que se agrade de dila- 
ciones : con que cálcese Vm. sus bo^ 
tas , procure llegar quanto antes á don. 
de reside , y hagale presente mi efi . 
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caoia en contextArle : yo no teñiré cui- 
ca en í]ue Vni. se atrase; (_*) su mo- 
rosidad no quite el mérito á tni aten- 
ta puntualidad; y entregúele Vm. esa 
ca ta sin exigir respuesta. 

Muy seqor mío y de mi mayor res- 
poro : tratara á Vni. con si porque su nom- 
bíS y carácter estín en el público , ademas 
de interesarme en que las iniciales que 
distinguen, mis papeles , si se conocen 
por de un ignorante, no se tengan á 
lo menos por de un hombre no edu- 
cado. Esto supuesto , al asunto con la 
brevedad posible , porque el tiempo me 
escasea , y el público interesa poco en 
■una contienda sobre materia que dixe 
en mi carta del Diario niim. aia de 
JviUo 30 del presente , que no efa iia- 
portantó .j, curios/t^ muy útil i^c. como, 
se suponía , y debe repetir para ir con- 
seqüente respecto á quedar poco con- 
vencido ; y recorro por partes la dila- 
tada defensa de Vm. 

En toda su primera columna no se 
contiene mas que su distancia de la 
Corte y «l recibo de mi carta que le 
envió un amigo , con alguna expre- 
sión en que me favorece poco. En la 
seguada pide su memoria á Madrid y 
la encuentra llena de equivocaciones y 
falta de oraciones enteras , que dice ser 
por descuido suyo 6 por error de im- 
prenta , en cuya disyuntiva ni en po- 
lítica entra el señor Editor que pone 
la nota de que las enmiendas que Vnt. 
supone, no las hay ci> el original: sin 
mas testimonio queda ijustiñeada la fal- 
ta de desempeño en la resolución del 
problema, cuya dificultad quiere Vm. 
hacernos creer con el mero hecho de 
haberse hablado de él en la Gazeta y 
haberle asegurado que la tiene algu- 
nas personas de carácter , sin conocer 
que la Gazeta no es responsable de to- 
do lo que contiene , ni coma partido 
en materias de esta naturaleza, y que 
el carácter de las personas es muy buen 
qrgu mentó contra quien falta á su res- 


peto , pero no ptra contenef el avis» 

de equivocaciones literarias á que so# 
propensos todos los luios de Adán, Vm, 
no querrá creer que el carácter^ de U$ 
personas que vieron mi resolución en 
el día que se propuso y aprueban mj 
carta , es muy igual a-l de las que eren 
ofendidas con ella , y con todo no que. 
do á cubierto de que me llamen ía- 
po y otras festivas ocurrencias. En b 
quarta columna acordamos fue mal re- 
paro el primero de mi carta : los spe- 
grastros no contraen añnidad con los 
yernastros ; pero sírvase Vm. leer U 
nota que hice poner en el Diario num, 
014. de I de Agosto del presente , deslía- 
ciendo la equivocación por s&r essnciah si 
Vm. no la ha visto y se sale con que 
el pueblo de su residencia está deba- 
xo de alguno de los polos , asunto acor- 
dado , pero este descuido acúselo Vm» 
á su amigo corresponsal , asegurado de 
que no le haré la x'econvenclon que 
supone quando antes de oir su doctri. 
na y los principios que me ensena del ^ 
doctishno Lar raga , ya estaba subsana»*, 
da la equivocación. El segundo repa» ^ 
ro lo confiesa Vm. repitiendo aquello j 
de yerra de pluma ó do imprenta'^ | ^ 
vease aquí un fácil expediente para res» ^ 
ponder á qu ancos reparos puedan 0^ | 
jetarse. Algún otro reparillo que di» 
ce Vm. no he notado , si no me acrí»| 
dita de exdcto crítico , á Vm. no 
da nombre de escritor correcto. M«j] 
desentiendo de algunos atrancos en 
tin que pensé usaba Vm, porque se psí'u 
día en castellano ; pero lo que no dé|c 
xa mi curiosidad pasar por alto es dí|i 
donde ha sacado que ni á los Abo*d( 
gados , Curas Párrocos ni Confesores dípi 
be acompañar la ciencia genealógica, |£Í 
de donde que es ciencia : creo que VWi''' 
ni tiene mayorazgo en pleyto, ni b 
necesitado de dispensas • en estos casoíOi 
^consultaría Vm. con su boticario ? slfe 
duda lo hizo con él para llamar á niu 
carta producción, semestre , escrita en t|l 


(♦) A las 24 horas de haberse ptiblícado la carta de X* /. 0 » 
autora pero no s& ha podido publicar hasta ahora» 


me remitió esti§ 




¿la que se dio á lu* su memoria , y 
al segundo ó tercero en el Diario ; y 
ii lo semestre hace relación á la reso- 
lución del problema , pudiera haberse 
abstenido de esta expresión que está 
deshecha en mi carta quanio digo que 
»l num. (del Diario) ms irnpUiá 
dar al publico la d&mostraclon por ver 
itt él resuelta en un enigma la mayor di- 
^cuitad con bastante gracia. Ultimamen- 
te , para que Vm. conozca lo arduo de 
su gran problema , hoyp lo que una 
vieja 3 biblioteca de refranes y acerti- 
jos , me propuso , daovlome los nom- 
bres vulgares de todos los parentescosj 
y añadiendo haber conocido las dos inu- 
geres que podian decir: 

Alli vienen nuestros padres. 

Maridos de nuestras madres, 

* Padres de nuestros hijos 

^ Y nuestros propios maridos. 

‘ De aqui es, que lo que debe ser en- 
treteni miento domestico y exercicio de 
principiantes , se ha hecho asumo públi- 
co , y se ha reputado|como hallazgo pa- 
ra las clases mas instruidas del estado; 

1 yo he creido que se las honraba poco; 

’S‘ y quedo en lo mismo ; y siempre su 
mas atento servidor Q. S. M. B.~ J. M. H, 
i'V P. D. En prueba de la exactitud de 
f®‘la memoria premiada, es necesario ad- 
^Wertir , que para poseer la resolución del 
M^llamado problema, debe tenerse la me- 
1 ^‘lniorla , mi carta del Diario num. ai a, lá 
pí'tiota del ai4 , la carta del Sr. X. J. O. con 
•ií'lodo lo que le quedó en la imprenta. La 
s ¿(presente carta |y lo que vaya respondien- 
dodo , como también paiaquc estos preciosos 
; ¿(monumentos del siglo de las luces causen 
a , lidmiraclon á la crítica estrangera. 

Vm." . 

i h Siguen las poesías inéditas del Co- 
casOfflwc/ Jdon Josef Cadahalso , con motivo 
? sl|e .haber encontrado en Salamanca un 
á iuevó poeta de exquisito gusto, parti- 
cn Alármente en las composiciones tiernas» ‘ 
|)on Juan Melendez Valdés. ) 
ríí P 

Ya no , verán ¡o Torxnesl 
t Tus aridas oiñllas. 

Los inanes de Galeno 


T del Estagirita. 

Alza la anciana frciite 
Tanto tiempo oprimida, 
y esparce por el campo 
Desde hoy jovial la vista. 

5 No ves como se acercan 
Con tmisica festiva 
A tus aienas sacias 
El gusto y la alegría í 
En torno de ellas vuelan 
Los fuegos y las risas, 

Cerca vienen las musas 
Del gran febo seguidas. 

En medio de aquel coro 
j No ves como camina 
Un joven de quien tiene 
Ganimedes envidia? 

^ No escuchas que al acento 
De su suave lira 
Las nueve musas cantan 
y el verde prado pisan ? 

Para adornar sus sienes ' 

y cabellos que brillan 
Mas que el oro, tributo 
De las lexanas Indias, 

Texiendo van guirnaldas 

y de Flora las ninfas 

Para traer las flores 

Van y vienen aprisa. j 

Pues ese mismo joven. 

Es por quien tus orillat 
Verán llegar las gracias 
El gusto y la alegría; 

Huyendo de sus voces 
y célica harmonía 
Los manes de Galeno 
y dcl Estagirita. 

Al mismo Don Juan Melendez Val** 
:s. 

Sigue con dulce Lira, 

El metro blando y amoroso acento 
Que el gran febo re inspira; 

Pues Venus te da aliento, 
y el coro de las musas te oye atento. 
Sigue joven gracioso. 

De mirto, grato á Venus coronado; 
y quedará envidioso 
Aquel siglo dorado 
Por Lisos y Villegas afamado* 

Dichosa la zagala 


A quien lesea dado el escucharte. 
Pues tu musa la iguala 
Con la Diosa de Marte; 

Tal es la fuerza de tu ingenio y arte. 
Aunque mas dura sea 
Que marmoles ó jaspes de Granada 
Qual otra galatea; 

O sea mas helada 

Que fuente por los yelos estancada. 

Al punto que te oyere 
Te admitirá en su candido regozo; 
Si tu voz prosiguiere, 

Te estrechará su brazo; 

Y amor aplaudirá tan dulce lazo. 

Y las otras pastoras 

De envidia correrán por selva y prado, 
y verá la que adoras 
El triunfo que ha ganado 
Por haber tus ternezas escuchado. 

Mas jay de aquellos necios 
Que intenten competir con tu blandura I 
Solo verán desprecios 
De aquella hermosura 
Que una vez escuchare tu dulzura. 

Dirán su rabia y zelos 
En el bosque mas lóbrego i|ietÍdos, 
Injuriando á los cielos; 

Y hoyendo sus gemidos 
Ecsponderán las rieras con bramidos. 

Entrada del Averno 
Parecerá aquel bosque desdichado: 

Y do tu metro tierno 
Hubiere resonado 

El campo que á los buenos dará el hado- 
Pasó mi primavera 
(Los años gratos al amor y febo 
¡Quién revocar pudiera!). 

Y á juntar no me atrevo 

MI voz camada con tu aliento nuevo. 

. Sino yo cantaría 
Al tono de tu lira mis amores; 

Y al tono de la mia 
Cantarás entre flores, 

Como suelen acordes ruyseflores. 

Sigue , sigue cantando; 
lío pierdas tiempo de tu edad florida; 
Que yo voy acabando 
Mi fastidiosa vida 
£n milicia y en cortes mal perdida. 

£n alas de U fama ' 

■,,r ... i 1 . 


Tus versos llegarán á mis oídos; 

Si la trompa me llama 
A los mares vencidos, 

Y á los indios de Apache embravecidoj, 
O al antartico polo 

Llevando las vanderas del gran Carlos, 
Diráme siempre Apolo 
Tus versos; y á escucharlos 
Acudirán los pueblos y á alabarlos. 

Ni el estrépito horrendo 
De Neptuno que ofrece muerte impla; 
Ni de Marte el estruendo 
Turbará el alma mía 
Si suena en mis oídos tu harmonía, 
Aun quando dura parca 
Mayores plazos á mi vida niegue; 

Y en la fúnebre barca 
Por la cstigia navegíic 

Y á las delicias del Elíseo llegue. 
Oiré quando Catülo, 

A la sombra de un mirto recostado, 
Con Propercio y Tibúlo 
Lea maravillado 

Los versos que la musa te ha dictado. 

Quando acudan ansiosos 
Laso y Villegas al sonoro acento 
Repitiendo envidiosos 
¡ Qué celestial portento! 

¿ Aqulén ha dado Apolo tanto alientoí 

Y yo siendo testigo f 

De tu fortuna que tendré por mia 
diré; yo fui su amigo, 

y por tal me quería, 

Y en dulcísimos versos lo decía* 
Haránme mil preguntas. 

Puesto en medio de todos , de quiei 
eres, 

Y quantas gracias juntaí, 

Y á qual zagala quieres, 

y como bayla quando el plectro hiem 

Y con igual ternura ^ 

Que el padre cuenta de su hijo 

Las gracias y hermosura, 

Y se siente elevado, 

Quando de escuchan todos con 

Responderé contando 
Tu nombre, patria, genio y poeil% 

Y asombraranse quando ] 

Les diga tu elegía; 

ui la memoria de la JilU mía» 

1 " 
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COMRMO DE MADRID 


DEL S A B A D O DE íí O VI E M B R E DE «^^88. 

Continúa et Cnnfo n ifct JTunnb ai Soh tu vila ha sido una continua primave- 
, 9 feC oygo invocar á este astro bienhechor; ra. El manantial de la felicidad está cu 
dichoso anciano , á tí , cuya vida después tu cor.i'zon, y esta -pacifica dicha es el 
de un siglo aparece tan pura como las precio de la inocencia. j. 

reas cristalinas aguas , le respetan to- j Heroe de la humanidad-l te acer- 
dos los mortales ; te invocan y te ben- cas en íin á tu cabaña , que ves humear 
dicen con alegría , quando después d« por entre estos tilos é higueras frondo- 
un hermoso y pacifico dia vuelves con sas que roban á tu vista una dilatada 
pasos tardíos de ios mas remotos' cam- extensión. Allá te -aguarda una cena fru- 
pos cultivados mucho tiempo por las gal. Ves á sentarte en medio de tu fa- 
manos de tus hijos y nietos, cuyas la- itiilía , parte con ella el pan tierno, las 
borlosas tareas admiras con las mas frutas^y la leche que han preparado- ma- 
tieornas lágrimas» nos tan puras- Ves á renovar tus fuerzas 

Cargados los unos de los tesoros de' entre los brazos de un tranquilo sueño, 
Pomona te toman de las manos con y á reanimar este vigor que ni los hie- 
sonrlsa , llenándoselas de frutos , coa los de la edad,] ni el brazo de cobre 
el dedo le señalan el nido de un pa- de la pesida vejez han podido enerv.ir. 
xaro que han descubierto en la rama Va se cierran tus parpados, caen de la 
de un árbol, que tu con un aspecto citud cus manos, tiembla y se carga in- 
agradable finges ver, á'fín de contener- sensiblemente tu cabeza ; tú te entregas 
los. Colgados los otros de tu cuello, te á la paz ¡msta que el astro dcl dia vueU 
prodigan dulces besos. Otros llevan á ve á Üam.irtc al trabajo. (_S¿ co/iil/tnanJ.) 
tu presencia tus numerosos- rebaños , que 

• dando alegres balidos baxan esta ver- ñÁJíahÁaa. Habiendo recorrido 

. de coliná: te convidan á acariciar al los Brigandos conocidos por el nombre 
vigilante perro, que acaba de dar la de O-odos , codo el p.ais del norte , atni- 
. vida al mejor carnero arrancandólo :con jeron e.n sus correrías á los Scitas, Da. 
vigor de los dientes del : hambriento lo- cíos y Gctos 5 por esto los vemos no po- 
bo. ^Estos cúentan los corderos y, se ale- cas veces confundidos con estos pueblos, 
gran de ver que vuelven al * redil sin Después de haber hecho diversas tenta ■ 
desgracia-: aqueilois montados en un in* tlvas en el oriente , donde ¡fueron. der- 
ocil borrico que apresuran inutilmen- rotados y vencidos muchas veces, pas.i- 
te , porque la espuela no puede ace-, ron al occidente. En 376 se apoientroi 
lerar su paso somero, tocan las campe- de la Dacia , y .allá se divi.licton ci ‘da» 
sitias flautas que ellos mismos han he- vendos. Los que habitaban el pais mis 
cho, y cantandó pastorelas se 'compla- oriental lucia el Puente-Euxin , se II.1- 
cen en hacer resonar los ecos en los marón Ostrogodos ó Godos dcl oriente; 
valles. Dioses inmortales , j asi recompon- y los que vivi.n mas al occidente , se 
sais vosotros la virtud sencilla í Las di- llamaro.i Viso f'j Jos,. \^no% y otros fueron 
^diosas sombras de los campos di.sios no algún tiempo aliados de los Ro na.io,; 
gozan una felicidad mas pura, ni deli- pero dcscontentoá de una paz que les e»*a 
das mas perfectas. jO respetable ancla- poco vent-ijosa , pasaron con freqüenci.i 
í'o l has visto ya noventa cosechas , y el Danuvio ^ é hiclero.i grandes destro- 
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203 en las , ^pesipnes del Imperio. Teo- 
Áoslo les batió cruelmente , y les recha- 
zó mas allá de U Tercia en 579. Pero 
Ultimamente se hiQÍérCLn tan podcfosos 
por los pueblos que se les unieron , y 
tan temibles por su luímero , que pene- 
traron sin obstáculo hasta á la Italia. 

Para quitaísc Honc^rh estos enemigos, 
les cedió una pafte dallas Gaulas y la 
^^spaña. Patadps; «tes años tomó Alarla 
4 Roma 5 y la saqueó €0 409, A este su- 
«udió AtiUtlp, ?« cuñad© > y empezó el 
reyno de los YisQgodos «n la Aqwitania 
y GauUa líai(bon.ense. en 41a. Pos años 
después fuerptTi batidos estos pueblca y 
obligados á, let'u^aüseieo l^spaña auiíj coni 
eli nombíe de Vis^gpdo^ y mientras; que Ar~ 
menerjico;! se cslablecia «Jíi Va I*usiia,nia y, 
Gulúoiai al fíente; de lips Suevos , después, 
de haber dest1r.02a.dp m.ochafS provinicias, 
de las Ojaulias* No obstante sentían I0& 
Godos desa mtpai-aj: la^s píp.vÁneias m.eridJo- 
ñales de U. Fráncia j y habrian fijtado 
gustosos en. ellas sU; domicilio , si C/o- 
vio no les. hubiese: ganado dos famosas, ba,. 
tallas, y matiado-de. s«. pr.opia manD á. 
Aiíirica. su Bey^eon cuyo motivo echó; 
entera mente d« la. Fraocm á pueblo® 
intrépidos. 

Gantimiafiafi 4i hs AkUs tnsinuctilfías. 

Bntre tpdos los monume.ntos que nos pre- 
senta, la antigüedad , lo® que se ¡han, njul- 
tJplicado mas no> solo por. la necesidad 
del comercio:), sino también por, l.a pron;- 
titud del curro , son. las monedas ; monu- 
mento® durables por su materia y solidez, 
cuya bien, arreglada sáie es la mas pro- 
porcionada historia, para coordinar y unir, 
los sucesos. 

Antiguamente se fabricaban las mor 
neda® de diverso modo que abora : di- 
vidian. una. barra de metal en muchos pe- 
queños qu adrado® , cuyas esquinas se cor- 
taban con unas tijteras de lierro. Pespues 
de haber ajustado estas piezas de modo 
qpe quedasen perfectamente conformes en 
e!i peso con la pieza que servia de mo- 
delo y regla para todas las demas, volvían 
á, tomar cada pieaa. de por sí. para, rer 


dondearla exácta mente con un martUlo 
pequeño. Bsta pieza SO llamaba 
i>i blanco. Solo faltaba acun.arl.i. El talla- 
dor preparaba, como se hace también aho- 
ra, dos pedazos de act ro, á modo de cu- 
ñas cortadas y terminadas en una super- 
ficie llana y redonda por las orillas. Allí 
se grababan en ton.lo una cabez-r , una 
cruz ú, otra qu.ilquier cosa, según, et uso 
de los tiempos, con una breve ia.scrip. 
clon. De estas dos cuñas (ó cuños ^se- 
gún hoy se llaman}, la una estaba iniuo- 
ble: y Sxa > y Va otra tenia un movlraieo.- 
to Ubre , prolongando ux» especie de es- 
piga con qiiar.ro caras, para uxüodu cíe- 
se en el agujero de la caxa mf^rhar que 
estando, bien asegurada , mantenía al cu* 
ño tan firme , como pudierí. haceilo! wa 
ayunque. Ua moneda en blanco se. ponía 
horizontal mente sobre esta caxa inferioc 
p^rOi recibir s^u impresión por una parte, 
y por liok otra U del cuño, superíjoj: que 
la cubrU.. Bi cuño superior y movible 
que la cubría tenia una^ superficie eedom* 
da y tallada , que se notaba sobre l!a mo- 
neda cm blanco , y la otroi extremidad cea 
de una superficie quadrada., sobre que. te 
martillaba, con repetida freqüencia ,^ hasi* 
ta que la moneda en blanco quedase acu* 
ñadu, con, suficiente relieve por ei otro 
lado. En este caso se quitaba la mone- 
da y, se substituía otra en blanco., sa- 
caovloí de este modo toiaa la®, piezvis d«' 
los qii»iate& , tunlo , peso y marc v qpe 
determinaban las leyes y .aprobaba la io. 
tendencia^, parai que pudiesen, corren en 
el: co;ncrcÍQ< fil temple* tan fino que se 
daba y da< aun á; los dos cuños de acero, 
los ponía en estado de sostener tan, reite* 
raios golpes. 

Ea multitud! de máquinas ingeniosasyl 
la- feliz aplicación de las mas seguras ex- 
periencias risicas acerca del modo de 
nar,, teñir y acuñar diferentes metales , ha.* 
abreviado y ' perfeccionado mucho la. fí. 
brica dé la moneda* Dexando á parte lorf 
usos menos interesantes , me limitaré aV 
efecto que causan;las máquinas que. íf 
emplean, eu- esta fabrica- 


Á !a sinslble muerte del scüur lHou 
Diego de Canas, dixo su singular apa- 
sionado O. N. R. las siguientes 

OCTAVAS. 

Al til» , {ó muerte 1 tu parca homicida 
puliste sola ser quien se atreviera 
J' quitarnos cruel en una vida 
quantis vidas aquella dar pudiera; 
ladrón infame el inuiuio te apellida 
por esta acción tan alebosa y fiera, 
pues cortó el filo vil de tu guadaña 
de el jardín dcl honor la mejor caña. 

Viuda ronda » tu huérfano suelo 
dilata llantos , eterniaa penas: 
gime, habienló perdido sin consuelo 
quien los bienes te daba á ulanos llenas: 
y eii recoaipciisa del piadoso *elo 
que mereciste de tu gran Attícenas, 
lo «temo de su nombre le asegura 
Cóa que nos diga asi su sepultura*. .*4 

SPITAPÍO. 

©etcn el paso , peregrinó y vierte 
tobre aquesta árts.eripeieui ti» amargó 

^ qtorque s i c «jiita di ce wti quebr* uto 
-borrada de bu rtedai el tuyo advierte. 

Prlsiofiero aquí yace de la ntuerte 
.quien nanea de la múdete tuvo espantó;^ 
’*olisí< ella nó temió la /íav» § martt» 
■que respeto causaba á todos fuerte. 

B[ paire de la patrlaj) el Jjfúen antigó 
la base de piedad bolo á otra esfera 
doaie placer inayóp guarda- cónslgo^ 
y pQicq|Ute creas mi expresión ^ihedra 
es Don Diego de Cañas quien te digo-,, 

6 Don Diego de Cañqs no es quien era. 

t«as vKsriaas- octcpacionesr que me cer- 
can no me baw; permitido forntar el Des- 
ettrsj sobre la psfraÁ<t ^ que coiíclui en el 
número anterioa", «oa La precisión: y exic- 
tutud que desea, te añadiré un suplemen- 
to, que aunque: no será muy difuso , con- 
tendrá lo suficiente par$ el desempeño de 
mi promesa, y si biea podría extender- 
me mucho mas. atendida la . naturaleza 

C) Sstose 


del asuntó que ofrese materia para volu- 
minosos tomos , me cóattí!\t.u-í con lo. 
po¿o qne me resta decir por no ser yó 
misino el infractor de las leyes que he 
prescrito que deben observarse en este pa- 
pel, sienlo una de laa principales la con- 
cisión en los discursos, fispero que pnr 
esta vez tendrá el público de dislntulai- 
me la inserción del suplemento Al Dis- 
curso sobre la España. 

En Us ciudades se engendra la luxU-' 
fia : de esta es necesario que salga 1 a 
avaricia , y la avaria es el precipicio dc 
la desvergüenza. (♦) De este njoió se va 
juntando toda especie de males. l?ero U 
vida rústica es la maestra de la parsi- 
monia , de la diligeiicia y dé la justicia. 
Éiti vida rústica quasi cónsanguinca de 
la sabiduría. 

Verdaderamente nó sabría discurrir st 
4say algusia lilas tranquila^ mejor qué la de 
aquellos que se ocupan en cultivar la tier- 
ra: no solantente porqUe la cultura dé 
los caiupós és saiulible á roda «specie de 
hombres ; sino tainblen póí-qué lleva con- 
sigo por una parte placer, gusto y recreó, 
y por otra la abundancia dfe todas las co- 
sas que piürcené.cen al uso del hombre , y 
Cambien al ciiltó del mismo Criador. En- 
tre los arttigues Romanos los n%as cscla- 
recid^s f los que debían gobernar la re- 
pública i se ocupaban en el cuíii vo de tas 
tierra#. Das usas Veces -Vivían los áehado- 
•fcs y los viejos en los camposy y desde 
stis cortijos iban al Senai.Ío. Así hallaron 
á JMai*co Atílio que con sus propias ma- 
nos sembraba los canvpos, quando pon: 
órdeit del Senado tomó- el iiOprvio del 
pueblo Romano, .por lo que íe que 16 el 
apodo de Serrano. Aquella* mismas ma- 
nos. callosa# f ataladraias de la Agfícab- 
tura , establecieron la publica salud y l.s- 
truyeroii poderosos exercitos de eaemigosy 
y acostumbradas á guiar el ar^adó, , gober- 
naron p tiraron ,l¿^ riend.i> dwl carro 
CfluiiÉal ; ni les causó rubor' á Jo* Em- 
pe-radaros- Romanos «urcat otra vez U dú- 
ea despi*e« <¡a Jubet' 


debe ent end^fff'.dbr- üt- 
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mando de la repúblrcaj y conseguido lau- 
reles con el imperio de sus voces y sot- 
nido de sus clarines. 

Historia naturat Parece que entre los 
animales que tienen el instinto mas ñno^ 
se puede contar al castor; este cuyo lar- 
go suele ser de tres á quatro pies, con 
doce ó quince pulgadas de ancho , tiene 
el pelo negro, si se cria’en los países sepr 
tentrionales , y rojo claro quanto. mas se 
acerca á los climas • templados. En el 
mismo pelo se le notan dos espacies ; el 
uno 'es largo y el otro, corto, -ese se Ua- 
ina comunmente peluza., la que es süma-. 
mente fina y apretada j.rde- unív pulgada de 
largo, y sirve pará abrigar al castor, al pa- 
so que el pelo largo solo «i rve para con- 
servar la peluza y preservarla de la hu-- 
inedad y del lodo. 

El castor y costara, traen- debaxo de 
los intestinos en quatro depósitos; ó' bol-,, 
sas , ima materia resinosa' y- liquida que; 
se espesa luego 'que sale de- allí. Los' me-: 
dicos la llaman. Castorcaniy y la usan con- 
tra' los venenos, vapores histéricos y pa- 
ra otras enfermedades, pues también es 
anti~pasmodico , pero quando tse- aüe-, 
]a, se ennegece y se vicia -de modo que^ 
entonces' es üii véhéno’ muy 'ddúoso. 

■ ■ La, pelliza se arráhea; del pelle’jo del 
castor, y 'se emplea para escaiq)ines,- me- 
dias , gorros &c. Pero han baxado de su. 
primera estimación estas manufacturas, 
por estar expuestas á endurecerse-corno el 
ii'Citrot; y asi se ve edsr 'reducido el uso 
del'* castor para '^¿ombreros y forros. - -- 
' El- ^eUejO del castor- es muy " estima.-- ■ 
do quando se ha dormido sobre- ellos mu;- 
cho tiempo; porque de este modo se le. 
cae- el. pelo largo, y queda por medio de 
la transpiración, espesada y humedecida: 
la peluzá , CPU 'cuyo motivo. se-puede ba-. 
tañar- mejor. •'* . 'c*/-..!. j-.m,-; = 

' Los dientes,' ‘patas y cola -deb castor- 
son las- herramicntás que- le h-a dado la- 
providencia,. y de que se vale este animal 
para ocurrir . i' sus necesidades. ' Tienen- 

Ssia noticia es condtictfítA. cí'^íos*' 


muy fiiertes ios dientes., y pe»-* med.io dt- 

uní larga y curva nariz están prolunda- 
mente m.etidos y encaxados e.ñ l.a q,ui- ^ 
xada : co i ellos corta lá madera , de qti.e 
fabri-ca su casa, y aquella de que disponc- 
y prepar.i su miatcnimientOi Las manos, 
ó pies delanteros , son co.no- los que tie- 
nen los animales que gu.staii. de roer , y 
que mantienen y aíirm.ih lo que comen 
entre sus pat.is, ‘comodos monos , ratones,^ 
ardillas &e. también se sir^e'd.e. las ma*. 
nos para excavar la. tierra , suavizar, mo- 
ler y am.isir la arcilla que le aprovecha. 

. para muchas cosa.s. L.ó-s pies .están guarne- . 
cidos con un.is membranas ó pellejos gran-. 
■‘deS' entre dedos ,* como los anades y de- , 
m is aves aquatiles. Su cola c;,s laTg-Vj un, 

■ poco llana , cubierta' toda de escamas,, 
.guarnecida de músculos y siempre, hume-. 
decida ¡eon una especie de aceyte.. ó gra* 

• sa. Este animal , que nació arquitecto , se 
/ slrye de la cola ed. lugar de carretón pa- 
ira ilevar la áreiná ó mortero;. También, 

' se siryet'dc' ella ‘'como'’ de llana para est 

tender estos, materiales, y, dar qualquiep 
barniz, á su fabrica. . Las. escamas, impi-- 
den que da humedad' y él .frió de los ma- 
teriales que imaneja.p^petrcni lafCola; pe^. 
'lo asi esta co'mp las* escapeas., uiismayies-. 
i tardan espuestas ‘al »ayre/y al agua si ^ 
í auxiHb del aceyté qué- extiende por- todas 
f partes por medio- del hocico.. Las indic^ 
das bolsas son el almacén 0^, del: 

aceyte. ' ,'i 

liiii et Correo próximo se-\dárd raeof» 
del modo que los > castores fabrican i , suS; 

■ casas». ■ ■' ... . f , I: o; ,v, . :t ."j 

•,A-N;XCÍR-E;0'NT.tG^^^^ •. 

* I . ■ 

Para que de escarmiento.: 

A todo el mundo sirva,. . • f 

Contar quiero la. causa - . > 

Demrimyor ^desdicha: . o .i¿ 

■ iEr jniárito debiendo ;?■. y ' r iM- 

■ •'D.e imá i-.joven Narcisa*. . í.t - i» /iT 

■; 'Cantar, y los elogios l. 

■ Mi ' Musa 'ti tííjliz ciia >' . ' 

Que -.de.' su , nacimiento., 

r/íiqcffíitiooSi* > í .3‘1, . i • .. «* 


SecorclaBa la áicha. 

Cometió áel silencio 
Xa grosera injusticia 
Un alto genio airado 
Tal el crimen castiga. 

Que á mi ya nuestros lares 
De su, presencia priva^ 
Kobandoia su patria 
Quiso pues conducirla 
,Pel frió Guadarrama 
A la : falda sombría. 

En tanto desconsuelo 
Venid. Musas amigas,., 

Aliviar mi tormento 
Con la sonora rima}. 

Pero ¡ay triste qúe acaso 
3íecesitais vos mismas 
De consuelo ! ¡ y qué cantQí 
El vuestro, ser podría. 

Paliando entre nosotros 
Aquella que ofrecía 
Al numen mas divino 
Xa tnateria mas digna! 

Xa que fecunda, en .gracias 
Dando, á Venus envidia. 

Tropas de Cupidillos 
En torno de. sí. anima: 

Xa que en. amable, trato 

qual beldad echiza, , , 

formada; en ¡el buen gusto 
Eílospfai ilumina,. 

Que quando esparce ep ecos 
Su dulce; melodía, 

Bobando los semidos; 

Xa.s almas tirani^,, , 

,Que , del . bravo iinstrumento • ' 
Quando, los sones, vibra. 

De improviso enmudecen 
Xas mas preciadas liras; 

Xa que une en su persona 
Dotes de tanta ' estipia. 

Que para,., hacer su elogio:.,. 
Pero, Apolo ¿qué. dictas? 
lío ma,s. dictes looji'es. 

Que ^ si á ,su .oidó í arriban ’ 

Xa ofenden incurriendo, 

Q.uien .los.' cantó , en sus ¡ras; 
Solos lúgubres* versos ‘ 

A tus hijos insplr^,,’. ^ 

En que desde hoy lamp^tén ’ 


-M. 
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Pérdida tan crecida} 

A lo menos mi vena 
Mas que todas adicta. 

Aunque ser no merezca 
Xa mas favorecida: 

Tú lo sabes Apolo 
En vez de la ambrosía 
Xágrimas de tristeza 
Solamente destila: 

JMobles Musas de Mantua 
Si no yacéis dormidas. 

Espero que conmigo 
Queréis, llorar su. hija} 
l'ío veis como en su ausencia^ 
Todo se desanima, 
y hasta Pebo sus luces • 

Parece nos retira; 
íío. veis. del. Manzanares. 

Xas aguas suspendidas, 
y que ya á la ribera 

se asoman, sus Ninfas.. 

Joven encantadora, 

Por quien se verifican 
Tan estraños prodigios 
Colmada de ipil dichas. 

Donde quiera que fueres,, 

Vive , vive 4 ., medida 
Del tuyo y. mi deseo;,. 

Puesta la par camina, 

,y/ tu helada , comarca 
.Que blasonas altiva,. 

Temiendo en tu recinto 
■■ Beldad, que tanto brilla,* , 

, De . que á pesar del tiempoj 
, y del áspero clima. 

Nos, muestras al presente 
primavera fiprida 
iCon filenos te contenta, 

Sabe que en esta Villa; 

Narcisas y Narcisos 
,A millares se abr.igan,, , . 

Tomate á todos ellos. 

Por sola esa Narcisa.. 


tu 


>t 
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'* 14 de Octubre de 1 788. ^ SefiÓr 

.. Editor del Correo de Madrid :: niqy Se- 
^ .ñor mió : como' mp había 'de 

fiós libre i .de aplicarme ií alguña 
m éudiíír^dar de comer me 


I2?0 . 

iftc mecido I ttalucTr idíofius como ««i 
«BC ló «jitlero ; y pensando qué podría Jar 
á Vm. para que me hiciese el gusto i ó 
ipor mejor decir me alistase entre |rts es- 
critores contribuyciUés al nvercüriaí y si- 
bdtino pábulo de su papel , me viiVo la 
Ocasión rodada para traducir la slgUichic 
Carta' que leí en Casiodoro. (f) 

Carta dé iJay TeóMorics á su primer 


si observáis co;itinúatiieotc q«'"b 
^i'Vxeomcn ia de EucliJcs , si íixais en viiéi, 
vtfo Cíuendimiento su< tiguras , com cu. 
T^ya nur-ívillosa v^ariedaJ ha adornado suj 
í^libros de Geometría , de modo que ti 
yyse os ofrece alguna cosa de proiito tea. 
ng®'^ iníinltis noticias. La meditación de 
ítUs obras del sutil Archímedes con h| 
,ide Metrobio son igualmente útiles , par» 
^que estéis en disposición de hacer nue, 
,,vas producciones. No es cosa de pocj 
^ ^ ,, entidad que se os encargue satisfacer eti 

y|Nucstro t^alació > según sé Vé * pa- i^cumpiiaiieiuo de vuestra obligación e| 
^yéce ^oducclan de sabias disposlcVonesy ^^^ardientc deseo que tengo de cdilicar par* 
por lo mismo nuestros sabios deben ^ilustrar mi reynd con nuevas obras j pur. 
fitener mucho cuidado en conservarlo , ya «que ya qué se ofrece reparar una Ciii. 


^que su maravillosa hermosura , si en lo 
^succesivo tio Sé repara , está expuesta 
■ná U dcstruccicyt». En ésto consisten nucs- 
i,cras delicias ; f éste és él rOas bello 
^aspecto del poder de un Íiírpério , él que 


«dad ) ó hacer nuevas fortalezas , ó quf 
«nos lisoh/eemos de construir un delicio* 
«so pretorio , disponiéndolo vos se h*. 
«rán palpables nuestros proyectos. 

«Este es un encargó muy honor! üeo, 


«da a conocer la grandéña de loa Mo- «y un pensamiento verdaderamente Uu. 
«narcas ; y póf ol que | primer» »¡sta unible , coipo ’qtré tiene por objeto trtni- 
«nos persuadimos éatal eü principaíl » qual «micir á íos riébtpos venideros unos a», 
«advertimos t» habitador. Por ea'ftcei sir- «numentos , -que sér.ín la admintckwiif , 
«ve de muélia éonfplaéeitct^ á Mn Prín- «la posteridad. Porque i vos toca 
«apc habitar un herntoso Paiaéio , f di- «gir la albanilerht la «cu 1 f tira en pit,' 
«vertir su anliHo fttíga do con l>s visfa de «dra . la fundición d« broftcef - los ei. 
«hermosos, edictos. Sé erée qué las C i- «cucos , y U piniur» de in«>saict»i , «!«; ' 
«clopes los hieleróH en áiéília » manera «nar 4 ld« áftetitídis ló que l¿nora«|i ' 
«de grandes cuéV4^t> lét que abandona- «resolverles aquellas (fitt^Cuhacítfí que ít i 

UjíseééacÁ ’f^s óíós al «ocurran. ín^una pabbiq , d vué^ré ¡í-' 



«meros Atiíirttétrtés <e épfóVééhéfé de su 
«invención , y la bicléié éervir’ 4 su co- 
«modidad. 

«En vise* dé eais q§ h'étíélBói síaber, 
«que por voestr* ióítflígehd!*, f taÜcntos 
«hemos venido en cdWférírrtos h <Jircc- 
«cion de nuesÉrq Paiado , Cóti: h mira 
«de que reduzcáis lo artdgifo á un mo- 
«deeno éxpléndar , y lo moderno lo rc- 


«prcensibléi ó Catifittit. 'j, |fu»,: ^ 

«quanto debe taber qtfhírt é #iWórf 
«que ensefia-t Vuestro elogia éeraf J 
«pleto qu a neto te rea que sés óbfué n « 
«tán execut-ídas <ft>n late ligón día y ftj*sú « 
«y será la mayór áUlhitMa que piiíW 
«desear. Poi; l-o qué e» niteiiara Vftdlii» . 
«tad , que en todas Im 'ébsjs qóé yeÉ 
«encarguen.se bagan éOíT éantó éoéooyio, 


^gléis por el íntigu^. Sereis idónea par* «miento y 'íótídca ,* que íc <ál¿íre(fc9fh 4(9 

o 


5líí)é¿/sA. dil TbéáüHe^,^ y mufH §» tf<5a i -afir 4# ‘«Htudi ilu* 

■CrnsJfidm^u 'Wgitál' dieñ-é. ^ aiebréi ■ >?“' 

[en. 
i Vir 

i 

f 


aMtCffo vtfO' c&ieprát 

ÍHciífytf: 'érrs(ttt- 'HtíÉnU^m quam P^riacípélá ' 


de las antlgtt»» «» U época M 
^cohstfuccioiv todo esi» 05 scr5 nuiy h- 
Zci\ si un vil interés no os obUga a le- 
!^tener á Voí operérios nuestra nberal»- 
^dad: quando está» dotados carwpcren- 
^temente y h paga « puniua» , se hace 
„de ellos- lo que se quiere. Una imno 
«liberal y bc»itka anima el ingenio c» 
„las artes, y entonces sus profesores le- 
«xos de pensar arbitrios para coraer , 50- 
-lo cuidan de perfeccionar las, obrafs que 
^se les tienen encargadas. Ultiiwantente 
-jadveriid»’ con* que honras sois distioguí- 
^do , como ir inmediatamente ante núes» 
„tra persona <n medio de una numero- 
yfS3 comitiva con una vara de o»o en la 
^^a»o ; gracia que por la proxirníidad á- 
if^nuestra persona indica que vos sois el 
^benemerira , á quien hemos confiado la 
«execucion de ntrestro Palajcio.*^ 

. Por ella se pued^e ver SciUH Edi- 
tor , qjuennesFros anfig^ios (Sodot fíQ' 
foiu nni bárbaiias como algunoé Bailes 
nos los pepeesema it‘ V aofW podentos 
gar'poe' 4^‘ ccuDwnidO' 4c esta Cífua» mu- 
I cbíh VnswucéUsoi e» Teodorico * y iso desíeo 
glande no solo de-’ deju*' Muebos* iuoiijU- 
mentos sino de: acenap j muy obligado le 
debían esca:r el’ A^rcbitecco' wn fiwímficido 
en ella j hoy en España de parte del 
• narca- y sus Ministros , por medio de lá 
Real Academia de San Fernando no se de- 
' •-JW de conspirar # lo mismo , y v-ambs ’po- 
«e I' poco haciendo progresos ; aunque dfe 
•orta tiempo á esta paste se han* formado 
afgunos- piofesores , que pareciendoles es- 
t ,HM' y^i en. la n»etad de la cañ era de esta 
f profesión, tienen como por principio cons- 
' imite no poderse pasar mas allá de su ac- 
' Hial conocimiento ; no quiero profundi- 

I, ■armas; soy deVm. stguro servidor A. G. 

I' ■ . 

‘ Cafitaí Señor Editor : viendo que eii 
(■ lodos los papeles periódicos se inserta de 
^ todo , me atrevo á dirigir á Vin. la adjun- 
||#« muestra? de mis enneienimientos o des- 
|iñogos del ánimo. Si mereciesen ver la 
|lu2 pública p^ra. variar el gusto de csti-; 

; loC' y^ lectura en s« Correo , seré puntual 
^«1. seguir con iguali^; remesas, mienti ai 
Vm. siga j,y pararé ó mf- dciendré al p*^ 
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so que Vm. se p.irf á detenga. Bien cn- 
teniido y mi Sañir Bditor, que contó ten- 
go ya el crédito asentado , ti Vní. quie- 
bra en Imptimtir mií cabritas escogiendo 
en ellas como en peras , tahvbien (luefiiaíé 
yo al instante f y lyo vale decir qué Vm. 
puede repiesenrar c» su teatro , ó dexae 
ele represen caí la's cÓWédias que se le anr 
tujen ; quandó á esto ñó' faltará quiCn di- 
ga , que por esO , como en otros y se 
desecha lo muy bueno , y se d.i al públi- 
co lo no tanto , ó h peor, ¿Y quien es 
; este , dirá Vm. , q’üe me habla con tanto 
desahogo i Es , Señor Édifor , ún subscrip- 
tor de su Coi'ico y y quien’ en él tiene di- 
ferentes papelés^ con diferentes nombres. 
El que me ha de distinguir por abora, 
ademas dcl d’e su apasionado con diferen- 
tes nombres , es El Aplicado» 

ODA, 

Pequeño riachuelo 
qpc enceste valle- eórKé 
corres apresurado 
' h movir en el otro; 

Bonde con Vu sobervi» ’ 

un rio caudaloso ' 

absorverá tus ágoas 
burlándo sns despojosí 
Deten , deten tu curso, 
y entrelaza ndfei’ chopos, 
riega , riega eStbs prádbl 
en aónVmüados corl'ús. 

Si es pequeño: rea n o 
3 tu cristal hermoso 
cinco ó seis lugarcillos 
de Cabañuelas y Hórreos, 

Y A famosas Ciudades 
aspiras ambicioso; 
bien ves qué eres pequeño 
para* su abasto solo; 

y si- á otro te juntas 
de caudal mas copioso, 
serán en él tus aguas - 

confusión de tí propio; 

No las torres sobervias, 
no empinados- colosos 
distinguii-dn la» perlas 
que aquí rt d«n decoro. 

Djten y- d««teo rti cu<rsó Síc. 

Bien /q\í» aquí te estiman 
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por espejo lustroso 
las simples Aldeanas 
para mirar sus rostros, 

SI á mayores fortunas 
anhelas codicioso, 
tu presunción burlada 
castigará tu arrojo. 

Aquí sencillos pechos 
sin conocer mas Ponto, 
navegando en tus aguas 
las hallan mil tesoros: 

Y allá que acostumbrados ' 

estando al mar sus ojos, 
desprecian grandes ríos; 

2 qué harán de caudal corto j • ‘ 

Deten , deten tu curio, 
y entrelazando chopos, 
riega , riega estos prados 
en continuados corros. 

Traducción ó imitación de la Oda 
de Horacio. 

o navis rtfereHt iti mare te novi jhictu^s 

Nueva infausta borrasca 
te engolfa al mar soberbio: 

•j y tú , nave dudosa 
sin ocupar el puerto? 

5 No miras ya tus lados 
desnudos de los remos, 
el másfil lastimado . 

al impulso del viento. 

Las entenas que braman, 
y que apenas, gobierno 
por falta de maromas 
tienes á tanto opuesto? 

Mal^atadas las velas 
sin dibses que á tus «eos . 
én el mal oprimida 

si|-yan de consuelo: 

Quando quieras gloriarte 
de que,. en un monte excelso 
el elevado pino 
te prohijó su esfuerzo, 

Es un consuelo ínutll 
tan noble nacimiento;,,, 
y es por demas el nombre 
quando no es de provecho. 

En las pintadas popas 
. de fautosos. trofeos 
mal fwdrá cl navegante 


dar al temor aliento. 

Si burla de Neptuno, ; , 

y Juguete de , Kolo 
no quieres ser , ó navé^ ^ 

aprovecha este, tiempo. ; i 

Un temor desvelado , 
fuiste poco ha á mi afecto; 
y hoy no leve cuidado . 
eres á mi deseo: 

De que evites el golfo 
que vomitando riesgos . í, 

cubre cycladas islas - 
de espumas y escarmientos. 

SONETO. 

¿ Sabio pretendes ser muy facllmcnii^ 
pues Índices estudia por tarea, 
y de aurores y libros una idea 
reiteren tu memoria tenazmente. 
Habla de la nación muy baxaments 
■ ensalza lo estrangero tal qual sea: 
qualquiera subscripción tu nombre veti- 
mas no leas una linea solamente. 
Habla pero con tono soberano:, 

‘ hiende , raja , critica y Juzga en toáo^ 

• con sarcasmos responde á los mas ducho) 

Tan solo á tí te alába cortesano, / 
que sino fueres sabio de‘ este modo: 

• #erás un tonto necio como muchos* 

i iQf. J. L. X.i 

. ' -J 

Habiéndose formado un Expedlentí! 
el Consejo por quexa dada contra Bt 
Pedro Alonso Salanoba , Autor dci 
papel injurioso tocante á astronomía , jii 
blicado el diez de Enero de este anóití 
sultó por los informes de personas 'íf? 
cruldas en es a ciencia , contener táué 
errores y equivocaciones astronomicasji 
se acordó en a6 de Junm^nltimo qu«| 
se reimprimiesé , ni inserto ni sepáMf 
y que las obras sobre astronomía ó flílj? 
tos concern Icn res á ella , ‘sé sujetaSOj 
la censura del Coronel Don AnioDÍo4 
Hernán por la satisfacción qiie’‘tleoe:|í" 
su persona el Cónsejo , áe 'cuya 
se ha mandado .pública r este aviso p| 
desagravio del interesado , y para que| 
las materias astronómicas no se comt(| 
iguales yerros en lo supocsivo. j ^ 



mas 


Num. 208. iM-'i 

CORREO DE MJDRID 

DEL MIERCOLES 19 DE NOVIEMBRE DE 178B. 

ContUiuii el Cántico ^ M H'rrtnú al Sol, se doblan par mas que los pisen , y bnU.u- 
•Qué deseos , que voces puedes foiuurí juntas al s'inido de la flauta , apoyadas de 
Tus campos esc^n cubiertos tití doradas es- estos alamos , cuya sombra se esdende .v I * 
pisas tus viñas coronadas de pámpanos y lexos. j Dichoso niortaíí todo te promete 
ubas tus arboles cargados de odoríferos tVu- el cumulo de tus deseos. Los dioses mis- 
tos , tus ganados fecundos y numerosos ; el mos se Interesan á darte gusto. Ya apare- 
alegre verdor de cus prados , estas fuentes cen los crepúsculos > se inflama el orizon- 
pui as que los bañan 3 y no se agotan ja'» te, vaá salir el Sol mas brillante que nun.u 

• . .. .... Í-. : ,í mis cánticos inspirados por la na- 

turaleza , celebraba yo en un mismo tlc .n- 
po la munificencia de este grande astro del 
universo , y la felicidad de la vida dcl 
campo : apenas empezaba mi lustro non a 
quando desprendiéndose la muerte del abi.,- 
mo del Erebo , (*) me ha parecido pálida, 
hedionda , terrible , porque me amenazaba 
con su homicida cuchillo* 

j Ah I en el seno de los dolores , á U 
Ves estas legiones de e.strellas que nin- vista del espantoso sepulcro , inaccesible a 
guna nube se atreve á obscurecer , la Luna I.t dulce esperanza, y casi al momento mis- 
^que circula lencameiice^n su plateado car- mo de cerrar para siempre mis ojos ,i Ik 
ipo en un cielo puro y briiiaqte. Ves como luz, no sois vosotros los que ¡facéis den a* 
el dulce rocío moia estos humildes arbus- mar mis lágrimas , chimeras de U fortiin.i, 
tos y vacilantes sauces ; como blanquea es- fantasmas de gloria y orgullo , vanos y fla- 
cas bastas praderas ; como gxozi de la bri.* eos mortales que andais precipitados unos 
lUiuíz de las mas vivas colores quando cae trás de otrOs ; grandezas desabridas, y mis 
sobre los cvspedes y flores de que está es- pasageras que la sombra , fah! ni el amor 
maleada esta llanura ; como siembra bri- que os tengo , ni la esperanza de poseer 
liantes perlas sobre el yezgo y el s&rpol, vuestras haciendas y caudales , cansan mis 
ayorana y* amaranto. suspiros* 

Ves estos Faunos que abandonan sus Sol , que aclaras el mundo con tu.s bri- 


codo favorece y pieviene tus felici- 
dades. Oyes el mormullo de este arroyo; 
ves como reflexa en el azul de sus limpia- 
solas la brillantez de los astros , repru. lu- 
cidos y multiplicados en la trémula super- 
^ficie de sus aguas ; oyes él canco del rui- 
^señor que explica con tunta dulzura y ar- 
,monia sus ¡nocentes amores ; estos zeliros 
.que suspiran entre las ramas de esta anti- 
gua , encina que mueven Untamence. 


grutas; estos Siciros que salen le! hueco 
de estos antiguos aceres al rededor de los 
^„q.uales se eleva serpeindo la agieste yedra. 
I Ves estas tímidas dryades como se persi- 
^ guen lige.diTJtníefpor estos e.spesos bosques. 


liantes y puros rayos ; sensible e.spcct icíi’<j» 
de las campiñas 3 que me ai rebat.u ci li 
dia^, naciente follage I quien he ama 1 j 
ta,nj:o 5 altos peñascos que irisultai.? a i.; 
.tempestades , (.á las mugi loras mares) ci- 


^ intemandose y cerrándose en ellos pata no bernosas moutaftas , y antiguos asilos de !u 
^,;ser vistas : ve.slas como dan Lse las minos hijas de la noche ; sombríos bosques , qú: 
^ nos retozan sobre, los .<;espüdes 3 que apenas llepais mi mdáncollca alma de un horror 

(*) JSs^míSi mltol0¿^ica>, ¡Peno Jlos poemas hacdit 4, lÉrehOj ifi^p,4'^ 4^^^ ingenuo* Al-' 

iftgtuaasí veces. 4a/i este nombre al infierno mismpy^Tj q^an4^ ¡o pjifsoimli'zajt Í€ hacen hijo de 
I iKi-dédas íküPa/fis^ jpicc4^ a^licatst mejor jd althm sentido^ 
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relig /oso } vajttas Uttíe.ks en donde reside 
ti D ios del silencio ; bosque solÍLurlo don- 
de he oido á la gemidoia tórtola , y al des- 
amparado pichón suspirar su viudedad: di- 
choso floripondio que poeo hace me cubrias 
con la sombra de cus nuevas ramas , que 
se doblan con ei perú de ru.s garbas de flo- 
res ; entoldado de jazíTuines y rosales , en 
-que cae murmurando -desde lo alto de un 
otero ^ el rápido torrente que fugitivo se 
esCspa á las praderas donde estiende su 
plateada sabana , que conserva el mas de- 
licioso fresco ; agradable emparrado en que 
tantas veces he respirado la inocente calma, 
y que jamas he abandonado sin Uotar el- 
rápido curso de las horas ; y vosotros firti- 
les valles que he recorrido con un gusto 
insaciable 3 vosotros que debeis vuestra bri- 
llantez al astro j objeto de mis cánticos , ob- 
jetos de mis tiernos sentimientos , ¡ah i mis 
moribundos ojos no volverán a veros. (^Se 
continaat'5>, y 

Mas£o histórico, A.r^áx&rxts simple 
soldado Persiano , que^pretendia descender 
de los antiguos Reyes de Persia , se reveló 
contra A.rtahano , ultimo Rey de los Par- 
tos , en el .año de aaó. Empezó apoderán- 
dose de Partha , y llevando ventajas con- 
tra Artabano , le mató en la primera bata- 
lla que dió. Estableció luego el rebelde el 
imperio de los Persas que se había acaba- 
do en Darío > el que subsiste en el dia, 
bien que ^ pasado á Pancipes de diversa 
nación. 

Este Imperio tuvo primeramente a8 
Príncipes desde A,rtaxcrxes hasta Jezd¿gir^ 
x$s IJI, , el qual fue asesina Jo por Ornar, 
Rey de los Sarracenos , íqulen le succedio. 
Estos dominaron la Persia 418 años. El 
Sultán Gelat-JEidin les desposeyó de ella en 
iO!y I. Los succesor^s de este la dominaron 
hasta 139Ó , en que Tamertan sé apodero 
de este Imperio a.l frente de aop ’Partaros. 
A este le succedieron quairo Príncipes de 
la facción llamada del Camero-negro , has - 
ta que en 1467 Usum-.Cassan, de la facción 
del Carnero-h/anco , Gobernador de Arme- 
nia , se reveló y apoderó de la Persia , que 
dotninabia entonces Jooncha , que con Acm-^ 


AÍiy SU hijo , murió en manos de los ent- 

migos. Muerto Usutn-Cassan en 1478 , 
enucgó la Persia á vandos y trastornos. Jíg 
•■>b.':r3,rite Ismai! ^ descendiente de una de las 
hij.iá de aquel , se apoiero clei trono , y s{ 
raaotuvo en él. Recobró todo lo que habi.1i)' 
perdido sus predecesores , y volvió á la per. 
sla su .antiguo esplendor. La época ic |üs 
Sophls p; im ipió en este , y continuó hasu 
*747 ■> ‘■’n que Tiunnas-Kaidikán se apoderó 
del trono. De resultas de haber faltado es. 
te , se enttegó la Persia á la confusión , y 
se agitó de tal modo acerca de la succesion 
al trono , que aunque esta interesante parte 
de la historia no está iexos de nosotros , se 
halla tan enredada , que no es fácil de ellj 
con sollde'z. 

El segundo imperio de los Persas se hl. ' 
zo tan poderoso , que los Romanos janiji^ 
pudieron conseguir victorias ventajosas con» 
tra él ; pero luego que lo sojuzgaron loi 
Sarracenos , el espíritu de partido aminoró 
su antigua gloria , y se enflaquecieron súi 
fuerzas. Pero con tiempo y trabajo ha con- 
seguido la Persia reconquistar las provin- 
cías que le habían desmembrado. 

Slguin las poesías ineditas de D. Joí(j 
Cadahalso sobre los peligros de una nuevi 
pasión. 

S ajicos- Adonices d Cupido, 

Niño temTdo por los dioses y hombres, 
Hijo de Venus ciego amor tirano, i-, 
Con débil mano vencedor del mundo, | 

Dulce Cupidal 

Quita del arco la fatal saeta, ^ 

Dexa mi pecho que con fuerza heriste, 
Quando la triste , la divina Filis * 

Me dominab 

Desde que el hilo de su dulce vida 
Por dura parca feneció cortado; ' 
Desde que el hado la llevo a U sacra i 

Cumbre de ‘ 

Quando constante con promesa jusM I * 
De que ella sola me sería cara, | fo 
Aunque pasara las estigias olas ) I 

Con Aquerofll 
De negros lutos me vestí llorando I 


í 


Y cJe cipreses corone m! frente; 

Eco doliente me llevó con quexas 

Hasta su tumba. 

Sobre U losa que regué con sangre 
De una paloma negra y escogida. 

Fue repetida por mi voz la sacra 

Justa promesa, 

Sacra ceniza , repetí mil veces, 

Sombra de Filis , si mi pecho adora 
A otra Pastora , desde tan tremenda 

Lóbrega noche; 

H \z que á mi falso corazón asombre 
Quanto las cuevas del Averno ofrecen; 
Quanto padecen los malvados , quanto 

Sisifo sufre. 

Jurólo Filis por tu amor y el mió. 

Por Venus misma , por el Sol y Luna; 
Por la laguna que venera el Padre 

Omnipotente. 

Lis losas duras á mí acento triste 
MU veces dieron ecos horrorosos, 

Y de dudosos ayres resonaron 

Túmulo y ara. 

D* ntro del marmol una voz confusa 
Dixo; Daf/nifo ^ ciímph lo jurado'. 

Quedé asombrado sin mover los ojos, 

Pándo , yerto. 

, Temo si rompo tan solemnes votos 
Que Jovtí apurq su rigor conmigo; 

Y otro castigo que el ser llamado 

Períivle aleve. 

Entre los brazos de mi nueva amante 
Temo la imagen de mi antiguo dueño; 

Ni alegre sueño , ni tranquilo dia 

Ha de d exarme. 

En vano Cloris (cuyo amor rae ofreces 

Y á cuyo pecho mi pasión Inclinas) - — 
Pone divinas perfecciones juntas 

Ante mis ojos, 

Ante mi visca se aparece Pilis; 

En mis oidos su ¡amento suena; 

Todo me llena de terror y espanto; 

Túnido caygo. 

Lastima causen i tu pecho jó Niñol 
Las voces mias , mis dolientes voces; 

‘ (*) 'En nuestras fábricas 
tos cortes- de fuerte y feble , 
extremidad ds estos cortes 
fue está tn, un caxon 
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Y si conoces el dolor que causas, 

Lastima tenme. 

La nueva antorch.} que encendiste apaga 

Y mi constante corazón respire; 

Haz que no tire cu invencible mano 

Otra saeta. 

j Ay que te alexas , y me siento herídol 

Ardo de amores ; y con presto huelo 

Llegas al cielo , y i cu madre cuentas 

Tu tiranía* 

Artes instructivas, JDescripcloft del mi'» 
lino de la fábrica de la Moneda» Después 
de sacar las barras de metal de los moldes» 
en que las echan > no las golpean , como 
en otro tiempo , sobre el ayunque ; se pa- 
san y repasan por diferentes rollos , cilin- 
dros ó muñecas de acero templado del mo- 
lino , que cerrándose poco á poco , y poc 
sus grados , dexan brevemente la barra de 
un grueso proporcionado y uniforme. En 
lugar de dividir esta barra en pequeños qua- 
drados , como se hacia antes , se reduce á 
tantas monedas en blanco , quantas da su 
magnitud de suyo por medio de un cortador 
ó macho de acero bien añlado , de figura 
redonda , hueco por dentro , de un diáme- 
tro proporcionado para llevarse la pieza al 
mismo tiempo que la corta y forma. Des- 
pués de cotejadas y pesadas con las hojas de 
metal que sirven de modelo , (*) ó coi) las 
piezas de igualdad de peso , y por consi- 
guiente Ijyualadas y limadas pata quitar Ip, 
que sobra , y luego hervidas y blanquecidas 
llegan ya estas monedas en blanco de obra- 
dor en obrador al acordonador , que las 
marca sobre el corte ; y en fin al volante, 
que apretando y comprimiendo cada mone- 
da en blanco de por sí , entre dos cuños 
reunidos para este.efecto , obliga de un so- 
lo golpe á los campos de la pieza á llenar 
exácta mente todos los vacíos y figuras que 
hallan en los cuños. Me ceñiré I describir 
la figura acordonador ^ y del volante ós 
balancín. 


no se usan estas hojas de metal para modelo ; pues elvariat 
que son sus términos , sirve perfectamente á este efecto» Lt 
es el macho que entra en una hcnibrUli^ en que corta la moneda 
de donde cae» 




,,Las piezas principales del acordonaJor 
n dos laminas de acero de casi unai linea 
^de gniesas: la mitad déla inscripcionó del 
„couioucillo está grabado sobre el grueso 
i,dc una- de las laminas , y la otra mitad en 
„cl grueso de la otra¿/ Bstas dos laminas- son 
„quadradas , no obstante que las monedas 
blanco sean redondas. 

'• nQuando se quiere acordonar una ino- 
„ncda en blanco se coloca entre laminas 
„de tal modo, que una y otra estén pvrestas 
piano sobre una plancha de cobi e , íi- 
-i^a, en una mesa de madera muiy gruesa ; y 
,yestando también de plano sobre la misma 
^plancha lat moneda en blanco , t-.ca las 
,,dos laminas á cada qual pqr el lado coi - 
,,-uespondiente ,i y según su grueso. La una 
„de estas dos laminas está tirme poy medio 
muchos tornillos , y la oita cone 
medio de una rueda punteada, o dt un 
,.jpiík)n que encaxa sus puntos en ios que 
„hayén la superficie de la lamina- La coi rt- 
,^era hace dar vueltas á la moneda ■» bl.an- 
,jcOy demudo que al acabar de darlas se la Ha 
.y^qrdonado‘ todo el canto, iin -Francia so- 
y,-l»¡selpuedcu acordonar de este mudo los 
„escjúdós (grandes y peqiienos) de la ios-. 
„oripcipt» ; Domine , salvum fac Reg^t ». , á 
„causade tener suficiente grueso en el caiw 
yfto para admitir la inscripción : pero las 
„dcmas especies de monedas de plata y oro 
,^que se fabrican en aquel rcyno r^no tit- 
,,nen sino el grueso suficiente para admitir 
,,u>» cordoncillo en el qanto.*^'' 

*■ Esta máquina es tan, agU , que un hom*' 
bae solo puede acordonar veinte mil mone,. 
dasíe-iSiUn dla,‘ Su invención se debe á Cas- 
ta in’g Ingeniero , á qukn. Jiuis XIV. re- 
compensó magnificameote , y empezó á ser- 
vir pafa*todas la monedas de Francia el aña 
,dc 

„Acuñanse las piezas, asi de om coma 
yjée plata ó- cobre con un o^volnn- 

y^te , al qual están unidos los. quadrados de 
j,acuñar , llamados comunmente cuños. Ll 
,:,TS>no tienc' la efigie en la<paH>te- infcrloc en 
,Vuioacaxa quadrada con sus tornillos y hem-» 
^brillas para* apretarla y tena la firme : (**) 

(**) JEistíi se flama, corredera. 


i,fl otro en U parte superior , y en una c*- 
„x.í iunciantc, también con íoinillusy hein> 
„bi !li^s para munttncr el quair.ido coaquí 
„sc acuíia. Psnesc la moiuda en blanco sy 
„l>i'e el qua-áiado l.ifiiior c imncvil ; y ^ 
,,da al punco vucita á «os biaz-.>s del bah- 
5 ( por medio de l«)S ramales) lO qual 
„l',ace dar v. e ra .< la caxa suptriur que está 
„nxa en aqueua pane. La caxa supenorci). 

en el ac;UgeíO de la caxa interior que 
,,se halla en el cuei po,«.kl ba-uncm y ,da^. 
,,du vucit.a los bi izü.s aprietan la . moneda 
„ i.trc los dos cu ñu-. , de tnodo q- •- la ofjfi. 
„n'iCn con tanta íuer-^a y vioiuicia , qíie 
„.jijcda en un mumentu , y de un golpe, 
,, '-cuñada con todas las señales, notáy e iof- 
.,,cripciunes que ¡.e tequ«vi,eu, y h«iy enluj 
„,.ju,a di ados. . Atuñ.id.i asi la moneda en 
„h!anco , ya ti.ene el nombre absol, utamenM 
,, moneda,, ya se lUnu dit eco : pasa puvj 
uhinu) examen de los Inrendenres , Jue- 
,^ces destinados, para e.^te efecto ; v aproba- 
,,da torre en el piíolico , y sifve en U j«« 
p iedad. ■ . . (t 

Historia ¡Mti! ral. Continúa la ^e los cái' 
teres. Los castores viven en tropas ó en ce- 
n. unidad tn un mismo alojamientu , siem- 
pre que ó ios calores txcesivos , innniaclo-; 
nes. grandes , batidas de cazadores, caies-p 
ti..a de Viveres ó un¡crecido muneiu d,e qd|ií|.. 
ó hijos , nos los nblijguen.,á separarse, BÜ- 
gen para- su esiablevuüemo , un CerreíiCf , 
abundante en viverCsS , h.añaJo de algui! 
arroyo y pjopio para fabricar allí un esCgn*, 
que ó lago , donde puedan bañarse. jDení 
principio áj la fábrica haciendo una rebaíí^ 
Q, dique, „ que mantiene el agua á nivel dsr' 
primer altqde la casa- liste djque qqe. foon| 
su abrehaderq ólugar destinado parabelbíil 
pue-de tener diez ó doce pies de grueso*{4' 
su cimiento, y siempre es en forma de til 
iud , declive o pendiente de la partej^¿t| 
agua^ que pesa encima , ^ según, su ^1^1 
coniprimieniola fuertemente i^ontra 
va-: el ia-do opue^sto. está.á .plomo, asi oo«i ' 


lo están, nuestras paredes. Este ,deqUyé,qi| 
tiene doce pies de ancho, por la parte ,,ínt( 


rlor, se iismlnuye tinta hícia la superior 
que ya en oUa no it quedan sino es dos. El 
material del dique 6 pared de la rebalsa «s 
i^lo areilla y madera. Esta la cortan los 
c Vsrores con maravillosa facilidad eñ peda- 
les Je» grueso, ya de un brazo., ya de un 
K.uslo y largos desde dos á quatro , ó. 
desvie cinco a seis pies, y aun mas con- 
lurmc .‘Liba la cuesta ó pendiente del dique. 
I''^tncan estos palos en la tierra por la una 
punta ) muy cerca el uno del otro,, y los. 
va'n entieiazando con otros lúas pequeños y 
nfaV fa^tUés a Jdoblégafsei' pero, con todO' 
eso el agua se saidria por los, intermedios, 
y dexaria seco el abrebadercv recurren á la. 
accHla, la qual saben, buscar muy bien, y 
con ella van llenando *por fuera y por den- 
tro todos los vicios de modo que no sal- 
ga ni se trásmane el águaj.'contiñuah des,^ 
pues en levantar el* diquela medida que el 
agua sé levanta, abunda y crece. Como sa- 
len muy bien que es mas trahajosa traspor- 
tar las‘cargás por tierra que por agua , se 
aprovecban de las avenidas para, traer á na- 



vanconíd ea*un tíarca síis ítíátetl^^ ádorf-' 
Je quiera que los necesitan.. Si la fuerza, 
del agua ó los cazadores: que los persiguea 
en su casa, hicieren algún, daño en ella, 



!o trajjá’ian de nocKe ?^ y^ si“ ¿bn’ éd- demasiá 
s^len abandonar el édíácib.; jperfeccionado* 
ya et^Jinuie de.l a*brebaderb , 6» bañb'^TÍraba-- 

i’J' i.tc rákiL ¿ c rí'n.mr.rtcJ 


ioE']- 

darse el de abíixo.» 

Si hallan una pequeña Isla vecina al 
baño ó. estanque, hacen en ella su mansión, 
y construyen su casa, porque alU es mas 
estable y don le se hallan menos i ncomo- 
dado's del agua,, en la qual solo puedia es- 
tar muy corto, tienxpa. S'lnó enquentc.in es- 
ta ventaja, hincan con el iororro de stxs 
dientes estacas en la tierra que soste.igan 
el edificio contra el aguá y contra el vmn- 
to. Por la parte inferior dexan dos abertu-! 
ras para baxar á el aguá ^or ellas , la una 
va á parar al lugar don lo se-^ bañan ,í él quaF 
mantienen siempre limpio y aseado, y la 
otra guia al lugar co- nun , en que echan 
quanto- pueda ensuciar los altos, superiores* 
Asimisina tienen, una tercera puerta mas 
alta: que las otras- , ■ para- no ser cogádos y^ 
presos silos hielos lés^^clerMÁ- las puettasi 
inferiores.. 

Algunas véces construyela sit casa'en- 
teramente en. seco sobre tierra, firme , y en- 
tonces. hacen fosos, de cinco- ó seis pies de 
profundidad para baxar hasta el agua. Los 
materiales, que e mplean en ja ^oasa i, son los. 
mfismos '6, de -la misma, especié que- los del 
dique-,. Las. paré.de‘sd'él edificio' son perpen- 
diculares , Y tienen dos pies de grueso , y 
como sus dientes son mucha mejores que 
sierras y cortan todod los cabos de los ma- 
déros que éxeeden él plomo de- la pared 6 
le impideb.. Btéspuesí mcaélhñdaíarciLla cqn; 
ye'cvas séhas 'hacen JUbá- 'especié- dtí ;arga- 
rríaáa composición,, 

valiéndose de la llana de su; cola , dan un 
barniz, ó. eilfalbegadura por , dentro- y fuera 
a su casái^Lodnterior de la- cabañai esta bo- 
hedádq con alguna especie^ de llanura-, y 
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lós^qule la hiii'ide habíitdr |jdbcfi* piesdcf lar- 
gp 'y ocho ' iú die55)' de* -ancho bastan para 
beho ó^-'dieá. castores'.- .Si' el' múmera- es ma- 
yáis sfe. ensuñéha’ á'prbppr-éibñ^í. se aseguré; 
habet* hallad!^ mals-MP.' qihílfocksntos. alo ia - 
dds'éh* •dlVferáíd^6&bh^á^^'UeP''téWÍ^m^ eom «a, 
ni c áci ón u n as ^ tibd estéis <g aa:an 


*') argainasa es- itka flirfu- grtí^f a ,, •• iLm.tisadk c'on^ kekctgt pdm .• de 

h/ uWu%ífi-S ya \ • ¿éneJ i '.Ji" ’!'!.'!'; '-ir ' 
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,,Las piezas principales del acordonaJor 

n dos laminas de acero de casi una linca 
„de g mesas: la mitad déla inscripción o del 
„Cüiduucillo está grabado sobre el grueso 
una de las laminas , y la otra niitad en 
„cl grueso de la otra. Bstas dos laminas son 
„<]uadradas , no obstante que las monedas 
„cn blanco sean redondas. 

« „Quando se quiere acordonar una mo- 
,,neda en blanco se coloca entre laminas 
„de tal modo, que una y otra estén puestas 
^^e piano sobre una plancha de cobi e , li- 
^^a en una mesa de madera muy gruesa ; y 
estando también de plano sobre la misma 
^plancha la moneda en blanco, t-jca las 
^,ck,'s laminas á cada qual por el lado cor- 
„rcspandiente , y según su grueso. La una 
„de estas dos laminas está firme por oiedio 
„"'i muchos tornillos , y la nua coi re 
„por medio de una rueda punteada, o dt un 
,^piík)n que encaxa sus pumos en ios que 
„hayen la superficie de la lamina. La conc- 
ederá hace dar vueltas á la moneda i blan- 
,^oo, de modo que al acabar de darla se luilU 
y^cqrdonado todo el canto. Bn Francia so- 
,^1»¡se pueden acordonar de este modo los 
^escudos (grandes y pequeños) de la ios-^ 
„cripcion : Domine , salvum fac Reg^m , á 
„causa de tener suficiente grueso en «1 can-, 
„to para admitir la inscripción : pero las 
,, demas especies de monedas de plata y oro 
,^que se fabrican en aquel rcynv , no tú-r 
„«en sino el grueso suficiente para admitir 
^un cordoncillo en el canto.*'*- 
■ Esta máquina es tan agil , que un hom-^ 
bte ioio puede acordonar veinte mU mone-« 
<ks ew un dia. Su invención se debe á Cas- 
ta i ñg, Ingeniero , á quien. Buis XIV. re- 
compersó magnificamente , y empezó á ser- 
vir pora todas la monedas de Francia, el aña 
de 1685, 

,,Acuñanse las piezas, asi de oro como. 
^jée plata ó cobre con un 'halmcm o voUvi- 
y^tt , al qual están unidor los quadrados de 
^acuñar , llamados comunmente cuños. Ll 
„untJ tiene la efigie en la < parte- inferior tn 
fiunaCaxa quadrada con sus tornillos y htm- 
T^br illas para apretarla y lenetla firme : y 


■ncl otro en la parte superior , y en una ca. 
,,x:. iunc'autc, también con luinlliusy han- 
-),br;lías paro mantener el qii.vii .ado con quí 
„sc acuna, pinese la moiuda en blanco so- 
„hre el qu.taiado l.ifirioi c imncvU ; y se 
,,da al punto vucita á los bi-íZos del oala,- 
, (por medio de los ram.iles) io qual 
dar \ iC ta a l.i caxa snotiioi que está 
„nxa en aqueaa paite. La caxa supciiOi cu- 
,,i. a en el ac,ugc!0 de la caxa inúrioi que 
,,.ce halla en c; cuci po del bc-unci.i y dañ- 
ado vuelta los brazos, ap.ieun ia . moneda 
,, >.trt los dos Cuño, , de modo q-. •- la opri. 
,,men con tanta lun-^a y vioítucia , que 
,,.jLieda en un momtiitu , y de un golpe, 
„’-cuñ.ida con torlas la., señales, nota, c ins- 
„tripc'iones que se tequi^t.eu y hay en loj 
,,.-]u.adiados. Acuñ.'.d.i 2. si la nicncua en 
,, Manco , ya ri.ene el nombre absolutamente 
,, moneda, ya se liama dii ero : pasa piiu 
„ ultimo examen de los Intendentes , Jue- 
.j^ces destinados pata e.^^te etéctu ; v aproba* 
„da tone en el publico , y save en U s«- 
"edad. *’*■ 

Historia natural. Continua la de los cas* 
teres. Los castores viven en tropas ó en go* 
n. unidad tn un mismo alojamiento , siem- 
pre oue 6 los calores excesivos , in-miaeio-: 
nes. grandes , batid-as de cazadorta, cates*; 

dt VxVt-res ó- un creciao númeio de crisij 
ó bijos , nos los rvbibgnen á .separa*rse. Eli- 
gen para su esiableoaauetvco un terrero^ 
abundante en víveres , h.iñaJo de algunj 
arroyo y propio para fabricar allí un esian-, 
que. ó lago , donde puedan bañarse. IFiii 
principia á la fábrica haciendo una rebalsi|^, 
Q dique,, que mantiene el agua á nivel del; 
primer alto de la casa. Este diquq que for/fflíc 
su abrebaduro ó lugar destinado para bebei,? 
puede tener diez ó doce pies de grueso ci¿ 
su cimiento, y siempre es en forma dcM 
lud, declive o pendiente ae la parte d(l|- 
agua, que pesa encima, según su altuíJ,| 
comprimiéndola fuertemente ^.oncra la ti«s 
VU-: el lacio opuesto está.á pla.no asi cxwii 
lo están nuestras paredes. Este declive qH ' 
tiene doce pies de anciio por la parte inW¿ 


(**) Dita u ¡lama, corredera. 
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rior, se iis'mmnve tanto hkia U superior 
que ya en olí i no i<. quedan sino es dos. El 
niatcrial del dique o pared de la rebalsa es 
aivilla y madera. Esta la cortan los 
c’srores con maravillosa facilidad en peda- 
xas ‘ei grueso, ya de un brazo., ya de un 
¡..U. 5 Í 0 V largos desde dos á quatro , ó. 

de. .Ie cinco a seis pies, y aun mas con- 
ionne uba la cuesta ó pendiente del dique. 
I^incan estos palos en la tierra por la una 
punta ) muy cerca el uno del otro,,, y los. 
van enticlaaando con otros mas. pequeños y 
mas fai 'desá doblegarse í' pero, con todo, 
eso el agua se saldría por los. intermedios, 
y dexaria seco el abrebadero recurren á la 
arcilla, la qual saben, buscar muy bien, y 
con ella van llenando por fuera y por den- 
tro todos los vácios j de; modo que no sal- 
gá ni se trasmine el agua; contUiuah des- 
pués eu' levantar el dique á medida que el 
agua se levanta, abunda y crece. Como sa- 
ben muy bien que es mas trabajosa tras por- 
tar las cargas por tierra que por agua , se 
aprovechan délas avenidas para traer á: ña- 
uo áu^ argamasas sobre la cola y los peda-- 
zbs de ráad'era* eñtrd'lqs. dientes, y .asi. lle- 
van como en un tíarcb süs materiales, adon- 
de quiera que los necesitan.. SI la. fuerza 
del agua ó. los cazadores que los persiguen, 
en su casa, hicieren algún daño en ella, 
cierran prontamente el agugercyj,. réglstraii 
eV edificio,, le reparan y componen todo» 

cp. n .una vigilancia perfecta ; pero quandb 
los cazadores ‘les'liaceh muCKaí 'visitas so- ’ 
lo trabajan de noeñe ;' y' si ¿on en demasía 
silben abandonar el edificio. Perfeccionado» 



, los otros ‘in.í \u exceden y dom-inan, 

• > i - ■ i ■< 1 ■<’ I 

Lf^.S castores luoncan , estas pequeñas casas 


pequeñas casasi 
5 sobre'el borde d'el bá-l- 
u9 ,> y t rdcr.fpre“ con divérsbs aítoV Con' las 
mira de subirse niás arriba caSp' d!é inuñ*' 


4e un rnoviü 

jt- ■ . : jí' ~. 


('*'} T.sta a.r'gLiinasa es lüia tierra gredosa 
eila loj al~uñ¿t¿-s. £.1 '.l hai¿y t.ü>Í£i/iS' ^c,. 


darse oí de abaxo. 

Si hallan una pequeña isla vecina al 
baño ó. estanque, hacen en ella su mansión, 
y co.nstruyen su casa , porque allí es mas 
estable y don le se hallan menos incotno- 
dados del agua,, en la qual solo puedrn es- 
tar muy corto tiempo. Sino enquentr. 1.1 es- 
ta ventaja, hincan con el íjororro de sus 
dientes estacas en la tierra que sostengan 
el edificio contra el agua V contra el vien- 
to. Por la parte inferior dexan dos abertu- 
ras para baxar á el agu-á por ellas, la una 
va á parar al lugar- donde- se' bañan ,, el qual 
mantienen; siempre limpio y aseado, y la 
otra guia al lugar co nun , en que echan 
quanto- pueda ensuciar los altos superiores. 
Asimisma tienen una tercera puerta mas 
alta 'que. las otras , para no ser cogidios y 
presos si los hielos les, icierrañ las puertas- 
inferiores., 

Alguiias veces consttuyen- su casa en- 
teramente en. seco sobre tierra, fírme , y en- 
tonces. hacen, fosos, de cinco- ó seis pies de 
profuirdidad para baxar hasta el agua. Los 
materiales que emplean en la oasa , son los 
miismos ó. de la misma especie que los del 
dique. Las. paredes del edificio son pe rpen- 
diculares , y tienen dos pies de grueso , y 
como sus dientes son- mucho, mejores que 
sierras , cortan todos los cabos de los ma- 
deros que éxeedea el plomo de la pared 6 
le impiden.. JDíespuesi.mczclañdo arcilla con 
yervas setas, hacen especie d© arga- 
nrasa ^ cotí cuyo rñlsto y composición,, 
valiéndose de la llana de su cola, dan un 
barniz, ó enfalbegadura por dentro- y fuera 
á su casa. Lo- interior de la cabaña, esta bo- 
bedado con- alguna especie "de llanura, y 
por ló ordiñario» e« de figura oval.. La mag- 
nitud’ de .la easa'&e^’egk por el-mlnxero de» 
los que- la huí de habitar; doce pies de lar-< 
go y ocho 6 diez- de* ancho bastan para 
ocho ó” diez. castores;..Sl el nvímero. es ma- 
yor sb ensancha á ' proporción í se, asegur¡^ 
haber hallado^ maíá* de. quattocien tos. aloja, 
dds^feb* díVfe rá^is^táb añas -queP tenían cotnu- 
nicacion unas coii'otrás peío ^ esta’s 'grau';_ 

y amasada. con-héM paja > y 'ser sirven de 
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des sociedades son raras, por muy* expues- 
tas á alborotos y tumultos. Los castores sa 
ben comunmente formar mejor sus ranchos 
y se acompañan diez, doce ó poco mas co- 
dos buenos amigos, gente de trato legal y 
conocida, de quien se puede esperar muy 
bien que pasarán juntos agradablemente el 
hivierno. (iíe concluirá.. ) 

Continua, el apmdlce al Discurso sohre 
la. España, E\ mismo espíritu tuvieron Ml- 
nucio, ISTaucio , Lucio Quinto Cincinato, 
Publio Scipio, Nicasica , Cayo Furi.o Cre- 
sino y otros mismos Cónsules y Dictadores 
Romanos^ (y jamas se ha visto Ronra tan 
bien gobernada) lo que puede consolar á 
los pobres y enseñar; mucho mas á los ri- 
C's; quañ poco necesaria sea para la soli- 
da alabanza el detnasiado deseo de las ri- 
quezas. 

Estas y otras muchas son las alabanzas 
que se merece la agricultura, y que halla- 
mos esparcidas en las antiguas historias 
que nos dan un perfecto conocimiento de 
su nobleza; la que hoy Jia se considera en 
el nombre y no en los efectos. Pero como 
nuestro animo no es repetir lo que es tan 
comunmente sabido , nos ceñiremos preci- 
samente á lo que sea de mayor utilidad. Y 
como en Duhamel , VVard, Arriquiber y 
Navarro teóemos mas que surtciencementc 
explicados los puntos generales que me- 
jor pertenecen á la agricultura , podemos 
con mas comodidad reducirnos á los que 
en adelante se explican. 

Pensaron algunos ,ñsicos que todas las 
utUidadés íesultantes de la agricultura , so- 
lo dependi*an ‘de dos objetos, es á ^aber, 
proporcíónár hicn la UÍrra y destruir las 
matas ,ye('v as. Es, verdad qpe el ayre es el 
padre de I'a fecundidad’, y que quanto mas 
expuesta está la 'tierra i éI,ta ntos mas abun- 
dantes y excelentes frutos rinde, Pero yo. 
opino, y la experiencia me ha enseñaio,quc 
los labradores que añadan á estas cosas los 
abonos correspondientes sacan muchisitna 
mas .utilidad de su trabajo, , 

Entre los abónos mas particulares que 
pueden aplicarse en toda especie de tierra, 
es el quemar los manchones ; y aunque no 


en todos los países hay proporción de es, 
toñ-u* y hacer roza.se puede suplir este abo- 
no o con la greda ó con los estiércoles. 

El ayre es el agente universal y princi. 
pal qu; emplea naturaleza para hacer fecun. . 
das las tierras , y sin auxilio nada podrit 
subsistir. Esta verdad es incontestable ; pe- 
ro i las influencias del ayre’sobre la tierra, 
se siguen las mas cuidadosas averiguacio- 
nes y observaciones , para ver la quaüdad 
de los abonos que convienen mejor á cada 
una.de las diferentes calidades de tierra que 
hay. Esta es la qüestion importante que 
presenta hoy la agricultura ; y es un pro-^ 
blema que solo puede resolverle la expe> 
rienda bien hecha. 

No emprenderemos en este discurso el 
esplicar las diferentes calidades de tierra ; 
que hay, baso de diversos nombres y que'* 
vanan á cada paso; nos contentaremos coa- 
decir que ceni|endo los labradores el debido 
cuidado en aplicar á cada una de las cali- " 
dades de tierras el abonó que riias propio j 
les sea , tendrán abundantes cosechas. Pero 
conio, según los físicos, nada será mas agíái.* 
dalale á cada uno que sú semejante ; parecí 
que nada será mejor abono pata la tieríí 
que la misma tierra. 

És constante que los sabios que entiert* 
den qual es en sj' la facult'ad de la medict. ■ 
na , saben de qué simples ée compone jf 
qué propiedad tienen las qué 6á recetado el j;, 
ii)éiico; haciéndonos cargó qñe cada uñó' 
de los labradórés, es uñ enférMó qüe‘ deíJeíj 
curar la penuria que la escaséz de las coi ' 
scehas trae á su casa} determinarnos darles-, ^ 
una breve noticia de las quaíidááes de’U| 
greda, ydel modo con que |ében usáríá,‘^¡^p 

iíinguna de las ciricó qdálidkdés áib 
tierra á que reducen los qúiifiléós este elcíl 
mentó , tiene semejanza con la greda ; tafj 
unas porqué están cargadas demasiadarfteá*fí 
te de ciertos ácidos ; y las otras por otras 
propiedades. De esto se deduce que lá gre^it 
da es una especie de tierra como‘ tierra vM 
gen , pero esponjosa y suave de tal calidál 
que se une y me-zcla fácilmente con las dé* 
mas especies de tierra, de rtiódo que leí 
comunica un excelente xugo que les sirve fe 
de abono : pues como es tan esponjosa | 


f 


jabonosa s? embebe y rellena de agua de 
tal modo que por mucho tiempo la comu- 
nica á los yegetales, á proporción que 
estos la necesitan. 

La experiencia nos ha manifestalo que 
en tanto es útil y conveniente el uso de la 
greda en los paiMges húmedos ó que pue- 
den regarse en qiunto es per‘iudlcial á las 
tierras ariias ó que no pueden regarse. Dis- 
curriendo qual sería la causa de esto , nos 
ha parecido no ser otra que la propia ca- 
lidad esponjosa que tiene ; pues atrayendo 
asi la humedad de la otra tierra , U dexa 
sin el xugo que necesita para que las plan- 
tas puedan cundir y crecer. 

Para conocer la calidad mejor de esta 
excelente tierra, se ha de hacer fermentar 
con vinagre 6 con el acido de limón , y 
quanto mas fermento tanto mejor será. Es- 
ta operación se hace como la de cal ; pero 
con la diferencia de que no toda U greda 
ni parte alguna de ella de la que 'se ha de 
mezclar con la tierra ha dte fermentar , si 
soto una pequeña porción desella ^ que á 
proporción que se irá descubriendo la mi- 
na , se probará con algún acido para pro- 
ceder con certeza en ía aplicación de di- 
cha greda. • • < 

Algunos están en la preocupación de 
que no todos ios países tienen abundante la 
greda ; pues ias demostraciones físicas nos 
han manifestado que en todas las tierras y 
en todos los países la hay abundantísima, 
y es una mina x{U£ se puede abrir en cada 
Una de las diferentes ^ posesiones que tienen 
los dueños que las ocupan. En qualquiera 
parage vuelvo .í decir , que hagan un hoyo 
quando de quatro varas hallarán greda: y 
si la cara de tierra es de un color jpenicien- 
to , quanto mas profunda está , tanto mas 
azulada es. 


La sátira que por lo regular fe dispar; 
contra el mérito , impidió el ufo genera 
de la greda qijandó l.os ignorajnteis quisie 
ron entender, segJMJ íu errada opinión, 1; 
eruditísima carta que nuestro sabio espafto 
y célebre Jnaturalista D. Casimiro Prtega 
Catedrático de Botánica en esta Corte, escrl 
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bió acerca de lá gr^da} fíindandosíf aqué- 
llos entre otros errores en que era mas di- 
fícil y menos seguro el abonar los campos 
con la greda que con el estiércol. 

No refutaremos estos errores,' no solo 
porque á primera vista entenderán los sen- 
satos lo rnucho mas costoso que es el acar- 
reo del estiércol á los campos ; sino tam- 
bién porque á los físicos y químicos les cos- 
ta el mucho alkali volátil que tiene el es- 
tiércol, y que quanto mas lleno está de di- 
cho alkali , tanto lyienos virtul tiene para 
contribuir á la nutrición de los vegetables. 

Por mas que los labradores pongan to- 
do su conato en la sentiilla , no lograrán ex- 
terminar el tizón si primero no la prepa- 
ran como para su utilidad voy á manifestar. 

Entendemos por tizón una enfermedad 
que padece el grano, durante la qual con- 
serva la espiga su forma ordinaria , y el 
grano que en ella se halla, está lleno de 
polvo negro y pegajoso en lu^ar de ser 
harina. . . • ^ 

^ Este polvo se pega á los granos 'que ha- 
bían quedado libres* y lleva el contagio á 
los campos sembrados, y se multiplica por 
medio de una especie de inoculación sub- 
terránea muy perniciosa al pcíblicó.' (*) Al 
paso que los labradores' se lamentaban dé 
esta desgracia sin ocurrir al remedio de un 
perjuicio tan grave al estado en general, 
los físicos y químicQf ocupados erí sus la- 
boratorios procuraban el remedio, de esta 
enfermedad. < 

A Don Lucas Alemán y Aguado Don 
Alvaro Marla.Xxuerrero. • 

LETRILLA, 

Tengo ciertas dudas 
amigo del alma, ^ 
moriré cpn ellas 
sino las desatas, 
vaya Je preguntas, 
de consulta vaya; 

■ " cytdf la~Ma.n^fU 

Primera pregunta, • 


( ) En algtmos par agfs se llama esta enfermedad oriia. 
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. d!n.e rj Ppf qiié caus* 
es io,¿o.. 

si, viene de' Francia ? 
j por qué no se esilman 
las cosas de Flspaiia i 
(tilde Id diinzd. 
Segunda pregunta: 

¿por que en muchas casas 
hay una docena 
de perros, de falda ? 

5 de que sirven estos 
dime en confianza í 
ande la danza» 
Tercera pregunta: 

¿por que aora las damas 
gas^n .las^mantillas 
de catorce ivarasí 
¿ tú solo esta duda 
puedes dcscifrala ? 

ande la danza* 
Dificil pregunta . , 

ha de ser la quartai , 
dime I las mugefeS' 
que hacen en la cara! 

¿ que ahora son de. cera 
y luego de grana i 

ajtde la danza* 

» Quinta ! , 2 1Q5 abates 
’son de muchas castas 
ó $on todos de una ! 
pues los hay con capa, 
sin ella, con gorro, 
y con medias blancas ? 

ande la danza» 
Sexta : en postillones 
dimo ¿ quánto ganas ! 
pues si paja de onza . ¿ 
es luxo , y si pasa 
de ddbion'es luxo: 


pero 


¿ y sino pasa ? 
uinde la danza. 
Séptima pregunta: 
yo me hallo sin ama,' 
no tengo ..dinero, 
estoy sin posada. 


me duelen las muelas 
¿qué quieres que haga! 

ande la danza. 
Octava pregunta: 

¿por que írayles llaman 
á los religiosos 
con frequencia tanta, 
y nunca á las monjas 
han Uamado fraylas ! 

ande la danza, 
Kovena pregunta: 

¿por qu: es circunstancia 
que el médico lleve 
sortija í la causa, 
la razón, y coao . / 

lo que sigue y falta: 
ande la danzay 
Decima pregunta: 

¿ qué siente una dama, 
mas el que le digan 
Vieja , tea o d'atua ! 
tu abuela bién puede 
dat razón exdcta: 

, and¿ la dan%a* 
Undécima duda: 

¿quién fue Sancho Panza, 
jf si los Quixotes 
duran en la Mancha! 
si habrá Duicinieas 
.dulces y dulzainas: 
i 'ande la danza* 
Duodécima duda: 
di ¿con quintas varas 
podra un petriníetre 
llevar la corbata !, > ; 

que unos llevan doce, 
y otros doce y quarta 
ande la danza» 

Si estas poderosas 
dudas me desatas 
diré que eres Lucas 
'hornbre (*) de' idos valias, ;■ 
elogio sin duda * ' ’ n ‘ 
'qhe' honrrara tu patria: ’ . 
■ande la' danza» 
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(*) Don 'tucas Alemán , es natuml de Madrid. 
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Concluye el Cántico a del Himno al So!. 
To decía al padre de ia luz: j ó tií á quien 
siempre he contemplado con un profundo 
respeto, antorcha del universa, astro crea- 
dor 1 ; muy pronto acabaré de verte J colla- 
do encantador bañado ídel apacible Loira; 
^*) ameno jardin digna habitación de los 
mismos dioses , tan conocido de nuestros 
K;yes, que se han animado á hermosear 
tus naturales bon iaies, las mas admirables 
prodigadas vanamente en Verselles, por el 
arte; recibe mi ultima despedida amable 
soledad donóle el iilosofa goza pacideamen- 
<9 los frutos de la sagacidad y los gustos 
de la razoíi , admiranle retiro en que yo 
vivía desconocido de la envía , llegará en 
breve el tiempo en que no te veré mas. 

Jamas veré al sabio que nunca ha in- 
fectado el venenoso ayre de las cortes , y 
que no obstante que ha llegado á obtener 
todos los honores sin ambición ni intriga, 
vive apartado del trono con fiel amistad, 
sencillo como la virtud y bienhechor co- 
mo los dioses. Estos floridos cespedes que 
cercan su encantadora habitación , estos 
bosques donde me diyer ia yo tan gustoso, 
estas alamedas que tan freqüen te mente 
consolaban mi corazíon , -todo es preciso 
dexarlol 

y tú magnifleo Loira, cuyas bienhecho- 
ras olas corren magestuosamente baxo un 
, ciclo sereno, ya no me veras mas en tus 
|| orillas ; olv.dare los infelices mortales y 
^Jos desvelos de esta vida, no admlnaré naas 
estos neos tableros , ni estos graciosos pai- 
, ses que el espejo de tus aguas reproduce y 
j perpetua á lo largo de su curso. Por la ul- 
'vtima vez ¡ ahi he visto estos fecunvlps ri- 
«■ bazos embalsamados por las dores de la 
* primavera , y bordados cíe felices viñados 
j que hacen el prizonte mas agradable- 





Yo le decía, bañados los ojos en lagrt* 
mas, y con la respiración embargada; yo le 
decía , y con una voz triste conjuraba á las 
parcas que dilatasen mi vida, quando un 
espíritu consolador (que sin duda era un 
D ios) baxo de las celestes reglones res- 
plandeciente como la luz , y esparciendo 
un olor de divina ambrosía. Se acerca á mi 
fdaebre cama, llama mi atención y me di- 
ce estas palabras que jamas se btrrará.11 
de mi memoria. 

„ Amador de la naturaleza, me dixo, 
,,sal de las sombras .iel féretro , levántate,, 
^marcha, vuela tras de este maravilloso 
^manantial que Nepeuno hizo salir un dia 
,,con su tridente de las entrañas de la tíer- 
„ra, cuyas azules olas forman este sober- 
i,vio canal que pasa entre esto; dos tapices 
„ ie cespedes á lo largo de este feliz collado; 
,„irma de nuevo, allá cu lira , invoca las 
„iivinidades campestres y el genio protec- 
„tor de estas floridas margenes , y coatí* 
„nua celebrando el sol y la virtud.**- í 

Artes Instra-cthaf. Prolríema. Un hom- 
bre puede estudiar por mucho tiempo , y lo 
mas profuniamente que es posible la ,gra- 
mática especulativa y racional , la lógica, 
la metafísica y la geometría sublime, don 
cuyo aparejo podrá disponerse á enten lér 
las opiniones de Descartes, Gaseado , Stall, 
Bekerj ííeyvtón, Hiles &c. acerca de la 
naturaleza de los espíritus y de los cuerpos. 
Otro con una proporcionada prov'fíon de 
geometría elemental, y de los conocimlen- 
tosexperi mentales, se impondrá e todos los 
negocios del comercio , en lo mas intere- 
sante de la agricultura , particularmente en 
la mecánica , se instruirá en los trabajos 
mas comunes de la vida , s’m descuidar el 
conoclmiéato de U tierra é ListorU del ge- 


(j*} Uno de los mayores ríos de la Francia, 


ucro tiimano. ¿ Qnál Je estos Jos ho-.nbres 
ha'^’íí a, dornajo su entendimiento con no- 
cici.is mas aproposito? j quál habrá adqui- 
rido mas equidad y mas proporción en sus 
juicios y dictámenes 3 mas extensión y ma- 
yor disposición para obligar á la Sociedad? 
Parece que se Jebe estar al sensible m ari- 
to del segundo, cuyo. proceder justiiicarán 
l.'is efectos dexando al primero la averigua- 
«„'.on de tan controvertidos sistemas incapa- 
í-cs de aclararse en la vida de un hombre. 
; íls acaso posible amar el bien , y no de- 
sear que se cultiven las diversas partes de 
la historia natural , especialmente ia íisica 
experimental, que es una de las mejores? 

Al concluir el estudio de las bellas le- 
nas ^sin las quales se quedará un entendi- 
miento , aunque sea bueno, casi en bruto 

sia poder aparecer ni presentarse deco- 
rosamente en parte alguna } es imposible 
seguir las averiguaciones de la íisica expe- 
rimental sin que al mismo tiempo se tome 
el gusto á aquellas verdades, cuyo conoci- 
miento influye en todos los negocios de la 
váda sin llegar á ser mas perspicáa y ajus- 
tado en la elección de los medios condu- 
centes al fin que se desea lograr , y mas lir- 
me para ponerlos en execucion. Finalmen- 
te sin adquirir'clerta necesaria sagacidad 
para gobernar mejor á los oficiales y traba- 
iaiores' que tiene A su cargo; ó bien para 
ayudar con acertados consejos á sus amigos. 
.El hombre que camina por esta senda, an- 
dará mas que aquel que la ignora. Esta ma- 
teria se reduce á tres proposiciones , que 
ayudándose mutuamente , la tercera es 
coi soqüencra de las dos antecedentes. 

1 La ciencia de las necesidades del 
hambre y de los medios de socorrerlas, es 
la que hace á un hombre vecdaderaniente 
sabio. 

a La historia del hombre y de la natu- 
ralcíía , la mecánica y toda la física experi- 
n.ental , son el almacén de los socorrus 
que necesita la sociedad. 

De las dos antecedentes ss infiere esta 
tercera propos; Clon. • 

La historia de las produclones de la 
tierra, la historia so-cral y- hi- física experi-- 
mental , son las nic ores fuentes de \x clen- 


cia verdadera. _ . ' 

La primera proposición es evidente , y 
no darla de si la idea mas ventajosa quien 
arguyese contra ella ó le desagradase el 
aserto: porque la sociedad reprueba abso. 
lucamentc lajjciencia que para nada sirve en 
el mundo. Un hombre tendrá por bien pro, 
fundizar en aquellas cosas , que están fug, 
ra de la socleaa l, y las combinará entre sí, 
aunque no pueda re iuslrlas á uso, pero es. 
te sabio no es de nuestra ' estera. La socie- 
dad le excomulga, o por mejor decir el in. 
troduce el cisma, y se aparca de los deaus, 
La según da proposición no necesita de prue. 
bas ; y solo se podra obscurecer su verdal^ 
con alguna equivocación ó paralogismo. 
Todos los días se vea, nos podran decir,'- 
hombres muy prudentes y . del mas acerta.'- 
do consejo en una infinidad de cosas prac-- 
ticas, sin que abran jamas los libros, p 
sin que hayan tomado lecciones de M. Har-': 
denson, ni estudiado la historia natural de'‘ 
Pünio. 

Lo que esta objeción nos hace ver cla-'i 
rameóte es, que el entendimiento humano*' 
del hombre es antes que los libros; y que' 
lo que se halla en estos , proviene dé las 
observaciones de la inteligencia humana. 
El hombre sensato , sólido y de buen con-; 
sejü de que se acaba de hablar, ha visto;.' 
las casas en sí mismas, y ha adquirido Ios|; 
conocimienlos de primera mano : no por-" 
que dos haya adquirido sin libros y sin laS;i 
Iccciancs de un maestro, carece del fbndíf 
de lógica natural ni de un gran uso de ra- 
ciocinar. Antes bien por el contrario elige?' 
en la práctica los medios mas proporciona»| 
dos, porque raclocisaa bien; y de las cosasf 
que conoce , pasa, á las que no conoce dan-; 
dolé aquella luz y conocimiento que se ne-'i- 
cesita para estas. Tampoco le falta clerti]’ 
especie de geoaictrla , pues le habitúa li; 
necesidad á Usar de todas las cosas de mt' 
dlias justas y proporciones exáctas. Su ina-l 
yor m'cr'.tj consiste en ser observador y 
perimentado , cosa tan confórme á inisd?- 
seos. Sus ojos y sus manos le han enseña 
lo q.,a sabe, y este es puntualmente el fisi 
co q .e yo busco. Este es mi hombre, y sil 
libros o con elios querría yo que se le pa 




reclesen los otros. Los libros , los vlages y 
Ias j-vcrlgu jci oncs le huoieiMü adelantado 
no poco. Poro de qiialquiera manera , y á 
qualquicr grado que lleguen los conoci- 
mientos } de qualquier modo que se forme 
la razón y se habilite el entendimiento, se- 
rá cierto ([¡u tiiíito at'í tticis útil ^ quanto 
fuere mas observador y amigo di la expe- 
riencia. 

Ni los hombres ni sus obras se han ade- 
^3 Untado jamas sino por este camino ; y si 
Us ciencias han logrado algún adelanta- 
miento verdadero en nuestras días, es por- 
que de un siglo á esta parte se han visto 
ayudadas de mucho mayor número de ex^ 
periencias y observaciones. Todos aquellos 
que vemos entre nosotros dominados de es- 
te gusto , son entendimientos felizmente 
■ inquietos y activos, que ponen en todos los 
ojos, y que no pueden brujulear cerca de 
sí producción alguna natural , sin procurar 
inquirir á qué usos se podrá aplicar , ni la 
obra mejor del arte, 'sin reflexionar á que 
punto de perfección podrá subir. Al instan- 
= te empiezan Us pruebas , vienen en su so- 
: corro Us esperanzas, y algunas veces erro- 

res Utiles que substituyen en muchas oca- 
siones una cosa superior á nuestras fuerzas, 
i con otra en que no pensábamos. 

Todo quanto se ha adelantado, y Us co- 
sas mejores de que nos hemos hecho ya 
dueños de' cien años á esta parte , se las de- 
b be mos á U experiencia. A la de Torricclli 
’ acerca de U elevación de las aguas , y no 
de modo alguno á Descartes, le debemos 
eí rico hallazgo de los efectos d^.ayre. 
j;r< jíypenas se podrá detener U risa, quando un 
^ filosofo se adelanta á decir , con pomposa 
gravedad, que una misma ley del movimien- 
*; to que remolinea ó forma torbellino con U 
materia, bastó pava formar sin consejo algu- 
no ni orden de Dios un planeta., un hom- 
V bre , un caballo y un insecto con el macho 
‘¿ ó hembra, con Us semillas actas para re- 
I tod.o esto ; no es Descartes quien 

'finos ha desengañado de ún aserto tan lasti- 
móso. Á las observaciones experimentales 
'I de los señores Redi , Vallisncrl y Reamur 
t'acerca de U generación regular de los ani- 
•|í males y plantas, debemoj la ruina total de' 


Us opiniones vergottKOsaá , que querían 
atribuyésemos la organización de un cuer- 
po I la fermentación y al cieno ; y en uovt 
palabra, á solo un movimiento simple. A 
las observaciones de Gregorio Escozc.*-, 
acerca de la luz, somos deudores del teles- 
copio de reflexión , y no en manera algu- 
n» á Nevvton ; ya se habla formado en la 
idea y comprensión , y aun también se ha- 
bla grabado antes que Nevvton pareciese; 
y Si este llegó á tener algún conocimiento, 
de la luz y colares lo logró, siguiendo pa- 
so á paso todos los caminos que llevaban, 
sin acordarse entonces de los remolinos d ' . 
la atracción ni de algún ser sistemático. 

,E1 mérito verdadero de nuestro siglo 
consiste en haber renunciado ó abandona- 
do la loquacidal de las disputas , y haber 
acostumbrado á bastante número de buenos 
entendimientos á no pasarse ni dar fondo 
en el mar vlel saber , sino con sola li ex- 
periencia, buscando la luz y verdad filos o d- 
ca en la misma naturaleza , sin desdeñarse . 
de hallar en las tiendas de los artesanos. 
Este moflo de estudiar la verdad ha pare- 
cido tan juicioso , que ha hallado aprecio 
entre lo mas escogido de los sabios , y se 
ha reconcUiaio realmente con la verdade- 
ra ciencia ; porque la física experimentaí , 
sale á luz sin incertidumbre, sin argucio-, 
las, sofismas, sutilezas n¡ injurias. En otro 
tiempo echab.iii en cara los sabios á la no-, 
blez i el menos precio que parecía hacer de 
las ciencias; y la nobleza se escusaba ya 
con la inutilidad de las disputas , y ya con 
su pesa léz y poco atractivo. De to.lo esto , 
carece la física experimental ; generaltnen*. 
te es agraiable á los grandes , pequeños, . 
nobles y plebeyos ; á todos complace con 
frutos presentes y con esperanzas de futuro. . 

Por esta causa se abren entre nosotros, 
y en nuestras vecindades con aplauso co-, 
mun escuelas á las experiencias que abrazan 
toda la física, y quanto se trabaja por la so* 
cieiad. Lo mismo se reciben hoy las lee-, 
cion^xpúblicas de física que quando einpe-’ 
zaron; y los pueblos que no pueden man- 
tener una cátedra de esta ciencia ; cónsul-, 
tan á las capitales donde por lo común las, 
hay; cuyo auditorio se ha compuesto aU‘ 
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gunat veces áe sugetcs respetables sin ex- 
ceptuar príncipes, Reyes &c. 

Sin e tuba rgo de tolo esto, es preciso 
confesar que se hallan personas literatas que 
se atemorizan al oir el favorable acogi- 
miento que tiene nuestro siglo con la his- 
toria natural , con la física experimental 
que es como conseqüencia suya , y con los 
trabajos de la sociedad : la causa de este 
temor es el parecerles amenaza por este 
camino una súbita decadencia á las letras. 
.j,]yo se conoce , dicen los tales, el peligro; 
,«,pero no por eso dexa de ser verdadero. 
.,,'Ko se recela arruinar el recreo de los en- 
i^tendimientos , ni se teme dexarlos arinos 
^como el de nosotros eseoí ai ticos anti- 
.„guos , ocupándose las inteligencias mejo- 
.„res y mas despejadas en descifrar verdade- 
^ros entes físicos, que no quieren explicar- 
,„se sino por caracteres algebraicos. ISÍos 
,, podría servir de consuelo la fatigosa ari- 
,,déz de este camino si el termino á que se 
, ^aspira , fuese provechoso y muy útil. Pe- 
,,ro la desgracia es , que todas estas opera- 
aciones tan sombrías miran solamente á es- 
.„tablecer proximidades, unidades y otras 
Impotencias enigmáticas tan poco á proposi- 
mto para darnos á entender la naturaleza de 
mías cosas , como lo era en otro tiempo pa- 
mta explicar la digestión , el termino de 
^^factiltad con cocí riz, 

mPara colmo de nuestra desgracia , aña- 
mden , no es solo la esterilidad de luces la 
mque se puede oponer, y el baldón con que 
mse pueden improperar los que desdeñan 
mías buenas letras, y que dan el nombre de 
mciencias á opiniones tenebrosas, j Qué es- 
mtilo y entendimiento insinuante y meto- 
mdico se podrá esperar de unos jovenes acos- 
mtumbrados al modo y disposición con que 
mordenan las materias de que tratan los fí- 
mlosoíbs modernos, tales como Gravesande 
mX Svvammerdan ? j Se puede, aunque con 
mmucha penetración, tratarla física de un 
mmodo mas duro y arrastrado que aquel 
mcon que lo hizo el primero i j Se puede, 
maunque con tanta exáctitud, dar forma á 
mUna historia natural de un modo mas lú- 
mgubre y displicente , que lo executó el 
mseguñdo? jNó se volverá á convocar á la 


mbarbarie , no volveremos á introducir en^ 
moucstrns casas la rusticidad y estupidgj¡^ 
^convidando á la juventud a ojear los nj, 
mturalistas y matemáticos 

Estas son las qucxas de estos literatoi: 
al ver la física en tan alto grado , las qa¡j 
se deben despreciar por carecer de ra2oí 
y fundamento. El piíblico es el mejor 
todos los maestros , y quien generalmcnir 
hace justicia : por lo que se puede prevett 
muy bien lo que es preciso esperar de sii¡ 
lecciones. El trataría de hombre sin seso 
y del juicio mas ligero á .aquel que sallen 
de su casa con el morrión que usaba 1) 
antigüedad en la cabeza , y con los bH. 
líos y adornos del actor de una tragedia, 
El público mismo tendría al contrario pot 
tétrico y melancólico extravagante á quiei 
se fuese con batajá las visitas, y se quexai 
en ellas como lo hace un gotoso. INoient 
con los que escriben mas piedad el püblicq 
implacablemente los muerde tratandols' 
con el mayor rigor. Ha mucho tiempo qw 
este público entregó al olvido y se disqui. 
tó de aquellos discursos con que los enfeii 
dimicntos agudos intentaban manifestarsf 
á íí mismos mas qne asirvirá los otros;r 
al mismo tiempo lia recibido siempre ro! 
distinción á los que se fatigan por serleri 
les, sirviéndole con nuevas producclonep 
y efectos sin olvidar el decoro y bueit 
educación. Qiiando no habla lugar, sii 
paia c'l escolasticismo el público le hacia; 
la verdad muy pocas fiestas; y quería nu 
bien quedarse en la ignorancia que vivini 
continuadas y enfadosas disputas. Al cosf, 
trario se le ha visto siempre pronto á escil 
cbar á aquellos que juntan la gracia df 
bien hablar, con un modo de pensar ajif 
tado á la razón , conformando sus conoÍ 
mi en tos con ella. No dexa de hacer el4 
don entre los escjiioies, y lee con g«s| 
hoy dia lo que se escribió con él ya bü; 
muchos siglos. No se ocupa en la leccio; 
de JElstehaa Fasquuir^ cuyo estilo poco lili; 
tuial le desagrada, y se complace en ll | 
memorias d« EtoiU su coetáneo, quei ei; 
cepcion de algunas frases en que se eíet || 
demasiado, es absolutamente apreciable.! ; 
público también se ha cansado de la dura t 


i éfl «tilo ¿tMeseral en su gran li’storla, 
i al mismo tiempo que admira después de tres 
; siglos el ay re natural 3 la suavida'd , buen 

^ gusto y cultura que en París y Turln per- 

, feccionó Cotntniaes. S empre , pues^se lee- 
rán con gusto y aprovechamiento aquellos 
modernos que han escrito con utilidad y 
? gtacia. Jamas ha despreciado el público á 
t aquellos que vienen á servirle é instruirle 
* con claridad y delicadeza cosas que á la 
í, verdad las pide de justicia. (Se. continuará.') 

[ 

Continúa el aftndice al Discurso sobre 
ía España. Asi tue como el c’lebre M. 
de Plesis nos comunico el íacil molo 
de arrancar y destruir absolutamente el ti- 
. zottjpor loque se observará la simple ope- 
í ración de poner el trigo que se haya de 
í sembrar en unas tenajas , y luego que 
1 esté en ellas hacerle fermentar mucho 
I con cal, de tal modo que ni un' grano 
I quede que no esté temperado con la le- 
che de cal , y que no pueda embutirse 
ó embeberse mas en ella , y luego sem- 
I brarle. 

f • No se han de cansar los labradores de 
hacer esta tan fácil operación , aunque 
una y'otra vez no les salga tan feliz á sus 
deseos como ellos se proponen : en este 
jl caso han de pensar que fue por no haber 
I dado el debido cumplimiento á la opera- 
ción ; piiés es mas que cierto que la expe- 
g rienda nos asegura el mas feliz éxito 
I quando se ha logrado desterrar , por se- 
mejante maniobra , el tizón de todas las 
tierras , y de todos los trigos que se ha 
practicado. 

Mucho se ha discurrido para iíhpedlr 
^ la enriada del abundante ganado esiran- 
I gero , que en distintas partes del rey no se 
P necesita para la manutención de las gen- 
- tes. Unos en un pequeño terreno , frioj 
! y casi inhabitable la mayor parte del año, 

I quieren formar unas praderas naturales tan 
j féiaces y vastas , de modo que süs yerbas 
t sean bastantes para mantener quinientas 
p mil cabezas de ganado lanar ,■ -y.‘ doscien- 
l tas cinquenta mil de bacuno. Otros opi- 
i nan por la contraria ; en una grande ex- 
tensión de terreno bastantemente templa- 
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do tro saben haltir medio para mantener 
en él una corta porción de ganado. 

No se pretende ahora refutar ninguna 
deístas opiniones , ni tampoco abrazarlas. 
Solo nos inclinainos á que una muy corta 
extensión de terreno filo , y casi inhabi- 
table la mayor parte del año , puede dar 
muy poco de sí : y á que en una gran- 
de extensión de terreno se puede obrar 
mucho, y que lo que falta á la naturaleza 
lo puede suplir el arte. Por lo que pue- 
den formarse prados artificiales sembrán- 
dolos de -semillas mas propias al terreno, 
pues unas son buenas para el seco , y • de 
buena calidad , otras todo al contrario , y 
otras parten por el medio. Para iiacer una 
elección de las semillas justa y metódica, 
se consultará el tomo sexto del famoso 
Duhamel, y podrán informarse de las gran- 
des ventajas y adelantamientos que ha he- 
cho la Inglaterra por medio de las prade- 

artificiales. Y á proporción que se va- 
yan estas fomentando , disminuirá la ne- 
cesidad que tenemos de mendigar ganado 
de los escrangeros. 

Admirables por cierto son todos los 
descubrimientos que se han hecho en la 
agricultura ; pero entre los mas ingenio- 
sos es el de las sembraderas. Mas como 
todas las cosas deben juzgarlas no sola- 
mente los sabios , que son los menos, si- 
no también los ignorantes , que son Jos 
, y que no se hacen cargo de qué lá 
dificultad consiste en el Invento , y que á 
este es fácil el añadir , fueron desprecia- 
das las sembraderas inventadas por algu- 
nos sabios maquinistas. 

Duhamel , TulI , y otros han discurri- 
do muy bien e,n orden á las sembraderas^ 
Las noticias que nos han dado los que las 
han usado son ; que el' sembrar se éxecuía 
con mas prontitud , con mas seguridad y 
con menos gasto ; que se ahorra la mitad 
á lo menos , y las mas veces los dos ter- 
cios de la cantidad de semilla que de or- 
dinario se emplea ; y por ultimo que es- 
tos sembrados han conservado en .los dift- 
xeiéntes años contrarios y favorables á la 
vegetación de los trigos , una superiórJ- 
dad sobre aquellos sembrados hechos con 



ií? 62 - 

U mano , en el mismo terreno , prepara.' 
áo del propio modo ; dando igual canti- 
dad de paja , y mucha mayor de trigo. 

Siguen las poesías ineditas del Coronel 
Dm Josef Cadahalso. 

SaJicos-A.donicos Ci Venus» 

Madre divina del alado niño 
Oye mis ruegos que jamas oiste 
Otra tan triste lastimosa pena 

Como la mía. 

Baxe tu carro desde el alto Olimpo 
Bntre las nubes del sereno Cielo; 

Rápido vuelo traiga tu querida 

Blanca paloma. 

Ko te detenga con amantes brazos 
• Marte que dexa su rigor al verte; 

Ki el que por suerte se llamó tu esposo 

Sin merecerlo. 

•Ni las delicias de las sacras mesas 
-Quando á los dioses lleno de ambrosía 
Alegre brinda Jove con la copa 

De Ganiipedes. 

Ya el eco suena por los altos techos 
Del noble Alcázar, cuyo piso huellas 
ileno de estrellas , de luceros lleno 

Y tachonado. 
Cerca del ara de tu Templo en Paphos, 
Entre las himnos que tu pueblo dice 
•Este infelice tu venida aguarda, 

Baxa volando 

Sobre tus aras mis ofrendas pongo, 
Testigo el pueblo por mi voz llamado; 

Y concertado con mi tono el suyo 

Te llama Madre. 
Alz® los ojos al verte el vaso 
De leche blanca , y el de miel sabrosa; 
Ciño con rosa , mirtos y jazmines 

Esta mi frente. 

Mi palomita con la blanca pluma, 

Aun no tocada por pichón amante, 

Bongo delante de tu simulacro. 

No la deseches. 

Ya Venus miro resplandor celeste; 

Baxar al Templo tu belleza veo; ^ 

Ya mi deseo coronaste ; ó Madre I ' 
- * Madre de amores. 

Vírgenes tiernas, niños y matronas, 

■ Ya Venus llega , vuestra Diosa vienej^ 


El ay re suene con alegres himnos ' 

Júbilo santo. 

n umo sabeo salga de las urnas; 

Dulces aromas que agradarla suelen; 
Ambares vuelen tantos que á la excelsa 

Bobeda toquen 
Pueblo de amantes que á mi voz acudes, 
A Venus pide que á mi ruego atienda; 
Y que á mi prenda la pasión inspire 

Qual yo la tengo. 
Coro dt 'Ñiflas. ' ‘ 

Rey na de Chipre , Diosa de CIteres 
Tú que ,í los Dioses , y á los hombres 
mandas ^ 

j Por qué no ablandas á la dura Clorisí ' 


Mándalo Venus.' 

Coro de Niños. ‘ 

Reyna de Paphos , y de amores Diosa ‘ 
Tú que á los pechos llenas de placeres * 
¿Porqué no quieres queDalmiro triunfej* 

Mándalo Venus,’ 

Primera Niña» 

Como la rosa 
agradecida 
da mil aromas 
de sus olores 
al amoroso 
Zefiro blando 
quando la alhaga, 
y la rodea. 

Primer Niño» 

Haz que reciba 
en su regazo 
Clorls afable 
al que la adora. 

Segunda Niña. 

Como la yedra 
halla en el olmo 
vínculo ñrme 
quando le abraza. 

Segundo Niño» 

Haz que á su amante 
plácido rostro 
ponga la ninfa 
quando le vea 
pábulo nuevo 
halle su llama 
en su querida 

. X *í -5 

dulce Zagala* 



Core íic N’iíuis, 

Reyna de Chipre , Diosa de Citcrcs 
Tu que á los Dioses , y á los hombres 
mandas 

j Por qué no ablandas 4 la dura Clorisí 

Mándalo Venusi., 
Coro de Niños- 

Pe vna*de Paphos , y de amores Diosa 
Tu que á los pechos llenas de placeres 
jPor qué no quieres que Dalmiro ¿riunfeí 

Mándalo Venus. 
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Conclif^e la historia de tos Castores. Tie- 
nen estó's animales una aritmética natural 
que les hace proporcionar el terreno, y las 
provisiones á las necesidades de • aquellos 
que viven juntos ; y como en este pueblo 
haya el estilo inconcuso de vivir cada uno 
en su casa , sin dormir jamas fuera de ella, 
asi no hacen prevención ni pastos inútiles 
para los" huespedes que la casualidad pue-* 
da traer. Hay Castores que se llaman sub- 
terráneos , porque tienen su morada en ca- 
bernas socabadas en lugares altos, á la ori- 
lla , ó á alguna distancia del agua. Estos 
fabrican unos conductos subterráneos que 
van desde su cueva hasta el agua, á la que 
baxan profundizándose en la tierra algunas' 
veces desde diez (*) hasta cien pies. Estos 
conductos tienen á trechos algunas man- 
siones , mas y menos elevadas para poder- 
vivir en lugar enjuto conforme subiere el 
agua. Sus camas se componen de acepilla- 
duras y virutas de madera., que les sirven 
de gergones y de yerbas que para ellos sod" 

como unos colchones de pluma. 

Todas e§tas obras especialmente en paí- 
ses fríos esfan ya acabadas por el mes de 
Agosto ó Septiembre , y después hacen sus 
dueños las provisiones. Durante eT estío se 
mantienen de todos los frutos y plantas de 
que los abastece el campo. En hivierno vi- 
ven con la madera de los fresnos j* planta- 
nos y otra^ varias , qué humedeéch'y mo- 
jan en el agua cofi*fdrmé tiégesitah^ 

La naturaleza lós'proveyó de dos estóma- 
gos, que cOn dos cocciones diglereil un ali- 
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mentó tan duro. Para cs"a provisión cor- 
tan bastillas desde tres hasta diez pies de 
largas, y los pedazos gruesos los -suelen 
llevar al deposito muchos Castores juntos, 
y los pequefios cada uno el suyo ; pero por 
caminos señalando á cada uno^ 

su vereda , para que los trabajadores no se 
embarazen unos á otros. El almacén ó ha- 
cina de madera hecho bastillas , se regla 
por el número de los habitadores , y se ha 
observado que la provisión de ellas para 
diez castores , era de treinta pies en qua- 
dro, y diez de. profundidad. Estos pedazos, 
de madera no están amontonados unos so- 
bre otros , sino solamente cruzados, y con 
algunos vacíos en los intermedios , para 
que en caso de necesidad puedan arrancar- 
los , y siempre sacan los que tocan en el 
agua : cortanlos , y después llevan un pe- 
dazo á la cabaña donde acude toda la fa»». 
milla á ver edmo ha de roer , y sacar su 
parte. 

Algunas veces salen al bosque , y re- 
galan á sus hijuelos con alguna vianda nue- 
va. Los cazadores que saben que los Cas- 
tores gustan mas de la madera fresca, que 
de la que ha andado en el agua , la llévala, 
cerca de sus cabañas, y asi los cazan ó con 
el tiro ó con el. lazo. Quando el hivierno 
es fuerte y rigoroso , los cazadores quie- 
bran algunas veces el hielo , y matan 
con hachas los Castores que salen á respi- 
rar por la abertura , ó hacen un agugero 
en el hielo mismo, y le cubren con una r(í4 
muy fuerte : después destruyen, y alboro- 
tan la cabaña , y los Castoras que creen, 
según acostumbran , salvarse en el agua, 
y escapar por la abertura del hielo dan en 
el lazo , y quedan aprisionados. 

A Don, Alba ro María Guerrero : Dd» 
Lucas Alemán y Aguado en respuesta á sus 
anteriores preguntas. ^ ^ 

*JLETRIZZA. 

~ - Las-,¿f/¿í/í?í que pones. 

Amigo Guerrero, 


i! 'lA,,oJct-icrrala ,aianaíehs 

u.uia.i ao cs:.¡ /ustona. 

.iCí;í \ .íts -V-*-'- /'- I 
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5on el artificio 
del otro Juanclo» 

¿Quieres te responda? 
pues óyeme atento. 

Mira, si di en ella. 

¿1 I. ¿Por qué causa , dices, 
brilla lo estrangero 
mas que lo de Kspaíia? 

Hay está el enredo. 

¿Conoces á el luxo 2 
Pues cata el misterio. 

Mita si di en tHa. 

'A t perros de falda 

^preguntas severo) 
que para que sirven í 
I Gentil pensamiento I 
Si hay íaldas , no quierci 
que se usen falderos í 
Mira si di en ello. 

'/I la 3, Usar las mantillas 
barriendo los suelos, 

¿qué tiene de extraúo? 

¿ Pues qué no estas viendo 
la moda en creciente, 
y en menguante ei seso i 
Mira si di en ello. 

A la 4. <Qné usan en las caras 
las Damas del tientpo i 
me pregu fitas grave, 
j Gentil embeleco i 
Soliinan fue Turco; 
yo ehristiano viejo. 

Mira si di eit ello* 

A ¡a ¿Uas castas de Abates 
inquiere tu anhelo? 

¿Soy yo por veocura 
muUidor del gremio? 

• Si hay negros y blancos 
¿no los habrá engertosí 
Mira si di en ello. 

A Ia 6 . Si en mis Postillones 
> utilizo ó pierdo 

curioso examinas? 

¿Qué te va á tí en eso? 

¿ Acaso tú tienes 
parte en mi comercio? 

Mira si di en elh^ 

A la 7. Si te hallas sin a¡na,t 
posada y dinero^ 

Correo nnm. 17a. fol. xool* 


feliz tú que tienes 
tres cuidados menos; 
púrgate , y te limpias 
por fuera y por dentro» 

Alira si di en ello. 

A la 8. Si hubiera Pray Juana, 
conforme hay Fra^ Pedro, 
hubiera Sor Pablo 
sin impedimento; 
sed sic esc que implica 
en el latin:::: Ergo::: 

Alira si di en ello. 

Ata ¿Por qué (me pregunuf 
con gran magisterio) 
el Aíidico lleva 
sortija en el dedo? 

Porque en su despacho 
también se usa sello. 

Alira si di en ello. 

Ala 10. ¿Que siente (preguntas) 
una Dama menos? 

Que U llamen fea, 
vieja ó fatua ? quedo : 

,si dixisce vieja, 

¿qué jiniyor dicterio? 

AJ[¿rii *'4 en dio. 

Ala II. \ iXuiiu fue Saucnol (dices] 
Tú por lo molesto. 

¿ Duran los Q^uixotes 2 
Pues no me estás viendo. 

¿ Hay /luu Dulcineas í 
M as que dulces secos. 

Adir a si di en ello. 

A la ¡la. Preguntas por postre, 

¿ qué varas de liniso 
lleva .en la corbata j 

un chusco del tiempo? ■ 

Si quieres sumarlas, , I 

ojo á su pescuezo. \ 

Mira si di en ello* i 

Pues vencí tus dudas, 
Amigo Guerrero, ,, 

hAzmt en ¡as Alolucas (a\ 
otra vez eterno, I 

y diré que sabes | 

mejor que un torrezno* | 

Mira si 4i en ello. P 

Tuyo siempre Don Lucas 


t'.j 
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CORREO DE MJDRÍD 

I)EL aó DE NOVIEMBRE DE 1788, 


Huiirtu al Sai. Cántico 3, Deten pa- 
. drc de ia luz , deten tu Dnllatue cano en 
iTiediu de tu caiicia. JMientras que los 
rpastóíes , fatigados de ios' agudo.» y pene- 
tiMfiCes gritos de la cigarra , de.scan.sM o «i 
ia sombra de esto.s trcsno.>i , cerca de .süs 
ganados que duennen sobre la yerba, 
itiieotras que el c.tlor e.stiemece aidiente- 
.menee en los ayres > y eae en las aiidas 
¡campiñas , suspende cu glorioso cíiculo, y 
‘ .desde lo alto de esa abrasadora bóveda 
I -donde triunfas de codo el univeiso j con- 
fsidera tu tnagestuosa hermosura. Al mas 
I .diestro pintoi^le es imposible hacer de ti 
; copia , y por lo mismo te ofrezco á 

: tí propio en espectáculo. 

» f Gonteroplate Rey de los cielos ; pasea 
í:.:.tHs miras por e?ia llanura de fuego ; re- 
* /.corre todas las regiones , los climas de la 
aurora y los de poniente habla a la na- 
I 'turaleza j pregunta a codos los elenieniosj 
I i y ve si hay algún objeto que pueda com- 
i íipjirarsc contigo. 

I' ís luumerablcs antorchas que hermoseáis 
dirmamento , resplandecientes esu ellas, 

J C»que en medio .de la silenciosa y profunda 
• noche pobláis la inmensidad de los cielps, 
|l/y les llenáis de pompa , igualáis al Sol en 
|»4iermo5ura , o ,1c sobrepujáis en magnifi- 
^ cenefa. Luminosas esteras que andais sin 
I la cesa r ■ a 1 r edecí o r de su i n ña na a d o orbe ; 
f #i|>lanecas colgados y balanctacios en los ay- 
P'l-cs, rc.sponded ; y vosotro.s que aun tspan- 
p tais á los traeos mortales, relucientes come- 
I» tas decid , ¿ quién es el Dios poderoso que 
||l»lurabra y conserva estos radiantes fueg^os 
l^rqiie os hacen brillíu* i 
pa. Eecundas campiñas que formáis el vis- 
gitoüraperio de.Ctíres , quando el madruga- 


dor labrador , gobernando su cano, aprie- 
ta el aguijón á dos novillos acabados dé 
domar , que indóciles al y ugo , ba xnndo 
la cabez.i , auU se resisten dando mugidos, 
y pre.sentaildo con nereza sus amenazado- 
ras bastas ; quando encoi bado sobre el nu- 
tritivo suicQ , proiuadiza el arado oaia 
descubrir el seno de la tierra; quando 
siemiua sus campos aprovechando la bien- 
hechora constelación en que el astro pro- 
picio calienta las semillas , y hace repro- 
ducir el precioso grano que acaba de sem- 
brar la Mano generosa ; quien sazona ea 
lio , y dora estas cosechas reproducidas 
codos los años. 

Hablad , brillantes flores , hablad; 
j quién os ha dado este esmalte , esta em- 
belesadora brillantez í 5 quién os ha dad» 
este Ivermoso colorí ¿ de dónde os vienea 
estos matices v.ariado.s con tanto arte? hi- 
ja de los zeíiro.s , amor dei Jíol y de la 
primavera , amable rey na de nuestros jar- 
dines , encantadora rosa ¿quién tf ha da- 
do este suave olor que tan ddiciosarntiuc 
se apercibe? 

^ Y vosotras , tiernas violetas ¿quién o« 
ha prodigado estíos tan puros perfumes que 
exhala vuestro seno? y vosotros exquisi- 
tos frutos , decid , ¿quién os ha dado este 
sabor , este gusto , esta substancia celeste 
cuya excelencia iguala aí néctar y am- 
brosía , deleitables alimentos de ios divi- 
nos habitadores (*) del olimpo? ¿ Ko e« 
el Sol ? Flores de la primaj/era , tesoro.? 
del verano , dulces frotas dei otoño , to- 
dos vosotros .sois obra del Sol , y magni- 
fleas dadivas que hace este astro vívihea- 
dor para enriquecer Is tierra. 

Culpables mortales , corazones profa- 


I Tengase presente que Keyi’ac sigue siempre et entusiasmo poético , y 

df jas cftusas Ji sicas det Sol \ respecto á las plantas n 
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nados ; almas corrompidas , y aun man- 
chadas por el crimen , el Sol os aborrece; 
vuestros ciimenes le avcrgnenzan , y le 
hacen retroceder con espanto ; no elc'vcis 
jamas hacia él vuestras sacrilegas miras. 
Los enemigos del gran Júpiter no son me- 
recedores de gozar la vista de este hermo- 
so astro ; no : los impíos no son dignos de 
adniiiarlo (iSs cofitliiuarú.') 

Divino dueño mío, 
si al tiempo de’ aparrarme 
tiene mi amante pecho 
alientos de quexarsc, 
oye mis penas , mira mis 
Aliéntese el dolor, 

K * 

sj puede lamentarse, 
y á vista de perderte 
mi corazón exhale, 
llanto á la tierra , quexas al ayre.. 
Apenas de tus ojos 
quise al Sol elevarme, 
quando mi piecipiclo 
da en sentidas señales, 
mas ardor al fuego , y aumeri.to á los. 
mares» 

Apenas tus favores 
quisieron coronarme, 
dichoso mas que todos, 
felice como nadie, 
quando los gustos fueron pesares. 

Sin duda el ser dichoso 
es la culpa mas grave, 
pues mi fortuna adversa 
dispone que la pague, 
cen que á mis ojos tus luces falten» 

*, Ay dura ley de ausencia I 
5 quién podrá derogarte, 
si adonde yo no quiero 
me llevas , sin llevarme, 
con el alma muerto , y vivo cadáver?. 

Y pues que ya me ausento 
por el ultimo vale,, , ' . 

te prometo muy fino ^ ; 
mi amor y fe constante, 
siempre quererle, nunca olvidarte» 

L s periódicos son propiamente los pa- 
peles que mas instruyen al pueblo , y co- 
mo este carece por lo común de las noti- 
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cias literarias mas peregritTas , ya por. 

que las particulares ocup.tciones de sus m» 

divlduos no le permiten intei nai se . en i¡| 
vasto campo de la historia , ó sea también 
porque necesitan el dineio que deociiáii 
emplear en la contpra de libros paia ocur- 
rir á las necesidades domesticas ; he deter. 
minado Insertar unos cortos elementos á¡; 
historia eclesiástica , que al mismo tiemp 
que instruyan, deleiten á los lectores. £m, 
pezaré por la de los Concilios. 

El primer siglo no presenta ningm, 
Concilio que pueda llamarse propiameiut 
tal , sino se da este nombre á la asambls 
en que fue elegido San Matías ; á la qit 
se establecieron los siete Diáconos el año 
; á la que se dispensó á los christianoi 
la observación de la ley Judaica el añopj 
y á algunas otras de esta clase. En los i 
guientes siglos se tuvieron muchas asani. 
bleas. Los Concilios en que se tratar», 
asuntos de mayor importancia son 


guientes. 

SEGUNDO SIGLO. En el año t;i . 
se celebraron en la Grecia muchos Con¿. 
lios contra Montano, Frisca y Maxímllt 
En 196 se celebró en Cesárea', enl 
Palestina, un Concillo que presidieron Te 
filo. Obispo de Cesárea , y Narciso, 01)1 
po de Jeiüsalcn , baxo la proteccioni; 
Papa Víctor , para arreglar la celebrad^, 
de la Pasqua. Los Obispos del oriente 31' 
imitaban á loá Jud.os celebrando esta! 
ta el día catorce de la luna do N’isivt.y' 
dcl primer mes del año Judaico. Laiji 
siá Romana dofendia lo contrario 
es , que debía celebrarse un DomlngO)^ 

' íTim 1 -a trnrlirínn A nn.stolica. ' " 


gun k tradición Apostólica. 

En el año roy , ó , ’seguit otros ¡,,0 
de 198 , el Papa Víctor juntó en 
otro Concilio al mismo fin. La eelebrat!,? 
de la Pasqua ocupó' tanto á los Padrílj 
este siglo , que para determinar estea^y 
to se juntaron también otros Uond|; 
uno en la Acaya , presidido poríBaefe 
Obispó de Coiiñtó'í ótrO en k‘ Pr'dvii! 
del Ponto', presidido* por 'Palmio 
do de los Obispos ; y otro en Leofij ; 
las Gallas , presidido por San Iríned. ' 
En 199 se tuvieron en k Asia'O'^ 


nos CcncIIios. prii'a destruir las opiniones 
de los Montañistas. 

Continúa &l a-pendico ai 'Discurso sohra 
¿z Aunque todas las sembrade- 

las son muy útiles, con todo, parece que 
reciprocamente tienen ciertos adelanta- 
mientos las unas sobre las otras , y algu- 
nos defectos que pueden corregirse muy 
fácilmente , por lo que teniendo presente 
las sociedades económicas del país , las 
sembraderas de los sabios Duhamel , Le- 
vrie y Lisie , y las ultimas experiencias 
de Jouvet , podrán con la mayor facilidad 
hacer uso de la que mejor convenga para 
su país. 

Todos los cosecheros , labradores y ha- 
cendados tienen los mas vivos deseos de 
regar todas sus tierras; y no obstante los 
cinquenta y cinco ríos que fluyen en es* 
te reyno no sirven todos al efecto , antes 
bien perjudican las tierras , porque con 
sus crecientes como los mas no tienen d- 
xas las corrientes , se las llevan ó las cu- 
bren de arenas y piedras dexandolas in- 
fructíferas , siendo antes de primera cali- 
dad : y si los dueños quieren aprovechar- 
las , les cuesta mas la recomposición que 
lo que pueden valer ; por cuya causa mu- 
chas se quedan en aquel mal estado, aña- 
diéndoseles las que el rio desocupa , que 
.ni para yerbas son buenas ; y la propia 
falta de constantes madres en los rios oca- 
siona los destrozos en los puentes y ca- 
. sas , con perdida de gentes y ganados; 
habiéndose algunas veces abandonado al- 
gunos pueblos por estar en peligro de pc- 
^ recer ^ de lo que han resultado y resul- 
tan -grandes perjuicios al Estado , siendo 
.constante que h agricultura es su princi- 
pa! nervio. Si bien esta península de Es- 
paña es la mas acreditada y proporciona- 
da para producir toda especie de granos, 
fi utos , materiales para las artes, y para 
la cria de ' ganados no solo en lo nece- 
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sarlo para el consumo de todo el leyno, 
sino también para poder exttaer ; con to- 
do nos consta los millones que salen para 
compras de granos, ganados , linos , caña- 
mos y maderas. Aciibuycndo este perjui- 
cio que se causa al Estado , a la despo- 
blac ion que se padece , la que algunos 
quieren solamente atribuir , como queda, 
insinuado , á la expulsión de los morlsco.s, 
y á la gente que pasa á Indias ; pero ,í 
las causas expuestas en este discurso , se 
añaden también que hacen parte el no 
haber hecho servir los rios para el riego. 
Las tierras que le logran sea poi minas ó 
naturalmente, tienen una escim.iclon gran- 
de ; y las que carecen de él son desprecia- 
das. Ponganse pues las corrientes de los 
rios en el estado que se requiere para lo- 
grar el riego de las dehesas y tierras de 
pan llevar , ó á lo menos aqueli.rs en que 
con poco coste pueda lograrse , que no fal- 
tarán gentes que pidan las tierras con 
obligación de formar pueblos : con esto se 
logrará que se animaran desde luego al 
cultivo y plantío de las lierras- eriales por- 
que desde el principio tendr n abundante 
la manutención , y no les filtasá prade- 
ras naturales ó aitiliclalcs para mantener 
ganados; y sin causar perjuicio al riego 
podrán hacer molinos , ha tañes y máqui- 
nas para otras fabricas. Todos conocerán- 
que se aprovecharán del aununto de la 
agricultura , artes y comercio , y quedará 
el dinero en el reyno por medio de sus pa- 
nales , (*) de modo que en quanto fuese 
posible se aplicarán al riego, y se liara un 
ventajoso comercio terrestie. 

Para evitar tan graves daños , y redu- 
cir al riego la mayor parte de este rey- 
no , convendría demoler gran paite de los 
molinos actuales , no permitiendo- que sus 
presas y esclusas fuesen mas alt.is que los 
ríos , y baxo de estas leglas formar sus 
diques, aqueductos, acequias y presas , en 
nada obstando los precarios hasta hoy he- 


de qii/mta utilidad son en un reyno los canales ; todo lo fu- 
cLhtan, lo aumentan , y por consiguiente lo aUratan % con la mitad , y aun menos de 
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chos ; porque tales esta Mecí mí cutos siem- 
pre se hacen , y deben , según derecho, 
hacerse sin perjuicio del pubiieo ni del 
terreno. 

Libre la corriente del rio de los para- 
petos que se hacen para llevar^el agua a 
los molinos , podran los labrauuies y co- 
secheros con facUiciad sangrarle para sur- 
tirse cómoda y abundantemente de aguas 
en beneíicio d¿ sus campos, y de. este 
modo regaran todas , Ojia mayor pane de 
las posesiones de sus granjas , quintas y 
cortijos ; porque fundándose los pueblos, 
siempre que fuere posible j cojt inmedia- 
ciun 6 pHOxímidad lios ó canaks , po- 
drán los interesados servóse de sus aguas 
por un coste proporcionado al inuuero .de* 


argomas , ísarzas ó espinosa^^e dcsviein 
jlos ganados : sin olvidarse de hacer l¡y | 
pod.i,i convenientes en los me^a- de No» f 
vltmbvc , Dicievühre , Enero y pebreroj. y f: 
dexando á cada árbol horca , guia y pen'l; 
don creccr..n y estarán lintpios y sanos, | 
y aun mucho mas si tiran los cortes hacia | 

, arriba , pues de este modo no se lntrodu.| 
eirá el agua en el tronco , ni cu las cokf 
• tezas 5 y la leña de esta poda será sufíc¡en.| 
te para, el consumo de cada pueblo, Pero 
como aun no se ha dado el debido cun),'|!: 
plim lento á la Real ordenanza del de|: 
Enero del año , de «748 , á la instiuccion 


del 2^ de Mayo de 17,1 , a la carta cif,jf 
ciliar dri 14 d; M'ivo , y á la Real .'uditii! 


[4 el; ivi iyo , y 

dei 27 de Enei'o de 1778; comunicadas' 


qornales de tierra que logren- 13 uii- á las justicias por los Secicnrios de Esta. ,. 


lidad del riego. Y para mejor asegurar su 
permanencia será preciso que despucs de 
haber dirigido el rio con la rectitud mas 
posible , le ¡qclinen quanco sea dable á 
faldas de los montes , sí los hubiese , ce- 
lando escrupulosamente que sus aguas no 
queden .encharcadas, a fin de evitar lo mal 
sanp de semejantes terrenos, dexando .i 
cjie fin libres treinta varas de teneno por 


do de S, M. , y de! Despacho UijtVersíl|; 


de Marina , que mandan y encargan d 


cuidado de los viveros, bosques y p....ii,os, 
de arbole.s , será preciso se tomen proyi^i 
deudas mas eficaces , exigiendo laa i;\ak|" 
tas impuestas , y apercibiéndoles con wtiu.i 
mas quaiudosas 

Las disputas que podría ocasionar laa 
dirección de los ríos , por lo que tal vei^ ' 
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parte del rio, ó lo que la expi;iiencia dd podrían damniticar á alguno no son íIíJí., . 
ánipetu de sus avenidas dicUre por conve- denres motivos para impedir un tan im-i 
«kme, pórtame bien .ií público y al Estado ; púa' 

Esta porción de terreno deberá luego las tierras mismas que actualmente üu.^- 
««:uparse de los arboles que le sean adap- pan los ríos , reducidas á plantíos , y re.| 
lables , no permitiendo la tala o corta de partidas .1 prupmcion del daño de mas 
todos ellos sino solo de los maduros é suficiente resarcimiento .1 lo.s darnnific:^dcw..K 
inservibles; pero la prevención de que El beneacio que las aguas uacn nniif: 
fuando corten alguno tengan picpar-dos chas veces casuaimeiuc consigo, esto «0- 
tres que plantar luego para reemplazar quando viene mezclada con estiércol y líJ 
U falta del. que se haya cortado ; evitan- gamo, en cuya ocasión benefician mucliqL. 
desque no entren ganados ni otros ani- las tierras del cultivo , podrían ocaslonifft 
4^iáles que puedan roer el tallo que pro- alguna riña entre los pueblos intenesade^ 
Unzenn ; cuidando los primeros años de al riego. Para ev ¡caria será conveniente tin 
cortarles sutilmente las ramas que hayan su repartición observar la regla de regíff 
tíiotado 5 dexando solamente las gqias , y pada pueblo por su tnden ; esto es, elqpt 
para mas seguridad arrimar á cada árbol empieza á regar o abrir las esclusas df 
vna estaca bien metida en tierra , que se , sw teimlno en la prin.era avenida 
atará por quatro partes , rodcandoja de ultimo en la segunda , optando á primC' 

Cada comarca concl'he d¿ diverso m^jdo Ui medida d&t jornal ic tierra , pwh 
«f! tiende acitd jp(>r jornal asimila extensUii de terreno se, sumirá con cinco arrili^ 
fie trigo de mejor calidad > 




ro el íegunáo-de la'p/imera , que acfá el 
ult’úuü en la tercera , quedando la opción 
para los restantes que se sigan ; y guar- 
dando inviolablemente esta regla perpe- 
- u.ár.in entre sí la mayor armonía. 

Lü utilidad que rinde á los labrado- 
res las tierras de riego, es incompara- 
í blenvente mayor que las que carecen de 
él , como se demuestra del modo si- . 
guíente:. 

' Siembra un labrador o cosechero rjn 
. jornál de tierra de riego á mediados de 
ííoviembre de este presente año de 
a j mediados de Junio de 1786 le tiene 
^ maduro y sazonado que por el mes de 
Jiillu del propio año puede beneliciar 
aquellos frutos. La propia tierra que ha 
i pj o.lucido los panes inmediatamente sein- 
biada de judias y forrage , sin gastar co- 
^ sa alguna^en abonos para mejorarla, ( pues 
ips que le han quedado , producido el 
^ vtjigo sobran para, asegurar la cosecha d« 

^ jtiáias que estarán maduras y sazonadas * 
y en Octubre del mismo año) queda abo- 
1 nada para la siembra del cáñamo , que 
|f <^berá hacerse en Abril de 1787, y asi 
;5 bí hallará desocupada á mediados de Ju- 
lio del propio año, y con solo ararla, 
una vez se hallará apta y proporciontj- 
I P^ra ia siembra del trigo , que debe- 
l; fá practicarse á mediados de Koviembre , 
P próximo ; y asi succesivamente sin des- 
, cansar. jQuánto le ha resultado al la- 
I’ brador en beneficio líquido de este jor- 
r jpal de tierra en menos de dos años ?' 

mil y setecientos reales de vellón, 

V y se prqeba del modo siguiente. Aíii- 
|.;yiian los labradores que el jornal de tier- 
p ra rinde á lo menos' doce por uno, si es 
en parage que pueda regarse , siendo co- 
>* jno es asi ,3 el jornal de tierra les dió 
primer lugar a4, fanegas, de trigo y 
^uccesivameiue doce quintales^ de ca- 

, , . ; 
frutos beneficiados bacen en es-; 
tiempo la suma de ¿os mil setccie.n-, 

^ íps reales de vellón líquidos para el la- 
.quedándole, para los abonos 
^contribucíonfs febles pensiones , ' cenaos, 
P^*:a el cultivo , diezmos y pri« 


mielas y el resulKio délas 04 fantg^ 
de judias que igualmente rindió ci ex-, 
presado jornal de tierra, y que ca el 
dia iinpoitarán mil y cien reales de vellón. 

Por el contrario aseguran contestes 
los peritos guiado* de la larga experien- 
cia , que el jornal de tierra que carece 
del beneficio del riego solo rijide sien- 
do de primera calidad á seis por uno 
descansando un año, de modo que sem- 
brándola de trigo de la mejor calidad^ 
apenas puede dar á su dueño quatrocien - 
tos reales vellón cada dos años; pagan- 
do con esta cantidad todos las c.irgas á 
que está obligado por razoa de la di- 
cha tierra; y si por casualidad uo pue- 
de sembrarla temprano por serle poco 
favorable el otoño, ó sufre algún irlo tar- 
dío, ó es demasiado huinc.ia l.i p.iiua 
vera se rebaxa á lo menos á tres por uno; 
siendo esta la verdadera causa de que 
muchos labradores que poseen crecidas ‘ 
porciones de tierra de esta naturaleza se 
hallan reducidos i mucha indigencia , al 
paso que otros dueños de una extensión ; 
de terreno incomparablemente menor que 
la de los primeros, pero beneficiada con 
f l riego son ricos y opulentos , y pro- 
porcionan la mas lucida y costosa car- 
rera á sus hijos. IMucbas tierras de pri- * 
mera calidad aptas y proporcionadas pa» 
ra tierra de pan llevar o para dehesas,^ 
se hallan reducidas á bosque porque lo 
que gastarán para su cultivo no 'pudíen-' 
ciólas regar , les sería casi igual al ne- 
neficio que les resultaría de sus fruto.s; 
concencandose por este motiva los labra-, 
dores con vender las yerbas que natu- 
ralmente producen , á razón ae cinco 
reales vellón por cada un ano cada 
nal de la d¡cha tic^-ra de bosques , aben* ' 
turándose al béiieficiq casual de la be- ‘ 
Ilota ó del piñón que teadrian mejor y 
mas abundante , si estercolasen , regasen 
y cultivasen el tal jornal de cierra que 
podría quedar en parte bosque. Aunque 
los bosques se reduzcarr á tierras de pan 
llevar no se> impedirán las crias de ga-’ 
nado si logran el beneficio del riego, 
porque entonces tendrán abundaatísimos 
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fon-ages que es el principal állmento pa- 
ra los ganados que podrán criarse en 
mayor número con mas tacllidad y ven- 
tajosa proporción. El riego proyectado delr 
según el dictamen de los arquitectos cos- 
tará millón y medio de pesos , alcanza 
á Cataluña por un tercio y por dos á Ara- 
gón. Pídanse doscientos mil pesos á Ara- 
gón y cien mil á Cataluña, la obra se hará 
en cinco años, y su resulta será tener es-" 
tas dos provincias mas de seiscientas mil 
fanegas de regadío en una ex.cclente tierra. 

El millón y medio de pesos que ade- 
lanteu estas provincias , puede exigirse 
proporcionalmente de los interesádos por 
un segundo diezmo ú otro medio ; este 
caudal emplearle en otra ú otras mejoras, 
y asi succesivamente. No eiupobreceran 
por esto los pueblos , solo líay el peli- 
gro de que se invierta mal este caudal 
por defecto de los - que lo administren: 
pero huyan de hombres entremetidos que 
quieren servir al estado por utilidad pro- 
pia , busquense sugetos honrados que vi- 
ven contentos en, sus casas sin desear lo 
ageno, y no se den oídos á los yuglares 
que con sus bufonadas quieren arreglar 
al' público, y medir las- máximas ‘de los 
gabinetes, sin mas estudió ni experien- 
cia que la que han estudiado en las és- 
cuelas de los caíás y de las tertulias. 

Los regadíos aumentan los trabajos 
y, los jornales, estos son justamente los 
que necesitamos, porque estos son los que 
mantienen los pobres y gente-s del campo. 

Las' aldeas las comparamos á los vi- 
veros de los árboles de donde salen plan- 
tas nuevas que pueblan los grandes bos- 
ques de Madrid , Cádiz , Barcelona y 
otras ciudades populosas, estas serian 
unos desiertos si les faltase i a co'niinua 
entrada de tantos millares de Aldeanos 
de ambos sexos, que les sirven de pe- 
rennes reclutas. Las aldeas deben mirarse 
como un principio de población , sus ha- 
bitantes mas fecundos y mas robustos lie- 
van el P^so de el estado , el niedio" ‘ de 
conservarlos es facilitarles ocup^ac*on. 

Los terrenos plantados de viñas estaft 
mas poblados, porque ¿ay mas 'jofíuieis 


que ganar ; procúrense regadíos que caí* f 
Sun los mismos efectos peto no se per* y 
mita en dios plantar viña ; en España no j 
faltan legumbres y granos que se asegu. i 
ran sus pioáuctos con el liego, y nos só* } 
bran excelentes tierras de secano parai*- 

vinos. . 

Ya gracias al cielo' y á la instrilccloa; 
de nuestros sabios ministros , vemos pro* 
hibidas las tiestas de toros con las que - 
la común opinión de la európa nos acre*, 
ditabamos de barbaros. Pero aun nos per* 
judican nuestra piedad y confraternidad, 
mal entendida ; este sobrecscrlto llevan 
los comunes de los pueblos. A^ título dcí 
hermandad, y de que todo vecino, basta! 
el mas pobre, tiene derecho á ellos ^ los^ 
disfrutan soló los poderosos ; pero sin lal 
menor economía: este punto solo mere*- 
cia un tratado , y mirarse antes muy po( 
menor quanto pasa en los pueblos. Ko 
podrá negarse qué puestos los termino! 
de los comunes éii tríanos de' particula- 
res y en pequeñas porciones , comopútí^ 
cxemplo de cien fanegas de tierra de 
que y labor , se mantendrían un siii nú-í 
mero de familias con uná mediana rega- 
lar ; porque las tierras ‘de lubob mantiV 
nen mas gente que dus 'de pasto- " , 

Ko es mi intentó persuadir* la M 
bastacion de lós'bosques , antes sí su ái| 
mentó qué se conseguirá plantarido met| 
dicamentc los árboles que mas apetCEl 
el terreno en las tierras de pan llev3i| 
y en las dehesas,^ y por lo mismo bell^ 
¿ciándolos co'rl^ el cstlércpl, cultivktTdól¿ 
y régandolbs , serán coñ mas prónñtif 
útiles para la' construcción de‘¿aviósf¿l| 
¿ciós y rendirán mas abundantes 'frutóf 
Por el jornal de tieíra yerma de priiii| 
ra calidad se contribuye á la Real íiil. 
cienda ’en algunas partes 'por razón k 
real ca trasto"* con ' seií 'mai'avedi'S‘'al 5ÍÍi 
por el de bosque de la propia calidad ty. 
veinte seis ;' y pór el de rlé’gó'dc pan, II j 
var con diez reales y quartillo de velli í 
en “ ca'da un ‘ano : y como de las tres a |: 
partes que contiene 'la llanura [ 
reyno de España aipta's • y pVoporcíonáJif. 
para el ríego'/a^eíiás quatrocientas 1¿) Ife 


eran ; resulta ser cierto e inclub ;taLlc que 
experimentarian el público y el real era- 
rio un aumento considerable , si los la- 
bradores y hacendado?, vencen los ñnvo- 
los obstáculos 2 iníúniadas razones que 
les. persualen muy co tosi la execucion 
de este común beneíicio , que lograran 
luego que. quieran con ^solo guardar des- 
interés, unión y armonía entre sí. 

El propio interés será el^ mas pode- 
rosa enemigo que se hallará quando se 
trate de h demarcación de los nos ; es 
mas que cierto que en todos los pueolos 
hay tres clases de gentes , ricas , media- 
namente acomodadas y pobres. Si los pn- 
meros no se oponen á la denrarcacion del 
rio, en el caso de. haber de pasm; por al- 
guna de srrs posesiones^ , y que antes 
contribuyan á los gastos^ á proporción del 
terreno que les ejuede beneiieiado del rre- 
'go, los demas sacrificaran gustosos todo 
'cuanto sea necesario para la consecución 
de. tan importante fin. Pero si los ricos 
* se dexan llevar de la preocupación ^ de 
'^(eQn?prv^r ijiitacta esta, ió ^a qjira extensión 
i íerr^ de sú haciend.a e .impiden el 
b ,pasü del rio,, será imposible lograr el 
, riego con la facilidad y poco cojte qué 
se promete j por lo que sería muy opór- 
i ,j^tuno que nuestro benigno Soberano^ noni- 
5.r^ibrase ingenieros y arquitectos.^, que de 
I ;, oficio y con pl mas impeñetrablé secre- 
J to, recónoclesen "y sé enCéraseti^ 'dfe la 
I posición ' actual de¡ los n e instruidos 
r ^de ello formasen' los planos qu'e tuviesen 
por convenientes para proporcionar el 
|»%^iegp y aprobados por S. M. ó por sus 
|lé ministros estos planos, elegir sugetos ce» 
I'” Jos os y desinteresados que sin perdidá ‘de 
;• , tiempo Iqs hiclesan éxecutar á'* ‘¿asta de 
los. indivicjpos,. *ben^^Í^osY ^gúkrdalia 
pi-oporciqn de m,ayÓ^"'.y menor béúeficio, 
f:b ^considerando á dps damificados dél modo 
que anteriormente se ha’ dicho. ’ 
l! ' . ' El ■ 


« i . - - n:r9fí glistosaniente 

IfjM ^impuestos, exÍgml,os 

&^h|iSta,,pcurlní á ÍM del es lía- 

J-, do, por. los medios menos gravosos, lo 
q^jal no solo no es dañoso á los pit’éblos 
5Í provec.hosoj snayormente si sus 
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beneficios y buenas resultas se refunden 
en las mismas provincias, hacicnJ.o que 
vuelva el d nero á circular en ellas. .l?or 
exemplo si para un nuevo legádib se pl- 
d.icse á uii partido cinqiieiíta mil pcso's 
en cinco años, hac'endose la obra allí 
mismo, este dinero lo ganarían sus pai- 
sanos que do han pagado , y quedarla alli 
el dinero y la mejora de la obra. 

Por estos medios podrían hacerse mu- 
chas cosas buenas , provechosas y memo-' 
rabies. La experiencia nos ha hecho ver 
en repetidas ocasiones de guerras, que por 
las necesidades publicas se han ■ auineiita- 
do las contribuciones en tercios ; mita- 
des , dobles. Es cierto que las provincias 
lo han sentido ; pero las de este siglo no 
nos han arruinado, siendo asi que en di- 
chas ocasiones han salido, parte de los 
caudales fuera. 

Tenemos por cierto que si se exigie- 
se por mevlio de única contribución una 
mitad del catastro, y este ciincro se em- 
please en las provincias que lo pagan 
eii mejoras de las mismas, en pocos añoit 
no solo se harían obras grandes sino que 
las amismas provincias se enrrlqueccnan 
dando‘ ‘ circulación al dinero , y hacién- 
dose mas activas. Puede decirse que en 
éste caso lo que se exige del paisano 
es dlñérb sino jornales , ni por esto de- 
xái’án de trabajar la^ tierras y contimaar 
hahcás* empresas , á poco tenidamos la, 
sw ficib lité ‘paVa ’ ’ todo , porqu é los estran- 
‘géros vénidrian por sí mismos, y de bue- 
na gana siempre que se les hiciese bue- 
%a acogida. Podrían formarse batallones 
de estrangeros con nombre y efectos de 
regimientos íixos en las provincias intc- 
' dores. - Los Suizos y los Irlandeses son 
ekcélerttes-a^dcultores, y por este medio 
pddrian.¥ttaei?'á nosotros las naciones mas 
HnteUgentés y prácticas de lo que nece- 
sitamos. (^S& conchirá, y ^ - 

JHl'fíorííí nátum! de El ayre 

'*esft,Vbál>ítado de muchas espepiesi de.ani- 
"'‘rnales 'áfraVieSan otros los; camph«=^lac 
j arrastrad por la tierra , y aun en el cen- 
'*tro de los 'desiertos hay no pocos en las 
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Jiojas de los árboles &c. tas mismas eo- 
trañas de la tierra están huecas y pobla- 
das de anímaLtís, Pero estos aunque tan 
'diferentes entre sí por- sus inclinaciones 
y modo de vivir, convienen no obstan- 
te en que todos respiran este ayré co- 
mún , y en que sumergidos en el ele- 
mento del agua todos perecen en éi. 

^ £s pues imposible vivir en el elemen- 
to áeí agua ¿ ¿ y el agua que ocupa mas 
we la mita a de nuestro globo estara sin 
habitantes í Totalmente es al contrario, 
pues se ojserva en este elemento mu- 
eJuas espcc.es u.e uauitadores , y se ve que 
itOiiio los animales que cuuren la tieiia 
mueren deuaxo tlel agua , los que habi- 
tan las aguas pereceh también en el ele- 
"iuen-u uei ayre , sin poder vivir ni man- 
tenerse , sino en el que les fue señalado. 
jL)e semeiante observación se deduce la dl- 
jicultad que hay en coniprenendei , como 
su sangre tanmien la tienen , pueda cir- 
cular y como nu se coadyuva ni ospesA 
con el excesivo frío de las agua^. 

Los animales que viven sobre la tier- 
ra tienen plunus o un plumaíso deliga- 
üo ó buenos aorigos en sus pellejos Cu- 
biertos de pelo, para defenderse de la 
acción del ayre que se enfria algunas ve- 
eec excesivamente. Nada hallo semejan- 
tfá e'ca en la habitaeion de lo. pece. 

; pues qué tienen estos con que puedan 
.resis,tir d un elemento nías trio que gl 
ayre 2 Reflexionemos sobre lo que vemos 
.y manoseamos al abrir algún pez í lo 
primero que se ofrece \tocandole es una 
especie de Liga de que está como bai- 
Mizado todo su cuerpo por fuera. Después 
se encuentra que todo él esta vesudo e 
fuertes escamas, y que antes de Ucg.n 
a la carne del pez tiene un gopdo copio 
- tocino ó una carne oleosa que se estien- 
de á lo largo, y circuye. todo su cuerpo. 
Casi no se puede entender como pueda 
r fbrmarse , crecer y mantenerse esta, esca- 
ma , ni qual es el origen y deposito, de 
"aquel aceyte; pero sí se deduce de es- 
to que la escama con su dureza y el 
aceyte coqi la antipatía que tiene con el 
agua conservan al pez su calor y su vi- 


da; pues no se’le podía dar otra 
que juntamente fuese ni mas ligera ni mjjt 
impenetrable. Por donde quiera que vttí|i 
va el hombre los ojos, descubre una si& 
duna siempre fecunda de nuevos 
nios que conoce perfectamente quanto|| 
entrado en su obra V quanto necesita pitjj 
reproducirías , á quien jamas coutnidice) 

T ^ * .... d i I ^ 1 ^ .. I . í ' 


ni afligen con su desobediencia los, úti 


teriales que empica. 

El mar , cuyas aguas se presenta(5*^| 
Un carácter tan ingrato, que paiece’^|| 
no pueden alimentar cosa útii pad*'# 
ho'niDre ; es el que le ofrece mas defial 
dos manjares. Referir aquí ios v.inos nonti 
bres de los peces, sería gastvir er, va® 
é inútilmente el tiempo y el papel. 'I)| 
ré noticia de lo mas interesante. 

En ciertas estaciones del ano, se pt| 
sentan las sardinas , que se salan y eijí 
barrilan al modo que en Terranova elEíl 
calao ó abadejo. Los peces , cuya comíi 
es sana y provechosa,’ son c.xtremainíi(| 
te fecundos , y aquellos cuya comidati 
nociva ó desagradable , y cuyo cúer^ 
y monstruosa figura los hace espantosl 
á los demas-, son comunmente vivipavo| 
esto es, que sus hijos quandü salen á 


están perfectamente vivos y formadW,¡ 
las madres solo paren uno en cada 


tQ , de esta especie son la ballena , eiá% 
fin^ la marsepa y el lobo marino. 


0.C esta c-orre a ios sviioics 
sobre el examen de las ideas que 
publicaron en el Diario del dia a: 


Libros. Memorial que daif los díjf 
de esta Corte á los señores Diaristas de «II J 

de elll 

déC 

lio de lydo. 

' Defensa de los menesí?talcs, yj ^ 

nos de España , por pon ^J^ntonió Caci| 
Elegía a la téínpfapa muerte ' 
Serenísima Señora' Infanta Dona MI 
“ Ana Victoria, por Don Alvaro Mi 
Guerrero. , ^ j .' ""i ‘ 

Se hallarán cñ^ las Llbféfiaij de'A^ 
bás .y de los Herreras, Carrefa de 
' Géróttlnio , " y' 'oii el fcügo tic SÁíf*'M 
Un. 
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CORREO DE MJDRID 

DEL S A B Á DO ap DE NOVIEMBRE DE 178S. 

Ved este trueno que murmura entre 
estos frondosos arboles , coii&mdicn.io 
muy prc/nto su b.úUantcz con los arca- 
dos chiflidos de sus tembladoras ramas; 
el impetuoso soplo de los vientos que 
se mezclan con los rezongos de los 
mates ; la voz sonora de las tempesta- 
des que trastornan el cielo y la tierra. 
Es mi voz , dice el sol , estos son 
mis gritos. Yo soy el Dios tronador. 
E/ germen de los rayos se forma en 
mis abrasadores flancos; yo enciendo el 
fuego Y la pólvora; yo les envió í de. 
vorar los relaxados enemigos del cic- 
lo , á vengar la virttd , y á porgar 
la tierra de los execrables monstruo? 
que desprecian los Dioses , y blasfe- 
man de su sagrado nombre, ( St cotí-- 
tlnUAi'á, ) 


Continúíi él Cántico 3 M Himno al 
Sol. Ved este uracán que se prepara 
con tan estrepitoso ruido á los. extre- 
mos del horizonte ; estos torbellinos que 
se levantan á lo lexos en la llanura, 
que 'hacen revolcar, rodando una gran 
Ciña de hojas secas, de rastrojo seco 
y de polvo; estos tímidos paxaros que 
huyen el peligro y vuelan errantes para 
descubrir un abrigo apartado de la im- 
petuosidad de los vientos , estos muchachos 
que trémulos corren bajo este nogal , y se 
amparan de este'espeso matorral; este vie- 
jo lánguido y corcobado , que acometi- 
do en medio de los campos por la llu- 
via y granizo , apresura temblando de 
fri-o y de miedo sus pesados pasos , pa- 
ra irse i su casa; estos pastores cons- 
ternados, que dando fuertes gritos vuel- 
ven el ganado al corral con paso pre- 
cipitado ; estos registradores lobos, que 
aullando de miedo , se internan en sus 
¿ guaridas erizadasde zarras , y la siniestra 
^ corneja' que encaramada en el tronco de 
? un yi'ejo castaño que ha cortado tina 
centélla graznida y pronostica desgracias. 
i Ved estos negros torrentes caer eon 
.gran ruido de lo alto de los montes so- 
í bfe estas escarpadas rocas , caer con vio- 
I lencia y precipitarse con furor al tra- 
l'íves de las campiñas que cubren; estas 
pálidas luces que surcan 'la bóveda ce- 
íj leste , estos pasageros fuegos síicedersc 
y- destruirse rápidamente^ estas fulmi- 
í níidoras nubes acometerse mutuamente, 
atormentarse y llenar toda la tierra de 
rélampagos que salen de ius flancos en- 
^ie-abier os ; esta horrible nube que a la 
dfecadencia de un día abrasador , estien- 
:de susfunebres alas de oriente á poniente, 

|y- que pasea por los espantados ayrcs 
el mugidor aquilón; j impíos í j qué es- 
|wctáculo tan terriWc para vosotros! 


Ji&hmentos de la historia de los Con^ 
cilios : Siglo tercero. Cerca dcl año 

<100 , se celebró en Asia un concilio 
contra Noct. Los desvelos de Donato, 
Obispo dq Cartago juntaron un ConcHo 
en Lambesca , en Africa, en el año 
C140, en el que concurrieron novcnti 
Obispos , para condenar los errores de 
Privato. La noticia de este Concilio es- 
tá confirmada por varios Antorc.s clá- 
sicos , por mas que se ignore qiules 
fueron los errores de Privato. 

El Obispo Berilo afíirtnaba ,, que el 
hijo de Dios no existía ames de la*^ encar- 
nación del Verbo. Fue delatado en el 
Concillo que se celebró en Bosta, en la 
Arabia el año de a4;j *,■' donde habien- 
do oydo á los Padres, y especialmen- 
te á Orígenes , detestó su error , y vol- 
vió al gremio de la Iglesia Católica. 

Ja^s opiniones que algunos JCspíri^ 
tus fuertes , ó relaxados , nos presentan 
come inventadas por el fuego de su 
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viva y penetrante Iniagínaclon , son ca- 
balmente «nos errores antiguos co.iiena- 
dos por los Venerables Paires de los 
primeros Siglos, El Concilio que se jiih- 
tó en la Arabia en el año de ^4^, 
ó según otros en el de 047 , fue para 
condenar el error de los que afirma- 
ban ,, que la alma moría coa el cuer- 
po , Y que resucitarla con este el día 
dcl juicio. Los libertinos que se han 
descubierto en estos últimos siglos, 
abrazando estos errores , le, os de pro- 
bar con sus escritos viveza en su ima- 
ginación , han patentizado ser unos pla- 
giarlos, y pobres rapioiistas, siervos 
'imitadores de aquellos infelices conde- 
nados en los primeras Concilios. 

En el año de cí^i )untd San Cipria- 
no el primer Concilio de Cartago , para 
tratar como deberían llebarse con los 
que habían apostado durante la peise- 
cucion , y para condenar á Pelicisirno y 
otros cismáticos. En el mismo año se 
celebró otro Concilio en el qual se de- 
cidió que no debiá negarse el bautismo 
á los párvulos. El Concilio de Roma 
en que se condenó á los Kovacianos, 
se componía de sesenta Obispos; en es- 
te mismo se decidió que se recibiría á 
la penitencia, los que hablan apostata- 
do de la fe , por. temor de los tor- 
mentos eq la persécucion. En el segun- 
do Concilio de Cartago que se celebró 
ena^a, juntado por San Cipriano, con- 
currieron 4 '^ Obispos. En este se con- 
soló á los apostatas que lloraban su 
calda ocasionada por la persecución. El 
infatigable zelo de San Cipriano juntó 
el tercer Concilio de Cartago que se com- 
puso de setenta y seis Obispos , y en el 
qual se decidió que ie debía bautizar 
á los parbulos. 

Basilio , Obispo de León , y Mar- 
cial , Obispo de Astorga , fueron acu- 
sados de haber comprado cevfiíicados á 
los Oñciales del Emperador, para po- 
nerse al abrigo de los insultos que ha- 
Ui'm publicamente hecho á la Religión. 
Esto ocasiono el Coocillo IV de Carta- 
go en el que se les suspendió el 


? \ '■*1 . 

cxcrcicio de la Dignidad !ípiscopal;|i 
se declaró que contmuaijcn sus 
clones , los O'nlspos que se lubiau pi¡e¡.¡ 
to para substituirles 


En 0^3 juntó en Roma Sixto II. ^,1 
concilio en el que se coadenó la heregliXv 
de Noet. 


Dionisio Patriarca de Alexandria fiiij 
acusado de favorecedor de la heregía ¡1,| 
Sabello. A este íin se juntó en Roma mf- 
concilio en el año de a6o, en que sejuó 
tífico dicho Patriarca. 

Pablo de Samosales, que negaba Ij, 
divinidad de Jesu-Christo , ocasloaóíl; 
primer concilio de Antioquía , que sec(<í 
lebró en el año de aÓ4. En el de a.6 ¡( 
celebró el segundo en que el misme Sj.; 
mosales, fue condenado y depuesto. ^ 




Solo quien lo ve y medita sal» 
quanto deben las fabricas de Barceloní 
á los Suizos aquartclados en aquella Ci;|¡ 
dad casi todo este siglo. Ellos han eF- 
señado las artes y mejorado los insttt 
mentos , y un Suizo fue el prinaer pin. 
tor de las indianas. ‘ 

L05 señores territoriales que hastáali 
ra han pretendido tener un absoluío Üt 
minio no solo en las agua? subterái. 
neas de sus señoríos sino tafnbicn'el 
los ríos y arroyos que nacen , paii 

y desembocan en sus distritos , de 
modo que no permiten á los labfáili^ 

res el uso de las aguas contiguas 
sus tierras fundados en una prerfojri 
tíva diametralmcnte contraria al bieoji 
neral del estado , son causa de f 

los dichos ríos donde tiene fuerza 
está en su vigor, esc? privativo deí!/ 

cho , son muy perjadiciales á los aif 
salios del Rey ; porque como los m 
ñores de los pueblos jamas hacenp 
menor desembolso para conservar 
buen estado de los expresados rioí 
arroyos, á la menor avenida salen 


su Cauce , reduciendo á un banco' 


arenas una dehesa, ú otra grande 
ca , V quedando el publico prlvadoJ 
los frutos que rendía la Real Haá| 
da de lo que le contribuía por r»i 


del real catastro , el cosechero y la- 
brador reducidos, la's mas veces a U- 
mendiciiad,. y aquel rio o arroyo dis- 
puesto á causar mas graves pen.uicios, 
.. acercándose á los pueblos y ocasionan- 
‘ifto los daños que lloran las Villas de 
Reideras en la Mancha , San Pedro 
pescador , Canet y lugar de Gabanes 
en Cataluña , sin otros muchos en otros 
parages del Reyiio que de poco tiem- 
po acá se han visto en el conflito de 
admirar que los rips vecinos a ellos les 
inundaban'" llevándose sus iMpidas cor- 
rientes casas enteras. 

Pasó en silencio' las^ desgradas que 
ocasionó la mala dirección de los rios 
Ségre , Raur y Carol en el año de 
lyya , en el Condado de Cerdeña que 
: fuera de su Cauce le tubieron casi ais- 

lado é interrumpida su reciproca comu- 
f« nicacion y comercio , por haber des- 
• truiáo sus principales puentes , Uevan- 
dése casas, templos y casi lugares en- 
teros; y entre las cunas , camas y otros 
muebles que nádaban sobre las corrien- 
tes de aquellos rios , dolorosamente^ se 
advirtieron algunos cadáveres que ó serian 
de los que descansaban en los cemen- 
tei‘Ios inmediatos á ellos , ó de algu- 
, nos infelices que pagaron con sus vi- 
das los deseos de evaquar sus propias 
■ casas amenazadas de sus ímpetus. 

JEstás deplorables escenas ocasiona* 
"das por las avenidas de los ríos V ar- 
royos manifiestan claramente la nece-^ 
^ sidad de la recta dirección de sus cor-» 

, riéntes , de la defensa de sus iadps y 
^ la' de dexir el uso de sus aguas li- 
bres á los labradores y cosecheros ; y 
i mientras que el estado lograba las ven- 
p tajas demostradas los Señóres dominU 
i cales tendrun en la mayor decínia que 
pt percibirian mas que compensados todos 
l;los productos que les pucvle resultar 
^del privativo derecho de las aguas. De 
peste modo se lograba el aumento de 
¿la* población , y no teuvdriamos necesl- 
^daa de mendigar de las potencias ex- 
¿trangeras los efectos que necesitamos, 
fy los muchos que nos sobrasen nos fa* 


^y'9 

cilitarian y proporclonarltin un{ comercio 
activo. 

Los cuerpos patrióticos establecidos 
en nuestra Rspañi protegidos por b. M. 
que Dios guarde , aumentados y diri- 
gidos por "el celo desinterés y acertadas 
máximas de sus sabios Ministros el Ex- 
celentísimo Sr. Conde de Florida Blan- 
ca , primor Secretario de Estado de 
S. M. y del despacho universal de Es- 
tado &c. , y el Ilusm'simo Señor Con- 
de de Campomanes , Decano y Gober- 
nador del Real y Supremo Consejo de 
Castilla , que por el amor que siempre 
han manifestado á la nación aplicando sus 
desvelos para beneficiarla , logrando por 
estos medios los vasallos del Rey los con- 
tinuos favores gozes y franquicias , que 
eternizaran la fuña de que tvin dignos 
y sabios ministros se han hecho acree- 
dores : por lo común se han distingui- 
do en el desempeño de sns institutos, 
promoviendo la agricultura y artes , que 
en toia.s las Provincias del Reyno han 
conseguido extraordinarias ventajas. Re- 
petidas veces han publicado nuestros es- 
critores las memorias de estas socieda- 
des ecónomicas de amigos del país, y 
los premios que adjudican no solo para 
el fomento de la agricultura y artes 
sino rambien para eternizar la suboráí» 
nación , modestia , docilidad , y en una 
palabra , todas las virtudes mótales en- 
tre sus paisanos. 

Solo la de Puigcerdá ha puesto pa- 
réntesis en sus juntas , siendo de lasti- 
mar que no concurra con las demas del 
Reyno á excitar la aplicación y el tra- 
bajo , como desea vivamente el autor 
de esta obra ó discurso por ser su pa*» 
U’la. Estos propios cuerpos patriótico! 
han socorrido y consolado á los mora- 
dores de las Villas y Ciudades donde 
residen quanio les ha afiigidti alguna im- 
prevista creciente de los ríos que pasan 
ó desembocan por aquellos Reynos , to- 
mando 4 sus costas comunes y particu- 
lares disposiciones acertadas i, 'para pre- 
caver en lo futuro que la subida de aque- 
llos rios > y los embates de sus aguas 
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que muchas veces con su. vlotenda han- 
destruido las murallas de algunas Villas, 
y Ciudades , no cainen. seme;antes infor- 
tunios.. Pero como se.a inaposibie que ta- 
les sociedades económicas de amigos del 
pais , puedan acudir á remediar las ne- 
cesidades d,e cada individuo en particular 
e.9 nece.sarío hacer la. expresada, demar- 
cación de los rios. 

Del beneficio ge.neral del riego que 
queda demostrado y de la felicidad de 
lograrlo , se exceptúa el campo de ürgel 
que para conseguirlo le. seria indispensa- 
ble el insoportable gasto de. mas de quatro 
millones de pesos. 

ÍLa necesidad de la. rectitud y defensa 
■de los. rios , la facilidad de lograr un 
riego con un gasto muy moderado., ia. 
tiíilidad y ventajas que proporcionará al 
p-'ablico y al estado son palpables: y aden- 
tras las, minas continúen sus abundaor 
íes. socorros á. las tierras montuosas , r.o- 
á,;is lograrán este, beneficio. tn.n impo¡tau-. 
te como, deseado. Ningunas providencias. 
aicAnzaran á tener buenos bosques, cnti er- 
ras comunes.. Dos hombres, jamás. mira.r 
rán con. afición lo aue no es propio, ni 
respetarán lo que otro quaiquicra puede. 
d.escruir. ¿,y cómo es posible que el rus-'- 
tico que sale por un haz ó carga de. le- 
ña tenga el menor miramiento en. como.. 
y donvie la corta i interésese en. ei eos- 
que , que s.in duda, pasará al extremo, 
ccincraráo su celo. 

Píurlma, scire v.oían¿ omnes.i, at cretícne^ 

paiícii 

Hlnc tmílti crcdaat ^tarima faucot 

Sciunt^ 

jEp%.. nS:; Jbaiu Ov. 

Tód'O: racional vlvicntew asi como 
aspira á saber. quanto. sea imag.nahie. 
en, su idea. le. es. violento el creer que 
su semejante, no solo le exceda , pero, 
o: aun el que le iguale en la ciencia. 
Eica es entermedad mortal del. geae,- 
ro, humano. que. solo terminará con 
In vida, Y por esto formamos un 
ex,.'.’sivo numero de creyentes de ia igno.- 


rancia age na , sin conocer la nueiira,' 
resultando, de este principio y que seaj! 
muy pocos los verdaderos sahioí', || 
muchos lo5 que. creamos , que los, sq.» 
naos.. Si estamos, cu conversación , cfii 
uno dá la preferencia, y, primogeíiituri 
á su. dictamen ; ' y. si to.inamcis la plií 
ma pre.sumiuios que cada rasgos íj| 
una a.diuirable sentencia proferida J 
Cathredii para aqu.ellos que logren !it 
suerte de lt-e.r nuestros conceptos v (4 
nerandülos, como indefectible, regla por;' 
la que deben conducirse en sus dichoi; 
hechos y escritos. No. es mi animo a¡ 
io será el comincntar ó glosar al agud 
diiimo O.Ven pero, si se refl.e.'.ioiii . 
su. epigrama , me parece. q;ic na.lie,du. 
dará se.r conforme la construcción qiiü| 


a. Hijo.: 
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vierto.. Asi es ¿eñor editor v. 
mio , que esta es la condición huma., 
na ; y aunq.ue, á la verdad por mr 
parte no he. de reformar al mundo., caii|; 
tQ.do , visto que es. indispensable ej ta 4 
to de gentes par,.i los que no. tencq 
nips la vocación de residir en los ct* 
lebU'es desiertos de la Tebaida, se lis* 
ce necejjar.io c .1 que. nos comun'qiié* 
mos con la diversidad de op.'.!hQ,;)er 
rebaticnio las que parezcan, dignas dq 
alguna ñiniaJa. replica- | 

din el numero. a.05;'; pag. 
del periódico de Vd. se- halla, inseruí- 
da u.ca Citr..^ de i Señor Don A,utomoí^^ 
O-livares de la. cueba, co.n fecha de !Íj|; 
de. Julio,, y habiendo- leído con elfe 
cuidado que acostumbi'o para instruirá; 
me todo el contenido, del, escrito,, 
puedo, menos de. confesar ingenuamen<| 
te que. el. Señor Olivares me, edificii|; 
ananadandose en au: misma. ciencl¡i¡| 
de la quc: mas. ofrece una apreciabk| 
prueba pero no- puedo p-isar en sileD!j 
cío que por si ó. en. nombre de 
Intimo suyo sea real ó- imaginario Sil 
moleste. üi p.ersuadirnos que el humoit 
genial, y fextivo; que se vierte en el! 
correo, se. deba graduar , como el itf 
un Cainitas ó Garrido lo que. no gU' 
di en do yo mirar con indltcrencia ,,^k| 
de. merecer á, Vd.. Señor Kdictor tiíf 




nil Alma-, que m€ preste su . atención 
por que he resuelto probar y hacer ver 
que su periódico, hasta la hora presen- 
te lo^'’ia. de. una. superior y agraiaole,. 
ceusuía en el dictamen de los Sabios 
asi en el estilo serio , como jocoso y 
por consiguiente si se dirige esta doc- 
trina contra determinada peisona, en 
cuyo caso, no puede entenderse otia . 
que mi concolega-, Don L'ucas Ale- 
mán , debo afirmar que,, este noble in- 
genio se ha., hecho • digno de .un públi- 
co y justificado aplauso con que se . 
reciven y 'desean sus agudas , y chis- 
tosas producciones. . 

Mi compañero Alemán-, tiene acre- 
dftado su distinguido talento en ma- 
’terias graves y por svl naturaleza seiias. 
trei^ piezas con magestuoso estilo diri- 
gid y- se insertaron en el coiTea , que. 
merecieron general aclamación , ; la pri- 
mera trata de. la legislación , de modo .• 
que en cortas líneas se lee quanto se 
puede: desear , en la segunda rebate 
con el mayor primor- la supuesta Carta 
dé Fatima á Ibrahim , . que. se dio á 
luz en el diario y la tercera es una de- 
mostración' del verdadero y tierno pa- 
trJótlsimo que . logra este agudo y 
piadoso ingenio haciéndonos ver los 
graves inconvenientes , que se siguen . 
á'la humanidad con el uso del. cobre., 
para la. comida con que es decir, que 
mi concolega; Dom.. Bucas con la fa- 
cilidad, que,, se produce enr jocosa poe- 
sía, es. igual en el estiló"- p-rosaico y ^ 
y serio pero esto- como se supone no 
necesita prueba y asi paso , á lo priu- 
clpal. . 

Solo con leer el ' Prospecto del Cor- 
reo que ex ¿ilssoitis Jii concentas su 
Clisaba el'’. señor Dón Antonio Olivares, 
ó su amigo, haberse cansado en escri- 
blr el párrafo que empieza : JE;i efecto 
parece, imposible hifiifadir respeto'.'.: por- 
que, este caballero , sino -estoy equivoca- 
do debió considerar que la naturale- 
za de un papel periódica - no puede ni 
debe estar ligado á cierto rigoroso es- 
tilo que. se. oponga á U libertad, q^ue 


se düspcnsa á los qiifr g.tistcn co:...i-- 
rir á su form.icion j la que siemp a so- 
ría muy dificil de gi;aduarla en la os- 
timacioii de sabios , y de los que no lo 
se.in por obra selecta si careciese de 
aquella salsa de un oportuno e' Ingt'iii.3- 
so chisc-2 , que es el alma eii qual.-juic- 
ra escrito , y aun en conversaciones 
serias. 

La diosa Ceres llena de .amirrüiras- 
porque no po-.ti.t encontrar «í su nnud.i 
Proserpina 3 ,.í quien ocultaban los pi.j- 
fundos abismos » fatig.ida dcl c.i nsaucio 
se sentó, sobre un- peñ.isco Iljiuido el 
Irrisible . . \xs soled.ides de ihvusi.s , v 

mientras. InconsoLable se consumía cu 
continuados - y tiernos suspiros , JAM- 
BÜ , muger graciosísima , U.liizo reír 
con sus chistes y g.rAcias ; de aquí 
nació el proverbio '. .HASTA TOS 
S£ÍS Gi/STAN' I)Ju LO JOCOSO. . 

El periódico de Vm.- es un admi- 
rable y aplaudido vergel , que ofrece á 
la perspicaz vista dcl entendimiento la 
mayor brillantez y hermosura en... las di- 
veisas producciones que. le componen. 
Tengo advertido , que entre ocias cosas 
ocupa , gloriosamente no pequeói parte 
de la mas sana moral ; l.i que se ha 
de prodocu* sus efectos 5 quién puede du- 
dar que es -tan necesaria la diversidad de 
estilos como distintos son los . genios que 
los han de leer ú oir.?. 

Se solicita v. gr. . el arregló -de cos- 
tumbres , la ccouv>mía en los gasco.s , y 
la aplicación- al fomento de las artes y 
oficios ; y nos' enseña la experiencia , quo 
si se ha 7 de sacar algún fruto-, se h.ue 
preciso - hablar á cada uno en . sur. len- 
gua , que es la verdadera eloqqencíi pe- 
rifraseando el Idioma con respecto . i i.j 
calidad y - humor de la.s. personas , que 
un.is son cetriers , otras graves.., y otras, 
risueñas; y á estas ulcunas ;.,5c les po- 
drá llamar, la i atención , por un > estilo., 
producido por la magestad de la. más' 
elévadst retorica ? no señor.; porejue si tie- 
nen la paciencia de oir en el breve e.í- 
pacio dé cinco minutos tan excraordÍn.i- 
ria seriedad , qqando ■ no den en el e.x,- 
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tremo del enú]o , incni'rir5n en el de 
una carca’ída un exceáivi , que p.idez- 
can sus hijar'es con la vioieíicia uc la 
risa , y dcicen al orador como coavuí- 
s'ivo en sus potencias > sin s-ibci que ha- 
cer otra cosa que el quedarse mas .frío 
que un cararnbano. Me explicare con mas 

c 1 a i i'd a d • ^ 

El Correo de Vni. contiene ciertos 

puntos que se ventilan vit'loiis tti mis 

en diferentes estilos : y no se me ocul- 
ta que entre persotus doctísimas de den- 
tro y füera de la Corte j unas admiian 
la nativa eloqñencia y modestia ¿el Mi- 
litar Ingenuo ; otras claman por la dul- 
zura y conciso estilo del sabio Genevio: 
otras alaban el genio metafisico y lite- 
vatura de Don Josef de Manegat , que 
en buen románete es lo mismo que aíii- 
ntar y decir que este Caballero Eclesiás- 
tico es Vm. señor Editor de mi vida ; y 
otras finalmente ^ y tal vez la mayor 
parte , se recrea , dulcifica y tranquiliza 
el ánimo con el chiste , invectiva y agu- 
dezas de Don Lucas Alemán y aun- 
que V según las expresiones del señor Oli- 
vares , parece que me confirmo en. six 
dictamen , debo confesar que es con. es- 
ta diferencia , de que si este CabaUeio 
gradúa por chacota , magntcia ó c/ 24 /í- 
ñola todos ó qualquiera de los concep- 
tos con los que ilustra y ensena Ale- 
mán , contra quien veo que conspiian 
algunas proposiciones ^ afirmo que no me 
es posible conformarme , respecto de que 
celebro sus chistosas y eruditas produc- 
ciones como un principio' sólido , por el 
qual ingeniosamente convence aun al ge- 
nio mas‘ austero y remoto en adaptar ic- 
pías y reconvenciones agenas; y P*^ia no 
ser molesto me fundo de este modo. 

La urbanidad ó chanza , según el 
filosofo , tina operación dd cntsiidi- 
miento ^ que enseña idgnaa cosa con mo-’ 

. do Ingenioso. Este modo es aquel que se 
explica no por tei minos comunes , sino 
figurados del entendimiento, Lá chanza 
es la mas bella salsa del trato y con- 
versación civil {■ mientras uno U dice, 
otro li oye t aquel efiftesanamente la 


produce ; y este amigablemente la recibe; ; 
coh ella se alivian' los pesares, y lecvei- , 
do el ánimo' con el ingenioso chkie,| 
que oye ó lee, recobra nuevo vigor en 
su entendimiento , y suele hacerle tn«, . 
dar de ciertas ideas en que tal vez sí 
baila ofuscado. 

El modo ingenioso de la chanza es, se-,, 
gun la materia que le presta , y si vr. gr. 
es grave debe proceder de la hérmosu. 
ra ó decencia ; de modo que constando 
la chanza de su materia y forma , se 
ga á dividir en tantas especies genéricas, | 
qiiantas son las diferencias sobre las <]iic : 
recae la ingeniosidad. No hablo de aque. ■ 
lia de Alexandro Severo que usó con uo 
privado suyo , que por vender los hoíio4; 
res curiales le hizo morir ahogado cs' 
humo , poniéndole esta burlesca inscn|.J: 
cion í JFíinio pitít , qul fli/nuit veiiiJidit\j 
porqué al fin fue chanza de Severo^í 
Tampoco hablo de chirinola y magcnbií,|_^ 
que apenas tocan al gusto del oido quan*. 
do se olvidan ó desprecian. NI ahou':;^ 
trato de las que deleitan al entendinfiénw|T 
para que le sirva de Instrucción cdkiaj: 
V. gr. la de cierto Ingenio , que viendo 
á uno que le faltaba un o]o , y el otto^ 
le tenia lagrimoso , dlxo con tanta agu| 
deza como prontitud : Este liona la 
te de su Invmano : no señor Editor niW|| 
no hablo de estas chanzas , por nbst| 
ahora del caso , hablo si de aquellas no'| 
bles composiciones que por sü chistoai 
invención en inatevlas tnonales prodúcíi . 
mas de dos veces un finco tan veimjo.^ 
so, que apenas se lograrla por otronit»| 
dio que se girase i sirva de prueba 
tre las magistrales obras de pon l«': 
cas Alemán , su Carta de la Eotonul^': 
ra dcl num. ao 4 , que en cada clausit 
la se advierte el zelo , discreción éjf; 
mltable chiste de este buen patricio, (l«|| 
con la salsa de sus expresiones siMjñ f 
vó dé. la venta de ía ridicula espmkl 

lo menos és público y notorio quép¡ 
de aquel tiempo empe-zó A íaxar stt fH | 
‘cío: y porque no voy á vecopUar 
obras de este amable Ingenio , dirá » t 
' genuamente , que asuntos que con 1 


que 
nu 
mo gra 


par- 
to- 
en su- 




tí'' 


ciMxi se du-lgén á la reforma d.e las 
acciones , coara que se escriben para el 
público , siempre y por siempre son úti- 
lísimas y necesarias estas chanzas , 
lo que uno dexa ó desprecia j 
otro y lo estima y aplaude 

do por ser esta nuestra condición. 
Luego el chiste y gracejo áel. periódico 
de Vm. no se debe reputar con el des- 
preciable epíteto de ma'gcncia , chacota ó 
chirinola ; y consIguie;ncemente su autor, 
sea el que fuere , no debe estimarse en 
la clase de un Chinitas ó Gariido del 
periódico que tanto, se nrcrece ; y por 
ultimo tenga la bondad el señor .Don 
Antonio Olivares, c|e la Cueva en ins- 
truirnos del modo que le. parezca con sus 
bellas producciones ^ vistiéndolas como 
guste , en el seguro concepto de que no 
se hará mérito , de la ropa , sino de la 
substancia con que su señor la trate ; ,y en 
este caso se procederá con el debidq res- 
peto y único ñn de indagt^r la verdad 
por principios sólidos , para que unos ins- 
truyan , y yo disfrúte la honra de ser 
discípulo de verdaderos sabios , y todos 
logremos que el periódico brille en su 
mayor perfección , asi con la magestuo- 
sa retorica de tantos Ilustrados corres- 
ponsales , como con la dulce Lyra del 
Presbítero Bon Albaro Maria Guerrero, 
y la de otros i, qsignes ingenios de ambos 
sexos , que me consta , están escribiendo 
parar el Correo. 

Tengo el honor de reproducir á Vm. 
mi sincera é inmutable fina voluntad, 
con la que deseo remitirle por su esta- 
'feta lo que ha dos meses he concluido, 
y no pende de mi arbitrio no obstante 
de mi natural viveza. Ofrezca Vm. mis 
respetos I mi venerado opositor y con- 
temporáneo el Caballero Í>on Eccetera. 

B. L. M. de Vm. su invariable corres- 
ponsal , y afectísimo amigo Antonio 
Cacea. 

.. A Don Alba ro María Guerrero: Bon 
Lucas Alemán y Aguado. 


LETRILLA. 

ni scoriTzs aHÍmos feclt amcor.iln 
StiJ chordís discot'S pías Lpui 

Sújuit. 

Pues todas tus dadas, 
amigo Guerrero, 
por ñs y por nefas 
satisfechas dexo: 
desata las mías, 
que yo también tengo, 
para preguntvirte, 
igual privilegio. 

\V¿va el pe.tsamíental 
Duda primerita: 

5 Qué oficio ó empleo, 
arte ó artificio, 
es el de tra perol 
¿qué cuesta su exámen? 
jquál es su provecho í 
¿Y por qué le tienen 
tal horror los perros ? 

j Viva el pensa.níento l 
Segunda pregunta: 

¿Baáo fuese cierto 
que hay Suludadorcs^ 
como los creemos 
de salud dadoras^ 
quando supóneinos 
que de un soplo matan 
al que rabiar vemos? ‘ 
\Viva d pensamUnto ! * ^ 
Tercera pregunta: ^ ' 

(y que tiene pelos) 

¿Por qué en la Quaresma 
(siendo santo ticnxpo) 
suceden los robos, 
maldades y excesos 
mas que en todo el año? 

Tu respuesta espero. 

I Viva el pensamiento !' 

Sea quarta duda 
la que aquí concierto: 

Si todos los días 
bendfxo el Supremo 
Criador de todo, 

¿por qué tiene el pueblo 
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fe tí XI 
suave 


(*) Hasta ahora no ha manifestado d lugar de su residencia, ni declarado sus 
tres y apellidos. 


nom- 
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al Martes y Viernes 
por de mal agüero? 

j Viva el peitsa/nlenta . ! 
En la duda quinta 
mil abusos veo; 

Dime I qué reliquias 
de tan grande efecto, 
son la higa , la üúa. 
de tejón , el cuerno^ 
y otras zarandajas, 
que á los niños vemos? 

\Viva él peas amíentái 
Sexta prcguncilla, 
diga el S;or Guerrero; 
si hay de Santa Hiena 
Medallas á cientos, 
y en la alferecía, 
son tan gran remedio, 
¿como .es que pioducen 
tan vanos efectos ¡ 

I Vina .el pensatnientOj.» 
Séptima pregunta; 

¿Por qué quando vemos 
que alguno tropieza 
ó cae en el sueloj 
en vez de vestirnos 
de humanos afectos, 
soltamos la risa 
con tales extremos ? 

f P^iva el pensamunto.l 
Octava pregunta; 
di ,jpor mi consuelo: 

¿quién fue el Rey que dicen 
que rabió otro tiempo? 

¿está en la baraxa? 

¿ ó es cosa de cuento ? 
porque las historias 
callan el suceso* 

j Viva el pensaínuntod' 
Pregunta novena: 

¿ por qué de ios Ciegos^ 
Cojos y Tullidos 
nos compadccemtjí*, . 
y han de dar materia 
á el júbilo nuestro, 

Sordos , Tartamudos^ 
JBori’achos y Lelos i 

\Viva el pensamiento » 
Mi decima duda 
cstriva én aquesto; 

¿ Si hay Mahjiciados 


en él baxo puebl<> 

-en número tanto, 
como es que no vemos 
Ricos ni Iletrados 
que se quexen de esto? 

I Viva el pe!isa¡Jile,it9 í 
Xlndecima duda: 

¿Por qué causa inquiero, 
no siguen los hijos 
los oticios mcsmos 
que usaron sus padres 
para su sustento, 
y estos los inclinati 
á rumbos diversos? 

I Viva el pinsamieuto\ 
■Xlltima pregunta: 

¿cómo á los entierros 
no asisten los viudos ? 

¿ no sacó del templo 
el hombre á la esposa ? 
¿pues qué tiene nuevo 
volver á entuegarla 
donde se la 'Micron? 

j Viva ti pensamiento i 
Si mis doce dudas 
desatas discreto^ 
diré con justicia. 

Amigo Guerrero, 

. que eres estremado 
mas bien que Estremefít?, 
y en Eiitremadura, 
sonará qai extremo. 

• ¡ Viva el pensamientái 


Tuyo siempre X?. 'Xaicas Alemán y 
Subscripción á-1as obras de Doti 


f María Vaca de Ouzman. Iiste át| 
r bien conocido en la lepnolica lití‘, 
a , por el fuego,, antusiasmo brilbii'^ 


, propriedad , y elegancia de 
ctro , ofrece al público una co1% 


an de obras poéticas y en prosa 
pública rán en varios tomos, 'f 
¡nderán en la librería de 
irrera de San Gerónimo; efectuanco® 
entrega del primer tomo , por t(i|| 
) el mes de "Febrero próximo. 
o , para los subcriptores , es el € 
> rs. vn. á la rustica; y en pasUíli 
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Continua d Cántico 3 4 cl Hmno nt 
Sol. Pero vosotros , sabios mortales , que 
sois amados de estos mismos dioses, voso- 
tros que los temeis , y los sacriticais 
dables vitcimas , gozad sus bciiericios, 
Di-.t'rutad la brilla nt.'z de un hermoso dia; 
el. cielo lo ha creado para vosotros, La 


naruraltíza no b-i producido esc^ sobervi^ 
palma sino para cubriros de la dotante 
sonibta de su tollage , y garantiros dcl 
ardor dcl mediodía. Los ambarados raci- 
mos de la amorosa v,ha que extiende sus 
tiernos vastagos por varias pactes , y los 
deliciosos frutos que embalsaman estas 
campiñas , sazonan solo para vosotros. El 
Cíistal de estas fuentes corre sobre esta 
dorada arena para temperar vuestra sed, y 
refrescar el a y re que respiráis, 

Este valle está' sembrado de flores para 
, divertir vuestra vista ; estas rosas se abren 
para vosotros; estos paxaros fornian armo- 
niosos conciertos para encantaros ; estas 
focas se han abierto , y han formado esta 
gruta para ofreceros un asilo que os pon-, 
ga al abrigo de los ucacanes. 

Este rio de agua viva ho serpentea por 
fstas llanuras con tanta lentitud , y pare- 
ce que no se remonta hácia su manantial, 
sino para entregar vuestra alma en dulces 
desvarios. Gozad el magnitico espectácu- 
lo que os ofrece este afortunado país; para 
líosütros loba hermoseado la naturaleza. 
•Gozad la claridad de los cielos , los rayos 
del Sol ; este brilla para colmo de la 
virtud. 


Pero vos , augusto anciano , que sois 
■«u imagen , y que representáis á los débi- 
les mortales la sabiduría de los dioses, que 
• ‘Jlevais siempre sobre vuestra frente la paz 
•y la serenidad de vuestra alma , { ah! pa- 
-dre mío ! ; que no pueda yo , en honor de 
'la humanidad , consagrar á todos los slf 
.glos la memoria de vuestros sublimes son- 
-ti.mientos con la ternura de mi alma! ¡Ahí 
'í lexoí de mí acabais vuestra 'cairera , ya 


tocáis el lustro dcclmooctavo de vuestr* 
vida i \ Qüándo me consolaré con vues* 
tíos calinosos abrazos? jQuándo os po-* 
dré tomar con alegría entre mis brazos* 
bañar de deliciosas lagrimas vuestro vene» 
rabie rostro , apretar entre mis manos , y 
besar las paternales que han servido á la 
patria con tanta gloria ? ¡ Ah Sol 1 S: mis 
cánticos son dignos de tí , si yo te pintci 
con colores nada vulgares, es porque mí 
voz se halla oprimida de la piedad filial! 
¡Dios de la luz l precipita tu carrera para 
llegar al deseado instante en que podré 
volver á ver el autor de mi vida! | Ah! 
como suspiro después de un momento lle- 
no de gozo! Potencias celestes , vigilad 
desde el alto oUmpo sobre unos dias tan 
preciosos. Alargad por la felicidad de mi 
vida , aquella tan pura y digna de voso- 
tras. Conservad lo que mas estimo en ca- 
te mundo , el mas tierno padre , el mas 
fiel amigo j que pueda yo aun ver derra- 
marse mi corazón con el suyo • JN^o , aca- 
so janns habrá baxo del Sol un mortal 
mas virtuoso , una alma mas sensible, {Stt 
concluirCi. ) 

Histo-ria icíesidstica. SIGLO QU AR- 
TO, En el año de 305 se celebró el Con- 
cilio de 25erta en la Numidia para tratar dt 
los traidores , que en tiempo de la perse- 
cución entregaban á los enemigos de lai 
Iglesia , los libros santos , ornamentos f 
vasos sagrados. 

El Concilio se celebró en Elva , en 1 a 
E spaña Lusitana , á efecto de mantener Ia 
disciplina eclesiástica,, y moderar la pe- 
nitencia de los que habían caido durante 
la persecución , y solicitaban entrar otre 
vez al gremio de la Iglesia , no se le pue- 
de arreglar año fixo ; bien que los auto- 
res mas críticos lo ponen cerca el año 300, 

Cecilio , Obispo de Cartago , acusado 
por los Donatiscas , fue absuclto en el 
Concilio que se celebró e« Roma el año 
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<le 313 , en el que fue condenado I)onato. 
Los sectarios de la perversa doctrina que 
este habla esparcido apelaron de este Con- 
cilio al primero de Arles en el Rósellin. 
Enefecto.se veriílqó este Concilio en el 
año de 314 , asistiendo á él doscientos 
Obispos .5 volvieron á absolver á Cecilio, 
y forrnaion veinte y dos Cánones de dis- 
ciplina. Del Concilio que se celebró en 
Anciro , en la Galacia , en 3133 nos han 
quedado 25 Cánones de disciplina. 

En tiempo del Papa Silvestre , cien 
Obispos condeiivaron al herege Arrio , en 
el Concilio que se celebró en Neocesai ea, 
en ,la Alexandria , en el año de 30,1. Oslo 
presidio otro Concilo en Alexandria, contra 
los Cólutianos y Melecianos, que unidos á 
los Al l lanos contra Sabelio,y sus discípulos, 
que negaban la Trinidad , diciendo que la 
distinción de los nombres hacia la de las 
Personas. 

Se halla iin Concilio celebrado en Gan- 
gro , Ciudad metropoUca na de la Asia 
menor ; se hallaron en él Oslo , y otros 
ló Oóiapos comisionados por el P-ipa Sil- 
vestre 5 a íin de rebatir las doctrinas de 
Eustaquio , quien condenaba el matrimo- 
nio , y la posesión de los bienes tempo- 
rales. Y si bien se ignora en qu? ano se 
vcrilico la celebración de este Concilio; 
algunos le incluyen en el año de 339* 

El primer Concilio general que se ce- 
lebró fue en la Nicea , Ciudad de Bitinia, 
en la Asia nieuqr , en el año do 3-^. Du- 
ró dos meses y doce dias. C^io , Oolspo 
de Coi'dova , asistió á él como Legado del 
P.ipa Silvestre. Concurrió t imbien á el 
el Emperador Constantino , y arreglaron 
en csce ConcHio el Símbolo de Nicea. 

JE:i el Correo próximo condalr't La re- 
liicioa de los Coiicihos del siglo qiiíirto. 

Conclusión de las artes histrnctlvás. 
Los escritores de alcas ideas han sido casi 
siempre por íórtuna los mas desaliñados y 
roncos , de modo que se podía estable- 
cer por regla que otro tanto se debía des- 
conti.rr de ui ciencia de un esciltor, quan- 
to es mas inaccesible. Por el contrario, 
ios obscivadoies y naturalistas son comun- 
jnente buenos escriroies , y <í la verdad 
que HO son pocos. jNo hay cosa nías esti- 


inable ni viva que el italiano de Vallisnt. ‘ 
ri ; la latinidad de las memorias de Zíf 
notti , Secretario de la Academia de Bo. . 
lonla-, es comparable con la de los Co*‘ 
menta ríos de Julio Cesar ; Montlmcr|i 
Evellno, Laurencio y IVIiller se han heclio| 
estimables en Inglaterra por el cuidadol 
que tomaron á su cargo de no decirnoir 
acerca de la cultura de la tierra sinoljl 
que habían visto, y explicarlo con un leu.!, 
gnage sumamente intelegible. j Qué pro. * 
vecho mas cierto que el que nos ofcecelj , 
historia de las drogas medicinales , y o rsi.- 
diversas que tenemos de LemerI y de Geaf. 
froy ? M. Bazin nos convida con no rae. 
nos delicia que provecho en su historia de 
las abejas. ; Qaánto bien se nos hi segnl.. 
do , y quánto no hay que esperar del ¡uí.i 
cioso autor del cultivo de melocotonC 
jHay acaso curioso alguno que no escj.^ 
che con admiración , y lea con ansia tódf 
quanto sale de la excelente pluma queDo|. 
da la historia de los insectos í Y por 
tomarnos por exemplares como pudien*, 
mos , hablando de las academias franc/ 
sos , que se han propuesto no habUritf’ 
aceptar obra alguna frivola ni con lengoi', 
je b vbaro jjoblot y Baker no son tii 
buenos disertadores como artesanos! ]¡k 
Han le Rol y Pedro Goudron escriblfi!(|’ 
una memoria sobi e los reloxcs, con la rail . 
ma elegancia , ex.\cticud y pi opijrcion 
admil amos en sus péndulos. El céldnf 
Sully , aun fuera de su patria la Prancl^; 
adquirió dcnevdio de dexarse leer en eií 
idioma t'strangcro Inblaiidole con perftí^ 
clon. Es cosa nicy común hallar en tadiL 
las capitales 5 y en las piovincias deellsip 
Ingcnievos y i'.Iaquinistas que junten ui.* 
buena educación á su liidu.>trla natBrii- 
!No es cesa rara ver hombres en cste| 
aquel rey no, de buen gusto y cntendiiniisií:' 
to 3 colocar un laboratorio para las nift 
nicas junco á una biblioteca hcrmosa.-Xji i| 
bien Í.C ve con frcqúcncin que va;iosítt| 
sanos añ.aden d su laboratorio un csüi | 
de libros escogidos , donde se haUan» 
cursos acerca de la historia univeisald» 
do de los instiumentos del tallista , yS® 
Ilin junco á la mexanica de otro artess» 
Mejor sería 3 pues, que aquellos® 
se ponen en arma contra, el favor qWw 
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vn U ■ experimental , se QxomsQn 

Ltu.im'enfe, y se animasen á «í mismos 
á huir la soñolencia , ó la mimlidad de 
ur I literatura induicnte ; y que en vez de 
declamar coma los progresos de la cien- 
cia usual , concijn iese.i^á adelantarlos con 
siií talentos : pues manlfciitando esta íjsica, 

• como lo hace cada d¡a ea todas partes, 
tanta políticd conjo ácrividad y ardor , los 
está piovocauJo á U emuiacjon > Y les en- 
■f. *\cna á no separar la solidez de sus luces 

‘ ' de las delíeUs del éntendladenco. , 

i ‘ El comercio nos comunica y hace par- 
ticipes , ya sea' por medio de cambios, ó 
ya de compensaciones y precios aneglados, 
de todo aquello que nos disponen las ar- 
tes , y preparan las máquinas. Todo lo 
^ ^precedente de este discurso se ha dirigido 
á una exposición continua de los ntateria- 
ies con que se trafica en las quatio paites 
I del mundo. .En algunos puntps he tocado 

I I05 lugares en que hay mayor concurso 

I de comerciantes. Qualqhiera que tenga 
mi í«e4.iana educación , conocerá Us ope- 
raciones mas comunes y mejores que se 
l'l practican en el cpmercio , el mctito de es- 

' ta ocupación y el modo con que se pro- 

= cede en ella ; pues todo maestro destina- 

í do para instruir la juventud debe submi- 
I nistrar ideas qiie'no solo contengan los co- 
I’: nocinilentos de las buenas Ictr-js , sino 

t ,K también I.!s que son relativas al e^itudio de 
Jas necesidades de la sociedad > y los me- 
I dios de ocurrir á ellvis, 

I En los primeros empleos del gobierno, 
como en los subalternos , se pueic hacer 
felices á los hombres con la fiieilidad de 
^^comunicarse mutuamerjié sus bienes , y 
* socorriendo jas rieeesid.ides que cad.t insv 
j «ante se presentan ; esta Cs sin dúda la lijas 
I jamabli 3 íjlosoíja , y }a que precisamerire jja- 
ce á un hombre ciudadano yerdaderó, Ea 
fispótanza dfj una Justa ganancia puede ser- 
t ’vir á todos los estados de escimulo ; pe- 
y ro no es este el carácter propio que dis- 
tingue un negdciante hábil de con un opa- 
f, dpr ó artesaño. El comerciante hábil es 
í^lgo mas que ún buen ciudadano, ¿a ex- 
k íen§! 0 n de los servicios que hace al público 
I forman, por decirlo asi , un hombre de 

R estado 5 y de todas las cleocla? n después 
de la religión , es esta la que quiere paas 

I ' ' ^ * 
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adelantamientos , y que sus progresos sean 
mas sensibles. 

Ouando no se tratase sino dcl pLi- 
„ccr'lmnesta, le hallarla mas segura men- 
„te , dice M. Adisoii en la conversación 
„dc un comerciante vujivci'sal que tiene 
,,iin juicio recto que no en la conversa- 
„cion de un sabio , que todo lo halló 
„en los libros. No se puede dii lar de 
la folicidad que submini.stran al hombre 
los libros; pues son el primer suplemen- 
to de la experiencia que les falta. Y aun- 
que los antiguos y muchos de los mo- 
dernos pusieron en^ sus libros no solo 
aquello que experimentaron y vieron, si- 
no también lo qnc pensaron y oyeron, 
no se deben despreciar, y autos bien po- 
ner quanto está de nuestra parte para 
entenderlos perfectamente; porque es cla- 
ro que los que vieron y practlcai'on las 
cosas, son nuestras primeras bibliotecas. 
J)e esto se deduce que qualquiera libro 
puede instruirnos si desechamos lo fal- 
so , y si se cuida de ilustrar y roctidcae 
lo verdadero con los testigos que submi- 
nistren las experiencias: pero sí en la 
ciencia del comercio escuchamos á un 
negociante experimentado , bcbemo.s sus 
maxisnas de la fuente ; de este modo 
no llegan á nuestros oidos Inversas, ni 
destlgúra :Us con la multlpíícadon dé 
relaciones y mezcla de pensamientos áge- 
nos, El comerciante es en este caso ct 
comentador mas seguro, que sin inter- 
prete alguno , es el garante fiel de quan- 
to nos refiere. Lo que lia visto por sí 
inisino el temor de errar ha ocúpalo 
toda su até.icion en todas circunstan- 
ci.as, de molo que aun el njísnju te- 
mor le ha enseñado muchas cosas* 

El conierclantc verdaict'o debe estar 
instruido cn la disposición de los marca, 
costas y provincias , medidas de los dis- 
tritos, peligros de las deirotas , necesi- 
dades é inteicscs nacionales , costumbrcf 
d¿ los lugares , incli naciones do niuao- 
tes, modos de diversificar su con-iucta," 
según el carácter y usos ^ producciones 
de los tei:erri05,i curio.sidades naturalp^ 
iiiveucioues modernas y con el meto* 
4o de saber apmvédhdfs© de los socork 
ros eouoeidoi y de perfeccioiurlos, ^ 
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tojos estos conojlm lentos agradables de- 
ben añadirse otras luces no menos esen- 
ciales ; estas son el origen , las preven- 
ciones , los cambios y conmutaciones 
de todos los géneros usuales y cocidia- 
jios y todo esto hace otros tantos obje- 
tos sobre que se extiende la conversa- 
ción de un comerciante hábil. Su buen 
entendimiento le bace aprovechar de to- 
do ; de manera que la diversidad de 
objetos y la necesidad de una resolu- 
ción acertada, según la variedad de ca- 
da una de las circunstancias que se le 
presentan , no han amenazado menos su 
conversación, que dilatado su penetra- 
ción natural. 

Quando se encuentra un hombre se- 
mejante , no se espera de su conversa- 
ción solo el placer de escucharle : por 
lo regular es la brúxula de la sociedad; 
todos le piden su consejo , se someten 
á su parecer y le buscan como á ar- 
bitro en las diferencias que tienen : es. 
cl alma de su familia y ciudad , cargan- 
do con quantas empresas y negocios se 
le ofrecen. ^ Quántos se han visto pasar 
desde negociantes y mercaderes á con- 
sejeros y coníidentes de los ministros 
mas ilustrados y excelentes , y aun han 
llegado á agradar por su honradez é 
inteligencia á los mismos Reyes que les 
han confiado las mas arduas negociacio- 
nes , confiriéndoles el titulo de no- 
bleza ? 

Pudiera añadirse aquí infinitas obser- 
vaciones acerca de la alta .idea que 
debriamos formar del comercio ; pudie- 
ran también proponerse los medios de 
criar perfectos comerciantes; la utilidad 
del viajar, el modo de executario con 
las rilayores ventajas y determinación de 
ios sujetos que sería mas conducente di- 
rigir hacia el comercio: pero aupque 
de la mayor parte de estas circunstan- 
cias se ha dicho lo bastante en este pe- 
riódico, con todo se tratará de algunas 
^üestlones que le sean relatiuas. 

Siguen las poesías ineditas dcl Co,ro- 
Don Josef Cadahí^lso. 


tETRTlLAS PUJSRILISS, 

„De amores me muero 
^Mi madre acudid, 

„Si no llegáis pronto 
i^Yereisme morir. | 

Catorce años tengo | 

Ayer los cumplí , ¿ 

Que fue el primer dÍ4 
Del florido Abril; * 

Y chicas y chicos 
Me suelen decir: 

5 Por qué no te casan 
Mariquilla? Di. 

„De amores me muero 5 te. 
Ya se madre ’mia 
Que allá en el jardín j 

Estando á mis solas “ 

Despació me vi, 

En el espejito í 

Que me dió en Madrid = 

Las ferias pasadas t 

Mi primo Luis: ^ 

,,De amores me muero &c« f 
Míreme y míreme ¡ 

Cien veces y mil; ' 

Y dixe llorando ^ 

j Ay pobre de mil 

2 Por que se malogra 

Mi dulce reir 1 

i 

Y tierna mirada? ¡ 

j Ay niña infeliz I I 

„De amares, me muero I 

Y luego en mi pecho I 

Una voz oí | 

Qual cosa de encanto ' I 

Que empezó á decir: I 

5 La niña soltera | 

De qué ha de servir? ¿ 

La vieja casada | 

Aun es mas feliz: | 

„De amores me muero 5ccí i 
Sí por ese mundo | 

iNo quisiereis ir I 

Buscándome un novio I 

Dexadmelo á mí, J 

Que yo hallaré tantos i 

Que pueda elegir, I 

Y de nuestra calle i 

Yo no he de salir: | 

nDe amores me muero &c» I 
Al -lado vive uno f 


Como un serafín ^ 

Que la misma misa 
Que yo suele air, 

Si voy sola llega 
Muy cerca de mi: 
y se pone lexos 
Si también venís: 

De amores me muero occ. 

JtJLe mirá , le miroj 
Si me vió le vi. 

Se pone mas rojo 
Que el mismo carminj 
y si esto le pasa 
Al pobre decid 
^ Que queréis mi madre 
Que me pase á mí ? 

„De amores me muero &c. 

En frente vive otro 
Taimado Y sutil 
Que suele de paso 
Mirarme y reirj 
y disimuladlo 

Se viene tras mí 
Ya' ver ¿onde llego 
Me suele seguir: 

amores me muero &c. 

Otro hay que pasea 
Con ayre gtincil 
. Xa calle ‘ cieh veces 
y aun que diga mil. 

Ya nuestra criada 
La suele decir; 


Bonita es tu ama 
j Te habla de mi í 

,,De amores me muero 
^Mi madre acudid 
^Si nó ÍJegaís pronto 
,^Vereisine morir* 


Histoña de los Atmanakes. Muy pron- 
to oiremos pregonar á. los ciegos el 
Almanak , Sarrabal ' de Milán &c* li- 
bros ó directóriós que en todas las par- 
tes de la Europa se publican á últi- 
mos del año , para el uso del año 
inmediato. 

Hasta ahora no»' se hablado en mi 
Correo de esta casta de obras; pero ya no 
puedo diferirlo mas. 

Almanafc es un Kalendario ó tabla 
en que están soalados, todos los dias del 
ano , las fiesta^ , los circuios del Sol , y 
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de U tuna Scc. estendi endose otros á 
las romerías, ferias, mercados, y aun 
indicando ( como el sarrabal de Milán) 
las fiestas particulares de los Pueblos, pa- 
ra que la gente artesana abandone sus ta- 
lleres , y concurra á las fiestas de no- 
villos. 

Se hallan pocos objetos en que Ist 
ignorancia y horrorosa superstición ha- 
yan dominado mas que en este. En to- 
dos tiempos, aun en los mas remotos , se 
ha visto que todas las potencias temían 
las insensatas predicciones de que estaban 
llenos los antiguos Almanakcs de toda la 
Europa. La inquietud , el amor á la vida, 
el deseo de conocer lo que nos ha de acon- 
tecer corronip eron la astronomía , é in- 
ventaron la astrologia ; judiciaria que- 
riendo hallar el destino de los hombres 
en el círculo de los astros al salir y po- 
nerse el sol, y en la oposición de las es- 
trellas y planetas. 

Todo era influencia relación , y ne- 
cesidad. Millares de falsas predicciones 
anuncian vanamente su futilidad, ó por 
mejor decir , la Imbecilidad de esta cien- 
cia : basta que dos ó tres oráculos se ha- 
yan verificado para disipar todas las du- 
das ; ¡ tanto ha sido engañado el amable 
hombre i Los Caldeos , Griegos y Roma- 
nos hicieron una ciencia particular de 
la astrologia judiciaria , que consagraron, 
como preparativo instruidor de la Reli- 
gión. El Pueblo, cuyo espíritu estaba ate- 
morÍ2ado , y que tenía por consiguien- 
te debí! y temerosa la afina , corría á 
los pies de sus sacrilicaJores ; implo- 
raba su socorro con el dinero en la ma- 
no ; pedía sus misteriosos secretos , mien- 
tras que el Gefc de estos mismos sacrifica., 
dores conocía en sí mismo lo inutU de sií 
qienciar, y no podía mirar sin reírse al en- 
gañador que parda con él los productos 
del demasiado fácil arte de inducir el igno- 
rante al error. Los Arabes , famosos as- 
trónomos , cultivaron esta ciencia , y em- 
pezaron á enriquecer de predicciones sus 
Alnianafces. El circulo de los astros ya nes 
era el objeto de sus Kalendarios. 

Los días felices y desgraciados, no 
dependieron mas* de los sucesos pasados, 
los Astros los anunciaban , y los baciapi ’ 


necesarios. Los líalUinos , Cíiya viva ima- 
ginación é inquleio espiritu fo.los coniio- 
sán, Ueviiron aun míis lexos la locura de 
las predicciones. iSfó sdiaaiente pronosti- 
caban sucesos físicos y naturales , esto es, 
uracanes, líiivlas , inceniióo &c. sino ta;n- 
bíen morales 3 coaid ía fortuna ó ía mise- 
ria, la determinación para un viage , una 
guerra, la a iquislcion dé alguna cosa S¿c. 
esto hacían depcn.ler esencialmente de la 
influencia de los astros. 

Los Franceses declaman altamente 
cdntra los Italianos , y aun añaden con 
vblenda , que el mayor numero de vicios, 
crímenes, é infdieiclades que se ha conoci- 
do en aquel Reynó, fue ocasionado dcl pase 
que dió la Francia á los italianos , quie- 
nes inundaron las fronteras dcl perverso 
gusto para la astrología judiciaria, cun- 
diendo este error ( dicen los Franceses) 
hasta la Corte , llegando á infestar sugetos 
poderosos. Asi fue como se hicieron nece- 
sarios los profesores de la astrología ju- 
didaria. El mercader, el navegante, el 
artista, el labrador &c. no emprénlian 
cosa alguna que no fuese consultada con la 
aiitrdlogía judiciaria, las gentes sensatas 
no seguían estos errores j pero el pueblo 
lós aioptaba_coñ demasiada creen«ia. 

“ No obstante se pueden sacar muchas 
utiUdades dcl Almanak, si se llena de ob- 
jetos útiles , y observaciones interesantes ' 
al viagero y al labrador, Pero estos pro- 
nósticos deben fundarse en una larga si- 
rle de observaciones mcteorologicaSr De- 
mostraremos esta paraioxa. (.diá eoiui- 

Concltivt Id 'hIstctHci. naticrd-I tas peses, 
ballenas y marsopas , y todos los pc- 
c&s grandes ó cetáceos , cuya vista espau- 
t¡arla y haría huir á los peces fítUés, bus?an 
U yí vianda en aba mar, por no expon'crse á 
ehcáUar en las costas, á falta dcl agvia su- 
Hdíínte para sostener su volumen. Una ma- 
1^0 Invisible los sep.tra y aiToja hacia aque- 
llas partes qqe los peces litiíés dcsampa- 
rá.i? , y les ptepara un sustento hasta aho- 
rj desconocí do eqtre los hielos del norte, 
y í lo largo 4e Ips mares y costas de tierra 
vírde». 3tode Ip? eovia pan ,§pcpn-a 4? 
«ríitQ gente , á quien tampOvO 


qinere abandonar enj^un tolo. Los lyl)}, ^ 
ta-dores de aquel país comen éstos tirri, [ 
bles monstruos, y beben su aceite ó grasa, 
clarifícandol a primero J y eaiplcan los be,:' 
sos y el pellejo en forrar y construir' las 1 
grandes barcas en que salen á pescar. % 

Todas las otras especies de pescados, J 
por el contrario vienen á vivir en nues.f 
tras costas , unos colocando en ellas saí 
coininua habitación i y otros corrieníio 
sus caravanas todos lot años. Los p§scj. 
dores saben muy bien en qué tiempo se V£. v 
rifican estos vi.ages,y la ruta ó camino-qut 
llevan los peces para aprovecharse de es.f 
ta noticia. Hagamos mención de otroij 
peces viand.iates y pasageros como los aren>^ 
ques y bacallá. 

La capital de la naeion de los aren., 
ques parece está colocada entre lapuatadt 


Escocia, de Noruega y Uinamarca, Ue allí' 
salen todos los anos Colonias Dínamar-; 
quesas, y desfilan en diversas columnaspot| 
el canal de la Mancha, y después de íiab{t| 
costeado la Holanda y la Flandcs , sede-' 
xan caer cu la Neusfria, que es una pro-" 
vincla de Francia, Estos viajes nó los iij.* 
cen cómo tropas de vandidos que caminw; 
á la aventura y roban las costas. El vi^jf 
se luce todos los años coq muebOí di^dpll., 
na y orden ; y el tiempo dé s'ú partlaast^ 
íixa por el mesMe Junio y . Agpstd,-i ílf 
c-nmlno está prescrito y la marcha 
glada. Todos salen en compañía ii ci* 
minan juntos , y á nadie le es permítiM 
apartarse ; no hay pillagc np hay pi( 0 <| 
rea ni siquiera un desertor : contiuuaniil 
marcha de gosta en costa hasta el terniy 
señalado. El pueblo es numeroso , el «1 
rnlno largo; pero en pasando una vf| 
el grueso de la armada , todo pafo 
ta el año siguiente. No sg ve ui^ y 1‘| 
gera dé estva nacloq , y se ha prp?p 
do inquirir , qué causa podría Im^é 
dir á los arenques el gusto de viajat yj 
policía que observan. Los pescadbfí 
Franceses y Holandeses han advertí 
nace por el estío á lo largo dél cpi 
de U 'Mancha una . multitud do ltuii| 
rabiéis gusanos y pequgfjos dp qU9 sp jw 
Rentan ios arenques: EsíP es un ít¡i 
que sin 4h4a rp? 0 gsu j ya viéndolo p» 
tado durante el estío y otoño en li 
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partí/ septeptrtopslps de, Europa , P«a" 

Tespues haeia el meiioüu douie los U- 
. paa'^ un nuevo pasto. Si estos ma^tt n - 
mientos les falta , los arenques bus-a 
!: su vida en otra parte , que aunque d 
I llegar á ella es* muy seguro , la pesea 
i no es buena. 

Los aba kios son menos frequenucs en 
nuestros mares. El .luoar ^eáakdo ge. 
neralmenteestá en el Gran xianuo de Iv - 
ra-nova. Aquí es doide p.isan sus dtas mas 
felices, - y la cantidad de estos peces es 

tan grande que los pescadores que de 

todas las naciones se juntan ai i , no se 

echar la 


ocupan en 


otra cosa • que en 

la caña, retirarla cargaAa y sacarle las tri- 
pas á irnos para que sirvan en el anzue- 
lo de cebo á los otros. Un ho nbre solo 
pesca trescientos ó qüatroclentos en un. 
dia. Qiundü la comida que los mantenía 
se acaba en este parage , se esparcen y 
se van á hacer guerra á los Merlanes, 
cuya golosina les, es muy agradable. Las 
Merluzas huyen de los bacalaos, y á la 
caza que estos les dan cicbc naos aquellas 
naerluzas que llegan á nuestras costas. 

Con la ocasión í de, esta guerra , me 
acuerdo de la que s he oído que icyna 
entre todas las otras especies. El len- 
guado y la mayor parte de los peces lla- 
nos , se esconden en ,la Ó légamo 

á cuyo color se parece el de su espalda 
y asi escondidos , observan atentamente 
en donde hacen las hembras, de Iqí? peces 
grandes un agujero para poner, sus hue- 
vos , sobre los quales va el macho á ver- 
ter una especie de leche que los fecun- 
kda. , El lenguado que está de acecho en- 
l'ltre la lama, sale de su efuboscaia ,,y se 
arroja sobre esta exqp_islta comida que 
co.nunlca un craso y sabor perfe-to. 
¿’-.'-Tamblen tienen su turno , los lenguados, 
1^,- y los que son pequeños sirven de susten- 
fe to á los escabros ó cangrejos grandes; y 
como no se apartan de' la lama ó sucio 
arenoso en que enquentran los huevos de 
que tanto gustan , sirven de sustento á los 
saücotes ó cangrejos pequeños, pues ape- 
nas se abrirá uno de estos en que no se 
hallen uno ódos. pequeños leguados. Con 
todo eso sospecho, que los escabros pe- 
queños que se hallan saqos y enterps en 
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•la mayor parte de almejas , y aun los len- 
guados chiquitos que se hallan dentro de 
las orej-is de los salicotes , conoc IcnJo sus 
pocas fuerzas buscan aquel asilo para li- 
bertarse de algunos peces boraces. 

Al notorio distingido mérito de Don 
Francisco Gregorio de Salas , dixo de re- 
p,.;nte Uon Aib.uü Maria Guerrero , Eres-^ 
bicero , el siguiente, 

SONETO. 

I O Salas con tu Musa , quanto salas 
pues d.ó quiera que canta , su dulzura 
llena la alma , y el pecho de ternura, 
y al escuíiar su V jz, no hay horas malas: 
’Tu salas los estravlos , y las salas 
de Inünitos que gustan tu lectura; 
y por Cisne y honor de Extremadura 
. te deben coronar Xrlinerva, y Palas. 

Los Epigramas doctos y salados 
de Marcial Español ce dan renombre: 
j y que diré mirando tanto Idilio ? 

Que solo en tu decir e.st/m copiados 
quantos versos sublimes dieron nombre 
al dulcísimo Homero , y á Virgilio. 


Eí.3; 
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Sitios y combato d/pdonarda^ Est.i Ciudad, 
una de las mejores de la provincia de Flan- 
des, por su comercio , población y situación 
sobre el Esguelda , fue sitiada por el Prin- 
cipe de Parma en el mes de Abril de 158a* 
Después de haberla aticaio el General es- 
pañol,, se apoderando \á elevación que Ih 
domina, desde cy^ó sitio hizo el mas ter- 
rible íuegó- Abrieron luego trinchera , y 
dispusieron otras baterías muy cerca de las 
murallas de la Villa , .i lia de abrir bre- 
chas. llabien.io destioz.ido el ctñon una 
gran parce del Ravellin que defeniia una 
de las puertas de laCiuiá.l, dieron un 
asalto muy dasgraciadói _ El puente que 
deuia servir para atravesar el foao y subir 
al terrapleno , se coio»#'j con desórien , y 
se haiió que era cono empeñados ya en la 
acción. Eotoncfs fue mas valerosa la dé- 
fensa de los siciado's ; fue preciso tocar la 
retreta. Este accidente hiíiiDconCeulfháí'Prfn- 
cipe la idea de preterir cT destrozo y la.s 
minas á los asaltos ; y después de haberW 
tetrincherado de modo que no fuese posi- 
ble introJudr el menor socorro en la pla- 
za sitiada , don lio ‘tos sucesos al tiempo y 

'I' ■* *-G iv”, ' ^ 
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i Ja prudencia. May pronto los rebeldes 
fíerseguidos por los- mates regulares en los 
sitios largos , perdieron las esperanzas de 
continuar mucho tiempo su defensa. Se 
rindió por fin la plaza después de haber- 
se resistido tres meses, consiguiendo hon- 
rosas condiciones para su guarnición y 
ventajosas para los habitantes. 

El 7 de Julio de 1708 la armada fran- 
cesa mandada por el Buque de Vandoma, 
fcalló la de los aliados cerca de Oden arda, 
confiada al Principe Eugenio de Malbo- 
raugh. Al instante resolvieron atacarse. Sie- 
te batallones franceses apostados enHegne, 
fueron derrotados después de un combate 
tnuy vivo. Los vencedores les persiguieron 
hasta al llano , donde los contuvo la caba- 
llería entre las Villas Rotz y Mullen. El 
terreno era desigual y quebrado , de modo 
que no se pudo entrar en acción general, 
la noche separó á los combatientes , y la 
tetirada fue fatal para los franceses. Se au- 
mento el desorden. Los Regimientos iban 
donde podían , sin recibir ótden alguna, 
los' enemigos hicieron mas de 46 prisio- 
Ijeros, en los caminos de las ceicanjas del 
campo de batalla. 

Cedió por fin Oienarda á la fortuna 
de armas de la casa de Austria. El Prin- 
cipe Eugenio encargó á la junta ó conce- 
do de Lonvvendhal el que la sitiara. Efec- 
tuóse el sitio en 174^, y habiendo abier- 
to trinchera la noche del 18 al 19 de Ju- 
lio , y la del aa, el Comandante hizo 
atacar el estandarte blanco. Quedó este pri- 
sionero con toda su guarnición , conipues- 
■ ta de 1400 hombres, que salieron de esta 
flaza el de Julio con armas, vagages, 
■‘'Vatiendo los tambores 3 íc. y se le d ístinó 
á Tornai. Se halló en la plaza 36 cañones, 
y prodigiosas municiones. 

Descripción Historico-G-gografica que 
da Don Albaro JVlarla Gnerrero de su Pa- 
tria, la Villa de H Wiieuti dU Maestre , en 

Provincia de Estremadura, en t j de No- 
viembre de 1788. 

3eñoi‘ Editor , mi venerado duefiot por 
tre.? posas debe el hombre exponer su vi- 
da , por Dios , por el Rey , y por la 
tria. Quaqnier trabajo que se consagre en 
pbsequio de alguna de ellas , será heroi- 
'PO y plausible, Ei áuíor natural que ga- 


do üno ttení al suelo en que nace , anlist 

mis ideas á hacer este corto trabajo, y 


cada uno de por si lo executará dbsuptd 


mer oriente , la época de nuestras hijto. 
rías fuera mas correcta , y los amantas 
de la literatura y antigüedad , no se ¡nd 
lUran defraudados de unas noticias tamí 
exáctas , cou-io interesantes, RegistranJof 
archivos y revolviendo libros , he poiiíl||| 
hallar las siguientes noticias del puebijí 
de mi naturaleza. -• ij 

La Villa de la Fuente í/a/ en 1 ( 
Provincia do Extremadura , estí situadaf 
los 11 grados de longitud meridional 
38 de latitud septentrional. Según la|| 
Vision Romana , perteneció á íá Provlnd 
cía Betica , y por ello fueron sus funda.; 
dores los antiguos Betones , en tiempo dal,; 
Emperador Augusto , én la era de Cesar| 
38 aros antes de la humana redenclou St 
restaurador en la reconquista de Espaftai;^ 
fue el Rey Bou Alonso el IX de Leo»,! 
padre de S. Fernando, quien la dlóál|. 
Orden de Santiago, baxo cuyo dominio ar 
halla al presente. Su Cipital es la CiudÉJ; 
de Llerena, á la distancia de 9 legujip 
de su mediodía , distando 7 de Meridíf 
su oriente, y 1 1 de Badajoz al norte.Jf 
jurisdicción es Real , mero mixto ii 
que hasta el año ae 1787 se excrcló 
dos Alcaldes Ordinarios de uno y otroi 
tado , elegidos por el pueblo según 
yes municipales de la misma orden , yí 
cabildo compuesto de a4 Regidores 
petuos. Desde el presente año de qll* 
exerce la jurisdicción un / Icalde 
que nombra el Real Consejo de las Oíii| 
nes. Su situación es en valle y dos $uií(| 
pendientes. Está murada , y lo estuvo f 
tiempo del Rey I)on Pedro el Justidei| 
consta por privilegio librado por el' 
fante Maestre Don Fadríqiie. Tiene dP'*®; 
tas á los 4 puntos Cardinales, la prifti^^ 
al oriente, que se llamó de McVida 
presente se llama dé la Villa, la scgál 
al mediodía que se dice del postigo, latí 
cera al occidente ya destruida , quetiivOi 
denominación de la Parra , y la quartll 
norte que se llama la nueva. Ocupa 
Real Jurisdicción seis leguas en cifCtÍ'| 
tres de norte á mediodía, ydosywf^ 
de oriente á poniente, 
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DEL SABADO $ DE 

Cancluye eí cántico 3 </í/ Himno aI Sol, 

] Ah í si los sábios con los quales paso yo 
una vida tranquila, honran un dia con su 
c pr< senda mi fúnebre comboy ; después 
Me haber entregado al polvo mi mortal 
dcspO]o; st aprecian mi memoria , aisla- 
dos y llenos de lagrimas los ojos , graba- 
rán sobre mi panteón campestre, estas sen- 
sibles palabras „aquí yace el -que fue dul- 
^ce y sencillo en sus costumbres, y llenó ; 
^de temor á los Dioses. Libre de envidia.- 
ambición , solo ha vivido por la ver- . 
^dad, por hacer bien , y por la amis- . 
tad‘‘ ¡Ah'l si los Dioses permitenque yo 
. merezca un elogio tan lisongero , si me , 
'^reservan sobre la tierra una gloria tan pu- 
ra , ¡ Ó amigos miois l ya no aspira mi co- 
1^' fJiiZon, nó* me quedan mas, deseos ¿ ni me - 
' ' testa otro favor que pedir á los Dióses, 

‘ qué él que nos reunamos un día en el di- 
choso elisio, baxo estos floridos entolda-- 
I dos donde los hombres justos de todos los . 
figlos ,y naciones , sentados en un fresco 
ces'ped, á la orilla de la agua viva, go-Z 
f’ zan una interminable continuación de re- 
f >^nacedoras delicias, 

|r Primavera de la vida , alegre juven- 
I tud , quando las florci con que hetmoseas- 
i mi rostro estarán marchitas 5 quando el. 
fuego del sentimiento , y del genio que- 
^abrasa mi alma , estará apagado por los 
^ yélós dé ía edad ; jó inexorable vejez I- 
fc. mano habrá surcado mi vis-, 

> y torcido con sus golpes mi pesado 
cuex'po, hermosos arbole? que yo he plan-^ 
^c^ado, que mis ojos han visto crecer, quan-. 
P' do y o vendré ' enternecido á pediros con 
I una voz desalentada , una de Vuestras ra-*, 

( mas para sostener mis enflaquecidos bra-, 
>2'-íos y mis trémulos pasos ; entonces aban- 
dpnado de todo el mundo , triste desecho 
pídela humanidad , todo mi socorro , jahi- 
^ toda mi felicidad será fixar sobrié tí mis- 
I miras'^, sobre tí , j ó solí ó tierno conso-, 
lador de los ancianos , su -mas dulce es** 

[i pectáculó y ultiíno amigol '-i 


diciembre de 1785 . 

Yo vendré todos los días con un paso 
trémulo, alabafido a los I)ioses , á sen- 
tarme en tu presencia, y á presentarte mis 
canas; yo vendré á reanimar con la bri- 
Uanté» de tus bien-cchores fuegos, los dé- 
biles y apagados de mi Vida , y el helado 
manantial de mi sangre; y quando en lia 
al ultimo instante tropezaré con el féretro, 
sentii-é errante en mi moribunda boca el 
ultimo süspiro , y que aquella sé despren- 
de de mis descoloridos labios , aun se ex- 
tenderán hacia tí mis brazos , pidiendo i 
los Dioícs que no me dexen exálar el ul- 
timo suspiro , hasta que todos tus rayos 
hayan pasado al otro ori-zontc. 

Continua la historia tcUsiastica ¿el sU 
glo quarto, San Acanasio se justificó en los 
concilios que se celebraron en Ale xa n- 
dria y Roma el año .340. Constancio fa- 
vorecedor de los Arrianos , se halló en 
el Concilio que se celebró en Antioquía 
en 341, 

Cien Obispos del occidrcnte y seten- 
ta del oriente se juntaron en Sardica, en 
la Iliria el at'ao de 347 ; donde celebra- 
ron un concilio para condenar los Arría- 
nos, y sostener \ S. Atanaslo. Oslo, Obis- 
po de Cordova , era el presidente. Ochen- 
ta Obispos Arríanos, que temían ver con- 
denadas sus doctrinas , desampararon á 
Sardica , y se juntaron á Phillpopolis, Vi- 
lla de la Tracia , en donde tuvieron un 
conciliábulo , que presidió Esteban, Obis- 
po de Constantinopla. El concilio ae Sar- 
dlca condenó los errores de Pablo de So- 
raosates , que Focio adoptó después. Bs 
muy difícil señalar el año del concilio que 
se celebró en Milán , en que se condenó 
á Focio, Obispo de Sirmick, capital de 
la Iliria, y en que se reunieron á la Igle- 
sia XIrsaco y Valencio. Todos los Obispos 
de Africa se juntaren á Cartago , en el 
añó- de 348 , para celebrar un concilio, 

B 1 primer conciliábulo de Sirmick , Capi- 
tal de. la Iliida, «o. la baxa Panqnia, jtu- 


vo principio en el año de En este se concilio de Alexandna , en que se sigM 
condenó la heregia de Focio , quien re- el dictamen de San Atanasio ; estQ esJi 
novaba el error de Pablo de Somosatcs, recibir con dul^iura á los Obispos seJn, 
El Emperador Constancio sostenía con cidos por los^ Arríanos. _El año siguieatt, 
ardor el partido de los Arríanos , lo que el de 363 , juntó el mismo San Atam, 
motivó el primer concilio de Arles , en sio , otro ccxiicUio en Alexandna , en t! 
Provenza , en el que se condenó, á Focio que concurrieron los Obispos del Egip;,^ 
de Sirmick , y á Marcelo de Ancira, y á de la Tebaida y de la Libia. En estes 
San Atanasio , en el año de 353, Todos condenó la heregia de Maceionio , 
los esfuerzos de los católicos eran infruc- Eunomio , contra la (divinidad del ^pj, 
tiferos para inspirar la razón al Empera- fitu Santo ; y la naciente de Apoliinii 
dor Constancio j de cuya orden se celebró qu® deíendia que Jcsu-Christo no tenii 
un conciliábulo en Milán , en el año de una alma humana y racionaU . ^ 


35:5 de cuyas resultas Liicijer Obispo de 
Cagliari ; Ensebio , Obispo de Verceil; 
D ionisio Obispo de Milán ; Pablo , Obis- 
po de Tre veris ; y otros muchos Prelados 
que no quisieron hacer traición á su con- 
ciencia , fueron desterrados. El segundo 
conciliábulo de Sirmick , en que el gran- ■ 
de Oslo tuvo la desgracia de rubricar el 
formulario de los Arríanos , se juntó en 
3 Para atraerse mas los Arríanos el 
partido del Emperador Constancio , die- 
ron á este el título de Rey eterno^ que ne- 
gaban al Hijo de Dios. A este fin se jun- 
tó, el tercer conciliabu lo de Sirmick , eii 
el qual sé restableció al Papa Liberio, des-- 
pues de haber firmado, el formulario de 
los Arríanos , en el año de 358- 

El concilio de Remini, Villa episcopal, 
sobre el Golfo de Venecia , en la Ruma- 
nia se celebró en el año 3.^9. En este se 
confirmó la profesión de la fe estableci- 
da en el concilio de Kicea. Luego, for- 
maron los Arríanos una formula de fe 
capciosa , que los Obispos Católicos fir- 
maron por sorpresa: esto causó muchos, 
males en la Iglesia. En este mismo tiem-.’ 
po celebraban en Seleucia los orientales, 
otro coucUlo en el que concvirricron niasi 
de quinientos medio Arríanos 3 y cerca 
quince católicos , entre los quales, estaba 
San Hilai-ic/, desterrado. 

El primer concilio de París , en que 
concurrieron qu a si todos los Obispos de 
las Gaulias presidido por San Hilario nue- 
vamente llamado del destierro, se celebró 
en el año de 360. En este concilio, se tra- 
bajó mucho para atraer á los que se ha-, 
bian dexado sorprender por el error. Sa- 
turnino. , Obispo de Arles , fue depuesta 
en este concilio. En 36a se celebró, el 


Fabula original 

XíZ Mona presumida^ 

Presumida una Mona 
de un mediano palmito que tenia,' 
el pulir su. persona 
era el único afan con que vivía; _ 
desprecia.i?do del todo _ 

las prendas natirrales y el,buei> moi 
5 Trabajar? jquébobaclal 
seria degradarse de belleza, 
su mano delicada 
no debía ocuparse en tal baxezu, 
y pasaba los dias . ^ ,, 

era hacer solamente monerías. . 

De todas sus acciones ^ 
era su consultor un grave espejó, 
sin mas ocupaciones 
que el peinado, las flores y el cort{ 
con lo qual plancentera 
no pensaba en la muerte venideó 
Perpetuos la adulaban 
aquellos monos mas atolondraidi, 
y jamas la dejaban , , ¡ 

en calles , en paseos, en estrados; 
por esto se creía 
la Mona de mas mérito que hato 
Llegó el tiempo inhunianq.jt/ 
que empezó á marchitar su prinj'att 
y procuraba qn vano V 1 
ostentar hermosura verdadera: t 
entonces ; qué traidores l , | 

, ni aun vestigio quedó, de adoraí|í|' 
En toda concuricencja, 
con bochorno la pobre Mona - 
porque ya su presencia jt/ 
,á ninguna persona ,interesaba|-" ' 
y si la boca abría 
era solo para una tonteiia* 


Viéndose sin aprecio, 
el morir eligió la miserable , 
pues que qiialquier desprecio 
lo tenia por. menos tolerable;, 
y porque otra escarmiente, 
el epitalio.se gravó siguiente. 

Aquí yace aburrida 
quien buscó estimación , y bailó' al 
íin tedio: 

si quieres ser querida 

con amor permanente ve aquí el medio 

Si virtuosa y discreta: 

j-Piscrecion y virtud, que gran receta! 

Román de Finos. 

Sí canltnus silvas , sllv& 
sint Consule digne. 

Virg. in Bucol. Eglog. 4. 

Señor Editor:- en cumplimiento de lo 
^ue ofrecí.á Vm. en raí anterior , doí prin- 
cipio por la discusión que indica el epí- 
grafe antecedente , pues no habiendo vis- 
to tratarse digna y separadamente en al- 
g,uno de sus celebres periódicos, como to- 
do el niiUndo sabe, que es de los mas im- 
portantes á el estado y causa publica, pa- 
rece digno de conmernpraclon , ó acree- 
dor á que se le dé lugar en unos papeles, 
cuyo laudable objeto es anunciar al publi- 
co sus verdaderos intereses , y excitar la 
aplicación para conseguirlos comoda^ 
mente. 

Si, el sugeto mas distraido , ó menos 
inclinado á contribuir por su parte á el 
acrecentamiento de la común utilidad no 
debe por su propio interes , mirarlo con 
indiferencia , mucho menos aquellos cu- 
ya profesión , ó encargo les comprime á 
velar incesantemente por el bien de la. 
patria. 

En verdad que á una potencia maríti- 
ma , comerciante y poseedora de vastísi- 
mos climas de la otra parte de los mares, 
como lo es la ^nuestra , no le será fácil 
sobstenerse , hacerse respetar, florecer, ni 
conservar aquellos,, sin montes ni plan- 
tíos que le. produzcan maderas bastantes, 
con quq ppder construir vagóles y arma- 
das capaces de atender á tan bastos como 
Interesantes objetos. 

i yn gobierno tan ilustrado como el 
nuestro, que inspira.do.de jos piadosísimos 
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sentimientos del mejor padre Rey , ikj 
perdona flttiga , ni omite desvelo coiiin- 
cente á qne se fomenten el comercio inte- 
rior y exterior de la Península , la pobl.i- 
cion , agricultura , ganadería y otros ma- 
chos ramos útiles , padecerá la niortiñea- 
cion de ver dcfrauwiadas tan saludables 
miras, sin montes ni plantíos, que apron- 
ten maderas , con que poder construir ca- 
sas ó cdilicios , caiTuagcs , aperos de la- 
bor, de lagares y molinas, y por otra vía, 
hierva , oJa , sombrío.? , abrigos , carbón, 
leña y demas varios frutos ó artículos in- 
dispensables. 

Finalmente que población merecerá en 
el dia llamai'se culta ó Ilustrada ; sin el 
exterior adorno de alamedas , carreras de 
arboles ó paseos poblados de ellos , donde 
naturales y vecinos puedan salir á esparcir 
el animo, ó recrearse honestamente í pare- 
ce necedad detenernos mas á significar las 
grandes utilidades y ventajas , que en ge- 
neral y particular proporcionan á el esta- 
do los montes y plantíos , Jn venal recopi- 
ló algunas en su Sat. 9. Kanc sacre fon- 
tis nemas ^ y Patricio-en su lib. o. de Inst, 
Reíp. Silva Cedaa^ 

El ciecido nuntero de ordenanzas y cé- 
dulas , que en todos tiempos ha expedido 
sobre este asnmpto , nuestro* sabio gobier- 
no , denotan bien lo muy digno que es de 
su atención , y la necesidad de llevarlo 
á un punto de perfección, los facultativos 
y curiosos , podran registrarlas en los có- 
digos y autores que. las contienen y citan. 

Pues ahora bien, y que efecto han pro- 
ducido tan .sabias resoluciones ? No se 
d:uda , en algunas Provincias , el mismo 
que se propu.sícron, pero también es cier- 
to que causa el mayor desagrado recono- 
cer en otras, tantos montes pelados, cam- 
piñas ó- vegas dilatadisimas sin un árbol, 
quando por la natural fcitilidad y ilenias 
aptitudes que gozan muchos terrenos, pe- 
dían de Justicia, estar poblados de varias 
especies útiles. 

Asi lo comprueban (y esto es lo mas 
doloroso} los mismos naturales ó vecinos 
de algunas poblaciones quanJo ascgura-i, 
haber conocido en varios parage.s ó siclu.s 
del termino pinares , carrascale.s , alame- 
das y otros arbolados que producían abun- 
dantemente los susoviichos artículos de que 
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carecen en eUVia, no presentando a U vis- 
ta mas que peñas peladas , áridas y otros 

desagradables objetos. 

En el Reyno de Valencia , no obstan- 
te de que por la aplicación de los laatina- 
les apenas se hallará población sin su pe- 
dazo de huerta , y en ella muchas espe- 
cies de arboles frutales , es de estiañar 
tengan la paciencia de ver tantos montes 
pelados, siendo así que con solo defender- 
los de leñadores, y ganados en pocos años 
se reepoblarian de pinos , que es el árbol 
nías amado por lo común de su teneno. 

En efecto algunas poblaciones nume- 
rosas de dicho Reyno , no hace muchos 
años que disfrutaban en su termino y 
cercanías no pocos pinares , bastantes á 
surtirlos de madera de constiuccion , car- 
bón y leña , de que en el di a carecen, por 
haberlos arruinado 6 no guardado, y para 
cuyo indispensable consumo permiten o se 
ven como precisados á ser capa de crimi- 
nalidades. 

A la verdad que del país valenciano, 
por sus plausibles circunstancias de feitil, 
laborioso y marítimo | cercano á el arse- 
nál de Cartagena, y otros puertos del IVte- 
diterraneo , podía el Estado y causa pú- 
blica sacar muchas mas utilidades, y ven- 
tajas , si se repoblasen tantos montes como 
contiene , y sobre todo evitar un millón 
de gravísimos perjuicios ; vamos á las 
pruebas. 

Se observa que los vecinos de las po- 
blaciones desciturdas de dichos arbolados, 
consumen tanta madera , lena y carbón 
como los de las que los poseen ; mas co- 
mo se hagan estos milagros , ellos mismos 
lo saben , y todo el mundo lo conoce. Yo 
no tengo molino , supla el del vecino , y 
esto en sana conciencia y recta justicia 
¿qué es si no hurtar? j Cósa vergonzosa 
c.s 3 que poblaciones enteras vivan en esta 
parte del fraude, ó latrocinio 1 Nadie ig- 
nora que la mayor povcion de dichos^ ar- 
tículos que consumen y compran á cierta 
clase de gentes , es acreedora al comiso; 
todos saben ser extraída vi , clam o -priC'.:- 

de los montes circunvecinos , les cons- 
ta que estos ó son realengos ó pertenecien- 
tes á el caudal de Propios de agenas juris- 
dicciones , y por consiguiente verdaderos' 
alimentos de comunes estraños , ó final- 


mente de dueiñós particulares , en cuya, 
producto estriba su subsistencia; y sin em, 
bargo no escrupulizan en hacer dichas,, 
compras , ni aun siquiera se detienen á 
preguntar á los carruageros por las guias á ' 
pasaportes , que según reales resoluciones I 
deben llevar , cuyas ordenes bien observa.^; 
das contribuirian ’á evitar en gran- pan; 
los daños. 

En efecto , abrigan y protegen á dichi 
casta de gentes, porque de sus manas fui. , 
tivas depende el buen surtido de sus fo. 
gares y obradores , y como esto lo consi- 
gueti á poca costa , vease aqui de pronto 
una de las principales causas de la poca ó, 
ninguna priesa que se dan para- plantar, 
teepoblar ó guardar sus montes ,'Cn cura, 
plimiénto dé las reales resoluciones, y evh 
tar por consiguiente la ruina de los cir« , 
cunvecinos. 

A beneficio , ó en fuerza de dicha pro. 
tccclon , executan los dañadores sus talas 
y destrozos quasi impunemente, pues aun» 
que las justicias y guardas , celadores de 
aquellos , procuran resistirlos, las mas ve- 
ces queda desairada su autoridad y vici* 
lancia , ya porque los invasores se valen 
de espías y horas incomodas de lá nocbl, 
ya porque siendo por lo común gente bol- 
gazana y abandonada , se arman y unen 
en no pequeñas quadrillas, resueltos á'be-J' 
rir ó quitar la vida á- quien se les oponga, ! 
domo de ordinario ocurre , y lloran mu- 
chas familias , y ya finalmente porque si 
en su persecución se dirigen requlsitonás : 
á las justicias del domicilio de los reos, ir 


como al fin se trata de aprehender y casti- 


gar á sus abastecedores , al punto se des-| 
cubre dicha protección , pues lo corrieme 
es practicar unas diligencias de puro cura- 
pümienco , ó para salir del dia dc ksf 
que icsuUa no haiierse podido encontrar j I 
los reos , ni sabeiíe su paradero , comobíj 
tampoco haberles hallado bienes que cra*| 
baiüailcs , aunque esto ultimo no es CJ-I 
traño. 

Finalmente las justicias insultadas suf^ 
leo dirigir sus recutsos á la Superiofidid - 
para que provea de remedio á tantos *hií- , 
les , pero como no se pone en execucién| 
el que conspira á prevenirlos ó e vita ríos eii|; 
su raíz (qual es , entre otros, el ya in<ll*| 
cado de que cada puebla plante, reepu«blí| 


’é gwrclf sus cada «nó 

Ult en su termino el .abasto necesario de 
dichos artículos) intcrinr unas pobU 


Clo- 


nes carezcan de ellos , y Us chcunvecinás 
dos tengan , como les knpulsa, la necesidad 
fa'unque voluntaria) por un lado , y el 

aliciente dcl interés por otro , se hace pre- 
creer que no dexarian de rmerai' Jas 


ciso 
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de Us. orillas de los ríos , asi como cubren 
una pequeña distancia- qile regularmente 
está cercana á las poblaciones que bañauj 
ó por donde atraviesan. 

Del mismo modo se ignora U causa 
impediente para no haber plantado un cre- 
cido número de arboles ,,por la circunfe- 
rencia dte. oero igual de pozos ó norias de 
sangre q^ue se advierten dispersos en di- 
chas campiñas.,, y. de que los dueños podían 
pcrcebir muchas utilidades ; á la verdad 
que regulándose, sobre diez mil los pozos 
omorla»' en l« provincia ó campiñas* de la 
Mancha ,. y doce los arboles que en cada 
circunferencia podían plantarse , se deduce, 
claramente que el conslderabJe número de 
laoooo, a ^ue ascienden 3, podían propor- 
cionar las indicadas utilidades. 

Ultimamente , jpor qué á las entradas 
ó CH ocro.s paragesá proposito de las pobla- 
ciones no. se habían de tener alamedas ó 
carreras de arboles que tanto recomiendan 
las leyes de policía , y sobre rodo el pro- 
pio interés ? Un erudito político de nues- 
tros. dias atribuye semejante desidia á U., 
poca paciencia que supone tenemos los Es*- 


t«ús y destrozos por mat azotes 
ÍHos y destierros que se fulminen, ^trjstes 
testigos de esta verdad son , enw 
los montes pinares acotados de las Villas 

de ííovelda , Monobar, Avanilla , Jumi- 
Ik , Yecla , Engra , Carrascales de Alcoi 
&c. &c, en dicho Reyno , y en otras Pro- 
vincias quasi todos los existentes, con par- 
ticularidad los encinares de la yiHa. de Vi- 
llarrubia de los Qjos.de Goadiana. j e|i la 
Mancha parece sería digno objeto de la 
Sociedad de Amigos del País de. la Ciudad 
de Valencia , por. lo respectiva á su Reyno, 
acalorar la entera execucion de dicha Real 
orden preventiva. , teniendo présente para 
los pueblos que carecen absolutamente en 
su termino de capacidad para criar montes 
de planta ó siembra , adoptar , como, los 

hay, otros arbitrios ah pasO( que sencillos, ^ pañoles para gastar el tiempo y dinero en 


conducentes á remediar s.u necesidad sin 
atendible perjuicio- de tercero., Dexeiiios el 
Reyno de. Valencia desde, sus montes 
trasladémonos á las iniíiensas vegas ó cam- 
piñas de la Mancha y Castillas , en efecto 
Cfusa no poco desagrado viajar por ellas 
*in divisar siquiera un árbol en muchos pa^ 
rages , donde pudieran criarse, en. abun- 
dancia de varias especies útiles* Jiío nos 


proyectos que no hemos de disfrutar a 1 ins- 
tante , ó hasta pasados muchos años, 

Ko. se niega que el criar algunos arbo- 
lados. hasta ppneidos en estado de prodoclr , 
las mencionadas utilidades , es negocio de, 
no pocos años , que acaso excederían el, 
resto de vida do los criadores ,*,mas en este, 
concepto, ni los padres economizarían cau-- 
dal parados hijos , ni se emprenderían ^pro-j 
yectos. , cuya perfección depende de un 

el haber fixa- 


co 


empeñemos por ahora en exclamar contra 

U inacción y. sus causas, de¡ los dueños que diuturno incesante cuidado 
dexan inútiles ó eriales por muchos años do la atención sobre otro extremo , impl- 
no pocos pedazos de tierra ,. que pudieran de detenernos á discurrir menudamente so- 
estar fructificando ,.y utilizándoles por bre el que acabarlos de indicar , unica-| 
muchas vías con conocido beneficio piihlj- mente recordaremos que á el Estado y Re- 
* pero sl.es digno de reclamaclon que., publicas, como tan ioteresados , toca dis-‘ 

poner la conservación, y aumento de aqnc-, 
líos por m.cdio d,e sus Magistrados . inferió-^ 
res», quienes e¡n el día no necesita^ espe- 
rar nuevas prdenjBs , y sí solo excemar, 
exáctamente das ya expedidas sobre la ma- 
teria ; pero coino la flloxedad de muchos,, 
especialmente Alcaldes ordinarios , Jueces 
legps , ios. tiene. «a. ioaccioO) para sacarlas, 
de ella. parecía biien ..medio el de.despachac 
dedas capí u fes jquaqdp par.écifseíORoisuyo 


no aprovechen con plantíos ó siembra de 
arboles, tantos tca*enos inútiles para* otra , 
.cosa , ademas tantos tembladeroSi , rezu-¿ 
maderos , vertientes á ríos y arroyos » tan- 
tos sitios ihumedos son otros tantos testigps. 
ó cuerpos de delito que pa ten tizan 1 a, de-- 
sidia^é indolencia. d¡e, los .naturales, ■ '• ^ 

En efecto ,, no se alcanza quál pueda 
ser el Impedimetito justo de. que. los plan- 
tíos y- alamedtas no,ocupea la. jmaypr parce 
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un. Visitador regio que recorriese el parti- 
do , c inspeccionase el estado de Ios-plan- 
tíos de cada pueblo , si se executaba ó no 
la Real ordenanza , y en este caso exigir 
alguna multa á dichos Alcaldes , cort ‘lo 
que tendrían cuidado , ó no perderian' de 
vista tan importante asunto 5 convendría' 
asirriismo arbitrar medio oportuno pará mi- 
norar el excesivo uso dei 'lábon blaiidt)' ó 
rubio, para el que se ha.ce. .indi5pen'áábíe' 
la ceniza de las carrascas, y por consiguieii- 
te su destrozo, íixando ya la atención en 
los arbolados que sirven de adorno 'exte- 
rior i las poblaciones , y para recreo de 
los vecinos , se debe confesar hallarse en 
el día removida la susodicha escusa de los 
poco sufridos, en efecto debemos a la apli- 
cación el ventajoso arbitrio déla trasplan- 
tación, baxo ciertas reglasj por cuyo senci- 
llo medio se logra en un añoadquiriralame- 
das regladas, ó carreras de arboles corpu- 
lentos, del grueso del cuerpo de un hombre, 
eii parage ó sitio donde jamas los hubo. 

El Señor Don Bernardo Uvard en su 
célebre tratado proyecto economieo pag. 
81 , afirma haber sido testigo ocular de . 
dicho proyecto (que llama secreto) en 
países estrangeros , y yo con toda una 
población de dos mil vecinos poco hienos, 
lo somos también ¿ según y como resulta 
de la relación adjunta , los costos y gas- 
tos que se necesitan para las maniobras 
de la trasplantación ^ son poco masque 
los que ordinariamente se causan en el' 
prevenido anual plantío , y aunque exce- 
diesen , ; quién duda que á el Magistrado 
íeloso por el bien público , le sobran ar- 
bitrios sencillísimos , con los que sin gra- 
bar en muy poco o nada al vecindario, se 
proporcionan suficientes cantidades con 
que poder soportarlos, y mejor para unos 
proyectos como este que sobre la marcha 
los retribuye con muchas creces ? debo 
concluir con que para emprenderlos solo 
se necesita voluntad y resolución,-- 

Vm» señor Editor podrá meditar si es- 
ta Carca discurso con. dicha- relación ad- 
junta , merecen publicarse en sus periódi- 
cas siquiera para excitar la imitación de 
tan Util proyecto. Dios nuestro Señor guar- 
de U vida de Vm, dilatados años. VI- 
UarrUbia y Noviembre 14 de 1788, B. L, 
de Vm* su mas acento servidor, y apa- 


sionado correspdnialJAn'ton)ó blívai^s 
la Cueva. ' tcíciciojí J¿ íh'seí'tiiv&'cii^i^ 

Correo^ . r 

-- y ■ ;v i' i 

>■ t " * . 

^‘toncttl^e t(i cUscrlfüon 3e la Villa ¿j 
Fuente dili\''íacstre. Tiene una Parroquial? 
soBérvIa'y''es'pecialf$imá fabrica , con ais 
’vo&‘acióh‘''d‘e 'Sáiítá María dé las carideláj 
'que 'tajhbién Vs Patrona de la Villa /cíí 
\az6nab)es'rcntas , ademas de la óbligi. 
'clón.qué tienen el Maestre' y Comendadr 
como poseedores de diezmos y priniici^t 
de' subministrarla lo necesario para elcii. 
to Divino, decencia y manutención dtr 
fábrica. Tiene dos Conventos uno de He. 
'’lig'iosos Menores de San Francisco ypto. 
viheia de San Gabriel , fundado por Hl. 
vira García Zambrano , el año de i68|;' 
su titular nuestra Señora de la Esperana^ 
5. ‘el otro de Religiosas de la Concepcb ' 
Francisca , cuya fundación se ignora, 'i. 
Tiene un Hospital párk ' enfermos |)i).| 

' brés j que antiguamente -se llamó de 
Bartolomé , y al presente y desde 
Francisco Zambrano , Escribano de V: 
Chancilleria de Valladolid , aumentos^ 
dotación que hoy cobra en Juros ', tiene!), - 
del Espíritu Santo y nuestra Señora de Is 
Angustias. Tiene diversas fundaciones L 
obras pías, para casar donGcllas, (ko¡i 
Religiosas y subministrar Uriiosnas á p| 
bres, las principales son i. la fundádafi'f 
el Bachiller Pedro Alonso Zambrai;. 
quien dotó también una capilla conlaíi'*í 
vocación de los Santos Apóstoles y capí* . 
llania, para su capellán. Patrono y Mé 
ministrador, con otras circunstancias ^ 
constan de su fundación , cuya fecha'ij| 
del año de 1^90: a, fundada 'por otii ' 
Bachiller Pedro Alonso Zambrano ,'pllí ' 
dotar Doncellas y Religiosas de las quali¿.i 
dades que pide su fundación , cuya fecl|l 
es del año de ió6o ; 3. la fundadaípé' 
Alvaro González Baca y su muger , 
de 1Ó44 únicamente para ' dotar Religio# 
sas , y dos Capellanes que la sirvan ya® 
ministren. Hay en ella seis hermitas',1® 
una con advocación de San Juan Baiiti» 
ta , Intra muros, y las cinco'restantes filia 
ra, que son San Jorge á la distancia W 
tres quartos de legua de la población, I» 
Santos Mártires Fabían y Sebastian, 
tra Señora dei Buen Suceso , San Xa**'!? 


y Santa Lut’a..En -esta, ultima 
'traii algunos monumentos de antignédaa: 
'hay 'en ella una crua del temple , sobre 
'la pila del agua bendita una Ljp|da 
' eral de un soldado Romano, _ ^ ^ ^ 

Tuvo esta Villa sugetas á su júrisdic- 
'cloh quatró Aldeas, á saber Magacela, 
Villargordo, San Jorge y la Alameda , de 
cuyas fabricas solo han qupdadp^ señales 
■ de sus ruinas. En los tiempos precedentes 
su reconquista tuvo lá denóminácibn de 
Fuente Roniel ^ según lo afirma ¿1 Coro- 
’nlsta Raéz de Andi\*de en su historia de 
las ordenes Militares , hablando de una 
correrla ó expedición q.uc hicieron los 
maestres de Santiago y Áícantara , en que 
tomáronla torre, de Zafra y ^Fuente Ro- 
* niel. Por lo que hace 'f JiQrnbres ilustres, 
es patñá del éi^ádifq Maidn 
Maldonado , 'de la extinguida ‘'compañía 
de Jesus'j sééúri'c'óusta de' la coí'oñi^ de 
Aquella' l^elVgi’on , citando láú,' 'partirá de 
Bautismo. Asi mrsbío ló es de Jfiáñ Bs- * 
teban SílVéstre’!, fá*írt.o'áb'''cdnq{il^^^^^ 

Perú, que prendió’ ^ólf'su ;fnañó ,*%n tas 
mismás^p'ívtálAaÍ'’aV Í'nc^-Tkañfcotfa^ák co- ' 
nxj^' 16 ' 'ré ^ el *' Cóf ohiátá ’^Ahtio'ni'o ^ 'd e * 

Herrera en siis d,ecádás'dé’ías indiás ; 'do- 
tó y fundó cierta cápeílania en la tnisma • 
Villa, yen ella tieiig ilustres descendían- ’ 
tes. El número de personas de mehor ño- 
^ la, pero aventajad'ás en ciencias y- aríhas' 
es bastante , pero se omite por parecer' 
una inútil digresión, 

Ko se puede pasar en silencio (]sin no-' 
torio' agravio ) la apología dé un Sugeto* 

' '.qué 'me subministro muchas de las nbti-' 
que aqVi se Insertan ; este fue ''Don 
'^Diega Qliintano de 'Bargas _ y Machuca,' 
‘l’ Fernandez de Cordova &c. cuyas pren-^ 

V -das son tan recomendables por su profu n- 
' da ciencia, é ilustre cuna. Fue este caba-' 
•filero conocido por el sabló’de aquel país,' 

‘ poseía con perfecta erudición, los princi- 
, pales idiomas europeos , estaba muy ver- 
sado en la Historia Sagrada y profana, en 
■''toda materia dé política, en antigüedad y 
bellas letras , á cuyas qualidadeá juntaba 
las de un carazpn heroico y alma grande, 
tuve el honor de tratarle, y -coirfiéso con 
ingenuidad que era un hombre delós qu-e/ 
de tarde en tarde producen los siglos. Mu- 
tió en el presente año de 1788 , en el mes 
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.ele Octubre ,, habiendo dexado.á su ilustre 
posteridad (entre otras cosas ) una suntuo- 
sa Biblioteca, adornada de selectos y pre- 
feiosos volúmenes , mapas geográficos y 
■'dos hermosos globos. 

Tiene dicha Villa varios minerales de 
aguas puras, limpias y saludables, y entre 
ellos ios mas sobresalientes son : la fuente 
llamada del Corro, situada en su Plaza 
'Mayor quasi al medio, y pilar del exido 
;'dé huestra Señora del Buen-Suceso , cu- 
yas fabricas son elegantes y hermosas, una 
y otra de cantería muy particular". Tiene 
dos escuelas públicas , dotadas por S. M. 
la una de primeras letras con maestro y 
' pasante , y la otrá'dc latinidad con su Cá- 
'tedrátitío: en' ellas se enseña á la juventud 
f del vecindario. Su jurisdicción cclcsiásti- 
^pa> j^értenece al'Iiustrlsimo Señor Prior 
' del Real convento de San Marcos de León, 
quieri 'nombra dos provisores para que la 
exerzan en toAa’ la'exteñsíon del' inaes- 
‘ traigo perteneciente á dicha Provincia, 
'uno en lá Ciudad de Merlda y otro en la 
de Llereria ; y el capítulo de ’ didia- Real 
* ta^á V bómbra un 'Vicario' Génerál para la 
•ísahtá visita ecleaitísticaj, y tódo's tres tic- 
' nPn, junsdiccibn'preveñtlva en dicha Villa 
que tuvo -órigen eú la extensión de su an- 
tiguo Vicario, pues apeteciéndola ambos 
provisores, por ser uno dé los pueblos de 
' másíconsideracioní , se concedió á ambos 
con el derecho de prevención, terminan- 
do pacificamente la 'disputa. En este esta- 
do se halla 'la Villa de 'Puente del Maes- 
tte en el presente año de 1788. Guerrero. 

, i - . 

Carta. Señor Editor mi venerado dueño; 

‘ I’ " " JEI que naca sin fortuna., 

no‘ se canse en pretenderlay 
' porque si tiene camisa^ 

‘ ' le faltar A ¡abandera. 
afinque sé hubieran fabricado para mi 
los quatro vers'iUos de la' letrilla , no pu- 
dieran venirme mas de molde. Salió en 
bonanza mí primer Postillón á correr 
cortes y sin tropiezo en el camino, ga- 
nó 'en el viage quanto á mi necesidad im- 
portaba. Su buen despacho y prospero pro- 
ducto , me sacaron de mal ano en breve 
tiempo. Con sus reditos satisfice ab com- 
prador de casa doce reales , de veinte que 
todavia litigamos sobre, si son ó no son. 


correspondientes á sus álcabálas ; pague perder basta el pelíejo. A taVir toy ^ 
Un pico al barbero que me desuella: com- , mi Poftiílon. tercero: si usted no nu| 
pi e un par de escarpines .de la valentía y mete espuela y se me atasca en el cimij, 
abastecí mi despensa con una libra de ta- duró nuestra amistad lo que un 
ciño , que tomé por junto , sin otras zaran- de moscas : con esto mande á su secvll 
dajas de primera necesidad al hombre. Don Lu::::: j pero donde voy con «H)? 
Eché á volar ini segundo , .confiado ‘,j Estoy lelo, 6 insensatol ¡Quándp yo^ 
en igual suerte y premeditando con su uti- escrito carta tan pelona I ¡ Adonde cstjj. 
lldad hacer un varatlllo en el rastro con crédito i .j Qué hablarán mis apasioniijj 
un vestido de militar,; (que suele haber- j Qué dirá mí concolega Guerrero l Ko| 
los á medio duro bien tratados.) Pero el ñor : recojamos velas, y pues no tto 
diablo que lo enreda hizo que mi^proyec- . otra cosa mas á mano , va.ya ese dcsính 
to fuese el sueño del herrero. Echóse á .ño en el siguiente; 
dormir su correo de Vm. á pierna suelta, 

y á mi pobre Fostilloit segundo le cogió SONETO, 

el contagio de su modorra, de. forma que 

habiéndomele publicado entre gallos y Yo he, aprendido, á htr medianames 
media noche, me ha ;venido á dexar á la ttn^o Jpriaa. de Utr^ m mezquina; 
luna de valencia , fustradas mis ideas, y Se contar lo que basta á mi oficinas 
(lo que.es peor) sin vestido,, que ya en tres y p&n^ojortpgrajia suficiente, 
pesetas estaba medio ajustado. Posible es Soy también en mi intcUgtnis 

amigo que asi mire mis intere'ses.í Tanto .no ignoro 1 a mor/ca latina; , 
descuido con un carcesponsal suyo. tan ü- profeso una grjitjia^t\cck muy £naj 
no? A sü amado .Lucas -.tanto agravio ? y una jíí/oja/m suficiente.’ 

\ Quién lo dixeral ; Qnién lo pensara! Yo Yo se de historial se. de -poesía: 
solo que lo sufro: yo que lo paso : y yo se un poco át francés i se todo traíis 
que me quedo en cueros por su culpa. Y so'f periódistai se mltohgíai , 
cesa aquí mi pena.? No señor: aun purga soy doctor , soy político^ soy géá¡¡¡‘ 
y echaba el bofe. Despu.es de llevar acues-. | Quien dirá que con tanta faptasí^-|,_^ 
tas el coste de la impresión (que ya de. aun no soy aprendiz de ./¿¿¿raíoT. )' 
fiambre como el gasto de la tienda;) des-. B. .L. M. de Vm. Í)on Lucas XÉi 
pues de romperme el casco -en luckmc Aguado. '„,JL 

periódista publico^ después de sobrarme 

mas exemplaies que garbanzos .entran en. Nota* ErraUs cometidas ¿n U4¿| 
mi liolla, y después de mirar mi. trabajo, sion de la carta inserta en el Com»| 
destinado á cucuruchos de especería, me. Madrid del Sabado ij de Noviembiíf 
.h^io^ít.cn'ticas que me lo muerden y, 1788. nura. noy. pag. „i 27^', 80 y ?i| 
sátiras que me le asesinan diciendo : que ducida por Don Antonio González. I' 
tal va de* venta seor Don Lucas ?. Pareció. cÁa lease Palacio conferirnos CQnl 
ya ^XLaxarUhl Se curaron los Abates l. xo¡s paste lease parte /«etnd lease Ncüi 
resucitó ya ? Descerraron á , , ' . 

gal.Y en fin comiéndome la figura mnos JUbro. Despedida del VeranóY^* 
y otros mas que el señor Don Etcétera con. da del Hibierno, por un verajiiego liipfe 
sy luxq mal entendido y peor ^pintado, zo. Vendese en las Librerías de losH&; 
Ahora bien , reintegraa'aie de ^ perdido, ras, Carr-era de San Gerónimo, Poitig«l 
es ya forzoso,: si. en el envite sueje hallar- San Martin y en el Puesto del Diario, | 
se ^1 desquite ; ó ganar todo el conejo ó te á Santo Tomás. * 

y . 

(*) jSJf termino figurado .aludiendo á Ja meta ó espina servia de termití | 
juegp de la carrera de los Grifos y Komanos* í 
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DEL MIERCOLES 


10 DE DICIEMBRE DE x/SÍ. 


Hintuo al Sol, Cántico ultimo, Mjg- 
niíica obra iruestia de la podeiosa ma- 
no de los inmortales dioses , asteo su- 
blime, y cada dia nuevo para mis encan- 
íadus ojos ; de lo mas alto de ese atie- 
vido monte , que eleva hasta las nubes 
su altiva cabeza , y que hiere la biiüan- 
de tus resplandecientes rayos 3 Sol, 

, .i la visja de tus primeios fuegos te sa- 
ludo gozoso 3 y te consagro este débil 
.j^pmenige. 

Te acuerdas , divino Apolo 3 del dia 
que te sacrifiqué sobre esta yedra una 
becerra blanca por la lira de oro 3 esta 
, xemoniosa y brillante lira que me re- 
caló tu mano. Dios del universo , en- 
conces te ofrecí componerte un himno en 
gloria tuya. Llamé por testigos al olim- 
^ po , y á las hondas del Styx. Planté dos 
laureles junto á esta escarpada roca, 
j.que esta cascada riega con plateada llu- 
• jgivia. Colgué mi obués á las ramas de 
I esta antigua encina, asegurando á los 
í 1 «ielos , que no lo tocaría hasta el feliz 


dia en que vendría á tu templo' par* 
ofrecerte solemnemente el tributo de mis 
cánticos. 

Desde entonces han pasado doce hi- 
biernos 3 los arboles se han coronado do- 
ce Veces de verdor y de frutos , sin qu; 
se luya cumplido este voto. Dios de D-‘- 
lus 3 y vosotras que me habéis colmado 
de vuestros inmortales favores , diosa 
de Hfl icon.i , ¿ me perdonareis el olvido 
de mi sacramento ? 

Celebra solamente las ruidosas é In- 
sensatas fiestas de los Corbantes , (*) 
instituidores de Júpiter. Yo presencio U 
descarada borrachera , y los furores de 
las sacerdotisas del vencedor de la In- 
dia 3 las B.iccantas (*’'’) dosenfi enadas, 
desgi^eñado el cabello , el ojo encendido 
y extraviado , espumosa la boca , exha- 
lando fuego 3 hiriendo la tierra con un 
pie 3 chocándose con violencia , corrien- 
do errantes en los bosques 3 por las ro- 
cas y montanas 3 cuyas concavidades re- 
sotiaban á causa de sus gritos, y anl- 


f ' C*) Sacerdotis de la Diosa Cibeles ^ muy famosos en el auti^^uo pagnnis'nOy 
Y.t forqiU tenia», el. poder de inspirar el temor y el terror \ de esto dimanó el nombre de Im. 
; enfermedad , ¡(amada Coribantlasmo , que era ana especie de fren •sí, 

(**) Voz priesa con que La que se distinguían las fiestas que Los paganos 
. Ubralnvi en honor de. JBaco, 

I Ijlamaba/tse asi las Sacerdotisas de Saco , cuyo insti nto , era correr t' 

¡ noene desmelenadas , y dando ho ril’les gritos. Las ti ñas llevaban achas e..'c /- 
* las , otras unos bastones coronados de pámpanos , que ¡os llamaba > t'ivr oi ? o a$ 
: .imhaíes , tamoores y clarines cuoiertos de pieles de tigre coronad 'S de hojas dé 

, i H^dra. 

pilinque Reirac no anota ninquna de sus expresio ¡es , no mt* parea siipirjlua U% 
,éC: explicación de ciertas voces atendtendo á que la na^ uraUza di nú papel exige cierta 
, claridad por las diversas clases de gentes que lo leen. 


mando sus hovglas (•**) turbulentas con 
el horrible sonido de tinibálfs ^ y hoiio- 
rosos ahullidos. (^S$ continuaré,,') 

CANCION. 

SI á mi templada lira 
Xe fuera concedido 
Sonar tan dulce , que obligsr pu- 
diese 

A pararse á escucharla suspendido 
A el que á la tierra de continuo 
mira; 

Y feliz consiguiese 
De que Apolo divino. 

Oye ndola olvidase su camino; 

Si en las altivas titras 
Xa implacable fiereza 
Apagar consiguiese su són blando, 

Y abandonando el monte y la as- 

pereza. 

Mansas venir pudiesen , y ligeras 
Xas colas meneando, 

En torno á lodearla, 
garandóse suspensas á escucharla; 

Si á los dulces silgueros, 
Calandrias , ruisenoresr, 

Y al resto de demas músicos suaves. 
De sus trinos vencer en los pri- 
mores 

Pudiese , y que se unieran placen- 
teros 

A sus cadencias graves, 

Y su dulzor tal fuera, 

Q«e envidiosos al fin los ofendie- 
ra; 

Si de Orfeo divino 
Oida ser pudiera, 

Y admirada de él fuera y aplau- 

dida, 

y de Anfión loada también fuera, 
v; Con espíritu sabio , sacro y diño; 

■y de los d >s oida 

Liígo Cicmno , lográra 

Que su ífCüí-.iado son no les can- 

Si á todos los Pastores 


Que habitan la rivera 
Del gran Guadalivin fresco y 
doso, 

A envidia provocar su són pudín 
De cantar á sus ecos sus amo», 
Y al número dichoso 
De hermosas Zagalejas 
Que adoran finos , expresar sus | 
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En tanto que escuchada 
De la divina Adela 
No fuera gratamente su armonii 
Del paxíuiiío que gozoso vuelj 
Serlo , ni de la fiera siempre dil 
1 monte do se cria, 

De Apolo , Anfión ni Orfeo, 
No podrá tregua dar á mi desj 
Canción ve , y di á U lui,j 
quien suspiro, - 

Que ya que á mi fineza eudr 
' ‘ cida '' j 

Se muestre , no me niegue 
Que á lo menos creída 
A ser de su beldad la pasión f 
gue. 

En que me abraso , y cuyo a 
respiro. 

Delino, J. V4 

Señor Editor : lo ocurrido 
esca va clones y desbroses cxecutadosp 
arreglar el sitio del pasco y plr: 
(que ha sido el asunto de mlsaDli^ 
res) me hizo acordar el que voy á| 
poner y ventilar en esta. 

Como dicho terreno estaba HeBi| 
montones de vasura , ruinas de edllF 
y otros escombros que los naturak 
bian extraído de la población , j4 
gun parecía , destinado aquel sitioi 
vasyrero , sin reparar en la inmedia» 
fue indispensable limpiarlo y reniw 
lo todo, en los términos ya indici® 
mas una piscina de tanta inir 
qué había de arrojar de sí sinoii 
olores ó hediondez que trastoróalii 
sentidos 5 de forma que los ’trabf 


res sí veíati precisados 3 suspender , á 
ratos , los trabajos > y 3 desviarse para 
respirar ayre puro. Entre los esconabios 
y ruinas ^ 5 que se había de hallar sino 
anímales ponzoñosos , perpetuos enemi- 
gos [de la humanidad í En efecto , se 
mataron quatro vivoras j otros tantos 
alacranes , y no pequeño numero de otras 
varias especies j no menos dañosas que 
temibles. Hasta entonces no se vino en 
cónociralento del inminente riesgo en 
que , por tanto tiempo , había estado el 
vecindario ; solo por este respeto fue ya 
wtilíslma aquella empresa , aunque em- 
piendída con otras miras. Este , pues, 
es el suceso que da asunto a esta carta y 
alguiente discurso. 

El aseo y limpieza de las casas , ca- 
lles j entradas y salidas de las pobla- 
ciones , especialmente de los parages 
que son paso preciso , ó suelen frequen- 
tar los vecinos , siéin'pre fueron digno 
•bj'eto de urt gobierno ilustrado , aman- 
te de la salud pública. Quando flore- 
cu la de Roma , cofri'á á el cargo y cui- 
dado de los' Ceúsóres j después se con- 
fio á el' de Ips’ Ediles ; unos y otros 
procuraban que' nadie ocupase , cabase 
ó^ensuciase* con estiércoles , carnes mor- 
tecinas', ni otras' cosas de hediondez ó 
mal olor, y por ello los llamaban cu- 
radores de los caminos y calles (i). El 
Cesar Alexandro creó catorce , Augusto 
dió igual encargo á Agripa ( a ) , en 
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Pranclí: hubo, un Magistrado, superior con 
sola esta comisión (O* volú- 

menes del derecho ciVil se vegisti~n n.u 
chas leyes terminante'-- .i el cato , y en 
efecto prohíben y encargan 3 los Ala- 
gistrados , no perm't.:n ensuciar las ca- 
lles , y que obliguen i cada vecino <í 
limpiar sus pertenencias (4). En nues- 
tras leyes patrias , no podía menos do 
hacerse mención de un asunto tan in~ 
teresanse (5) , íinalir.ente en nuestros 
dias hemos visto crearse por la piedad 
del Rey un Superintendente General 
de Policía para la Corte , parece se- 
ría conveniente se executasc lo mismo 
en las Capitales y poblaciones gran Jes 
dcl reyno con solo este encargo , para 
que en el pusiese .toda su atención. 

En efteto la asquerosidad , suciedad, 
y por consiguiente hediondez de una po- 
placlon , es el signo mas demostrativo 
de la poca cultura de los naturales, y 
lo que es mas espantoso , de la nin-, 
guna caridad que usan consigo mismos* 
el caso pide se reflexione sobre la pre- 
varicación , en conscqücncia de varias 
gentes. Se observa una conmoción ge- 
neral , un susto ó miedo grave , un es- 
tremecimiento de la humanidad , á la 
mas ligera noticia de que alguna epi- 
demia , contagio ó peste aflige á algún 
pueblo circunvecino. Qué diligencias t.. n, 
activas , que csfuerzps no se practi tit 
para evitar todo trato ó comunicación 


(i) Tito Liv. lih. I 2>¿¿. padro J^ívnprid. in Alex.’zléas, LL. ad curat, 

y qai vías publicas , de damno infect et de vía publica, 

(a) Dicho P. Lamp. eti el lugar cit. y Sueton en La vida ds jíuguet» 

(3) Maistres de ports , pasages chemins. ^c, 
r (4} 3 • de via publica ibi non permitant steroova ^ ñeque mórtlcl- 

na ^ ñeque corla facere : quatenus ut oportet emundet do mía i Joir.ornm et constmatzy 
la jf. de cloac, ibi caravit pretor ut chace purguentur et rejiclantur nan est celum 
pestilens , et ruinas minantur inmundltia. cloacarutn. 

. (5) La 7 tit. 3a p. y allí porque es gran pro egran guarda de 4zr cosas aun 
aprooecha mucho á la salud de los o mes de ser los canos bien reparados i aíimptay 
'<A^ tit> 6 Ub, 3 recop. allí que las calles y carreras este» limpias ^ y loá 
ealidas'del lugar esten asimismo limpias y desocupadas. , . , a < ■: 

Mu las tnstmcciones i InUndmtts y Corregidores se hacen , iguales encargos* . 


co.i ios apestados , se forinan cordones 
de gentes ariniias , no se dexa acer- 
car atranseunte alguno sin que preccii 
el mas exquisko eximan de su sanldai, 
*e señalan Lazaretos , se procura puri- 
ficar el ayre con fuegos y ahu;naias de 
leñas , y matenas aromáticas ú oiori- 
feras , por otra vía se exita la pie la 1 
para acudir con ruegos y plegarias á 
«placar la divina justicia , se elige por 
medianeros á San Roque , San Sebas- 
tian j y demas Santos que se tienen 
por especiales abogados de contagios, 
te les empeña con novenarios y otras 
funciones eclesiásticas. Finalmente se to- 
man quantas providencias j medidas dic- 
tan la moral y política ser conducentes 
á evitar descargue y o se propague tan 
inclemente azote ; pero registrada la po- 
blación donde todo esto pasa , por unos 
ojos aseados y reflexivos se' descubre 
con espanto , que en ¡sus mismas casas 
y calles abrigan y existe causa bastan- 
te de aquellos males , y muy próxima 
á producir iguales lastimosos e.e, ;os. 

Tantos albañales sumideros corruptos, 
cienos podridos, lagunas de aguas es- 
tancadas y cenagosas carnes mortecinas 
corrompidas, cementerios, hediondos en 
medio de la población ; Hospitales y Hos- 
picios asquerosísimos , cárceles s‘n e va- 
porización , rastros , 1 abade ros y otros 
puestos inmundos llenos de asco, tan- 
tos vuelvo á decir receptáculos de ia pu- 
trefacción , tantos muladares y vasurc- 


ros , que pueden arrojar de sí sinj 
expiaciones , vapores , y .nlitos los nij. 
corruptos , que inundan la attnosíeria 
pegados á el ayre que respiramos ¡o', 
llevados i introducidos en los cuerpos 
mas cercanos por los conductos regó, 
lares , y mezclados con nuestros hiinio, 
res, chilo ó sangre causan las enfe. 
medades pútridas , y los dispone de u| 
modo á la corrupción , que mnciiasvt, 
ce* se hacen epidémicas y contagiosas !¡ 
la verdad , entonces temen el efecto /pon 
se hallan bien, o ao sospechan de i| 
causa. 

Haciéndonos cargo de todo debemt, 
confesar que esta muchas veces no t 
otra que nuestros propios pecados’ » / 
le ser un azote que descarga la dlvic' 
jiutieia en pena de ellos; con las íp 
deuuas y peste amenaza y afllxc á li 
que rehúsan admitir su doctrina y vut 
ven la espalda á sus llamamientos; s; 
consta de muchos lugares sagrados (f 
y es incgable entre católicos, en tur 
caso no queda otro arbitrio que clin 
dicado de excitar la piedad para iplia 
la divina indignación por el único in! 
dio del Sacramento de la Penitcncii 
pero como otras veces puede y suele piovt. 
nir le causas mere naturales , que 1 
su Dios obrar libremente , quales sm 
las ya insinuadas de ni al olor y podr 
dumbre , (7) parece que díctala prudeii' 
cía poner corno pojemos los medios opoh 
tunos para removerlas y no querer tí» 


(6} 2.6 vers. m levit ihl si am^HLuivi/iUs ex adozi'so mihi ii:c.v)laeiHtis»^ 

eUre tae 'addam plagas vestras in septupluni propter pecata vestra.~£ti el ni, ibi i» 
ducam super vos gladitim ultorem fideris meí camqne covfugeritis in urbes mitam m 
tientiam mmedio^ vestri ^c,-zEii 19 y z? de los Froverb. ¿U pestUmU 
lato stultas sapienticr erit.rzlguaies expresiones amenazadoras se leen en los iú 
numeras. Rey. y £sec¡. que citan á el intento y acuda paso los Santos Vad'iS, i' 
. §• y demff. nequid in Leo publico , ibi odore soli locas piStM 

tíus fiat.-La edUesJ de yia publica. -La de pupilo §. q. quis ribos de Kov. 
nuat ¿bt cum pubÍLce salutis et seeuritatis intersit. et cloacas ^ et ribos purgarlzU^ 
del Rey m ya citadas. ~ Dios. sic. lih. la. Blib. vease á el Ripa de Peste., "d eim 
dro Gr&g. Sintag. Jur. unió. lih. 31 cap. ai d d tissot aviso al publico ^ y di 
^tmserhador déla saladle. iFc, ifc. í 


lar á Dios con milagros. 

A la verdad subsisten un dli y otro 
d'i , una semana , meses y años ente- ^ 
roí , á vista ciencia y piciencia de los 
vecinos , ‘ sin cuidar extermina un ene- 
migo domestico tan dañoso de apagar 
en su raiz un fuego tan devorador de 
la' humanidad , hasta que ya reventada 
la ‘mina suelen con el golpe abrir los 
ojos , acaso para volverlos á cerrar eter- 
namente á impulsos de las dólcnciss que 
fomentaron. 

lios que están acostumbrados y como 
connaturalizados con el mal olor , no 
lo perciben bien , i causa de tener em- 
fcotados los sentidos , y sin uso el del ol- 
fato , pero lo cierto es que poco á po- 
co* van fraguando las dolencias y cx- 
trágos indicados: si fuera fácil (como 
algunos aseguran) descubrir la atmosfe- 
ra que 'cubre , ó covija los sitios don- 
de se estancan las materias ' pútridas se 
divisaria empañada , un grueso vapor ó 
nube formada por los alitos y exálaciones 
que continuamente despiden , especial- 
mente quindo se remueven. No nos can- 
semos , una sola sepultura , una posa ó ' 
valla cenagosa , es capáiz de ■Infestar él* 
ayre mas puio , y arruinar las pobli- 
cioues mas numerosas. 

Señor Edictor : se ha tocado un pun- 
to que no puedo menos de dctcner- 
nie á formar algunas reflexiónes; di- 
go pues que siendo lo referido una * 
vérdad tan constante demostrada repe- 
tidamente por la experiencia , que se ‘ 
toca y palpa de vulto , haya de ser 
todavía tan crasa la indolencia de mu- 
chos , que iexos de prevenir un daño 
tan pernicioso , llevan á mal , y aun 
résisten , las saludables providencias que 
conseguirán á remediarlo. ¡O ilusión, 
o fanatismo que todavía has de conse- 
guir triunfos sobre mucho» infelicesl que 
aun los tienes envueltos entre tinie- 
blas , quando las luces de un gobier- 
no el mas ilustrado ' baxo los auspicios ' 
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de el benigno soberano, conspira 
tan heroicamente a disiparlas l recor- 
dé ños con Begue de Presle que el per- 
mitir cementerios en medio de las po- 
blaciones , ó enterrarse en las Igle. 
sias , no proporciona ventaja alguna á 
los muettói; , y amenaza c insulta coii- 
rimni nente .á los vivos. 

Noiia. Entre las ruinas de la famosa Vi- 
lla de Puigeerda , capital de la Cerdañfa, 
en Cataluña , quedó uno de los mas 
suntuosos cementerios de la Europa, 
situado quasl extra-muros de la población 
no pcrjulija la salud de los morado- 
res de aquella Villa , ni se les hacen 
perceptibles los alkallnos que se atrae 
el so!. La proporción qiiadraJa de es- 
te cementerio que coge cono una fa- 
nega' de tierra , ' le presenta á la vista 
de una regular capavidad , contribuye 
también á esto el estar cercado de una 
gruesa pareed de iS pies de alto , y 
el formal* en la parte interior unos so- 
portales adornados con preciosa arqui- 
lectura sobre marmoles , y piedras de si- 
llería embutidas en la pared , que forman 
unos piimoiosos arcos de piedra simétrica- 
mente^ colocados en las quatro fachadas de 
esta pieza , en la' que se admiran tres 
Santuai-íbs; San'juan Bautista, N. S. 
de la Esperanza , y la Virgen de los Do- 
lores ; aquellos mas reducidos que este,' 
pero los tres adornados con mncha de- 
cencii , celebran ÍOi.e en ellos el Santo 
Sacr.tie.o, de" la Misa p .r¿ sufragar las 
almas de los , ñeles , cuyos cuc-i pos están 
depositados cn aquel santo lugar. 

Formaban como rcp'si de los in- 
dicados arccjs unos oí arios del mas 
primoroso gusto , y delicada labiar , pero 
queriendo el Cabildo de la Colegiata 
de aquella Villa , y el secular , que 
á una parte de la Iglesia Parroquial 
se le cubriese el suelo con piedras de 
silleria , en lugar de tablas de maie- ‘ 
dera , ( que eran inas proporcionadas por 
ser aqu-el pau muy -frió , ¡y carecerde 


esteras j, alfombras &c. ( deifermlnafoti 
déítiiüir ,* y ¿féító árriünáron ios 
os*at‘los‘ó rtíplsás .de* los arcos del ce* 
ro“¿ñtWi:6 ‘aesi 5 Ákjidol.as , y una crecida 
porción' de' apréciables lapidas q;úe se. 
háll’aban' én .¿queíla pieza para cubrir 
parte ‘ del paviinentó de dicha Iglesia 
parroquial , y lo verificaron en Kovieni- 

bre ,.de 1781,. 

' Esté he'cbo, redüxo a .esqueleto aque- 
llá preciosa pieza. Desfigurado, y .care- 
ciendo de lo mas primoroso' , ' aun es 
el* mejor cementerio del Obispado de 
Urgél. Parecería estraña esta proposición 
sino estuviera apoyada con el dictamen 
dé aqtiel .zCloso Obispo , y cuya vasta il- 
tcratura , preciosos conoci mientos del buen 
gusto sé extienden al delicado de los 
monumentos de la antigüedad. Por cu- 
yo moiivo en su Pastoral, sobre la 
nueva construcción de cementerios , pro- 
puso por modelo, el de la Parro- 
quial de Santa Marta de la Villa de 
Piiigcerdá. 

En este .fixo concepto jcómo es po- 
sible creer qiie aquel uso se funde 
« n . la caridad ,í como que sea grato á 
Dios que expongamos .nuestra salud y 
vida en el lugar de la propjíciaclon, . 
y tal vez del mismo tiempo que le 
estamos pidiendo é instando por su 
conservación , ;esto no es en cierto mo- 
do tentar ■ á Dios en su Santa Casaí se 
á de abrir .la boca sin riesgo alguno 
para vendecUle y pedirle , no á de in- 
co‘modar o.tro mal olor que , el de el 
pecado , alli todo á de respirar limpie- 
za , y aseo.. Si el hacer ruido en la 
Iglesia!, si el permitir goteras en el 
techo , si polvo , humo , ú otra qua- 
lesquiera cosa que pueda incomodar ó 
distraer Ja atención , si con esto que 
no. irroga daño atendible á la salud 
se foltaria sin duda á el debido culto 
y profanaría el sántuado coh superior 
razod y motivo se faltará y proíanará 
peimitiendo que , esté hecho un ^ asco y 


deposito de hediondez con tantos cutt, 
pos corrompidos que incesantemente «ti 
ian aliíos conupíos , y daño si 
moja aquella. Si finalmente ligaf !i| 
cuerpo muerto á otro vivo, para 
se inficione y muera comido de gusa, 
nos, si el arrojarlo en algún lago ce. 
nagoso , siempre se graduó por cruen. - 
to castigo, ó como extremado rajgj 
de la crueldad , si esto se. mira con 
honor, y no haUamos colores coap 
pintár tal inhumanidad , 5 por que 3.4 
ser tíJnta U alucinación, é incon^eqiieiii 
cia que por ella se venga á perxnitif 
y executar volu otaria mepte en nosottos 
mismos , y en nuestros scm'sjantes ^ lo.jro. 
pió que, aborrecemos - en . efecto coa 
.el tiempo y frequenclaj lo mismo ven. 
drá á ser é iguales efetos producirá, el ligai 
los vivos á los difuntos,, y *niojat.| 
los en lagos cenagosos , que el es. 
tar continuamente,. pero viendo sus 
los olores , sus alitos y e xlla cío nes, pcj. ' 
tiferas. Yo no hallo otra diferenci» (jm 
la indicada de •exccutarse , en aqHelk 
casos por castigo y en desaogo de li 
crueldad y en estos por una piehl 
.mal entendida voluntariamente en no- 
sotros mismos que es mayor Inhunjani' 
dad. 

Abramos pues los ojos , refláxionfr 
mos sin ofuscaejon, y ,ya que la •sé! 
duría de nuestro superior gobierno 4 
nuestro piadoso Monarca tiene daáii 
las providencias mas acertadas y .sak 
dables sobre este importantísimo n«go 
cío, no denvoreinos obedecerlas y 
cntarlas á la letra cen el mayor gwt 
y prontitud, como que conspiran y k 
den en nuestro conocido beneficiei, 

■Razón parece señor Hditor cerrapl 
este discurso, y á la verdad que j! 
llenaría de júbilo si pudiese Vxec|Jhk 
con algún pensamiento exquisito 
bitrio conducente á mantener lás‘'[!^fe 
dones Um pías de toda asquerosidad) | 
alexar de ellas la putrcfaccldn, pero«f; 
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cíios lugares,' vease aquí Indicada U 
dificultai ,• más para patentizarlo , se 
tetnos otros supuestos ; los arrendado^ 
res de las penas en estos lugares^ pre- 
cisamente vendrían á ser de la me. lla- 
na ó intima clase", porque lo.s de la pri- 
mera , ó no lo ncccsitana-v para vivir, 
6 tendrían por indecente ocuparse en es- 
tás ncuociaciones. Asimi.smo no hay 
cosa mas notoria que la prepotencia que 
algunos poicrosós loaran' en las pobla- 
ciones cortas, sobre'los Vecinos , sin, eqi- 
clusion dedos que cverceíi iurísdicqlon 
ordinaria , 'pues quando no son ellos’ los 
Alcaldes ó' Regidores, regul'arnlente lo 
vienen á ser hechuras suyas, rústicos 


unió ehí gtorín reservad» i talentos 

mas superiores que los míos, me- con- 
tentaré con recordar algunos, ponieid- 
do solo de mi cosecha (que aseguro ser 
cülraíida) los buenos deseos para ser- 
vir al público. 

Kl político Bobadilla tratando sobre 
este importante negocio de la limpie- 
za de Us calles , propone un meaio 
que aseeura. haber visto- practicar en al- 
, unas cuidades , especialmente en. la de 
Badajo* , donde el gobiernó se reduce á 
-haberse establecido- por ordeíianza cier- 
tas penas llamadas de limpieza, con- 
tra los vecinos que ensuciasen ó- emba- 
lasen de algunmodo.las calles, cuyas pe- , , f 

pertenecían, á los caudales de propios labrfaore.s qüe dexan el arado para em- 
se sacaban á su basta , y la ''persona puñar el bastón ó vara de j«sticia,’y 
remataban era buen- fiscal esta no la administran sin consultar pri- 


nas 

, que se 


. en quien.! se 
.de dicha .limpieza í, concluye -parecerle 
'.ser. est&uni . eficaz medio para mantener 
linipiasf las poblaciones , no- nuevo y- si 
ya usado en. Roma j según leíiere. Xlto- 
Libio tn su dec. 5 .- 


mero. á 'sus protectores , de cuyos s,u- 
puestos se deduce que ó no habría quien 
quisiese ser arrendador de dichas penas, 
ó quedarla fustrado el objeto , porque 
su contempUcioh y miedo no permjti- 
La grandetvex^ericneia y práctica de ■ ria denunciarlos', ó ya denund'ados ,no. 
el citado Autor no; pudo» menos de ha- siempre se les baria justicia : si señor 
. cciie ,comprehendei\ que solo, era adap- Editor, no siempre se les haría justicia 
table ó de no tan difícil. execucion en las. por dichos Alcaldes, asi lo acredita la 
ciudades y poblaciones numerosas, pe- experiencia con repetidos quotidianos 
. ro en las cortas ó de reducido vecin- exemplares , y solo la ignora qiiipn 
.darlo, sin duda conocerla su dificultad carece de noticia ó practico conocí mi ejn- 
é ineficacia, asi lo concivo yo también to de las cosas populares, yO’ quisiera:: 
j .fundado ei> las razones siguientes. pero doblemos ' esta hoja , y reserve- 

En las casas, de. trafico , labor y co- mos este delicadísimo c importantísimo 
, mcrcip de, diehasv poblaciones cortas, punto para mejor ocasión , repito que 
regularmente, se hallan, los depósitos de dicho arbitrio me parece de dificil exe- 
la putrefacción , y sucias sus pertenencias' cucion , ó casi inútil en machas pobla- 
por quanto en ellas se matan de con- cionei; reducidas ; dixe en muchas , por- 
tinuo animales para su consumo , y aun, que en obsequio de la verdad y justi- 


para vcnder_( de f(?r!ma..que- la. mayor par- 
te de el año hay en cada una un ma- 
tadero y carneceria) condas de^ mas. ofi- 


cia* se debe confesar que en alguilas 
(aunque son las menos ) residen pode- 
rosos , excelentes patriotas ó verdade- 
cinas y elavoratorios, causativos Je aque- ros. padres de la patria, que solo se 
lias que arrojan á la. calle por los ca- desvelan por la felicidad de ellas, y 
ños ó alvañales , y como, las atadas, en nada piensan menos que en subyu- 
casas por lo comua pertenecen á los po- gar á el vecindario y su gobierno. Es- 
derosos ó sugetos acaudalados, de di»- tos son. dignos, de eterna elogio. 
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5 Pues qu.U arblti'io ó remcilio .será 
congruente para dicho fin í Acaso el de 
crear una Junta con autoridad supe- 
rior llamada de limpieza , que solo en- 
tienda en ella, compuesta de lus inis- 
' mos sugetos visibles y prepotentes , pa- 
ra que por sus casas ry dependencias 
'principie la reforma. Parecia oportuno 
si la experiencia no hubiese acredita- 
do quan pronto se entibia ó apaga el 
fervor de los individuos de las juntas, 
y mas quando por ellos ha de princi- 
piar la reibrma, aun quando fuese fa- 
‘ cil simpli¿car sus funciones 3cc. ]Sío nos fa- 
tiguemos , , por mas vueltas que se le de 
Vendremos á convenir en que para el 
arreglo de estas , y otras muchas, cosas 
opulares , no alcanzan ya los paliativos 
y suaves, )' á si se hace preciso subiuiajiCrar 
los ca uteriza lites , ’ y. .¡como para <íl .uso 
' de estos no son proporcionadas las ma- 
nos naturales es indispensable . valerse 
de las estrañis , si se desea que la 
c©sa no se está , como se estaba. 

Entre otros ^me ocutre el que^in- 
‘ dique en mí antecedtiUF»^ parecerme con- 
ducente para /la con sérvacion y , jumen- 
to de montes y plautios ; el visitador 
regio que alli propuse , podía al mis- 
mo tiempo evacuar , esta cpmislon de 
limpieza , á costa ,de culpados . si . los 
hubiese , y quando no de los caudales 
públicos permitiéndolo sus fondos ó 
arbitrando para ello en estos, casos no 
' ocurririan -aquellos riesgos que suelen 
ladear las ^comisiones , quando los he- 
chos que se iban á aberiguar, debían 


acr constantes -y d ■! deíengaiio. 'lo 
.riria el comisionado con su propia vjj.[ 
ta, pero sin embargo seria nccesaiio;to, 
mar otras precauciones para asegurardj 
entero justiñeado desempeño de .,1a to,j 
misión. 

Dixe que esta se costearía de los can. 
dales públicos quando no hubiesa cüÍí 
pidos écc. teniendo presente aqueli„; 
otras causas de putrefacción , que j„^. 

len infestar á algunas poblaciones , cují. 

justicia ni vecinos pueden por sí» rc%< 
verlas , quales son lagunas ó chárcJ 
grandes de agua estancada , Ilovidi ó| 
vertida de sierras , y otras mil mas j 
menos dlficUes de remover por-defef 
to de caudales, facultades 6cc.^ y nii.i 
cho menos serian re.spons.ibles si ya||| 

‘ hubiesen hecho presente a la.superiorl,; 
dad para que j proveyese de remedio ¡' 4 
¡forma .ique se viniese en claro, .conódi, 
miento de que si se apestaban ó moi 
riaii no era ya por su desidia ó’*cu® 
ta. . , ^ 

Este es señor Editor mi modo 4 
.pensar en ¡ la sujeta materia, y’iporj 
. acaso t hubiese 'otfO’ que' adelantase mii 
en ella y nos ¡quisiese comunícár sE 
luces en beneiicio publico, podra Vrá| 
resolver si será conveniente publiáí 
esta en sus periódicos. Dios N. S. gu«| 
• de la vida de Vm. dilatados años 
llarrubia y Noviembre ai» de ijjf 
B. L. AI. de Vm. su mas atento s»- 
vidor y apasionado corresponsal Anfo-j 
nio Olivares de la Cueba. ' 
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DEL 

Señor Editor del 


CORREO DE MADRID 

SABADO 13 DE DICIEMBRE DE 


1733. 


Correo de Midrid, 
Muy Señor mió : aunque^ el silencio 
, del Señor Medio convertido di bas- 
tante á entender que acabó su total 
cpn versión 5 sin embargo , creo deber 
remitir á Vmd. el aidjunto Discurso 
sqbre el arte de la Guerra , ( que es- 
ta' en el eloqüencísimo Ensayo gene- 
ral de Táctica , escrito en Francés por 
M. Guiberz) para que si le queda auia 
á ,ese caballero algún escrúpulo de con- 


verdad , nimiamente se halla dcmost'M- 
da en la historia. Lis pasiones ni- 
el eron con el mundo , y dieion nioti . ,> 
á la guerra. Esta proiuKO el de.'to oc 
vencer y de dañarse con venta, a y 
prpiuxo en fin el arte m. litar. Eaue- 
ble en sus principios no tne mas q-. e 
de hombre á hombre el talento ..e 
sacar partido de su destreza y íuei'z.is. 
Ciñóse entre las primeras íamUias la ni 
cha , el pugilato , 6 la 


ciencia , quede enterado de lo mucho algurias armas groser 
qpe se merece la carrera militar, ya go á las saciedades f 
qgie destrmye ó conserva los imperios; dios , mas fuerzas , 

ícómo quien no dice nadal Los moti- 


|£omo quien 
vps que tuve para traducirlo , son los 
njismos que impelieron al Autor para 
escribirlo ^ e?to es , un sumo amor á la 
patria , 4 li carreja de las arraás y 
al bien público. Si á Vm. le parece 
Señor Editor que este discurso merez- 
ca llenar algún hueco en su apreciablc 
Qorreo , se • servirá Vrn. , hacer de él 
el uso que mejor le parezca 
m?s 


ro de hombres. Era entonces , 


esgrima con 
as. Estendiose luc*- 
discurrió mas mo- 
junto mayor mime- 
cou 


hoy en el 


corta diferencia , lo que es 
día entre los Pueblos Asiáticos : esto es 
un conjunto de coimcimientos can mons- 
truosos , que se les honraría demaj.»a lo 
si se les diese el nombre de ciencia, Pa- 
recieron sobre la tierra unos^ hombies 
ambiciosos , y este arte pertecciona.lo 
por ellos, vino á ser el instrumento de 
Queda sus glorias. En sus manos se hizo el 
destino de las naciones ; destruyó ó 
conservó los Imperios ; finalmente pre- 
cedió entre todos los pueblos á las ar- 
tes y ciencias , y pereció en ellas , al 
paso que estas se propagaron. 

Sigamos al arte Militar en sus re- 
voluciones. Lo veremos succesivamcnrc 
Europa; un paralelo de aquella cien- recorrer diferentes partes del Globo, llc- 
eja con lo que fue en otros tiempos; vando alternativamente gloria y supe- 

epuexíon que , debe haber entre las cons- rioridad á los Pueblos que lo culciva- 
t|qiciones militares , . y, las consti- ron; huyendo de las naciones ricas & 
r|tcioncs póliticas ;»vicios de nuestros go- itR-stra^as deteniéndose con preteren- 
bjernos modernos . sobre el particular, ota entre las naciones Incultas y pobres, 

• El corazón se ,^ac,^ngoja y se oprime porque estas tienen m.is alma , mas va- 
ai pensar que el primer arte que in- lor y energía. Notaremos particular- 
v^uitaron los jbo'bbces, fue el de dañar-^ mente cinco ó seis grandes épocas, que 
se„ y que dqsde el pnpcipio del mun- son propiameute hablando, sus eras y 
se ayap rnscurrldo mas medios para los tiempos en qne se hicieron gran- 
esErutr .1 ‘;pra andad , qu^ para des. mudanzas en sus principios . 

om eniüargo , esta triste Los pueblos del Asia , sobre todo 


sp; m?s atento seguro servidor y apasio- 
ivdísimo que S. M. B. El Militar 
ajelante del bien público. 

^ : DiíCf^rsa sphre d art& de Ja guarro.' 
^pntietve sus progresos desde el princi- 
pio ded mundo ; su estado actual en 


cerla feliz. 
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los Persas , fueron los primeros que 
dieron al arte militar alguna coniistcn- 
cia: *los Egypcios , amantes de las cien- 
cias y de la paz , hicieron pocos pro- 
gresos en él ; excepto en el reynado 
de Sestoris , nunca fueron vencedores. 
Muerto Cyro , el luxo le hizo abandonar la 
Persla y pasó á la Grecia. Los Griegos inge- 
niosos y vizarros, lo perfeccionaron y redu- 
geroná principios. Pareció Alexandro que 
lo extendió y conquistó el Asia , que le 
habla servido de cuna. Mostróse en 
aquella época al mayor punto de glo- 
ria y la Phalange fue tenida por el 
primer orden dcl universo. 

En aquella sazón algunos Troyanos 
fugitivos y vagos se establecían en las 
montañas de la Ausonia : habían traí- 
do consigo los princip.os de la Tác- 
tica , arrancados de las ruinas de Tro- 
ya ; y los que les habían enseñado 
ios funestos sucesos de los Griegos, 
Los vecinos de aquellas montañas , ven- 
cidos ó rechazados por las armas de 
aquellos , tuvieron que unirse á ellos. 
Unos aventureros , descendientes de aque- 
lla Colonia , formaban una pequeña al- 
dea á corta distancia de Troya. 

A esta que debía ser con el tiempo la 
capital del universo se reíuglaron unos 
facinerosos. Discurriendo sobre el tene- 
broso origen de Roma , sus extraños 
fundadores , y sns grandes destinos se 
hace memoria de los ríos que á veces 
«n su origen no son otra cosa que 
riachuelos despreciables ó ignorados. Tu- 
llo Hostilio , uno de los Soberanos de 
aquel estado naciente , le dió* leyes , for- 
mo una milicia 3 y creó una táctica; y 
asi , Ínterin se creían los Griegos el 
primer pueblo militar del mundo, apa- 
recía 3 á doscientas leguas de ellos , una 
nación nueva , una constitución dia- 
metralmente opuesta á la suya , que 
finalmente debía vencerlos y ponerles en 
olvido. 

Los Romanos , ambiciosos y guer- 
reros por su constitución , aprovechán- 
dose de los conocimientos y faltas de 
to.los los siglos 3 presto hubieron de ha- 
cerse superiores a todos \os pueblos co- 


nocidos. La Mía dividida , dobló ¡f 
cerviz. Lucho Cartago ^ algún tienifo. 
pero el talento de Annibal , no puJuy 
preservarla de los vicios de su gobietd 
no, ni de lo sobresaliente que eradi 
de su rival. Tuvo pues la suerte || 
las naciones , ricas y comerciantes: fueviHi| 
cida. Expeiú mentaron lo mismo los 6 tb| 
gos, que resistieron aun menos. Afemim| 
dos por el luxo y las riquezasjprescntatoi* 
las manos á las cadenas de los RomaDoi, 
Contentos, con tal que los dexasen» 
cribir , pintar y esculpir se consoláis 
con vileza en reinar , por los art{!| 
sobre un pueblo que les quitaba ¡ 
imperio de las armas. 

En la ultima era de la república 
vióse Roma l.i soberana del muñía 
no hubo entonces en el universo conocili 
sino un solo poder y una sola tactiti^ 
todas las instituciones militares habif 
desaparecido 3 ó estaban fundadas enlt 
de los Romanos. El Arte de la gun 
ra pareció , pues por segunda vezr 
su mayor grandeza. Pero el .mora» 
to este no podía ser de larga duracit; 
porque si una ciencia y particu'amtí 
te esta se ha de sostener y propajt 
es indispensable que varias nacionesi 
dediquen á ella y la cultiven ‘M. 
mismo tiempo. Han de estar estimá' 
das por la ambición y la necesil| 
Los Griegos se hicieron guerreros ti 
sus divisiones intestinas, por la arab 
clon de sus gobiernos , y por la neo i 
sidad en que se vieron de oponer ví| 
y método- <í las invasiones de losIi|. 
sas. Igualmente los Romanos seiniÉ’, 
sieron en este arte , defendiendo * 


ogares 3 atacando unos vecinos CO! 


los Samnitas pobres y temibles f 
tiendo sobre todo contra unos graii| 
generales Annibal y Pyrro , que | 
instruyeron venciéndolos, Pero 
Roma reinó con paz y sosiego 
universo, quando no tuvo otros énei§ 
gos que, sus riquezas y sus viciosl| 
generó la disciplina; y el arte oii| 
tai- llegó á ser un mem estudio de I * 
rica 3 y especulación que escasaim 
ts se encontraba en algunos 


tas tan desconocidos. los PArtlias , Ga- 
los y Germanos por todas partes cn- 
vesclaa las fronteras del Impeno. Las 
legiones , hasta entonces invencibles, mii- 
chlis veces fueron derrotadas. Pero aque- 
llas guerras lexanas no asustaban aun 

á la. Italia. Los Emperadores , a mo-.|^rar- 

rados en su trono , apenas se dignaban 
echar la vista á los extrnuos del im- 
perio. No veían el abatimiento , el dis- 
gusto y U toipeza que reinaban en su 
milicia , ni el precipicio que se habría al 
pie de 5 U grandeza, cQi%thiuatáj 

Relación de el Proyecto de la trans- 
I plantación de arboles practicado en la 
Villa de Monobar. 

Observando el Alcalde Mayor que 
. en una Villa de tan crecido vecindario 
como la de Monobar se carecía entel 
' lamente de un paseo arreglado y co- 
^ modo , donde los vecinos pudiesen sa- 
' llr á esparcir el animo y recrearse ho- 
‘ nestamente , para proporcionarlo le parc- 

* ció ser el medio mas breve' y condu- 
I cente el de poner en práctica el 
í proyecto , ó llámese secreto de la trans- 

* plantación de arboles que el Señor Don 
I; Bernando Uvard , refiere en su celebro 
y tratado proyecto económico pag, 8i y 
i en efecto habiendo elegido el sitio 
*. llamado el Calvario de la Villa que 
fe. por su elevación sobre los demas terre- 
L nos adyacentes, figura rotunda y otras 
I, bondades pareció el mas aproposito ; se 
f, dió principio á las obras en el mes de 

Enero de el año pasado de lyUtí. se 
r desmontaron , escarparon , y limpiaron 
í algunos terrenos, se terraplenaron otrosí 
t y concluidas por entonces estas y de- 
fe mas obras que fueron necesarias cq«» las 
fe de abrir los hoyos para los arboles de 
|í vara en quadro y algo mas de profun- 
didad, en la siguiente menguante se 
m principiaron Us maniobras de la trans-» 
i plantación en la forma siguiente, 

I ie arrancaron con la mayor pordon 
I de ralees que fue posible vados olmos 
|| y alamos corpulentos de d grueso de 
I el cuerpo de un hombre, que habla dls^ 
I |?rsoí y como perdidos á U erilU de 
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varios vancales , procurando quando ya 
esti’.ban para caer, irlos .sosteniendo pa- 
ra que con Ii fuerza de el golpe no 
se l.isti masen en tronco , ó ramas; 
inmediatamente se hicieron trozos de 
á rres y mas varas ; según lo per- 
mitía la dimensión de el árbol , y condu- 
cidos con cuidado á el puesto antes de 
Introducirlos en sus respectivos hoyos, 
se hizo en estos una mezcla ó gacha, 
con porción de la tierra que dexabaii 
los arboles , incluyendo algunas piedras 
para que conservasen la humciiadScc. lue- 
go se introdugeron los troncos acomo- 
dando sus ralees y se fueron cubrien- 
do con varias capas de tierra que se 
procuraba ir apretando dexandolos como 
aporcados y coa balsa proporciona la. 

Para suplir el defecto de raizcs á 
los segundos ó terceros trozos , se ar- 
bitró cortarles por para ge que tublcsen 
bastantes ramas de forma que dexando 
algunas en los primeros , para que sir- 
viesen á estos de copa , sacasen aque- 
llos otra porción al pie , que sirviese 
de ralzcs , con los que se hizo igual 
Operación procurando que estas sentasen 
bien, y no se quebrasen por ser mas deli- 
cadas , en cuyos términos se fueron ocu- 
pando todos los hoyos , y tan solo en 
una semana se vieron ya en parage don- 
de nunca los hubo , una carrera y tre* 
circuios de olmos corpulentos, con al- 
gunos otros pequeños interpolados, restan- 
do únicamente el que á su deludo tiempo 
correspondiese el proyecto á los de- 
seos. 

Muchos sugetos áescooflaban de el 
buen éxito, fundados unos en lo aban- 
«ado de el tiempo , otros en ser algo 
árido el terreno^ de la PUaia , y otros 
solo en la novedad de la empresa. Es- 
tas desconfianzas se fueron aumentan- 
do en vista de el ternporal que sobre- 
vino tan contrario á el plantío , como 
que lexos de haber llovido en aquella 
primavera era raro el dia en que no se 
levantavan furiosos vientos que baUmata* 
han los arboles, y en efecto derribaron 
tres ó quatro y entrado ya el estío ter-* 
vlbUs calores y calmas , mai estos con« 


1 i2 , 

tr';t¡ci-npos 5 -lexos ds íonnccer las pro- 
puestas ideas, coiudiDU,cron i excitar mas 
V mas el cuidado y vigilancia de el Al- 
¿alde Mayor,; en cuya virtud, ya bene- 
ficio de los riegos y otras precauciones, 
se lom-ó mantener fíeseos y verdes ,us 
arboles ,y que Á su t.cmpo brotasen, po- 
blándose de ho)as con la mismx fuerza 
que si no se hubieran removido de su 
antiguo terreno , causando inexplicable 
gozo á quantos los ve*an , en cuyos teí- 
na in os continuaron hasta que en su es- 
tación perdieron la hoja, pero no el ver- 
dor y frescura que indicaban su aiiaigo. 

Como lo practicado en dicho año fue 
verdaderamente un ensayo, prueba ó expe- 


riencia del proyecto , obsei vandosc lo 
bien que habia correspondido desde 
principios de Diciembre del siguiente 
ano , se continuaron las obras exuciio- 
i'os del pasco , con arreglo ú el plan 
levantado , y en la menguante siguien- 
te se efectuó otra trasplantación de 
arboles gruesos en U referida plaza , for- 
mando con ellos una media luna , detras 
deil circulo antiguo; finalmente , así de 
arboles gruesos , chopos, con olmoi; ne- 
gros y blancos, varios plátanos , y algunos 
zinanlomos se adornó el pasco hasta el 
numero de 300 pies , todos los que col- 
maron el gusto , brotando y poblándose 
de hoias en la p'riinivera siguiente, en 
cuyo florido estado los dc.xo el Alcalde 
j\Li-yor , ausentándose para otro des- 
tino, conceptuando haber logrado sus bue- 
nos deseos y miras , no obstante de ha- 
bérsele noticiado después haberse secado 
algunos arboles , y otros no hecho pro- 
gresos , á causa le haber seguido la se- 
quedad en aquellos paises , y no pres- 
tadose tanto cuidado y vigilancia como 


¿iDos principios. 

Las miras que lleva en hacer esta 
sc-ucilla relado;) solo conspiran ú piO- 
porcionar ile^uc ,\ noticia ciel público, 
cs,pecial mente .i la de los sugetus de su 
pipfesion , para- csiiinularles á U imita- 
ción ó resolu.,ion de practicar 11 1 pru- 
y<icto , en cuya virtud lograran las po- 
bUcipnes adquiiir este importante extc- 
rlüj.\ adorno por una Viu ,tan breve y 


nada fatigosa como la que queda Injí, 
muda. 

E hombre nace ignorante é 'incut. 
to , por consiguiente no debemos ai 
mirar que lehiya costado fatigarse taj.. 
tos siiglos pira ibrmir aceitadas realu; 
á iiii de dirigir sus upcracloues. 

L.i ignoi ancla de ios tiempos haba; 
formado en toda la Europa la ertil 
da idea , de que el iiomíne no po|;- 
extender sus conocimientos j otra fici- 
ta-d que U que exercia. Asi se negati 
coiy tesón que el Abogado pudiese i), 
ber la táctica militar , el Juez seoj, 
lar la teología y disciplina ecleslád 
tica 3 el Eclesi. siico la astronuniia , ,| 
astrónomo la política , el político 


conocimientos de U agricultura practi.; 


ca , el -agricultor lo relativo a lasjt, 
tes &c. Ya se ha descoi r ido el velo i/ 
la preocupación , y sin atender I3 po.,; 
feslon , estado ó empleo de los hora, i 
bres , nos convencemos de que toJoi 
pueden aspirar al conocimiento de tolíi 
las ciencias. La experiencia acredita 15111 
un militar , se hace un buen político,' 
un letrado , excelente estadista , me|. 
co , teologo i un Eclesiástico , artli., 
ta Scc. y á proporción que los se«i 
tlmientos humanos penetran el corazol 
del hombre , tanto mas se esmera e¡i|; 
en socorrer á su semejante. J 

Los Prelados eclesiásticos han sido, 
quizás , los que mas han contrlbiiido' 
en disipar esta preocupación afligidori 
de iiuimerablcs familias que perecían eiq' 
tregadas al ocio , fomentadora de liii 
mas perversas costumbres , y destniqo^í 
la de ios matrimonios. „ ; 

Un real diario, ú otra limosna aosl 
mas crecida iio podía ocurrir al 


to de cana familia ; la languidez 


íalra de decente manutención C3usabi|f 
en ios man imonius la falta de hijoSiíl: 
hacia que estos se criaban desmed'radoif 
Los Señores Azobispos , Obispbs 
demiis Pieiadps eclesiásticos de Esp¡t(ii« 
han tocado estas necesidades , y se hs»' 
convencido , de que el mejor modo dift 
s icot rtr á los pobres , era aplicándolo» 
á.lus talleres , ó á la composición ¿1 


caniínos j piscos ^ plantíos ^c. ÍQ“ 
granda de este modo desterra v la, ocio- 
sidad , mejorar las costumbres , de- 
corar las poblatioBC's y ^socorrer tantas 
familias que perecerian sin esta , ocup>a- 

ciuji. ¡ 

El Excelentísimo Señor, Don ^Frap- 
clscu Antonio de Lorenzand , 4tKoBispo 
d¿ Tohdo , ba ix^e Vidcado el, Aícazar 
dé aqueilá antigua Ciudad , y lo ha he- 
cho socorro ccneral de los pobres de su 
Arzobispado , y deposito de buenas Cios- 

t umbies. ' , , . ‘ h>r 

' En aquella .real casa se han, resta- 
blecido las arruinadas fabricas de dicb.a 
Ciudad , y la abundancia dé talleres de 
todas clases que alia se hallan , prueba 
la* buena calidad de los genero^ , cuyo 
consumo s6; aumenta cada día. Estp,s 
caritativos jdcsv^elóV de^ tan digno ' Pi C- 
ládó*, bañ hecho ‘ renacer en Toledo su 
añti’guo’ explendorV y ^e aumentará mu- 
cho mas su brillantez 3 luego que se 
pliedan ver mejor los' efectos del zelo 
de su Pféfadeí."' '“i* ‘ 

í I 

Gi anada no , podrá .fácilmente olvi-“ 
daj- la ineiiioi ia' de su‘ IlustVísimo Arzo- 
bispo el S'eñur Don Jorge' Gajvan , qué" 
al tiempo que socorría las necesidades 
de sus .Diocesanos , procuraba aniqui- 
Ik'f al ocio, y aunque esto es ‘ditlcli de 
chpseguír en un País, conío la" A!^ñdá lucí a, 
había no óbsta'ñte ,'logradq mqcha par-‘ 
té dé sus deseos á costa 'dé muchas 


í quien había la si- 

gratl- 

cu ’í sabías I pro- 

videncias son .dignas de. manifestarse aT 
,pubí ico. 1 ■ ( . »• 


Vu k.'.jf . '» 


^ Caaá* primera' desdé la Abadía" á aS" 
de Diciembíe de 178S* ^Muy, Señora mía;, 
para jespondet á¿as de Vm. todas desde Ronb 

da con diversas" fechas ^.y íá déscinos de 

nu coraasiqn ^.^bd . querido hacferlo de"s- 
de ^esta granóWsa-. Abadih , donde lle- 
garon los . dos préciosos toníos 5 de 
'^splna , ( que según 

Jni. me in/orma- ). han dexado ' ,soi>. 

á el sobmtp di sa tlo^^ 


■ • ^ 1*** f 

, tnrnbienqla noticia di Lis 

de pse ptíenti , que tatuó ' hoo.ir 

hace á csi Cíudadj dexando en m.i oeIIÍj;: 

ó hi mino ribas al fumiso , i lamido 

volante de los Chinos , como á to- 

, dos los, celebrados que Cfjiioccinvj s; 

uidmamentq liego la ims-cr-ipcion sf- 

M ‘ de Ca- 

ños,, y Silva , que por lo ¡h.-ga (con- 
tra la costunibie rDodcrni , y de mo- 
da: ) pareció Asi.uicj. 

Ko, h.ty duda sena esa CiuiaJ 
literaria si tuviese efecto el pemsr- 
micnto de esos scúoies contertulios ciel 
Juscorial uifeuo, , de que se trasladi.se 
á ella la Univarsidad Crsaoneiase •, con- 
servando el nombre , patromiro de su 
dueño , y denns,. prcrogativ.is todas , \í 
el modo de la Ciudad de Giimaltar, que. 
reside en San Roque ; , por s^f este 'tem- 
peramento tan a proposito para el 

estudio , y por las vi.emas podcro.sas 
consideraciones que Vni; me expresa, 

siendo de agradecer sobare manera 

haya quien se, brinde ( por pu.o pa- 
triotismo ) á el costo del corres- 

pondiente grandioso edificio , pata los 
generales , ningún tiempo mejor que el 
presente, en que es el dueño mu ver- 
dadera, insigne y eminente Heroína. : 

Las noticias que Vm. me pide de- 
esta e^tepsa AbaeJíj», sup un especiales* 
como, muchas j^dírc-/ ,aígunas , ¡dexando’ 
las mas paranoico Cor.tp ; tenemos usf 
Señor Abad compb co á to las l«zes y en 
todas lineas , que por y p,>¡* 

deroso infiuxu h.i dado un nuevo as- 
pecto á estos pueblos, haciendulus fcH.a 
ces Ja ignorancia,, d mal miscnr , ch 
abuso, U.qpr.rüptd.d, ^qui ámnkulnhts^ 
y con profundas raI/.« , han dmapa» 
rccidp V con fundadas esperanzas de no 
vplyer jamas, < * * a ' . 

■ ^n la familia de , nuestro Abad que 

nq ciexa de ser miíiierosa , srd» se cufeii^™ 

ta :de' Mcle^iasircds <un' rcirgit>yo * Capo-^ 

chmo , los demas son todos sepias esí 

a quienes . pof semana se pag.r su 

a d .iqud C.UÍ-' 

cenar Pyimjí do , ( tn todo grande) 

Gqpde^.dc, Xeba. ,, ^ 
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L.i probislon (íe Curatos , Rectora- 
dos , Bendicíos Piloratos , y’ Vi- 
cailas de toda la Abadía , es por opo- 
«ielon de cátedra , lección de puntos, con 
grado de universidad &c. como en To- 
ledo ; también las sacristías por oposl- 
cioa de voz y canto llano, con la pre- 
cisa obligación de residencia , en la 
misma conformidad ; de catedra , puntos 
y grado , están los beneñeios patrimo- 
niales y de pilongos ; a el principio 
de esta novedad , solo ocurría alguno 
otro con grado , mas este era el 
agraciado , pero ya están pobladas las 
universidades de estos naturales ; el que 
quiere comer , sabe ha de estudiar , y 
no se sabe lo que sibe un zoquete 
de pan , porque se sabe es menester 
saber, para alcanzarlo. 

Los Eclesiásticos doctorados , traen 
siempre en el bonete una pequeña bor- 
la del color que corresponia á su fa- 
cultad. 

Supuestos los correspondientes res- 
criptos , y conforme han ido vacando, 
se han duplicado las Canongias de ofi- 
cio : dos doctorales , lo mismo peni- 
tenciario , lectoral y magistral , y los 
segundos se llaman reales , varios cura- 
tos , rectorías y prioratos muy pingues, 
se han pensionado en aumento de otros 
que tenían congrua incongrua ; se han 
copiado á la letra , y autorizado todos 
los libros de bautismos , casamientos, 
confirmaciones , entierros , padrones , y 
demas de los Curatos de toda la Aba- 
día , y se han archivado en el oficio de 
Cabildo de cada pueblo ? y todos los 
años entregan en el mismo los Curas Igual 
copía , autorizada , de quanto se ha es- 
crito de nuevo. 

En los haciralentos y remates de 
rentas decimales , no hay prometidos y 
en las pulas y baxas no se expresa por 
tantos diezmos mas ni menos , y sí la 
cantidad liquida de reales 5 las Iglesias 
de ordinario administran sus frutos 1 y 
si ce venden algunos es á dinero de con- 
tado y sin escritura 

Lqí entierros se hacen ya en el cam- 
po f sa cementerios un espaciosos , que 


I. 


«egur.iniente pasarán ao anos sm quj 
abra dos veces una scpulcui'a , á t,;| 
las familias que tenían sus eiitierroj 
capillas en sus respectivas Iglesias ,, 
les ha señalado sitio compi,tente en 
cementerio , en qae ya tienen sus ei. 
cudos de armas y losas , con inscripclo. 
nes , con todos los a. lomos qu - cali ujj 
apetece , de suerte que en pasando tieu, 
po merecerán los cementa-i as ser vi, 
sitados con freqücncia por los erudiio; 

Todos los empleos de gobierno j 
justicia que no son de letras y Ij. 
demas de rentas , hasta el mis pequeíj 
estanco , los tienen militares retiiaJo!} 
las direcciones y administraciones ¿j 
propios se han confiado á quatro patti. 
calares hacendados , v^ue no son'reji 
dores , y con Indcp->ndenda de las jnij, 
cías , en cada un año se muda de n, 
yordomo de propios ó depositario', t 


se corta la cuenta : tal vez de esta 


pPk 


videncia , tendrá su origen el d?clíi^ 
que ya los propios no los hacen pn. 
píos, los propios, j 

El Señor Abad , que habla leído tai. 
to , y tan mucho , como se ha eseti. 
to sobre la escasa población de Espi. 
ña , como de proyectos para el rcni!, 
dio de tan grande mal , solía decir u 
dan en U dificultad , no dan , todoí 
remedia con observar los cánones 
grados , que previenen ; «o llm » 
ierés alguno ^ov la adininistracm í 
Sacramentos , á couseqüencia de í% 
antes de exercer este Provisorato , t. 
carias, Rectorados, Curatos, Priorstii 
Notarías , se hace juramento de na lí 
mar derechos algunos, ni dadivanr 
por el corto costo del papel por cir 
míenjos ni bautismos con la pení i 
privación de oficio , y otras ; todoi fr. 
tos empleos tienen la dotación corrif 
pondiente( entre otras cosas ) de loidií| 
mos y primicias, | 

Ya por acá se acabaron tantai 
meras, pendencias, músicas ratoneraM| 
turnas, tanto noblo perdurable 1 y ^ 
bre, tanto distraimiento , tanta desgra? 
tanta causa criminal, (con este 
y lo que es mas , tanto millón d? á 


cas ! son ya poquísimos los pleytos áa 
Lponsales , y s! la muger demanda , y 
pide la captura del demandado , debe 
día estar , durante el litis , en una casa 
de educación , como situación menos oca- 
sionada á inftuKOS ; de estos antecedentes, 
se ha seguido como ilación forzosa , que 
apenasse halla en toda la grande extensión 
de la Abadía , alguna joven de catorze 

años soltera. , 

' Con lo escrito parece que ppr este 
Correo hay bastante con que divertir la 
ingeniosa curiosidad de Vm.^ cuya vida 
dilate el cielo por muchos años. Palacio 
de la jábiidlu de Itx Du-<iuesíi , á ci8 de 
Diciembre de 17^^* de su mas obse- 
quioso servidor Doctor Don Juan María 
¿e Oropesa , Rivera Pizarro. JSli Senoia 
Doña María Josefa Víruez , Caballero 
Ponze de la Zerda. 


Al Señor Editor del Correo de Ma- 
drid Don Lucas Alemán y Aguado. 

Fronte Minerva /neos ra^uit divina labores* 

Fnrtini humana pies detinuitque jocis. 

Koft labor istud opus dedit\ otia sola 
' dederex 

Frrores otii , candido amice^ tege. 

Casas Epigram. 

Señor Editor mi amigo : ya hace 
tiempo que con rubor remito á Vm. los 
débiles frutos de mis ocios: y el mismo 
hace que aguardo el premio de mi 
ignorancia en un competente desengaño. 
Llegó por fin este , como plazo indis- 
pensablc á mis desatinos , y en el num. 
I Q05 de /SU Correo quedaron bien ma- 
nifiestos. La erudita Carta dcl Señor 
Don Aritonío Olivares de la Cueva , el 
testimonio de mis parciales , y el común 
examen que los inteligentes hacen de 
t ella , acreditan la recta, severa y jus- 
ta reprehensión que á mis méritos im- 
í pone. Apenas hahra rudo que no destine 
I el blanco donde tiran sus expresiones, 
^ ni quien en ellas no señale á Micas. 

[ Sin duda este Caballero se ha persuadi- 
[ do á que yo vivo pagado de mi igno- 
V rancia , o acaso ignora que ' o mismo 
h me hé delatado sectario de ella. Si 
I U hé confesado tantas veces , ¿ á qué 
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viene decir en su C.arta : es empeño 

muy redicnlo el que ■conciben muchos (,por 
cxemplo yo y otros tales) de querer 
hacerse lugar.) y llamar la. atención délos 
circunstantes por la vía bufonesca ^ ó de 
chachara’.-.-.: notorio es que yo propio me 
he formado mi sátira , sin pcdiila agena 
de limosna. Mi festivo hnmor (bien 
ageno de la seriedad de mí trato) dió 
materia á la pluma tantas veces , y la 
bondad de Vm. admitió en su periódi- 
co mis necedades , como efectos dcl cor- 
to ocio que me prestan mis obliga- 
ciones. Yo pudiera expender este en ter- 
tulias , saraos, baraja , y otras diversión 
nes de las que la Sociedad permite por 
descanso ; pero como no sufre mi na- 
tural tales recreos , me divierto en tras- 
ladar al papel los monstruosos engen- 
dros de mi fantasía , que ¿ sus expen- 
sas lucen como no pudieran sin su am- 
paro. Demas de esto:::: mas no quiero 
dilatarme: Vin. me permita la suspen- 
sión de la materia , y pues su balija me 
franquea la conducción mas segura , sír- 
vase por este medio de remitir de mi 
parte la siguiente. 

Carta A Don Antonio Oñvares de lee 
Cueva sobre la que insertó en el Correo 
de Madrid num. aoj dd SabaJo 8 dei 
Noviembre de 1788. 

F xcltat ingeitium nostrls thtoremata. 
ScecliS) non charitatc nitens , sed 
novitatis amans. 

De los tuertos hablas mal) 

Y dices : j por qué me enojo 2 
j Como he de callar FasquaR 
j No ves que me falta un ojo 2 
Muy Señor mió , y mí venerado 
dueño : para saber que es 'de día , no es 
menester teología : ni para ver que 

hace sol , es necesario farol. Mas cla- 
rito : para entender el espíritu de su 
Carta , no es forzoso poner en prensa el 
entendimiento. Al mas idiota dará eix 
las narices el tufo de los tizones que 
arden en el fuego de su literatura. Ya- 
Udo de las máximas de su supuesto 
amigo , acomovla los estilos de la pluma 
á proporción de los asuntos que se tra- 
tan , y con mucha energía (muy hi¡o 
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de su talento) nos instruye del modo 
de producir con acierto nuestros con- 
ceptos ^ en el grado que se merecen, 
Yo venero (como es justo) sus bien 
líiiádas exprt-slunes ; mas me' vienen du- 
ras de aigerir algunas. Me explicare á 
ñii modo ; dice Vm. (sabiendo bien 
lo que se dice ) que en supenov gra- 
do reprueba ( nadie le obliga á que lo ca- 
te ni lo pruebe) hs progresos , q_ús &n 
nuestros dias' ha dadlo la hufoneria ó hu- 
mor burlesco (vetbi gracia) aun entre 
dquellos sugetos (’"í3on Lacas jíYlenian: 
darito y llano.) por su edad ^ ( sin 
fe de ei ratas) profesión (revisor de ca- 
lamidades ) y otras circunstancias ( Pe- 
riodista, Poeta, Peiimetré, y otras tres 
ppp de añadidura) debían ser el ipcde'o 
de la seriedad y circunspección ( como 
Vm. yo , y todos debemos ser buenos 
christianos ) propio carácter de losverda-^ 
deros Lspaíiolesb Punto redondo como 
un taco. 

5 Quien esto lea sino es ciego 5 quien 
lo oigíi sino es sordo , y 5 quien lo advier- 
ta sino es lego , no tropezará desde 
luego en mi vgstldoi Con efecto. Ya 
parai^ue no lo equivoque, prosigue Vm. 
con su supuesto amigo, y el cón Vm. 
( como que todo es uno ) diciendQse mu- 
tuamente, que en concibiendo lousnos pen- 
samientos , 110 hiv^ que dar cuidado dé pa- 
rir sin dulzainas ni cascabeles. iQ uien 
tal há dicho i Con timbales y clarines 
se celebra una función de toros , y es 
menos asuntp que un parto de un Litera- 
to. Señor Don 'Antonio vamos claros; 
su, pomposa. Carta está entendida: su 
enmarañado texido n o' es la cueva en- 
cantada 'de Melisendra; ni calzo á lo 
Quixüte el Yelmo de Mambrino en las 
selvas, ni empuño k lo Sancho la vara 
en la ínsula barataría. Conozcome méjor. 
que laque nie;vomitá chillando; tnis le- 
tras son mas gordas que los ojos de Gua- 
diana: mas si'no sé lo que’ escribo , ya 
escribo lo que se' y basta : la calidad del 
estilo np hace al caso: Vm. mis- 

(«) Arroját Mpiglam CAATF’’ 

V.. ■v'ar < i. í h . ■ -u 


mo dice que los alimentos exqulsltf . 
desmerecen por la baxilla de barro, 
dito y utilidad no está en la preiii^ 
sino en tres dedos libres , y de bnt¡ 
tacto :. di viertome con la pluma 
su me anCíjja , y antojaseme divertir|- 
quando estoy para ello: mi condicioa¡ 
algo hipocondriaca: sugetarla es mi{j 
peño, y vivir' lo que Dios fuere sety’4 
Si nVy chocarreria po , le agrada^^n, 
cíenciá:' 


A quim gpstar -yo. quier.íi^ 
Al convidado, ej^, /f.o al cqcintro.U 
Rudp soy : lo conrieso : por esoj| 
escribo para sabios : háganlo yasMei, 
cedes (si los hay) pqra in 5 truirui^,j j, 
c|ue yo lo exccuto para dlvertirlps. fr 
ultimo amigo miu: cada uno *en su q|iP 
su pan amasa; en mis trece estaré sl|| 
pre , y sostendré á gritos las verdalf 
apuradas del siguiente. 


SOLETO. 


Mas que un avaro estima las pesptis, >' 
mas que un Clerigoyieoio un 
mas que un p|cito costoso un Ábogali 
y mas que uq i^otlparip sus 
Mas que un Conde dqs parps de 

mas que una pecimqtra sq peiqa49i h 
mas que una alferecía luán Soldiiclfl 
y mas que un Ciruiano sus lí^nceta|s. 
Mas que un titulo pobre su hidalguía, ,| 
mas que la blanca media uq prpsi)iaji«i 
mas que una Damq ,1a boiUleEiaíí;) 
Mas que todo lo djcli^o y referido, 
estima un escritor de los dpl-dia, . 
ver improío su nombre, y apellido. 
Baste de bufonada ■, cí^idi -lija y:|('' 
mor burlesco. Señor X)i¿p A\qpniq, 
vares^ mi p, 4 ¡tica le rcspyta ,• mViifeíli 
le sublima , y mi obediencia .es,py.rj^ií¡JI 
ditarse en susj m miqtos , para, ^eavjMA{| 
que no tocan á la voiutal los düyi#i 
la pluma , pues asi lo siente , y drmf 
su muy atento servidor Q. S,M< 

^ JDon Lucas Alsman y Agu 


^34 7 


Kum. 215" 




CORREO DE MJDRID 


bel MIERCOLES 17 DE DICIEMBRE DE 1788. 


el discurso sohre la Guerra, 
Vesp.sLuio, Tito y Traiano , y algu- 
nos otros Principes remediaron ^ leve- 
mente estos miles. Restablecieron a 
disciplliu en sus tropas , se pusieron a 

su fi-ente é hicieron la guerra con ex - 
to. Pero á aquellos grandes soberanas 
generales, sucedíanles unos 
flox'os ó tiranos: los relaxados lesoite 
del eobierno se soltaban de nuevo, y 
las llagas políticas se hacían mas pro- 
fundas é incurables. Er lugar de deíen- 
der el Imperio , las Legiones lo ven- 
dian. Roma no pudo sostenerse contra 
tantos vicios y tanta corrupción. Los 
Godos’ , Hunos y Vándalos á porha 

invistieron al Imperio : presentáronse con 

machedumbre y valor; y no se 
SO, niel valor que suple k veces a 
la disciplina , ni U disciplina que pue- 
de suplir á la vizarria. Dorante siglo 
y medio pl Imperio no fue mas tqual 
Coloso lánguido y abatido , de cuyos 
^despojos cada qual se apoderaba : y lo 
que hubo de mas notable , es, que 
aquellos Romanos envilecidos llamaban 
.barbaros á los pueblos que los sojuzgaban. 
.¡Extraña, ceguedad de una nación que 
.no -bábu conservado sino la vanidad de 
“f sus abuelos , y que hacia consistir su 
' grandeza en el luxo y en sus teatros!. 

* Bien presto no queió mis al univer- 
so que la memoria de aquella Poten- 
, cia que la habia hechado las cadenas, 
j Sentáronse los Papas sobre elTrono de Ro- 
; losTurcos sóbre el de Coustantino- 
. pU. El Arte militar casi ignorado en la de- 
cadencia deí Baxo Imperio , se .sepul- 
^ tó del todo bajo sus ruinas , y «o vol- 
¿ vió á parecer en Europa .sino al cabo 
^ da tres ó quatro siglos. Durante todo es- 
= te intervalo y durante los siglos que 
j lo precedieron, la Europa quedó sin 
^|táctica , sin disciplina , y casi sin tropa 
tegía'da. La Anarquía de los gobiernos , la 


tiranía de los Señores feudales la ge- 
neral ignorrncia , una cierta opresión im- 
pedía á las artes el volver á brotar. 
Todos los libros de los antiguos pa- 
raban en ciertas manos que tenían par* 
ticular Interés , y ponían el mayor co- 
nato en mantener á la Europa en la 
ignorancia , en la que estrivabi su 
graniez.4. 

La historia de los primeros siglos 
de la monarquía de Francia ,y de todoár 
los estados actuales ¿ qué ofrece á nues- 
tra vistai Unas e nigraciones de. Golos, 
batidos por Cloéobeo ó por Moroveo; 
que sallan á su encuentro con labra- 
dores , congregados para unos dias 
no mas ; unos Germanos y Saxones» 
soguzgados por Cario Magno , porque 
era mas vtzarro y poderoso que ellos; 
las invasiones de los Normandos , he- 
rederos dcl valor y de la Indiscipllnji 
de los Vándalos sus antepasados ; por to- 
das partes unos exercitos sin orden, Y 
sin ciencia ; unas batallas ganadas pon 
la casualidad o por el valor, pero nun- 
ca por la disciplina ; unas conquistas 
tapidas como torrentes, y sobre todo des- 
tructoras como ellos. Un Principe que 
hubiese parecido entonces con talento y 
buenas tropas , hubiera avasalUado á 
la Europa toda. Vease lo que Gusta- 
vo hizo con veinte y cinco mil Sue- 
cos , en un tiempo en que ya se di- 
visaban los crepúsculos de la regenera- 
ción de las artes. 

El descubrimiento de la polvera 
no perfeccionó «1 Arte Militar : antes- 
bien no hizo mas que subministrar los- 
’meiios de destrucción; y acabó con dar 
por tierra í la caballcrezca , ¡institu- 
yan que nuestros siglos ilustrados de- 
ben envidiar á aquello.s tiempos de igno- 
rancia! Las armas de fuego verosímil- 
mente debieron de l.u pedir los prosgre- 
sos de la táctica , porque desde sü 
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usV lo?, cxerc’íos se acercaron me- 
nos , y i-i^o>;'.t,ü[e;v£e hubo de haber 
aun en las bauius mas casualidad que 

combinación. , 

En 1115 parecieron Gustavo y iSasau. 
El uno peieata por la libertad de su 
pueblo, y el otro por la Gloria. Am- 
bos estudiaron la ant; ¿ue lad. A^mbos in- 
vestigaron , t'ii las ruinas de lOS siglos 
los esparcidos vestigios ¿e la. t..ctn.a 
y de la disciplina- j ^huaás , qualcs ad- 
miradores poriiaaos ae ios antiguos, 
aplicaron nimia y servilmente los ptin- 
cipios de csto.s al tiempo en que vi- 
vieron , y a las armas oc que usaion 
entonces!, ¡Quizás con esto letaidaioii 
nuestros prt^rtíos , poique su autoii- 
4ad .largo tiempo era ia que decidla 
en el siglo si;¿iiiente , porque sostuvo 
la preocupación de las picas y del ór- 
den de colunas soUeias. Pero lo segu- 
ro á lo menos -es que baxo el mando 
de estos , volvió á nacer el arte Mi- 
litar , y que toda la Europa ,, atónita, 
tenia como milagroso el ver las tropas, 
el cainpani'ento y los sucesos de Gus- 
tavo., 

Muerto este soberano Guerrero, 
fiiery Oassion ^ Veimar y Turena'^ Mon- 
t&cacuh , combatieron con los mismos 
principios. Hizo el arte militar , sobre 
algunos puntos , nuevos progresos., Aque- 
lla época era la ele los grandes Ge- 
nerales, mandando pequeños exercitos., 
y luicicndo grandes cosas. Pero qucd.6, 
tn su cuna la táctica. Paiece que na- 
‘die se atrevía á perder de vísta las 
•primevas instituciones. Con apartarse del 
•uso de las forma cienes de los anti- 
guos temian de echarlo á perder todo, 
y las picas sc~conservaron. Permanecieron 
en creer que la fiieiua de la Intantciia 
consistía 'c>n la densidad de su lu)rma- 
cion y en su irvpulso. Citaionse siem- 
pre los anúmios y no se hecho de ver 
que entre ¡cvs antiguos y nosotros me- 
diaban nada menos que dos mU anos y 
que necesitábamos de otros principios; 
porque las armas , las constituciones, 
y sobre todo el temple de nuestras almas 
ya eran otros. 

El 17 siglo y el principio de este, 


ilustraron mas y mas á la •.'Europii 
algui.os ramos de la guerra; perojj 
otros los ¿exaron , ó los volvieroDj; 
sepultar en las tinieblas. Cohornyy^i, 
ban , perfeccionaron el ataque de 
plazas. Digan lo que quieran, fqi'uj; 
en esto creadores y muy suptrlores- 
los antiguos. El arre de la 
de las ¡dazas no tuvo los mismos pn 
gresos : ya sea porque el valor hiiiV 
se dismihuido (porque eiste es el va, 
dadero baluarte cíe las plazas ); ó ti{ 
sea que no hayan pensado que km 
jor deicn^a , es ia que es ofensiva y ¡m', 
tipiicá oüscaculos .i los pasos de 1} 
sitiadores, Mr. de Cha mil ¡y y defenl 
á Grave , con estas máximas, pero » 
pocos le imitaron. ' ; 

En aquel t.cmpo bicieronse ,¡| 
otro lado , una^ mudanzas bien ,1 
entendidas , muy funestas a la humai 
dad y á la perfección de la ciencia® 
litar. Levantáronse, por exemplo,«f 
citüs mucho mas. ' mimerosos ; 
cose prodigiosamente la artillería* II; 
XIV. que dio este cxemplo , nadagii 
geo con esto. No hizo mas que ejnpeí 
á la Europa en imitarlo. Los exercf 
menos fáciles de mover y provea 
llegaron á ser mas difíciles á ^ mané; 
Condi , Luxemhargo , Bagenio C^ii^ 
y en doma , Villars con sus sóbresalin; 
tes talentos supieron hacer mover 
lias masas; Villcroiy Marsitty pero Cmíí 
latid y otros muchos quedaron abruim|^ 
dcl peso de ellas. ¿Como las habwni 
manejar S Los grandes Genefalés | 
acabo de citar na Introduxefon tn| 
exercitos , m organización ni tacCf 
no nos dexaron principios algunos. ()h 
zás , me atrevo á decirlo , obra» 
veces mas por instinto que por ai 
tacion. Por consiguiente no pudH 
formar ni instruir á nadie : ‘',311*1 
las luces de aquellos hombres, prit 
giados no iluminaban los exerd 
recaían estos en las noches borren 
de la ignorancia. Entonces echábái| 
culpa á su mala suerte , á la dec# 
cia dcl siglo, y á U escasez 'de bai|' 
generales ; era regular que la echd 
á esas causas ideales , pues la pr4 
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miraba la ciefvcia del mando coi^o un 
donnat^, co.bo parácnllY f^vor del celo. 
Apenas se había pensado que la .duca- 
c¿m el istadío fu^ser, precisas, cien- 
cia déla guerra aun no se había cia- 
taio en obra alguna con metoao lu- 
minoso. La táctica sobre todo era ru- 
tina ó cartilla estrechísima y ceñidísima. 

El Mariscal de Puysegnr había sen- 
tado algunos principios en medio de 
anchos errores ;rpetxí biem presto se de 
tuvo ó se desvió en su teórica. Al Key 
■de Prusia estaba reservado la mvear- 
¿ion del arte de dividir un exeroito , de 
Simplificar las marchas de desplegar 
Us tropas y manejar cien mil hombres con 
•la misma facilidad que diez rail, 
í . En la sazón habla un ¡'gran cisnia 
*en los pareceres < de los militares. JbJl 
descubrimiento' de las armas de fuego 
'-debía ó no hace mudar de tácticai j debíase 
Asechar la formación de los antiguos 
con motivo de su densidad en col una, 
ly del defecto de la .artillería 2 La Emo- 
■pa toda fue dividida y bacilante entte 
estas opiniones. Escribió y tratóse este 
ítsunÉo por ambos partidos , «pero las 
discusiones nada aclararon. Follard pto- 
-puso las colimas de las que hacia la 
formación fundamental y casi exelusiva 
•de la infahteria ; y tal efa entonces la 
igiíorahcia , que tuvo muchísimos par- 
tidarios. Por poco 'se vió el momento 
que toda la infantería iba á adaptar otra 
vez la pica y el uso de la falange. 
La guerra de succesion y la de 1733 se 
•hicieron con la misma incertidumbre, 
Combatiendo los batallones ya á quatro, 
ya i seis de fondo.; los oficialazos 
clamando siempre' por las picas que 
Vaniatt Ies habla hecho soltar : la ca- 
ballería no teniendo en P*raneia mis 
que valor , faltándole el orden ; en 
nuestros vecinos orden sin ligereza ; ooni- 
batiéndo acá sueltos , y allá en peloto- 
nes ; dudando si ‘‘su ventaja consistii 
■‘en el choque ó en la velocidad ; ha- 
biendo creído algún tiempo que también 
debía valerse de la acción ¿el fuego. 
%Ias perplexos los generales ( porqiie 
habían discuiTldo lucnos sobrCi escaá 


.U,„v,lnnc, que ,,„t.u-ou 

y a,gn..s ;le ' ‘’:,V ,,, cosa 

priecipi» alguno. 

en que menos paiaban ‘ ' ia ii,.-- 

pui-qnc les parecía que ct a m I ^ ^ 

rente al éxito de enton- 

ce há de ver este vuio , P 4 
CCS en la Europi nadie sabi ^ 

Ya llegaba d instante de ^ 

est.Vs tinieblas. El noste poi • 

vez ofrecía el de ;ui c.v- .■ - 

t-o agu-crtíiio y dismplinAdp- 
comLia á la cabeza dedos huecos ani- 
mados aun del espíritu ; de (,rus avo. ^ u 
infantería .era .casi tan infatigable y tan 
disciplinada como las legiones Koinaius; 
como estas envestían espada en mano, 
tenia s.ohresalientes genitales , y a 
conocimiento de las dcsplegamentos n. ¡ 
■demos* Quizá Carlos Xlí. hubicia pu- 
fecionado el arte 1X1111131' como su a uic o 
lo había rc.srablecid¿ ? hubiera 

sido el Feihfico de su tiempo , a no 
haberle arrebatado la muerte en medio 
de su carrera. Peí o ftiialm^ntc 5 cenia 
acaso los preciosos conocimientos y el 
vasto talento que .se necesitaba para 
ello?... Sus primeros sucesos fueron rá- 
pidos , qualcs serán siempre los de^ un 
exercito disciplinado sobre la mu.titni 
ignorante. Principió como Alexandro, 
conduxosfi después como aventuiero , y 
acabó como Gustavo. Apenas rnutip,^ 
degeneraron los Suecos ; y lu^ Riuos 
que les habían vencido sin igualarlus, 
no se instruyeron ni.ts por esto. 

Siempre ' fue el destino del ^ norte 
de producir las revoluciones milÍto.ies 
de la. Europa como, el del mediodia ..le 
produoir las de la Europa ilustiada. 
Acababa de formarse un Reyno en íir'i 
margenes del Oder y dcl Sprea • su.s 
nuevos Soberanos *no pudiendo tener ni 
comercio ni marina,, se dfidi, carpo *i 
formar un exercito i; y bJen p^fsto 6% 
traion en la balanza general con fits 
pretensiones y sus Soldados» Apena,s 
empuñó el cetro Federico IH» y acabo 
con lo que sus padres habían hosqueiar 
do. Pfincipe habilísimo y Heno ¿e Us 
máximas de los antiguos ,3 a^p^ditij li,»<s 
mas yaátos taowa tos# JHupiicó,,,*suií 
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en número y mucho m^s con la disci- 
plina ; creó una táctica casi nueva; for- 
mó generales , fue él mismo el mas há- 
bil de todos ; conquistó una PiovincU 
me;or que su Reyno , lucho contra otros 
tantos enemigos como tubo Luis X£V, 
con menos medios y mas gloria ; y 
por íin con pocas rentas , poca pobla- 
ción y pocas facultades en sus vasallos, 
se hizo la potencia la mas militar y la 
mas maravillosa de Europa. El reyna- 
do de aquel Soberano será una de las 
eras notables de la ciencia de la guerra, 
COiiio los de uénjrastj y d& Luís 
son las eras principales en la historia 
de las letra. 

Tal es el imperio de la soñolenta 
costumbre y de las arraigadas preocupa- 
ciones entre los pueblos , que mientras 
el Rey de Prusia formaba buenos exerci- 
tos y creaba una táctica ni/igu na na- 
ción pensó imitarle. Ya habla batido 
á los Austríacos en I.i guerra de 1740; 
les había quitado la Silesia : sus exitas 
eran el fruto de sus trabajos. Durante 
la paz que inmediatamente siguió á es- 
ta guerra , formaba uuos campamentos 
«n Spandau y Magdebourg , en donde 
perfeccionaba aquello que la experiencia 
le había hecho ver de defectuoso en su 
táctica. Allí ensayaba aquellos desplega- 
mento.s científicos y ventajosos ; aquella 
celeridad increíble y decisiva , que llegó 
á ser tan necesaria con motivo de nues- 
tros exercitos numerosos y de su exten- 
dido y prolongada frente. Nadie ponia 
la mayor atención á las novedades que 
introducía. Los Austríacos con cacitaza 
seguían su torpe cartilla. La Francia 
creía que porque habla vencido con su 
constitución , había de vencer siempre. Y 
por desgracia las victorias de h'bndis 
acreditaban aquella infeliz serenidad. Las 
demas Potencias de la Europa , menos 
militares que la Francia y la Alemania 
( porque no tienen tantos mutivus en 
sello) quCviaban en su acostumbrado 
letargo. En esta situación principióse la 
ultimi guerra. 

Desde U guerra de sucesión no se 


habían visto tantos 
y rehunidos contra 
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ciencia y sus faltas sirvieron de contra, 
peso á tantas fuerzas. Nunca hubo gq^,; 
ra mas instructiva ni mas fecunda ^ 
acontecimientos- Huvo acciones .digiu¡i 
de los m.as famosos C.ipitanes , y se co. 
metieron faltas de que se hubleraiv sqh.» 


rojado los rnur'sines A veces 


VfQse. 


aiitij-íl»’ 



ingenio y el talento pelear concia ello¡' 
mismos , pero las mas veces coiitia<lalj, 
nor.tncia. En qualquier parce donde ^ 
Rey de Prusia pudo maniobrar , 
siempre con el mayor exico, Pcto.doaili 
fue reducido á pelearse , fue batiiot.ajcoi,' 
tecimientos que acreditan quan sobres^ 
licntes eran sus tropas en la tácticí,/ 
no lo eran ímv.zirria. Con iuxose. Djj, 
contra el Rey de Prusia en virtudii 
esto: liuyó de las llanuras , recibió!^ 

batallas en puestos atrinci'.eradps , y» 
las ofreció sino quando podía sorpia 
der , y no verse precisado á maniobraijn! 
Finalmente restableció los negocios i 
la Alemania , como Fabio restablecióla 
de Roma contra Au.iilial. Los Austrii' 
eos dicen de él , lo que los Roma)» 
dixeroa de Fal>ío , que fue cireunsp^ 
to y timUo ;; pero po.lian aventuratsd 
maniobrar con exercitos nuevos , sf 
táctica , contra unas tropas ImpueiH 
en maniobrar y disciplinadas por suspiii- 
píos xefes? , | 

Viüse en aquella guerra la artlll(| 
ria acrecentarse hasta lo infínifo, ¿ 
Rusos llevaron consigo hasta seisciftl 
tos cañones. El Rey de Prusia ylf 
Austríacos hasta tres y quatrocIei!t(| 
pero vlose al mismo ticinpo la prá 
cupaciou Icvaruarla mascar^ que vjncii|| 
ba i U toma de un cañón el,raiis' 
honor que á la de una vandera. Fi 
ron , y qué lección para los Generalii 
los fxerclto.s del Rey de Prusia no penk 
nada de su ligereza , sm embaigojí 
aquellos trenes , hacer marchas 
perder oatallas ; con la mayor 
su artillería j y pararse á dos leguas^ 
parage donde las había perdido. | 
L-is tropas ligeras también se aci)| 
centaroa con demasia. A cxercitoí 
crecidos que ana.straban consigo tan 
trenes, tantos víveres, y tanta aní 
eran precisos c in.lispi nsibles unas¡»j 




íclonís somamente vastas, comboyes tan 
if.eqiicntes coaao cracUos , establee, m,vn- 
tos Je almacenes muy aventurados , co- 
• municaemnes muy le.notai , 1 
10 aumentar (lo qual se Inao al pa,e,.er 
.i ponía) la especie de tropas destinadas a 

atacar ó i deienicilas. 

Dtí ambas mudanzas ( que todas las 

"potencias vcligerantes han 
dmitsandose serVal y reciprocamente , v de 
cuyos obstáculos , á mi corto entendei, 
«n general hábil pudiera precaverse con 
veniaVa), «e intime que a U primeia 
"cuerra los exercitos serán ¡mas costosos, 
mas destructores y mas pesados ; que las 
.armas accesorias, serán mas numerosas que 
las armas mas esenciales : quiero decir, 
que las tropas de linea que son las que 
ganan las batallas. Indetcsc también que 
las oueiras serán, menos dccis-ivas aun , y 
piudiQ mas funestas á la población y a 
l^s pueblos ; pues siempre es aquella 
clase infeliz la que padece de las inven- 
ciones per’uiiciales , y de los falsos c. l- 
íiulos, ya sean nriUtares , ya sean pout.cos. 

Tal es hoy en ,dia, el Arce MiitC.ir en 
Europa que al parangonarlo con lo que tue 
en los siglos pasados en la época mas 
lucida, de ia antigüedad , se ve que llego 
á ser mas vasto y arduo. Los antiguos 
no conocieron ni lá ciencia de la artl- 
lUria, ni la de las minas '. ciencias que 
se fundan en especulaciones abstractas y 
profundas ; la teórica de su balística , el 
método de minar de los lieces y I)aces,(<x) 
eran artes groseras y monstruosas. La 
ciencia de la lortificacion de los antiguos, 
de sus siiHos , no deben ciertan.v-ate 
ponerse en paralelo con las luces de í '/xu- 
hin y Coehoni. Estas estriban en el con- 
curso bien discurrido de casi todos los 
ramos de la matemática. Las otras fal- 
tas de geometría eran unas miserables 
cartillas. Los antiguos no tenían esos tie- 
nes prodigiosos de equipages , de aitiUe- 
ria , de víveres, tan diiiciles de mover y 
sustentar: no tenían exercitos tan numero- 
sos j poco entciidian las estratagemas y ar- 
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dides dtf la pequeña giierira ; poc0‘ se les 
daba de la buena ó mala' elección de po- 
siciones. En las relaciones de los anti- 
guos historiadores militares , no se ve 
explicación alguna topográfica, Los exer- 
citos con poquísimo trente, sils armas 
no causando ni humo, ni tumulto, de- 
bían ser las batallas mas fáciles de em- 
peñar y conducir. Comparo las guerras 
de los Griegos, y la mayor parte de las 
de los antiguos, á las guerras de nues- 
tras Colonias en el otio emisfcrio. Me 
pirece que estoy viendo a cinco ó seis 
mil hombres los unos contra los otros, 
con estrechisiiuos campos de batalla , en 
los que la vista de General todo lo abra- 
za , todo lo dirije y repara. Un buen 
Sargento Mayor mandarla hoy en dia la 
maniobra de Lcuctre y ds AlantUua^ como 
la mandó E’paminonias. 

j\unque la ciencia de la guerra moder- 
na comparada con la de los antiguos es 
hoy mas vasta y ardua , no por eso es 
mas perfecta o ilu.,trada en todas sus 
partes. Hizo progresos en algunas , pero 
en otras se dilato , y complico á cos- 
ta de su, perfección. Nuestras armas de 
fuego , no hay duda son muy supe- 
riores i las armas arrojadizas de los 
antiguos ; la artllleria lo es .i la ciencia 
biliscica; nuestras fortificaciones son mu- 
cho mas sobresalientes que las suyas ; las 
plazas, .se sitian y deflenden con mai artéi 
ved ahí los progresos modernos ; ved 
ahi el efecto de los conocimientos ma- 
temáticos , aplicados á la ciencia de la 
guerra. Pero los exercitos han llegado 
4i rer nuaiamcMite ciecidus; la .nrtilltria 
y las tropas ligeras se multiplican poc 
demás ; las fronteras de los Estados es- 
tán herizaias de plazas sin necesidad, 
i dos y hasta tres retiradas ; las pla- 
zas tienen partes de fortiiicacioii inúti- 
les j los sistemas de Ips Ingenieros por 
la mayor parte son por demá.s exclusi- 
vos, meto líeos ^ y poco co.mbinados con 
la táctica ; los exercitos que se hicie- 
ron inmensos, tamo por el aumento d« 


(d) Los de agaellos paehhs , eran ios myores ml’tador&s en ti::npo de íos Ro- 
manos ^ y estaban éiapUados Áetnpn ¿a los Htios. Pj/yblo y otros autores explican 
gj método íjue e epatan en a^ae¿íos traaiijos* ^ 


Jos . comrbatl-cntes cdmo ' ^ar' tes itjfiru- 
tos trenes y cstorbosique Uév.«i consigo, 
son dificíleSí de moverse; tes: ^ór- menores 
de subsistencia, forman una ciencia de 
que los excrcitos de los antiguos no 
¡tenían la menor idea; porque eran me- 
.nos crecidos, mas parcos y mejon-con'S- 
tituidos: ved allí los errores y •'los ¿abusos 
que coinpUcan la ciencia moderYia, que 
mnltipllcan ios conocimietos de que cons- 
ta , y que hacen tan escasos los gran- 
des generales. Ün General, cuyo enten- 
dimiento hubiese abr.vzado todas las par- 
tes del arte militar de los antiguos, que 
hubiese bien mandado quince ó veinte 
.mil Griegos ó Romanos ; un General en 
fin qual.es fueron Xantipo y Camilo , en 
.su ti.i yo; con el mismo entendimien- 
to abrazarla hoy ni la mitad de los 
conocimientos que componen la moderna 
ciencia de U guerra. Ahora un General 
está abrumado por los por menores , cie- 
go por su inmensidad, y atolondrado pbr 
su multitud. Por una parte cien mil hom- 
bres , cuyos movimientos y acciones debe 
.dirigir y mover ; el cuidado de proveer 
■r,á su segura subsistencia ; todos los obstá- 
. culos , causados por nuestras malas cons- 
tituciones; por otra cien mil enemigos 
ique tiene delante , un plan de campaña 
á varios ramos ; las infinitas combinacio- 
nes que resultan de la multiplicidad de 
Jos. objetos ; imposibilitado las mas ve- 
'ces de obrar por sí sin preceder ordenes 
.de su Corte ; un conjunto sin igual de 
.cuidados , forman un peso que sus ftier- 
, zas no pueden aguantar , queda agovia- 
do,con él., ó á lo menos no se determina 
• steo con, mucho trabajo , y con parte de 
.sus facultades. En fin salo es General de 
, segunda ó tercera dase. 

La moderna Ciencia de la guerra per- 
feccionándose y acercándose á los verda- 
de ros psincipios » podra llegar á ser mas 
-sencilla y menos ardua. Entonces Icrs 
í cxercitos mejor formados 'y mas manio- 
breros serian menos numerosos. Las dis- 
. tintas armas ó cuerpos de que constan 
pueden repartirse con previa y prudente 
proporción , combinada con la naturaleza 
del País y la especie de gu-erra •que se 
quiera hacer. Tendrían tácticas sencillas 


análogas qüe podrían adaptune 
quier movimiento. Por consiguienijl 
•Oficial de caballería aprenderla 


ciar la infantería; y rccipiocamenisí 
los otros cuerpos. No se varían 
Us ignorar los por menores de los 
pos en que no han servido, destnenti»^ 
do el titulo que llevan ; y que 
les facultad de mandar todos los cuetj) 
les supone la universalidad de conocimit 
tos con que se deben d.rigir, Fornui 
¡así los exercitos m.is fáciles , sin 
serian de mover y á mandar; se'vol% 
á sepultir en Li.s tinic')las aquel mttsi' 
estvegliisimo y rutinero que 'obstni, 
y apoca las operaciones: harianse gr» 
des expediciones , marchas foraadis;) 
se supiera ofrecer y ganar batali^ 
con maniobras , no se quedaría tu; 
menudo sobre la defensiva. No ‘set 
!ria canto caso de lo que llaman posi¿ 
nes : los detalles topograñeos no tendril' 
tanto ascendiente , y no abrum arlan coi 
hacen la ciencia militar. Dismi nuidosll 
esto r vos , haciendo que la sobriedadd| 
tierre el lúxo , sin duda .alguna 
detalles de subsistencia serian menos con 
■pilcados, y menos embarazosos pároli 
operaciones. La ciencia del provícit 
consistiría en llevar el menor tren posi ; 
y en vivir de los medios que subtníoit 
trasc el país. La artillería y la fortifit [' 
cion se ilustrarían mas y mas : segum : 
poco á poco en c.ada siglo tos 'píoj;: 
sos de la matemática que les sirve ! 
base. Pero ni una ni otra presenwri 
pretensiones exclusivas y dominantes 
sistema alguno que siempre intilt¡pll«p 
los gastos y las trabas. ( Su Concluid 


' Re.spuesta de D.-an A ívaro MarlaGiüí 
rero á las Dudas de Dun Lucas 
man y Aguado. 


'Velitis sav»atis fuirltis hcc vet 


í 


Uti roges. 


Puesto que á mis dudas 
con tanta agudeza 
respondiste Lucas, 
y hora me Interpelas 


s qye te responda 
á las que me objetas 
oye , escucha , atlenie 
que ban mis respuestas: 

1/ vít7iJ /« idíu. 

Con el gorro en mano 
digo á la primera: 

- el trapero es Arte 

liberal , y cuesta 
su examen roturas 
sin ser de cavcza, 

V los perros le temen 

i ' por que les solfea, 

. y viva Id idtci. 

Paso á la segunda 
que es rara , y discreta: 

, I qué estrañas amigo 

, <• haya en nuestra tierra 

; mil saludadores 

f sí aun hay quien los crea? 
di con migo , ¡ O mundo::t 
mas di lo que quieras, 

• y viva la Uiia. 

La tercera duda 
I qué linda l [ que vellaL 
suceden los robos 
I ": todos en qüaresma 

I porque el diablo todo 

tras 'la Cruz lo enrreda, 
cy porque los lovos 
.se visten de obe jas, 

‘ • I y viva la idía. , 

'A la quarta duda 
-decir será fuerza; 
que el Martes , y Viernes • 
salen las, gacetas, 

4e''.pága reí Co/ reo, 

' y -otras. >vagatelas r 

que -cuesta el dinero 
á ¿todos saberlas, 
y viva la idia. 

En da quinta duda 
si que 'hay buena gresca:;:; 
porque hay madues, tontas, > / 
.madres embustei-as; ^ 
madres sin tcultura, 
madres, agoreras, 
madres ,'ique 'ser madres, 
en argel pudieran, 

y vivit la (idéa. ,o , 

Si-Vm. no se enojt 
vamos á la sexta: 




porque dado caso 
que ellas virtud tengan^ 
las a lie recias 
no son verdaderas, 
unas d.ln* por batas, 
y otras por comedias, 
y viva la idia. 

La séptima empiezo 
cuidado con ella: 
porque 4a manaana 
que descolgó ííva ' 
quido licuó el mundo' ' 
de miles mlscria's, " ^ 

y porque cada uno ' 
se rasca etcétera 
y viva la idia, 

A la dud.i ocr.iva ‘ 
esta es la ríes puesta:' ' '• 
llamóse Peí ico 
" el key , por mas señas 
que con Lain Calvo 
andubo á la escuela: 

Turpin en su historia 
trata esta materiá,' 

y viva la idia: ' • 

También es de pelos 
la duda novenaí 
j quieres qué cauAique? 
j quieres qué ande á ciegas? 
quieres que á estas horas 
pierda la paciencia? 
pues es medio ’ cU’gO ' 
responda tacéa, * ' ‘ 

y viva la LUa* 

La decima pica, 
jtiacia pimienta?' ’ 

'pues Señor lis bVujas 
g listín de bodegas, 
de st'tano y carctl, 
y nunca se cncncuttan 
en los gabinetes, 
dudo porque sea, 

■’ ' y viva la idéa. ' 

La undécima duda 
será sasti fecha;- f “ 

en sus mismos tratos ’ 
los padres no emplean 
. á sus tiernos hijos, 
poique es una afrenta 
• *' que clihijoidel sastre* ' 
sastre también sea: 

^y víva la 'idea* 


A U ultima diga 
«l día que sacan 
i sus compañeras 
del templu ios novios 
sin duda se alegran; 
pero niaé en casa 
guando las entlerran, 
y vivci Id idía. 

Ya estás respondido# 
mira si te queda 
alguna pregunta, 
gue estoy de mauecsi 
en aqueste punto 
para dar respuestas, 
que no me asustara 
aun tu misma abuela 
y vhio, la, idia, 

Gusrrct'ú, 

Justa Rejlsxlorí. Prudentes los anti- 
guos , limitaban á 30. años la dura- 
ción del siglo , y á ía verdad si todos 
los loo. años no se ¡disfrutan , j á que 
viene llamarle nuestro í Conformábase su 
modo de pensar con las observaciones 
mas exñctas que hacen ver que este 
espacio 4® 30 años es un periodo ca- 
bal , una revolución completa. Reyes, 
Conseios , Audiencias , Religiones , tro- 
pas , herederos , y todas las demás co- 
sas que están sujetas^ al goblernp del 
hombre , se mudan en 30 años , ó lo 
que es lo mismo en 6 lustros se pasa 
una generación. Hibiernos pues de nues- 
tros 30 años . y hablaremos con propie- 
dad. 

Los 30 precedentes al Instante en 
que escribo , ya volaron , ya no son na- 
da , como si absolutamente no hubieran 
sido , ellos existieron como existe este 
momento de mi ser , mas quan presto 
os huisteis no dexandome mas señal de 
vuestra existencia que la memoria de 
lo mal empleados que fueron , quedándose 
muy atrás sin poder alcanzarme , las 
felices resrultas que hubieran seguido á su 
buen aprovechamiento! . 

jT)e dónde penderá esta basta cade- 
na de años , meses , y dias , esta suce- 
sión y serie del tiempo ? ; Quál podrá 


ser SH origen y principio de existencia 
desde el qu.il al anm¡adamIento , ñ 
inuginacion mas perspicaz no distingue 
espacio niíiiguiJ!) ¿ Lléno de admiración 
sin poder comprehíiidcr esta gran rru- 
ravilla repaso una y mil veces , ya Lac’ii 
el principio ya hácia el lin de la imuen- 
sa cadena , y" en ninguno de los dos ex- 
tremos me dexi la confusión , en ninguno 
apercibo mas que la eternidad. 

Las obscuras tinieblas del tiempo, y 
fiu eternidad , divierten por decirlo asi 
al que las contempla en su memoria. Hj. 
liase por una de las maravillas de la na. 
turaleza,un caudaloso torrente que por 
la quebrada pendiente dcl Monte Jura, 
furiosamente se precipita , siendo su lo'» 
brego descenso por una espesísima sora. 
bra que forman los altos pinos de un 
antiquísimo bosque. A qualquiera que 
con cuidado lo observe , el horror ]e 
hace retroceder algunos pasos , mw 
después advierte^ campUcencia .;: y de 
nuevo se; acerca á !cQrítetnpl-U‘lo# Lt 
igualdad de la corriente la rapidez de 
las aguas , el susurro tan grande de hi 
olas chocadas , la precipitada caída del 
orgulloso torrente á profundísimas! gru- 
tas , golpeando slímpre, los,: oídos con 
su choque y continuado descenso :, son 
efectos , cuyo total recogid® en la Imt. 
ginaclon , para y suspende de tal suerte 
ai atenta observador , que cree sumer» 
glrse igualmente en su íiguraclon. 

Del mismo modo , ^ oh mortales! ,cóa 
la contemplación j del veloz tiempo nos 
sucede, quando parece que nos anoni» 
damos con los años , los siglos, y las bcrasi 
qiunlo hacemos memoria de tanto mil'it 
'de personas á polvo reducidas , Reyes 
pasados , conquistas famosas , y otros ll^ 
chos yt sucesos memorables, de los que 
apenas un» obscura memoria , es Jo que 
el vieio destructor suele dexarnos. 

Queda con estas memorias la ínia* 
ginacion en un estado de confusión que 
el miedo y el respeta la causvin. Oca- 
panla y absorventla estas ideas <por su 
serio objeto , y en esta continuada ad- 
miración se ' pierde y sumerge *con los 
instantes en la .eternidad. - ' 


Kum. 21 /* 1355 

CORREO DE MJDRÍD 

del SABADO ao DE D I C I E M B R É DE 178S. 


Ca.tclaye eí Visearse S'oht'v la guerra^ 
En los exercitos como en las combina- 
ciones militares, no teñirían otro la- 
gar que el que les corresponde j serian 
L manos de los Generales accesarios venta- 
josamente empleados en resguardar y apo- 
yar la tropa. Finalmente todos los ramos 
de la ciencia militar formarían unas vi- 
suelas dirigiéndose á un solo punto, y ese 
teceptaculo de conocimientos grabado 
en el entendimiento de un solo hombre, 
lo baria General', quiero decir capaz de 
mandar los exercitos. 

fQuán de desear es el ver la cien- 
cia militar perfeccionarse asi , simplifican- 
do y haciéndose mas fácil 1 He dicho arri- 
ba , como esta revolución pudiera hacerse 
eu lo político. La misma se baria , no 
hay que dudarlo , en casi todas las cien- 
cias, si se apartaran de su teórica los 
errores que las obscurecen , los malos 
métodos que la complican. Entonces lle- 
gando los hombres mas pronto y en ma- 
yor numera á la cumbre de esas ciencias 
podrían adelantarlas ; entonces sus pencos 
años de vida , no les impedirían ya de 
abrazar á varias á un tiempo , y propa- 
gar las unas con las otras ; entonces la 
eucklapedia de los conocimientos huma- 
nos , hecha un conjuríco de verdades , se 
formaría y afianzaría en medio de los 
siglos: semejante á un árbol frondoso y 
vigoroso que no tiene rama alguna inú- 
til , ninguna que le dañe , y que esten- 
diendose y pareciendo -fbTtrfiearse sobre su 
base al paso que envejece , ofrese^ á sus 
felices cultivadores su espesa sombray'Y sus 
deliciosas frutas. 

Pero para acabar el paralelo del Arte 
Militar de los antiguos con el de núes- 
tíos tiempos , hay unos objetos de suma 
importancia que son al Arle Militar , lo 
que los cimientos son á su correspondien- 
te edificio ; y en los que los Griegos y 
Romanos nos sobresalieron. Hablo de los 


medios de que se valían sin cesar sus go- 
biernos para formar buenos ciudadanos, 
excelentes soldados y sobresalientes Ge- 
nerales. Su buena milicia , el vigor de 
su disciplina , la educación gueriera de 
su juventud , el genero de sus castigos^ 
y premios,, esta relación importante era 
la que enlazaba sus. constituciones mi- 
litares á sus constituciones políticas. 

Ningmno de esto^ objetos parece me- 
recer la atención de los gobiernos mo- 
dernos. Ninguno de estos, calculó aún 
el numero y la constitución de sus tro- 
pas , sobre la población de su 
sobre la p..nlltica k sobre el carácter 
nacional. No se ve reyno alguno donde 
el soldado esté honrado donde la ju- 
ventud reciba una educación militar; don- 
de las leyes inspiren el valor y envi- 
lezcan ó tachen la floxedad y desidia; 
donde la nación, en una palabra, esté coit 
sus costumbres, y preocupaciones para for- 
mar niia milicia vigorosa. En aquel 
reyno que llamamos militar , porque 
su Soberano es hábil guerrero eu aquel 
estado, que se engrandeció por las ar- 
mas, que no existe y~ no puede jactarse 
de conservar sus conquistas sino por ellas, 
las tropas oq están contituidas allí coa 
mas vigo-r que en otras partes ; ao so» 
ciudadanas ; ellas son aún mas , que en 
qualquier otro reyno , un conjunto de 
mercenarios , de vagos , de estrangeros 
que la inconstancia ó la necesidad hace» 
militar baxo sus vanderas, y á quienes 
una rigurosa disciplina sujeta. Esta dis- 
ciplina firme y actiya en algunos pun- 
tos , está relajada y despreciable en otros 
muchos. No es otra cosa , comparando- 
la con la de los Ro nanos , sino una cas 
dena de cosas de uso , de s.eml-medio- 
correctivos, de suplementos viciosos; aque- 
llas tropas mal constituidas tuvieron al- 
gunas guerras felices ; pero deben agra- 
decer sus aciertos á la ignorancia de sus 
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€Uümigos 3 á los muchos talentos de su 
Rey guerrero , á una nueva ciencia de 
maniobrar que inventó. SÍ á esce Prín- 
cipe , cuyo ingenio sostiene únicamente 
el edificio imperfecto de su constitución, 
le sucede un Rey floxo y sin talemos, en 
poquísimos años ha de degenerar y caer 
el ivillitar Prusiano ; y se verá esta po- 
tencia ctcmcra volver en la esfera que 
sus medios íisicos le señalan , y quizá 
papará caro algunos años de gloria. 

Si tal es la cosntitucion militar de 
una Monarquía , cuyo Soberano es el mas 
grande Capitán de su siglo, que instruye 
y manda por sí sus cxercitos , los que 
forman casi todo su explendor y su cor- 
te, 5 qué tal serán las constituciones de 
aquellas Monarquías , donde el Soberano 
no ts militar ; donde no ve ni revisa 
sus tropas; (ji) donde al parecer desde- 
ña ó ignora todo lo que ha de tener re- 
lación con ellas ; donde la corte que re- 
cibe siempre el influxo del Soberano , por 
consiguiente es nada menos que militá- 
ra ; donde la intriga sorprende , la im- 
portunidad y el descaro se llevan los pin- 
^’iies premios ; donde la mayor parte de 
estos llegan á ser mayorazgos vincula- 
dos en unas, mismas familias ; donde el 
benemérito yace lánguido qiundo está sin 
empeños ; donde el crédito puede ascen- 
der sin talentos; donde hacer carrera, no 
significa ya adquirir fama solida , sino 
amontonar riquezas repentinas y. sospe- 
chosas ; donde en una palabra puede uno 
verse cubierto de dignidades y de infa- 
mia , de graduaciones y de ignorancia; 
servir mal á la patria, y disfrutar sus 
primeros empleos ; verse con el vitupe- 
rio público , y gozar del favor dei So- 
berano l 

Pero prescindiendo de los vicios par- 
ticulares que la índole de los Sobera- 
nos y la corrupción de sus cortes pue- 
den hacer rebosar sobre las coustitucio- 
ríes militares de sus Keyuos , jeomo lle- 
gar á calcular los Iminitos abusos que 
resultan de no haber relación alguna, 
■'entre el ramo m.llitar y los otros ra- 

(a') Se ha visto quanto la atijasta y rose, t 
lov y estimuló ¿as ti ojjas. 


Tnos del gobierno Por eso vemos 
aquellos estados exclusivamente merca- 
deres ó miiitjres ; porque ei sistema mo. 
mentanco de siss Al i ni. sí. ios , luce con,fis- 
tir fuera de titiapo to.ia la í’uetza pubii. 
ca en las riq.uczas , o en los excrcitos. 
Por eso vemos c.sos Dírestoses de üíicrn 
que en su vida vieron cxercitos; y ¡ con 
todo aiTcgian la suerte de los é.>íei■clí;o.^¡. 
esas ordenanzas miiitaiCs hechas por pin. 
mistas ; generales que ignoran el infliuo 
que tienen las oper.ícioncs de la gutrra 
en lo político , y lo que padece lo iíne, 
rior de los estados para sostener la guer- 
ra ; por eso vemos tudas estas coív«.titu. 
Clones militares mal entendidas , imitán- 
dose reciproca y casual mente sin medí-' 
tacion alguna ; el numero de las tropas' 
sin proporción á los medios , y á la cs- 
tension de los estados , las tropas ya aban- 
donadas , arrinconad.is y miradas como 
zangaños de la república, y como un pe.so | 
casi inútil , ya aumentadas fuera las jus-' f 
tas y racionales limites; por eso vemos 
esas tr*pas tan extrañas y torpemente cons- 
tituidas y empleadas que arruinan al JEs- 
tado, cuya prosperidad y fuerza debe- 
rían hacer á un misino tiempo; que qui- ‘ 
tan á la población la especie mas hermosa t': 
de los hombres ; que los brazos de esos > 
hombres se enfloxecen en la tropa , sus i 
costumbre.s se debilitan, y á tal extreraq I 
que qnando dexan aquella profesión , ya 
no son para otra cosa q¿ie para la librea 
ó los trabajos pusilánimes y sosegados dé 
las Ciudades. Por eso estamos viendo que ' 
en tiempo de paz no se emplean sino | 
en trabajos pueriles y distantes de laguer- í 
ra ; que las. amontonan en las plazas, | 
como si el enemigo estuviese por cii- í 
trar en el Rey no , quiero decir , tn las 
fronteras , en los parages donde los co- 
mestibles están carísimos , y tienen mas 
salidas ; donde los vecinos tienen mas re- 
cursos e iuviustria ; en lugar de repartirlas 
en las Piovincias interiores falcasdevi- 
viricacion y de numerario ; que tienen : 
mas comestibles que consumidores ; en 
aquellas Provincias que están incultas y 

Cía del Rey ea los cxercitos, excitó el va.'^ 




qns el puáícrjt ciiítnMr ; que 

estjn faltas cíe caminos , y que el sol- 
dado pudiera hacer. lícmonsti arí , en 
nil obiM , que aquellos abusos exis- 
ten y que se pueblen remediar. Inda- 
gar los abusos , sin subministrar al mismo 
fiempolas pruebas y los remedios paraextin 
ríos , seria erigirse en atrabilario: se- 


guir. , 

ria asemejarse á aquellos Médicos barba- 
ros que vaticinan males que no pueden 
explicar ni curar. 

Me queda que expresar por qué la 
historia dcl universo nos representa siempre 
el Arte Militar, declinan io entre los pue- 
blas , al paso que las demas artes ha- 
cen progresos en ellos ; observación que 
hice ya al principio de este discurso. 

No se debe atribuir esta revolución 
ni á las artes ni á las’ ciencias ; ¡a poca 
iestnxa de los gthurnos : ved aqmi su 
Münica causa. Estos efectos hasta aho- 
ra fueron coetáneos , sin precisamente 
ser enlazados y dependientes. Las lu- 
ces nunca pueden ser perjudiciales. Dc- 
xemos aquella preocupación funesta á 
los apologistas de la ignorancia. Las lu- 
ces hacen desvanecer los horrores , fí- 
xíii los principios , y traen la verdad, 
lios siglos de luces no pueden ser tiem- 
pos de desdicha para la humanidad , á 
menos que hayan hecho semi-pro- 
gresos , sino sucede lo que á los 
antiguos , que se aplicaron mas i las 
artes que á las ciencias ; á los conoci- 
mientos frivolos 1 que á los útiles ; sino 
iluminan á una parte del globo , como 
entonces , dexando á las otras cubier- 
tas con el velo de la ignorancia ; sino 
que ( como hoy en dia ) estén cultiva- 
das por un numero reducido de hom- 
bres , y que desechadas y despreciadas 
por los gobiernos , hagan estos que la 
verdad pelee Inútilmente con las pre- 

(rt) En el Reyaado de mestizo hene/co S*í^erano ^ , Dan Carlos IjL ha logrado la 
Esp ¿lila las ventajas (jtce no hahui conocido II' • siglos anteriures. El ilustrado hii- 
• ftisterio (jue influye tan sabias máxinuis tne^^'ooe nuestra eterna gratitud. 

Si la'EiSpaíui debe á la memoria del Señor Rey Felipe F, una acad^ania de His- 
toria tan celebrada entre las naciones estr(0-ngeras ; levantará la fama un eterno 
monumento á nuestro amado Rev Carlos Jll. y d su ilustrad.) primer ¡nini.'<fro el 
Exeelcntísimo Señor Conde de Florida blanca , por las claras luces gue si esjpar'ii- 
rán desde el famoso edificio jííí sí acha do cimentar , 


ocupaciones , da Íílosoüa con U igno 
randa , d despotismo conti .i los ue-.c_ 
chos de la naturaleza ; y con todo pu- 
diéramos tener algún consuelo , quiza, 
de las desdichas pasageras que nacie- 
ren del choque de Vas luc.es con^ l.is 
tinieblas : el crepúsculo de la uianum 
alexa la noche, y anuncia el día. Pi- 
na! mente quando la prop.agacion de .los 
conocimientos humanos este genera!; 
qu.inio la vcamds al mismo tiempo en- 
tre los grandes y los chicos , quando bis 
gobiernos , á la voz estén iusT.ru idov, 
vigorosos y activos , quando la luz nos 
venga de ellos como baxa de ^ los as- 
tros que iluminan nuestro emlsferlo, ( a ) 
el orbe será feliz , bcndecii.i sus go- 
biernos , como bendice aquellos asi.uvs 
que la fertilizan. 

Vuelvo .i mi asunto. No son las ar- 
tes ni las ciencias que ‘hicieron decaer 
el Arce Miruar entre los pueblos déla 
airtiguedad ; ni ellas le sirven de tra- 
bas hoy dia para que haga progresos. 
Las luces gcner.rlcs al centrarlo dctie 
rian , perfeccionar aquel arte coino per- 
feccionan l.TS demas. Deberían hacer 
que la táctica sea mas sencilla y rn.i.'; 
científica , las trop.is mas in.struidas , me- 
jores los ricncrales. Deberían hacer que 
las máximas y el inetoio destieiren ,í 
U cartilla; las combinaciones á la casua- 
lidad. Si Ínterin que Us demás Cien- 
cias se adelanten , la de la guir- 
ra queda en su infancia , es porque ino 
la consideran con aquella importancia 
que se merece y que se le debe; 
es porque no hacen del Arte Mi- 
litar el objeto vlc la educación pú- 
blica ; porque no hacen qtie los hofn- 
bres de talentos sigan aquella profesión; 
porque dexan esperar á estos mas glo- 


ria , mas distinciones y crecidas uciU- 
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dudes ci\ tas ctenctas frivolas y de po- 
ca eacHa.i ó de menor peligro 5 y por- 
que haeeu de la carrera de las armas, 
una carrera Ingrata > permitiendo que 
la intriga y los empeños se lleven los 
prem'os y la remuneración debidos á la 
constante aplicación , al desvelo y al 
ver d a d e r o b c ne m e r ito . 

Filialmente , si una nación se enflo- 
xece , se coi rompe , desprecia la pro- 
fesión de las armas , pieide la costum- 
bre los trabajos tan caracteristicos de 
a-quella carrera ; si una nación degene- 
ra á tal extremo , el nombre sagrado 
de Patria , llega á ser una voz -siia 
significado ; si sus defensoies no son mas 
que unos meros mercenarios envilecidos, 
acobardados, miserables, mal constituidos, 
tan insensibles Á¡ los éxitos , como á los 
desgraciados acontecimientos ( por estos 
vicios en las costumbres y en las cons- 
tituciones , decayeron todas las mili- 
cias antiguas , y todas nuestras milicias 
modernas pecan en lo misino^ es una 
por falta de los gobiernos ; porque es- 
tos deben vigilar sobre las costumbres, 
las opiniones , sobre las preocupacio- 
nes y sobre el valer, iCon la virtud, 
el exemplo ., el honor , el castigo , han 
de ser mas poderosos que el Itixo , que 
los vicios , que los abusos , que las 
pasiones , y que la corrupción la mas 
inveterada. Con aquellas mismas luces 
ue la ignoranda cree ser el manantial 
de la decadencia y caida total de los 
imperio^} deben los gobiernos instruir 
á las naciones y monstrarlas el precipicio 
á donde corren ; ponganse á reformar 
que ellas los seguirán ; y con tanta 
docilidad que mas ilustradas conocerán 
mejor el bien que se las prepara , los 
vicios en que viven sumergidas y la 
prosperidad que las aguarda. 

Por lo general los gobit rnos de las 
grandes naciones están muy remotos d>e 
hacer y conocer perfectamente tolo aque- 
llo que esté en su arbitrio : no cono- 
cen bastante la extensión de sus recursos^ 
desmayan á vista dél numero de los 
«busos y de la antigüe Jad de estos: 
Bo se atreven á aplicar el azero ó los 
temedlos , i U$ llagas que los devo- 


ran : se agitan sin eficacia , como un 
moribundo en las couvulslones de ^ 
agonía. Ko nos cansemos de repetirles 
que si ¡os vicios son infinitos , los me, 
dios son inmensos ; que no tienen mas 
que perfecionar su constitución , hacerse 
justos , instruidos , nerviosos y vigilan, 
tes , y que entonces les será fácil rege- 
■nerar los reynos ; que si los vicios cor- 
rompen rápidamente , las virtudes pue. 
den regenerar velozmente. Pongamos 
siempre al lado del quadro espantoso 
de los males , la posibilidad animosa de 
la curación, j Quizá parecerá á la ca- 
beza de las naciones unos hombres que 
uo se desesperaran de su salvación , que 
desearán el bien público , que amaráa 
Ja gloria , y á quienes aquellos dos afee, 
tos poderosos , todo^ se lo hará facti, 
bleJ 

El ingenio y la virtud pueden na. 
■cex sobre los tronos, 

No hice mas que ofrecer un bosque, 
jo imperfecto de las revoluciones del 
Arte JVLilitar. Este quadro merece set 
el asunto de una historia militar, ♦ Qu¿ 
importante y curioso sería seguir los pro, 
gresos de este arte , brujuleando en la 
succesion de los siglos , de seguirlos par. 
ticularmente entre los grandes pueblos; de 
observar en estos lo que era en iaj 
diferencias y progresivas epecas de su 
elevación , de su decadencia , y de su 
total ruina ; y lo que era al mismo tiem- 
po entre las naciones coetanexis , á cuyas 
Costas ó sobre sus ruinas hacia el ar- 
te progresos I Eoas indagaciones ins- 
ti.uctivas wo se Irabian de ceñir uni* 
camentc á la .historia del arte , hablan 
de exáminar ta-mblen á las mismas epo> 
cas , las constituciones de Jas milicias 
de ios diversos pueblos ^ las reiacioses 
que tenían con sus constituciones po- 
líticas y sus costumbres los sucesos 
militares de las naciones dependen , mas 
de lo que se piensa , de la política desiiis 
gobiernos- y sobre todo de las costum- 
bres .5 y os .aquel enlaae que unnea nos 
han espücado con bastante claridad lí 
mayor parte de los historiadores , que 
por lo regular no son iii militares ni 
filósofos y aúp menos uno y otro á la 
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1 Qué éigna de nuestro siglo se- 
íía una obra tan interesantei 

X,etrlUa. 

Que en urna principal dama, 
por su renta , no por fama, 
je miren ricos vestidos 
bordados y guarnecidoj? 
está /Btóy /úí/r- 

Pero en una su sirviente 
^ue tiene diariamente 
^uatro reales, (mucho he dicho!) 
jéste luxo por capricho 
estará hieni 

Que en una principal dama 
se mire media de trama, 
mantilla de muselina 
de mil flores superfina; 
está muy 'bltít'. 

Pero en una su criada 
pudiendo ; si fuera ahorrada, 
■recoger dote mediano, 
y casarse con falatio^i 
‘^estará bierii 

Que una principal señora, 
se adorne y no como Flora ^ 

.con adereao y pendientes 
de brillantes refulgentes^ 
está muy bien- 

Pero que la au doncella, 
aunque los regale aquella, 
lan preciosos se los ponga, 
sin dexar de ser mondonga; 

’^est/irá ble ni 

Que una principal señora, 
gaste muy linda r:scüficta, 
sea turca , ó sea mora^ 
de perlas finas repleta; 
está muy hleiu 

Pero que una su doncella 
al prado baxe con ella, 
manifestando en el porte 
¡una ser de las de enríe, 

'^estará bienl 

Que aquella señora mía, 

.gaste con soberanía, 
rico zapato bordado 
ique dos duros ha contado, 
está muy bien. 

Pero en una su criada, 
jpor casaca trastornada, 


tan exquisitos mirarlos, 
sin tener con que pagarlos; 
gestará hienl 
Que una señora opulenta 
sufra el peyne de tormentUy 
mas ó menos de dos horas, 
al estilo de señoras; 
está muy bien. 

Pero que una su criada, 
solo de luxo obligada 
se cubra toda la frente, 
siendo para sí inclemente, 
gestará- bienl 
Que esta Letrilla pudiera 
ser mas larga, y mas severa; 
bien poJria 

Pero sin que descubriera 
cosas que otra ignoraría, 

310 podría. 

P. J. S. D. S. M. 

Señor Editor : dice una sentencia, 
yo no sé de quien, (aunque para el asunto 
nada hace al caso } que es licito al 
sabio el delirar una vea al año. Yo pues 
•que ni soy sabio, -ni jama-s me ha pa- 
sado por la imaginación de que lo soy, 
•no obstante de que hay hoy en el día 
tantos que se lo figuren , bien podré 
tener la .libertad de delirar h-oy. Es pues 
el caso que me causa gran estrañeza el 
ver que en un tiempo en que los filóso- 
fos modernos han adelantado tanto -cii 
•los descubrimientos físicos, y que lo que 
es mas, hay tantos observadores de aque- 
llas cosas , que nunca se han observa- 
do , no se haya reparado en una cosa 
sumamente trivial. ,Éa efecto habiéndo- 
se discurrido tanto .cobr-c la virtud mag- 
nética , y habiendo observado algunos 
la virtud atractiva de varios ciwnpos eléc- 
tricos mas ó menos activa á proporción 
de sus fuerzas, no se ha reparado en 
la virtud atractiva qi>e tiene el oro, 
;superl»r en todo á la dei iimá« , y de 
todos los cuerpos eléctricos , que se 
Jhan conocido, se conocen y se cono- 
cerán jamas. Porque si lo miramos cora 
.atención, jen qué se puede comparar 
,cl atraer ol -hierro , el acero &c. con el 
.atraer los corazones , las vul-untádcs, 
las incliuacioue&í Pues esta es • la vlr- 
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tud del oro. Su pálido 'color cdusa una 
alegría tan grande , que creo que sería 
el mas poderoso remedio para curar tris- 
tezas, El corazón del hombre no se 
inclina de suerte, y es atraído del oro 
de tal manera que este no solo le seño- 
rea , le domina y te tiraniza ; sino que 
aun le hace salir de sí , e irse al saco 
o talego donde está encBrrado. jDónde 
hay liltro mas poderoso para atraer vo- 
luntades? Vemos á cada paso un hom- 
bre , cuya figura pudiera servir de ori- 
ginal á los grotescos de Calot, cuyas 
palabras son tan solo necedad sobre 
necedad 5 y todas sus expresiones, ta- 
lle y denlas cosas pudieran hacer vo- 
mitar á qualqulera , pero que tiene oro: 
pues hay quien le dice que es un Ado- 
nis 5 sus palabras se celebran como sen- 
tencias y chistes, y en fin todo es bueno 
todo agraciado. Hay un viejo contemporá- 
neo del Rey que rabió, con mas males que 
iin hospital baboso, regañón y asque- 
roso en todo; pero es rico quiere ca- 
sarse ; pues quando le faltare muger 
moza y aun linda , á mí que el oro 
me falte. Una dama que ha pasado mas 
allá de^ su juventud , que á pesar de 
sus ateites y compostura , nada parece 
menos que una Venus , y sobre todo 
es necia , presumida y caprichosa, pero 
rica : no se ve libre de pretendientes que 
aspiran á su mano quien la llama. Venus, 
quien la compara á Helena , quien di- 
ce que aventaja á Christína de Suecia 
en el talento ; y aun habrá poeta que 
haga una canción Real á sus cabellor, 
aunque gaste peluca por estar calva. 
En qualquier parte ¿quien triunfa, quien 
se lleva las atenciones de todos ? el 

rico , que por dó quiera que vaya le 

sucede lo que al borneo ó borrica que 

llevaba la estatua de Xsis que todos le 

trihtJtaban adoraciones. Pues ahora ¿quien 
es el que hace estos milagros? El oro. 
El piíbi e, aunque sabio, aunque prudente, 
está arrinconado como trasto de desvan, y 
es estimado de muy pocos. Un joven, aun- 
que mas galan que París , será sien- 
do pobre tenido por un ciclope , y 
hallará quando mas una fea que le ha- 
ga el honor de darle la mano. El oro 


da fama, cloro da mentó, el oro da -ppg. ' 

minencias doro atrae amigos , y el oto 

da todo, todo lo avasalla, todo losujetj 
El pobre llora, el pobre suspira , el pobr¿ 
gime , siempre está solo , nadie le bus. 
ca , y solo por un fenómeno muy pj¡.. 
ticular se le ve levantar sobre el pol. 
vo ; al mismo tiempo que al rico Ig 
sucede todo ai contrario. El oro es ape. 
tecido de todos con las mayores ansias 
y nadie hasta ahora ha llegado, poc 
mucho que haya tenido á quedar satis- i 
fecho jQtié virtud de mctall Mas di- 
ganme si pára aquí su actividad : nada 
menos. Atrae de suerte el corazón , 
voluntad y las inclinaciones de los liom- 
bres que les hace atropellar por toda. 
Por lograrle abandona este la patria, aquel 
se entrega ; en una nave al elemento 
del agua para viajar á las partes mas 
remotas á pesar de los riesgos y peli- 
gros que le amenazan : aquel vive mu 
Vida penosa y fatigada , el otro lo aven- I 
tura todo, y esto no rehúsa el darse | 
una Vida misera é insufrible. Hasta las 
cosas mas sagradas hace atropellar este 
atractivo. Por el se violan las doncellas, 
por él se quebrantan la fe de los ma- 
trimonlos : el hijo desea la muerte del 
padi'e ó del tio el amigo falta al ami- 
go, el huésped á su huésped , el tray. 
dor vende á su .patria ; y se atropellan 
en un todo las máxinnas y leyes de la 
humanidad. Yo no se ciertamente en que 
opinaran los filosofes que consiste este 
magnetismo , porque aunque el efecto 
consta la causa no parece fácil de ave- | 
riguar. Hj quiero delirar mas, por no i 
molesí irlc , cyuuda de Vm. 8cc. .Madrid I 
ag de Kovitinbre de ir'oS. P. E. M. I 

I D 1 L I O. 

SI quando Dios quería, 

Ninfas de Alanza nares, 

oísteis mis cantares, 

en que cantaba la alta dicha mra: 

hoy que est:í tan trocado 

mi ser, que del mas suave y dulce estado 

al mas triste he venido; 

prestadme, Ninfas , vuestm grato oído, : 

y á no ser que olvidando lo ipiadosas 


queráis hoy s«r conmigo rigorosas, 
vuestra atención pic*staJnie_, 
y mis quexas penosas escuthadmC. 

Vosotros altos liSCOSj 
paneras avcLiiuis, 

p,aaias de estas orillas, 
r úas que humedecéis estos IcntiscoSj, 
oU á tin desdichado 
que muere de pesar acongojado, 
sin- dicha , y sin airiigos; ^ 
y pues que t'uisteis de mí bien testigos,, 
stdíü hoy ele mi amargura, 
publitar quiero aquí mi desvenrura, 
y de vosotros mas piedad no espero, 
que el que me oigáis , supuesto que ya 
muero. 

En esta misma orilla,. 

.■sentada en este llano 

miro mi amor insano 

¡i Cintla que escuchaba una avecilla;. 

junto á esta clara huente 

mi amor la dixe iiuo y reverente; 

junto a este árbol í'icucoso 

la di palabra que sena su esposo; 

mas jay recuerdo vano 1 

este árbol , esta orilla , iruenie y llano. 

jio me acuerdan bonanza; 

si solo mi pesar y su mudanza. 

: Después de haber labado 
aquí su taz hermosa,, 
me dixo cariñosa 

que mi amor á su pecho había agradado;, 
aqui fue donde el alma 
para qued.ar en calma 
- su amorosa -pasión explicó atenta; 
y aqui donde contenta, 
viendo mi lino amor y mi ternura 
juró por su hermosura, 
que mi amor estimaba, 
y que solo mis prendas adoraba, 
por testigo poniendo el lirniamento; 
mas jay que ha quebrantado el jura- 
nicniül. 

Aun me pienso que veo 
la corona dichosa 
con. que su mano hermoí.i 
coronó mi afición y mi deseo: 
que las voces escucho, 
con que me dixo , me adoraba mucho: 
y con mis ojos miro cicrtamcaie 
el renglón , que yo ardiente 
escribí en este tronco por mi m.ano: 


Faino ^e- Cliiila i'i pesar humetno'. 

Mas i oh quién me di x era 
que en suerte tan trocada le IcyeraT 
Vosotros que mliasads 
su afición amoiosa, 
y á esa enemiga hermosa 
tantas proin esa.s tiernas escuchasteis? 
sabed (¡ñero quebiantol) 
que quien pr.)mctio tanto, • 

y de su amor me dio tantas sernles 
oye con ansias rnoi tales 
me hace murir furioso y despechado , 
de pena enagenado,, 
pues la t|ue antes me dió pruebas de 
amarme, 

y de fina adorarme ‘ 

hoy se que vive (^¡al decirlo mucroi) 
unida ( j que furor 1) ú un estrangoro. 

Si es estancia penosa 
para v]ualqulcr. inante 
por mas que ame constante 
ver á su dama llera y desdeñosa? 
jqui mas rabiosa pena,, 
que mas aleve y mas cruel faena 
que haber sido admitido, 
y ser después dexado , aborrecido? 
diga , si 3 diga quien hubiere amado 
si hay pesar mas fundado, 
pues que no tiene amor en sus rigcíres:. 
otras penas mayores. ‘ 

entre codas sus penas y sus daños,, 
como llorar atroces desengaños. 

jCintia po,sible era 
que muger tan hermosa, 
tan düiwC y cariñosa, 
y una l.'oca tan. bella , a.si mlntier.a?- 
jpusible es que tu acemo 
tan aula menú; fue;.e dado al vicntp? 
jqn: promesas tan dulces, tan no unías 
solo fuesen nuiuidasí 
¿y‘ que loda.s tus voces íinalfnente 
üetluui t'uc.scn y engaño soUuionte? 
juiauJt» p.»r tu cara 
viciar no tcaics tu hermosura rara? 
ma-, ;.iy que lUuger eras! 
que mucho qu-, Ci.giñáras y míndetas. 

;_Diine tirana lieia 
di dueño rlu, 

CSC pastor dichoso 

es de mas alta y mis phiuslblc esf-Ta? 

jes que yo ñus va.icnte 

mas helio, iius glorioso, mas putci.ee? 
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a fe Ingrata que yo «o soy tan feo, 

«hora aquí me veo 

en esta clara y diafina corriente, 

y que en rostro ni frente 

me excede, ni en la sangre me aventaja, 

jpues quál es su ventajaí 

mas ya lo advierto: pues que muger eres 

«qúello que es peor ansiosa quieres. 

X tu pastor dichoso 
no estés tan engreído, 
por que hayas conseguido 
la conquista de un pecho tan hermoso: 
yo también le amé fino, 
y al principio loaba mi destino: 
me creí de ese pecho ser el dueño, 
y en tan precioso empeño 
mi fortuna cantaba, 
y aun al amor también desafiaba, 
mais hoy de sus amores 
solo lloro mudansias y rigores: 
pues ten cuenca que puede 
que padezcas lo que ahora me sucede. 

Quien amor inhumano, 
que todo ese contento 
se trueque en sentimiento, 
y como yo lloréis un mal tirano: 
que vuestro gozo todo 
en pesares se vuelva de tal moio, 
que en aquesa aEiccion y desconsuelo 
jamás halléis- consuelo, 
que las dichas se os huyan fácilmente 
que en un pesar vehemente 
se cambien vuestras glorias , vuestros 
gustos; 

y de amargos disgustos 
padezcáis la desdicha que padezco, 
y perezcáis del modo que perezco. 

Mas *,ay yo que profieroí 
esta pasión violenta 
que el alma me atormenta 
de mí me saca con impulso íicrq’í 
Ninfas de Manzanares 
que oísteis mis rigores y pesaros, 
troncos , riscos y prados 
que habéis hoy mis congojas escuchado, 
sabed que aqui fallece 


á impulsos de su mal que tanto cree*, 
un pastor íinamente enamorado, 
de Cinti.i despreciado, 
y os pide por el gusto postrimer» 
pongáis sobre su losa este letrero. 
Aquí yace encerrado 
un infeliz amante, 

{aunque en amar constante:^ 
de su ingrata pastora despreciados- 
fue al principio admitido, 
y logró ver su amor corres;pon,didoí; 
pero olvidado de su infiel pastora 
bella como traidora 
ahogado entre m'l ansias y dolores, 
al ñn murió de amores: 
y bdxo de esta losa , peregrluOi, 
te acuerda su destino; 
para que al fin te arguya 
exemplo tomes en la suerte suya. 

Ya Cielos mas no puedo; 
esta pena importuna 
tanto en mi mal se aúna 
que ya sin fuerzas y sin voces quedos 
ya el corazón palpita, 

la vista voz la acción se dehUjtiü 

no puedo ya aientar : aqui acabada , 
será la desdichada 
vida de aquel que amó constante 
á una hermosa inconstante; , 

qualquiera amante erguido 
escarmiente , aunque esté correspondido! 
y si mi mal hoy sirve de escarmiento, 
en tancas ansias moriré contento. 

D. J. P. I. 

A Don Francisco Gregorio de Satas i té 
tauy apasionado Don L^cas Aletnan, 

Quifttilta, 

Los conceptos naturales, 
con que tus versos señalas, 
acreditan bien cabales, 
que por sobrarte las sales, 
todo quanto escribes Satas, 
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^Extracto di un discurso pahUeado 
filia Meai Sociedad de Sevilla. En todas 
partes ha habido alguna oposición á las 
sociedades , aun en Vizcaya ; pero en 
muchas Ciudades está por ellas la ma- 
yor parte de los poderosas. En Sevilla 
es mas didcultosa la unión de personas, 
y la unión de principios : hay mas ju- 
risdicciones , mas comunidades , mas re- 
públicas distintas y separadas. Y asi ha- 
biendo mucho campo que mejorar en lo 
teórico y práctico , y tan diferente y 
basto , no puede aun estar bastante cul- 
tivado por U sociedad. Pero si los que 
00 se han asociado , ó han dexa do la 
sociedad oyen las voces del público , no 
dexarán de hacer mucho por él unidos 
con nosotros ; y aunque sea separados, 
estando de conformidad con sus respec- 
tivos cuerpos; ya evitando la mendici- 
dad, ya mejor^d^ t la asistencia de los 
^nfermos^, en 4^ "población de algunos 
cortijos con la despoblación de vecinos. 


que en estos corrales son sobra.ntes , mise- 
rables y perjudiciales por muchos títu- 
los , pidiendo al Rey que haga estas ó 
las otras leyes. Las personas de la Cor- 
te que tienen aquí tierras ó casas , imi- 
tarian fácilmente los buenos exemplos 
que les diesen los que tienen conoci- 
miento práctico , y experiencia del país. 
Tantos libros buenos , tantos papeles, 
tantos extmplos de otras Ciudades 
aun de denuo del Reyno ¿ no han de 
movernos mas contra nuestra tenacidad 
y nuestra adhesión á las antiguas máxi- 
mas? Si en ia Ciudad hay academias que 
imitan á las de la Corte , y la medica 
aun es anterior y original jqué dificul- 
tades no han tenido para conservar su 
unión y su buen método , siendo asi 
que debían haberlo adelantado , y pro- 
pagado mucho? 

Desean los socios que el Rey use de 
s,u derecho como Rey , y como Patronea 
de este Reyno^ Desean que las leyes y lo« 
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,..(*) da fertilidad de su terreno á ¿as inftaeiicias dit 

^ «'«/‘O del labrador. JEsta Provincia fnaniJtesUi hieti claramente 

JKC la.bfLnLon qtu cnmhate nuestro arriquibas , contra P amiccs bornes , esto es que 
las cortas Ubransas son mas ventajosas en un Reyno , que las muy dilatadas, 

es U mas solida. Ten efecto seis leguas de terreno a>-eni sea y pedragoso de la Ca^ 
t una y -pro ace ^ mayor abundancia y que igual ó mavor porclon del mas 

excelente^ de la Andalucía. El de acuella , csui repartido, en muchos Individuos , que 
tolo tkeiien el que cada uno puede cultivar , y esta lo tiene depositado en pocas 

manos , y por cousigtaenu (es es mas dljicil su cultivo. Este es el origen ó prin^ 

upio de la riqueza general ó pobreza de ana Provincia como se vé en las dos i/j- 
dtcadas. En los cortijos y quintas de Cataluña , .ca admira el aseo en los ajuares 
de casa , vestido , manutención Üfc. ks de la Andalucía , /;<, obstante , la mayor J mi- 
Mad de fu terreno , respiráti miseria , escasáz , indigencia 


nuevos conocimientos tengan su debido 
efecto. E.té', pues , siempre .fueia.dé no- 
sotros la poliiicA baxa , que no consiste 
en el conodmu'nco pracrlco de las vir- 
tudes morales y. clifUVianas, y que pone 
tovla su. gloria t-n adquirir bienes teni' 
poralcs paia sí , en periuiclo de la le- 
pubiiea , o prescindiendo de} bien, gene- 
ral : por el contrario sigamos nuestro 

empeño con mas ardor. Ido liay para 
qué repetir ctesde el origen las cau- 
sas de nuestros males para buscar el re- 
medio. Se ha escrito" ya bastante contra 
el sistema feudal 5,y contra iin sistema 
•de legislación , que solo miraba á foi-? 
miar- soldados y eclesiásticos , y esto con 
■una cierta disciplina , que se cieía en- 
tonces la mejor y de la qual ha^ lo- 
grado Sevilla mas qu.e .oiroa países., i.am- 
'•bien se ha dicho uastante en los^ mo- 
dernos y antiguos iratados de disciplina 
eclesiástica, contra las translaciones tVe- 
qiicntes de los Obispos , cohtia las exen- 
ciones de los Regulares^ de la iiirisdicclon 
episcopal contra el mucho numeto y de- 
sigualdad ,de! rentas cVe dos eclesiásticos: 
acerca del tiempo de coto con respecto 
■á ■' otras cosaá 5 y -Ae ha 'mucha placa ' es- 
tancada ■ en- ^algunas Iglesias contra la le- 
tra y espíritu de los Cánones &c. Con- 
viene ciertamente inculcar estas doctii- 
nas ; pero conviene ya mas el obrar >y 
ensenar con el- exerñ pío aun en • las ma- 
terias mas importantes y delicadas , y 
acercarnos por' nudsti'a ‘parte á 'la per- 
fección quahto sea posible. SÍ todavía so- 
brevinieren persecuciones , paciencia : no 
serán tan grandes como las de otros tiem- 
pos , y SI Id tuesen se vencerán con la- 
gracla de Dios. Con algunos de nues- 
tros mas grandes Reyes conocieron des- 
pués de largos años de ciencia y expe- 
riencia que 1.1 fatalidad de las guerras, 
y otras tal vez mas grandes les habian 
hecho iracer gracias > V conceder priví- 
legitiS, (vCinsc la.s nuevas Coronicas) con- 
tra el bien de sus estadus : las revoca- 
ron. en sus testamentos , encargando es- 


tos plorio.soE X^onarcas a sus augustos 

hi]os que las revocasen ertxii\.iu)cnct;¡ 
pero continuando , y con aumenco la.s mis- 
mas fatalidades , los drincipes succcscrts 
no pudieron exccutar ía voÍun.a -1 de sus 
anccces.jres , y se ..oatenuron Cv».i vuU 
vcrl.is á repetir en sus ti ¡-raUiCiuos. Hi 
•llegado ya el tiempo c\ pubii- 

bilco reprc-icntauO en las io-.. icdaues rea- 
les y patiiOiiicas conozca sui intciesesj 
y los pvomueo.1 aunque sea á costa de 
íjus rcpn'escnt.1 rites , ya con i^evcigrite^ 
rtprescntaciüiiC.s , ya con las i icultad.e| 
particulares y publicas del oficio de^c.ub 
uno. Entre tamo que esto se .vcrltiu ¿ 
se realiza competentemente, como ape. 
tecen los que nos ensenara , no nos des- 
cuidemos en trab.f]av y negociar por to* 
dos los' modos poslble.s. Procuremos lie-, 
nar los dcrna.s asuntes pt'Ofnestos ■, danda 
cuenta al públicq de nuestros adelanta- 
mientos Síc iúceat lux vestra * 

ILl’Arte ftrfeccioi.a <í la natarakui 
Cultivans'e las aVtes , peto se sabe que 
hay. 'obras sin modelo , y cuya perfec- 
ción es por .consiguiente independente 
y sin semeianza á alguno de los obje-' 
tos conocidos. El palacio de un Monar- 
ca no está modelado por el palacio 
del universo. Ki las consonancias de 
nuestra música pueden^ tener conexión' 
eód la celeste. ‘ ‘ 

Las únicas obras que el arte pue- 
de tener en que cxercitar su imitación, 
es en la perfección con que pueden copiará 
se la naturaleza ; como por exemplo el 
retrato de vn hombre, de nn animal, 
de una fruta , de una planta &c. y en 
otras mil vOsjS de esta especie. En es- 
tas puede no solo imitar á la naturales 
za , .sino t.e-ruujseurla , que es en lo que 
conr,i.‘te pc;*cccion del arte. ' 

Racine , Corncille , y Voltaire po-‘ 
nen aun hert-e en la escena' para ha«' 
cerle Iiablai con Lrtonismo , con ele- 
gancia y con r.í mayor harmonía en 
todos SUS conceptos , sin que jamas dr 


-1 mis c!:e aquelíó que prcciá.amentc le 
con-espoiKb decir : no obstante , ningún 
héroe ha pronunciado semeiantes dis- 
cursos. Es imposible que Mahomet , 2o- 
piro, Pompevo , Sercorlo, sea el que í'ue- 
i-e el talento que se Ies suponga pri- 
meramente que hayan hablado en verso, 
s^egunio que se hayan servido en sus 
conversaciones de las expresiones mas 
concisas y cortas; tercero que hayan 
pronunciado i epentinamente discursos, que 
estos grandes hombres, habrán emplea- 
jio uno y dos meses para coinponcr- 

los. 

jEn Imitan pues los poetas á la 
naturaleza ? Haciendo hablar sus perso- 
najes , según las pasiones que en ellos 
suponen , sin sacarlos de su carácter, 
de su elevación , y de aquellas inclina- 
ciones con que los visten. El poeta debe 
ser muy nimio y escrupuloso, imitador 
de la naturaleza, haciendo unir con arte 
en hora y mcvlia de convorsasion ^ las 
mas señaladas acciones que pueden acae- 
cer en la vida de un heme , para ca- 
vacterizar su genio , y su disposición. 
Sin duda Moliere para pintar su avaro, 
estudió todos los avaros de su siglo. 
En todo lo demas no hacen sino her- 
mosear la naturaleza. 

j Pero cómo pueden hermosearla? La 
mayor parce de nuestras ideas, sobre todo 
las que tienen conexión con las artes 
mas bien de los sentidos físicos ; y nada 
se hace en esta materia que no se vea, 
y se palpe. 

jComo puede imaginarse cosa que 
salga fuera de lo que es naturaleza? 
y aun supongamos que se imagine, ;quál 
será el medio para trasponer la idea á 
los demás? los que no tienen la me- 
nor nocion de ella , dilicllraentc podrán 
comprehenderla. Pero también pude 
decirse que en materia, de descripción, 
puede haber un nuevo orden y arreglo de 
ideas, una cohordlnacia fuera de lo regular, 
un conjunto de asuntos , aunque cono- 
cidos,' dispuestos. por un método no usa- 
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do ni oido. En fín dar un^ adniK) y 
vestir las ideas, lus conceptos y oi iwc- 
go de la imaginaoion con nn pl 'n , 
un método cap.íz de ex:'v,ar en los ani- 
mo.s de los oyent-s , iin.us iinpixsiones 
tanto mas vivas qnanro son raras , y ex- 
traordinarios los caminos quv' conduce 
á ello. 

;Cómo representan al Eiplnngti i'-'S 
escultores , y pintores? Con las alas del 
Aguila, el cuerpo de León , y la 
cabeza de una muger. pOeque se compu- 
so la Venus db Apeles? de las gracias 
y bellezas con que estaban adornadas las 
dcncellas Griegas. He cste^ mod ) Apeles 
tomando lo mas perfecto de cada una, 
supo unir y jiintar las esparcidas be- 
llezas de lia naíurileza para mejorarli 
y herniosearlA en- codo su conjunto. A su 
e.xemplo y por éste meco lo, asi los pin- 
tores como los poetas-, han engrandeci- 
do sus obras con las diferentes riquezas 
que pródigamente la naturaleza estlen- 
de por todas partes. 

Quando un poeta tiene que pintarnos 
el jardín de amor , se vale para sus 
descripciones , de aquel tiempo en que 
el ciclo está mas sereno y puro co;.a 
que el sol con su.s ardores viví tica y 
anima las plantas en que los vicnto.s', 
son. los ma.s dulces ceíir<;as , pn donde las 
flores despiden de sj ¡ips ^mas agradablcp 
aromas, y en fin en qué todo hace ver 
que es parto de la imagIn.acion y fanta- 
sía de uno que reupe en un sitio lo que 
hay en distintos. L.is partes acce.soiias a 
c.stas , son verbigracia , montes corona- 
dü.i de naranja,'?, de giMuaias, y de mil 
diferentes aríjoies y aiiusius que iicnan 
la atmosfera de per fume. s dc.¡c.ou;i.s, var 
lies entrecortados de a.iro,yo^ , o bien^ 
ríos silenciosos, y m.igestiiosos, tuyos v.j- 
pores de.spedidüs; por el solb.axaii en al un- 
dantes y copiosas lluvias ; por tu los' 
Lados se ven fuentes de anabrovias m m,q 
zanas de oro, y arboledas iVo.V.le.vO; don- 
de los rayos del sol no pueíen pane; 
trar, A este tenor ia pocsu iier uipsua 
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y perfecciona la 'n-aturaleaa , descompo- 
niendo! i de l-os objetos conocidos, y for- 
mando «na nueva composición ; ie este 
modo también excita nuestra atención 
j sorpresa^y produce las mas vivas y fuer- 
tes impresiones. 

Sátiros; Dioses rústicos que habita- 
ban en los montes , y bosques. 

Se les representa medio hombres y 
medio cabrones con cuernos ; muchas 
veces no tienen sino los cuernos y los pies 
de cabrón. 

Un sátiro es símbolo de la impu- 
dlquez. 

Un sátiro que saca la lengua, es una 
alegoría que Rubens ha empleado para 
denotar la murmuración. 

Murmuración , conversación injurio- 
sa , y contra el honor de alguno. La 
murmuración es la mas infame y vil de 
todas las acciones del hombre; ataca 
siempre á los ausentes , y á los que se 
hallan fuera de estado de defenderse, 
por esto se la pinta regularmente cubier- 
ta con un velo, baxo del qual se esconde 
por no ser conocida. 

El Pousino la representó baxo de la 
imagen de una muger encendida en 
cólera , la qual tiene dos hachones ar- 
diendo y como en adunan de arrojar- 
los. Pero este vicio se caracteriza con 
particularidad, por una lengua de vivora 
que parece arrojada á algún objeto, ó bien 
la representan armada de un puñal , cu- 
bierta de un gran veto negro, que airo- 
ja hacia adelante á fin de taparse con 
él la cara. 

La fabula es la historia fabulosa de 
las divinidades del paganismo , recibe 
también el nombre de mirólogía que 
se forma de dos palabras griegas ; es 
ú saber mitas y lagos narración fabulo- 
sa. La fabula debe sus principios á qua- 
tro causas primordiales ^ que son , la ig- 
norancia , la corrupción , el temor y la 
ya ni dad. 

A la ignorancia : ¡por que' el cono- 


cimiento dé un verdadero Dios , y jg 
culto habiéndose borrado de la memo 
na de los ho ubres , dirigieron sus a jo 
raciones hacia los objetos sensibles; El 
sol , la luna , las estrellas &c. les me. 
recieion las primeras atenciones como 
que eran cosas que se pre.-;entaban á 
sus ojos con mas brillo que todo nuag. 
to vieron , por lo que se determinaron 
á rendirles adoraciones. Después empe- 
zaron á honrar como dioses a los honi. 
bres , animales y plantas : lo que con.' 
tribuyó mucho á este error fue la fahj 

de conoclmieiuo sobre los principios de 
la naturaleza que la humanizaban y divb 
nlzaban á su voluntad. 

jí U corrupción de costumbres 5 por 
qué el demonio poco sastifecho con subs- 
tituir al culto de un verdadero Dioj, 
un fantasma de religión que divertía y 
lisonjeaba las pasiones de ios homhres 
introduxü también un sistema por donde 
desterro el rubor que causan los áeli. 
tos , y autorizó estos con los excesos 
de los diosesi De aquí provienen que en 
Júpiter cometiese un incesto , Marso 
fuese un adultero , y Mercurio un h. 
dron. 

A la vanidad ¡por qué se colocaba en 
la clase de dioses qualquiera que se 
hubiese distinguido por una hazaña ó se 
hubiese hecho útil al genero humano 
con la invención de algún arte. Es ne» 
cesario contraer aquí el culto que se 
giaojeaban los hombres ilustres que sa* 
ciificaban sus vidas por reconocimiento. 
Entre los honores fúnebics que se les 
hacía , el mas común era el de le- 
vantarles una especie de altares , en e! 
parage mas respetable de sus casas , y 
el de quemar inciensos delante de sos 
retratos. Pronto estos sitios particulares 
se camburon en Templos públicos , y de 
hay resulto el considerar como dioses 
estos personages que después de haber 
sido honrados en sus vidas pasaron í 
ser adorados. 

Al temor ¿por qué era Opinión co- 


) 


/ 


• j«an y reciblia en el público que ios 
astros , a-lemas de ser animados eran 
inaiorcales , porque se les veía siempre 
en nn mismo s ir y sin ninguna altera- 
ción 1 y co no íncra de esto se imagina- 
ban que poiian tener influencia sobre 
los bienes y males de li tierra , se cre- 
yeron en la obligación de apaciguarlos 
quanio daban muestras de irritar dos; 
y de aqui dimanó el uso de prosternarse 
delante del sol¡, como los Protetas mis- 
inos nos lo dan á entender , por lo que 
reprehendían á los de Macion¿ La poesía 
por sus agradables invenciones ha dado 
alguna mas autoridad y ha fomentado la 
fábula. 

Los poetas haciéndose cargo que la 
üccion es el alma dei arte , tuvieron 
muv buen cuidaao de no relatar las 
cosas como eran naturalmente , y de 
adornar ios hechos historicoi con cir- 
cunstancias sobrenaturales- Por esto los 
pastores fueron sátiros o bien faunos , y 
; las pastoras ninfas ; los hombres Á cab.i- 

! lío eran Let/taiircs : los navios unas ve- 

ces un cabaüo ^ílaJo , otras un dragón'. 
se hizo de las naranjas man-zanas da oro 
El oro se hizo pasar por una lluvia de 
este precioso metal ; las flechas por 
varios y &c. Sus metamorphosis no es- 
' taban fundados si no sobre el modo me- 
tafórico de expresarse. A un Principe 
cruel lo metamorphosaban en oso lí 
en lobo , para darnos una idea deí amor 
conjugal , se les suponía á dos esposos 
que se amaban tiernamente cambiados 
hasta su muerte en aleones. 

Quando alguna Princesa de dolor de 
la perdida de su esposo , ó déla de sus 
' hijos moría, el enredo de la elegía que 
se componía sobre su aventura era 
de cambiarla en fuente ó en roca. Se dice 
que Orfeo deleitó á los tigres y leo- 
nes 5 é hizo sensibles hasta los peñascos, 
pues nada podía resistirse á su eloqüen- 
cia. 

Algunas veces también la semejanza 
de los nombres dló lugar 4 la meta- 
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morpjiosis. Asi Picos fue cambiida 
en picoverde , su cigüeña en cisne &c. 

Polas estas ridiculas fábulas se tras- 
ladaion de las obras de los poe- 
tas á las históricas , y de la histórica 
á la teología pagana. 

Se fundó un sistema de religión sobre 
las ideas de Homero y de Heslodo ; se 
erigieron Templos, se prosternaron delan- 
te de unos dioses que no devieron su ser 
a otra causa sino á la fecunda imatií- 
nación de estos dos Poetas ° 

El lEgipto y la Fenici¡ , f„eron 
digámoslo asi, la cuna de la fahula y 
de la idolatna , y de ahí se extendió por 
occidente y oriente. 

Los antiguos que nacieron en los 
climas soinetuios al reyno de la ima'’i- 
nacion , guiados por los Poetas , adhi- 
neion los dogmas de la religión , ios 
dfcscuorimiemos de la filosofía , las ver- 
dmles de la historia a todas las fíceio- 


vero si.iiilituvl 


nes destituidas de vero si:n¡l;tuvl. Msta 
especie de instrucción confundió la bsica 
con U teoiogU , U fábula con la h¡s- 

verdV poéticas , con las 

ver Jaacras, 

Baxü del nombre Je mitología no 
debe entenderse solamente U j joro 
na tubulosa de los dioses , de 
medios dioses , y de los héroes de 
la antigüedad profana, aunque este sea 
propnamenre el fondo de cita ciencl 
como su misma denominación lo s-íí- 
ninca: yo comp¡ehendo que es todo aque- 
llo que tiene reiaciun ccn la 
pagana , esto es , todos los distilos 
temas de teología, y todo. lo. dogmas 
monstruosos que se han establecido "suel 
cesivamente en las diferentes cdidcs 
del paganismo : los misterios y la, ce 
remonias del culto con que i-miraban í 
estas pretendidas divjuidades: las ties- 
tas y los juegos: los sami.idos y las 
yictimas:los templos, los altares > los 
instrumentos p. ira los sa.i Mfo.- ¡ Us ma- 
deras sagradas , las estatuas y peñera l. 
mente todos los símbolos baxo de los 


‘víigio n 
lo. dogmas 


guales la idolatría se ha perpetuado en- 
tre los hombres por espacio de mu- 
chos años. 

Aunque la religión y la sana razón 
hayan enteramente contundido estos er- 
- rores , y que no los miremos hace mu- 
-cho tiempo sino como absurdos y qui- 
meras que ha podido engendrar la Ig- 
norancia , no por eso es inútil el co- 
nocimiento de eilos , aunque no sea 
mas que para sentir por comparación 
la felicidad que tenemos de conocer la 
verdad y de guiarnos por ella. Estoy 
seguramente peisuaiido á que este co- 
nocimiento nos afirma mas y mas en nues- 
tra religión chrlstiana , y si me he de 
valer de las expresiones clel Abate Ete- 
doln, sobre un asunto semeiante, diré 
qu& quinde se co isídsrci señaiiiente ljhs 
los puelhhs ios mas ilustrados del uni- 
verso j los Crrieros y los jdo ntatio s j tan, 
célebres por los sabios y grandes jiloso- 
J"os que han producido j !iaa pensado de las 
divinidades pobre y iiuse aihleinente , y que 
han adorado las obras que sallan de sus 
fílanos 3 riiiditndo culto y lionores divi- 
nos á unos hombres á. los qunles ellos inis- 
tnos hahiaii hecho el apothesiSf,y que hablan 
visto sujetos á todas las debilidades huma- 
nas. No debe pues concluirse de aquí que 
el hombre natura! mente es incap úz de pen- 
sar como corresponde del ser supremo , y 
que necesitaba la revelación', 'iqué la ver- 
dadera religión es un don de Dios Iqui 
la religión ehristiana es la s»la verdaderai 
porque es la sola revelada y la que dá 
ideas grandes , nobles y justas de la di- 
vinidad l tal es el fruto que un chrlstiano 
debe sacar de la lectura de todas la s 
fíbulas. 

Además de esto la mitología forma 
una considerable parte de las bellas 
letras, en las guales no se pudieran ha- 
ter progresos sin un conocimiento com- 
pleto d ■ la fabula antigua. Las obras de 
los Griegos y Romanos que la mas re- 
mota antigüedad nos ha dexado , y cuya 
principal inteligencia ocupa la atención 


de las gentes de letras, polr.in acasa 
entenderse sin un pleno ema nen y bue- 
na inteligencia de los rnister.-os y cos- 
tumbres religiosas k las que cotinuamcu- 
te hacen relación y aluden catis fabu- 
losas historias i los ñus agradalircs artes 
la poesía , la pintura , la escu tura, ^de 
dónde sacan sus mas brillantes y hermosos 
adornos? ¿Ko es por si acaso de la mitó- 
logia ? y aun muchas veces solo se h.ui 
empleado en ella. Por lo común los 
mas vistosos adornos con que se herma» 
sean nuestras galerías , cielos rasos , jar- 
dines &c. ;quc r< prr'íientaa en sus diferen- 
tes estatuas y pintu)-as: la única que les 
subministra asunlos propios es la fábu- 
la. * Qué nombres son los mis repetidos 
y conocidos en nuestra poesía, dramá- 
tica y lírica que los de Hercules, Philo- 
tecto , Achiles , Pirro , Héctor , An- 
dromaca , Agamenón , Priamo , Iphige- 
nia , Grestes y Oedipo Scc Sin ha- 

cer mención de otras muchas divinida- 
des que intervienen á cada momento? 

Añadiré á lo dicho que la mitólogiaiha 
llegado á ser tan común en nuestros es- 
critos y conversaciones , que aquel qu« 
la ignore debe con justa razón temer 
que no pase en el mundo por un hom- 
bre desprovisto de aquellas luces regula- 
res que se adquieren en la mas trivial 
educación. 

Señor Editor, muy señor mió: al mis- 
mo tiempo que doy á Vm. atentas gra- 
cias por haber insertado en el número 
aoy de su Coirco mi Carta misÍAi con 
la muestra de mis entrefenimientos ó de- 
sahogos del animo en la Oda del ria- 
chuelo y traducción de la nave ale- 
górica de Horacio , cumpliendo la pro- 
mesa que hice en cila le dlrixo otray 
dos piezas ; dando razón de su asunto,’ 
como lo haré siempre que lo iuzgue 
por conveniente , aten iten lo también en 
ello á que muchos lo quieren asi por 
hallarse sorprehendidos , qnan lo leyen- 
do algunas poesías sin titulo ni pre- 


vención , se dan de hocicos col) los 
ojos de FiÜs , ó.cen el garabato de Mai- 
cisa. 

O mi fe-ñor Editor, no quiera Apolo 
que yo desprecie á níiigur.o de sus hijos, 
pero hav hombros de tan mal humor, 
que sin arcauer á las sales de Anac- 
t;on ni á las gracias de Villegas, se qua- 
x.!ii de que no hallan en la poesía. Cosas 
que puedan ccnveitir en substancia pro- 
pia. ¡Poctrina , auctrina claman estos té- 
tricos y yo por contentarles me voy 
á revestir de Padre Maestro. 

Alia va , pues un soneto , qne no 
condena menos que un defecto de vulto 
jnuy común en los hombres. Si, Señor. 
Editor , quaiído nos hailaunos en estado 
de servirá otros, de. tal moao damos 
por los extremos , que unos reconcciipran- 
cionos en nosotros mismos , no conoce- 
mos mas próximos que nuestros parien- 
tes , amigos y paisanos, y otros por des- 
prehendernos de los afectos humanos, 
llevamos tan Icxos la icctitud que no 
a.cabarnos de conocer el mérito , y como 
tjiU^estros par lentes , amigos y paisanos 
nos son tan conocidos , nada poio- 
Hios encontrar en ellos bueno que me- 
rezca nuestra atención y calme nuestra 
escrupulosidad. 

. Entre estos dos extremos me pare- 
ce mas reprehensible, el ultimo al que 
4irlja mi Soneto. Y como esto puede 
nacer no tanto deumbuen '/tío (íqiiie'n está 
seguro de que obra bien i) quanto de 
mal humor ó de otro motivillo oculto 
yo mismo me corrijo y enseño á otros 
en las endechas que siguen al Sunc- 
to. Uno y otro ¡deseo sean del gusto de 
Vm. pues con eso tendrá mas aliento 
para seguir en su aplicación. El apli- 
cado, . 

S O H E T O. 

r K, 

Quando seas gran señor : tendrás 
derecho 


de olvidar t-us parientes , tus amigos 
y quantos hombics puedan ser testigos 
de ¡:u origen honrado y noble techo. 
En ,!o excelso y sublime' satisfecho^ 
por mas que te rodeen enemigos 
y estes entre venenos- y testigos,* 
jamas admitas un sencillo pecho., 

Y si por un efecto de flaqueza’ 
atiendes algún pobre tu pariente, 
dcxalo al primer paso de corriit).; 
l.fe este modo tendrás •muclia grandeza: 
serás amado de una- extraña gen-»e: 
y de la. tuya propia aborrecido. 

E dN D E C H A S. 

?Adon,le bueno- 
tan aptisa vas 
buscando la muerte? 
í'i/a vea irá. 

Es gran L-overia, 
m.ayor necedad, 
porque otro semiy 
tu echarte á llorar. 

ÍN'o es menor loe lira- 
reír sin comp.is 
porque el otro llore 
sin saber por qiiál. 

jQue rían que lloren 
que mas se te dá, 
si ni risa ó llanto 
te toca enmendar? . 

No te podras hombre 
ppr ageno mal, 
bástete á tí el tuyo: 
y tal para tal. 

En burlas y veras 
dexa á los demas 
que sufran la guerra 
ó gozen la paz. 

Cuídate á tí mismo 
que esto sacarás, 
con tal que no olvides, 

, seg.iiir la:, verdad. i 

Cura de tu pecho ' 
la llaga murtal;, 


(*^) Sino gusta €ste verso puede ponerse r/üi 
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qu e las de los otros 
otro curará. 

Sana de tu afecto 
la envidia fatal: 
que la envidia de otros 
otro sanará. 

Limpia las flaquessas 
de tu voluntad: 
que las de los otros 
otro limpiará. 

Purga la inmundicia 
de tu liviandad; 
que el defecto de otros 
otro purgará. 

Quema las tibiezas 
de tu frialdad: 
que los hielos de otros 
otro quemará. 

Emienda el descuido 
de tu floxedad: 
que las faltas de otros 
otro emendará. 

Corta las raíces 


de toda maldad: 
que los males de otros 
otro ^cortará 
Pt'ocura ssf' 
que eso ganarász 
^lus el bliit ageuo 
no hace á tu bondad» 
Esto Gil cantaba 
humilde aagal, 
mientras sus ovejas 
van aqui y allá. 

Mira en sí el descuida 
que quiere emendar 
quando á, otros avisul 
falta es general. 

Conoce su yerro 
dexa de cantar, 
y vuelto á su oficio 
dice esto , y no mas: 

5 A donde bueno 
tan aprisa vas, 
bus cando la muerte? 

$¡Ua veninU 


"Lista de las erratas que se advierten en mi carta sobre limpieza , inserta e» 
el Correo numero 114. q/ag, ^33’^* y siguientes. 

En 1 a cita num. (a) se dice auguet, iease August ó ímg. en el párrafo 3 linc* 
4 dice cato , léase caso ; siguiendo dice y en efecto quítese la y en el párrafo 4 
lin. 8 se dice en conseqüencia , lease ¿ inconseqüencia. En el § ó Un. 17 se dice 
que de su Dios , Icase que de á Dios. En ia cita num. (7) Un. 4 dice ex- 
termina, Uise exterminar. En el § B Un. i,ó dice valla, debe leerse valsa, "Ea 
el § p iin. la dice begue , anadase (antes) Mons. En el num. 10 linea 6 dice 
del mismo, debe decir á el mismo. En la Urtea 9 del mismo § pongase la In- 
terrogación después de la palabra Dios , y principie la otra oración , en su smU 
casa. En la linea a6 del propio .§ se lee y daño si se moja aquella , debe 
leerse (siguiendo la oración) y dañosos á aquella , omitiendo la palabra moja. En 
la Un. 45 del mismo § se dice peto viendo » Iease ferclvlmdo. En el § 13 
Un. le se dice atadas , Iease citadas, finalmente j en el J ló ¡Uu 18 se dice 
ppulares , lease populares. . 


EK LA IMPRENTA, BB JOSEP HERRERA. 
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COUREO DE MJDRID 

del SABADO DE DICIEMBRE DE 1783. 


B.nvs iiitfoduccioii , ó Carta. 

Solo el tiempo p»árA acrciitar A Vm. 
mi dueño, 7 amigo Editor, el debi- 
do aprecio que me merecen sus in- 
sinuaciones; y en prueba de mi verdad 
condesciendo sia repugnancia en omi- 
tir mi introducción á la a ijunta res- 
puesta del empUz-uniento literario, con- 
fiando del amor que ic debemos sus 
corresponsales , que no permitirá en la 
sutcesivo , se inserten en el periódico 
impugnaciones que se viirijan á resen- 
tisiientos personales. Las dos cartas dcl 
Caballero Incógnito ó Don Etcétera con- 
tienen mi estilo nada confórme al dis- 
tinguido mérito de mi compañero Don 
Lucas Alemán, 7 al modo honoriiieo 
con que procuro conducirme sin meter- 
me con nadie. J-Íí introducción , pa~ 
sada por superior censura , la re- 
’íjuge á precisas y terminantes propo- 
siciones , que rertió mi opositor , at~ 
■jas cartas hubiera yo extractado á solo 
los términos de para disputa’, no se hi- 
lo^ 7 me vi herido en lo mas vivo de 
mi honor. Se atínnó en pubUCt» , entre 
otras disonantes frases , que salgo á vo- 
lar á pesar dt la providencia . , sin ad- 
rettir que la licencia de mi Rc7 , y 
en su Real nombre la de sus Sabios 
y autorizados Magistrados me indemni- 
zan de toda cavilación , y fanatismo; 
y que el persuadirse en lo contrario ó 
es querer formar un discurso infunda- 
do, ó examinar indebidamente los térmi- 
nos de mi moderación y paciencia. 

Me consta , que el sóUdo y pro- 
fondo conocimiento de Vm. no tendrá 
dificultad en dlspens.arme la Justa razón 
que se coaticae en raí iacroduccion , la 
que como he ofrecido , quiero omitir; 
y asi pasa á responder este su fiel cor- 
responsal p y amigo; E. M. B. Antonio 
Cacea. 

Respuesta , sobre el luxo , de Don 
Antonio Cacea al desafío , y emplaza- 
íúlcr.to liier.'trio que se le hizo por un 


Señor Don Etcétera en el Correo de Ma- 
drid nuiM. 184 > y acepto y afirmó ea 
el num. 187 , pag. 1 1 í t;. 

Oítin rs quedetn currunt y sed. unas acclplñ 
hravium l 

Div. Paul. r. Cor, p. 

Aunque mis cartapacios dcl lu.vo , qae 
he eitcajado en los num. ia4 15a h.ista 
el inclusive ; y en el de 178 se 

gradueii por Vm. sin mas sustancia que 
la que se halla en un repollo alambica- 
d^ , sin otra causal ni demostración, 
que el decirme , sin decir nada , que 
lo ve el público sabio ; como si de e.íCC 
respetable cuerpo se hallase Vm. conde- 
corado con plenos poderes para leb.in- 
tar la voz, cortar y rajar sin replica 
el paciente , no obstante , vistas por 
mi su conclusión y pruebas , y cote- 
jadas con el fin que estas y las mías 
se dirigen , /dlU , que extra chortun ca.- 
ais : y asi aunque Vm. nos vl.nte una 
erudición preciosa y digna de Imitar- 
se por ser hija, primogeiúta del celebre 
Cayetano Píianglerl en sU' a, tomo tra- 
ducida de la ciencia de la íegisiacioiVt 
cap. ■jy del hixo , pag. 440 , y sig. con 
todo subsisto en mis trece : y digo de. 
este modo. 

Todos mis escritos del luxo se diri- 
gen á reprobar el exceso y funestos efec- 
tos, que la experiencia misma no» hace 
ver en los Individuos de la mayor parte 
de la nación , por no con lucirse por las 
reglas que dictan la prudencia, y la l.iu- 
dable y necesari.i economía dmaestica, 
Abandotxada e.sta por el oi'opel de la 
profiusion, se desquicia la basa y fun- 
da nento en que deben estribar 
cipios de la eco.iomía civil. ISÍadie igno- 
ra que los objetos de las leyes póliti- 
ca.t y económicas sen la p.ohlacion , y [as 
riquezas ; pero estas no se verificarán 
ó no lograrán su subsistencia , sino se 
observa por punto general , y .lin alte- 
racio.n el gobierna domestico; de e.tc 
gub’u.rro se aft;nní..r la facultad tf.vcíva 
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plí\i el sustento r cuuliilo de las casas 
y familias; y resultará en debiÍD tiem- 
po cierto ahorro, ó sobrante que pue- 
da invertirse con proporción á las respec- 
tivas clases, grados y condiciones ¿/i /a 
^ue equivociidi-ifM‘'fi.t.t se'_ llamd ¿uxo. 

Es indudable qüe toda nación póll- 
tica necjeska coincrcja,- ; este comercio 
forma uqa masa común , que por pre- 
cisión se ha 4c dividir para disfrutaí- 
la según convenga. Para que se haga 
esta división ó repartición es forzoso el 
gasto: este gasto se entiende por el ¡uxo-^ 
y este hixo, aunque mirando su etimo- 
logía es malo , como tengí) ya explicado 
en el Correo num. 1,5a , con todo para 
,no detenerme , quiero hacerle la gracia 
.por ahora de que solo signifique el gasto 
genéricamente tonyado; por lo que le 
debemos considerar 6 como malo , ó 
como bueno ; si lo pñm.&ro se hermana, 
quando np se identifique con Ips vi- 
ciosos extremos de la prodigalidad y 
inisería? y entonaos conserbará su propio 
nombre baxo de estos .adjetivos abo- 
, mincfhU , vano , ridiculo , sohervío , mi- 
sérrimo , o hixo que es lo mismo: 
si ,es bueno, su nombre^ y 

con respecto á quien expende con modera- 
cijon sus tendrá Íos nombres de 

magn'ijíceticia ; magnidecefLcia ; hrilLmte 
oportuna, ostentación noble aparato: 

gusto particular como moderado : decents 
disposición ddc. y ctelc ■^q'-ii explicado lo 
que es luxo por activa, y por p.isiva, 
libertándole yp de Jas cadenas Con qu,c 
se halla aprisionado pí.'4íí0 4® siglos 

há CU la cartel de la confusión de 

vpees. 

Vm. (caballero y docto. .Ingenio) 
pi yo, nos hemos de oíusear; ya nos 
hall, amos eii la palestra literaria : y qsi 
confesemos de buena fe , si por uno ó 
por otro se confunde la inteligencia de 
este, vicho ó termino iuxo , que ha lle- 
gada á apurar los mas deli'c.ados ta- 
lentos. 

Es constaute que por u.n tiempo i n- 
qnemorial ha estado el termino luxy ton 
cierto impropio grado de signiñ..ado, 
que conce.lleadnle dos sentidos, perdía 
el primordial y único que esencialmente 
le compete, y que por él y en él se han con- 
fundido Us propias y enérgicas voces 
de rHag'íiJicencia preciosa, ostentación 


que nuestro idioma príncipe noi 
facilita para l.\ mayor explicación; y 
sin alegar los mas clásicos Autores, que 
tengo Á la mano , de cu yas doctrinas i 
tenia yo anteriormente alguna tintura, 
sea la prueba lo que Vm. se sirve de. 
cir en su primera carta del ¡lum. i8,|^ i 
hablando dd sabio y piadoso rroco ! 
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otras obras de decoración de los puebbs^ 
por suiittíosas que sean : á cuyo ronte. 
nido se rae ofrece esta pregunta : 3 quí 
persona medianamente instruida se aire, 
berá á afirmar que las t>bras m a g tilicas, 
decentes , y necesarias son luxo^ ningu- 
na por cierto. Doy la razón : las obras 
verdader;tmente magnificas son por esen- 
cia necesarias á la decoración y honor 
de qualquiera nación brillante r luego no 
pueden ser luxo : porque lo que es nece- 
sarro implica que sea superfino y vicioso 
qual es el luxo: luego el confundir con 
este termino una obra que dimana y pro- 
cede de ía virtud de la magnificencia , ó 
es no entender las propias voces nacio- 
nales , 6 es querer dar sin ley , ni razón 
dos significados al luxo , quaudo soU" 
mente goza de uno. 

íjuestrp idioma, que no necesita men- 
digar de un.a voz , dos ,, tres , ni cin- 
qüenta significados para csplicarnos nos 
proporciona superabundantemente pan 
Cifia significación su propio termino, 
y por esto toda el que posea la len- 
gua española será reprehensible sino 
distingue el laxo vu-blgracia, que signi- 
fica gasto vicioso y dé lo que es no- 
ble Ostentación , qué es gasto que pro- 
viene de las reglas de la prudenciá, 
Xa he dicho que toda nación cal- 
ta y civilizada necesita forzosamente 
comerciar ; y que este comercio sien- 
do oro por oro , y no par puro orof- 
pel , proporciona ciertas ventajas y au- 
mentos , que logrados si se invierten 
bien , se graduará su inversión en gas- 
tos necesarios , útiles y de la mayor 
comodidad; porque el uso de las rique- 
zas siendo moderado j siempre es bueno^ 
como lo es el enriquecerse por tramites 


regulares ■; y por esto, el padre de la 
literatura francesa el Señor FCnelon 
habUnio el Principe Soberano en orden 
/*■ dft cínduífi Jes N'ttti^ns di- 
/íre/ííí.r :: decía estas notables palabras: 
¿i turichif' Stats sa/is totaber daiis 
tí liixe'. con esta proposición proterida' 
por uno de los mas celebres sabios 
de la Francia , nos hemos de conven- 
cer , que no el uso de las riquezas 
y el enriquecernos es malo , sino el 
caer en el luxo : y vease como se dis- 
tinguen* las riquezas de lo que* es 
luxo. 

Si una ñera, , si una hormiga por 
SU: natural instinto j para libertarse de 
las inclemencias del tiempo, y tener algún* 
descanso , forman su habitación en loSi 
senos de la cierra j por qui el hom'<- 
bre con la bella razón que le ador- 
na no ha de lebantar edríieiós para su * 
propia comodidad , y la de sus descen- 
dientes ; y secuniariamentre para deco- 
ración del pikblo, Ciudad í, ó Corte doiv- 
de habita l ; Ojalá que todos nues- 
tros acaudalados compatriotas en be- 
neficio suyo y de sus herederos , y-en 
devido obsequio del adorno de la pa- 
tria, reparasen , y edificasen casas , para 
que las ruinas de tantas poblaciones 
no fuesen un vergonzoso testimonio de 
que las riquexas de aquel dueño de 
esas posesiones son invertidas en el 
pernicioso luxo, con el que se impi- 
de U comodidad á los habitantes , la 
decoración á los pueblos , y la defensa 
i la república , si acaso fuese invadi- 
da ! Y pregunto 5 estas obras , estos 
edificios , y estas ruinas reparadas, á - 
expensas propias , se han de llamar* 
luxo ? no señor, ; Pues que nonibte 
han de tener í respondo si la obí-a es 
de la magesta i , debe llamarse nuipit-' 
Jlia ; porque trae su origen de la 

virtud moderadora de la magnificencia 
que es propia del Soberano : si es de 
UR grande de la nación , toma el nom- 
bre de ma'rnidecencli : si de un rico , se 
entiende por oportuna hrilLiíite ostenta-’ 
"n/í , y si es de un pobre > que á 
fuerza, de su sudor , y apUcacion for- 
ma una casita para si , y para s us 
herederos se lUrnará Juictom dispasi» 

(a) C cr. dá MaJ, tmia» i J 8 


c/a/r; por que InVirticndo el sobrante 
de sus facultades en como. .di dad suya, 
y beneficio de su posteridad , ensena 
á esta del modo con debe con- 

ducirse para aüíilfincar y hacer brillar 
los ahorros de las indispensables dia- 
rias urgencias domesticas ; que es en 
lo que consiste el principio de la sub- 
sistencia de la población , como uno Je 
los objetos de ¡a economía cLvt!, 

Si el hombre* despifcs' de mante- 
nerse , estanca stis caudales , prelem 
diend'o como Midas Rey de Frigia, que 
todo quanto toquen sus’ avarientas ma-’ 
nos se convierta en oro puro , repúte- 
sele peor que á fiera ; apártesele de la 
conversación y trato de gentfes , y éche- 
sele á lo mas intrincado de los mon- 
tes , para qac‘ no inféste á la socie- 
dad con' sú viciosa miseria , que es. 
uno de* Ibs dos extre'moá el maldictv 
lúxo ; asimismo st el liOnibre gira 
por el otro segundo extremo que es la 
prodigalidad’, cxqiedjéttdo sus caudales 
en torpezas , haciéndose* un Mésala , yt 
Mesalina ( a ) dejando hambriertti á stí 
familia , no pagando ’d criados , y 'con- 
trayendo deudas para sostener sus vi* 
cios , sn fausto , pompa espumosa , ó 
luxo ; para eso esfá la Rfépublica que 
de oficio como madre tutbra y con ‘a. 
serbadora de* sus individuos , debt 
cortarles los buelos , obligándole á -set 
un honrado miembro suyo , pues''’et 
hombre en este caso no es arvitro c» 
sus caudales , como' tampoco lo es ert 
sus vicios , y la justicia debe repa- 
rar los males como los principios d«f 
donde proceden * ; y por esto sabia- 
mente se cstablécieron las leyes sun- 
tuarias, que si se hallasen en riguro.sa‘ 
practica nos excusabamo.s’‘ de tanto seím^ 
laxo , como se verifica aun en el pa-^ 
pet que se gasta- por un ‘Infinito* aua 
mero de escribientes ‘siii*o«híbgt«afia' nt 
estudio para asuncos que con menos 
tinta tiempo y dinero se 'pudieran dar> 
vado : y en Ingap de tanWs' plurais, 
seria mejor que llevasen la ^ pri.n ici**’ 
la iahrattra ^ \xs aftntts , y '> ¿a- apr'íca- 
cha lí las fabi*icas jY ' aquíi 
SenoT' Conteínpdranco mío , disipada y 
extinguida una mas que ' regular por* 

*..■■■ * 5 ^ ' " 


Clon de IiixO-, qu« como se verificAra 
me consta , que Uok Peregil ¿e la mo- 
da habla de producir tan bellos ó me- 
jores efectos en ambos sexos , que los 
que se vieron en la observancia de la 
¿ey opla , que cité en mi ultimo an- 
terior discurso ; y nosotros evitaríamos 
también u^í sendo puñao del luxo que 
gastamos en escribir de su señoría 
hixulesca. 

Para formar mi escrito del luxo 
reflexione en el favorito de Vm. ó cien- 
cia ie la Legislación , meditando en 
sus discursos , y modo de producirse en 
lo ,s principios que adopta i regase las 
instituciones políticas', y aunque estas 
eloqüen'císlnias obras merecen de jus- 
ticia la primera atención y profundo 
respeto > coruieso ingenuamente que me 
sirve de singular complacencia la lec- 
tura de la Historia del laxo , compuesta 
y dada á luz en este presente ano de 
1733 por el Señor Don Juan Seaipcre 
y Guarí nos , Abogado Socio de mé- 
rito de la Seal Sociedad Económica 
de Madrid , 6 por mejor decir , d Títo- 
XLvio español de estos nuestros dias^ 
por la energía que vierte en su bello 
y ameno vergel de su preciosa obra; 
de cuya claridad , estilo , noticias , iné- 
ditas \ fundados principios , y oportu- 
na abundante copia de las leyes sun- 
tuarias , se ofrece quanfra instrucción 
se puede y debe desear para saber lo que 
es luxo , y el modo de entenderlo sin di- 
fic-ultad , que ofusque el etendi miento. 

En dn , si Vm. quiere instruirse 
radicalmence en orden á su sefior luxo, 
conocer su infame malicia , y transce- 
dental perjuicio , se servirá leer á nues- 
tro pLtdivlo $em.pire y Gnarlnos , que 
en el segundo tomo de su peregrina obra, 
y desde la pag. 143 lin. ult. que em- 
pieza, Pdipe y', como consumado poli^- 
íícu , ‘ hasta la de 163 iio dexa gene- (*) 


ro de duda en esta materia ydaexpUc 
con tanta exáctitud , que en obsequlj 
de la verdad d.bo decir , que nadie 
podrá adelantar en este asunte ¡¡‘m. 
ts que sea un- plagiario de esta míira, 
villosa obra, respecto á que por su con! 
ciso y cUro estilo no dá lugar á 
tractarla este sabio y curioso Literato 
á quien no tengo el honor de conocer! 

Si todos mis escritos del hinco uni! 
dos á este mi discurso respuesta del em. 
pla.zamiento literario , y leídos por Vni! 
los dos tomitos del Señor Sempere (^si no 
los tiene , se los remitiré á la Libre, 
ría de Arribas por aa rs. á la rustlcj 
6 se los daré allí mismo en calidad 
de empréstito con la seguridad corres- 

pondiente sin lucro cesante , ni damn) 
emergente , porque los actos de mi mi- 
sei icordla no son el remitir A citas sino 
el dcxarlos perfectos , siempre que pue- 
da, como ahora sucede)! terrible pj. 
rentesis por lo largo ! dccia y digo, 
que sino lograsen mérito alguno en su 
acwncion, qu-,iaie satisfecho con ios res- 
petables dictámenes de los señores si- 
guientes : son á saber el ’metaíisico v 
literato Editor Don Josef de MauiegatA 
El Cicerón del Correo , Militar ingenui, 
el docto dulce Genevio y el ilustrado y 
suta ingenio de Don Miguel Garúe ¡ 
Ostos , y Argarrate k quienes repito i 
suplica en orden á que por un afecto 
de su dignación , se sirvan remitir sus 
memorias al Correo ó para insti'uccion 
mia ; ó dando el mérito á quien le 
tenga. 

Pretexto que he tratado esta materia 
sin mostrarme Fiioiogo (b) Filosofo (c) 
ó Religioso porque he querido presuii- 
dir de los tres respectos contentándo- 
me en tomar la pluma como verdade- 
ro amante de las letras , para expre- 
sar solamente , mis sinceros sentimien- 
tos producidos en quanto veo , y se 


(*) No me parece que esté aun esta causa en estado de sentencia. Me aventuraré 
á dai mi dictamen siempre que los conjueces que se señalan , me ofrescan con- 
currir con su voto luego que este hecho el sumario. 

FilologOf PiloLOgia ; es ciencia compuesta y adornada de la gramática^ retonu 
historia^ poesía ^ antigüedades ^ interpretación de Autores^ y generalmente de la cri- 
tica cOn especulación general de todas las demás cls/iclas. 

(c) Filosofo-. Filosofa ciencia pue tratado la esencia ^ propiedades ^ causas, 1 
Rectos de las cosas naturales y la moral es j la que trata de la bondad ^ y malick 
de las accionís liunianas , y de lo que se debe ¡abrazar ó reprobar» 
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príctkf- mente , que succeJe en la. mayor 
parte- de nuestra España , y que á no 
constarme de su certeza , no hubiera 
escrito 5 he visto y he registrado U eti- 
mología del termino luxo : veo su pro- 
pio signifícaio y que su sentido no lo™ 
gra d«' otra ampliación que la tnílicia, 
y el vicio de que se carácteriza su 
termino ; por lo que no puedo , ni quie- 
ro confundirla con airtint.i siginíicacion 
para U qual teneaios en nuestro idio- 
ma , abundancia de propias voces para 
que brillen ias locuciones tan necesa- 
rias en personas instruidas. 

He dicho; y no sé si es algo; qui- 
siera haber acertado, como acierto en 
afirmar, que mi erudito concolega Ale- 
mán dixo bien en su Postillón , en cu- 
ya boniai de versos se me ofrecía una 
vigorosa deíensa , que omito , porque 
V. los reprueba sin darnos el conso- 
runte de prueba y también poique me 
es molesto hacer alto cionde no le hacen 
un sabio Don Tomas de Iriarte , un 
verdadero erudito como es el sobresalien- 
te Don Francisco Gregorio Salas : un 
Don Igíucio Ayala y un ilustre inge- 
nio como Don Albaro María Guerrero 
de Toro, quienes por sus. elegantes pro- 
ducciones tienen asiento de justicia en 
el orbe literario, y mientras estos es- 
clarecidos ingenios nada digan en contra- 
traric debemos mi coucokga Don Lucas 
y yo no mortiíicar la atención en di- 
efaus que no son dichos. 

Por ultimo que sea yo , ó no sea 
contemporáneo de Vm. en Salamanca, 
té suplico que en todo tiempo me dis- 
pense la honrra de conocerme por su 
atento Capellán, si me trata sin ana- 
grama, pero con ella, ratiticandole mi 
seguro afecto , permita me que se ofrez- 
ca é su obediencia con toda sinceri- 
dad. su fiel Servidor Q- B. S, M. 
Don Antonio Cacea. 


Del juego. 

ANACREONTICA. 

jPor qué querido Fabio 
sin juicio , ni prudencia 
a*n l'.’S dias V noches 
CU ti jud'it viiíukas í 


No ves que asi disipas 
tu substancia y tu haciendaj 
y que perecer puedes 
quando menos creyeras. 
jNo es preciso que vivas 
en una cruda guerra, 
sin la quietud y gozo 
que al alma le interesa? 

Tu salud no es forzoso 
que su robustez pierda 
si todo el día vivieres 
tan sin Juicio y sin regla ? 

El jugar solamente 
debe ser una honesta 
dlvciiión , sin que á vicio 
por corifnuiado , ascienda. 
Todas las cosas debe 
regular !a prudencia 
que la virtud camina, 
por senda muy estrecha. 

Tu lustre nos elogias 
de ser noble te precias, 
y para un noble el juego 
es muy digna tarea ? 

Nü te acuerdas que un nobli 
ser debe lumbrera 
que por su recto porte 
á la plebe reprcenda? 

La virtud hacen nobles 
y quien vive sin ella, 
no es noble , aunque de Reyes 
su origen traer se vea. 

El noble de las leyes 
sera' guarda primera, 
si un noble Us viola 
que hará quien no lo sea? 

Ea pues caro Fabio 
de tu sueño desDÍcrta, 
abandoiu ese vicio 
que á la infamia te acerca. 

Vé que el sabio gobierno 
que nuestro bien anhela 
fulmina justamente 
castigo al que le tenga. 

T que anhelando solo 
lo que mcjoi: nos sea 
contra el juego declara 
mil rigorosas penas. 

No digo yo que jueges 
a los juegos que veda, 
pero si se hace vicio 
por todo se síropella. 

.‘•■'cr brnibre de bien sude 
quicn a jugar empiezt. 



mas Jug*n<ío un di» y otro, 
á ser un bribón llega. 

Qué se escucha en el juego, 
sino palabras feas, 
mil viles improperios, 
reniegos y blasfemias í 
Perder suele mil vec es 
su gravedad , quien juega, 
la dama su decoro 
y los mas la paciencia, 
y vé que si del noble 
la Obligación primera 
es servir á la patria, 
y el ser útil á clUt 
En que la seras u til 
si solo en tal te empleas? 
qué cíurgo podrá darte i 
qué coníiar tus prendas? 

Vuelve en tí pues amigo, 
aquesc vicio dexa, 
que es feo que á si gastes 
del tiempo ¡as tareas 
y advierte que te pierdes 
sin juicio y sin prudencia 
si los dias y noches 
en el jugar empleas. 

D. d. p. r. 

Zfl tstimacion Ae si mismo es el oñgen 
jjpei^íi et esiimitlo Ael hofxof* y Ae íixs doc-tO’^ 
nes virtuosas. Estimarse , es conocer sus 
derechos, sij valor, su superioridad ^ es 
felicitarse de las calidades Utiles que se 
retienen ó creen tener ; es aplaudirse de 
poseer las que , uno se, imagina merecer 
de los entes que lo rodean. Ltos unos 
se estimaq por su poder , por su na- 
cimiento , su crédito sus titules y sus 
riquezas , otros por su belleza y su ta- 
lento j pero Codos estos sentimientos na- 
cen déla .idea que formamos, de que 
estas calidades tienen en sí un precio 
y un mérito realen el ho ubre? habrá 
quien no se sienta movido y excitado de 
estas ideas en sus diferentes operacio- 
nes; jdexará alguno vle serle sensible no 
poder lisonxearse , para aUmentar su 
amor propio ^ con algunas de estas refle- 
xiones ? ¿podrá.por sí -acaso con ellas 
el villano tormar entes de razón para 
distraer sus pe/ialidades anexas á la ba- 
jeza de su estado ,* y á la ninguna uti- 
lidad que pueden producirle hasta las 
mismas prendas inteiectuales, que ape- 
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xe , y ser estimado como cosa de valor 

y de alguna consideración entre los en- 
tes de utilidad en el mundo? jpodrá pro- 
porcionar algunas ventajas á la Sociedad 
á las ciencias, y á las artes y ú la perfec-' 
«ion de las cosas? su dureza, su igno- 
rancia , su mala educación y grose- 
ría son obstáculos insuperables á sus al-, 
canees y á aquel ingenio que se necesi-, 
ta para hacer progresos , y sacar útiles 
conseqüencias de sus tareas en favor de 
la humanidad. Un hombre que si lo, 
piensa en su subsistencia diariaj qué. 
podrá hacer por los demas? qué benefi. 
cío ha de producir un hombre sumer- 
gido siempee en la miseria y en los. 
trabajos? jque tiempo tiene para pensar 
en el bien y alivio de su próximo? pue-' 
de acaso ayudar á otro que no sea corpo-» 
raímente ¿qué ha de hacer por el bien 
de la humanidad un hombre que nadai 
puede para sí mismo? solo puede con-^ 
tíderarsc entre los mortales como uu 
mero executor de las faenas corporales 
de los demas , y como subordinado á 


todo hombre que es su gefe desde d 
in.stante que se ha empeñado en ser-^ 
virio , á fin de lograr por este medio, 
su bien estar , y su subsistencia. D& 
esta clase con todos aquellos que sirvcHt 
á los individuos de la Sociedad en sus 
indiferentes ocupaciones. Un hombre sin 
propiedades sin bienes , sin domicilio, 
¿que ha de hacer sin estar sometido á 
quien le alimenta y di med,los para 
existir en el mundo? No por esto quie- 
ro decir que la nobleza se funda en el 
dineio y bien lexos estoy de asentir á 
esta idea pero de ella debe deducirse que 
las prendas apreciables y dignas de me- 
recer lugar distinguido entre todas son 
las intelectuales que corresponden al es- 
píritu , por las quaies se encaminan los 
hombres i la virtud y i las acciones 
heroicas , sirviéndose del talento y deí 
valor como de los principales vehícu- 
los que conducen al honor y á la no- 
bleza , asi la estim-icion de si mismo 
es la verdadera causa que nos obliga á 
no separarnos de las leyes que dicta U 
razón y la buena educación ; pero para 
mover estos resortes y recibir üueno.s y soli- 
dos principios es preciso cultivar ci talento 


¿infundir el valor _pm* medio dé una 
crianaa q«e se dirija aictiipre i «tos 
^.,55 y i los de arraigar en los io- 
venes , maxímís sanas en todas mate- 
rias : es verdad que de aquí debe co- 
legirse que es preciso tener co?í que sos- 
tener la nobleza pues de lo contra- 
res decae y se vé reducida ¿ abando- 
nar su lustre para confundirse ; pero 
no por esto pierde la nobleza su esen- 
cia , esta mantiene su ser hasta que 
se pierde su mernoria. Quien posee lo 
preciso para mantener su lustre , t'cne 
también con que poder dar á sus luxos 
una cristiana y política educaciort que 
los alexc tanto mas de los vicios , quari- 
to esta se dirije á introducir el germen 
del honor , de la virtud y de la provi- 
dad que son los cimientos en que estriva 
"oda nobleza. La estimación que uno 
£C dá i sí mismo , es el mayor freno 
que uno tiene para no separarse del 
camino del honor. El que se estima 
algo asimismo , desea comunicar , 
esta idea á los demas con las ac- 
ciones propias de aquella ventajosa 
estimación que se ha formado , y pro- 
cura no desmcatlrla por no tener que 
reprehenierse y por merecer el buen con- 
cepto de las gentes , esta es la causa 
motriz que á un noble le obliga á 
permanecer en los estrechos limites de 
la honradez y de la hombría de bien. 
Hay seguramente quienes se separan de 
esta idea , pero por uno que se escar- 
rie entre los nobles , hay un millón 
entré los villanos que cometen los ma- 
yores desórdenes y desacatos que puede 
producir el vicio , la desenvoltura y la 
mala crianza. Con esta diferencia que 
los vicios dtl noble , solo se extienden 
al liberrinage , pero en el hombre vil 
pasan á ser crueles y temibles. Los v¡- 
clqs en la gente baxa los conduce , á 
los mayores excesos ; la borrachera 
solo lleva mas de un tercio de esta gente 
á la sepultura : los hospitales > las car- ^ 
celes, los arsenales y presidios nos dáa 
■na prueva de esta verdad , y nos de- 
muestran cUramcncc quanto puede en 
' el hombre U buena* educación , para 
engendrar el amor á la virtud y á las 
buenas inclinaciones ; ojalá que no 
vieran en las cárceles y plazas 
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iicas tantos testimonios y victimas 
infelices dcl poco esmera y cuidado que 
se pone en la primera Infancia , y de los 
plebeyos, que componen la mayor par- 
te de un estado ! Se acostumbran des- 
de la ñus tierna edad á despreciar Li 
practica de ia virtud , y en ellos siempre 
la naturaleza por buena que sea , está 
sofocada por la mccsidad , que es la 
causa legítima délos excesos , robos, ase- 
sinatos , y de la vida abandonada y vi- 
ciosa , de U gente villana y ruin , de 
cuya causa proviene el darla estos epi- 
tectos , aunque malsonantes , propios de 
las calidades que pioucn. Son iemibls^ 
y crueles las pas iones en estas gentes 
porque no tienen freno alguno pai a ellas 
y porque amas de esto , nada hay que 
pueda contenerlos : destituidas del amor 
á sí mismos pierden todo respeto al ho- 
nor , y se U bran con violencia y sin 
reflexión á qu autos excesos les dicta sus 
desordenados apetitos, por este motivo 
sus riñas y desazones acaban siempre con 
tristes efectos para la humanidad y con 
unos ruidosos y espantosos lances en 
que la justicia por lo común tiene que 
interponer su poder. La oulzura que 
engendra la buena crianza la modé- 
racion, la prudencia , y la estimación de 
si mismo , que ésta excita , enseñándonos 
á refrenar y contener nuestras pasiones 
se hace sentir y es útil en los ins- 
tantes en que encendidos en colera in- 
clina la naturaleza á obrar contra lo 
que D ios y la razón dictan para bien 
del hombie y de toda la humanidad. 
Asi no hay móvil mas eficaz para con- 
tener á cada ui.o en su deber , como U 
estimación de si nvismo , de do»í-l.‘ sra- 
c« el honor , y los medios que se pro- 
curan poner para conservarlo. 


TSel historiador. 


Un liisroríador debe mirarse como 
un hombre sin patria , sin familia y 
destituido de toda pitocupacion ■: dele 
ser (txácto , y nada debe omitir jui- 
cioso. paia que pueda reflexionar iv»n 
aciertos y ülqsoíar «.obre los heel.os In- 
clinado siempre al lector á seguir U 
virtud y lepuiauc dcl vicio plntundolu 
con jboircii , debe dejar lo iuiitU , y 
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íítefierse á todos los bedbos esenciales: 
debe ser YÍ»o y pcrspicá* para dcsca- 
brir los principios y motivos que tu- 
vieron los sugetos de quienes traca para 
obrar de este ó del otro inodo : atento 
para distinguir lo verosímil de io ver- 
dadero , imparcial para inclÍRar ai lec- 
tor hacia su decisión , y á íin de que 
*io se dexe arrastrar de la pasión ó in- 
clinación por tal ó tai personage , pues 
este defecto podría conducir su pluma 
á pintar un heroe virtuoso , como vitu- 
perable ; y al ambicioso intrigante y 
cruel , como digno de U aura popular: 
moderado, sabio y circwnspecto para que 
su dictamen sea de la aprobación gene- 
ral, y quanto alave ó vitupere sea 
también lo que alave ó vitupere el lecto¡: 
que sea eloqiiente para que nos pinte la 
virtud con todos los coloridos que la ha- 
gan resultar con toda la fuerza de q.ue 
es capaz que sea enérgico y lacónico, 
para que resuma en poco trecho , lo que 
la imaginación no es cap,iz de seguir en 
una difusa narración. Que sea humano 
en quaioto lo permita las digresiones 
de la historia para que no se critique, 
como sucede en la de Solís que preten- 
den sea un poema , enyo fondo existe en 
los hechos de una historia verdadera; 
pero en donde la imaginación ha fecun- 
dizado ¡a digresión haciéndola agradable: 
yo propondria esta historia por modelo; 
pero no lo quieren asi los sabios de nues- 
tra nación : debe ser patético en las di- 
g esiones , fluido claro y preciso en los 
relatos ; elegante en sus descripciones y 
pinturas , justo, e ilustrado en sus refle- 
xiones , su estilo debe ser puro , claro, 
variado y natural. 

romance. 

Señor, yo por mi desgracia 
soy un pobre pretendiente, 
que ya no se á lo que vine, 
ni tengo con que volverme. 

Entré en Madrid, con que es fuerza, 
que aquí me este eternamente, 
pues quien entra en el infierno, 
ya se ve que es para siempre. 

Lo que pretendo Señor, 
lana vara es soíameiite; 
pero ni un palmo de tierra 
mi industria adelantar puede. 

Muchas dicen que íniy vacantes. 


raas tardando en pipaveherse, 
también de necesidad 
Vacaran los pretendientes. 

Yo ya no tengo una blanca, 
y solo á quedarme viene 
una desdicha muy negra ^ 
y una ¿sperauaa muy verde. 

Lo que hasta aquí he conseguid* 
es ensalzar aii progenie, 
pues en una casa rica 
tengo ya en laces patentes. 

El vestivio se rae ríe, 
y aun se me rae , de suerte, 
que voy ttmiendo en la calle, 
que algún trapero rae enceste. 

De importunos acreedores 
soy un concurso viviente, 
piden me á porfia ; pero 
yo les doy con la del Viernes. 

Del a uro lecho , ama impla 
porque la debo unos meses, 
de la cama quiere hechárme^ 
y yo no se donde me eche. 

El peluquero á lo chusco 
me dice muy insolente, 
que corno yo no me rasque, 
seguro esta que el me peyne, 

La lavandera me gruñe, 
y ya me ha dicho mil veces, 
que eso de ropa de valde 
en el hospicio lo intente. 

El b.irbero sufre y calla , 
como quien vengarse quiere, 
con que ya afeyee , ó ya pida, 
es fuerzr que me degüelle. 

No pinto de mi posada 
adornos, que allí no hay muebtcsj 
solo yo he hechado ralees, 
y no faltan Síi moveates^ 
l>e noche voy á acostarme 
y á obscuras suelo meterme: 
que si el candil no se apaga 
es, porque minea se enciende. 

En íin yo estoy hecho un santp, 
pues ayuno perenne 
lecciones de Anacoreta 
dar puedo al mas penitente. 

La necesidad, virtud, 
hace mi tormento fuerte, 
siendo ya mártir por fuerK# 
de una canina inclemente. 

Esta , Señor , es mi historia 
sin quitarle , ni ponerle, 
y asi haced que me despachen, 
o que al hospklo me lleven. J. 
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T^xifacta dd Disciírso 3 puhlicada 
en /'* SocUdad de Sevdhi. Ña es fácil 
que la virtud esté oculta mucho tiem- 
po : por dos cosas > entre otras, se 
podía conocer el grado de virtud 
¿e liter t ra , en que nos hallábamos en 
este País : la asistencia d las cárceles, 
y á las Iglesias, Lo que toca 3 limos- 
na corporal o espiritual estaba algo 
viciado ; pero ya se ha remediado en 
mucha parte , y tal vez podrá servir 
de modelo. El mismo ]uiclo se hacia 
del modo de asistir á las Iglesias. 
Vituperaban nuestros Socios curadores 
i los criados de librea , que solian jugar 
á los naipes durante 1 os oficios de Se- 
mana Santa ó de Pasqua en los al- 
rededores de la Catedral , y á los que 
dentro estaban en conversación al mismo 
tiempo , ó distraídos y sin ganar na- 
da , y por consiguiente perdiendo mu- 
cho, y envidiaban santamente á los 
que pasaban este santo tiempo leyen- 
do , meditando, ú orando con algún 
libro bueno en la mano , ú oyendo 
el sermón con mucha atención, y por 
mucho tiempo , sin faltar á las obUga- 
cioues de su estado ; pero la lastima es 
que el número de estos últimos es mu- 
cho menor de lo que se dlscuiiía , y 
aunque ha remediado algunos males, 
no puede contener á los que teniendo 
una fe muy dormida , se van á la Igle- 
sia á conversación , ú á otra cosa peor, 
y con todo eso > estos quieren pasat 
por tan buenos , como los otros. El 
catecismo del P. Cilatayud , del qual 
se hicieron seis impresiones en esta 


Ciudad , que han sido de mucho so. 
corro para los pobres, á los quales se 
dio de limosna , dice que puede llegar 
á ser pecado mortal la conversación en 
la l-'desli , poco me dentendré en saber 
quando es pecado mortal , y quando ve- 
nivd : lo mismo dicen , aunque con mas 
extensión Ponget , y las conversaciones 
familiares para pobres Scc. esto vastaba 
para mi; no obstante debo cop>iar ahora 
un pasage de uno de nuestros libios» 
aunque sea un poco largo. ¡Sucesos me-- 
morables dd mundo , tomo 4 ( 
original francés tiene otro titulo) pag. 
185. Vendedores arrojados del temph 
todo el párrafo es como se sigue. 

„No bastó á Jesu Chrlsto el gozo 
de su triimto para que estando ya á 
vista dejcrusalín, no prorrumpiese en 
tiernas lagrimas su caridad incompre- 
hensible , al considerar las calamida- 
des , que experimentaría aquella Ciudad 
desventurada en pena del Deicidío, que 
estaba para cometerse en ella. Decla- 
ró , que la causa de estos males^ fu- 
turos era el no haber conocido el tiem- 
po , en que Dios la habla visitado en 
sus misericordias; ensenando asi -í los 
christlanos no menospreciar la^ gracia 
dexandola estar vacía, inútil, y sin efec- 
to ; que si comprendieran de que cas- 
tigo son dignos por tal desprecio, tem- 
blarían al ver, que aunque no fue des- 
de luego castigada Jerusak'n por s« 
delito no dexó de cxecutarse después 
puntualmente todo lo que decretó contra 
ella cu su severidad la Divina Justicia» 
Ocupado en estas consideraciones , f 


i'../ci<iO' 3 'a= veir U Inf&Ueiciíkci de los pue- 
h .os cjucno admUt-'n, ó alteran la verdad 
dcl Evangelio, entro al lin el Salvador 
tn la capital de , la qual se halló 

turbada pre3'o:ur5.5do.s*e ¿Quién era aquel 
que asi cna-aba; p.isó luego al Tniaplo 
en donde encontró falgunus vendiendo, 
y comprando , j cuya vísta abrasado de 
su satato zelo , toma un ramal , tras- 
tórnales las. mesas., derriba las jaulas 
á los que vend.an paIoma.s , y hecha ios 
negociantes .1 íu,era diciendo , casa 
escasa ¿2 ovación, mas vosotros la habéis 
h,e:ko cueva de ladvo ies. Tan zcloso se 
n>o,stró del respeto que se debía á aquel 
]{Ugar sanco, qo.e ny consentía á alguno 
pasar por el con un vasod** 

„ Atentos con seriedad los Santos 
i^adres á e.sta circunstancia admiran, 
que Inmediatatnen.te .después que el Sal- 
vador prediso las c-alamldades , que ven- 
drían sobre la Ciudad , se fue al Tem' 
pío, por mariife,sta,r sin duda , que los 
desordenes que se cometían en él , y 
U negligencia*, ó desareglo de los 
Sacerdotes era la causadle tantos males 
de su Pueblo, y que asi para aplacar 
divina ven.gan,za deben ios. superio- 
ces exáow.nar ante coda.s cosas , si hay 
en eljos alguna desagradable á los ojos 
cflviiios. Euipci-o no hay chriatiano que 
no quede aso íabrvi.io al considerar el 
rigor , con que el Hijo de Dios, el jnas 
lUijinso de los. hombres trato a los que pro- 
fanaban 1 .J, san.ti i.ad del Templo. Con- 
tra* solo., este desorden se mostró coléri- 
co > y auu no cometiéndose sino en el 
pavimento ó atrio y coa el especioso 
pretexto dcl servicio y culto , que se 
daba al Señor en lo.s sacrificios. En 
consideración ele esta, historia han pro- 
qui.ado los FreUvlo.s , que no se viole 
lia. pureza de nuestros Templos con la 
igienor cu.pa; pues son incomparable- 
mente nUi santos que aquel , cuya pio- 
fíimiiloíi no pudo tOierar Jesu Christo. 
Por e>o han recoincndado siempre á 
los. íicles la veneración ' que deben á 


sus Iglesias ; porque en extremo ofen. 
de á Dios la m.evcicncia , que se le 
muestra en un lugar doiisie habita como 
en su tre no , y como en el mismo 
Cielo, y los hui'tíxoitado aplicarse a ;ste 
s.ino culto con exactitud religiosa, por- 
que na. lie puede leiise de Dios liceii- 
ciosamente ; que si tolera desacatos ea 
sus altares, no puede eiudarse que veo- 
dra dia en que initada su ira con- 
tra este ultrage , se vengar.i ¿e el ea 
toda la extensión de su venganz, i. 

„Y en la pag. 156. el §. Fa.iUai 
de las ri juezas dice asi rjEn coiilir- 
in a cío 11 de la preferencia de la vi.li 
contemplativa aplicada siempie“ a DiOi 
interiormeme á la activa ocupada ea 
obras exteriores , que estableció Jesa 
Christo en su iespue,sta á Marta deda^ 
ró después las ilusiones que puede haber 
en las accione.? externas de piedad:, pon 
los cargos que hizo á los Fariseos, 
que ponían todo su cuidado en lo ex-u 
terior , y descuidaban con desprecio di 
lo interior. En consideración de tan alt» 
doctrina y á vista de la detestable eoiu 
ducta de aquella gente ^ advierten lo» 
Santos Padres, que qu ando el de moni® 
posee bien una alma , la dexa saga*, 
pivicdear muchas buenas obras exterior 
res 3 y marabiillosas á lo.s ojos de W 
hombres con lal , que mientras ella di 
á Dios solo lo externo y aparente^ 
se quede el dueño dcspoáeo por de».; 
tro. Si en esta clase ck personas soa.' 
tile tem-er los empeños oxteriores, 1® 
íQ-n au,n mas en las que el SalvadoB 
ha escogido para sus ministro . A cuya> 
persuasión , habiéndole pedidra dos lier-^ 
manos que hiciera cieita rcpai.tlcioa 
entre ellos, rechazóla proposición egn bis^ 
Cante dureza, diciendolcs que no estaba 
establecido p.ira tal negocio , respuesta 
que nos declara que no queria tener 
parte en los bienes del mundo , ni ea 
las negociaciones de los hombres del 
siglo ; y que el verdadero christíanon’ 
particular mente si es miaistro de J.esi^ 
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Christo debe huir las acciones seculares, 
nodexandose ’engaña’r del pretexto icc.it:- 
¿aj con que se cubren , p.uM uieadar- 
je en elUs. Dd embaixr^o en qne se 
hiilaban estos hermanos / toni.j ocasión 
pjra amonestar á toios qne huyeran 
¿cía avaricia, asegura ndo que la vida 
humana no depenjie de la copia excesi- 
va lie bienes temporales, en cuya con- 
cernencia retirió -sta parabola, ÍI.ijien-' 
do un hombre logrado una gran cose- 
cha en sus hereiajes , se halló turba- 
do con la ,ab nadan ci a , y decía en si 
mismo haf¿ p ahora, pu.es im faltan 
tvoxis , y tiiaga dondo recoger todos 
mis granosl líe menester deshacer mis 
graneros , y ensojicharlos , de este modo 
pudr é en ellos mis frutos , v diré á mi 
alfna , vn estás optd&nta para muchos años 
d-escdssa, cof/ie j b&he, y regálate. Rmpero 
qti-ando asi se aplaudía y lismíg-ea%a , iü 
dixo el Señor: Insensato.^ esta do ¿he te 
(avaiieaníft tu alma epeira quUtt strán^ 
pues hs grandes ¿lenes que atesaras^. 

Jesa-Chrisco quiere que los suyos 
trabajen para adquirir otras riquezas 
queda? que se pierdem con la* muer- 
te : que sean ricos ; pero de bienes 
del cielo que les hacen conocer la 
vanidad de los de la tierra , á 'qu« 
les prohibe todo asimiento^ ( ) El 
rk:o,á quien el Salvador apellida ne- 
cio , no pensaba enriquecerse por nie- 
dios' injustos ; su locura estaba en 
procurarse opulencia para largo tiem- 
po , y sin embargo fue de repeme 
asaltado de la muerte. Asi , que nos 
amonesta reprimir en nosotros el deseo 
de las cosas terronas con la medita- 
ción continua de aquel momento , en- 
gtie las dexaremos todas. Parece que 
nada olvida mas el hombre que su 
cmviicion mortal ; porque quasi no 
hy quien piense como debe en est o 




sie.ndo. asf efic.íz , para hacernos- re- 
nunciar .1 todo. Divino Mac>* 

tro , que conocé s^ ialpórtanvia , nos 
ensena aquí , que incesantemente no*s 
debemos ocupiar en este p' nsamiento , 
como que uno de los ma.s txcdcnce’s 
efectos de la huTnlídívd , es el allaien- 
tar el espíritu con la ‘ rnemvU'ia de ía 
muórte , y decir' freqiientcnlientc ■ con 
Divid : toda la oótip.r^ifn Je mi nlnik 
fueron ¿Os años 

A los libros qiit hemos citado en 
los anteriores impresos ,* se debe añac 
dlr en la parte quarta '-*/.?• iMonarquid 
Hebrea (fel Marqñes 'd«! Sair Fc-Upeí 
e-sca es tma oÍJt‘a sabia*- f p.ofu'nda,' 
aunque tiene álganos’ defectos que 
tucii mente advenirá el discreto lector 
y el dicclirnarlo de los c.scrit(5re.s ede- 
sínsticos hactr-’crfj fnlsma crítica &c.' 
Asnnssirtodds btfos ' Fiferors-, tales como el 
catecismo de íPkarl , 'host timbres de io*s 
Israelitas &C.'^ tienén' rhucho aplauso 
entre algunas personas de las mas sa- 
bias ,* pero á otros mnebeb disoena-A 
demasiado estas doctrinas ; y parecé 
que su iurlsprudeitcia , y su teología 
se ha hecJfo" solaniente , ó para impug- 
nar otros libros o para eludir sú doc- 
trina &c. 

Muchos hablan todavia contra Us 
traducciones y paráfrasis qrre se hari 
hecho moderna inerrte de la lEscritiirdl 
Creo que sus dictaitrenes estarán bas^ 
tante convencidos con la lectura de 
los prologos de la tíaduccion de los 
Evangelios , de las rf'stolas de San, 
Pablo parafraseadas, dd Ojíelo Parvo 
y cteo también que aun se podran con- 
vencer mas con la lectura de la Es- 
critura misma en latín , en gnegb, 
en hebreo , ó en castcHano , iiacicn- 
dola cou buena te &c, Si aun des- 
pués de estos estudios tienen algo que 


(*) El rhristiano m ía sociedad civil debe prúcm'ar la riqueza píóKea y id Stefál 

p’Uciilar que conduce áaqusUa : pero siempre e'ti el sentid y ckrisüam v comfhrim ai 
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objetar , los oiremos sin Impaciencia; 
p- ro á los que sin haber leído nada 
de todo lo dicho quieren argüir con 
nosotros , no los oiremos , ni les res- 
ponderemos cosa alguna , y si los ol- 
mos solo para criticar los libros de 
que ellos usan. 

Este Ilustrísimo Cabildo ha hecho 
Algunas reformas modernamente en 
orden al decoro del Templo , dis- 
ciplina y culto exterior. Ya no se 
cuelgan en las paredes de su Tem- 
plo en el Jueves Santo ciertos ajua- 
res de casa que da en dote la ca- 
pilla llamada de las doncellas &c. 
Sabe mos de otros países semejantes 
cxemplos , de otros Cabildos , y Co- 
munidades que las han hecho por sí 
ó se han prestado fácilmente , y sin 
pleito á las que han hecho los prela- 
dos. Creemos que el respeto á Dios, 
y á los que están en su lugar es el 
fundamento de la educación publica. 
La segunda parte de este discurso con- 
tiene las vidas de los Santos que se 
citan en el impreso , á excepción de 
la de San Joseph Calasanz : las quales 
son trawiucidas del diccionario de los 
Escritores Eclesásticos con algunas lla- 
madas hájíia el año chvistiano , y otros 
libros que parece dexaron esta ,ó la 
otra circunstancia importante , y pusie- 
ron algunas cosas que no son muy 
instructivas , ni muy edificantes , ó 
tal vez falsas. No se pueden estractar; 
pueden leerse en el original , ó tradu- 
cirse por otro mas hábil , y que sepa 
repartir las luces , y observar mejor 
como ios Santos practicaron el Evan- 
gelio en las diferentes repúblicas, en 
diferentes oficios Scc. La gente vulgar 
solo busca milagros , ú otras cosas estu- 
pendas &c. 

Conózcase el oficio , y las oracio- 
nes de la Iglesia. Vea el público, 
vean los Maestros el origen de las 
enfermedades dcl alma , y del cuer- 
po. Observen los muchos que van á 


las casas de oración , y á las procesio- 
nes , como á expectáculos, Dá moti- 
vo esté mi tosco discurso á que otros 
los hagan mejores , y mas eficaces so- 
bre las causas de nuestras mayores mi- 
serias. Tenemos noticias de escritos, 
de hechos , y de reprehensiones con- 
tra estos ddsorienes en el pulpito , y I 
en otros lugares en público ; y en par- I 
tlcular en estos últimos años en esta, 
y en otras ciudades de este Reyno,y 
del poco efecto que producen á un en el 
público : por lo que muchos quieren que 
se quiten de raiz ciertos abusos. Cui- 
demos de la educación. Sepamos mas 
y mas el modo de corieglr , y de 
enmendar al próximo , corrigiéndonos 
nosotros misaros. Algunos han comen, 
zado por corregir á las mugeres ; pero 
yo digo con la sabiduría : ad vos smt 
( Viñ ) sermones mel, < 

En los extractos succesivos se co- 
nocerá mejor la oportunidad , necesidad 
ó utilidad del presente discurso. 

';( , 

Aunque Don Alvaro María Guer- 
rero remitió completo el discurso His-¡ 
torico-üeografico de su Patria , la Villa 
de Fuente dcl Maestre ; por haberse 
traspapelado en la Imprenta esta parte 
del dicho discurso , se omitió su.puf, 
blicacion ; la inserto ahora para que no i 
se juzgue siniestramente del conocido 
mérito de este Autor. 

La calidad de su terreno es fértilísima 
en todo genero de frutos, pues está si- 
tuada en el centro de la vega que corre 
Badajoz i Llerena , de quien dice el pro- 
verbio Castellano, vega por vega de Bada* 
joz Á Llerena. Según el cojnputo hecho 
por peritos tiene 4 g?oo. fanegas de oli- 
vos , que por un quinquenio por la escasez 
de unos años, y la abundancia de otros, 
produce en cada uno de ellos 8 og arro- 
bas de aceite , siendo de notar que h]f 
oLvo que produce i a arrobas, particn-s 
larmentc en el sitio que llaman del tiro, 
son ios mayores arboles que en sú clasej 


je encuentran en la península. Tiene plan- 
tadas de viña aoo fanegas, hay trp cla- 
ses: las de prltnera se regula cada fanega 
por 300 arrobas de uba cada año , las de 
segunda por esoo, y las de tercera por too. 
En el sitio que llaman San Jorge ha habi- 
do año que una fanega de tierra ha dado 
480 arroiias de ul-.a: ningún forastero ve 
estas viñassiü admiración. Tiene doce aui 
fanegas de tierra de labor , que se labran 
guando les toca su turno de sobresaliente 
calidad j que producen nuiciio trigo, ce- 
bada, zenteno, habas &C. tiene cinco de- 
hesas, y e« ellas 7g, fanegas de tierra^ que 
sirven yara el pasto de ganados, y coto de 
yeguas y potros, que si ocuparan el tei re- 
noque íes correspondía, qucd.ira masanv 
h.to a la bcnctka mano del labrador, que 
es el que vcrdavicraaicnte sostiene las ur- 
gencias del estado: dos de ellas se siem- 
bran un año en pos de otro, y se puede 
decir que es donde ios labra- .ores menos 
quantiosos, aseguran su subsistencia. Tie- 
ne 30 huertas de buenas frutas y hor- 
taliza. 

Su Escudode Armas es en cl Gefe una 
Cruz Maestra de Guíes, en campo de pia- 
la, en el segundo una Eiicnte de plata cu 
campo de Gules , con un icón <1 su la- 
do derecho ¿c purpura armado, y lam- 
pasado de oro , y una Cruz de San- 
tiago de Gules : á la orla una insciip- 
cion que dice asi : LA EtlEiS'X'E i)j£L 
MAESTRE. Este le fue dado por el 
Maestre Don Lorenzo Suarez de Fi- 
gueroa , en el Re) nado de San Fernan- 
do, por los servicios que le hizo en 
dicha reconquista. Sus diezmos perte- 
necen á la Mesa Maestral de diciia Ur- 
den. Su vecindario se compone de 1^300 
vecinos que excede en 500 al computo 
hecho en el año dy 1737, un Estado 
eclesiástico de 70 Sacerdotes , dotados 
de razonables rentas , y tm Cura Far- 
roco que regularmente es de la misma 
Orden. Tiene un cuerpo de nobleza que 
se compone de mas de tío familias con 
ricos niayorazgos. A la parte del po- 
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níente tiene un río denominado Guáda- 
xira que desemboca en Guadiana , con 
buen pescado, y cantidad de molinos 
de pan; divide este rio, los términos 
coníinantes de Zafra , Feria y Villalva* 

Canto dt Climene. Ninfa dd Tormss» 

No cl horroroso espauLo 
del parche herido en la marcial palestia^ 
ni de Cupido canto, 
el dulce amor: agita tu mi diestra 
en el solemne día 
de! Natal de Jesús Climene mía. 

Venturo., "o cuidado 
lleva el Casto Josef en el camino 
del portal , destinado 
á ei Nacimiento del Pastor Divino: 
aflicción que redime 
cl alma justa que la Sierpe oprime. 
Veníase la noche 
y Febo se llevaba el claro dia 
á otro mundo en su coche; 
la Divina Marta 
bu.sca albergue no le halla: 

¡quáiito Jusci- ancla! qu.into batalla! 

A el Fur1.1l conducidos 
por negaile piedad los racionales 
íuerou bien recibidos 

de U muía y el buey; los animales 
(porque mas nos asombre) 
dao^ de hospitaliviad exemplo al hombre» 
En esta tosca estancia 
que desnuda se vió de la malicia 
que reina en abundancia 
ñauo el inmenso Sol de la Justicia, 
ique cxemplo tan prufundo 
coMtra la pompa , y vanidad del mundo! 

Los Angeles bax.in)n 
en toima de csquadion, de las altura. 
y la gloria cantaron, 
y paz á las mortales criaturas, 
y el triste Portaluelo 
por obra del gran Dios se tornó cielo. 
Aqueste Nacimiento 

es el que celebramos los chrlsdanos, 

y locos de contento 

pasquas nos replicamos y nos damos, 

logradlas en aumento 

de salud , y de paa y de contento. 


j‘¿ó4 

Todo calme y serene 
con U venida de Jesüs amado:’ 
y Ui docta Climene 
sigue del Tormes el camino usado 
hasta que en alegría 
v9lv4inos á encontiarnos musa luia. 

Guerrero. 

■1 ■ ", ' 

Del homhfi. Toda mala inclinación 

maldad proviene de debilidad : el 
hombre grande es tranquilo y pacilico; 
ei malo y ruin, es turbulento c inquie- 
to. jEI uno engaña 3 y el otro manda y 
domina al que le trata. 

La ferocidad .pertenece á la igno- 
rancia , porque no conoce otro derecho 
que el de la fuerza. 

Las violentas pasiones son otros tan- 
tos tigres que nos devoran. 

La discreción es para d alma , lo que 
el pudor para el cuerpo: un exceso de 
franqueaba es tan delito como la desnudez. 

Tal es la suerte de la buenanidad; la 
razón nos encamina al fin que nos de- 
bemos proponer , y las pasiones nos ale- 
jan ‘de el. 

Las virtudes sobresalientes condu- 
cen á la, gloria, los talentos secretos 
conducen á la fortuna. 

El afecto y cariño puede pasar sin 
ser reciproco,; pero no la amistad; 
esta es un canabio , un contrato co- 
mo otro qualquiera , pero es el me- 
jor y el mas puro de todos. 

El amor i la patria os una pa- 
sión , en el pueblo , y una virtud en 
el lilosofo. 

Mas cariño se profesa por lo re- 
gular al igual, que al superior, mas 
quiere el criado á su compañero, que 
á su amó, 5 quien no obstante le 
tiene mas obligación , pues lo man- 
tiene y le debe mientras está á su ser- 
vicio , el ser y la subsistencia. 

El mejor de rodos los hombres es 
aquel que divide su afecto enere sus 
semejantes. El peor es el que se se- 
para de toda .'Obligación con el práxi- 


nio , y que vive solo para sí , y 
cuyo corizon no 'reinan otras ¡deas que; 

las de su propia conservación y comoj' 

dliad. 

Los que dan crédito á los sueáos> 
■agüeros y supercherías , manifiestan 
algún trastorno en la Imaginación , cuya 
eníenneJad se comunica á lo restan- 
te del cerebro. 

Los gustos de lo.s sentidos , son 
comparables con los perfumes de las 
flores , que se evaporan en la mano 
de aquel que las coje en la planta, 
y cuya vista se pierde al menor ins- 
tante. Quando falta el ’ sustento aV 
hombre , se ve obligado por U nece- 
.sidad a doblar la cerviz hasta some'. 
terse Á la esclavitud. 

La masa común de la felicidad , se 
funda en el cxcrcicio de la vittui, 
quien la tenga no puede dexar de ha- 
cer bien á la humanidad , y de cumplir 
con lo que la ley le prescribe , y quien 
cumple exáctamente con estas obliga- 
ciones , es feliz por qualquiera parte 
que se le considere. 

Sentencias morales. Sentencia , pro-^ 
posición univtrsal , corta , enérgica y 
que encierra en sí alguna verdad mo- 
ral. Puede distinguirse la sentencia de 
la máxima en que la una es una ad- 
vertencia sobre la que los hombres de-' 
ben hacer; la otra es un juicio so-’ 
bre lo que hacen regularmente. La má-- 
xitna es un precepto de conducta ; la 
sentencia una verdad especulativa; (el 
misino signiticaio tiene el aforismo.) 

La idea del ínter is es inseparable 
del hombre, porque es el signo para 
el goze de la feUculad terrestre. 

La naturaleza á cada instante vive y' 
muere, la mayor ó menor duración de 
las cosas, no prueba su solidez. 

Las autoridade.í conlíiman la cer-» 
tidumbre de los hechos , pero no con*i 
vencen al entendimiento; solo la razón» 
es la señora de esta potencia. 


El luxo se funda en la vanidad, 
y ¿1 arruina las naciones en que se ex- 
tiende con demasiada generalidad. 

Jamas la inocencia y el misterio 
jian podido unirse. 

La paciencia es amarga,- pero su 
fruto es dulce. 

La verdadera educación consiste mas 
bien en ia prictica que en los precepros. 

La razón nos engaña mas veces 
que la naturaleza. 

Ei silencio sirve para dar fuerza y 
peso á los pensamientos y crédito á las 
palabras. 

Los grandes pensamientos nacen del 
corazón. 

• La duda es el camino que condu- 
ce á la verdad. 

La verdadera política consiste en 
niostiar benevolencia á los. hombres. 

Jamas se murmura en el próximo 
nías defectos sino aquellos de que uno 
no está esento. 

Ninguno es tan feliz, como aquel 
que sabe gozar de su propia estimación. 

Es menester tener ujiv alma pura, 
para sentir los encantos del retiro. 

Quando cl corazón >c entrega á las. 
pasiones , se franquea d camino para 
todos los vicios 

La feliiádadi es la fortuna del sa- 
Bio , ninguna puede liaber .sin virtud, 
j Las grandezas del mundo cortom- 
pen cl alma; pxro ia indigencia l.i en- 
vilece. 

Las pequerfas fortunas cuestan mu- 
cho trabaio; perr> las grandes se ha- 
cen á poca costa. 

La afición del iuego , fruto de la 
codicia y de la ociosidad , no tiene ca- 
vlda sino en los espíritus y corazones 
v.acios. 

La vanidan no respira sino exclu- 
siones y preferencias : todo lo exige, 
íada. concede, y de quallquier modo 
que se la. considere , nunca dexa.de ser 
ihiqwa. 

El hombre es la • obra' acabada y 
U. mas perfecta que Dios ha. produci» 


do entre lo que canecemos. 

El hombre ciñe sus idias al cor- 
to circulo de sí mismo ; quan io se ale- 
xa , se precipit.i y d.i en mil escollo?-. 

El virtuoso- es el hombre libre de 
e.ste mundo, porque nada pi.io que no 
le este concedido, y porque sabe vi- 
vir en la ¡usta obsci van..i.a qúe le pres- 
criben las leyes ya hamanas ya di- 
vinas. 

El sabio conoce lo que ' ignora : el 
ignorante presume lo que no sabe.. 

Nada se distingue mas en 1-a socie- 
dad , que al iniprndeicte.. 

Toda la tierra tributa al hombra 
fi'utos de su mano y de su sudor. 

El luxo. es el escollo de los ricos. 

La razón, es el bien mas precioso 
que llene el hombre ella le ilumina 
y le hace ver lo que puede , le advier- 
te los da-ños y le hace feliz en. todas, sus 
operaciones.- 

La sobervia es el carácter de los ri- 
cos : la humildad nace forzada, en los 
pobres. 

El efecto de las prosperidades > es 
embotar los sentidos con las ¡dias pla- 
centeras.. 

El hombre se aventaja 4 la muger 
en que sabe mejor conservar un secre- 
to , y en ser mas solida y profundo enu 
lo que emprehende. , 

La ruina, dre las pasiones humanas, 
cuesta in-as ti abajo de lo que parece £ 
los ojos, del valgo. 

. Nadie hay en este mundo que mu 
se sienta acusado del remordimiemo qae 
le causa el delito. 

Ljs vicisitudes de este mundo , no? 
demuestran quan ilusoria es U glorl.»' 
en cl. 

Grande fruto puede sacarse de la? 
conversaciones bien meditadas y de 
ellas debe hacerse en el munclo- un ea- 
tuviio bien seguido. 

Los. atributos conque Dios se m.iv 
nifiesta en todas sus obras , son dignoa 
de la magnificencia de un Dios tan sa-^ 
hio y ctiavior. de todo quaiito. Cxute. 
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Vencer su alma hacia "el gran ser de 
las cosas sublimes, es dar pasos agigan- 
tadas para ocupar el puesto heroico de 
la i nmoi calidad. 

Quanto mas grande se muestra Dios 
al hombre en betieticlos y servicios; 
tanto mis este se esmera en ser desagra- 
decido é indiferente. 

SI los hombres considerasen las pa- 
siones 3 que la vida humana nos suieta, 
su existencia les sería poco agradable; 
pero todo lo vence la virtud y el deseo 
de sobrellevar todo trabajo por nuestro 
Dios y Redentor. 

Unas veces imitan los ñiños á los 
que no lo son ; y otras los que no lo 
son, imitan á los nihos, asi como las 
mugeres á los hombres , y estos á ellas; 
todo se trastorna y confunde en el mun- 
do por este orden : de aquí las ridiculeces 
y frivolidades con que &e adorna el mun- 
do en el dia de hoy. \0 moda monstruo 
devorador del genero humano l 

El cálculo mas incierto, es el juicio 
que se hace de una persona. 

Gon el fruto de los asiduos traba- 
]0s 5 los hombres deben pretender de- 
sasirse de las ideas vulgares. 

Todos los dias de nuestra vida , poi 
larga que sea , son pocas para haca* 
del hombre el ssrio y constante estudio 
que se merece. 

El vulgo es aquel que recibe las 
ideas de primera sensación ; esto es , que 
no reftexíona sobre lo que oye , y que 
no profundiza los asuntos con aquel 
discernimento que se requiere para no 
errar , es el que para hablar con a^-lerto 
y madurez , descuida de todo estulio 
y desprecia la basa fundamental de to lo 
acierto que es el raciocinio cn.todas 
materias , y el que debe entrar hasta 
en los puntos mas frivolos de quanto 
se trata en la Sociedad. 

El hombre es una imagen de Dios, 
y por esto los antiguos y los barbaros 
han confundido esta grandeza , que tiene 
su esencia en el alma con la divinidad 

misma , y asi dieron adoraciones a I05 


hombres col ehres: y de aquí tuvo prin. I 
clpio la miteólogia. , I 

Las riquezas embotan los sentidos, | 
Y enervan las costumbres. g 

El tesoro mas rico y precioso, es f 
una buena co iciencia , o la virtud f 
El miedo es efecto de una nula I 
.•conciencia débil, quien usuipa el ocio [ 
y la inacción , al bien estar de su alma, 
no conoce los souresaltos de un corazoa 
inficionada con el vicio. 

El vicio , las mas veets , es el efec- 
to de una mala educación . la educi- 
clon es el principio de las buenas cos- 
tumbres; y la que nos hace vencerlos 
apetitos desordenados. 

La virtud sola puede dar confor- 
midad en las adversidades de foitunj 
y cjiian-lo cst«i se mucsti'íi pio^spcia, , slr* 
ve freno p3.r*.i. coí^teiici ex^-csosi 
La inclinación reciproca en los dos 
sexos , nace del deseo de reproducirse, 
disposición precisa para la existencia del 
universo í no puede ej hombre tener idei i 
mas placentera que la de perpetuar su rae- i 
moría \ o Dios , y quan grandes soii 
tus disposicionesi 

El hombre vltia contento con el fru- 
to de su trabajo , hasta que conoció el 
oro , este vino á perturbarle y á hacerle 

una cruel guerra. ^ | 

El hombre en sociedad esta en el ^ 
estado de su deber, esto es , eu elídf 
civilización; si la ibandinase ale *a del 
espíritu para que fue criado. 

En nada recibe ’el hoinore mayor p!i- 
cer que en reproducirse ; para lo que 
Dios nos ha dado p n’ una especie de 
instinto la m icua inclinación entie los 
dos sexos; da donde resulta la conser- 
vación maravillosa del globo en que vi- 

vimos. , 

La ocupación distrae y aparta ae los 

vicios ; i quintas magcres atareadas , pp 
hubieran' sido viciosas, si las Lenis 
caseras no las hubiesen entretenido y se- 
parado de los vicios que el ocio la | 
inacción acarrean? ‘ 
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COiREO DE MJDRID 

DEI^ S ababo 3 BE E K E R O BE 1789. 


[; ^^f.pacta de- Ílsciirs> scfhr$. los 

,/ L ¿c Sivllla Át ’Z.tnúga, 

Muchas ciudades de Espma tienen su 
«articular lii&roria t ninguna la merece 
L-ior Q'i® Sevilla í su antigüedad , sus 
su iiojUzu , su camsrtio , y 
II’ urrenó l^íu merecido por muchos si- 
ólos la Mención , no «“'o 'i' los^ naturales 
L este Reyno y de los ieoaas de España^ 
,T»o 1 todo el mundo culto. . , _ 

U Aunque Sevilla no tenga una historia 
tan buena como merece ; no obstante 
tién’'e las antigüedades de Radiigo Caí o, 
tíos Anales de Zuñiga.que pueden qpm- 
ietlr muy bie^ coa las l^uftotjus de otras 

ciudades. ' Babestos Anales se me ha en- 
cargado, que hable: y diré sobre ellos lo 
'masesencial, que he redexionado, y oído, 
i Don Diego Ortiz i de^ Igu|Wga fue un 
Cabílleró'^ ilustre i dc-|csta.jqiudad , un 
ájjáli’í^taícxkto , venaz, y diligente * y 
‘ispeeialmcnte versado en genealogías;, fue 
'nú obstante poco ccitieo , muy apasionado 
’dc su país , y algo crédulo á tlculo de pía- 
Soso : conóció en sí algunos de estos de- 
fectos fy \o& disculpa j di deudo , que no 
'cscribC' historia ; sino Anales.^ 

Abracan estos Anales desde la conquls- 
étde’ Sevilla , hasta fines del siglo,, pasa- 
do , en que escribió : por dichos defectos 
^ ser obra de aquel tiempo ti§nc.n poca fi- 
qosofia'j mo obstante da conversación so- 
■hre éstOs Anales , usando de algún com- 
pendio yciiuca es interesante y para los 
'jovenes de este* país , y fácil de retener; 
'porque acompaña la vista de muchos lu- 
*gares i y aun para dos de fuera j porque 
‘por la fivayor parte pertenecen los su- 
'céjós á la historia general de España, 
fi Ha sido considerada Sevilla desde su 
^corifuista > y por casi todo .el tiempo de 
los Anales como la mas rica, y .roas gran- 
de dudad de la coronade Castilla ; y co- 
; ipo por este mismo tiempo vino á ser el 
♦prihcipal-' puerto , y Va pritidpal frontera 
contra ios Moros , no es de 'maravilla^, 
qüe sus Anales estén enlazados ,con los 
■'del resto del Reyno. . . , 


Pone el Autor dos leguas, ó cerca de 
das leguas de círcunfereneia , la mura- 
lla de esta ciudad , en IcKqnalse pudo fiar 
de algunas medidvis falsas: según las mias- 
en mis paseos ía circuferencia no llega i 
una legua. Tampoco creo , que saliesen 
4000. moros de Sevilla quando la perdie- 
ron , y que sin embargo quedasen mu- 
chos dentro. Se em- uentran en nuestros 
anales muchas acciones de valor; aunque 
algunas sean exág radas:^ dempre qued n 
machasen nuestras historias de este tiem- 
po , que nos deben serbir de instrucción, 
y de edificación. Julio Cesar dijo de los de 
este pais I Q del deCordova , que no te- 
pian valor en la guerra, ni unión en U 
paz; pero. lo primero nofueasien el tiem- 
po de nuestros anales. 

El desunión en tiempo de paz ; fue 
mucho mayor , ó se manifestó mucho mas 
en esta ciudad , que en otras por las par- 
tlculaiidadcs de los grandes , que quisie- 
ron dominar en eíta , y por haber sido 
pot mucho tiempo gobernada por Jueces, 
naturales de U misma , que no solían te- 
ner la suficiente aufofilad v f literataras 
^ esto contribuía también la Incertidunt- 
hre de Jurisprudencia en orden al fue- 
ro eclesiástico , y él modo riguroso de 
exigir los diezmos. ' 

Algo se mejoró el gobierno con la crea- 
ción de asistente , y con la formación de 
la real audiencia , aunque aquella magis- 
tratura se recibió mal al principio , y no 
se’ tubo ñor honorífica para la ciudad, ni 
por provechosa : alcabo de 'algún tiempo 
se mudaion tanto Us opiniones, que aca- 
so degünaron al extremo contrario > dun- 
do á nuestros asistentes ma» honor » y un 
mal entendido poder que no_ daban las 
leyes j I los que tenían el noroferé j y l« 
rigurosa autoridad de Corregidores. 

También el autor nos dá algunas no- 
ticias elementales del origen , y progresos 
del Tribunal de la Inqulsidonj 

Por lo que pertenece a la historia «cle- 
^síastica he observado Id piedad del Santo 
Rey Bon Fernando. ' 


‘ -I orden í ahora se llam# his- 

.ruteraria no hallo cosa particular que 

Tetar en nuestros , como no^ sean 

los dos o tres puntos siguientes. Hubo un 
refrán , quc.devla : la mejor tierra de Es- 
paña , U que ei Betis uaná , y loque 
h Betis rojea , la que la Giralda otea. 
Hallo , que el.Becls baña muy poca tier- 
ra en tiempo de verano , V que loque otea 
M o’ea la Giralda no es lo que ims pi oduce. 
En algunos pueblos ó ciudades , y aun 
cortes las tierras de los contornos de la po- 
blación se cultivan mucho , y producen 
mucho 5 como sutede singularmente en 
Huccna , en Sevilla no hay las mismaspro- 
porciüues , ni la misma aplicación : por 
lo mismo se cultivan mucho menos , o 
muy inferiormentc los olivos en el Reyno 
de Sevilla vque en el de Jacn. 

En cn'den á otros arboles hallo , que 
hubo en estos campos inmediatos muchos 
herces, y que ya no hay sino uno, ú otro; 
«si mismo mucha madera de construcción 
que se ha disminuido > ó acabado como, 
en otras partes,. 

En quantoal otro refrán , de que qmen 
no vió d Sevilla , no vio maravilla, y las 
infinitas grandezas , en que hace consis- 
tir nuestro historiador esta miravilla; no 
hallo tanta ponderación , como piensan los 
forasteros ; pero dicen algunos de estos 
de que yaá mi que lo soy , se me han pe- 
gado las ponderaciones , y que soy de- 
masiado, apasionado á este p 3 ,is. Los Jue- 
ces deci dir.<n, ji y harán justicia , como l 4 
desea tu do fiel chnstlano primeio por SÚ 
casa que por la agena : y yo deseo , que 
siempre vaya acompañada con la caridad 
y con !« misericordia. 

Las notas siguientes se han hallada 
•entre nuestras manuscristos , y no sabe- 
mos 4 que disertación pertenecen. 

Nata, I. 


Aunque algunos de los asuntos , que 
contienda ia 'i. 3. ó 4. parte, y los cxerci- 
,'í ios literarios, que andan impresos separa- 
damente, no sean precisos para los maes- 
tros de primeras letras ; son no obstiiite 
ucilcí, y los tenemos por precisos pan una 
escuela da maestros y padres de familia, 
,.Ei, que ha s:do lUinaao Arte de prime- 
ras le- as tiieg.i constantemente 3 que 
e5.tán ‘ ¡úlig . ó'; ud'.v. dúos a saber 

el Cat.i--i.no de F.eori , porque aun- 


que su ordcnarqia dicCf q«e enseñen p5i 
el , asegura que esto quiere decir , 
enseñen a leer. - ‘ 

También el Arte de primeras letras, 
esto es, la comunidad, ó cuerpo antb 
guo de maestros es muy delicada acerca 
de lo que se llama honor del arte , y ht 
gaitado mucho dinero , por conservar, 
lo : dice que sus individuos han sido 
muy cargados de Moral en las diser. 
raciones de estos años, y que por lo tnh, 
mo no se ha podido a Jelantar una linea^ 
en lo que toca al arte ( aqui se totn^ 
la palabra arte en otro sentido) y pQi; 
que nue.stro primer director no se ll;^ 
empéñalo mucho por el honor del arlé, 
teniendo por de menos consideración^ 
y por mas dificll el adelantamiento en 
esto , que en la Ooctrlna, J .Moral, 

Ko obst.i,ue dicho Bircctor, y lot 
demás han instado poc la observaneit 
del plan del Real|Sitio de San Ildcfonsi^ 
y de los P. P. de las Escuelas Piij¿ 
y no han sido recibidos estos planes, pre* 
tendiendo nuestros maestros vencerá d¡. 
chos escritores, y hacer uno original jíin 
necesidad de trabajar sobre ellos y pof 
conformarse (seguti dicen} con su oty 
denanza ; no obstante , que S. M. hí 
significado , que va'á reformarla , y esto 
mismo hemos repetido, y quan recomeii* 
dado está por varias Soclctíades el pUi; 
del Real Sitio de San Ildefonso 8cc., 

Por lo mismo ¡estando los maeitr^ 
muy ocupados, y siendo algunos* muy 
pobres , y como es sumamente dificil, 
y casi Imposible hacer mudanzas esen« 
cíales en las comunidades , por lasuqi 
repugnancia de los mas antiguos w 
de parecer la mayor parte de los nwci- 
tros , que no se puede adelan-tar mucto 
con los que tubieron otros principios: 
que no se precise á ios Maestros á traba- 
jar mucho, ni á venir todos los Hojuífl* 
gos á la Academia: y que con los nuevoi 
se hagan todas las novedades, que pareí- 
can convenientes para la. puntual ob- 
servancia de lo que sea de riguroso 
precepto. | 

Nata a» 

Los ayos b Ayudantes de escuela 
también forman una especie de coipii- 
r.u‘.OM , y se encuentran en algunos, viy- 
tuics ehristianas , .zeÍQ é instrucción yií- 


nífl at-mw como eo nume- 

ro ¿c ocho ú diez á cas^ del dicho 
; DÍre^coi*> y estos leen , y adelantan; 

■ trjc cada uno poi" su turno adelanto, 
¿trabajo acerca de las obligaciones de 
íU estado , el que SQ procura mejorar, 
y rectificar. Los^ que no pueden venir, 
ó 00 quieren venii% ó que viniendo no tie- 
nen animo de aprobecharse , suelen po- 
nerse tnal con los otros: dicen, qnp 
¿e esa manera por unos pierden otros, 
que no hay unión, y que son atrevi- 
dos é in)orudentes en quererse distin- 
guir, Sabido es aquello de: e/i la conuíni- 
i(ii no tmalfiostis ttiahilidad\ es man fster y 
jí(¿ /a/ stnjfloos sean de algún vs^for ^ y 
0, tengan íhuc/ío que hacer estos dichos no 
jon peculiares de nuestras coununidades, 
ni de milis tro pais. 

Combicne hacer socios á algunos pro- 
fesores de latinidad; qui^ Ip .merezcan.^ 
y'já los de primeras Iqtras , y de npiate- 
iijlticas, ó filosofía con déstilap á la 
escuela uormai , yj.reLeharlos de pen- 
lioa, como se ha hecho coq los Par- 
rbcbi.Xa verdadera hermandad,, pruleq- 
cU, y modestia de aquellos , y ¡le estoe 
no llevará á mal la concurrencia ,, con 
nuesfos maestros, ‘ quiero decir coq loa 
^aestrqs, que saben poco, y esiún en esta 


int 




ios modernos Socios Eclesiástico,! 
f d^hect.oitís de escudas ,dp .ninasp l.ps 
S, S. Don Ignacio de Arjona., CapdUn 
,y Don Juan de Armas ,Presbíterp 
serán también Directores nuestros: todas 
jjersQnas de nuestro mayor respeto ,y 
reconocimiento , y de las qiiales dqbe 
íf erar el presente Eeyao ,c,omid.et»l)lcs 


IlfiOta 4 . 

,íl Señor Conde dql AguiU difunto’ 
trabajado., segun.se :du;e ,, un s.qple“ 
m^nto.,0 cooclauacion dejos .Anales de 
Zuñiga : se dice no obstante.^, .que Ips 
íUMsos modernos no son tan dignos.de 
» luz pública, no pienso yo asi. A quan- 
os oíamos decir, que, era mas pia- 
^ oio enterrar en .las iglesias, y que he- 


ij Invencibles las dificultades , pan 

1 parte á' causa del per- 

2 .público. ,j¡Sío obstante la ciudad 


vwca-J y,=l 

con' m,e lo- hjrí, sera dii-ho .U etern.i me- 
moría , lo mismo sucede y suceden ^on 
otros varías sucesos , por 'lo -mi.suao algu- 
nas ciudades y cuerpos tienen siempre uq 
Historiador. 

Jamas he aBihicionado apropiarme 
producciones que no fuesen mus, Y aun. 
estas las he publicado con nombre stip.ue.‘i- 
to , siempre que nie lo bau permití .do las,- 
circunstancias de lo; tícniprcs. A crte íin 
y sifjfuiendü nai desinteresa Jo sistema , be 
procurado manifestar el mérito de mis 

correspoiusales, .r • ^ 

Kn la prlm.pra carta que me escribió 
el Autor de la siguiente carta dexó á mi. 
arbitrio la alternativa de publicar ó su.- 
primirsu nombre y apellidos. Yo me apio- 
vechs de esta proposición , tan layoiable 
á mi modo de pensar, V-ease aqui.c.1 nao- 
tlvo que me in^fUno a segudr la ¡prlmeia 
parte del dilema que contenió aquella 
carta. ‘ ' 

Ma.l¿ smtio^es aillo , 

jura ohlique intor^re^ai^es, 

Orph. iq líima. de ,^ust. 

Señor Editor: el asunto Indicado en 
el epígrafe aptecedeitte , •varias veces se 

me ha repr.csentado tan vivamente, que 

no he podido menos de -form^-r fcl slguieor, 

te discurso. ' 

j Falgame Dios decía , que divarsos 
y contrarios son los juicios d« los hqqir* 
bres 1 ;quál será la causa de la varledAd 
de dictámenes stíbte un-a misma cosa? 
j*Todos no convenimos fcn la naturaleita? 
j No poseemos unos mismos sencidos ,y 
potencias? jPues como ¿ot aplta quot 
septentico ? 5 como millo hútainain espct,i^s^ 
et rerutn discolor aitt.s veíh swutn chique , ét 
nec voto vioitur uno ? j'Por qu 2 -motivo iLas 
acciones dichos o hechos mas Inocentes 
se suelen intei'P*’®J.^^* 

dida de el paladar de cada uno, que des^ 
pojándolas dé la sendUéa , se des. Alíste y 
hace aparecer con el seuYblante <iqa,s crit 
minal? Si estos arvitrarios glosi^dores-ado* 
leciesen.de odio, renoor ó etavídÍ4 ajilada 
tendría de extraño, atribuii'lamos á-'dici.ti» 
afectos tan lásíimosos efec tos , ‘petC' si 
es digno de ad.nuacion que i{»s que vlv.l-i 
mos ó tenemos motivo pi,., ViV.r caciuoS 
de aqqeUi|s pasiones , incida mps á 


paso ca el mismo derrumbadero. Estoy *1 fia se hace á mis talentos la debida 

para persuadirme con el Doctor Juan justkia, pero que en la aplicación se 

Huarte de San Juan, que semejante fia- nifiesten deseos de coníundirme con 1» 

queza proviene de alguna causa natural, turba magna de los que en punto de li. | 

intrusa en la misma compostura partlcu- tcratuia , divisan la paja en ojo ageno, | 

lar de la criatura , también podrá ser efec- y no la vigacn el suyo , tate , esto no me; * 

to de la misma debilidad en que dexó á la sienta bien. ^ ^ ^ 

naturaleza hamaiia el primer pecado &c. No me aquieta se intente cohonestar i 

Con estas y otras consideraciones for- con que es eníerruedad uiorta! de el ge- 
aexaba mi entendimiento , quando recibí ñero humano, de cuyo contagio pocos es- 
el Correo de el Sabado ap de Noviem- capan , pues si ( como es cieito algunos' 
bre próximo num. oii. gracias á Dios, se libran á beneficio de el precioso , hu- 
dixe, veo ya en mis manos objeto mas milde conocimiento propio de su msufi.' 
aoi-adable , en que ocupar la atención, ciencia y poquedad , poseyéndolo yo pur 
gustoso ut scniftr ful recorriendo su con- expecial gracia de el omnipotente, no de. 
tenido hasta lleaar á el epierafe. Pluñ- bo mirar con indiferencia, se intente des. 

L.S iíc. ^ ® po-.me i. «„a pr.nda , en cuy. 

•Verdad constante i dixe coincide con sioo fundo toda mi gloria , y asi peído, 
la otra proferida por organo mas puro y ne quien tal piensa , pues para la defen.' 
respetable, vldlsti homitiem safuntem sihi sa desde luego me armaré, salva modes. 
vileri' MagldlU spem habebh itidfiens^ tía, con aquellos textos ¿c faísiim asm- ^ 
(i ) ; Por qué donde se hallará aquel hom- ras , falsum tibí persicasiUH es¿faísam ejtJ 
bre quededa HeM. optlmus Ule esi ex se. Inmediatamente íwi i ver quien era 

jc, qui amula ncvlt 'i j O qué bien fondeó el Autor de este insulto , é ingenuamente 

Oven los arcanos y pasiones de el corazón confieso, se a'iufientaron los sobresaltos,' 

humano! No dixo mas San Agustín, advirtiendo que mis escritos eran lUm». 

qaándo sé lamentaba de que buscásemos dos i residencia por un Juez tan respdi. 

la sabiduría , no para reglar nuestra con- ble como el señor Don Antonio C»rei¡ 

ducta , y sí para desvanecernos y ensal- ya creía sobie ellos un munte.de la mü 

zarnos sobre los demas (a) San Bcrnar- juiciosa crítica , ya sospechaba un terrible 
do deseaba la sabibun'a que edificaba y ataque por la parte mas flaca ya l: inas 
no la que inflaba. (3) q«e se yo señor Editor , el cúmulo de 

Asi me encretenia, y prometiéndome fatalidades que en aquel momento apre. 

llenar Us medidas de el gusto con el dis- hendí. Ea , desentráñenlos este ojaldre, 

curso que suponía seguirse á tan pate- dixc pues es cosa dura morirse un hom. 

tica introducción, quise emprender su b-re de miedo , sin ver la cara á el famas- 

lectura , mas en su introito vine á hallar ma , asustarse de d amago 6 sentir d#. 

el fequiescat in pace. antes de el golpe. Asi alentado seguí 

No puedo significar bastantemente á y concluí felizmente la lectura de toda li 
Vm. señor Editor el sobresalto y conmo- carta. 1 j 

don que á primera vista experimenté ad- Al punto crcí-hallarnos en el caso de 

virtiendo ser el objeto de el epígrafe í he- el epígrafe y discurso preformado rae 
mos quedado ayrosos decía , con que ven- pareció que la inocencia y veracidad di 
goá ser el por quien se escribe las proposiciones , insertas en mi c#nano 

ma sdre po/unt omttes ¿fe. Sino compre- eran acreedoras á la contraria ínterpre. 
hendiera mas esta sentencia, nada extra- tacion ó glosa de el señor Cacea, no al 
fiarla, quando el conato de saber todo ra- canzaba qual era el motivo justo querc- 
cional lo goza por naturaleza. (4) Pero duxo á este célebre periodista, á persuJ- 
la secunda parte ( esto es su aplicación ) ¿itsc que aquellas condenaban precisa* 
es la^mas doloi-osa. mente el humor festivo de su conqcole- 

Tampoco reparo en que se me incluya ga vertido en el Correo. Mas ya que se 
€n «i numero de los que Faaea scluat, ha servido darles un sentido tan extufío, 

(0 Cap. 0.6 pers. 10.. provei^b. (o) Dlv. Augast . Visp. (3) Dlv. Bm, 
UpdiFí'&c* C4í Omn^s homims^ natura icire d&cídgmiít. p riu^jun 

4.-* 


«rmitaseme aeclarar el verdadero y pu- 
ro en qo« se concibieron. 

Ligera meditación se necesita , para 
observar que la cíocrrlna sentada en eí 
párrafo y sigul^nes de mi carta, dis- 
tingue en los términos mas daros la gra- 
ciosidad loqiuz, chiste 6 agudeza de in- 
oenlü, de U butonada o chocarrerin ; me- 
nos se requiere para venir en conocimien- 
to de que allí se vieitc un documei-.to 
eeneral, terminante á evitar la confusión 
de el chiste y bufonada a que se sepa re- 
pbir bien aquel, y despreciar sin indul- 
gencia esta; verdad es; la doctrina recala 
ó se referia á lo preinsinuado en el (. o. 
Un. II ■ respectivo i la novedad y sales 
délos aensainientos , que s¿ insertaban 
en este Correo , mas por virtud de U dis- 
tinción y natuialcza de la advertencia se 
descubría de vulto , un meditado animo 
dedexar siempre en su cilsti.^guido lugar 
la deliciosa agudeza de el Correo y des- 
terrar la bufonada firstidinsa vertida no 
preclsameiite en este. El siguiente exem- 
plo podrá aclarar mejor el concepto. 

Pedro manltiesC.i a Juan no atreverse 
á publicar ciertos discursos , porque la 
cortedad de sus talentos , no le permiten 
imitar en dios, la cloqüencia de Cice- 
rón ú Homero , fina critica, ni satira de 
Jubenal ó Lucllio, Juan le propone algu- 
nas reglas, y añade, procure Vm. llevar 
cuidado para no usar voces 6 términos 
relumbrones, piropos , fiases ni figuras 
deslumbradoras que usurpan la suavidad 
á la eloqikncia , y la dexan árida ó empa- 
lagosa; también le advieito huya como de 
la peste , ser mordái en sus escritos , pues 
la excesiva acrimonia mas bien exaspera 
que corrige; ridiculice en borabucua los 
vicios, mas sea en términos, capaces de 
Infundir rubor en sus adoradores, y no 
irritación ó despecho 8cc. * 

5 Se inferirá acaso que Juan con esta 
advertencia general , conspira á reprobar 
la elüqüencla crítica , ni sátira de aquellos 
grandes' maestros , que Pedro propuso 
por modelo ? Ko señor , porque esta es 
una de las mejores propiedades de las ad* 
veitenclas , hacerse cargo de los particu- 
lares alusivos o conexivos con el que se 
va tratando, sin que por ello se repnie- 
bc csi: (^^unqi’c si los que se Civ.igan á 
colación ) se vark el concepto,, ni extra- 
vie la IocucIqu» 
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Este modo de instruir es muy opor- 
tuno y conducente á dar paut.a cierta y 
coordinar las operaciones de aquellos 
que dudan y buscan norte fixo para 
su gobierno , y asi se vino á decir con 
dichas advertencias , está bien que Vin. 
im ¡te, ó desee imitar la eloqiiencía y 
critica de esos sabios , y para nues- 
tro caso , las sales , ó agudezas de esos 
papeles que cica , y merecen aprecio, pero 
cuidad no exceder los limites de la imi- 
tación , para no degenerar en bufonadas, 
desagradables á personas juiciosas , im- 
propilas de su cii cunspeccion , y mucho 
mas quando se ventilan asuntos serias, 

Li ant.ccdentc sencilla explicación, 
podrá aplacar U bilis exaltada del Señor 
Cacea ( como que dexa en su distinguido 
lugar el humor festivo de su amigo) y 
desterrarle ci horror con que construyó 
el parrfo 20 . x\lts pira cicsimprcslon.nlc 
enteramente , le acabaremos de declarar 
los asuntos 6 clase de sugetos de que se 
hablaba. 

imposible gc dice allí , rs infundir 
respeto al mismo tiempo que se provoca 
á risa &C.Í y esta expresión a sido el Lipis 
{idus de la disputa c l)t,bo quex.irme á 
mi reducida penctraciun porque no me 
la representa , sino como vcracisima y 
muy pertinente i el caso. 

Se acababan de reprehender las bufo- 
nadas y sandeces que se vertían en cscri- 
tos^no precisamente en los del Correo 
según queda insinuado ) y en conversa- 
ciones paiticblares (jel Señor Cacea no 
negará que de esta fruta insipida se ha 
vendido gran porción al público , y tam- 
bién concederá, que « ste Inxo de escri- 
bir , si que no le será fácil cohonesC.^r 
á el Señar I>on &c.) Axlnvisruo se lu- 
bia insinuado que las personas juiciosas 
no se adbendrian á tratar asuntos jaca- 
rcscos, ó de mijos , y «Itimamente c|ue 
dicho i'aici di oso hum^'r , se advertía di- 
fundido entre alguna.) individuos carac- 
terizados , pues ahora bien, si un sugeto 
autorizado, á quien le Importa mante- 
ner la veneración en su trono, (;amo 
■V. gr un Cur.i Párroco , un Miagistrado, 
y deinis que tienen á su cargo h d'i- 
■rcccion de utio.s ) daba en la fiaqueza 
de usar á cada iiistaotc dicho iium ir bur- 
lesco , como ic lubia Íí; ser pos’lle la- 
i’undix respeta , ó Le vcnvcastn,. 


los mismos entre quienes acafcabA ser 
t'l irguete d« la irrisión y escarnio íper- 
mitiseme una bteve digresión. 

Aun aquellos chistes , ó chanzas que 
mái tienen de irrisorios sienio repetidos 
y.i son impropios y no convenientes á 
tj zs sugetos , si desean conserbar indem- 
ne la autoridad. No fomentarán una risa 
burlona , pero si aquella familiaridad 
llaneza , ó satisfacción que dispone la 
niatcria y ánimos á los atrevimientos, 
jáltas de atención , menosprecios , ó co- 
mo se explica el vulgo, subirse á las 
barbas. Asilo conocieron Cicerón y otros 
sabios > y por lo mismos los reproba- 
ron. (5)^ 

También se advirtió en dichos pár- 
rafos, y ahora se repite, hallarnos muy 
distanc s de adoptar la tecricidad de los 
Agelastos, eternos antagonistas de la ale- 
gría , y moderada risa, allá se las aven- 
gan con la tristeza y sus fatales efectos 
(6). Per» tampoco queremos imitar .í los 
Phllemonos , que sueltan la carcaxada 
por qualqulera vagatela , háganse en 
horabu cna acreedores á los silvidos y 
sátiras de los sensatos (7) no señor Don 
Antonio, no se condenan las agudezas 
ni sales, siendo de buena gracia, como 
Hice San Pablo (8^. Mas esta no se pue- 
de hallar en la bufonada ; en una regu- 
lar medianía , se descubrirá la virtud 
resplandeciente , en el extrcino obscu- 
recida. 


Queda declarado el verdadero, y 
genuino sentido de mis proposiciones, ' 
ó de mi amigo , vease ahora por unos 
ojos imparci.íies , si se dirigían contra 
determinada persona , y mucho menos 
contra el distinguido mérito del Señor 
Alemán. Para graduar de chocarrerías 
las proiuciones de este delicado ingenio, 
era preciso confundirlas con la agudeza 
ó chisrc sazonado , y querer por fuerza, 
que yo asi lo haya practicado, esta si que 
no es mala bufonada. El uso de las voces 
graciosidad loquaz , sales , magencia, 
chirinola &c. con la inmediata concreta 
declamación de estas , denotaban quedar 
hecha la correspondiente distinción y 
salvedad. La expresión de que con ellas 
se provocaba á risa (^entiéndese mofadora 
y despreciativa) era substancialmcnte, 
equivalente la de que apenas tocan el gusto 
odio quando se olvidan ó desprecian , de- 
duciéndose por todo, que yo las entendía, 
y aplicaba de el mismo modo que el 
Señor Cacea , y todo el mundo ráelo-' 
nal. 

Asi como á dicho Caballero se le 
figuró , que quando se afeaban las bu- 
fonadas , se suponía ó hablaba de Us 
producciones de su amigo , porque , lle- 
vando la sospecha á mas sana parte, no 
se persuadió , que también se tratada 
de ellas quando se propalaba de sales, 
ó gracias, y que (por virtud de la distin- 
ción y advertencia) no se niipugnaban, 


(5) ihi non ita A natura gencrati snmiis ut ad luduin,^:tjocum 

fíicti esc vidcainurj sed ad severitutejn pot ’uíS-^ ct adijiicedam studla gravuora. üahstrut, 
inleg . olucrvandani ff. de ojie. P resid. ibl mandatis adjicitur ne presides provin- 
ciaruffiy in uliiorsin famUiaritatcm provinciales admitant', nam ex conversatioiic ejuaCi 
coutcniptí.0 dignitiitis nascitar.. Cap. insinuante de ojie, ordín. ibiet púa dutn iiitniun 
servatuv huniLlítas rcgnide Jrafigitur aptorithas. 

Pii la ley tit. 5. P. i. se lee A el intento^ alli el Prelado no ahaxe su koit- 
c iti poder , ca los Perlados quando se quieren otnillar c haber paridad con los nnixo^ 
res f ellos mismos los desprecian p>or ello ^ asi como seniuestra en las palabras dt ¡os 
sabios quede el muy grande afacemieiito , entre señores y vasallos nace despere. iumiúii- 
i’o A Señorío. 

^ü) Pclesiast, cap. 30. ibi tristitia longe expelle Ate^ multos enint occid.lt trisii^ 
iin et non est utUitas in illa.. Proverb. a^. vers, ip. ¿/ ihi S-piritus tristis exlccát 
et slcut tinca vestiinento et vermis ligno , ita tristitia viri nocet cordi.. Dlv» 

tx. j. q. 13Ó. art. i, ibi Ínter allias pasiones tristitia ejicax est , ad impedien-' 
duin ratioais houum. 

Imiiiodicuijrlsas non "kst sapientis at índex stultice risus in ore staltoruin., 
JliuHcm vadatur ubi ridetur. ^dag. ^ c. 

\ col-js. 4. 6 . ibi sermo veste r semper ingratia slt sais con'dltuS 

ut setiatis q otuQUo oporteat ^ vos unicuique respondoreí . . 


intcs SI tácitamente se elogiaban j No 
seria esta consideración mas natural y 
piadosa í aun quando su letra y espíritu 
admitiese alguna duda , parecía equita- 
tivo antes ie condenarlas apurar todos 
los aivítriüs que podía haber para ab- 
solverlas. Li sana moral no escusa de 
temciaíio á el juicio, quese dirige á ma- 
la paite , pu llendo fácil, nente aplicarse 
á h buena. Una leve congetura no es 
bastante para fulminar un fallo tan fl- 
goroso. 

Sin embargo , asegura el Señor Cacea, 
que ve .i alguins de mis proposiciones, 
conspirar contra su amigo. Válgate Dios 
por vista tan lince 1 preciso es que yo la 
baya perdido , ó que padezca alguna 
terrible tjcríi id , si se habrán disfrazado? 
porque hallándose mas cerca de mi , y 
siendo hijas mías no las conozco ni aun 
( a lo Lsac) por el tiento. No obstante, 
es de temer que si el Señor Cacea mane- 
ja su persona con la misma vista , le 
sera indispensable arrimarse á un lazar! r- 
llo si desea escasear los tropezones , mas 
quales prodran ser aquellas; í por ventura 
las que apelan sobre la edad profesión 
&c. S concurrinn acaso en su amigo ? lo 
jgnoio, solo se que no habiendo logra- 
do yo todavía el honor de conocerle por 
otravia, qiu poi la de sus deliciosas pro- 
ducciones , mal pud.era haber tenido pre- 
sentes sus individuales circunstancias. 

Si estas y demás reflexiones , que se 
■poiuu liiuer las hubiera querido for- 
mar el Señor Cacea , sin duda se hubie- 
ra ahorrado la molestia de emprender 
rHW trabajo , que 'aunque prccioto, y muy 
digno de su ingenio , permitame le de- 
clare , parccerrae poco pertinente á el 
caso y tema de mi carta. 

Sentirla, como dice d Aposto! 
hacerme reprobo quando predico á otros, 
esto es formar juicijos torcidos acabando 
de afearlos , pero el justo , y alto con- 
cepto que tengo bedio de la .penetración 
y literatura del Señor Cacea , me hace 
cierta violencia piara creer , que no pu- 
diéndosele ocultar reflexión alguna délas 
insinuadas el haber tomado á su cargo 
U defensa del amigo íingiendoenemigos y 
ofensas contra quienes combatir, consplra- 


ría á repetirnos j^por esta via indirect.i, 
pruebas nada equivocas de su clev.i.i,) 
talento , y á su concolega del cariño que 
le débil ó aprecio que hacia de sus co- 
sas. Mas la naturaldcfcnsi me comprime, 
á .signiíicar que tanta eriiAiclon desen- 
briria tnejor sus rasgos , si la hubiese 
vertido en otro asunto naas pertinente, 
ó menos costoso á mi inocencia. 

Twimpoco omito insinuarle parecerme 
su apología nii.i f.ibora'ole á las pro luc- 
ciones dcl Señor Alemán, porque si^n.* 
do verdaderas agudezas , y constante su 
mérito, fer se n'uent necesitar apo- 
yos para ser creídas y estimadas. Es cier- 
ta enfermedad del entendimiento , dice 
Aristóteles , alegar leyes , donde obra 
la razón natural. Si los méritos del Se- 
ñor Don Lucas requiriesen mas abono, 
ó recomendación que sus propias obras, 
que su material lectura (por cierto ori<- 
ginales en su linca) tendría yo á mu- 
cho honor me admitiese por uno de suf 
panegiristas. Si Señor Don Antonio , las 
sales , ó gracias de su amigo, no pue- 
den excitar la risa vui lona y mofadora que 
se condena , por lo mismo no podían ser- 
virme de sugeta materia, quando reprc- 
endia las bufonadas , que en realidad 
son las que la fomentan. 

Conozco que en algunas eomposiclo- 
nes no ha acreditado ni hecho brilUr tan- 
to sus talentos como en otras , verdad- es 
que la aridez de muchos asuntos no per- 
mite brillantes explanaciones, pero de 
qualquier modo ¿ quál es aquel ídome, o 
que una ü otra vez no duerme ? le aduia- 
ria , y en ello faltarla á su respeto si .isi 
no lo declarase; reuso dilatarme en su 
justo elogio , su modestia no la p-Tiniie, 
y me consta que su Ingenuo festivo hu- 
mor no llcba á bien las alabanzas aunque 
vengan apelo de su nombre como y. g. 
Malucas, ^ 

Filialmente Señor Don A«i',canir> Cacea 
-mi tocayo dignesc Vd. admitiría la 
pretexta de que si alguna expresio», 
palabra, ó concepto de este escrito, ie 
desagradase, ó paiccicse menos conforme 
ü íu mérito no ha silo mi animo ofe livc- 
le ni disgustarle en lo mas miuimi.y 
si únicamente guiado de el caLur de la 


■ ( 83 ) Veasi en el Correo nutn, i8o del Sahado fx de Julio dcl n/io p.^sado^J 
IQÓ4 ia carta de Dou Lúeas Alemán á Don Albaro María Guerrero. , , 
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iíatural defensa , seatne pues licito ale- 
gar lo que en igual caso respondió San 
Gerónimo á San Agustín ( ro) si aun con 
esto no se aquieta , desde luego permito 
se tengan por no proferidas ni insertas, 
pues deseo á toda costa la quietud y 
amistad de Vm. 

Señor Editor la penetración de Vm. 
conocen que estas disputas bien dise- 
cadas vienen á ser de nombre ó voces que 
se cstifiguen con la mas ligera sencilla 
explicación de palabras ó conceptos, por 
lo mismo no parecen dignas de ocupar 
el tiempo ni atenclori especialmente á los 
que la necesitan para emplearla los ratos 
libres , en trabajar con mas visible utili- 
dad publica por medio de el Carreo de 
Vm. en esta inteligencia por lo que á 
mi hace desde luego protexto no parar- 
me de asiento á sacisficcr , por mas cri- 
ticas, sátiras ú objeciones que diluvien 
sobre mis escritos solo respondere de 
paso en pocas lincas , ó en alguna pos- 
data quando lo mereciese la obgecion. 
Nada tengo tan presente como que mas 
de quitro veces darán mis escritos ino- 
tibo á replicas por muchos capítulos mas 
como quando cai en la tentación de escri- 
bir para el público , no me propuse el 
objeto de lucir literatura , ni avlíidad 
alguna, y si únicamente serle de algún 
modo Util, para esto juzgué por bastm- 
te juntar los materiales, y presentarle el 
grano aunque fuese entre paja. 

Solo resta interesar á Vm. para que 
por uu efecto de su bondid y por sei muy 
propio de su carácter , se sirva en esta con- 
tienda ( suscitada por la viveza del Señor 
Cacea ) meter su montante , imponer per- 
petuo silencio , y qual otro Rey-Sobriuo 
venir ha apagar toda semilla de discordia, 
que haya quedado en el animo de la otrít 
paite, pues en el mío le aseguro ingenua- 
mente no residir la mas ligera señal de 
haberse sembrado. Es quanto puedo y 
debo satisfacer á el señor C.icea y supli- 
car á Vm. cuyos preceptos espera mi fina 
voluntad y ruega á Dios nuestro señor 
guarde sus vidas dilatados anos. Villar- 
rubia y Diciembre ao de jy88. B. L. M. 
de Vm. su mas a cqnto sei-vidoT y apasio- 


nado corresponsal; Antonio Olivarei de 
la Cueba. 

P. D. Después de escrita esta recibí 
el Correo número 215 y visto en Ki pag, 
i^^cy siguientes, el eprigrafe copla, Cartt 
y Soneto que el Señor Don Lucas Alemaa 
se ha servido dkigirme,ó ascrcarinc á el 
caso (^aunque no á. el intenco} y cuín- 
plienio con lo que dexo pro-textaclo sola í 
me detenga i insinuarle que sus flores 
las he cogida por la parte que no tie. 
nen espinas; que para su satisfacción mc- 
relieroenun todoá la antecedente cucayo 
contenido me ratiñeo , y doy ajui por 
repetido , expecial y señaUáameate finio 

ixUqfídtuio do'irtíiat Hújmrn-s. Ya adver- 
tirá la nada acreedor que soy á sus re- 
sentimientos. Que los olfatos que imi. 
mia haber olido el tufo de mis tizones | 

los considero tan dev.les y flacos para j 
este guisado como la vista dcl el S'áor i 
Cacea , para cuya abllicacion podr.án buj. 
car otro remedio equivalente á el que 
le dexó subministrado, pues en mi votica 
no lo encuentro, ni creo se hallará eii 
Roma- Por lo respetivo 4 el concepta, 
ú objeto ie el ultimo verso de su Sone- 
to, ingerido de Ktra vastnrdlUa , nocreo 
lo cante por mi, mas por si acaso loen' 
tona expondré en obsequio de la verdad 
que nadie melar que Vin. Señor Editor ^ 
podrá testiiiear en mi abono la grande 
indiferencia con que miré que mis escrb 
tos se publicasen baxa del nombre que 
salen. Asi resultará de la Posdata inser- 
ta en mi pnm.ra carta , y en atención 
á que sino se hubiese suprimido , t 4 
vez se hubiera eviudo esta invectiva, 
pava dcsv-anccerU en los términos posi- 
bles, he de merecer á Vm. Señor Edi- 
tor se sirva insertar alguna nota , en qqe 
certifique su verdadera existencia pues no 
quiero se me crea sObre mi paUbrí. 
Fnalmente concivo de buena fe , que Iqs 
duelos de la pluma no tocarán en U 
voluntad el Señor Alemán ni detnit 
personas discretas que l a empuñasen. Fot 
mi parte le doy quantas seguridades ip?r 
tezea de esta verdad como también vie Í9S; 
vivos deseos que me asisten para ob* 
sequiaiie en quanto sea de su agra 4 o« 




(10) Biv, Micron, in efist. úcl Dlv. Atigust. ihl si ia defensUnem m i tiUqull 
fcdtjsei'o 3 In ce cuipa est^ qni mz probocasti, iwn lamo qai v&spondzn compAsus 
at iii epist. 137* ad eimd. ibl acni ego tibí ^ causa caust-e. respon dit i ní 
tptrsspondisoi qumo ut paúmtsr Joras \ multo mauis est provocare. 
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CORREO DE MADRID 

del MIERCOLES ^ DE E K E, R O DE 1789* 


Extracto det Discurso 5 . En este dis- 
curso se trata de varios sermones imprc- 
50S traducidos , ú originales , y se usa de 
una critica regular, y de unas reñexiones 
Utiles para los maestros , y los padres de 
fimilia ; l»s quales , no obstante , no es 
jíicnester extractar , porque también en 
ptras jjartes hay los mismos defectos, y se 
han hecho ó pueden hacer las mismas 
ícfiexiones. Con todo eso es preciso indi- 
car los particulares y principales hechos, 
y decir algo sobre unos asuntos necesarios 
á nuestra Sociedad y á nuestras Academias, 
ysingularmt nte á la del Colegio de Aboga- 
dos que ahora prospera mas , y es uno, 
de los principales focos de nuestra can- 
dad. 

Los predicadores que los siguen á cie- 
gas , no estando bastante bien informa- 
dos de las disposiciones del auditorio , y 
dcloi pecados mas comunes y mas dignos 
de remedio , ni sobre el modo de evitar- 
los , han predicado contra los incrédulos 
y libertinos , suponiendo y asegurando, 
que hay un gran nunaero de estos, y que- 
riéndolos convencer , persuadir y con- 
vertir por un modo extraordinario. Asi- 
mismo estos tales oradores ( dignos 
por otra parte del mayor respetu pú- 
blico y nuestro ) han deíinido y caliri- 
cado con mucha generalidad, y con 
mucha particularidad el pcynado de las 
señoras , el color del vestido y de los 
tapatos , las tertulias , las comedias, 
los toros 8cc. Scc. ; y no estando en esto 
acordes en la substancia , ó en el mo- 
do con nuestros Curas , ni con otros 
doctos Eclesiásticos de ciencia , con- 
ciencia , y expericncU , ni con nuestros 
libros , ya sea en U subsfipcia, ( como 
hemos dicha ) ó ya en el modo , pide 
Bticstra consideración y reÜexiont 
Posteriormente aquellos mismos ^ d 


otros han hablado en el pulpito de 
suerte , que el público ha crcido que 
herian al gobierno temporal , ya su- 
perior , o ya inlerlor , y que defendían 
cié I tas cosas suyas , como si fuesen 
dogmas de la Iglesia. Siempre debe ser 
grande nuestro cuidado por no aña- 
dir ni quitar al dogma especulativo 
ó moral , y sobre el modo de instruir 
á los Jueces , si nos hallamos en esta 
nctcsidad , y á los Eclesiásticos que 
son asimismo Ministros de Dios para 
el bivn , aunque de un orden mas es- 
piritual y divino y que conduce de ua 
modo superior i la vida eterna. 

Fuera bueno, que , asi como con- 
sultan ordinariamente los predicadores! 
forasteros coji los superiores Eclesiás- 
ticos sobre lo que han de predicar 
en muchas ocasiones , se informasen 
tambren algo de los Jueces seculares, 
ó de las socie.da.des patrióticas , ó de 
las juntas de caridad, que todo va sien- 
do una misma cosa , y que oyesen 
pcivaJamenfo con sencillez el juicio 
que iiucian á cerca dtl fruto de los 
sermones aquellos que desean un 
mismo íin , y por unos misinos medios, 
y esto es lo que qneremos decir, 
Gracias á Dios , que hoy no están 
las cosas en aquel mismo esta lo , y 
que no debemos nosotros ser testigos, 
jueces , ni acusadores de algún predi- 
ca ior; antes tenemos la satisfacción de 
poder alabar particularmente á algunos. 
El M. R, P. P. , . / enseña » y pre- 
dica en las cárceles , y en los carraloí 
de vecindad , no solo en U quaresnm 
sino todo el ^táo , y lo4 frutos íu 
sabiduría no «cm «ngaftosos , singular- 
mente ( como de ordiiaario ) en los po 
bres , y eu los jovenes. Ouos predicá- 
dores de su mismo estado y dignidad 


y desean Imitólo mas , y 
tener mas tiempo libre , y menos es- 
torvos , para poder trabaiar mas por 
la Iglesia , y hacer que los fieles sean 
instruidos en las fiest^i pa¡. los vei- 
daderos Catedráticos cíe lYLotil. Si al- 
gianos Curas no se han prestado á nues- 
tras conferencias , á que li-unoi. cOiivx- 

dado general y pa.'t'culai nente de 
parte de la 5ocicdad p ira ias esc irlas 
próximas á sus casas , oíros so^_ios , o 
no socios han toinau.o coa p. u 
y con zeio li ínjtrucc on de !as maes- 
tras , y de los niii ;s v ninas , y la- 
emeñaniia dd Kvang-üo á lodtxs sus 
feligreses por todos Ic^ me dos y mo- 
dos posibles. No obstarte h sn ahora 
son iniartciev.ti-s todas las maustr'us de 
que han asido los Curas celosos , para 
que los Do ningOí! haya cap icacion de 
Doctíina en sus Iglesias ordln i riamen- 
te , y como lo man la tí! Concilio i puede 
ser que en adelante se presten á esto 
los individuos de las Hei m.indades , a 
de, los Rosarlos de calle. Tal vez se 
podrá lograr con un paco mas de 
atractivo , ó con alguna suciCc de apre- 
mio suave. 

Entrecanto , V para siempre Aichosos' 
loí pies i/.’ Í'S (J'sc íi‘iíi.'T cici'i ti blm , Aí los 
^lít anuncian lupa'Z. Min, testemos á Oios^^ 
y á estos Pastores qiuritu sea posible nues- 
tro reroaocimiento. Li leche de las pro- 
pias nxa-’res es mas provechosa para sus 
hijos como nos dice un Cono. lio , H.-spalensc, 
Imitemos á nuestros predicadores , y á 
nuestrc»s somos curadores , Y p-idres de 
familias , que nos dan y darán tan bue- 
nos exemplos ; y nO no;-; quedemos de 
nufitros contrarios , o de la Soc.ciad, 
no siendo absoluci mente necesario; no 
sea que nos critiquen mu. 

La segunda parte de este díscursoes so- 
bre algunas con :lu,siones y oraciones aca- 
démicas, y no se extracta por lo que se ha 
dicho ai principio , y al lin de la pri- 
mera no obstante son de considerar las 
expresiones siguientes : „ la buena lite- 
ratura está ya de partido mayor en la, 
Carito La Sociedad médica ha usado , y 
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lo inutirt 


usa el mismo método que las Academiat 
de Madrid. La Academia nuestra de Ju, 
risprudencia se va a poner en un pit res- 
petable. K1 empeño de los ¡ovenes para 
i'.nniaise en el excrcicio de oposiciones á ■ 
prebendas , los atr;v:a mucho. Hay mu- | 
cbo htxo literario de concnisiones , ora. i 
cluiits tíce. que daña a la verdadera opu. í 
lenci.i. La Real Acídemia de buenas 1 

letras y sus individuos dirá ma’s. 

JuTiracúji Ail ¿Iscursy 6^ 

Tr.avc.tsah'e ss el hombre qne ’juz^n 
los Oíros , pjrcjut en h tnísnio nat fiuen^ 

Si 00 :Ac in .1 si mi.' -no. X can íaio eso se 
juzga á los Jueces con mucha fac'iUdad{ 
y trias las reglas de iusticia pjreceque 
se han 'techo .sulamente para los Jueces» 
y aun á estos se les ponen iirichos Cinln. 


ra’í >; oirá qic : i> peeian juzgará sus. 
subaltertios mas intnediatoa » contra los 
quales se declama mucho. 

Tengo hechos varios apuntes, que vis- 
tos por una persona sabia , podrían com- 
poner la pequeña historia de ra.i tmgis- 
tramiM. He notado en primer lugar mis 
omisiones , descuidos y errores. ( ahora 
se pondrá solamente en este extracto Iq 
mas conducente) 

Juicio crimínala 


Mucho tiempo estuvo la Cárcel Real 
sin pasto espiritual ; después lo ha teiiiáD 
Á temporadas. Los Jueces son padres defa- 
mi lias» pii tictilarmcnte de las cárceles; y 
algunos no teniéndose por su ti: lentes lí 
oport, unos para exercer en aquella este ofi- 
cio, hicieron las mayores diligencias conel 
señor t> señores de la mies cu esta Ciudadj 
y cen, sus s.ub.ilternQ.s , y auxiliares , pa- 
ra que enviasen operarlos ; pem se 
remedió el daño solo en las ocasiones en 
que ios FP. Clérigos Menores Fosati y 
Moreno asistieron a ella cou notable fiii* 
to. Continuando , no obstante , los PP. 
Fr.inciscanqs con la misma caridad «n 
hacer en ella las obras buenas que lis* 
bian acostumbrado, mediante un corto 


KtipeoJio , y «peUanJa funiaia í este 
£ Üttirrumetixe el M. K. • . Provm- 

Francisco Porro, que ya se cicó, asis- 
te todas las semanas el tiempo que se 
halla en Ciudad , y otras. Espeja- 
Jos qne continuarán edesi.íscicos y Ic- 
os practicando en ella to las las obras de 
^lUericordU ; puesto que en ningún i par- 
te se sica tanta U(j».did, ■, segii i st lia e.v- 
perinientado; y no duiamus que la ex- 
periencia lo acre litará mas cr.di dia , si- 
oilenio las o .ra; com Mnaus. 

“ La. ley de pattida que manda, que la 
n/ision no dure ñus do dos ados tiene 
K..OS Teologo., J.: y ¡Vt.=..rc:.vt 

' SU favor ; pero coma la práctica h.i sido 
encontraría, muchos la impugnan, y 
para con los m.as fe ve poro val ri 
- También suelen e.M.u' los p>csos en los 
caUboiiOS mucho tmmpo sin ninguna 
uíUidaá , y c;>n mucho peiiulcio de su 
salud, á titulo de cierta práctica. 

El trabajo .le manos que prospera á 
pesar de las coucradicciones i y Us lec- 
turas , y conversación fanailiar ae T>.)c- 
trba Christiana quitan algunos estorvos, 

^ facilitan medios , como se dirá en otro 

papel. . . , , - 

Aunque las epidemias de los anos pa- 

lados perdonaron á las cárceles los ma- 
lésdel presente, parece que tienen en la 
dicha Real, ó deciudid alguna mas fuer- 
u entre tastos hombres que allí suele 
haber, que llegan algunas veces á 300. 

' El Alcayde paga de .irreiida miento 
600 ducados; y asi sucede en otros ori- 
clos semejantes , sin que se haya podido 
quitar por acá este abuso contra las le- 
yes , que* en otras par" es se ha disminu;- 
du ó se ha quitado del codo. 

Causas criinh aUs, 

En muchas causas criminales se con- 
funde la declaración con la confesión : no 
^íecede á esta bastante justifícacion. No 
pcesencian,ó hacen por sí todo do que 
deben dos Jueces. La demasiada proljxi- 
dad embaraza. Se condena por indicios: 
|e juzga ^ aunq'ae no son 


. entre nosotros estos de- 

teo'Tno ^®“i!rTeTor^'°- 

?r hll-TLmo .“«unos e’n el Tribunal 
"'''Eril Júzgalo de A. 11-V6 .azote, 

B. y" poco los Meikos lo ded.sra.on 
por loco: loeíor fuer. , ^ 'lío 

LtendUo , que lo b““«í«r,±C bí 

p.,recMo que los Medico, flo _ 

rartrlost.miio, en las .questione, inrj, 

eo epsle : otras veces saben irmasu, lo. 
coícgaies r.nsa dte C. fib-í’'>f' en 

En la famosa causa ute v.. _ , 

aquei p-aVisimo sumaiuo «o, '•* 

sl-reto*' y u dilisenc'u! ¿esipurs sobia- 
Sw.icco , y .. Se lucieron 

ron mucho estas -misaia . ,• 

no legicHiias^y ^ 

■ , -,a'4A‘i(>n lo fuc exaaoi- 

nas etc. como ta rabilen 

diñarla la providencia. _ r,,-nrvp‘Cfn 

Muchos se h.in freso P'P.f 

pocas veces se hace buen uso de >s discre- 
ta A.sfivc-o'i de detenido y preso. Los 
s„b, litemos son fac.lys en 
.rijltar , quando se fuede otreolr 

se estudia bastante el ^ 

y desfinac ociosos de todas clases. Tene- 
mos exemplos de bueno y e ma 
esM linea, y ahora solo flotaanos esto 

ultimo. «c 

En la causa faroos. , JT teciente , es- 

crlta en C. por diferemtjes c&m$ dt fsti* 
cmie, de olivo he olMervad» “''I “ * 

y en otras . i instandla de 
sas , se procede cem jg* 

y no se entienden bien las caí “ 

nes délos superiores , qvve no mandan, 

sino que se guarden los M.H.damieUtos de 
U Lev de B-os , y que 

qar ios'm.iles en la raíz principalmente síxc. 
Entre otras cosas ra;as cs de ors a 
en esta causa , que nenian condenados 
por elOrihmno reos a qüestio® de 

türinemo. En este tiempo se ‘rev.ocortam- 

bien otra sentencia de 

notar la variedad de 'Stm^iacias^C- en 

muchos casos, penemos ^ j 

buenos observadores &c. ’ 

mos un buen codigo vcriimínaL 

dicho para los iateligentcf* ' ‘ , 
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EirnseAsjLABOS. 

A la sentida muerte de nuestro cató- 
lico Monarca Don Carlos III. (que san- 
ta Gloria haya ) 

Parca Inmensa , veloz , inexorable. 
Que con pasos iguales vas siguiendo 
A Pobres , á Pontífices y á Reyes, 

Poi que te rindan solo el común Feudo; 
Deten, deten tu planta, mira, ad- 
vierte 

Que el que ligues tenaz , es nuestro 
JDueíiOy 

Es nuestro Padre ^ nuestro Rey preclaro 
“ El que da á España glorias y contemos: 
El que sigues, fatal, es nuestra 
ííucstro gozo , salud j nuestro consuelo y 
El que dexa memoria en las historias, 
y el que la España admira por su 
exemplo. 

Ko llegues, no inhumana, atiende, 
escucha 

Que quien te ruega con sincero pecho 
Es el Pueblo Español y el leal , el mismo 
Que por su Rey la vida Citá ofreciendo. 
jiNo escuchas mi ruego í jmi ruego 
j usto -i 

j Iracunda me miras con desprecio? 
jlSd mis súplicas, pues, te compadecen? 
jEn fin persigues á mi dulce objetoi 
Sañuda Parca, infiel, tus intenciones 
Abomino y por pérfidas detesto: 
Vengativa eres, Parca , si proceden 
De una causa que abolió tu intento. 

Xu intento insano , pues quando de 
Hesperia 

Afligiste cruel el emisferlo 

Con el mas duro azote, el mas nocivo, 

Carlos templó sus ayes y lamentos. 

Pues siendo Rey y Médico piadoso, 
Qual amable padre, aplicó el remedio, 
y disipó las fiebres contagiosas. 

Que infestaban losayres de su imperio. 

CarloSy el mismo, baxo cuyo auspicio 
recibieron las ciencias incremento, 
y por quien revivieron igualmente 
Que las artes, la industria y el co- 
mercip:;- 

E«ro ¿ qué hiciste Parca rigorosa ? 


j A dónde desgreñada vas huyendo > 
Seguramente tu indomable brazo 
Cortó ya Á Carlos el vital aliento. 

j Ah vil Parca ¡ j.furlosa inexórabls» 
j Ya cxecutaste el golpe mas horrendo' 
Que dexa ó sus vasallos traspasados 
Del mas grande dolor y sentimiento! 
i El mas funesto golpe ! por quieij 
se oyen 

Con gemidos, sollozos y lamentos 
Entre obscuras tinieblas del palacio 
Que fue habitado del mayor Lucerol 
■;0! I cómo degistes .1 U nochty 
Para exccutar daño tan acervo 
En quien se burlo de tantas guerras, 
Que la infame discordia armó á su 
rey no i 

j Mas que escucho 1 Los ayres ya se 
pueblan ■ 

De fúnebres noticias ; y ya el pueblo * 
La vista levantando á las estrellas 
Procura ver entre ellas á su daem. ' 

A su dueño; el feliz Augusto Carhs^ 

A su Monarca , Carlos el Jíl^ 

Y viend# que sus ojos no lo alcanzan 
Cruzan las manos, lloran sin consuelo. I 
Retirinse á sus lares y convocando 
Los Padres, con las Madres sus hijuelos, 
Crece el llanto, el dolor se multiplica 
Al suelo baxa aquel , hiere este al 
cielo. 

Escena tan fatal, solo la templa 
El hacer por su Rey devotos ruegos, 
y no se oye mas voz , que la que suena 
En lo profundo de sus leales pechos, 

Y si acaso proinimpen voz alguna 
Resurte del valor del sufrimiento, * 
Que , gran Dios trino y uno , solo ex» 
presa. 

En tus manos d Carlos encomiendo. 

Mas I ó Pueblo Español i no asi tt 
entiegues 

AI dolor, a la pena, al desconsuelo, 
Advierte y mira que pisando estrellas, 
Carlos tu Rey ya torna el firmamento 
Enjuga , pues , el llanto , quanio 
Carlos 

Del timbre mas Insigne, mas excelso 
Como justo, benigno y religioso, 
Logtó ya el bien mayor que apeteccmoi. 


Pero jí|»2 es lo qvrerest ^acrecientas 
llanto , la fatiga y el tonnento í 
• La ventura de Caries no te alegra > 
Murió Carlos , responde , y ¿«ry 

contema. 

Se contrista , se postra, y se levanta, 
Se acongo a , se rin le y cae al suelo: 
feliz y di,c.h eso d lÍJy en los VAsn/las 
Q^ii SU' omsLy'na tal cf*c^tOm 

D. R. J. S. D. S. M. 

Señor Editor mi amigo : ¿ Por qué no 
he de hablar a Vai. alguna vez en mi fa- 
cultad ¿ Olvidemos por ahora las Musas, 
y toq[ue nos algo de Jurlspru icncía. Lo.% 
JJüpaiioles pesar de tanto cOirtrar.o co- 
ma teuenios ) han hec'io progresos Cñ el 
S.*c!o 1,-í , nucstias Universidades y Aca- 
de.iibís están llenas de sabios prolesores, 
que penetrados de bellas m,r>aai.ts , van 
desterrando la preocupación. Ya no se 
oyen aquellas nioiestas iisputis que na- 
cieron con el perip.ito , y si aun duran 
en alguna parte son oidas con desprecio 
de los veri Meros sabios , siendo Je creer 
\ogren un total extn’rminio de hs cscue- 
hs. Li buena li os nia se va denaman- 
du insensiblemente por U nación , y es- 
ta no perdona fatiga, ni trabajo que 
pueda con lucir d su miyor cplcura. Ei 
i sabio inagistiado que nos rige , baxo 
I los poderosos auspicios del Rey nuestro 
Señor Don Carlos ÍV. , estí de acuerdo 
para hacernos felices. L.is ciencias, ar- 
tes y comercio han tomado auevo aspec- 
to. La divina valanca de Asrrea es re- 
gida con felicidad y aplauso, el traba- 
jo premiado y el ocio perseguido. 

M is como no sea posible remediar 
tantas cosas en tan breve tiempo , debe- 
mos íixar nuestra atención en las que 
nos hacen mas falta.. La Jurispruden- 
cia, api*eciada por todos los pueblos cul- 
tos, está en ei nuestro en su mayor ex- 
plcnior ; no obstante los a liantes pro- 
fesores de tan ilustre ciencia lo s-erían 
mejores, si nuestros co.ligos fuesen mas 
reducidos y tuváesenos recopiladas la 
multitud de cédulas y pracrnáticas que 
andan dispersas. j'Q-aiíitas vc'ces- un Abo- 


gado suspende ía pinina en lo ííííi» ío* 
ti incado de un libelo , por no hallaí 
ley donde apoyar sus razones , constán- 
dole por otra parte la hay, sobre el 
particular que se controvierte i jY que 
sucede í que en aquel mismo punto (sí 
es hora de ello) tiene que mcódigaií 
de otro compañero ó de una bibliote- 
ca, la ley que a su negocio hacía, per- 
diendo de consiguiente , quatro ó mas 
horas de trabajo , y acaso las peregrinas 
especies de que antes pretendía valerse. 

Entre los periódicos que salen á lúa 
en esta Corte , ninguno tiene mas snb- 
enptóres que el Memorial Literario, y 
no es otra la causa que la de haber 
tornado sus compositores la molestia de 
insertar todas lis C.idulas R.alcs de S, 
M. y Señores del Consejo , y por la 
misma tiene aquella obra mas subcrip- 
cores Abogados, que de ninguna otra 
facultad. Esto prueba preci-,a mente la 
necesidad que tenemos de un Código 
comp'eco de nuestras Leyes. 

Ko hace menos falta un Dicciona- 
rio del derecho español ; el civil y ca- 
nónico le tienen , y en ellos se desen- 
trañan los terminas p?cuU.iic.s de esta 
riobie facultad , ya los que tuvieron su 
origen en ía íilosoíia ó se Jeriban de 
ios Jurlscon/iUltos filósofos , ya los que 
son dimanados de la misma jurispru- 
dencia. Líos Diccionarios son el alma 
de los idiomas y facultades. { Qné gra- 
cias no son debidas á la Acavlemia por 
nuestro O.ccioaaiio castellano ¡ ¡ O 

qaántos progrc.sos ha hecho nuestra pa- 
tria con esta bien acabada obra I 

Otro .ie los puntos sobre que se de- 
bía meditar, es el que á los jovenes 
que han de seguir la facultad de la ju- 
rlspruiencia , se les obligase á estudiar 
al menos un aba de oratoria. Es una 
lastima ver en las Universidades , dar 
principio un joven á esta facultad, con 
haberse preparado dos años antes , es- 
tudiando la Lógica del P. Goudin u otro 
peripAtetic^ y la Etica de Aristóteles, 
que til vez no entiende el mismo que 
la explica. 


Én SaUinanca , 4esp,ues de di- 
chos dos años , Se estvítíiari otros dos 
dé instituciortes tómentadas por el Vin- 
niú , il 'tercéiT año el Hei necio iii Pan- 
dfectis ,y él '(juafto’'el derecho público de 
los ÍRowaúos , ¿on^ se halla un jo- 

véh .idó’nii) para graduarse dé' Bachiller 
y con éste grado (sü'friéníio'su éxíimen ) 
se alista en la Academia de Leyes, y 
todo el tiempo que permanece en ella 
no, hace otra cosa que detenier testos, 
conciliar dichos y componer Antinomias 
de los Proculeyanos , y Sablnlanos y de 
ülplano, Paulo, Gayo, .Pomponio &c. sin 
que una vez sola se oiga en aquella asam- 
blea noble, un nombre *d^ Jurisconsul- 
to Español, como no sca^ cqmencador del 
derecho Romano, j lí que utilidad saca- 
mos de esto? El luUarnos Idoreos al 
cabo de tanto tiempo para sostener unas 
conclusiones por espado de oeno días, 
con puntos ,de media hora y no saber 
hacer un memorial para un pobre que 
pide limosna , aunque nos den puntos 
de ocho dias. Basta señor Ei,tor,otro 
cHa será .otra cosa, JMis saludes á Lucas 

Í Cacea, y un abiazo á Genevlo. B. 

. M,. de Vm. su mas fino coricspuji- 
sal Alvaro Maria Guerrero. 

l ' ■ 

Efictús 'de un genio mal saf nido. IZpl^ 
tecto decía , comen‘zad íi ser sufridos por 
las mas frívolas cosas , y así exercitar-ñs 
vuestra paciencia Se derrama acef-i^ 
vuestro vino , decid pues entonces , solo 
á esteí precio puede lograrse la trauq ú- 
iLdad ^ asi puede adquirirse la constancia. 
Áa se Higa tí /a virtud sin que cueste al- 
gt!¡i trabajo. Qtutndo llamáis íi vuestro 
criado y y que no responde y pensad en que^ 
6 bien no os ha oido , ó que aunque qui- 
zás lo héiya Oído y no está en estado de po- 
deros respondery ó de hacer lo que deseáis. 
Haced también de ntaueru que nunca os 
pueda este obligar á armaros de cólerOy 
ni íí perturbaros de la quietud á que aspi- 
piráis. 

Jamas se ofrecen en esta vida gran- 
des ocasiones de hacer me*Wtos para la 
virtud ; pero 4 cada momento , á cada 


paso hay muy pequeñas cosas en que por 
el excr ciclo de la paciencia puede gran, 
gearse mucho. La indiscreción de aque- 
llos con quienes uno vive , la grosería, 
la impertinencia y malo s modos de los 
criados, que es iorzoso ó imlspcnsable 
sufrir para haber de valerse de ellgs, 
una multitud de accidentes anvqtie 
Ho de la mayor conslder'iciün sensibles 
por el interes con que u.lo mira bs 
asuntos caseros y famihares ; los con- 
traf-iempos que descomponen el orden y 
economía de un nego'.io , y le dan un 
mal semblante; todas éstas cosas que pa, 
recen 5. primera vista y que en, '.‘Leto 
lo son vagatelrs y de poco momento,, 
sondo ouscante capaces dé;.. pi'O lucir pe- ’ 
sares jdlsturvlos y aauy malos Var.u.s',, sino < 
se acostumbra uno desde temprano, á 
enfrenar hasta las mas pequeñas pasio- 
nes ; 5 y qu ¡n sensible no es verse privado 
del reposo por tan frivolas cosas; se ven 
mil gentes que se agitan , que se ator- 
mentan, que se inquietan Y pierden todo 
su sosiego por un vaso que se rompa, 
par una comida mal sa’et>nada, lo mis- 
mo que si se viesen perdidos y sin re- | 
curso. Quando la cólera vence , ya no es i 
uno dueño d; dominar sobre illa , pero 
entonces es necesario poner to la la aten- 
ción posible pata rechazarla , pues na 
Cjta prLcauclon está uno expuesto í 
cometer un atentado. 

Las personas delicadas, y que sr sien- 
ten fácil mente de todo suceso adverso aun 
quesead de menor cutí dad , viven siem* j 
pre en la impaciencia é inquietos con- | 
sigo mismos , y con los dem.is con quienes í 
tratan. No hay enemigo débil qpe no | 
pueda hacerles pasar muy malos ratos 
y como todos conocen el ascidicnte que 
tiene sobre ellos la impresión de qua'l* 
quiera cosa , puede qualquiera tenerlos 
descontentos y alterarlos k cada mo- 
mento. En los asuncos frivolos y pe* 
queños se conoce al hombre , por qu? 
entonces obra sin disfraz, y exclama lo 
que siente. En los de conseqücncia no e,s 
extraño , que á qualquiera le sean sen- 
sibles y a.iin en este caso toma uno 


todas Us meáidas y precauciones , y 
hace de manera que se oculte y sofo- 
^ue el golpe sin que pueda seiKirlo con 
bs antídotos que para ello se tiene de 
ant 'inano. Ninguno quiere por su, pro- 
pia'^ Indiscreción , y por la irnpoitancla 
¿el asunto echarlo á. perder’ y poner- 
jo en términos que después renga, mas 
flue sentir , pero en los asuntos de po- 
ca consideración !a mi.vna negligencia 
pos l‘üi:s con exceso y como parece 
¿espreciaidc, iexan entreverse uues'oars de- 
feetc-s. No hay trato mas desapacible 
que aquel de las personas que, á cada mo- 
iiunto se cntadan y que .parece 'Cstin 
sic ripie sobre ql quien v¡ve de, todas las 
cosas, estos tales se alborotm y respon- 
den bruscamente á la menor cosa que les 
¿csanone en una convci saciuii. Üst.», cstra- 
vaprncia suele, las mas de las veces, ser 
efecto de mala e iucacAon , pues lo^ que 
tienen buena crianza saben disimular, su- 
fra- los detectes ágenos y aún las gro- 
serins y dcbliUades uuexas á la humani- 

¿ad y excus.ii la,s.j atribuyéndolas á cosas 

pecisas. Las personas bien criadas deben 
cfier |á las iinpcrtnuncirts y groserías 
de los mal criados. 


Señor Editor í ríase Vm, de lo aca- 
lorado que me quedó el terebro por 
las preguntas que le remití en el Coirca 
anterior, con motivo de la, carta de gra- 
cias a el Señor Cacea^ pues sin par qué 
ni para qué y casi sin soltar U piyma de. 
la mana me po.ugo á satisfacer las du- 
das del Señor Alemán del número ai i. 
Ríase Vm. vuelvQ á repetir ; pera 
disculpeme^ál tiempo ^ pues, ha- 

llándome estos' qias indispuesta y na 
estando para cosas mayores ó de prime* 
ra obligación he querido divertirme por 
hacer menores mis niales, lí dlsculpe- 
tne también en darle parte de estas di» 
yersiones $ pues como víunos á entrar eo 
uní tiempo que admite todo desahogo 
inocente ,, he creído podrán tener lugar 
mis respuestas al Señor Alemán en su. 
Periódico como que siempre serán otras 
que las del Señor Guerrero ^ aunque no 
VAl'iau Canto. 
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Finalmente mi IníDÁ:;!);-! es b.i.mn y 

ríanse de qu.üqiiier a ro mo.io lo.i; q.ic 
quieran de eda. Que au p )r ¿so será mi- 
nos deVm. si\ seguro y apa.sÍ<.nnivio ser vi- 
dor Q. B. §. M. Genevio Goirtx 

I 

A Pon Luca.s Alemán: Genavlo revsponie 
sin ser pregunudo en U sigaiciuq.i 

XiMniuiu-L. 

Mi d.Qcto Alemán, 
mi LuquifiS quiero ; ó 

darte yo ri'ípuevGaf ; 

pur uKis que/Mcuc-trf rc» 
lo haya hecLú nifiot? 
y aunque digas de esto 
j dónde no me lUman 
que por qué me metol 
\Bravísimo h^¡b\, 
tu primera duda , 

jKl trampear la vida 
de modos diversos 
pide alguivex-imen, 
no vivimos de esta 
huyendo unos de. otrqs 
de mil basureros^ 

{BtuivísiniQ h¿llo\ 

Sigo á U segunda, 
y asi te contexto 
ni hay saludadores, 
ni hay mas qye estay huCUíl ' 
para no estar iiiaJo, 
lo demas son cuentos 
con que nos engaña 
tono curandero. 

\Br-avíslmo h&íht 
A la terqera duda 
te niego el supuesto; 
pues para maldades 
siempre es uno el tiempo 
y si en la Quaresma 
se notan, m^s yerros, 
no es que haya masamles.^ 
sí que Itay malos meoos. 

\Bravisum MI0Í . 

A la quarta digo, 
el creer agüeros 
si es del Pueblo bajo 
de otros lo wügiui-un. 
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■por la Astrologia 
distinguiendo tiempos 
de Venus lascivas 
y Martes Sangrientos^ 
iBravísí/nj bellol 
Tu quinta dudilla 
por ilación veo 
que á la antecedente 
sigue de embeleco 
pues partos deociosos- 
y frutos de necios, 
son las Zarandajas 
del grande y pequeño» 
\Bravísimo helhl 
La sexta es ¡o mismo 
con mas fundamento 
por que las boticas 
con vanos remedio» 
á falsas reliquias 
hacen que apelemos, 
con que ya hay disculpa 
sino hay escarmiento. 

•^Bravísimo hellÁ 
\ Por qué nos reimos, 
dizes , de tropiexosí 
por que' los que caen 
enlos grandes pueblos 
sin mirar sú daño 
miran si los vieron, 
y por esto es justo 
que se rían de ellos 
j Bfavíslino helio 
De tu octaba duda 
traslad^í á Quevedo 
que á Mari Castaña 
vió allá en los infiernos , 
con el Rey Perico 
y ese otro buen viejo 
del Rey que ravid 
todos Compañeros, 

\ Bravísimo bello. 

Sí mido tu juicio 
por mi propio afecto 
á tu nona duda' 
digo que mas siento 
ver á uno borracho 


que a muchos ver ciego® 

y ¿ si. te ríes 

será por sus gestos,. 

\ Bravísimo bello. 

Sobre malcticlos 
nos dices muy hueco 
que poique Letrados, 
están libres de ellos,, 
y los poderososí 
jQue preguntes esto, 
quando otros mil malei 
son su contrapeso; 

^Bravísimo bel/ol 
A tu preguntilla, 

PoUtico diestro 
jqu5 porque los hijos 
al Padre ó Abuelo 
en un ml.smo oficio 
no les van siffuiendLo^ 

C> 

Diles, si en el tuyo . 
estas tu contento» 

[Bravísirio bellol 
A la ultima duda 
de bienes y duelos 
respondo con otra 
jdi si serla bueno 
volverte la alaxa 
de ningún pt obec ho, 
quando me li diste 
con todos sus pelos* 

; Bravísl/no hellol 
Concluyó Luquitas 
y si satisfechos 
no dexa tus chistes 
• niégale su incienso, 
no le des elogios, 
muérdele en tus versos 
con tal que no purgue» ^ 

á tu buen Gcneblo; 

' B ravísímo bello, ' 

Nota. Se admiten subscripciones á ss- 
f<* obra. En V tlencia^ett casa de Dou Dif 
go Mallén , en los mismos términos nue Uf 
anteriores, ' 
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\Extmcto dil Discurso 7. Sale mu- 
cha renta eclesiástica de esta Diócesi, 
y sin ventáia Jel EsCido ni de la Igle- 
sia : poi* io pLiiieadoíc emplear 

una gran parce Igualmente bien , ó 
meior dentro de ella misma , pirccc 
qu; hay derecho > para reivm liearl.i; 
y singularmente lo tend.nan a^yucllas 
ciudades 1 ó pueblos gra-i les que ape- 
nas participan de los diezmos , luego 
que fuesen manifestando sus iner.tos 
pañi con la Iglesia , y el Estado. Casi 
toda la renta de Eci)a vá á parar á 
U Colegiata de Olivares , y ú esta Ca- 
pilla Real. La Universidad de Sala- 
manca posee un pingue beneficio de 
Marchena , que ha destinado para la 
música de su Insigne Iglesia , ó Ca- 
pilla. El Colegio mayor de Oviedo de la 
misma Universidad tiene mucha renta en 
Rloroti &c. Pero los beneficios simples 
que no están aplicados , como se ha 
dicho se dan ya por lo coman co.i 
el cargo de residencia . y á personas 
de mérito. También á esta Diócesi vie- 
ne algo de fuer* : el Colegio mayor 
de Santa Macla de Jesús tiene un be- 
neficio en Badjjóx. Nuestra Iglesia 
mantiene los diezmos del territorio de 
la Abadía Je Olivares , á excepción de 
algunas porciones que s^ separaron ahora 
novísimamente pira los Curas. Lo prl- 
jnero se cxccutorló siendo Dattoral este 
Señor Arzobispo , parque se decltró que 
U Dignidad , y el Cabildo poseen los 
diezmos por dignación de los Reyes. Los 
Curas y beneficiados han llamado sus 
Señores en varias Instrumentos á los 
Arzobispos y Cabildo : esto qualquiera 
lo haría y lo hace ; pero lo cierto es 
que los Curas han solido ser criados 
de los Canónigos. Eo otras partes se 
•há conserbado' mejor la disciplina, pur- 
‘que se han usado mas con U juven- 
tui nueitroi b.icuas libros : los po..os 
que anara ios usan sacan Áo el fruto, 
que sus autores sacaron , lo mismo 
sucederá i onos que sigan esíe cami- 
t no i y con U sabiduru vendrán todos 


los bienes que ahora estorva ol luxo, |*s 
antiguas preocupacicncs y la taUagloi'ia. 

D.'cia nuestro difunto i>-*m el Señor 
Zcvallos 1 que los Jcsu,cis traoixaron 
al principio ad mjLjonm Od glorlani 
y después para gloria de la Co npañla: 
Nuestro Ilustrísiiiio CabilJo pone era su 
memorial por la primacía de esta Sanca 
Iglesia uu emu , que tra luciio al cas- 
tellano dice : Ojiu'í que no ¡¡ulnesc pre- 
taci'ms d'. ¡ ni de si.'Lis j ni ím- 

vieíg.nos disputas ppr prinrcguilvas , y 
poses i. o íes tiránicas , y qu: sjío fuése- 

mos conocidos , y distinguidos por la vir^ 
tud. Asi mismo cu el dia los caballeros 
de la primera distinción y de las prin- 
cipales Gircusncaiicias van á servir por 
sialismos sus vcntiquatrías,conformanviose 
con las ordenes dd Rey. Ou insig- 
nes Socios y Jueces eclesiásticos que vivís 
tan desprendidos y que empleáis tan 
bien vuectras rcntasi Dios conserve y au- 
mente vuestra caridad activa y bienhecho- 
ra y con todos los demas caracteres. 

Lis Hcrmindadcs tienen las mejo- 
res Y las peores disposiciones para re, 
elbir mejoras. Se ha notado en algu- 
nas de los lugares , que llevaban en sus 
procesiones , conforme á sus ordenan- 
zas , Imágenes bien vestidas y hacien- 
do la corte las de Nuestro Señor Jeau- 
Ctiristo á las de la Virgen : y que no 
se trataba sino de estos y de otros gas, 
tos irregulai es , ó supersticiosas y nada, 
de las obras de misciieordia. En las 
infarm aciones para la entrada no se ob- 
servaba tampoco la mejor forma. Con 
todo esto alguna se ha conformado 
co a gu ."to en re Formar sus ordenanzas. 
Primero el cuídalo de los enfermos 
por medio de />iputadoS. Srgund..) una 
particular atención y sumisiu-i singular- 
mentí; en tic tupo de necesidades al Cu- 
ra y ú ios A..;aides. Tercero algua co- 
nocimlcnro de lo que pa^a en la edu- 
cación pujiiea par ra-*ua > tima ¡en da 
Dipucaáus. ^¿n;uto algún exi ne-. pru- 
dente y cl.cu.upetto acerca de ia v'.rrui 
y Ciciuia lid qáe lu de ser a.lmnidü. 


tdú^ 

^Parece que ácbicram&s meditar muc- 
has veces estos textos : MissncQrdlam 
volo 5 tt n<yti sacrlficíun % ct scieiiciatn Del, 
vlusquarn holocaasta. Sacrlftcitm , et obla- 
tionem nohisti \ aures aiitmi p¡rfecisU 
mlhi. : : : : acceptabls sacnjidani 

Ju¡stít¿0' 

Extracto J¿1 T>dor>o ^8. Aunque en 
alguna parte se ha dicho que sei ia 
menester fundir una leligion de labra- 
dures para que bubiose agricultura ; pero 
en este país las tienas de los Conven- 
tos producen tan poco , como las cíe 
]üs un a yo 1 a z '^os • tenernos aaeiuas las 
plagas de las grandes laboies , de las 
miíchvís cape il a rúas Y pa ti onacos -¡ de la 
Mosca , de la falta de riego y del 
poco cuidado de lo; ai’Dolesr. isl co- 
merdo casi tolo es pasivo y de po- 
cas especulaciones y las_ quiebras se han 
repetido cono en Ca>.il'z á piopoixion. 
Mucho tiempo hace que tratarnos de 
que haya una Academia de comerdcí, y 
de que" se escriba un libro contrailo á 
este país^ pero no se ha 'Veriticado uno 
ni’ otro : y Nuestro Director, muy ver- 
sado en esta raateria , ha ofrecido nue- 
'vatTven'‘c un pieiuio que anuncia la 
gaaeta. La casta de caballos carabien 
ha decaído á pjsár de los cuidi.los del 
Gobierno. De algunas fabricas que pros- 
peraban j no podenvoe har muclio, 
por lo que hasta aquí ha iuceiido , y 
por la conexión que tienen con todo 
lo áemas. La mucha desigualdad de 
fortunas , lo poco que cuidan los ri- 
cos de que prosperen los pobres , y lo 
que cuidan de lo contrario para tener- 
los suiet-os y que no les falten criados 
conservando un luxo y una uuyoria 
mas que gótica , porque , ni bien va 
por Jas reglas de la esclavitud , ni por 
las de Ja livertad : es causa de muc- 
hos delitos y de que se cometan otros 
para evitar .estes. 

Los Directores de Ja Sociedad ^ ,gue 
han sido también mis Magistrados , y 
Gefes, y han hablado sobre estos asuu- 
tos coa bastante libertad, me han he- 
cho observar , y pensar aig© en ello; los 
ruos que lo pe-rmireii las ocupaciones mas 
prccis*». í pero las preocupaciones por 
nsi ouj'io han retari; o ñus conodmiea- 
tjs , y aíg jn.i ntili 11, que tal vez po- 
día , y débi l dar á li república en la 
economía ivoHtlca. Alguna competencia- 


de foca importancia ( por no decir otra 
casa ) que tomé con demasiado empe- 
ño , puesto que uno de mis mayores bien 
hechores dixo que era yo ttiinis justas^ 
ó mnltam justas, puede ser exemplo de 
lo que he dicho. 

Pero habiendo el Señor Ministro de 
hacienda , que fue aquí nuestro Asisten- 
te , y Socio patriótico pedido á la Socie- 
dad ciertos informes sobre los dichos 
asuntas , y sobre ¡a^ materia de tributos, 
par caantribuir á lasmiras^^de dicho Señor y 
de la Sociedad quise instruirme algo,pnnl 
cipalmente de ia materia de tributos 
lo que rae parecía fácil , porque habla 
oydü hablar de esto con mucha eficacia 
Á tres literatos muy conocidos míos, pero 
hallé á uno de estos que discurría poc 
principios opuestos c irreconciliables con 
los míos (y con todo eso somos amigos) 
otro que me habla hablado muchas veces 
con misterios , y tue habla asegurado que 
tenia escrito sobre la maten a ; no obs- 
tante su singular pieda i , y devodon na 
se prestó á comunicarme cosa alguna en 
secrctOj ni en público; en el tccero advertí, '■ 
qüé.vus ¡deas iban solo al interés particular 
y al de su clase couio comunmente sucede. 

He hldo á los coitljos, y haclendaíg 
he v.ítu 1,1 facilidad que hay en robar 
aceytima. Que los traba xadores á jornáí 
trabaxan poco: que lo,s otros irabaxan lo| 
dias de iiesta. Que hay tierras que fá- 
cilmente pueden tener pinos ‘ú otros ar- 
bt>lcs , y no los tienen, iii otra cosa al- 
guna , porque el provecho había de ser 
largo. Aquí hay muchas marras en el 
olivar: allí poJia dar la tierra mas qup 
aceytc Lkc. Viendo lo poco q iie podemos 
adelariiar ahora en estos ramos, vuelvo 
á la causa de ello: insisto en los prin- 
cipios: la educación, los medios mas 
fáciles están aun abandonados por la ma- 
yor parte de los poderosos , digo por casi 
■todos en este país. Nuestra Sociedad in- 
dicó , propuso remedios, de que se habla- 
já , y veremos guando empienzan á po- 
nerse en práctica,. 

Extracto d4 Discurso g§ Fácilmente 
se puede tener noticia en esta ciudad de 
los Hospicios, y Hospitales de otras par- 
ces , y de lo -que se adelanta , y atrasa 
■eu e os. Aquí hay muchas personas que 
han íiemdo su residencia en otras eludí- 
des, y ademas déla grande utilldad-de 
ioi periódicos hay coiTespondcncras ’¡e- 


con l4s de to4as 

fas capitales del Rpyno , y con muchas 

de fuera pero nos aprovechamos poco 
de üs conveniencias qiie hay en vivir en 
una Ciudad |ranic , y apenas conocemos 
sino los per|ule.Ios. ( Uícim.imencc envió 
el Jeiíor ConJe de Floridablanca á U 
Socie-dad' un impreso muy imporcance 
sóbrela asistencia á los enfermos en sus 
propias casas; no lu habido aun tiempo 
para leerse codo en ella , esperamos irlO' 
,pl¡cind» á tuiestras. necesidaies.) Xodo 
Hospicio, to.la casa de recogidas que 
se mryp tienen asi, que socorre las ver- 
daderas necesidades , y por consiguiente 
que ao las aumenta con socorrerlas , es 
diooQ de mucho aprecio : de esto tenemos 
fxenaplos. Las hermandades de San Lu- 
cjr , y de Córdoba pira el socorro de los 
enfermos en su casa, y en los líosplta- 
les soii también dignas de ser imitadas. 
Nuestras venerables hermandades de la 
caridad, y de la misericordia son suscep- 
tibles de mejoras. ( Se propone aquí como 
habla mejorado. , y empeorado en varias 
partes la asistencia á los pobres , y por 
str esto largo „ y no muy exacto no se 
extracta ni se copia. E.n qual quiera Junta 
de caridad se hallarán t'acilmence estas no- 
ticias que se omiten.) Lste es un la- 
tno en cuya práctica debl.i ser exámina- 
do de un modo , ú de otio todo pieceii'- 
diente. 

La segun.ia parte del discurso contiene 
U historia ó historias de la comisión de es 
cuelas. Lo que hace ahora^ al intento,, 
se reduce á decir , que el famoso P.idie 
González , Caiednulco de pilma de aeo- 
loma, cuyo elogio hizo el Paire Cádiz, 
api-eció taino la pane prliuera de la Colec- 
ción de ideas de Kiucacion , que tema dos 
cxemplares, uno para prestar, y otro para 
su uso; sin haber tenido en eso alguna 
parte los Socios. Ko alcanzó las otras; 
pero su compañero que sobrevive en U 
cátedra de vísperas , y se llama «l Padre 
Maestro Dueñas ha hablado, propagado, 
y defendido toda U obra en medio de 
muchos adtcrsarios- No es este el único 
Eclesiástico dei autoridad , ni el único 
Padre Maestro que persevera en este con- 
cepto. Ademas de nuestros únicos catc- 
draticos de propiedad de Teología , nues- 
tros únicos curas , es bien público y no- 
torio, quanto han trabaiudo por nosotios, 
Í-. con> mwy -ppeu apoyo. Nq habíanlos de 


1405 

los ° 

han venido de otims partes sin cosa 

contrario: dexando lo que pende en los 

tribumales. Volviendo á Don 
Baquero, Cura qüe fue mas ^ 

nuestra Parroquia, y antes de otias, 
de suerte que siempre fue cura , y mu- 
rió, de cerca de So- añ-os con U phim.x en 
U mano; oero sin que ininca huo.ese pre- 
tendido cosa algun.i en la Canur i , aun- 
que no le faltib-an Us otras mrcunsunci.is 
que se estiman mis, singul.irmmte aquí; 
pero el no las cstinviba en co.np iracion 
de sus trabajos por defender la buqna 
doctrina , la educación púalidi > y J sus 
feligreses de la primera distinción : sus 
trabajos , digo honrados de pocos , pero 
buenos , han sido mojados de unas q llan- 
tas aersonas de por acá y de por alU a las 
quales permite Dios que triunfea. No po- 
demos dexar de dar muchas graciasa D.os, 
de que nos bubie.sc deparado una persona 
semejante, y de qué no permite que sus 
adversarlos triunfen en la mayor parce de 
los corazones de nuestros convecinos , y 

de que haya lmita.lores suyos en su mis- 
ma Iglesia, que dicen con serenidad: tis^m 
in hanc horam et esuritmi-s ^ st sU umis C 
afaadiendo : slni nohis regnatis utuia.n 
re^metis:, ut et nos in>hiscnm r:\^tu/ruis. 

‘"Li verdadera Política as la Mo, al 
del Gobernador puesta en acción i es u.va 
prudencia consumada es un ^conjunto en 
una palabra una gran caridad. Li menor 
V menos diñcil parte consiste en^ la de- 
cisión de los pleycos ( dice Booadilla) 
Los Magistrados franccse.s han contribui- 
do mucho con su buena iunsprimeiicia , 
y su buena Teología á la canservacion .e 
aquel Reyno, de sus xMoiuros legitimo?, 
y desús regalías; á la conservac.o.j de 
U inor.ll, al aumento y nic:0 as uc U 
educación , y de los estudios. Asi lo i i- 
cen sus mejores autores , tales como .Mi. 
RüUia &c. Pero en aquello en qiie_ se 
han opuesto á los Reycscon una oposiCion 
formal , no han hecho sino péf|uicius. 
De todo tengo abundantes cuas para el 
que Us quiera ver. No me meto ahora tan- 
to en la historia de España, poique no 
es ocasión ; pero es bien visible que ha 
habido en estos últimos siglos, y h.iy 
ahora Mag’s rados que han hecho gran- 
des .servicios á ro.ua de grandes ua 
bajos empleados con el lue.oi mas u 
talento, y viniendo á mi principal a.uuto 
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digo, que *sl como liart éscnto sobre 
Educación ; asi c«mo enseñan de mü mo- 
dos la iurisprudencia asi como Visitan las 
escuelas, y estudios , asi conocen , y pro- 
mueven ios derechos de Dios, del Rey 
y del Público. No se debe imputar á cul- 
pa, que en las Provincias tengan imi 
tadores ; pero aun sin salir de la Cuna 
Filípica podrán hallarse muchas pruebas 
para que el publico pare ciertos pleitos 
en que ban á perder poco los particulaies 
que lieban la contraria y mas bien ban á 
ganar en todo. 

irtscurso sohre la Marina. 

Ninguna facultad práctica, baceco- 
nocer mas paípabíemente la grandeza del 
hombre , como la navegación : r inguna 
prueva mas bien los vastos y estenáidos 
conocimientos que el hombre ha adqui- 
rido con el estudio , y los anos. Ningún 
espectáculo es mas admirable á los o;os 
de todo ente pcnsatibo como el de estSc" 
ciencia ;te estienden al infinito sus cono- 
cimientos , y son sLim.imente difcrcrites 
ios ramos que ella abraza: un ente dé- 
bil , y mortal , una criatura que solo se 
eleva de la superficie de la tierra unos 
cinco pies , se ba atrevido á construir 
unas formidables máquinas , movibles 
■flotantes 3 ; suspendidas sobro ios abismo, 
de un profunáisimo piélago ; y este mis- 
mo ha oia.iij sugetar un elemento tan va- 
go dcscor.tu ido , y terrible con el viento, 
imponicntiuie leyes para volar , desde 
una de las *estrenridades de la tierra á la 
otra í La navegación ha acarreavio gran- 
des felicidades , y grandes daños. Es un 
problema que está por resolverse, y se 
duda si ba sido mas funesta que útil al ge, 
ñero humano; tiene un aspecto favorable- 
y Otro horrible ; considerémosla en el pri- 
mero; la navegación ha servido para reu- 
nir las diferentes partes del Unive i ío. Este 
Mundo diviáido en cien mundos tUivren- 
tes ha llegado por ella á formar uno solo. 
Las na clones se han comunicado sus lu- 
ces las unas á las otras : eí conocimiento, 
de la tictra, y de los cielos, ha sido ptr- 
fecicnado : los tesoros estendidos por to- 
da la naturaleza se han unido por el co- 
meicio, 'Pero también que de daños no 
han hecho nacer estas í'efdúades t íes pue- 
blos ai comunicarte sus luces, se bao co- 
muaicado también sus vicios. El comer- 
'•io es verdad que ha multiplicado las ri- 


quesas , pero ha estendido las necesidi- 
des; ha hecho nacer al luKO, y cOn ella cor- 
rupción de costumbres. En fin el mar lu 
llegado á ser una de las grandes caúsas ele 
la despoblación , sensible que los Filoso- 
fos creen observar en el genero humano! I 
quantos hombres no ha ti-agado el mar I 
en los naufragios desde su principio! f. 
j quántas pestes y crueles enícrmtdades 11- I 
micadas en ciertos países no se hafi heolio i 
comunes , y se han estendido en todo 
mundo? quántc5s países no h ubi transido 

inundados poruñas usurpadores , ^ando 

el mar servia de barrera ? causa 

una de las nivis dilatadas , y vastas porcio. 
nes: del mundo , esta quasi cntcrameiue d«. 
poblada , y en íin los conbates de manan 
mortíferos , tan sangrientos y terribles, 
sobre todo entre las naciones modernas 
qne cfon sus luces han aumeiatado mayo- 
res medios de cutre-destulrse : todo esto 
dobla deponer contra la navegación , y ha. 
ceda mirar como uno de los aiayoies aao. 
tes que afligen al hombre. Pero no par , 
esto ha de negarse que la navegación en I 
el orden político no debe considerarse tq. 

nio un bien r«al 

La historia nos demuestra patentcmen. 
le que las naciones que han tenido el ¡.‘S- 
mero de cuidar su marina, han sldosiem* 
prc las qne han ocupado d primer lugar, 
y qtsc á ella han debido sus engrando 
cirnicHtos. Tiro, Rcyna de los nure.s en 
tiempos poco ilustrados , poblo por me- 
dio de eiios sus infinitas colonias, y se 
enriqueció de les despojós del Mundo íii- 
tero Atenas tubo la superioridad sobte 
aquella República de Estados que com- 
ponía toda ia Grecia. Carugo dsiputo el 
Imperio del Universo Romano , no esten- 
dio sus conquistas sino Jia; ta d tierapueii 
que empezó á armar sur Flotas. Veiucia, 
apenas enjuta del lodo de sus tierras h* 
gunosas- quanio biso tembsar el Orien- 
te con su ptader , y enriqueció, el Occi- 
dente con su industria. La España obtu- 
bota Monarquía universal en el tiempo 
en que sus flotas descubrían un nuevo 
mundo. La Inglaterra del, seno de sus ro- 
cas, y de entre el tumulto de su gobier- 
no i’a hecho muchas veces declinar h 
vaianzv de la Euivpa. L.i Holanda pobre 
y e.'dava h.iüaJo ■i.on sus navios U 
,G:andeza , y las riquezas, y en sus pr- 
vellou.es el cstrud,.rre de su libeitad, 
á pesar de U oprcriOíi que en el dU Jí* 


(}<ce. Turquía estubo en su mayor 
poder, y gloria” quindo Dragutt y Bar- 
biíoxa 5 mandaban las inmensas. Esqua- 
dras de Solimán, Y la Francia en íin 
después de varias alrcrnati vas pudo ser- 
virse de ella para oponerse á las inun- 
daciones de las Naciones Septrentriona- 
les. Por esta alternativa singular llega 
i serla navegación un fecundo origen 
de bienes , y de males j Pero no.: vere- 
mos acaso por esto precisados á laitim.ir- 
tios de la feliz ignorancia ^uc reynaba 
en nuestros antepasad >s. E'i eano que- 
remos persuadir al hombic pava qac re- 
nuncie i unas fuerzas que le son perni- 
ciosas , nada le amedrenta , sino su 
propia d&bilidad. La navegación ha i le- 
gado á ser para lo.. p>ueblos politicu'. un 
azote necesario , tan mil al tsca.'o co.uo 
funesto para el genero humano. Solo la 
ambición , el csíuerzo , y la const.incia 
dd hombre acompañado y ayudado del 
tiempo , y de Us experiencias han podi- 
do triunfar de los grandes obstáculos 
que ofrece el mar á cada paso. jQuan- 
to no tiene la Patria que agradecer á 
un hombre de mar , y con p-ardculari- 
dad, i un General í Cada movimiento 
es un heioysmo, jde que vastos cono- 
clmicntos no se debe .suponerle imstruído? 
Un hombre de mar es aquel que colo- 
cado sobre un elemento inconívunte y 
tempestuoso tiene que conlaiir contra 
un sin nutuero de enemigos de sueite rué 
pava salir con ver.tax.a se ha de poner 
de intc-ligcncia con la naturaleza , y la 
ha de vencer para poder triunfar de sus 
dificultades. 

uá.accclot(i ehiiíiX> En ei Imperto de la 
China , no se si antes ó después de la 
venida de Confuclo ; huvo un Emperador 
de tan extraordinario talento , que in- 
ventó un biesagc con el qual los hom- 
bres conseguían ser inmortales. Con ra- 
zón c.ste sabio Emperador pretendía Di- 
vinidad. En efecto , nadie con mas mé- 
rito que él, podía pretender este debido 
tributo, ^su corona era nada respecto á 
su inventó. Se Creía el duplccr de Ho- 
mero, aquel que asido á dos copas do 
oro , extendía á su voluntad .sobre los 
rportalt’N el bien 5 y el mal. Un día pues 
qme este Em pe I ado resta ha mas que nunca 
arrobado con su loca manía , (^sln duda 
ptocuiabít cu aquel instante mitat pot; 


su InmortaHdad ) y llegó atrevidamente 
un cortesano . que quitándole la copa 
de la mano bebió el resto del agua sa- 
lutífera que quedaba en el vaso. El Mo- 
narca irritado, portal osadía jura de 
quitarle la vida. El cortesano entonces, 
dirlgicndo.se á él le dice. Principe mo- 
dera tu colera , y el. furor de tu locuraí 
como pretendes castigarniei no sabes 
que está mi vida fuera dcl alcance de tu 
poder , y qne nada de aquí en adelan- 
te puede quita nnclaí y si me la quitases 
jqnicn cuidarla de tu, venganaai no 
quieras pues hacer palpable ru ciego en- 
tusiasmo. El Monarca á estas palabras 
conoció su error, y aun dicese qne de sen- 
timiento y dolor, luivode morir con el pe- 
so de la afición. Esta fue su ultima locura. 

Señor Editor : me interesa visitar á 
un amigo que se ha presentado en Se- 
gó vi a para tomar los aíres frescos del 
ivierno ; pero por mas que he hecho lis 
mas vivas d'ligcncias para hallarle no me 
ha .sido fácil encontrar á su merced. 

Un vecino de aquella amigiu ciu- 
dad me aseguró , que la ultima tar- 
de que los caballeros cadetes de aquel 
colegio se ensayaron al m.aie'o de los 
cañones , lo hablan puesto por taco, y 
ouc h.ibia caldo , ( según l.i dirección 
oue ’devav.i ) cerca los caños del Peral 
(ic cSca Villa, con cuya noticia me re- 
solví Á .suplicar i Vm. me luga el favor 
de puulica.^- que el que supiere del 
paradero dcDonTeolilo .b'iladcltb “■ ocur- 
ra al .Santero de San Blas quien le 
graiHicar.í con cien maravedís de los 
buenos V veriiica-la la noticia , por su 
relación podrá volver al mismo sujcto 
dentro de "tres di.is , que le entregará 
una carta confidencial para el citado i)üii 
TcofiU», c igual suma por el porte. „Esto 
es lo que exige por ahora de Vm. Señor 
Editor, su muy seguro servidor. P. P. 

Argu^nento. De.scoso nuestro piadoso 
Monarca de promover el estudio de U 
Boranica en la ciudad de Cartagena,' pa- 
ra alivio de sus vasallos, ordenó por me^ 
dio de su Ministro de Marina el Excelen- 
tísimo señor BaylioFr. Don Antonio V.\l- 
djs el estabicclm'cnto de un jardín bo- 
t.tniwo con su rcspc\.tiv,i escuela , oaxo 
U diie^tlon del cub.dkro Intendente, 
el Bayiio D.m Alfonso Alburquc»quc 
Us sabias providencias y acertadas dis- 


posiciones de dos tan aelosos JVIlnIstrps Ile- 
háronjnsVame^i^é deseos ae ÁWI^Iro So- 
fecranq'^ y á‘ conáequc^cu ’áe 
íia^er el primer aWd '^e 

'^e dicha .^iéncU , se dcs'tmó el dYá ^í’csde 
^óVre'mVré c'p íá e^cáéla áe 

dicho real fáríin loV pr'imerós é^xérciclos 
públicos de botánica , en los que aCmaron 
los Iboctoíes í 3 on i^farcih judión -V Béü y 
l 5 on ^édro ‘Clavel-, midicós dcl Real 
Ííospitá'l d¿ 'dicha plaza.; y árguyeron 
'el capitah de navio de la Real Arnu- 
áá , Dóh Pedro de Leyva , el Doctor 
Don Jiiañ Calderón dé la Barca y los 
bütlcai-ros .Don Francisco Mova y idon 
Josef Cérdan : habiendo dirigido este 

acto 'eVC'atedra'tlco y Director del real jar- 
din ^ Don Gregorio Vacal Y Vei-asco, con 
‘asistencia del Intendente del mismo, de 
varios Oficiales generales de la Armada, 
Comandantes de los cuerpos Militares, 
Prelados, oliciajes de -coda graduación 
y de un núincroso concurso d.eí pueblo. 


• 3ledlcína ontiiiam, 
Eccl. cap. 43. V. 24. 
iNo ya de estrangera mano 
Cartago sus glorias fía, 
pues florece cada dia 


á impulso mas soberano:, 
un'drriego (i) y un Afritano 
íii’éron su explendor prilncirQ, 
por tuya razón infiero 
no sin misterio profundo, 
que fue un Felipo II (3) 
y será un CARLOS III. 

El que fiéquentó Scipion (4) 
magnifico anfiteatro, 
oy se reduce á teatro 
de otra representación, 
á mejor especcaclon 
ya este sitio nos convida 
pues en su estancia florida ' 
la tránsformacion se advierte 
de teatro de la muerte (5) 
en teatro de la vida. 

De pan (6) bi forme deidad 
frutos su sitio atesora, 
pero de Ceres (7) y Plora (8) 
ostenta mas variedad. 

] E’elíz siglo ! en cuya edad 
culta la rústica yeiba 
naturaleza reserva 
para nuestro auxilio solo 
dcscubrimientüs Je Apolo (9) 
á fatigas de minerva. (10) 

Con la sabia formación 
de Pensil (i i) tan oportuna 


(i) Que Teiícro deseniharcá en dondi ay sst'i situada Cnrta<^i:ia , n^s cxns'A 
por Justino lih. 4 Sillo Itálico llb. 3. y i día que la fundó. 

(a) Pompo .'lio Mela lih. <1. cap. y Poliiño llb. 3. eb strab. de slt orh. lih. 
3. Aseguran que asdriihal y no Teucro fiu el fundador de Cartagena'., parece que si- 
guieron ¿os PP. Monédanos tom. <1. Marian. lib. a. cap. B. Escolan, lih. 7. L:i- 
dov. Non. cap. 366. y otros historiadores : pero Casca), disctir. 0.0. Beiitcr lih. (. 
cap. 14. Argaí'Z Pob. Ecl. p. i. /a/. 472. Puente lib. 16. Soler toni. i. cap. i. 
eren fue reedefeador , Síendo íncrci-ulc que en 0.0. anos que paso.ron hasta su per- 
dición fuese capuz Asdvubai de constituirla e.11 el rango y explendor que la pinta ñte 
Eivio de cad. 3* eap. o,i. (^3) V es p as ¡.ano (donzaga. Duque de Trageto 

amplió y fortificó de nuevo íi Cartagena de orden de este Monarca. Brito Monanf. 
Líísitan- p- u. foL 15^6. (^4) L/t las excavaciones hechits para la formación dú 
jardín botánico , se hallaron algunos vestigios del anticuo anfiteatro . el que h.ibba- 
dosc quemado el ano 141 de Christo según Julio L apiituUno en Ui vida de Antoniito 
Pío, es verosímil fuese el mismo en que celebró Scipion las exequias de su padre ^ 
tío \ Jcguíi Valer. Max. Tasbor. Caecal. dls. lO. y Masdeii Esp. Crit, ía,*?i. 4, 
tit. esp. Pomana. (^¡') Alude al j negó de los Grladiatores que celebró Scipion en Car. 
tagena : juego tan cruel y sangriento como se colige de taclt. in tibor, año. /ó% 
^ 6 ^ Dios dt las selvas Ovidio llb.i.Metam. ^7) Diosa de la tierra 1/ de la agriciiltíira. 
Calímacfi- hlmn, in csr. Plin. Nat. hist. lih. 7 virg. serv. Énevd. ibC 6 Dioioro 
Siciíl llb. 6. ^8) Diosa de las flores.. Carhtar. de imag, Deor, (jfj Idem. FÍ/í- 

cent. Carthar. de imag . deor. lo llama Dios de la medicina. (10) Dios á quien st 
se atribuye la sahíduria, artes y ciencias. Tertul, de Coran. Milit. Tik. \n. cap. 
le. Joaan. Bocat. de Len. Deo¡\ lib. i. huct. Tirm. lib. de divin. inscit. cap. ilj. Par- 
fieh. in albít'S.lih. ^.c.ap.i^. et Joan- Naculer. in cara Deortim. vol i. (jii) Siguifen 
ri( uroj.i'ue'ite el jardín que estA como suspemo ó cribado en el ayre como dice que' es- 
f Man los que Sstnita'tn.s foriñó én JBóbi/o'nía. Boy sigñlfca qualqaler 'járdln ‘d¿li¿Utso. 
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de Neptuno(i) 
lUnó la regia intención. 

Jío de valde^ests híazott 
conseguir su valor pudo 
pues en el penoso rudo 
afan de naval armada, 

(juanto cortaba su espada 
lo iva añadiendo a su escudo. 

Pe un Alfonso Lusitano (a) 
fecundo pimpollo nace 
y de su pompa renace 
otro JJfonso Lorritano (3) 
de tan generosa mano 
este jarwlin desvelo, 
niostrando con Uno zelo 
de amor sn piedad herida 
que es atlante de la vida, 
si etro fue atlante del cielo. 

« Quando al mordáz Otion (4} 
Cintio Jiros trece daba, 
máximo circo formaba 
bélico y sabio esquadron: 
temas vegetales son 
de este certamen los puntos 
y corno tales asuntos 
conspiran á nuestro bien, 
ya no estrañaran que esten 
oy Marre y Minerva juntos. 

(En prado tan superior 
:.stts hacas Juno apacenta 
y 'lu que de Argos fue afrenta 
oy ya es de iVleicurio honor, (5) 
' . á tan sabio director 
mal pueden causarle enojos 
de astuta deidad ayrosos 
mostrando su diestra en suma, 
en cada dedo una pluma 
y . en cada pluma cica ojos. 


De éste pues vario plantel 
hoy las producciones dan 
nuevo asunto á nuevo Hermán (( 5 ) 
á un JBell (7) que es mas que Don- 
cel (8) .• 

paraiío y no vergel 
es este, pues aquí el arte 
pródigamente reparte 
antídotos que afesorá 
contra el furor de Pandora (9) 
contra jas iras de Marte. (lo) 
Clííver de este coliseo * 

segundo actor se presenta 
siendo de Mangeto afrenta 
y emulación de Linneo, 
cuito vcg.etal y bledo ‘ 
fue asunte? de ?us desvelps 
causando envidias y z.elos 
de su ciencia el dulce encanti? 
á Ja hermosa hija (t i) de Xanto 
y al hijo (la) del ITios de Dolos. 

Ma rcial Alumno este di a 

al oposito salló 

y supuesto defendió 

mas que otro Lei'va'(^i'^y a Pavia, 

Igual honrosa porria 

sacras deidades abruma, 

pero viendo ‘Marte en suma 

á Minerva desaviad^ 

con los filos de- su- espada 

dio los cortes á- su plqW. 

, JSfuevo fénix ' 

á hacerle» frente discurre 
con trinas que le díó Ature 
Dioscorides y Pisón; 
quanto escribió' Salomón 
en materia tan sublime 
en lengua del lafjo exprime 


(i) St t ma por el mar ^ cima, deidad adoí>aron to ¿entiles. Vid e nat, comif 
\% ñithd, i>i) Don Juan Alfonso Privado de Don Pedro 1, Píuñcz de Castro, 
hmicrt de este Rey, Ve ase s oí re este punto á Moro te ^Blasones át horca pae,''k. 

lihú i..cap> H). Es el signo de Escorpión, Nat. Corn, in Mlthol. lih, 8, cap. ' ") z, 
¡f¡ÁUtdc á la fahuta de Afgos ^quie» estando guardando tas bacas de Sufto'‘’l. astuto y 
wéio Merc/iria buscándote dormido se las rohe\ de que indignada la Diosa en\^o Jt,* 
oi étSQuido la transformó en Rabón, 'Kat, Comit, Mittíol, (6) Autor Pota nico, QjSíg, 
dfcaúja en lengua lemosina, Veaseá Carlos jRoí. Diccionario Valenciano Castell iqo 
Vtrl. Ecl¿,,(Sy Voz antiguada lo mismo que hoy joven y apellido de «a celebre méJico- 
fMifdo Autor de un copioso hervario, (9) Fue quien conduxo di mundo Jas en fermeJa- 
hqneiOontagiaran al linage humano. Verdeir, lih. de imag, Deor. fio") líl >s de '‘¡a 
Stnna. Car t liar, de imag. Deor., (lí} Enone Inventor de la médicmaf dvij. J.y.ist. 5. 
í/o/U' ad Parid. (_ra} Esculapio Dios de la medicina. "Ricdan, Cemm, vert. 

Mwh i Moda FUesefa secret, cap. 0.1, (13) Antonio de Leyvd Husíro def^nser de 

\fpno, lo publican ÜUoa.i Sandoval^ Jovio y Cristina de Idsa en la vida *d:. í a¡'- 
ksK ' ■ » ‘ . 
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por lo que no cstrano,, que- 

quien escribe como lee (t) 
á echarles plantas se anime. 

Quantas febo plantas dora ^ 
representó sin cesar 
írsas ilustre Albenbe|^tar 
en su, propia lengua 3 íjra: 
de su ingenio asunto ahora 
tíobie fue ciencia febea, 
y en dadibas de Amaltca(3} 
bizo natural ensayo, 
con BonciOj Sloane , ííayo 
Kolbe, IVtagrass y Coféa. 

Cerdin celebre trasunto 
de Hercules , siendo el postrero 
llegó al ftou -plus el primero 
y á la admiración dio punto: 
todo del acto el conjunto 
fue de ingenios dulces calmas, 
hasta que jueces las almas 
de tantos Argos fieles, 
á unos les dieron laureles, 
y i otros tributaron palmas. 

Un pobre que pedia limosna, citaba 
i su favor las palabras de üttalachus: 

^ no tenemos todos un salo Dios por pad^'d 
y pidiendo al mismo tiempo limosna á 
el Emperador Maximiliano, lo trató de 
hermano. El Emperador nada ofendido 
de tal agravio y atrevimiento , le hizo 
dar algo. El pobre descontento por la 
cortedad de la limosna, dixo que era 
bien poco para un Emperador. Id 
Dios ^ respondió Maximiliano , quo si ca~ 
du uno de vuestros hermanos os da otro 
tanto y hl:n pronto serois mas rice q^e ojo. 

Don Sancho hijO segundo de x\l fu li- 
so Rey de Castilla , estando en Ro ña 
file proclamad» por el Papa Rey de Egyp- 
to. Todos en el consistorio, aplaudieron 
la elección. El Príncipe oyendo- el bu- 
Uicio del aplauso y queriendo saber qual 
era la causa pregunto al interprete que 
tenia á su lado, que de que se trataba 
Señor dlxo el interprete, el Pupa acaba 
dff haceros Rey de Egypto. No es menes- 
ter ser ingrato ■, respondió el Príncipe le- 
vantate y proclama d sti Santidad C-aiífi 
de Magdad. 

Se dice que hay ocasiones en que á 

(i) James Lee escritor botánico, (a) 
ingeniosas prodneiones botánicas, vid. Ca. 
sa de ¿os prados. Carthar. de una Dior, 


un Emba^xador le es esencial expot^er al. 

gunas proposiciones singaiares , y 
qtii njricas , pa.ia conocer y juzgar ^poj 
la hnpi'Oiion que hacen, del esp rltu é 
itucii^lon :lc l.i coi te en que se íkíIIi, Un 
hemb.-e de mucho talento , decu htblan. ■ 
do de ed asumo , qne era cc'ui>' mi.i tp.íj,. 
ria e tierra , para ver quien í.i recogij, 

Un EuxPiax idor español ponderaba i 
E u'ique I 'f . si poder del Rey su aaio; ; 
el Rey que quería humillar lo que p^re- 
cia orgullo, le d;xo con mucha pron, 
tltiid , que si se le antOMb i montar á 
caballo , irá á almolzar á Milán, q ok 
misa á Roma y -í comer á Ñapóles, jj, 
7ior replico el E ubaxador , si vuestra Mu, 
gestad va tan ap''i.,a podra aquel mísnt 
dia oir las vísperas en Sicilia. 

El mis :io Príncipe disputando con 
otro Eimbaxa dor español , le dixo éneo. 
Icrii si el Rey vuestro amo contiiiiíi 
con sus atentados, tomaré las arnusjf 
bien pronto me pondré en Madrid; j poi- 
qué no -^rcípon iio frescamente el Kspa- 
ñ > 1 3 Francisco primero estuvo también, 
jEs por esto mis. no que deseo ir , dix 9 e! 
RtíV d Jí i di vengar su injuria y la ii 
los Francés es y la mía. 

En 1 5ÍIÓ. Felipe II. envío á Roma en 1 
calidad de Embaxador , al joven Con- 
destable de Castilla para felicitar á Slí- 
to V. sobre su cxiltacion i U silla pon- 
tiñeia: este Papa descontento de que te le 
hubiese disputado un Embaxadoi* tía 
joven , no pudo impelirse de decirle, 
j Qué vuestro amo no tiene hombres pi- 
ra enviarme un Embj.xador sin barliis! 
Si mi soberano replicó el Condestable, 
hubiese pensado que el mérito consistí a. 
las barbas.} os hubiera enviado unedma 
y no un Qeatílhombre como yo. I: 

Un Señor de la Corte de Fránciíj ' 
tomando^^ las ordenes de Luis XIV- qué 
le enviaba en calidad de Embaxadop, 
oro de la voca del Rsy la siguieoR 
in<s£ruccion : lo que os encargo partknUt* 
viente, es que observéis una conducta optar 
tai la de vuestro predecesor ^ 'seiotM*m 
plicó el nuevo Embaxaior: hars dtm\ 
ñera que no tengáis que hacer sutlijdit I 
advertencia 4 mi sneesor. 

Famoso entre los JXoros Fs pañoles pif S^ 
:lti. jBibliote Af-ibic. liis|)an. (5) 0 
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DEI- MIERCOLES 14 DE EKEJRO DE 1787. 

Extracto del Discurso ii, Jeídd ett bllcas y nada.; he ;iWa'nlfes.!ydQ j > 

)ti, Real Sociedad Sevillana. ¡ • -. manifestare r 4 e oldaí? -p-imculares ^ qual-, ^ 

Olvido ahora las antigüedades ‘ y quiera sabe esta.s ¡QOsaSií. no pbstaíitje al-, 
las glorias de Rodrigo Caroy.de ZuíU-’ gunas señoras , leen con algún justo f- 
ox y de otros autores. He oido á Seño- aprovechamiento algunos libros jnoder- 
ras de Madrid, que las de Sevilla no nos tales como el ..ríí//«ue«f/í <ií! , Lai 

trabajaban y que tenían mucho, luioi 6¿c. Mngeffdiít i Conversaciones de dootrinm, 
ta.ubien he oido á Teologos y Filosofbs- ch.ristian.a y oyendo hablar , ,0 leyendo en 
de estos países, que hap espado en Castilla Ma,dauia Beau;notTit'' ,y, otros escrIcor.es 
que las Señoras de acá , eran mejores,' de allá o de aca de los' pirineos , que hay 
que las de allá y que los caballeros de madres de familia instruidas en otros pai» 
allí eran mejores , que los de acá. Hai ses , y que practican sus grandes obliga- 
(isl mismo un refrán > que dice: Frailes en clones : que hay Academias } educación, 
tasúlla^ Monjas en Sevilla. Hablando yo y que. esta consiste prlnclpalmeiuc e» 
con señoras de esta Ciudad* de imoral me señoras que dan grandes frutos 8 f 5 C.* .> 
decían algunos señores , que escuchaban*. Están segpn,í¡indicatlí muy .cerca ¡de 
no se canse Vm. porque son enemigas de punto de perfección , á que aspiramos 
lis letras í decían otros ; como Vm. las aunque ellas mismas no lo crean ya se han 
combierta es Vm. para mi ya santo C.i- Insinuado los estorvos , que tiene la edu- 
nonlzable. Algunos maridos, dicen , *''' si cacion pública y particular í y el modo 
tu mugcr te manda , que te heches del te- de removerlos , pero l qu« consuelo con 
xado á baxo , pídele á Dios , que sea ;ba- los buenos, libros, de 4ÍucacÍoft que 
jo , otros ; ,, las personas de distincloii aumentanl 1» Acaba de traducirwif’Ol eoai-* 
no podemos gobernar á nuestras mugeres pendió de la btstOtda dcl AntigttO 
hs geates vulgares suelen hacerlo bien, mentó, y vemos en la€raat«t«. m Ubr(> . 
con el uso dd palo &c. Hasta ahora tal intitulado Jí qucnp. iio*' 

vez no” he citado á ningún ScvUlanoi, ó ' han¡ dicho nuestros aprecUbles; ^pcjripdácos , 
Sevillana , pero ello es , que esto se oye y sus cspeciaUsiioOS! y, jftSclaf^cldoAi a¡i^'*^ 
tn esta Ciudad y CU Madr.id mas. Hemos totes, nada - .aitéíraíi co 5 «repaqs ’ql ft* uto 
oído , que ún celebre Cura y Acade- con la grada de. Dios. Los clérigos sé- 
mico 8 cc. en esta Ciudad, compuso un • talares, que visitan las escuelas de niñas 
Catecismo por encaigo de su academia el marques N. yel Oydor B. .^c.que hacen 
y lo llebó 4 tila muchas veces en vorra- > lo ¡mismo, todos p0r. encargo, de la f speic;- 
dbr, pára que lo fuesen enmendando? que< dad, , í^rán ^ snbsthuidos. r pqr íieñora^ las r 
cói! efecto eqm en darqn muchos yerros y quaies -poirap aprovech/^r tuuchp,,porque 
uño de ellos era esta pioposicjpn . Ja mnU » las^. qxaí^lrhs no estrañarán yavai^cs .amá- , 
§ér está obligada á obedecer a! marido , y rin .las, novedades de 3I0S ¿catecismos ó 
i/íí i /<2 Algunas señoras mas dig- Me los visitadores > -i pLviotd 

lííi me han dlcbo »,que pp piense en* las .pertucbarin > antes .las . «yud^rán, 
cqnp'ar jeti eVtápi.ódad inuchaSiseftoras.cqn' y ps. ;7íguUsN: quc^.ícxperiirpfiotepf,, c.Wuir 
fondo' 'dé ínstrúp^^^^^^^ paisí f las , ^qraa- tofdi:, U i suayid4dní^cygapia,.,:. 

anÍPádíe 'Maestyó 4 |i^e I q*u^ álgpnas^M vefc* no'íhan • 

cén consistí I Mí ‘siñcyi^ en ‘el desarreglo: en nosotros , ihabtá buenas madres de fa- 

80 me atiero i expresar mas de oidas pu- mUia, que conservarán^ la nobleza d« 
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in casa «sin nbstcptaclones ftccias,^sin obs - 
ciiridadés f sin ndiculeztfís ;• Míenos' líijos 
buenos criados , y felices matriwonios. 
JBeatl dixeruut Popiiil. ¿ui^tcB'C s.m:t ^ hcatuSí 
Populus cuyus dominas Deas ejus. Entre los 
IsraeUiíts. siguió pegufaime'P.tc Va qreca- 
cia á las costumbres , y lo mismo b,a 
sultódldo entre los óliniísCíanésS la’s mu- 
gei-es‘ han solido - ser ca-usa de - los: m-ayi.V' 
res bienes y de' ^ los mayores maVej de 
los. Rcynos. ¡Qué InsiíruGtivi. , que aim- 
ble 5 y que hermosa es la csGiitura; 
paVa la polinca! Hay una señora de 
ufih mérito purtiGula'r para el intento co- 
BOükla también eó! la corte , y también 
otéiís sé lian diátitiguido. ,, y distinguen 
cobtra el IujCo. * ■ 

■ Extracto- del Discaj'so ler. Deseaba 
la'Soeiédad , que se formase una, escue~ 
la '. normal , que- pvidkse. ser iitil a fos. 
maestros de prinaeriVs letras;,, á los csei i- 
banbsr, k lcw> abogAifos, y generalmente 
a, todo^padVe de fantllías , llegó a erita- 
bláfsé, y se manifestó luego su, utilidad 
hatlendose comunes das;- idease mas sanas; 
se ■ Iba, uniformando, la educación- pu- 
blica ^ y ‘ pai'eeiár-qiU'e itpdio ibuí á mejor- 
ra#sé“ C0ftelá‘ dect-iívá. d;ó nuestros.- libros,; 
y febnf éP apñ-y<3: d© la :-n.u.elíav’socÍe;d.ad pa- 
trMf;ííía.' Pbébs' má'dsei'ós-s'' pócas personas, 
dexarán y a de conocer la. ‘utilidá,d,ó nccesi^ 
dad de semejante-' Academia, -y de las vM 
sitas.-de-las. escuélaís , qumbacen- los. soclós- 
y dé los nuevos libro,? que estos han 
vegáladó' ;- ó dhdoi. déí lilnofina, han. pres- 
tadbiy hafohécho' cbfttpv.ti.i,Est;KS cosáis, han 
ido-átras en; parte 5. y.'Slendó’ dé. la, mayor 
i mporcancia necesitan' el. fomento posible. 
La* Soéled,a.d. hacb- sus., diligencias para 
poner'’ tjn, Colegfo* Académico! como- el 
de* Madrid y reimoviendo' los.f esroi-wos- 
de ■'gremio , mejoíaiv quanto. sea; * pos Helé * 
el- arte de prlmef.as/lctra'sv ‘"y lo. denlas 
qué está ásu cargo» Hay necesidad de mas 
•visitadores, de escuelas , que visiten: á 
lo menos una. vez áv-da. semana ,, estos, 

sieíldo ‘afi.cioiiadós,;á decb'- 'ten las oMigáf- 

cioaáeá'de •lOs^ tiidftstros siendo, prudoií, tes. 
yy t ¿éi^éi'tedós.' ’eh, la-r meditscion. , . y en* la 
CPnrforenqia: 'entre.- sí son bien recibidos 
de 'los* maestros- q«8t luda gierdeji;,,. no. 
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siendo en un todo .necios artes adelanta^ 

' á proporción' de su. caridad , y de sa 
talento. Los premios de cathecismos , 'y 
Otros libros dados con discrccion.y en jua» 
ta con el maestro y los niños mas gran- 
des atendiendo , la. mayor pobr'cda y U 
mayor aplicación , y sin consideración si- 
no á lás .muestiMs de verdadera virtud 
bcchando suertes entre ‘ I6s que se' hallíií» 
igualfocüde benémeritósV'son de ' grande 
utilidad. Los des'predádoieá, y zelóso¿ 
¡.ufauiadores de los maestros de primeras, 
letras y de los eicjába’'nos se ban arre- 
glando a lo justo , y ayudar.ín‘, á ll'ebai'' 

1 U carga. '' t 

.L* verdadera Jutisiprudeñeia y él' mé- 
tpdo de: tíscudiarU lian' hecho considera* 

; óics adelanta nil cutos , en una porción dé ' 
joyen.es , que no huyen de los Tribu- 
nales ,, y que viví n con sumisión á líjíjí, ! 
jueces- seculares , y eclesiásticos. La* tet'- 
•íulia de un GcfCi la conversa cioiv entré 
diez y once de la nvañana, , en lá líbre* 

nade un Impresor , se han. hecho unas 

verdaderas Academias., Hubiéramos desi. 

■ “i*^Y^da algunas veces , pero hemos rev 
tíibido , de quanio en quando algunos; 
sücar.ros proporcionados,. Si hemos hábU. 
do.de comedias en algtma' ocasión , y. n6 . 
adelantábamos bastante , ha venido luego, 
un discurso de el Censor que nOs há 
celia disGurrlr mas y. mejor. Ma nos pa- 
recía qu.e consistía todo en qtic nos' ■ 
hadlabamos sin moral, y sin ci.cnfcia teo-' 

- ogica ,, y vinieron muy' á tiempo otros*’ 
.. dos discursos. Sin dudar qife el aútór há.‘ 
sabido los sucesos públicos de mayor mo- 
mento.que han ocurrido en esta- ciudad, 

' según lo d<í.ií entender en dichos discursos 
so.b.ie la- moral , y sobre las comedias. %-■ 

-■ peramos* , -que los autores dé los perió-‘ 
pdicos, á quienes debemos y esperamos,, 
i deber iguales benelícios , tendrán prc- 
.sent.es, , tres sucesos rnas públicos , que ' 
o,cua-en, ahora: pertenecientes á la históm 
-iiCer.ai-ia..Uno es cierto expediente histori- ‘ 
;coi,y ,ca„suItibo^, que hay én, la Sociedad;; 
patuo^oa en que hay ’ infó'tfoes de. ía' Socié- ‘ 
dad Medfoaí,,y. de k úniversidad Iltci ‘ 
rana.. Otro es la oposición ; y el tercero,, 
no lo quiero decir porque tal vez no* 




tav- 




«tifi .cojioddo^ ni p ul> Uc© 

{ec¿4'®‘‘’tcs , ni rtiercce -seili). Espero digo, 
pe jiiabl*irán ^ ^ de otros casos 

l^^ates > de ^apitplojí y de «ondo- 
‘dpiiVs j cbn íf posiblp íOlafidad j, de saesr- 
% que, \á(ádie &t puedít diit .por, deseO- 
'Icniidd. ííasótros hco^íW coiS^tinuíido 
,í0(nd‘ie> ■a»xíiids>,y ;í5ón ,díi, gracia de 
;pioj ♦ p wef tras b aeius MiOckoS po - 

fits; de' -úí V*TcelCíS ^ ¡y vd«;:'foirik. . ■&& . bán 
‘|Í^Ón.ad-<í. ttptable ptepte ^ '%íí; . la ífaktea 
% 1)ios ,^y ha ^eooopeer |#u^ tjwstreia 
y s'h probiaencl^ ; -estos i’piisíhos i- ó *oii 
lSufli4fQ igual ^ue eaoes no trabajaba, 
tribajii aKora y un GonskieráUle nume- 
fo ¿e ntugeres > aquellos en «Irespaíí'to, 

I pías en la* noeva* ,; bilmmi ‘Todos 
tcf^ Pebres tienen en que trabajat j y.íse 
l'üeden escusa r los muebos mendigos, 
|üé todavía apdan por las calles , por 
|oc0 que se ayude , ó , con tal qut no 
le desayude lo comenzavio. En la Patí- 

roquia de ; 3 nn Gil había* ««a pequeña 
janu de eaíUUd , . cpnap«e#ta de los eg- 
jrb, y del Medico SaníaelU ( este doc- 
io y virfcuoao Medico está moy veo* 
ido en cosas de pobres) por 400 realeos 
ftiensualeís ; se aumentó la limosna y Con 
¿ho se aeavó todo , y después no Iwii 
Éeíto ios ^00 reales. Los periódicOií 
ea quanto á educación ^ y en quanto á 
¿obres han coincidido con nuestras IdGas. 

0 las han hecho nacer o las han con ár* 

' ñiado y fortificado: se podrá ver por menóí 
también en otros ejemplos, que ahora omi.^ 
fimos, en que se realiza ) y el prológos 

áét compeiitílo Je la JtlsííorÍ 4 dcl antign^> 

%stminto pinta bien lo que nos está 
lucediendo , y lo que sucederá á los 
|ue úsen de las excelentes reglas que 
¿rescribe, singularmente con los pobres, 
con Ips jovenes , y con los ricos. Con 
loí ricos grandes, es muy dificultoso ade- 
Hipr asi lo dicen los S. S. P. y agra*» 
ia aquella miximade un Legislador antí- 
00, que diccí A los viejos tm^y cansa- 
<¡! yérjojtese/es todo% A los moior livianús 
iiimiiíeséíes d nilíos muy tiei** 

iio i£ les ptndone nada. Pueden vef- 
lils maestros i que Ie¿n poco , á io mu» 

•'ói la deJ Muh uistmidú» 



‘ jjíiiestnos tivitas no desmaya^^^ aun- 

Kcan, áuna la mayor, ó mas póde- 
la ‘parte de 

’ .contra d# leyese íy ,oontr a los, í is moa 

,,:.hargqS;i^/y-: Sfe ^ 

¿SperuVdU ‘dcí Dio-^dá- victori a s /S^u 

hfirse comó dos., teologos frahcis.es^^ 
tiempo pasado en, asumos que turba an 
.-,^1 esstado i y; 00 meipraban los ¡hombres. 
,$i algh.UM R«gUjl'ai‘«>í jl^b 
nar doyef «es ¿eál ;swis y d.’ti Mp.PPd.'fS'* 

dos .w:pciripr^ 

res lo han jap,«oi>a.do,»iy nqsotiros vemos 
' €¡1 ftütoi y . el rcligi^P mmiino Piaes- 
tro de primeras lepAli4? Ti;iana , queso- 
¡j[o;,yIia, .-ícnidó op^it§|es¡;de ■•.fuc>*a,,»,,Aya^ 
,-^4)4 mpely!0:uk«Otr.oi; rOja-estros * |S.u*vc bien 
.#1 público s,.»y nor. 4 c .desdeña de om a 
los .socios^ -Jdnf »: .tptic algunos de 
.ejstos 4 d¿ tpdos .estados {han gti'stado.par- 
tieularfncnte de ja ¡cij^tidad y verdad det 

_ 6orres|>ons4H ^idí^l 

. curará a propatari «stus..* T dVguuO* ptrds 
autoffs; excelentes, pitaes , qub aun sqn 
conocidos de pocos , ó solo el Cbrrco de 
Madrid j dónde 4e thaUafá todo lo que 
necesita idos ¡para adqnirii ó consumar 
,It ¡prudoncia , y sugerir lo* ptidciplós d^ 

la Justi ci«* y déla golitica ,» k ccooom f|^ 

el yaior » y p,l ró,¥ 

to de todas nuestras oMigacton^, J 
j 4 ^ñ»dick\^ ó 'de lo^ .‘¿i$rtí.c- 

kósl . 

Hay en los discursos , una breve piit- 
tura de las óbligaciones del Pastor , dci 
Artesano , .del í^abrador tlci, Canonigí), 
dcl Juez, del iülíwr. Está, I 4 , dfcrip- 
clbn , que hizo i^íendoza cq las 
de la Granada, de los Togados, y la qu.c 
han hecho ocios. %o que dice el Dlclo- 
nar'10 Tcoh^ifo K. canonlei , y lo que 
predicó de^ los ¡nísmos el P. y como tuc 
recibido, l,q que se ,ba observado c^j 
los lectores de la dazeta , y ,del censpr^ 
Las ideas contrarias áí Catecismo de una 
multitud de personas celosas , y devotas. 
Las escusas de lós ^uc trabaxtn poco. 
Los múcho^ félablos pe tas calles , y 
dh las puerks , y'tos' rtiúebísim 
g tos , '^üe ’se ‘''h’áñ^cblgYdp'dida . irnage^if 
nucvairté'iíiif ''puúilia*^^ " 'eri ■'"* eV !PttenU '' &c . ' 


1414 , , 

ía vaVíeáád ; y slngularidád' áe tas de- 


mandas, y algunas que se hin quitado, 

y ' íí''» 

' í;o fiuc^'sc’*fik'%eiÉho'‘(ín ^pan^a ^de 
_..v ‘ ' w- 3 í»diíiralr!oní. .^áfOO- 


bulos secretos y asambleas sedíclés'iis; 

' sé por donde la empre;^áMc1»* 

mogcres e¿ arias reipteñensible !, 
ísuí*b)eto ó por ¿l’éíjtempío- fil"piifncr6'áe 
estos dos pun'tos;qs ídiVa^ cón/'éspefGkriiiíl 


nü€vb‘'pcrténkién1!éta edücaííionVaáfpo , , .. . ^ 

fcres '4 l’'ótrós ’íA.íetoí í' ti.Ssetedíd -«. vosotros Romanos ; y «S stiundo S I« 
„n.,’ l„i .*&,éo¿s ae .Abosados • Conn.leS y;^mas Magistrados;; Porqut 


sobre nicioVar los est^njénes de , a Aboga ^ ^ . . , j - j - ^ * 

ordeoin'dos de maestros , &c. Vátt és- 
tas noticias pára lo que pueda- oondndr. »Hi o 

«f ?r _ _í . - íl />' sin 

lies en qu'ánfo- 


tas, ¿ri ll ^nis-, -en liS'fu*i^cfenes 

'loJí' iviegos. De fia * gran^ peste, -r conse)os>de Tundanio y-de Valerio , inte. 

' & . .. « ■ * . . < j»T Á lr\e ÍV/T ^ A'í'cfi**n AíTip é’^^r 


cas j en 


ouc hubo én ¿su ciudad en el siglo pa- . rfsi ¿i bonor de los Magtstra.dos ry 
á.d¿,.de ío pAjudlcl.les que fueron los s. jesuíta, ú^mas^confusi^ 


i 4 


'e¿leyt>s5en4s-Igleslas;, «IgúnosiAceti.. 

.. \;s .1- .-iaaedét,a,.-Ar.i^ ,.toossA Coníítiles^ riatalo brtoero es ne¿esarSb 


píos W p <f nit'efl^i*5ryl ottoí d e de sespe 1 a cié n 
‘ i r 1. .iLiik abandobo.t 


y V^utbisUrvéS - de ‘fUnf' 
piches hechos dél |;6bierno íuenar- 

quico , ec Ícs:!astlco,temporal,€sfuer«os pa- 
ra no decaer', y íencIniichtc«’-=Í>aFa algu." 

ñas ‘ cortad pt*rdidaií, qud'. ha^ hceho en 
b: eshrrjr¿/t-¡ncia:^é’ la |0ít*álé:za déíébs- 
tica , ¿mC í^b es inícritíi^ 'Mibtar Stt. 


,,tiíqs^ ,Con'¡»tiles^; piará l_o'|ii*í'mé ro es ní*¿lsari|) 
supojaer’ qub*hay ííls‘é%.cItaüo' ‘ lls ^Sü'i^éres* 
á da ■ -sedicldn paH' lo* segdddd^, qi| 
•este, motín , ’ como otras veces ■, reí dfl 
.pueblo , '1105 obligue á recibir “$it 
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sCoufiesé c'éd islncerrd.'id qué 'fne áveN 
-gueazo ' de atravesáF un exeicitp de‘|nui 
gcr.es para HCgar á -un para ge püblícd 
áque sUmis costumbres y consiaeraci^^^^ nó 
pára todas ' eii genérál ,j sino ‘ pava cadi 


' ' ’ EnVré’'la^ ‘‘éiccleníeá' Tito 

‘pi, méte|iin*l^uy^W partlculár ; no, m¿ hubiesen teW 

discurso que Catón Censor bizo ai pueblo .vk-dlS.i „ ¿ ■'■hi 


Romano, ‘coívkétlVb dé'quérer las tmr£ 

• 4 l^,c T.MKii,nrs¿ í| 


gerés q u¿ ¿é . dcroá ase pof los Xrv b Cu 
ky,Oppih. ^ 

Sf cada Uno^dé ftósotTdsj.Romanosí hu- 
biésemos conservado , respecto á sus es- 
posas , los dcictbos y la dignidad prtipia 



líéi f^'ed’ lásP bisas > ^ta, ha^ vllipéHdiadó 

con la mayor .ignominia hasta en los pa- 
rages mas públicos; porque no pud.én- 
do nosoti os ’r^sistir á cada una en partl- 


tenidoi habrián sufrido, lar reprehensión 

UU-Con'sul; 4 . !■, .y 

¿. > ,j Que proceder tan éxttaño'las halui 
dicixo , es el correr de calle én Cálle, siTíV 
los pasos y solicitar hombres estrañ'üsl 
?'No podías exigir esío de vuestros' espt»* 
sosí jpen'sais que tencís níasditr^ivQdtaj 
“ ' seno de ’ Vuestiás*' ár 
extraños Vque parlHteír 
tros maridos^ tsun mamenrendobs én tó 
limites de vuestro estado de nln^uíii 




manera deheis mezclaros en lás levd 


que se hacen ó se abrogan aquí.', y,' 


cubar ‘ nos hácen temblar ' y estremecer 

■ .. .. trV ■■ '! ^ -/n U ./i? ■ 


quando se íeunen. Consideralia co‘mó una ¡ 
fatíuia'lo'quc 'se quénta de está Xsla 
donde conjuradas las mugeres contra los ' 
ítrmbres , llrgaFon al estremo de exter- 
minarloí hasta eh últinib ; pero si áque- ' 

^ Sa » racemos, que -Compa.rezcan^en á|t|rasi 
íf ji -n*l ! 3^ /% ;**!*<?. 'í ®^^iT»bkBs y qué! ásiStan ' S nu'eéiíhf 'lis*. 

r Í»o»». -iQaé hacen e¿' lis'Vt 


i iNixcstros -ántiguos irribfér'oirt 3 láshfá*| 
geres *de prder de su prdpil^’ autóvids^! 
concluir nifígun asunto domestibó I y 
siéroi! que ciT todo dependiesen de slisps* 
dees, hermanos y maridos. Y nosocibs'» 
los Dioses lo permiten, vamos á entrf' 
garles el cuidado de la república 


(«) uM sin duda la di Ltm li ss* 


**!les las mugeres? Las tinas deciden qac 
‘ (s necesario abrogar una ley , las ot«as 
‘excitan ,á los .Tribunos que establezcan 
■otras nuevas. Dejad la rierida á este hu- 
‘ ntor inquieto , é indómito y persuadios 
‘que ellas enfrenarán su licenciosa liber- 

*tad» ■ ■ . '' 

' Aqui se trata de moderar las obllga- 

‘ciones de jas; muger^s , . las quajes se con- 

^suiera'n incomodadas, halla odose sometidas 

'á etasí ya f ea en fuerza dq la ley ó y a de la 

'costumbre. Esta pretensión- de las mu 


bleas dcl Pueblo romtnp* jPlden como 

otras véces que se festíáte á süs padres» 
esposos, hijos , hermanos , prUíonerps por 
Anibalí Este tiempo calamitoso se aci4>óy 
quizás jainás volverá á renacer ¿ Lás estimtx 
lará un acto dé religión de modo qué irán 
á presentarse delante de la Diosa que llegó 
de Frigia? (*) Nada de esto ; jpues de 
í..qUe pretexto se valen para ocultar sü 
.sedición;: He aquí todas sus pretensio- 
nes : „nosocras queiemos hacer brillar 
en nuestros' cue.pos el oro y la jpUrpuraj 


4e"rés indica que a splra nV á u iva libertad, ^correr las calles de la ciudad en los 
i por mejor decir á una licencia sin li- días fetsivos y en los demás , cti mag- 
'ióiiss. Si en semejante ocasión £ri untan ‘nificos carros , dé la 

qué np jSerán capaces eja lo «icesi--. 

4q*? '¿ecort«d vuestras leyes y vejéis .como 
’vuestios padres han cautivado; ^siempre 
^a audacia de las mugeres, y las han su- 
■jgetadlo á la autoridad de los hombres : y 
si con tantas cadenas apenas las podéis 
’cpnceher jqu.é sucederfjsi rompéis estos 
'* ' uno después de otro y Vas anive- 


leyiderogáda^ de Vuestfbs dictámenes vio- 
lentos y <én hn, queremos que no se pres- 
criba límites á nuestro gasto y á- nuestro 


uxo 


jQuañtas veces no declamé en vues- 
tra pi esencia contra el excesivo gasto dc 
las mugerbs y también de los hombres 
no solo de los simples ciudadanos p^ero 
ía'ícoV vosotros? Os engañáis sr creeis aun de los Magistrados ? Quántas veces 


que entonces podréis sujetarlas , pues en 
el instante que sean vuestros iguales •, se- 
‘rán vuestros tiranos. 

Pero tal vez en quanto piden, inten- 
tan >.qus nada de nuevo sé’ establezca 
contra ellas ; snbordinadas á la justicia 
kilo* quizas, resisten la injusticia. Baxo 
este velo, de ninguna manera se puede 
esperar deseen subsista una ley que ha- 
béis recibido y confirmado con '.vuestros 
dictámenes y. con la ' experiencia de mu- 
chisimos años. Lo que apetecen es , que 
deroguéis e‘sta ley y que fomentéis' qual- 
qaiera otra : porque no es ley que aco- 


no os he dicho que los dos vicios contrarios 
dé la avariciajy luxo corromperían la repú- 
blica y que barí sido las pestes’ fatales que 
causaron la destrucción de los grandes 
Imperios? Quánto mayor és la foftüníi 
de Roma y más florecí en t’é se ha.cé^dq 
dia en di.i j i dil ata ndo sü ' Impelió 
la Grecia y Asia dé , modo' 4f>c di,sfru|a-? 
mos., de los teíoros de ' aquellos Reyes 
propios á fomentar y satisfacer huespfas pa- 
siones, tanto mayor es el extréra’ecimieri- 
tü que padezco al considerar seremos 
mucho mejor esclavos,qae diienós, de esos 
falsos bienes. 'Ci'eed , conciudadanos míos 


moda á todos , aunque en ella halle sus qu® lás estatuas de Siracufa nos séiáu de- 
ventajas la mayor parte de. los hombres masiado funestase Soló sé^ádviértie en Ja 
y la república. Y si cada particular; des- mayor parte de génf es Tas adml^ 
truye lo que no le agrada ¿ á que viene y • atábanzas á fos órnáme^ 
el juntarnos para establecer leyes que cada y CorintcfV:y 'íós ■.mchcwpr^ 
uno puede derogar? tatúas de arcilla dc Ibs Dioses JRpmaMos» 

No obstante veamos quales son los Seria dé apetecer que éstos Dioses nos 
iíiotivos que empeñan á las damas para friesen propicios? si, si lo serán, si los dexa- 
coiTcr tumultuosamente perla ciudad, mos'énla poseslondé nues^y'os Atófes# 
y si puéde^ ser,, penetrar hasta las asam- * Eii 'tiempo d.e nuestros pádi’és i C 


:-tÍ 


jélade ai tiempo ^uS ¿os romanos impío fafon á los Dio^ses estranos*-^ ^ ^ 


ti í 


I 

' ís Embalador de Pyrro se propuso ganar 
con regalos i las «ugcrcs'jr 
Ven aquella , época aup no se ‘po^o^ia la 
^1ey Ogpla para l epdmjr el 4^ ellas 
y sin embargo todas dcspreeiaipn iM da- 
divas. ; porqué suGedIpes,ip. 
él conocerse Jiyco impidió á nuestros 
progenitores el cstablecósiicnto de ,4uu ley 
pata leprimirlo. .Del naisnio modo que es 
necesario conocer la cnferuicdad , antes 
‘ de buscar lo j remedios, es prpeiso también 
'que las pasiones faayap.ua cid© antes dc’faaccr 
leyes para conté nedas ¿Pero qué se estable- 
cío la ley tiicinla sóbre la cancidai de detrás 
que se pueden ppsecrípor c.lfurnrde exten- 
der al intínitp sus dominios , á la ley Cin- 
'.cla sobre los régalps por qué el .pue- 
‘bloh'a empezado^. pagar tribLUos alSena- 
'ño ? Y asi nos es extraño que no tuvie- 
se ninguna ley para concener ni mode- 
rar el gasto de las mugeres en un tiempo 
que ellas de;^reciabaa el. oro y la .pur- 
ípuia que las ofrecían. En, el dia.haÚaria 
'Ci'úéas en medio de las calles ?mil m«- 
‘geres dispuestas á recibir sus dadivas. 

' Pasiones hay tan extrañas que apenas 
las puedo, coicebir. Que se ^permita una 
■¿osa á amos y no á .VQSptros^ no debe ha- 
^er'.reseñtiios de la verjgu.enza 6 pudor y 
dé la indi|ri‘aclün ; pero si .el adorno es 
kl ‘mimo en t6dbs.¿ que humillación tenéis 
que temer? nada es mas vergonzoso que 
jlbochornarsc de la pobrcaa , o de una sa- 
l)ia economía; pero no creo.esCeis .expues- 
tos á semejantes delirios,, quaniovtenci* 
íá ley .que ós' priya ' dc. co meterlos, „ Pre- 
dí¿amcace',cstji,V^^^^^ m.e. ojfendc: dice 
¿na ©ama rici , ^-porqué, no Ute be de dis- 
it^dk el ofp;y lap»úrpura ? ¿ porqul 
lli .jfqbr^a de las deníns se íialU oculta 
i!Í’’ía soníbrf de csta déy,, de que. 

xio j.ucdcn ‘4i3fnutailqs^ “y ^parf;cc, qjip ipi 
di^rUta¿lan si Ies fupsf, permitido ? jlvo- 
ídttqs .Romanos queréis excitar entre vues- 
tras mugeces «sta fatal emulación ? que- 
réis que ..las ?r.icas ó poderosas.ae vanaglp- 
yien de sposeer lo que á Us deraaí las .es 
Imposíblíií adquirir^ y que las pobres tc- 
«icíiiosas de ^ menospreciadas gastcn„m as 
dé ' lo qué tifihen? m aína vez priaciplan 


á avergonzarse de «sto , que es ínoccntjí 
bien pronto no se avergonzaran del vIcIq 
mismo. Las poderosas por si mismas su, 

. ministrarán lo necesafio para su aiotni»* 
peró las pol««s pedirán á sus maiidosló 
que iieceslten para igualarse con aqutliji. 

Yiafeiices maridos ; ya se lo Conceda^ 
ó ya se lo nieguen J lo que las pfiVcti 
ot ro se lo con cede fá. El las ‘piden á lo* 
extraños, basta el -puwto deisolicitairjili 
dictámenes eontra una ley querías éis odia, 
ísa ; lo consi gweíi dé'atgüftóV/cntahtq qw 
■nada conseguís de ellas ^ara vjásbtr^^ 
y para vuestros hijos. Si la ley cesa % 
arreglar el gasto' dé vuestras esposaf^ 
sotros dexareis de ser^hombres, cbmé hatqt 
el pieseiite. lío creáis que sneederá ;cp¡^ 
antes de U pi pniulgacion dé la. Ity : pu^ 
.es mucho iwejor acusar un 'malvado qp* 
absolverlo '.esto es, que seria mas i n tere., 
sanie no haber reprimido el lüxo, que le- 
ía rio correr despucs iketiciosamentc. festp 
seria dar libertí^ á una ñera después <Jf 
haberla -irritado. ^CphjétürO pues , quy 
no es necesario derogar la ley pppia. Bn 
qualcsquiera -partido que toméis , pido i 
los Dioses , que oc sean favorables y pr^f 
picios. 

Respondiendo agradecido , á él elo- 
gio de Don Alvaro María Gcrrerí> , in^ 
serto en el Correo del dia j. 

DECIMA 
Confuso y agradecido 
.itie dejas , á la Verdad; 
pues le devo á tu bondad 
elogio tan desmedido; 
estoy bien persuadido, 
que es Cu poético aceto, 
ya benigno , ya severo, 

( sin adulación , ni escusas ) i 
pacifico con las musas, * 
éoM sus cOnnarios Guérrera, 

Al Señor Mdendez Valdcs , cpn, 
igual motivo. - 

EPIG* AM A. 

SI miriia aiscinguiiia 




^ é 5óñéto •, (5«e Id, ' 

es un« elogio’ cumpl-ido',, 
a^un in.ucho' m>as que de tni, 
¿6 tu talento> 'apkudidoi. 


\ 

En todos tiempos- ha. sido necesario al 
hombre-tener, un- lugar destinado p'ara ca- 

(jjuna. de las distintas opera, cÍQires, á que 
le {¡rccisa la naturaleza. En los países cul- 
tos vemos unos lugcires comunes destina- 
dos al exaxicjo-qive nadie ignoraj y mas 
ó menos éoiuodos , 'seg^un la disposición 
deí terreno ó habilidad de. los artífices que 
los construyené Pero respecto q.fie ahora 
hay fundados níotivos para erecr c|ue se 
levantaran ^algunas casás en esta Corte,, 
parece que no. serú inútil, dar noticia del 
modo, que debeui!. constnvirse estás ofir 
ciñas... ■ 


.. ' , ... 

3e grtiesd ; que se tialla e ,r| 

las dos paredes' s(í‘ llenará de arcilla ó dé . 
tierra jabonosa qpe no esté demasiado hu- i 

meda ló que sfe apisonará con método á ; 

fin de q’Ue ‘fórnáe uU solo y único cuerpo, I 

De la firnvei¿'a f s'olidéz^de esta argamasa' | 

es de quieii dcp'ehde la del todo. de la- obras. 

Éas paredés ñíás g,ruesás 'y mas bieiT h.e-- I 

chas h*o imp'e''di'rián con el tiempo l.a irr- ¡ 

fíltVadó'n autvqiri'a' ésfiíb'Ícse"n dadas de por,- s 

eeláha. E'S coWstáíite quc\ ésta, detiene eí¡ i 

agua péro" Tos' órirfes y lás níáterias fur ^ 

cales la' dé'scompoiten coñ él tiempo ■,.Í6’ 
misíñ‘ 0 ' que á l'a; á-fgaftid;sa‘; solo la tierra 
arérllosaés l'a que''i*'ésd'sté'éfi caz mente'. Lúe- “ 

ga q^e • fas 4>'áíédés; déf pdeilló del lug.ar 
ctírh lÍTT esf éri' hét'háS'-,---6i¿-oéeesa rio obser- 
var qúátro' cóSá’s , q'úé só'n el enib'aídbsa- 
do. Ó enfptdVádó ,■ lá' Vob'eda ó a’rcp , Id's 
rámáles de: co-nVúriicáCíó'd y los rcspjra- 


Es, pues, de fina nécéildad iüdis^pen- 
sablfi elegir el Ifigár "nías, retirado de la- 
casa para qué. el. hedor qué exalan pot los 
vientos áel sudüeste y. dél oveste rio sean 
tan incómodos, como desagradables. Otra 
obscrvaciun ta'ri importante corri# la pri- 
uera es , la de apartai*- lós túgares &omu- 
■cí de las cuevas-, poé'O's y qUalquiera otro 
subterráneo’ á- fifi de evitar los detestables 
efectos de 'Ia> i nfiltraciéiiV. El trtétodo de 
construirlas- suplirí lá dlstaricia. qlüé debe 
tener de semejantes subterrariéos. . 

Despucs de. haber abierto urt hueco; 
pi'oporcioAadó al'- nu’iriero'dé los ha'bitado- 
res de la casá , sé hafá . una pared cóntra 
el terreno del hfiecó. redondo' j á modo de. 
moi'tero , parado qUa I se usará dé la arci- 
lla yesosa, bien argamasada;, y se vigilará, 
que entre la pared ,-,y el terreno ni entre 
las piedras que forrriari la pared , .nd que- 
de vacio alburio.. La- fbt'iria-'dlei’ poclllp se- 
rá redonda comoda- del huécd , y a’sise 
tvitarán los ángulos que sin disputa' son 
otros tantos- depósitos del ay re mortal y 
pestífero. Al rededor dé esta priméra mu- 
ralla se déátará- el espacio de', lió'. pie ó': de. 
dita', y ocho pulgadas donde sedeva/rtará 
Uflifc flue'V'i. pared de buena albanileria y 
trgiinasa ;. al paso que se fabrique la pa- 
red intcrioci , que tcitirá veinte pulgadas- 


déróí. ■ . , 

El féWdo d'él pbciíIo' 'cí^^ esíar'iguaU 
mente guarnecido , á lo menos un p-ié- ie 
grueso , de. arcilla' bíelfí arirasa'd a y b'a fi d.^* 
sobré esta cubierta se éChaVá otra. gVán.ié 
de argamasa de cal y arena pero que.est.v 
ultima esté antes cernida. Luego' que 
esta argamasa pierda-algo su mucha h.. - 
medad , so' coibCaYán las baldosas ó. pie- 
dras , que. son méjores , ,1o iftasdiinlédia- 
tas las una^ dedas' dtrais y’ su'S. ifitérfjcios^ 
se llenarán de' la arg’artras’á' djcba!‘p:m - 
curando- 'qüé sta' datá; Qbarídó todas 
las piedras estéxí colótád'as, él. artista con 
el pisón las apretati Igfialriieut'e.. Ékás 
precauciones impedirán la infiltración. 

La forma dé: la vobeda para loypo- 
cilos , no débe nidrarse con indlfércnci a ; 
po rque si es ‘iriuy llana 'él-corrienté del 
ayre tendrá muchb'méritís áccioñ, Fór lo- 
qual debe asérnéjáVseá las . Vbbéd'as and - 
gaas , esto es , á' aqüdías' f^tf^^dWen bian 
un arco en cléeúfóéoyó a^ está 

en la ciriiá ó 'paite supéri'cMri- u llave ó 
abertura para ddsééridéf aí p'Ocllld debe 
estar situada dii-ecéaméritl.' éó^su > iried íó.- 
Los ramaleé"' de ctj'rtiuttiékcióri ‘qús se 
dirijan á laíVáiqáy háiÍ.itadOfies''d^^ casa^ 
se situarán los mas perpendicularmenté- 
qge se pueda-,. á fin de-evitar los. ángulos- 
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y planos inclinados , en los que siempre 
se detiene alguna iiuteria , lo que produ- 
ce un olor futido. 

En los dos lados del pocilio , se fabri- 
carán dos respiraderos , que subirán hasU 
encima del techo de la casa; sobre el uno 
se pondrá un ovalo de hierro ó de ojaUta 
pintada al oleo. El exe que partirá este 
ovalo estribará en los bordes del respira- 
dero , de modo , que U mitad del ovalo 
exceda al dicho borde. Al menor viento 
las alas se pondrán en movimiento é im- 
pckrán el ayre fresco al pocilio; de modo, 
que por medio del segundo respiradero 
se mantendrá una Ubre entrada de ayre 
fresco, que a rastrará á fuera el infecto del 
pocilio y por conseqüencia no se comuni- 
cará á las habitaciones de la casa. El ayre 
que despiden los pocilios de los lugares 
comunes es viciado, y mortal y mucho 
mas pesado que eí de achmosfera esto hará 
ver quán poco servirá un solo respiradero. 

Don Marcelino Sánchez Rangel á 
Don Alvaro María Guerrero. 

ODA 

Xlegó aquel felí* día, 
ó famoso Guerrero, 
en que mi pobre musa 
te salude con versos: 

Llegó el tiempo dichoso, 
en que el chrlstiano pecho 
publique con placeres 
de Dios el nacimiento. 

Alégrense los hombres, 
y con glorioso esfuerzo 
canten himnos sonaros 
á tan alto Misterio. ,, 

Oh f amigo , aquellos Padres 
¿el vie )0 testamentó, 
con qué ansia esperaban 
lo que hoy nosotros vetnoi» 
Nuestro corazón debe 
«ñire gozos deshecho 
sentir toda la fueraa 
de un beneácio inmensa^ 


5 Pues qué causa mas justl, 
que motivo mas cierto i, 
podemos tener todos 
de placer ; Oh í Guerrero : ; í 
V er á Dios humanado, 
y en un pesebre estrecho 
reducido y llorando 
quien no cabe en el Cíelo! 

El que es Rey de ios Reyes 
infinito y eterno 
nace en un pobre establo 
entre brutos groseros: 

Por redimir al hombre 
deja el trono supremo, 
y aparece en la tierra 
entre pajas y heno; 

No busca los palacios 
aiagniíicos y bellos, 
donde el orgullo reina, c 

la ambición y el excesoj; 1 

y elige por abrigo 
un triste portalexo , . j 

escancia mas de brutos i 

que de hombres , Guerrero. 

Tase vieron cumplidos 
en Can felices tiempos 
todos los vaticinios 
que en los Santos leemos. 

Pues la casta Doncellt 
María nos dio el Verbo, , 
que confundió el orgullo 
del astuto Asmodeo. i 

Alégrate , mi amigo, 
que has visto tu remedio; ; 

paz el Cielo nos manda: 
yo la misma te ofrezco. ¡ 

Vive felices atiog 
gloria de nuestro suelo» 
y tuClimene nunca 
desampare tu ingenio. : ' 

y Con dulce inftuencio • - íÍj 
U unaine tu pecho, i 

para que comuniques ií 

divinos pensamientos. ; * 

y asi veremos 

«n tirasUdo d« Piadato Bxtremefia*! 
Vakí' , ■ ^ 

liaicdiflíti 
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COIIREO DE MJDRID 

« 

del SABADO 17 DE ENERO DE 1739. 

El uso ¿e qualquicM oficio ó arte estudio de las modernas. 

«rácticano envilece á la familia ni per- Pero no nos remontemos tan alto , ba- 

Lna nució exerce , la aplicación conserva xemos el vuelo á las épocas íclices (llamo- 
^ • fAcnf«rn dp 1 , c desírracias antecedeti- 


las asi respeto de las desgracias anteceden 
tes) á las en que la Monarquía y nombre 
español volvió á respirar > renació en efec- 
to milagrosamente (ji) mas su convalecen- 
cia le duró 800. años (3) 

Los nobles hijos dalgo , ricos hombres 
y demas gentes de distinción , que enton- 
ces componian u».i gran pirte de el pue- 
blo juzgaban, y no en vano , que por sus 
circunstancias ó urgencias de el tiempo* 
aa num-una ve au estaban obligados á defender la Patria, der-.. 

á' la, vida poltrona ó descansada: solo ramar su sangre y estar continuamente con ^ 

ooJrá caver en terrenas facultades pro- las armas en las manos: otra quarquier^ 

«/^ "¿Ir. /íni-r, af.írt míe sea menos ocupación les era indiférente el estudio dé 

las ciencias , embarazoso el uso de log 
oficios y artes no correspondiente , y aun 
Injurioso , jquicn creería que aquellos sen- 

ae iasnav..uu« - -.wc.. ,w;v- ; cimientos pundonorosos que siempre carac- 

formaiorias , por cuya virtud han podido terizaron y disc.nguievon a la nicion espa- 
recoger colmados frutos de sus tareas. _ ñola de las demas pudieran degenerar y 

‘ Xa España , verdad es que la España contribuir á sus atrasos? ‘ t 

ú- que oü-as naciones á sido afligida de A U verdad aquellos tiempos' t^e^ro- 

este terrible achaque , cierto es que sobre sos y ocupados no permitían f 

cinco siglos .hace (1) se ha estado decía- xiones ilustradas * no dexaban j 

mando coiitrá&fel, apero acaso podrán aque- persuadirse que toda ocupación e« honesti y 

manaoco , eP _ ^ h contribuye visiblemente á la prosperidad de 

un estado, en efecto, las tinieblas cubrían 
quandó no toda > si la mayor parte de la 
Europa, experimentándose como una den- 
sa niebla que á beneficio de los rayos de el 


el honor y proporciona adquirir hasta el de 

la nobleza. ^ 

La ociosidad es la que con preferencia de- 
be tener impresa la nota de deshontra. 

Jíial cedida ih de Marzo de 1783. 
* ti lliistrisimo Seiíor Conde dt Latn^ 
•eomams en sa selecta ohrita educuciotij 
popular Pag. 141 al principio. 

Señor Editor : en todos tiempos hubo 
y los habrá ínterin la naturale- 
aa huiivlna conserve su innata inclinación 
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porcionar no sin duro afán que sea menos 
el daño , esto es mas reducido ó no tan 
ruinoso el numero ‘de aquellos. 

En este concepto conspiraron los sabios 
de las naciones á dictar leyes y máximas re- 


lias ofrecer á el mundo imparcialtan urgen- 
tes motivos de disculpa? 

Las reiterádas iVi’u'cciones de Gentes 
l>arbaras , las continuas guerras extrange- 
tas; i intestinas obligaron pormuebos siglos á 


tas: 2 intestinas Oüiigaron pormuciiva a 4 „ 

ti Españoles á erapuñ.ar la espada mas bien sol se va poco á poco levantaiuloy v exan- 
qucU pluma y arado, cada dominación ex- do claros á unos terrenos piunc q 
tiblecia , con la tiranía , nnebo código de á otros. ^ 

leyes, su sistema de gobierno, apenas Las historias dan so ra o mo ivo 

ie finsteijian de unas quando la violen- no haber sido el continente español e os 
Vu'impSk á olvidarlas , y práctica)? el primeros que han logrado la claridad , y 




■' (t) JDesdé el tiempo de el sabio Rey I>on Alonso y' estahkdmtento de las leyes de 
turtida\ en la' 4. eo. P. a» y 40. tit, 5. P. i. ya se declama contra los Baga- 

mundos y olgnzanes. _ y. , 

. Ya) Vease á 'el ^ire Mariana en la historia de el Infante Don Feiayo. 

C3) Se cuenta desde la Irrupción d¿ los Moros hasta la genera^ expulston- de 
Hímsoos execiUada en, tiempo del Sr* Don Felipe JJI% 
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t.iTubicn para admirar como fue posible que 
sin embargo de tamaña obscuridad pudle* 
se producir ingenios de tanto tino y acier- 
to. Pero debe lisongcavse de que ya le fal- 
ta poco para restablecerse y ponerse en es- 
ta do do equilibrara la mas robusta nación. 
iNo es de esperar menos de la habilidad de 
los gefes que mane*)an su cuerpo politlco, 
y de"el general patriótico anhelo que por to- 
dos sus recintos se observa. 

Asi lo persuaden los asuntos que dias 
hace son dignos de su atención, el des-» 
tierio de la ociosidad, que tanto le á devi- 
clo ; todo el mundo conoce su utilidad é 
importancia, si recorramos las histoiias, 
apenas señalaremos nación culta ) amante 
de su prosperidad , que no haya tixadosu 
consideración eu ¿1. h'U todos tiempos fue 
digno ob]eto de el zdo de los sabios. 

°Los místicos como su principal' conato 
fue. siempre el de diiigir almas ú el cielo, 
no pudieron menos de comba tii con ti a el 
formidable cstorvo de la ociosidad , los po- 
líticos por otro rumbo lo han mirado co- 
mo principal enibaiazo á la.prosperidad.de. 
uii reyno. 

Unos y otros se han difundido en pin- 
tar con los mas vivos colores lo teo de 
este vicio, y no han perdonado fatiga para 
desterrarlo de un pueblo cristiano y culto;, 
p.irece no haber ya dexado vacio que poder 
llenar con nuevas digresiones.. 

Esta, consideración, y la de ser yo un; 
átomo en el orbe literario pudieran haber 
íihogado mi resolución , si los cíeseos de 
trabajar por el bien público hubieran sido 
menos vehementes,. jO qué dichoso sería, 
&i éntre lo grosero de. mis ideas acertase 
á subministrar algunas armas, útiles, para; 
tan ardua cinprcsaí 

Los estrechas limites de una carta, y el 
reducido objeto que me he: propuesto , no 
permiten extenderse á tratar de la ociosidad 
en toda su compre.hcnslon , ó en aquellos, 
términos deseados por la Real Sociedad 
económica Matritense, (según anunció en. 
varias gaz.etas y posteriormente en el eru- 
dito plan formado por uno de sus. sabios 
individuos) mas ínterin se publica, la me- 

(pd Casiod sobre ¡os P salmos ■, ibi otium 
nt ’Oi'min 


moría ó discurso que haya merectdoel pre*' 
mío o. accésit, tenga VíUí Señor Editor b 
bondad Je exárnlnar algunas reflexiones 
y mediO que propongo. 

El que desea limpiar una heredad plj. 
gada de animales nocivos , primero persl- 
gue á los mas dañosos, como xa bailes ó 
lobos , que á los tímidos gazapillos. De el 
mismo modo yo deseando apocar el nume- 
ro de ociosos de la sociedad civil, no ases- 
tare los tiros tanto contra los mendigos 
voluntarios , ni demas infelices holgaza-' 
nes de la Ínfima clase de gentes , quanttj 
contra los ociosos de la medía, interme- 
dia y. aun primera que componen cierta' 
casta de hijosdalgo , y demas sugetos lli- 
m.idos de distinción ; pues aunque entré 
aquellos se encuentran muy buenos gaza-* 
pos, al fin saben que obran mal , se teca-* 
tan , huyen de los perseguidores, el prin- 
cipal dañóse lo hacen á sí mismos, y-.^on fa^ 
clics de corregir, pero, los de [las otras 
clase.9 son. en realidad los. xa,balies y lobos 
de las repúblicas , que á pie firnie con todb 
descaro hozan , y devoran Us, buenas cos- 
tumbres, dlficilcs.de auyentar. y no fáci- 
les de corregir.. 

Contra la ociosidad de estos , mas bien 
que por la de los otros exclaman un sltí 
numero de textos* sagrados, sabios místicos 
y políticos , titulándola- de madre dé los 
vicios , raiz de todos los males , polilla 
que corroe hasta las teas de los robustos 
arboles, la, que destruye reynos y flore- 
cientes repúblicas , en. una palabra vicio el 
mas abominable y perjudicial de la socie- 
dad cristiana. 

Todos, con vieneni en que para curares- 
te terrible achaque se hace preciso submi-i 
nistrar á el paciente su. remedio contrario^ 
el negocio , ó neg-ocio , esto es negarse 
á el ocio, dedicarse á el trabajo u ocupa- 
ción (4) mas en que lo reciban consiste ÍJ| 
dificultad.. 

En efecto se necesitan unos esfuer 
z.os. extraordinarios para desimpresionar ^ 
estos ociosos y hacerles comprehender nof 
han nacido solo para sí, que aun quando sus 
caudales ó rentas les dispensase entregárs? 

cst vacarí d labore^ cuitts contrariam tst 


¡SI mismos á la sociedad, no íes escusa dar 
sus cosas, y menos los autoriza para sacar 
áe ella partidos leoninos. 

Se desentienden de que aunque la, pro- 
videncia y necesidad han dispuesto la 
diferencia de condiciones , y cl admita- 
ble orden gerarquico en todas las cosas, 
no por eso dexamos de ser todos iguales 
en naturaleZva j descendientes de A.dan y 
oMigados á un mismo- precepto. 

Ki meditan (según refiexíona un sabio 
que estando todos los hombres condéna- 
los á el trabajo por una' ley común , in- 
tentan eludirla y vulnerar los derechos de 
k humanidad, queriendo consumir los 
frutos de la tierra , y gozar todas las ven- 
tajas de la sociedad, sin tomar parte ya en 
el trabajo personal, ya en lahidustria, ó ya 
en los cuidados de la administración , direc- 
ción ó protección que proporcionan la segu- 
ridad, y otras utilidades reciprocas á los con- 
socios. 

Seaenhora buena , esté muy puesto en 
razón que un hijodalgo o persona distin- 
guida , á quien la providencia haya agra- 
ciado con quantiosas rentas ó caudales , iió 
emplee sus delicadas manos en las fae- 
nas groseras (á distinción de las di- 
rectivas) de el campo , ó en las honestas 
de alguna tienda ó taller ; mas ya que no 
quieren ó no pueden emprender las otras 
carreras mas adequadas á sus circ.uíistanclas 
con el buen uso de sus talentos y arregla- 
da distribución de sus caudales , podrán 
cumplir con el precepto , y evitar quedos 
consocios se sientan enormisimaniente 
perjudicados. 

jPero qué diremos de aquellas personas 
dlstingüidas , sin caudal ni ocupación al- 
gúña , que mejor estiman sufrir las in- 
clemencias de la necesidad que sugetars,e 
á un trabajo honesto para vivir con decen- 
cia i Señor Editor , estos raros entes deben 
ser el objeto principar de nuestras invec- 
tivas, mas no los condenemos hasta oír 
sus alegaciones. 

Ya que la suerte , dicen , nos ha es- 
caseado facultades para emprender las car- 
reras correspondientes á nuestias distin- 
guidas circunstancias , nos vemos en la 
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dura precisión de manteiirrnos enuiacmon, 
pues con el uso de algún arte ú oucio, 
nos envileceriamos y echaríamos un feo 
borron en lo terso del honor de nuesu-as 
familias. Aunque por la gdnerosa piedad 
del Rey parece haberse ya removido de 
aquellos la nota de vileza ó infanria , y 
elevadolos á cierto grado de honor ^^.5^) se 
debe precisamente entender para con el 
baxo pueblo , pues no podl.r ser su real 
ánimo sugecar á un hijodalgo 6 persona oís- 
tinguida á el tira pie 6 agu'ia. Südic toao 
no necesitamos usar los oíiciós para adqui- 
rir honor, quando tenemos qiunto se pue- 
de apetecer por nuestro nacimiento Scc. 
á estas se reducen las eternas escusas de 
dichos holgazanes. , 

Desde luego se descubre que su prin- 
cipal intento es buscar pretextos' especio- 
sos para cohonestar su holgazanería , per- 
mitaseiñe formar una breve comparación 
entre ellos y los impíos ó libertinos di; 
iiuestros tiempos.' Acosados es'tos de 
los ra mordimientos de su conciencia, 
y deseando alejar de sí les temores qvte 
les fatigan , procuran reconciliar el enten- 
dimiento 'con el corazón, desean ansiosa- 
mente mire aquél si ú horror , lo que este 
abraza sin dificultad , como que quieren 
engañarse á si mismos , y persuadirse sea 
cierto lo que apeteceñ , falso ó extrava- 
gante lo que aborrecen -. en una' palabra 
no combaten á la Religión Católica ni á 
■sus Ministros tanto porque crean lo que 
publican sus labios , quanto porque quie- 
ren remover estorvos para vivir á sus an- 
churas ó impunemente. 

, Del mismo modo , y con las propias 
miras réspectivameate proceden escos ocio- 
sos de profesión en abatir toda honesta 
Ocupación, é impugnar quanto Jugar pue- 
de oponerse á los ardentísimos deseos 
que tienen pava vivir apoltronados , pero 
con la misma desgracia de aquellos^ 
pues todo sensato les conoce su aiucina- 
miento malicioso. 

j Podfe naos permitirles que las citadas 
carreras son mas adequadas á sus uccan- 
tadas circunstancias , pero si la suerte 
(como alegan) no les ha concedido fon- 


ft'í La nal cedida citeda qiu slroe de eflgrafe 


COi para cortear los ind'spenwbles gas- 
tos , jpor\emiua les habrá iispcnsaAo 
holgar : su ceguedad no les dexa divi- 
sar que la ociosidad es la que realmente 
arro;a loi feos vorrones, y fixa los infa- 
mes padrones en el honor de las fainiUa'S, 
la honesta y útil ocupación de los cdc*os 
no les puede conducir á un afrentoso su- 
plicio como de ordinario lo executa la 
ociosidad, sino necesitan exerccrlos para 
adquirir honor, lo cierto es, que no po- 
drán conservario; sin la ocupación, sin 
esta no se halla la virtud , olee San Pa- 
blo, con ellas se auyenta el pecado, dice 
San Gerónimo ; y en esto comiste el ver- 
dadero honor j yo no sé como lo entien- 
den, lo vocean á cada instante y al mismo 
tiempo los vemos dedicados á la mendi- 
guez , perard'lo , á baste insinuar les 
puede rir del mismo modo que el 

Redentor á aquella casta de Fariseos hi- 
pócritas , *’*• mi nombre no se cae de sus 
labios , pe o yo estoy muy lejos de su 
corazón y obras. > 

Ya que no pueden negar haberse re- 
movido de aquellos la mala vgz , 6 nota 
de infamia lo confiesan de ,un modo 
malicioso, ó ignorante, dan á entender 
no haber tenido en la remoción , parte al- 
guna la justicia, que todo ha sido obra 
del favor ó gracia, como si la virtud, 
mérito Y utiTulad inherentes en la apli- 
cación ó uso de los oficios ó artes no 
exigiesen de ligorosa justicia . de condig- 
no , toda ■ji jura 3 protección , y recom - 
pensa. 

Unas ooupaclones por su naturaleza 
tan honestas y útiles á la sociedad , no 
ison acreedoras á el escarriio. A la ver- 
dad si faltasen manos comunes á quienes 
confiarlas, no se desdeñarían abrazarlas 
tas mas distinguidas ; aun sin este urgen- 
te motivo y si solo por el de convenicri- 
¿ia) son bien recibidas por muchos hijos- 
dalgo de la serranía de Santander, Viz- 
caya , yV.sturias y Galicia, cunas de la 
acendrada nobleza. 

Aquella mala voz j quién la ha dl- 
fiiavlido sino es la preocupación , orgu- 
llo , y deseos desordenados de preferén- 
cia: el Moi»arca no ha hecho otra cosa 
^ue declarar repulsiyameiuc iu notoria 


injusticia hecha á la honradez de los ofi- 
cios y reintegrarles el buen concepto 
de que tan violentamente se les habii 
despojado. 

Las palabras viles , baxos , mecáni- 
cos &c. vertidis, en algunas ley^s, nunca 
püiian en un juicio recto hab».r dado to- 
me ito á el desprecioj esta ha sido negocia, 
cioné inulga de la maliciaó ignorancia. El 
entender 6 aplicar , bastaida*.;nence , lo' 
vil á el vilipendio , y no á la quallda^ 
de sugetos que los usaban , esto es hom- 
bres de vHia , lo baxo á la baxeza , ó I 
eos* de menos valer , y no por inferior ’ 
respeto de otros , y lo mecánico, á cosa 
ruin , ó indecente , y no á el mecanis. 
mo de que se componen. En efecto tan 
sabios legisladores , no era cieible cons- 
pirasen á destruir unas ocupaciones tan 
Yemajosas á el estado , por el extiava- 
gantisimo medio ,dc imponer á sus profe- 
sores penas, solo condignas á el criminal. 
Esto seria humillar la virtud y ensalzar 
el vicio ¡ qué mosntruosidad ¡ 

Verdaderamente se han tocado varios 
puncos dignos cada uno de dilatados y 
enérgicos discursos. Pero como mi objeto 
principal se reduce.! excitar la aplica- 
ción indcterminavlamenre , é inclinar á 
dichos sugetos á que á coda costa salgan ’ 
de su Vergonzosa inacción , no me empe- 
ñare mas en el debido elogio de aquellas. 

Mas Sciíor Editor, j dónde ibamosá 
parar con ías peisuasiones y convenci- 
mientos í ¿ Acaso me lisongearia de lla- 
marles la atención mejor que citados Or- 
ganos de la divinidad y razón í uo por 
cieito , ¿pues como aún subsisten ran- 
chos en su desidia ’i no nos cansemos, 
en la íixa inteligencia deque no se leí 
puede proponer , ni hallan sobre la tierra 
mayor felicidad que el holgar , será tiem- 
po perdido persuadirles autheritatt et rtt‘ 

, venga San Pablo , y pruebe, é Ín- 
terin dediquémonos á convencerlos 
tibhs. 

Para curar este sintóma con rém?l!o 
uniforme , respeto á que adolecen de ple- 
nitud de sangre, (jen tal grado quf á 
cada instante la vomitan) parece opor- 
tuno lecctarles una política cvaquac'on 
de ella. La tiusia Real cédula submiahtra 


bastantes luces, admirable política, que ex- 

I trae la triaca del miaran veneno! 

Ea efecto quiere S. M. que á los 
ociosos ó sin destino les obsta los oScios 
' ó estatutos como basta de presente. Aun- 
que segim la letra de esta orden parece 
recae la pena sobre los. que abandonaren 
i lq¡ oScios ó arces que cxercian , creo 
1 nP b.^bcr dificultad para que según su es- 
pírltu , la experimenten los que nunca 
los lian exercido ni qnieren destinarse; 
también «luienio, qpe deba comprehen- 
¿et á toda clase de sugetos , sin excep- 
ción de hijosdalgo y demás personas de 
distinción ; pues aunque excluyamos los 
oácios mecánicos , ó inferiores compara- 
tive , y permitamos no se les precise á 
abrazarlos , la naturaleza del asunto , y 
gCHcralidad con que se explica la Real 
orden Vdexi franca la p.uecta , y les com- 
priiiis á enip re hender las tres (ó mas) 
nohlvS artes , las liberales, coaurclo , fa- 
bricas y otros mil destinos , ó profesio- 
nes muy propios ó correspondientes á 
los nobles, especialmente destituidos de 
caudales. 

La antecedente explicación parece confor- 
men la mente del Soberano rcspecciva a re- 
mover á el vasallo los obstáculos que la 
malicia ó igiiorancia hal aba en la viüa 
activa y laboriosa. 7vías para desv^ne- 
cír deterrnin idi mente la c'cusi de no 
necesitar .Tip!ic;arse pu’:} adquirir ó con- 
servar su decanta lo htiU '»• , juzg iba opor- 
tuno se expidiese otra Real cédula adic- 
ciotial ó cxpUcaturi.i en que se hiciese di- 
cha expe-incaciüu o se iose.tasen los par- 
ticulares signicotes. 

Que respecto á hallarse en el 4’i* te- 
movida la escusa de falta de objetos pro- 
fesiones , ó destinos acomodados á tol^ 
clase de sugetos , por el mero hecho de 
vivir ellos o sus hijos desaplicados , per- 
diesen qu.i Iquiera privilegio de hidal- 
guía, ó distinción que gozasen; no pu- 
diesen adquirirlos Ínterin no se hacían 
acreedores con la ocupación. 

; Numeres^ este defecto , entrp las ta- 
i chas legales que obstan i los vecinos, 

para exercer empleos de república; ten- 
gase como articulado preciso en las prue- 
bas de hidalguía , lÁu*ple*a de sangre, 
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vida 7 costumbfes I 6 fixese ta pena de 
infamia á todo voluntario ocioso , como 
en otros tiempos la fixaion los Alema- 
nes. Descargue todo el rigor sobre los 
padres de famlia y superiores que no 
destinasen los subditos á su debido tiem- 
po. Observen finalmente que solo pueden 
tener nobleza , honra , ó distinción con 
la honesta ocupación 5 y no podrá menos 
de estrechárseles con la alternativa dt 
abrazarla, ó su fi ir por los mismos filos 
los daños que se figuraban evitar. 

A, la verdad elevada ya la aplicación 
á el grado de honor á que de justicia 
es acreedora , parece muy conforme, 
acabar prácticamente de deprimir la ocio- 
sidad , con cuyo arbitrio se cerrará con 
doble llave, la puerta á toda escusa. 

La sociedad ó república goza el carác- 
ter de acreedor privilegiado á que tod* 
vecino le presente en sí mismo un indi- 
viduo Util que no le sirva de carga pesada; 
el padre de familia, el superior es sin dis- 
puta deudor mas calificado , en cuyo con- 
ceptp asi como los deudores civiles á sus 
caudales públicos están Icgalmente impe- 
didos para, exereer sus empleos hasta satis- 
facer enteramente , de el propio modo 
y consuperior razón lo deberán estar es- 
tos deudores políticos. 

Si los ladrones y otros criminales cali- 
ficados , se hacen acreedores á tpdo el desa- 
grado de las leyes sufriendo las peñas de 
infamia y capital f por lo menos, aquella 
parece debe recaer contra los ociososde 
profcvion por ser verdaderos ladrones de 
hs utilidades , que la sociedad concede 
solo á los laboriosos, y poique de la oclo- 
isidad se forman los perpetradores de los 
mas, horribles excesos.! 

Este es Señor Editor el arbitrio que 
me ocurre para reducir á dichos holga- 
zanes á ab-.ndonar la ociosidad y empren- 
der la vida laboriosa o activa , que desea 
el monarca Y necesita el estado; mas aun 
restan otras medidas que tomar. 

Kada adeUntaria el n,..dico en prc- 
parar medicinas^ con ve ni eu tes; á el eofier- 
mo , si al fin no las reevia , ó le lle- 
, gabán tarde por detecto ic enfeimciq 
que se las subministr.ase , padecerla el des- 
consuelode veriu jnor'u- a vísta de U sa- 
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’u.i Piiecisa es 4ccVv Ja -ív^iíáadi py ’-mas; 
quando í^e tutoíi asuutos en qxie üeoe iit- 
tcfés lin teccer.0. taa vespetfbJfi. como el 

pLlIílicQ. ■ 

l'odo buen patricio se conduelo al ob- 
se¡var lo mticht)' q.u.e -íSío. fatiga nuestiio 
ihiSitado superkip golaieiino •, quan-ívígi- 
latice. y. pjontd es,tá, á expedic lás orde- 
ní'íi mas, saludables á las dolencias que ad- 
vierte padecer el cuerpo político ^ y el 
poco, ó ningtfn fruto que producen por 
defecto de exactos execiitores-. 

: Si senof JEditor , lo lie de repetir ,• la 
ignorancia ,4nlaces ^ y demás respetos de 
qwp adolecen algunos de los jueces ciegos, 
r.atniales y vecin.os de muchas poblacio- 
nes , les arrastra á mirar con indiferen- 
cia o á sagrado varias ordenes refor- 
matorias; Sií fconsticucion les roduce á la 
ciltlca situación ^ ó alternativa de darlas 
un '.cumplimiento aereo, ó exponerse á 
sufrir por alguna vi a ios efectos de la re- 
forma ; al fin eligen aquel doloroso par- 
ú ¿0 , y de aquí proviene el que no se 
corrijan muchos danos , se disimulen ex- 
ccio.i? y á sus '-autores los odiosos- 

•-|Bnes quaf’ ^remedio será bastante á 
tancácrribíd éstorvo?' ¡ha señor Editor , ño 
caiie en facultades terrenas reformar en- 
teramente -á el mundo j y aparece insubs- 
ceptible de reforma el grado de relaxi- 
clon á que han llegado las costumbres y 
modo de pensar délas gentes, la buena 
fe d el .candor y Justicia distributiva des- 
aparecen .de muchos sugetos quando se 
acráviesa el intere's partlchlar, aiin se van 
olvidando las loables memorias de aque- 
llos ■hom'bres de bien , ó justiíicados que 
nos^ dientan haber florecido en otros 
tiempos , verdad -es ,110 se puede negar 
taív'dbloróso triunfo 'á la jniquidad,; per'o 
taniKkií es evidente que si se eonsonda 
el poder, y logra libertad para elegir 
pod mentores, á la prudencia y equidad, 
tendremos el consuelo de observar couío 
cumple con el- lleno de .su obligación , y 
quíf'ájsu pesaj' consiente solo aquellos da- 
ños , ' cuyo reme dio parece estár reserva - 
do 'á‘Ia omnipotencia. 

'Esta ligera digresión me ha parecido 
•oportuna para ratiílcar la idea propuesta, 
ó dcsigíur" la necesidad urgente que hay 


de elegir otras maños mas libr^VY 
tas , acieectoras á la entera confíanaa dg} 

. Soberano, y sif sabio ministerio, para qug 
poA ellas se dciramen , sin tardanza so 
bre los vasallos , .los -continuos benedeios 
que les franquean, • * . 

5Ta iíeg.ará el caso' de* 'nya'nl&star- tní 
í modo.de pensar sobre este importantísimo 
punto ; alguna cosa tengodya'siguifícado 
á Vra. siga doblada esta hoja, y por ahora 
pensemos el medio mas congruo para avi, 
vai dichas manos- Indecisas , ó torpes. 

El alicieute el interés ó ‘premio 
siempre. . conduxo.» 3"-el coi'azoñ humano i 
empi.tíhender las mas arduas conquistas,' 
Si s,e señalan gratlíloaciones á los que pre- ’ 
sentan lobos , aprehendén reos ó hacen 
otio servicio patticular á la Eepublica, 
por la .misma equitativa regla , se debe*- 
rian premiar á los que removiesen de la ' 
sociedad dichos perjudicialisimos zangaños 
de profesión. ° 

JMuestro sabio tninísterio , sin duda co- 
noció ia eficacia de esta maxíma , quan- , 
do se sirvió adoptarla para el aumento í 
los regimientos de sus terceros batallo- 
nes* En efecto se 'ofrecieron ciertas gra- 
tificaciones por cada vago útil que se ' 
aprehendiese ó presentase -íkc. 

En este concepto sol» resta seaalarlás 
■en la citada Real cédula , á los que de- 
laten en la superioridad , estos holgaza- 
nes de residencia fixa , cuyo desehvolso 
deberían -sufrir las }usticias concernientes, 
si antes no los hubiesen ya delatado 
ellas. _ 

Para remover el miedo á los delato- 
res acaso sería oportuno advertir se ca- 
Ikiian ó tío descubririan sus nombres. 

se; me oculta que contra este mc-^ 
dm,se opone^ el riesgo de facilitar 
b.tnos á maliciosas delaciones , pero como 
antes de proceder contra el ocioso denun- 
ciado , se deberían tomar otras precaucío- 
■nes conceriiientes á comprobaflas , por vfad 
seguras ó nada' sospechosas , ya se dffj- 
culcaria en ia forma ' posible la caluin- 
' -nia. 

Tampoco Ignoro que la malicia ie de- 
velaría en buscar otros efugios , ó como 
dice el vulgo la trampa á vuelta de la 
ley. Mas no siendo facultativo 4 el hojn- 


brc remediai' todos lo$ daños , ,ni pre- 
venu'vo^os los; riesgos , debe contentar- 
se si logra cercenarlos , y dexar lo de- 
más, á U divina, providencia según queda 

indicado.. , ' ■ 

Es qWánco me. ocurre por ahóda. Vm. 
señor Editor resolverá si conviene inser- 
tarlo en. su periódico , siquiera, para pro- 
bar si algún buen patricio adelanta mas: 
en tan importante asünto., írterin. que- 
do rogando a Dios guarde’ su vida dila- 
tados años. Villarrubi*. y Enero de 789. 
B. L. M. de Vm. sar mas apásionado 
servidor y corresponsal Antonio. Oliva- 
res de 1 ¿ Cueva,.. 

Gmclas , señor Editor ^ pof do que- 
Vm. favorece los trabajos del aplicado.. 
Su segunda caita inserta en. el numero 
üi8 del Correo , yaJe cbligá.á proseguir 
con cuidado 16 que. solo empe¿d como 
diversión.. 

Si , sepor Editor t- voy á proseguir .y 
para 'dekaf más artdbura en que. - pueda 
extenderse otros: ¡aménaza ndosy aproy echan- 
do mejor, su. preriodlco'* prOeutafé Ceñirme 
lo posible.’. Mi' asünto* ya c.sta conocido,, 
y pendiente paira es»a carta la cofleccioii 
de aquel otro extremoí que. dexé -sin so- 
neto. 1 

Este reíñitb á Vbi*. yapara qoé^no va- 
ya sin ribetes . ó) Mdoi nos , pues . nb ■ mere- 
ce menos que sú hermano, gemelo , , (ya 
que corregí en las endechas mi amor, propio, . 
si algo peco en ellos) , Je- acomba ña una 
pequeña ‘ Oda traducida dé' Morado y 
un roitiance. no míiy' largo ' parto de mi. 
fantasía : úno y Otro porqué sirvan Jde. con- 
suelo á los qüe les toquen ó les tañan los . 
sonsonetes de mis sonetos. ÍOdo ello no* 
me páirece mucho pará un. Correo ni que' 
se oponga' á la economía que desea, sut. 
afecto servidor. '’ÉrkA^iicádo.:.. ' 

í - . ' S O KáEiroi. 

¡ 5 i /avoriía' suyo la- /qrr«/ítf; 

' 'Mspensádbt^. elígé de sus hiiitesx: 

^ élvlieí'iiúf^' ú ' J 

'a'fedtúk 'á .'tii,' 'éuád ^,, ^ ' 'i 
Que. el pariente te iTífegá^j é imjpbrt^ 
ül ami¿o probado en tus desdeoesj 


Pues si al deseo.de estos te previenes^' 
Ya tner^ce tu hombre una columpia. 

Mas si por ello olvidas el derecho 
Con que el mérito pide ser premiado 
En qualquiera, que sea conocido, 

Yfo vtva$^dc tu nombre- satisfecho,, 

Porque al llanto de tanto desdichado 
Seirú co.n su columna sumergido. 

Traducioñ ó Imitaciob de" Oda de 

Horacio. i . 

R?ctlus vBes j tiec. Í§’c. i? c.. 

Navegarás, sin duda - 
mas ségüró 3 Eicinío,, 
si. gülaíes fii niive ' 
con el fímoii' medido, 

^ Ni siempre, eñ:' alta mar, 
ni quando haya-, peligro 
tocanió fcori- la aren% < . 
la ol'ÍUd del abismol, 

(^bajqidiérá.qye- pu 
disp6ii.eíqa‘ 'ál SU: aVbicrlo, 
debe elegir s vi; suet ce 
en ‘Un .médíoj ñor ido j 

Ni: Se: humille, en.ila casa; 

qué muestre pbr resquíclosj. 

meifós lux que basura, 

ittás Vejez que sol límprlo^ 

Ni sé eléve, á pal aciiQS , 

jpbiv blancb' üey 1¿ 

des á flan s u s t i r os. . é 

Ebs Immbres ‘mas; mirados, 
padecen . sus . conñictosj 

' n 6 el v Icn t6 

de) agitar' lók niotivos. .i 
Eds empinados montes 
de los rayos hi'ridos 
seívílan los e.stragos , 

qiié: beasipna lo, alí j 

V ® )':^.)‘'e¿nTas ;s6bervias,^ 

... v? 

caen con mayor ruidos* 

En corazón ;-disf>ü§sto 'í 

prudente juicio, 

^ ^'fpea ■ en - ,los m Síl es 
Bien, altivo*’ ? 

* ,*lPf í«pvic¡;no '- 

»i porque un. dia sea nulo. 


otro será lo mismo. 

Quien menos lo pensabt 
suele herir en lo vivo, 
porque el otro instrumento 
le incitó con sus trinos. 

Y no siempre está Apolo 
con el arco tendido 
animando á las musas 
con sus ecos melifluos. 

jEíz , jpües : animoso 
apa reja tus bríos, 

<sf en fas glorias y angustias 
muéstrate siempre invicto. 

Y tu mismo prudente 

si el viento es muy benigno, 
coge la hinchada vela 
no te lleve á un vagis 

ROMANCE. 

Quejoso de su fortuna 
vivió nn tiempo Floro el Campo 
hasta que tuvo la dicha 
de Verla con ojos claros. 

Habla sido pretendiente, 
ni atendido nT olvidado, 
de' aquellos que la fortuna, 
entretiene con engaños. 

Cansóse al fin de ser necio, 
desosé lo cortesano, 
y retiróse' á su aldea 
como el que se' huye á sagrado. 
Aquí» ‘*ál 'principio echo menos 
de la Corte’ los alhagós, 
pariclendole algo duro 
de esta' Su madre el regato'. 
Melindres ftl fin de niños, 
que siendo de ge nioy blandos,, 
un ittato " f««y regular 
lo toman por duro trata^ ^ 

Un día , á cuenta consigo, 
entró á exáminar despacio, 
gue era lo gue hoy dia tenia 
y que lo que había deccado* 
Formólas de esta mane^j 
sea partida de cargo. 

En 1á Corte había comedÍí.s, 
juegos , paseos , saraos, 
toros , tertuHflsS , cortejos, ^ 
arlenquines, sgltimbancosi, 
las delicias , el tetlro, 
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la puerta del sol y el prado. . 

Esta docena , dd Frav le 

vale trece mil cornados: ¡ 

.. veamos si hoy diá tengo 
'^mejor caudal al deseprgo. , 
Levantóme quando quiero, 
y siempre lo ha^o temprano^ 
logrando asi en esta vida 
de buenof pasos. 

Quanto' mWo^me es nn juego ' ; 
en que nu$a* pierdo y g*nTO,' 
y quá sacoj^e este juego, ^ ^ 

verdades y desengaños. ' . 1 

Todo eh suelo me es r 

libres , hermosos y francos, * 

sin tropiezos y sin encuentros, 
sin peligros ni embarazos. . 

Arroyuelos , aves, flores 
con meneos y con saltos ; 

siempre enlazan a mi vista , 

saraos de mucho garbo, ^ 

Con estos y, los saynctcs 
que hacen ^lasjquestas y Uaios 
rióme yodó los 

y de esotros %arandajos* j 

Delicias aquí Us logro 
en el retiro en que me hallo, j 
prado le tengo á la puerta.^ 
y por esta al sol me salgo, , . ^ 

. Aqu» nq JyfQio envidiosos^ - “ 
las talemá^:^^ sonsacos ¿y 

1 as risas falsas , los eelos ' V j 
ni á tantas caras de j anos i 

voy á spmar las partidas: jl:/ . 

dato vale n\ yal^n tanto, 33. 
que .es imposible ajustarlas j 

ni por tnillonts delFrancos» . * 
tomadas ítsi U* cuentas i íí 
viéndose Floro alcanzado 
e,sto es dt Jo que á Dios debe 
'en volver á su descanso^ j u. 
‘Desde Aquel dia de suerte 
vive ‘en él, yá tan mudado, 
que hoy no trqcára su choz» 
por el mas regio Palacio, 1 i 


.. P, ■ p. Para' Vm, solo señor Editétt 
perdone’ Ym. lo mal escrito de este P!* 
peí y* sus equivocaciones , y mande 4 
.# 0 , .servidor* A*. O* ,E«« ; > ■ d’# ; 


? 'S'^ <»•■©• 

CORREO BE MJBRID 


DEt MIERCOLES ai 

ht sucinta noticia de la vlaa de En- 
rique ¿e la Toiu- , Vizconde de Xurena, 
Mariscal General de los Exercitos del Rey 
¿enrancia y Coronel General de su caballe- 
íii libera j sera una agiadalile lectura paia 
toaos. Fue esteHeroe hijo segundo de En- 
rique de la Tüur de Obernia Duque de Bo- 
villon, y de Isabel de Nasau, hija de Gui- 
llermo I. de Nasau Principe de Orange. Na- 
ció Turena en Sedan el ii de septiembre 
de i6ii. La naturaleza y la educación con- 
éuiTÍcron unánimes á formar este fleios. 
Habiendo oído decir a los diCZ anos de 
edad, que su constitución era demasia- 
do delicada para que jamás pudiese soste- 
ner los trabajos de la guerra se determinó 
destruir semejante opinión pasando toda 
tina noche de invierno sobre las fortifíca-, 
dones de Sedán. Como esta determinación 
iio la consultó con nadie ni menos le 
acompañó ningún confidente , lo buscaron 
largo tiempo inútilmente hasta que por ul- 
timo lo hallaron durmiendo sobre la cure- 
‘ña de un cañón. El gusto que tenia á las 
‘armas lo aumentó por el estudio de la vida 
de los grandes Capitanes ; pues le admlra- 
va el heroísmo de -ÁUxatidrt j y leía con 
entera transportación de su espíritu ^ el 
Quinto Curdo. Pasó á aprender ios prin- 
cipios de la guerra con su cÍo materno Mau- 
ricio de Nasau, uno de los mas grandes 
Generales de su siglo. Luego que se per- 
fecciono en esta escuela , se puso á la 
cabeza de un Rcginalenco Francés con el 
qual sirvió el año 1634 en el sitio de la 
‘Motta. Esta Ciudad de Lüvena, fue vigo- 
tosa y sabiamente dcfcndisla. El Mariscal 
de la Tanrse , que niandava los sitiadoies 
biaó atacar un bastión que debía decidir la 
suerte de la plaza ; esta operación laencar- 
gó á su hijo Tottncins , quien no la desem- 
peñó como era debido $ pero Turen-a que 
lo reemplazó hizo cosas tan maravillosas 
que admiró á todo el mundo. El Maris- 
cal de // Emir jí dio cuenta exácta á la Corte, 
de lo que había pasado , acción difícil y 
genoroía , á la quil Tvrena se mostró tan 
ugredccido que después se casó con una 
* Jíija del Maiiaalt siempre se numfesto la 
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la inclinación que este Héroe tenia á la vir- 
tud. En el año de 1637 se le mandó al 
Vizconde de Turena tomase el puerto de 
So/re en el Haynaut , el que atacó tan vi-- 
vamente que en pocas horas se le entregó 
á discreción la guarnición que constaba 
de a.íg hombres. Habiendo hallado los 
primeros Soldados que entraron en la 
plaza una hermosa muger la agarraron, 
como la prenda mas preciosa del Bothi. 
Turena aíectando que la intención de aque- 
llos soldados solo habla sido por libertar- 
la de la brutalidad de sus compañeros ala- 
bó una conducta tan honesta ; inmediata- 
mente hizo vuscar al marido de aquella 
hermosa muger y se la entregó en sus ma- 
nosdlcicndole publicamente; deheís á la 
deracioii Js mis Soldado^s el honúr de vasí^ 
tro. muger. El año siguiente de 1637 tomó 
Turena á Brisach , cuya conquista le hizo 
tanto honor que merecióle ofreciese el Car- 
denal RicueíieukwtiA de sus sobrinas por mu- 
gef',, cuya oferta no aceptó por ser Cal- 
vánisca Turena, En Italia hizo levantar el 
sitio de Casal el año de 1Ó39 , lo que sir- 
vió mucho para el de Turin , que emprc- 
eniió el M ariscal de Uarcourt por con- 
sejo de Turnia \ y en tanto que se toma- 
ba la ciudad sitiada desvarató los enemi- 
gos Turena en Moutcarlier , no obstan- 
te que una herida que recibió le hizo pen- 
sar queperbn-ia la empresa. No se distin- 
guió menos en U conquista del Roselloii 
en 164a y en la Italia en 1643. Era Ma- 
riscal de campo á los aq años de edad y 
á los 3a obtuvo el bastón de Marisca I de 
Francia , en el año de ^44 después de 
haber servido diez y siete litaos baxo de di- 
ferentes Generales. Entonces se le confió 
el comando del Exercito de Alemania , el 
qual carecía de caballos y vestidos p<?r o Tu- 
rma lo puso en estado á sus expensas. Ba- 
só el Rhin con 7000, hombres y desvarató 
al hermano del General Mere!. 

En 1645 tuvo la desgracia de perder 
el combate de Maricndal ; pero en desqui- 
te ganó tres meses después la bauUa de 
Nortlingue. Ei\ este mismo año restableció 
al Eicaor deTieveris en sus estados? y 


¡[■""alio siguiente bV/o U famosa -umon del 
Exercito "Francés con el Ex:rcito Sueco, 
comandado por el General VVrangel , des- 
pués de una marcha de 140 leguas; y obli- 
aó al Duque de B.ablera á pedu: la. paz., 
luego que este Príncipe rompm el trata- 
do: que habla.., hecho con la Francia , c 
ganó el Vizconde de Tut'ena la batalla de 
lumartshausen ; y . en. 1648 lo, expulso 
enteramente de sus estados.. Entonces, la 
guerra civil principiaba, á manifestarse en 
Francia. El Duque de Bovillon lo empe- 
ño en el partido del parlamento ; pero en- 
fadado de combatir contra su Rey ? paso, 
á Holanda , desde donde volvlo .í Fran- 
cia con, el intento de servir á la Corte. 
Mazarani le negó el comando del Exe.rcito 
de Alemania, por lo qual tomó el paitido 
de los Príncipes , formando el concepto de 
sacarlos de su prisión de Vincenes ; pero 
habiéndosele opuesto el Mariscal P/esri s 
JPrasün, el qual venció, á Tarena en 165:0 
cerca de Rhetel. Mucho tiempo después 
se preguntó á, por un, hombre limi- 

tado é indiscreto jcómo habla perdido esta 
batalla? á ío que respondió simplemente 
ppr mi atipa. Per» quando un hombre no ha-^. 
ce faltas, en la. guerra ^ no la hace largo 
tiempo.... sin embargo que Turen a fue, 
¡v.eiicido en Rhetél , parecía tan grande y 
lo veneraban tanto los Españoles , que le 
dieron la facultad de poder nombrar los 
empleos que vacaron por la mueite de los., 
.Qíiciales que murieron, en el combate , y 
.le enviaron cietj mil escudos á cuenta, de 
los 4ue le hablan ofrecido. Peto este hoin- 
.bre , virtuoso, hasta en sus extravíos , no- 
^ticíoso de que se tratava eticazmente , por 
.4 libertad de los Príncipes , devolvió los 
c'ien mil escudos , crey.endo no debía tomar 
■dinero de una potencia con la qual^ íi- 
nalizaba el., empeño qne habla contraído; 
y, efectivamente lapaz .se hizo con la Cor- 
te en j6p. Hecho Tai-cna General de las. 
armas Reales, iropidió.que Us Trupts de 
Condé pasasen el RiO Lona por, el puente, 
de^Gergeau. El , Mariscal de. Hocqcourt ton, 
el que coin.and.ít).r , habienio. dexado le- 
vantar sus.quarreles de, vrien , no obst.in- 
te que. conocía el ficsgo que habla en 
dexarlos aparcar ¡ quería haLdar de este 
cpnse’O’ en la relacion de, esta jomada, 
p_ero Tarena S'C opc.o á¡CLK:náo que 

un hombre tan . ají\gí-do c>-ino ¡I 
debici tener i h menos el coisuel^ at 
tisjarse. El,, veiicoior después, al,- 


Prlnclpe de Conde hasta el arrabal de 
San Antonio y desde alli lo hubiera se- 
guido hasta París si la Madama de Con- 
de no hubiese cañoneado el exercito del 
R.eyd.esde la.. Bastilla , lo que obligó á 
Tarena, á retirarse. El Principe, de. Con- 
de pi'etendlo encerrar el exeiclto re.al, en 
Vlllanueva de San. Jorge entre el rio 
Sena y el Mame , pero Tarena frustró esta 
pretensión. El año. de 1 ó.^ 4 > hizo levan- 
tasen, los Españoles el sitio, de Arrá, 
tomó á Conde , San Guillen y otras mu- 
chas, plazas en 165^. El a , o, siguiente 
levanto con honor el sitio de Valencia- 
na ; y tomo después, á Capeta., La toma 
de San Venan y del fuerte de Mardik 
fueron las expediciones del año de 1657, 
con Cromvveí proc;tector de Inglaterra. 
Tarena emprendió con tropas Inglesas y 
francesas: el sitio de Dunquerque , losEs- 
pañoles fueron d.;struidos en las Dunas y 
á esta victoria siguió la toma de Dun- 
querque. Después de una acción tan glo- 
riosa. escribió. Turena á su muger sim- 
plemente lo siguiente. Los enemigos npi 
embistieron., pero han sido destruidos , gra- 
cias al Omnipotente : toda esta jornada 
he estado algo fatigado por lo qual of 
saludo y me voy á descansar. La victo- 
ria de las Dunas y/la toma dé Dunquer^ | 
que fueron tan, magnificas, que- ilílízíirí»- 
ni , Ministro de estado.de Francia quisp 
que el vencedor escribiese una carta atrif 
biil.endole toda U gloria ; pero el vizcon- 
de de Tarena se negó diciendole leseríaimpt» 
sibk autorizar con su firma una falsedad, Li 
torna de las ciudades de Oienarda de.Ipres y 
de casi todo el resto de la Flandes. fueron 
la conseqüencia de las victorias de, Tarejuií 
y lo que proiuxeron mas ventajoso fu? la 
paz entre España y Francia el, año de 
hecha en los Pirineos.. Los dos , Reyes de 
estas dos grandc-s Monarquías, se avistaron 
en la Isla de Tesan ó.de Talsan , donde 
también se presentaron varios sugetos de 
sus cortes. Como la modestia ih Tareim\t 
- hacia siempre no manifestarse sino entre U 
multitud de los demás Cortesanos, el 
Felipe pidió- el verlo, con particularidad: 
con .efecto se le presentó, á S., M. Católica, 
y dirigiendo su Real palabra á Ana deAuS' 
tria su hermana le . dixo: vé aqui uithot\‘ 
bt's que- ha dado ó hecho pasar muv tnalnt 
noch,’s. En el año de 1667 se. rfnQVÓ h 

güeña y el Rey de, Francia tomOi 

con,de ■ tic. Turena por .su maestjo , y .bícer 
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bn el su aprendiz áge en el arte mllltir. 

Ya lo liabVa honrado coa el título de Ma- 
¡5cal General de sus Exercitos , y cuyo 
ynoi-Turena lo recibió con mas dignidad 
haciendo nuevos sucesos ; pues en la Plan- 
des tomó tantas placas. que los Españoles 
je vieron en la precisión de pedir la J^az 
al año siguiente. Entonces abjuró el Lil- 
viflismo , mas por convención que por el 
Ínteres ; porque antes jamás lo habla aban- 
donado aún dexandole entrever ascenderla 
al cargó de Condestable. Resolvm Luis 
jrjY ja, guerra. c.n Holanda y confió á iu- 
¡p£/td! el Gomando de sus Exercitos. El año 
de lóya tomó á los Holandeses 40 .pueblos 
:cn aa dias. Al año siguiente persiguió has- 
,.ta Berlín al Elector de Bramdembúrgo, 
que vino á socorrer a los Holandeses; y 
estePríncipe, aunque vencido, no tubo me- 
nos gloria que su Vencedor ; pues instiui- 
do el Elector qne. un asesino habla pasado 
campo de Tuntta para envenenarlo le 
■avisó , pero el Vizconde tubo la genero- 
íidad de castigarlo luego que lo reconoció 
con solo la expulsión de su exercito. No 
fue solo este exemplo de generosidad el 
que dió este Heroe; porque habiéndole pro- 
tpuesto un Oficial Genefal un provecho de 
400000 francos > de lo que nada podia sa- 
ber la Cortej, le respondió Taréna ; oí lo 
agruíiezca mucho ; pifo-cOmó 
,te he hallado de esas ocasiofies y no me he 
apovechadode ellas no cfcO sea conducénU 
iffiude de conducta en la edad ^ue ten§ 6 ,^ Po- 
co después de esto le ofreció una Ciudad 
muy considerable lOo escudos porque nó 
pasase por su territorio ; pero Turena dixo 
íá los Diputados: Como vuestra Ciudad no 

estií en el camino que he resu elto tome ellCxet" 
tito , no puedo en conciencia tomar el ■diituro 
que me o/rocoií. ...Despues que Turena obli- 
gó al Eketor de Brande mburgo á pedir 
la paz , favoreció en el año de iÓ 74 * 
la conquista del Franco condado e impi- 
dió por solo su nombre que los Suizos dáe- 
■sen pasóá los Austríacos. conquista del 
•Pranco cond^o por Luis XIV» y las demas 
de sus victorias ocasionaron una liga foi- 
midable cp el Imperio contra la Franciai Pa- 
ra precaver la unión de tantas fuetZas dis- 
persas, Tiírtvifliqne se hallaba en la Alsáciái 
ipasó el Rhin con un exercito dre diez mil 
hombres; y en quatro dias hiZo 30 leguas, 
atacó á Seintzim, pequeña VUli delPalati*' 
pado , y I ios Alemanes comandados pof 
4 Duque de Lotería y por Captara los ha- 



;;4e de una victoria que 
d fruto de sus sabias opetacones 

^ xr i, tfilíytes no liag utas que 

con gm tes c,>mo Vms, scn sign. 

anhesUt con ardor porq Ture- 

,.o ,a.H..Ura M 

na visitaba su campo con tu qiui 

biaba su vigila nci.i quaudo era ma> ^ - 

Durante fifttndTde «nos :oUa- 

do\ estíb..n comiendo V 

ban de la penosa » cit, 
dehacer;peroungranaderovn.pn-acnl 
de heridas les dixo : wrair« «o -va , r 
á nuestra padre , y dehis 
m as ñas I, abría expuesta d tantas /uí., » 

sin iue previese Kb-tades ventajas ^e,^^-s 

„a paJeLs penetrar.. Estas poca, palab.as 

hicieron cesar la ‘¡jd 

se pusieron á brindar á la salu ^ 

„erL: despees confesó Turena que ,a,n.,s 

habia tenido rato mas 

gas inseparables d® ""d 

Lasionalon enfermedades crueles u a 

exercito francés 1 pero 

atendía y aliviaba en lo qnc podía al ol 

dado, ya con sus lo Je fe 

con sus limosnas. í'ld ",^11 

acababa pedia prestado al 

que encontraba y lo remitía a $ , 

?c para que coblara i f e, O 

irqje fe"ha\ia„ /resudo , le byj- ^ 
diese parte por escnio de la 

respondió Turena, Vm. % f e ,,Í o 
iue U pidan ; pues na es ' <1 J ^ 

alai de hanar pida í b n¡. mis .ii la J 
prestada , á Ltasv-e no este en ana ^ 
trema necesidad i en esteeaso 

tirla ..Después de la denota de bintlmci , 

:rtfe°arL los Alemanes eom,de, ah e- 

mente de modo que dá .ylX 

ron quartelés de iñvierno en U AUaCia. iurma 

qulle habia retirado á Ló.ena, 

ciembre por los Vósgue» en P™^*''?^ 

que fingidamente par ee,, abandon.ba , ba- 

íio los Imperiales en ¡*'1'*'''“ > 1-/ jna 

gunos dias después los destruyo ‘I,- 

'lurbemi forzándoles » Un su- 

Bhin el 6 de Enero de léfii V" . 
ceso tan inesperado espanto a la 
y la sorpresa dió lugar a la a in, ' 
Laudo se hizo publico que ,qd ”‘‘0 uc» 
día lo habu fttmeditado Turena ñus me 


ücs antes , f practicaio á pisar áe la Cor- 
te y ie las ordenes reitera das de Loitvois^ 
q.ie las coni imcaba á Turena^ estimulado 
solo de la cinbidla que ’e'inaba en la C'»r- 
te contra los Héroes que hacian triunfar 
las armas de F; ancla. El Consejo de Vit- 
na lo nombró oor su digno rival al céle- 
bre íXorttic-ULuUi ; y hadanduse estos dos 
Generales iispuostos á exponer su reputa- 
ción á la suc-ite de una batalla , cerca del 
lugar de Sahauach ; y Labienao salido 
Turena i escoger un sitio p.ua formar una 
batería , fue muerto por una bala Je ca- 
ñón el 27 de Julio de , a los 64 

años de su edad. Son notorios los hono- 
res que el R-y hizo en memoria de Tt/re- 
na pues deposito su cadavei en San Dlo- 
nis, donde h- hizo un suntuoso Miuseofo. 
Li fama pública de este Heioe' es mucho 
mayor que la del Condestable de Guesdin-^ 
que tauijitii está enterrado en San Dionis, 
porque el siglo de Turena es superior al 
de dicho Condestable ; y aunque el pri- 
mero no hizo siempre progresos^tn la 
guerra y perdió las batallas de Mariendal, 
de Rhetd , y de Cambra! ; y que jamás 
hizo conquistas pasmosas , ni dio batallas 
cuya decisión hace una nación dueña de 
la otra ; solo porque supo reparar sus de- 
fectos , y hacer mucho con poco , pasó 
por uno de los mas hábiles capitanes de 
la Europa , en un tiempo en que el arte 
militar estaba mas a.e.antado que antciior 
mente : y sin embargo de que se le pue- 
de echar en cara al Vizconde de Turena 
el abandono en las güeñas del Gobierno 
y aunque se le diga qne cerca de óo años, 
ei amor le hiz® revelar los secretos del 
Estado , y aunque en el Palatinado excr- 
ciese crueldades que nd .pjreciesen necesa- 
rias’ , sicmrre conservará la reputación de 
un hom’.re bien , sabio , y moderado. 
Sus virtudes , y gran talento, que era sin- 
gular en él , l)oriaron las debilidades , y 
faltas que tenia comunes con las de los 
demas hombres. De modo que si se quie- 
re comprar con algún otro délos Gene- 
rales pasUvlos, solo se puede hacer con Gon- 
tala de Cordova llamado por lo cómun el 
Gran Capitán , al qual se parece mas. 
Finalicemos , pues , de pintar las costum- 
bres militares de Turena, No obstante que 
este He roe no fue rico, mostró que había 
nacido generoso j porque viendo á varios 
regimientos destrozados de ropa se infor- 
maba secretamente si este desorden venia 


en conseqüencia de la pobreza , y'no dsi 
cijscnido de sus capitanes : y verificándose 
lo primeio distiibuia las sumas necesarias 
para que los regimientos se resr^bleciesen 
completamente, pero tenia la delicada aten, 
clon de hacer creer que ‘.emeiantes catiti- 
dades venían iel Rev. Viendo á un oficial 
que había perdido en urr combate dos ca- 
ballos , y que estaba desespuajo porqu,e ' 
no podia remplazarloi, le dio Tartna ¿os 
de los SUYOS poro le uiando que callase ¿1- 
citndole ; si sa'en est? , vendrán i 

pidh'tne , y no estoy en estado de dar 4 id- 
do el m'undo : es:e nombre modesto con el 
aspecto de la economía quería ocultar I 
una obra buena. El Príncipe de ’i 

virtió que no muy contento- com la horri- 
ble carnicería de Senez ; bueno , le dixo, 
estes y mashombres produce en una nocht 
Taris : Turena con mas humanidad quan- 
do decía 30 años se necesitan para hacex 
un soldado; y según su parecer, un excrá^ 
to que pasaba de hombres era inc(h 

modo para el General que lo mandaba , y 
para los soldados que lo componían. Debe 
creerse que Xurena fue absoluto para for- 
mar sus planes de campaña , respecto á 
que Luis XIV. dixo á un oficial que iba 
á unirse al exírcito en la Alsacia ; di i 
M. de Turena que deseo tener noticias stfr 
yas con mas freqüencia , y que le sirpUti 
me instruya de lo que quiera ó Icnpn íjKí 
hace»’. Con seniejante poder absoluto se 
pueien hacer grandes cosas en la guerra. 
El Príncipe de Condé preguntó un dia i 
Turena conducta tendría en la guerra 

de FUndes c le respondió este llustic Ge- 
neral ^ Haciendo pacos sitios , y dandi 
machos combates. Y quando- el exéraitó sía 
superior al dcl enemigo por eí htiMe'ho y boiu^ 
dad de las tropas , entonces se' ha'ra dueM 
de la campaña , y los lugares servirán de 
plazas fuertes. Pero el honor de un general 
debe consistir en tomar tira Ciudad fuirtíy 
macho mejor que en conquistar cotí facilidad 
una Provincia.. Si el Rey de Pspaña htk- 
blese puesto en tropas los hombres , y d> 
ñero que ha gastado en sitios , y tn 
Jicar las plazas serla eí mas conSiderahlt 
de todos los Reyes. 

AI Señor Don Antonio Caceai 
salud y vista , Don Etcétera , su servi- 
dor afectísimo. 

Muy Señor mío ; quedo muy 

so de ver estampuda su difusa carta He ^ 

- I 


iViií. *5^ anterior Correo, la <^ue ata ver- 
tid concuerda con un cartel que dias pasa- 
dos tapizaba las esquinas pre'’oneras del 

■ conocido ineriio literario de Í)on Anto- 
nio Cacea ^ por los excelentes discursos 
¡publicados en el Conreo de IMudi id 

■ toio esto , exalta, y, enerva á Pon Kcce- 
tera y producirla en mí algún motivo de 
■desvanecimiento , sí i no supiera que el 
'■or^m de la -provi/iencia desprecia insta- 
mente las jactancias y falsos motivos de 
creerse uno sabio , apreciándose única- 
mente la verdadera literatura , que es la 
que debe brillar , entre los f obres -¡ hijos 
de Adán , la que les ha de declarar me- 
.recídores de la estimadion y aprecio de 

■ sus her manes , procurar honores y agen- 

■ííar una honesta secundaria manutencion- 
Este sencillo prologo es la contextacion 
á todos los cabos sueltos de su carta de 
Vm.; quiero decir que voy á Internarme 
,al asuncor . : . n . ' 

, Entre los politicos ha i una reñida pa- 
radoxa que creo que no se aclarairá . hasta 
,el día del juicio final. Esta es ; “• si el 
luxo corrompe las costumbres ó si estas 
jon l.ts corrompedoras del luxo-v Yo si- 
,go la parte primera de la paradoxá y 
jin valerme de libro* aig.uno , demostrad 
lé sencillamente á Vm. lo.s i motivos q'ú'e 
me animan á confirmarme en mi- opi- 
nión, , . . . 

, Supongamos que encl.cst.ido actual solo 
„una, oetnva pane de- la gente que con»- 
tiene ,1a España se halla ,con suficíeritc 
,renta para mantenerse con una regular 
decencia una veintena parte se halla 
con caudales sobrantes y, que al reiao da 
la gente ;le falta una sexta parte de ma- 
nütencion. \ . * » ‘ , 

■ En este caso Ic toca á la España te- 
ner un numero de fabricas de laxo , pro’- 
porcionado al consumo. Y si .sus merca- 
deiias , ó efectos pueden concurrir en pre- 
cio y calidad con los excr.ingeros , tras- 
ladados allá , no debe ceñirse al consu- 
mo nacional. Ya renemos a-rreglaclo al 
^Itxo f porque la octava parte de las gen- 
tes gasta unos géneros proporcionados- á 
sus rentas ,, el común ^ de los., mas b.ns- 
!os y la, vigésima parta- losr pertene- 
.clentes á U suntuosidad ó luxo. A este 
< quien le criticará t El se' queda 
pntnovil , conserva siempre su, cataticr, 
que es d de concia rrira los actttó suu.* 
tuosos y magníficos, en- las foncionos es- 
l^khdidas ,, comparece doirde lo, llaman - y 


sino se queda quieto y conió sepultado. 

En este estado es irreprehensible. 

Se muda el carácter , de las 'gentes, 
varía su modo de pensar ; y la octava 
parte que hasta ahora ha vivido redu* 
cida , ó sujeta á sus caudales , quiere igua*. 
darse con la vigésima que los tiene so- 
brantes y el resto , que aun no tenia lo 
suficiente para mantenerse quiere compe- 
tir con la octava parte. Ya está trastorna- 
do el orden de las cosas. Quien tiene la 
culpa , \ las costumbres , ó el luxo? ' 

• ' A mi también me gustarla (y habría li 

pocos que no sigíesen mi antojo ) tener jí 

un buen coche , con excelentes caballos 
que lo tlr.isen , una esplendorosa mesa 
con cinquenta amigos que me acompa- 
ñasen , y en fin tratarme mejor que un 
Rey ; \ pero si me falta el dinero como . 

lOfhe de executar J y si hiciera algún ! 

gasto suntuoso careciendo de caudales so- j 

brantes para ello , quien resuhariá cri- 5 

.minoso j el luxo . ó mis costumbres? 

Sírvase Vm. coutextarme Señor Don 
Antonio Cacea , á mi opinión ; pero sin | 

tanta rama como en la anterior , pues ! 

jsi no somos concisos en nuestras dudas 
ó en la fexposiclon de nuestras opinio- 
ni^s podrá' ser que el ayunque no quie- 
ra suteir ila maza , aunque se empeñen 
todos los menestrales. Quiero decir , que 
nuestro Señop Bditqr padrái 'ser^ que se | 

canse , porque .si bien tengo ' noticia que i 

se cno , este ’CabaUerb ,'én él país de ' 

k?5 perlones estol informado que detcs, 

,ta y abomina su figura . porque diz, qu^ 

¿rene estrechas las t.ugaderas y se acg^ 
nr.jia mc¡ur á be ver en vaso. 

xambicn será muy útil que Vm,. no 
m« dwpare toda la polvera f 
so , genio , porque soy d'ogo y 
tha.lk, la- causa física de mi 
-habré perdido el olfato. 

Esi-j se lo d,go i Vm. „ confian*» 
y con U rn.ima podrá Vii,.- mandar á 
■ SU vu-dadeio amigo, 

Don. Etcétera*. 


lü su fogo- 
qua.ndo se 
figura Chat* 


1 F.I>. Sírvase Vm decir á su conco.. 

lega 3 el Señor Don tucas que también 
.h.'iiUia en esta algo pura s.u merced. Y que 
. mi Señora -su Abuela , no es tan instruid* 
cotqo Híís. la puica , puts lo.s ref<-4!v.’s ouc 
,le na !dex,ido. están, á ta letra p i 
de nuusEiOs libros, que en 
dicha; 8 a Scáqr.t Ahucia , c •. 
sacados de la iuipvcuca. r 


H. 
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tlvo ya tiene menas Ví S^or>Ban íin* 
cas , que agradecer á la ..veneraWc ancUi- 
na que se ocupó: atante» ea copiar , rece- 
íosa^ ■quiaás .de que algmi dia se ersca- 
searian :semei aBt«s rlibffíjs. .En esto n<o se 
engañó, pues -cou todas vías diligencias 
que. he '■hecho, ■ solo he podido eonseguirtres 
pL>ri\s de refranes,. de autores de aquehíleni- 
iP°; *teni^ que .apli- 

car buenos .lenitivos á .las ..endurecidas 
jmanos que los sugetaban. 

e 

-íío hay duda que seria muy di^icn de 
determinar el tiempo y lugar, .en que se co- 
men-xaron á. usar los calcados. El escritor 
mas antiguo, que.habla de.ellos es Moisés, 
‘él qual..hace decir á.Abrahan en '.el ..Gene- 
sis , .que no tomaría siquiera la correa de 
los calza i. ,s uelos enemigos que habla 'Ven- 
cido , lo que prueva que ya en aquel. tiem- 
po se nisaba de ellos. 

.Los Hebreos iban regularmente. calzados 
generalmente en .eLcampo y .en das .ciuda- 
des. No obsrante.ellos se quitaban su -cal- 
..Bado por respeto co mo Moisés delante de la 
za I 'za , en cendi da í;, Josué delante- del «A ng©l 
.^ue.-se k apareció e,n la lUnura de Jcrichói 
^ á veces por señal de^ dolor ’y penitencki, 

como guando 'David salió huyendo de Je- 
r:úsaiin.al ..tiempo ' dé ,1a rebelión -de Absa- 
.-:lon. Quitafse.el..calzado-y darle. á otro era 
‘tam.bien señal , de contrato. Las mug.eres de 
Condición kntre dos Hebreos gastaban cal- 
-Bados muy .preciosos.; como se ve por ios de 
la Esposa da los , cacares,,. por. Judílu.y por 
Ezechiel ,que coloca dos calzados preciosos 
entre l'os»^r.esentes que . hace á.su esposa. La 
■wcritura.dice que.elresplandor de . los calza- 
dos de Judiht cegó los o'os de iíolofernes: y 
Í®s .calzados .que el ^Esposo da á la .Esposa 
^fioa sumamente magnííicos. ‘ . 

-Su -fonna.regular era (según parece^ de 
sandalias -ajustadas ..con correas u otras liga- 
duras, que subían diasta la mitad de la ,pier- 
aia^.y lo.raagniíico dc los de las iTmgeres.con- 
.sisua.en das , piedras preciosas y - otras .ri- 
quezas -con -.que los adorn.aban .: bien que 
como, no. nos lian quedado estatuas ningu- 
nas de ellos., no sabemos cosa cierta de su 
^íjgiuca ni. sr habla otras de diversa especie. 

-Los tGriegos explicaban regularmente 
,el calzado por los nombres ác .ay^^M;nata .if 
¡f sdila, CQXzz.á.o .dc los Griegos era ..poto 

anas ó menos como, el de los Romanos , si 
;&e considera con relación á las estatuas que 
mos han quedado de Té atnon , de Pyrpo v 
auos. ■' ^ 


Pltagoras según Filostrato tn’afldá « mg 
discipulos hacerse calzado de corteza de 
arboles ; raatcrla'.harto.fragil para defendor 
Jos pies. El de Empedocles no obstante era 
anas sólido ; pues .se dice .que era de cobre 
como Strabon nos cuenta. .Eor esta razo» 
.Luciano le llama en ■sus diálogos hombre 
que gastaba Chinelas, aluiiendo á que Etu- 
pedocles:, queriendo hacer creer, que había 
sido arrebatado al C.ie.lo se arrojó al Echna 
sin que nadie lo advirtiese ere y en^Jo ocul- 
■tar por este medio lo que le habia sucedido, 
i bien que se descubrió su muerte :pov sus chí- 
melas, de- metal, que íartojaron las llamas del 

. Ethna. , ■ < , . . ..j 

,E1 calzado 'de Philetas de la Isla de 
Coos no -era naenos extraordinario. Este 
*era; según dicen , un hombre "tan flaco y 
débil que la menor cosa le hubiera boleado; I 
tenxiendo pues que el aire no diese Con el 
ven .tierra , . se hizo -unas sandalias de'plomo. 
•Pero si.era tan endebleque no se:podiadc- 
Jender del , -viento, (dice EUense ) 'j como : 
podía ‘levantar tanto ipesoí esto me gá- 
xece absolutamente inverisímil ; ;pero yo 
no hago mas que contar lo que .‘he leído. ^ 
Ateneo, que cuenta el casó ¡poco mas ó me- 
nos lo mismo ,. dice que f büetas -era Poe- 
ta y quedie vaba al rededor .de los 'pies glo- ' 
-bos de? plomo. . . . 

El. mismo Ateneo dice que Alcibia'Jes 
gastaba los calzados de una tbrma singular 
mas delicados y mas pulidos que los demas 
y que habiendo agradado esÉa .feusma se ex- ; 
tendió después y se^ la llamó calz'ado de 
vAlcibiades. En quanco á las especies de ^ 
calzado que usaban parece ser las mismas | 
que las de los .Romanos , á los menos nb i 
conocemos la deferencia si habia aJguna; por j 
cuya causa pasaremos á trat.ar de ellos. ‘ 

•Entre los Romanos tenia el calzado di- ? 
-fereutes nombres. En quanto á altura 
no se terminaba como el nuestro'; ■sitio, que 
elevándose hasta la mitad de la pierna ’y 
ajustando todas su.s partes estaba habiérta 
por delante desde la gargarit.i dél pié, 
y se cerraba con un.a especie de clnta'Ó ; 
lazo. Para estar bien ca Izado "era ñecesário 
que el calzado fuese muy cerrado. -Aid San 
^Gerónimo dice que uno de los princrpalés 
cuidados de los hombres de! sigloen suitiem* 

,po era el tener un calzdvio próp’.o y btoii'ajus- 
tado. Su iforma o ¡voluínen era poco mas' ó 
menos >la> misma para los hombres que 
, para las mujeres, (¿ai tu píe y dice'Óvl- v 
dio d una muger que amaba, no a;ídi(iia*^ 
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para evitar *e$te inconvenieate tenUa Su «so fera capí, un aai solire U Cícena comp 
cuidado de estrechar las correas como dice en las representaciones de las , tragedias.. 
Jlbulo , y de guarnecerlas con borra ti Las cortesanas se, servían de: ellos- env iQ- 
otrascosas semejantes, corno se ve en Ter- bailes,, las Actrices, en: el'teatro- y especial 
tuliano- Stigahiint tormento , sobre lo qual mente, paravlo -cornico ; y' si es licito elüní^ 

Renano ; ellos los llenan borras co s,as inónitamiente opuestas , hasta los S-i- 

cerdoccs usaban de ellos; en los sacrijScios. 


lio se vuelvan 


lava en una 


mra que no hagan pliegues , y n 
(nelpie. El calcado ,determinf 
punta algo coiVa que, llamaban calceam- 
rntratim > y los: que, le gastaban, de este 
modo se llamaban Üncipedes según el 
mismo Xertnliano. JDe este modo era, como, 
observa Cicerón, elcalzado de la Diosa Juno. . 

Al principio se, servían para, los cal- 
aados del, cuero crudo con todo el pelo, 
i los quaies llamaban , Carbatinas.crepidas, 
pero su,cceslvaaiente;le,, fueron preparando- 
^ cori oyendo para hacerlos mas pulidos. 


1 


y meiips incómodos. Para esto - empleaban 
los cueros de las bacas , terneros, , .ciervos : 


T:odos los cal2a.i0s.de las naugeres eran 
regularmente, blancos., Bstudiad- lás decía 
Ovidio. , en disimular vuestros defectos, 
y un. pie mal formado, este oculto siempre co»- 
VK calaaJo - de un. cuero bien trabajado y 
blanco como la nieve. 

No sera aquí fuera de proposito observir 
de paso que las damas Romanas se servijan • 
también de escarpines aunque np podemo's 
decermíuár'su,- forma. En las. memorias de U 
A.cad.. ,de las inscripciones y- Bell. I,erri 
torn. 4 . se dice que lexos de creer que estos 
fuesen hechos como los nuestros se pucvii" 


y c,ibras, , y el cordovan. También se ser- adelantar con bastante veri.similitui , que ' 
vian-de. Gorte, 2 as de arboles ó a lo menos e.stos no eran mas que unas vandas con 
¿e,sus meuun-anas.y dos pastores españoles • qpe;se, envolvían "ef pie rnas ó ’meno.s. L.p ■ 
subtniífistraron la moda de. un .^calzado de : qu e. ha y de,mas- ci-érto es q uc era una p! e ;-;a . 

jpnco.-y. de esparto. Tambien .se. 'trabajó- ppqiíeñVapartada . deja caízeta, cuyo- uso c 
la lana.i, el . Uno y la sedá , .pero , el fondo . nadan también según ■ OtilntlU'ano- 


« 


ó texUo no estuvo niucno tiempo - sin re- 
Cibir algun .adorno estrano. . 
j , Si .damos credi to á álgpnos A. ,. A. no ■ 
,se. ,ylcion , cargados los calcados de 
ojüeias de. oro, sino que aüii habiaíalgmios^ , 
.puyas suelaf eran de oro. macizó. Plauto cií . 
'su i comedia- de las BachUes ponc.en .voca, 
de un criado, á quien le pregunta su amo - 
'si un tal Tíotlmo es neo , ¿Me preguntáis 
si un hombre es rico quando lleba - de oro las 

íif . ' i . ■ . : * ■ . ■- 

suelas' de sus zapato^i . 


Estas bandas eran siempre de color y par 
lo ordinario encarnadas según eb te.st¡.ni>.^ 
nio de •AiexandiO'.Napolitano. Es vcrlsimll: 
que se dexa,ba ver por toda la /avertura dcI 
calzadov ó^borceguí que no ■ debía cerraF 
del tüdo\ y cuya ma6eria..era . tan I ñn¿i 'cp4^ 
hacia el efecto de una . media bién est¡i-ai|a 
con el auxilio - de una liga¡ con que ge la- 
ataba n arriban , y q u e no obsta nte no ajus- 
tabaj.sinÓ nriiy suavenienb- lamiorna Esto 
'nos da ^ rugar á pensar que 'lis liga.? de 


Aun no paró aquí el luxo : la vanidad . las' damds -Romanas no eran mas que nna 
en el adornó deí los- calzados llegó á tal especié de cinta bastante larga . de oro ó 
Vífeipao que no solo la .parte superior esta- purpura, y regularmente blanca, con que 
va guarnecida de piedras preciosas sino:Um- se 'daban., muchas vueltas á la pierna; tales 
'^llen todo el calzado. ' ‘ ‘ poco mas ó menos como la liga blanca que 

j' .Ea.^peu'imc;trer y delicadez dieron lugar, Ileyava.Eórppeyo que parecía 'úna -v.mia 
, a ptraj cierta moda. . Esta se. tomo, dé una Real y por la ’ qual FaVoníó quiio acusar- 
^especk de calzado griego, llamado Syeione- le de que pretendía los, votos* para el reyno. 
^nc'eíqiral éra mas ligero y delicado que los También las damas usaban de chíneUs. iPt¿ 
demas. Si me. diereis , .dice Cicerón en el las palabrasde Persió Salea obykrguv re m- 
libro I. del 'Orador , calzados Sjeionenes, ^ brise deducen u'es cosas 1. que, corno aci- 


no me serviré de .ellts, esto es' un cAlxado de--- 
masiado afeminado', To de esbimdra tal vez . 
for lo cornado , pero jamas me permitiera stt, 
uso á. causa.de . su indecencia, . 


bámos deíiecir,las Damas Romanas usabani 
de chlne-^is > la-sá. .que el í color' rojo no 
era propió dó laáddamas de honor y la -j. 
que siemi'pre se han .distinguido las corte- 


TaQibkn se empleó el corcho para hacer sanas por el calzado. , 
levantic el calzado y elevar la talla, á ma- Péro sea!qúe los trages. decorosos esten 
ñera de. nuestros, tacones siguiendo. en es- sugeéost u'la'.lhiódá y que esta sea siempre 
to la.co¿tumbre délos Pérsas ^ éntc^ regúlala | oí étjí o 'sea que él 

rUs la tálla pequeña no. éi;a~na 4 * Aitcrable.^.'''deM^^ atrevido cf aigun4í.'kiíu- 

:g ■ '‘i?.,’.»,;.... Si-, 4* -f, ‘.'O, ,r-. '■ ti.t'f '¡f, f . . : o f 

. ? ... : -Átf-,. 
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gcres, que osase sacudir el yugo tiránico 
de un uso que constreñía su gustó é incli- 
nación; aun aquellas que mas se precia- 
ban de regulares , llcbaron impunemente 
calzados encarnados mucho tiempo antes del 
Imperio de Marco Aurelio que se U pro- 
hibió á los hombres )’ se le permitió á las 
museres.Este edicto fue tanto mas del gusto 
de las damas quanto el Emperador reservo 
para, si y sus descendientes el uso del cal- 
aido encarnado y sucesivamente ha llegado 
á los Pontífices Romanos. 

Los Emperadores llenaron sus calzados 
de muchos adornos. Unos hicieron botdar 
en ellos la figura de una águila de perlas 
y de diamantes. Es de creer que este uso 
pasó también á las damas, á lo menos á las 
imperiales. Y como por otra parte las pie- 
dras preciosas en aquel tiempo eran tan 
poco raras , que las mugeres mas honestas 
y mas re-- alares tenían tanto cuidado de 
salir llen.i'’s de ellas, como Un Cónsul con 
las Insignias de su dignidad; jque mucho 
que adornasen su calzado con ellas , quan- 
do han considerado siempte el adorno de los 
pies como uno de los demás consideracioní 
^ Para demostrar Plinio quanca era ya 
en su tiempo la elevación del Uiio y super- 
fluidad hacela'conU-aposlcioH entre el sim- 
ple aparato de los triunfos de curio y Fa- 
brlcio con el orgullo de Lolia Paulina mu- 
ger de C.iligula. Yo he visto , dice este 
Autor, adornarse á esta Señora con tantas 
piedras preciosas , aun después de su re- 
pudiación , no para una festividad pública 
sino para una simple visita, que no habla 
parte alguna de su cuerpo que, no cegase. 
El estado que tenia de ellas , montaba á 
quatro mil soxtercios , 6 un millón de oro, 
siendo estas no de los presentes del Imperio, 
sino de su propia casa. Y debemos añadir 
que según el mismo Autor esta no era el 
mayor exemplo de la magnificencia de las 
Damas Romanas. 

En quanto al calzado de los Senadores 
hay A. A. que dicen que era parte negro; 
y parte eBcai nado;negro en todo lo que cu- 
bría la pierna,, y encarnado en todo lo que 
cubría el pie.Oti os dicen que todo era negro. 

Los pocos pasagW’ de los ' A,‘ A. ^que 
hablan del calzado, no bastan para darnos 
absoluta ut nte clara la materia. Se conviene 
no obstante que los qué Uamaban Sohuj 
pUa, Sandalitm, Galilea, eran 'bastante se- 
mejantes los unos á los otros^ ; y que ño 
eran mas que unas suelas que cúbrian la 
planta del pié , y'qüe se afabahí con ¿Ordo- 


ferenciatenían erttre sí. li9.SaIeay \í Qaíücn 
no se podían llevar con U toga, no obstan-' 
te los Senadores se servían de ellas , en el 
campo. Las mugeres usaban de ellas,áslcómo 
de las C repidas , tanto én el campo,' como 
en la ciudad. Estas no solo Usában los 
calzados que no cubrían sino por partes 
la parte superior del pie, sino también los 
(|errados como nuestros zapatos, Don Bcr« 
nardo de Montfaucon dice haber observa, 
do en las estatuas bascante número de estos. 

El luxo Romano que én los siglos de 
los Emperadores se mostrava en todas Us 
partes que componían el vestido y adorno 
se dexaba igualmente ver en el calzado, 
El gasto menor era pintarlos de diferentes 
colóles , a saber, de negro, de encarnado] 
verde y amarillo, cuyo uso era coinunálos 
hombres y á las mugeres; hasta que, como 
obsc'rvamos, el Emperador Aurelio lo repri- 
mió en los hombres. 

La mayor parce de los A A. quieren] 
qúe el Emperador Domiclano sea el prU 
mero que 'hubiese llevado piedras preclo'sai 
eó síis cal’zídos , y aseguran que éste Pfinl 
cipe los daba á besar á los que le hadan 
Ta reverencia. Se sabe no obstante que 
Heliógabalo , y Alexandrp Severo las usai 
ron antes de Diocleciano ; y Pimío habla 
de esta costumbre como de un abuso mb|f 
introducido en su tiempo. ' ’ 

Pudiéramos hablar de las diferentes 
especies de calzados llamados Peso , 3Ííí- 
lleiis^ Campes del Ocrea, y ¿1 Cothñfno, 
y los propios á los Actores ; pero lo omi- 
timos por no parecer de nuestro proposito. 

De todo no obstante se deduce que él 
liso del calzado ha sido siempre á propor- 
ción el mismo que hoy , y aun con iticnoi 
luxo , y vanidad ; y si se leyese y mé- 
‘ditase la historia hallaríamos que el'luio 
no ha llegado al presente á exceder al de 
los antiguos , y nos guardaríamos dé" de- 
clamar con tanta viveza contrd lo ^u'c 
excita nuestro enojo , sino por ignorar f® 
que deberíamos saber. 

^ Ti % CIMA, 

Tres hijos tiene un señor , . 

cada uno á qual mas viciadq| , 
VnÓ á mugeres es dado, 

otro fiero jugador; i 

otro Ciego bebeaor. 

Llegando yl p^dre á testar 
' le manda ' la herencia dar 
’ al ‘ qUe menos malo 'fu ere: , 

' digáme ahora* quien quisiere > 

" *** " i qUal U‘* ‘deberd heredar ; 


-ití.' '■i*' 
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Aunque algunos dft niis Corresponsa- 
les han escrito en verso, algo sobre la 
muerte de nuestro Rey Don Carlos 1X1< , 
como es tan vasto el campo que ofrecen 
ius heroicas acciones , me ha parecido 
oportuno insertar el siguiente retrato , que 
insinúa , aunque por abstracto , los moti- 
vos de gratitud que nos perpetúan la me- 
moria de nuestro amado difunto Rey. 

jí. la viMfta de^ nuestro Catoüca Jlía- 
Mfcá Don Carlos III. ( que m paz dts- 

cansa.) 

Si todas las Naciones, sin excepción 
délas mas barbaras, sienten la perdida de 
sus caudillos , ó He roes , ¡como quedarla 
la España al oir la perdida de su amable 
Monarca , de un Rey Padre de sus vasa- 
llos , del beneíico Carlos IIÍ. I 

La Nación Española que siempre se ha 
distinguido entre las demas, en conservar 
püra , 'y sin mancha la Religión Católica, 
ha sido la que ha merecido mas distin- 
ciones del Dios Supremo , quien dotó de 
una alma grande y amable > al Serenísimo 
Señor Duque ¿3 Anjou , para que supiese 
apaciguar los fuegos que habrían abrasado 
la España en el principio dcl Reyn^do de 
Felipe V. _ 

Mientras la España creía fortalecer el 
tronco de la Augusta Familia de Borbon, 
por Luis I. y aguardaba los frutos de 
tnccesion de Fernando VI. , nuestro difun- 
to Rey Carlos , se ensayaba en el mando 
eh los países ultra^montanos. AlU estaba 
depositada entonces la verdadera üteratu- 
rs , que cultivó tanto nuestro amado Rey 
Don Carlos III. , como lo acreditan las 
ictas de sus Rerynados» Nada diré de su 
valor militar , porque Fe/eíri , Gaita ^ y 
Rapóles se encafgarón de conservar esta 
mpmoiia. Solo si no puedo omitir , que 
' las pragmáticas que, mandó publicar nues- 
tro H$rp? , quatido Rey de Ñapóles» acer- 
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ca la Operación Cesárea, son dignas de 
sellarse con letras de oro , en eternos már- 
moles. La religión, humanidad, y bien de 
aquellas almas brilla en ellas , de modo, 
que impulsó á los mas sabios Obispos de 
la Italia á publicar Pastorales , para que 
los Curas Párrocos aprendiesen el mod., 
de hacer la expi'csada operación , á fin de 
que en caso necesario pudiesen libertar á 
las infelices criaturas , que sin este auxi- 
lio perecerían sin recibir la gracia del bau- 
tismo en el vientre de sus madres. Ac- 
ción grande , propria de un Rey Cotólico, 
y capaz esta sola de eternizar la memo- 
ria de Carlos III. 

Para ti se reserbaba , amado Rey , esta 
acción tan grande como tu cor.izon. Ac- 
ción que ha trasladado millares de almas 
á la patria Celestial , como lo acredita 
en sus cálculos políticos , el sabio Obispo 
de Grigento. 

Sí , bien seguro de la protección del 
Rey de los Reyes emprendistes un vtage 
máritimo con tu amada Esposa , y Real 
Familia, para consolar á los Españoles. 
Tu amable presencia , llenó de gozo el co- 
razón de tus amados Vasallos. La Corte 
dá continuos testimonios de la fina pó- 
litica de Carlos III, las nuevas pobla- 
ciones le dán mas gloria que si hubiese 
conquistado de nuevo' todas las indias, J 

pero por qué he de repetir lo que 

es tan notorioí 

E.te Sabio Rey , este Rey grande , au- 
xiliado de sus zclosos y Sabios Ministros, 
de su primer Sevretario de Estado el Ex- 
celentísimo Señor Conde de F»orÍciablan 
ca ha extendido las posesiones de este vasto 
Reyno , fomentado la literatura , perfec- 
cionado la agricultura , premiado las artes, 
facilitado el comercio exterior c interior , 
levantando en menos de diez años , mas de 
quinientos puentes en esta peninsula , for 
mando dilatados canales , erigiendo sun^- 


tuosos. edificios f fundando hospitales , ca- 
sas de caridad , de misericordia, en una 
palabra , no ha dexado ramo que no haya 
fomentado, para beneficio de sus amados 
vasallos. Y sobre todo nos ha dexado un 
Succesor , su amado hijo Don Oai los IV, 
y la benéfica Esposa de este , Doña Ma- 
ría .Luisa , peneirados de las mismas gran- 
des máximas que aseguran la felicidad de 
esta Nación. 

Señor Editor y amigo mío: creo sin 
genero de. duda , que en el Periódico de 
"Vm. no menos brilla qualquiera útil y 
agudo concepto , que la expresión de 
la" sinceridad , que debe caracterizar 
! á sus corresponsales. Tengo el honor 
de. ser uno de estos ; y porque de 
una inculpable equivocada inteligencia me 
resulto la honorífica satisfacción de que el 
erudito Don Antonio Olivares de la Cue- 
ba me instruya y satisfaga tan completa- 
mente, me parece proprro de mi ingenuidad, 
y .debida atención el suplicar que con esta 
se, sirva insertar la adjunta carta que diri- 
•jorá ese docto caballero; quedando de Vm. 
cQcio siempre su fino Antonio Cacea. 

Nulli inimicus, 

:;::::::::semper araicus ero. 

ex ep. 69 . 

_ Penetrado de los mas. dolorosos senti- 
mientos sucintamente insinuados en mi carta 
ó, breve introducción. á la respuesta del em- 
plazamiento llcerarlo nuin. 2.19 porque 
en la erudita tarta de Vm. mi apaslon.ido 
y Señor Don Antonio Olivares de la Cue- 
ba , parecía ofrecerse campo para que sin 
mucha violencia se contragese su doctrina 
general á mi compañero Don Luc^s Ale- 
mán , resolví , por lo que me interesaba, 
tomar la pluma y silir de esciupulos, para 
evitar en lo iUcesivo que en el instiuc- 
tlvo Corrí o ele Lladrid se viertan especies 
nada favorables al lionor de quien escri- 
ve. En efecto formé mi escrito , y mere- 
cí ' que Vm. acrisolase sus sanas intencio- 
nes con tanta nobleza de animo como 
profunda y bella erudición j de modo que 
tranquilizado mi espíritu con la verdad de 

¿d) JL:ig% /. 4* djct. ckr,stt cap, i 


sus sólidas razoties , me doy mil enhor* 
buenas por ser instrurnento, aunque débil, 
de que mi impugnación baya producido 
tan precioso efecto, como es el ilustrado 
escrito de Vm. de cuyo superior talento 
jquidn se' atieb'erá á dudar unas admira- 
bles producciones que interesen oportu- 
namente á la patria; ninguno por cierto. 
Hablo sin adulación , porque la aborrez- 
co con toda mi alma , y sin preciarme 
de ingenio , y si solo en imitar á los que 
lo son , como Vm. mí dueño, diré siem- 
pre con San Agusin (a) Bonorum ingi- 
niorutn insignis est Índoles verutn amare', 
to es lo que me parece bien , y lo que 
únicamente celebro , porque á la verdad 
es lo que instruye y deleyta, y por lo 
mismo me gusta tanto toda disputa, que 
solo se dirija á indagar la verdad sin 
mezclarse en voces q.nc directa ó indirec- 
tamente se opongan á los principios de la 
buena educación y del honor que mutua- 
mente se debe guardar , para no incurrir 
en la infame nota de odioso, ¡O que 
lección tan instructiva se ofrece en el dis- 
curso de Vm. l fCon que' moderación con 
que nobleza , y con que nervio digno de , 
todo aprecio se sirve respondermel Qu.indo 
los que nos sucedan lean este escrito en 
que vean concillados el honor y el fuego 
ó ardor de la disputa , desde luego me j 
prometo que acia ni.vrán justa mente por regla 
y modelo para conducirse, el discurso del eru- 
dito Don Antonio Oliva íes de la Cucha. SÍ 
señor, asi lo afirmo, y en el día le roba 
dulcemente su atención á los sabios Don 
Alvaro María Guerrero, y D. LucasAleman- 
quienes entre otros varios, se han explica- 
do á presencia mía con el mayor honor, 
justicia , é ingenuidad , mandándome que 
los ofrezca á la disposición de Vm. ahora 
y en tudo tiempo. 

Sn esta sincera confesión mía, uic 
persuado. Señor Olivares que la aguda 
penetración de Vm, conocerá, que no soy 
cap.iz de sentir cosa en contrario ; ,cnj 
cuyo seguro concepto permítame que le 
ruegue , y aun aperdva á que escriba quantq 
le sea dable sin perjuicio de su judicatura, 
respecto de que sus producciones pueden, 
y díben interesar al publico , por la ..uti-i 

I. 


lidái que de ellas multa , en la fírme 
inteligencia de que -las cíperanzas que se 
discurrían formar de su primer escrito son 
ála verdad frutos efectivosdesu notoria cien- 
cia y superior talento por lo que, aunque ,sea 
oiortificando su modestia , no puedo me- 
nos de apropiarle lo que en justo obse- 
quio del joven Tomás Neville cantaba de 
este modo el agudo Oven, 

„I)e genio tan mira tuo memorantur 
ut omnem. 

„exuperenc, quamvis omnia vera , fidem 

,’Quí puerum laudat spem non rem lau- 
dar in i lio; 

^non speSj ingenium , res probar ipsa 
tuum. 

Si yo fuera un Bemostenes me prodii- 
gera con un elevado y eloqüente encomio 
en prueba dél debido aprecio que Vni» me 
merece , pero conteniese Vm. Señor Don 
Antonio, con mis cortas expresiones na- 
cidas de mi ingenio y verdadero afecto 
con el que tengo la honra de ofrecerme 
á su disposición , deseando que Dios pros- 
pere su vida ms. as. de este mi estudio, 
y Madrid hoy 8 de Enero de 1789. B. 
L. M. de Vm. su mas apasionado servi- 
dor que lo será siempre Antonio Cacea, 

; La ignorancia es acaso preferible á la 
ciencia en úna nación? 

El que por fe mira la diversidad de 
talentos y de caracteres, cómo efecto pre- 
ciso de la variedad de temperamentos; 
el que está persuadido que educación 
no substituye sino unas muy diminutas ca- 
lidades á, las grandes dadas la nata^ 
/¿sra , está por consiguiente en la crehen- 
cia de que la educación es diferente, y 
debe por fe hacerse el apologista de la 
ignorancia. Por esto dice Mr. Rousseau 
pag. 163. tom. 5. de la Heloisa. J^os mu- 
chachos no deben sacar sus conocimientos 
de los libros ; estos no se hallan.^ Pero 
quisiera preguntarle á ese Señor Filosofo 
que ciencias y artes se cultivarían sin 
libros , y si faltándonos ese recurso hubié- 
ramos podido adquirir este grado de per- 
fección á que hemos llegado ; j por qué 
*Ía Mathematica no se ha de esiudiar de 
los EucUdes y CUlrauts i la mediciiaa de 
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Tíioocrates y Boeraves ; la gueira en 

Cracef T direcho civil en los Dona s; 
cu»-es ^ en los histo- 

en fín ,cl político Y -tj, ^^s V Polivlo? 
redores, como Tácito , Humes y reni 
naJores , Roseau, descontento aun 

Pero ^pov ,ueML. ^ 

con Jcspreciar las letras ins H , , 

bre virtuoso por su naturales debe s s 
vicios á sus conocimientos ! Poco me t ^ 

peettf ,.dice J,ulb.p.ig. 153- y >Í 9 - 
que mi -tijo se<i saUo ■. me vasta coit 
sepa ser prudente y ■bueno j pcio , JT 
causa Vas ciencias 

sos á los ciudadanas, y .í Vi' ‘S-’ acn 
por ventura el melor y nvis pruden- 
te de todos los hambres ? Lo con^ ano 
sucede todos los dias ; se ven loa 
ignorantísimos y .de mala ’ j j. 

considerados, groseros y toipes en _ . 
sus acciones ; un séihio al contraiio^ ^ 

es compostura ni oderacion Y P 

aquella especie .de propiedad suhe eri*-e 
para no .ser raotcado , exige pocas » 

podran vastar l^ púsmas para tener 
.providad,fina y delicada? y no supone ts.a 
providad algunos conocimientos de s 

obligaciones , asi para con todos sus - 

melantes , como las que ti 

como cuidado para con el Puc o y 

total de su nácion? 

-Entce ilos estúpidos se ven ag 
hombres buenos , pero en peqP‘'*‘^^ 
tidal , se'ven ostras con Ferias , 
raras : jamas se han encontia o F , ^ 
ignorantes , cuyos habitantes 
afables y virtuosos ; siempre se ha i 
que son barbaros y crueles y ' 

ca respetan su especie , parecien ose 
mucho á los animales , qim se ac n 
guerra unos á otros. 

Al norte de la America , una g”*;'* 
ra inhumana , arma perpetuamente lo.' ig- 
norantes salvages , los unos con i i 5 * 
otros i estos salvages , crueles en sus com- 
bates , lo son mucho mas en sus cr.unros. 

, Que acojida pueden esperar los prisione- 
ros en manos de estos brutos í La muer- 
te en medio de los mas horrorosos au- 
plicios. Aunque la pa» calme por al- 
gún tiempo el, furor de estas naciones; 
5 qué violencias c¡«>ntra la humanidad no 
executan en sus mal formadas poDlacio- 
clones i Se vé matchac al frente de sus 
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acciones Impunemente con la cara dies- 
en lierta , el asesinato , la traición , el 
robo y la peí íidia , protegida de los mas 
fuertes y sostenidas por todos en gene- 
ral á fin de usar á su turno de repre- 
salia. 

En efecto j por qué razón el hom- 
bre estúpido de los bosques , ha de ser 
mas virtuoso que el ilustrado de las ciu- 
dades civilizadas í por todas partes los 
hombres nacen con las mismas necesi- 
dades y con los mismos deseos de satis- 
facerlas ; son unos mismos al nacer , y 
al difieren entre ellos , es únicamente quan- 
do entran mas adeiíinte en la carrera 
de la vida , en que las necesidades son 
según los genios , el talento y la edu- 
cacicn. 

Dirán ac^so que las necesidades de 
Un pueblo salvagc , se reducen á las sim- 
p^lemente físicas ; y que estas son en pe- 
queño numero. Las de una nación policiada 
fcOn inmensas : pocos hombres , se ven en 
estas , expuestos á los rigores del am- 
bre ; pero 5 qué de placeres , qué de de- 
seos no tienen que satisfacer I y en es- 
ta multiplicidad de delitos , íde quántas 
disputas y vicios , no se engendrani Ver- 
dad es, pero también ; quántas ieyes, quán- 
ta policía , no hay para reprimir y cor- 
tar estos excesosi 

Los grandes delitos no se fomentan 
con la* grande variedad de deseos , no 
áon las multiplicadas pasiones sino las 
pasiones vehementes las que hacen fe- 
cundar los vicios. Quantos mas gustos y 
deseos tenga el hombre que satisfacer, 
tanto menos estos serán fuertes y ardien- 
tes. Las pasiones son como unos torren- 
tes que son tanto menos peligrosos quanto 
se dividen en diferentes partes. Una pa- 
sión fuerte . es una pasión solitaria, 
que concencia todos nuestros deseos en 
un solo punto. 

Quando dos Kaciones sin artes y sin 
«gricultura , se hallan expuestas á padecer 
los tormentos del hambre; jqué principió 
de actividad en sus acciones ! sin pesca, 
sin caza 1 que guerra puede haber mas 
;ruel ! Cada «na defiende el lago y el 
iosque que ella sé apropia ; ^permitirá que 
. Iguno se acerque aunque lo vea es- 
irando 2 El hambre se renueva varias 


veces cada dia , cita es la razón por I* 
qual la guerra en el salvagc tiene otro 
principio de fiereza y crueldad qu^ 
que se ven en las naciones cultas. La 
actividad en las operaciones de los sal. 
vages tiene siempre mucho de cruefy 
de sanguinario, por que no hay lev, nj 
razón que le puedan contener : por lo 
qual se puede muy bien congetuiar que 
en el norte de la America , proporcionada, 
mente al numero de habitantes , se co- 
meten mas delitos y crueldadíes quq en 
toda la Europa ; j^obre qué pues debe 
fundarse la opinión de la mayor vir- 
tud y felicidad entre los salvagesj 

Descripdon de tas naciones en donde 4 om 
jnina el dejecto de la instrucción. La despo« 
blacion de las regiones septentrionales tan- 
tas veces destruidas por el hombre, jprueba 
por ventura que los Somoyedas son mas fe- 
lices que los Holandeses , desde la inven- 
ción de las armas de fuego , y los progre- 
sos del Arte Militar? jQué estado es acasa 
el de EskimoJ aquien debe su existencia} 
á la piedad de las naciones Europeas. Tra- 
tase de alguna disencion entre unos y 
otros ; la nación salvage se vé destruida, 
jy puede ser feliz una nación cuya existen- 
cia es tan inciertaí 

Quando los Hurones o Iraqueses fuesen tan 
ignorantes, como Mr. Rouseau lo desea, no 
los creo yo mas dichosos; jA la instrucción, 
y á la sabiduría de la legislación debe una 
nación policiada , sus virtudes , su propie- 
dad, su pobl.icion y su poder 2 5 En qué mo- 
mento los Rusos llegaron á ser formidables 
para toda la Europa sino es en aquel en 
que el Czar los obligó á ser ilustrados} 
Monsieur Rouseau en el Tom. pag. 
30. de la Emilia quiere que absolutamente 
las artes , ¿as ciencias , la filosofa , y las 
habitudes consiguientes á todo esto ; Cambien 
de tal suerte la Europa , que causen su total 
despoblación , y que en fn los conocimientos 
corrompan ¿ascos tunihres. jPero en qué t'unda- 
su opinión este extravagante Filosofo? Para 
sostener semejante paradoxa es menester 
no haber considerado nunca , los Imperios 
de Constantinopla , de Ispahan, de Delhy, 
y de Mtquines, y en fin no haber dado uiiA 
mirada tilosoíica sobre aquellos países 
que la ignorancia habita en ios Templos» 


PaUcios. íSe vé acaso en el Trono Oto- 
Iiano , por mas que la sofistería quiera su- 
poner, sino un soberano > cuyo extendido 
«vasto Imperio no es otra eos.» que un com- 
Lesto de estériles, y desiei tas tierras , cuyas 
fiqurzas, y poder son apenas capaces de re- 
jistir á la menor potencia de las demas Eu- 
ropeasS ;Qoe espectáculo oircce FersiatHa- 
biiaiues extcndiáus por inmensas regiones, 
infestadas de salteadores, y veinte tiranos que 
con el acero en mano se disputan ciudades 

aespobladas, y.dcstruydas. 

jQue es lo que se observa en la In- 
dia en el clima mas favorecido por la na- 
turaleza í pueblos poltrones , envilecidos 
por la esclavitud , sin amor por el bien 
publico , sin gran ieza de alma , sin dis- 
ciplina, sin valor, vej itando ba jo de ci íne¡ür 
cielo del mundo. .En fin pueblos cuyo 
poler no po li la resistir el esfuerzo de 
un puñado de Europeos. Tal es en la laiayor 
pirte del‘ Oriente , Payses sometidos á esta 
ignorancia tan decant.rda. * 

M-Onsicur Rouseau podía acaso persua- 
dirse .que los Imperios que se acaban 
de citar son mas poblados qne- la Alema- 
nia, Francia, Holanda, Scc.i ¿Podría tam- 
poco creer en estos ignorantes , y barbaros 
payses las gentes sean mas virtuosas , y 
felices que en las naciones libres , y cuitasS 
No sin duda alguna, no podía ignorar unos 
hechos tan palpables , y conocidos , hasta 
del pefrimetre mas estirado, y superficialj 
y aun de la mas coqueta, y disipada. ¿ Que 
interés , pues , pudo tener Mr, R. para 
mar partido á favor de la ignorancia { ¿ Por 
qué Mr. R. á podido, hacer la , apología 
de la ignora nci ai 

Unicamente Mr. R. pudiera instruir- 
nos sobre este punto. No hay , dice en su 
Emilia pag. 30. Tom. 3,, flosojla alguna 
5 «e, (ftiando llega á conreer lo verdadrro y 
' lo falso , no prefiera lo falso 4 lo verdadero 
\tpmles djilofofo^ atuidey que por anmntar 
fu gloria no quiera engañar al genero hnmanol 

¿Podrá por si acaso ser este filosofo 
et mismo Mr. R.t sena injuriarlo pensar 
de este modo. Si alguna vez pensó que 
lo falso , por ingenioso que sea , pueda 
inmortalizar á su‘ inventor' estaba riiuy 
equivocado. Solo lo verdaderq ‘'tiene ^su- 
cesos durables. Eos laureles que se* ad.- 
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quiere 10 falso no tienen sino un verdor 

precario. 

Que una alma vil, y un espíritu dé- 
bil para alcanzar la verdad , adelante cie- 
gamente tuna falsedad no es estraño, obede- 
ce á su propio instinto; pero que un fi- 
losofo pueda aderirsc aun error, cuya fal- 
sedad conoce , es muy singular y dudoso. 
La prueva que tengo , para dudarlo, es esta, 
todo autor ciñe su deseo á grangearse la 
estimación del publico , y la gloria 'de 
haceise distinguido, Mr. R. la anda sin 
duda , pero esta se la proporcionara en 
calidad de Orador, pero no dé filosofo; 
también el es el único, entre todos los hom- 
bres celebres , que ha querido inmorta- 
lizarse y elevarse hablando contra las cien- 
cias ¿La desprecia acasoi ¿seria orgullo, no, 
pero este orgullo fue ceguedad momentánea. 
Sin duda que haciéndose el apologista de 
la ignorancia , se dixo asi mismo. 

„Los hombres en general son perezo- 
sos , por consiguiente enemigos de todo 
estudio que les obligue á poner aten» 
tención. 

„Los hombres son vanos, por consi- 
guiente enemigos de todo espíritu superior. 

,,Los hombres medianos , que ni son 
sabios, ni dexan de serlo, tienen un aborre- 
cimiento secreto á los sabios , y á las 
ciencias: persuada pues yo su inutiUdad, 
lisonjee la vanidad d'él estúpido ; lograre 
ser amado de los ignorantes; Seré el maes- 
tro, y cJlus los diseipuios , y mí nombre 
consagrado á los elogios, correrá al univer- 
so : ¿ Qué momento pues, mas favorable 
para mi proyecto? si me aprovecho , mis 
obra.s llegaran a ser celebres. 

Pero sera durable acaso esta celebridad? 
habrá podido prometérsela el autor de la 
EmiliaC puede por ventura ignorar, que 
hay una revolución sorda , y perpetua en 
el éspíritu , y carácter de los pueblos , y 
que con el tiempo la ignorancia llega ella 
misma a dcsacrecUtarsei 

¿Qué tonnento no seria pues para es- 
te autor , si litígase á ver los desprecios 
que merecerán en lofututo , y merecen al 
presente los panegíricos que á hecho de 
U ignorancia? La experiencia enseña á 
'los hombres que el ingenio, las luces y 
los conocí inicnios' 7 *on los verdaderos cú- 
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m lentos , en que estriban el poáer de 
,loSj^st^dqs,3.sí)s.,p(psp,erida<iÍÉs ,<4 's^S vir- 
tudes 3 que sus debilidades , y sus desgr^- 
_ glaciar „nq .pe^deí» slito ' del vicio, -en el 
í PPí ,, consiguiente y 4-6 alguna 
,iguorancía en, el,J,íigi&ladof^ -y= que- está na- 
ce de, la i.ilta .pténcia.’Xos-bombres no 
creen , ' pues qu¡c--Ias ciencias ¿ ilustración 
sean nocivos algenero humano, y sólo un 
hombre que quiera singularizarse , ó 
hacer -osteotacion de su eloqüencia , pue- 
de sostener ^semejante error. 

Señor Editor ; Muy Señ-^r mió con 
qnuc,ho gusto he leído el periódico de Vm, 
techa , 7 del presente en el que viene inser- 
ta una carta sobre Jurisprudencia por su 
tino corresponsal Don Alvaro María Guer- 
,fero,; yo aunque no lo soy, no obstante me 
he determinado decirle lo siguiente para 
que si gusta lo común , que á dicho ca- 
ballero , á fin de que , quando se ponga á 
escribir , lo haga con solidez. 

Nos propone este escritor moderno el 
modo con que en Salamanca se estudia el 
derecho de los Romanos , el tiempo que 
se necesita para graduarse, y entrar en las 
Academiás; á conseqiiencia nos dice que 
en estas no se oye el nombre de un Ju- 
riscosultp Español , que toda se dirige 
á conciliar dichos , y componer antino- 
mias de los Proculeyanos , y Sabinianos. 
Si este señor mirara con otros o]os á la 
universidad donde ha aviquirido lo poco ó 
mucho que sabe y procurara saber quando se 
pone á escribir de ella su conscituccioti 
actual 3 no Ignorarla , que se han escable- 
ciao .dos Academias amen de la de dere- 
cho Romano; en una de ellas se expli- 
ca la Economía civil y Política, y en la 
otra la practica universal forense , iunta- 
mente conaquella , dirigiéndolas savlamen- 
tf , el Doctor Don Ramón Salas, d ti gre- 
mio y clausto de esta universidad , como 
lo acreditan las constitucciones hechas 
por c'i mismo , con orden , y aprobación 
de dicho claustro. • 

También no ignoraría, que en la ex- 
presada universidad , se ha detestado el 
Peripato ; que á los io venes se les sumi- 
nistra diferente doctrina , de la que se des- 
haber adquirido ; y á la verdad se 
puede afirmar que la universidad de Sala- 


manca á mudado de aspecto áesde que el 
•Rector .XJi'c ene lado 'Tofrero' tomó su di, 
reccion. 

Por lo que he dicho no quisiera se cte- 
- yese reprovabu' lo demas de su carta, quando 
. no lo admite, si bien el que sede a\a. 
be tan bello pensamiento, aunque no orí. 
ginal , pues los mismos que concilian di, 
chas antinomias están cansados de clamar 
por un codigo nacional y desear uii es- 
tudio de tanta utilidad. 

Vm. amigo- EdiccOr haga un lugar en su 
periódico á estas quatro letras que, sime- ' 
recen aprobación, darán animo al Autor 
de ellas para remitirle algunas ideas dlg. 
ñas de atención. B. L.' M. D, V. Su 
afectísimo S. J. G. P.-M. c. P. 

Con mertivo de la proclamación del 
Augusto Señor Don Callos IV, (que Dios 
prospere). 

CANCION REAL. 

Sonora Euterpe , pues tu dulce acento 
■^ á tantos^ veces mil comunicaste 
dando alma á su dicción , voz á su cantO{ 
róbate al sacro coro este momento, 
y la lira que aquellos les prestante 
comunícame humana , porque en tanto 
que olvidando el quebranto, 
en que mustia yacía 
la pobre lira mía, 
cantar quiero de España lá grandezas 
temples tu el instrumento 
y des á mi concepto 
suavidad , discreción , gala y belleza: * 
y asi desde el oriente 
hasta el 'triste occidente, ^ 

/por donde Latan a 
gira brillante y Je zona en aona 
la dicha de la España esclarecida, ' 
será á pesar del hado engrandecida. 

El hespeio i la hesperia hubo faltado, •- 
el sol de España se hubo obscurecido, 
faltóle a España el Rey que la regía, ‘ 
quedó todo en tinieblas sepultado, 
todo fue en negras sombras sumergido, 
y sucedió el pesar á la alegriaj 
por dó quiera se oía 
el lloro y el lamento, 
el cortesano atento 
por su Rey suspiraba lastimoso, 
lloraba -el fiel soldado, 

s 
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el rico ac«U(!alaío>.. _ 

el sabií) y labrador menesteroso: 

tojos con ’jo'lor fuerte 

lloraban ia impla suerte, 

V en tobo lastimero 

llora cada uno al Rey CARLOS III. , 

paes que perdido ' había en tal initante 

pn ílcy 1 im protector , un Padre amante. 

Mientras que en tal dolor y tal quebranto 
b España toda estaba sepultada, 
llena de luto en ua pesar eterno, , 
k aquí de inqprovi^o con espanto, 
li envidia de culebras adornada _ . 

silfi de las cavernas del averno, 
y el pesar sempiterno 
j,í España repasando, 
jexa el dolor infando 
ccii que antes enojada- li miral)®» , 

y dice; llegó el dia 

en que ,U furia mía r. - > t ¿ • 

ocupe la región que antes odiaba» 

y si antes no he podido 

lograr triunfo aplaudido 

tn e/te Reyno hermoso, . • 

poi rryaa; un Monarca tan glbrrpso, 

íoY que no a lly ata y a, que yace muerto 

mi triunfo , sí , mi triunfó será cierto. 

Qual cobarde enemigo que no tiene 
íliento para herir á su contrario,^ _ 
yjEsq las selvas íie esconde acoba i dado, 
si Vé que otro enemigo cpntia el viene, 
que le ofende y ataca temeraiio, 

silede .su escondite^ y jdenodí^do, . , 

mirándole ocúpalo, 
le insulta y se envanece; 
asi mientras qiie^, crece ■ , 

en España. el presar, y que las ciencias / 


las artes y en 
por i^i,l diversos 


f í 


j ? 


¿n todos 
mp^QSi , 

con ayes del dolor dan evidenciáis, 

ll envidla^aborrecible 

con "arrojo indecible 
ppjíepiíí fiera , ifisapa 
^cev-t/íunfar sirs Iras inhumana, ,• , , 

y; de-; uqa^■ve^ vengarsCj despechada, ^ , 

¿i" iblí)%qiido , inll, v«G*es a rXo.íada.^ , ; 
.íerq ennaedio . de . noche tan profunda. 
U lobreguea disi p, a de , , 

ujíft .1.UZ ,elaira_,f diafana *y hertüo^f: 
p^istnas al verla aquella furia inmunda^, 

mas la ciega , se postra/y cae jfí<pipst • 
yV piensa pavorosa} ■ 


que algún blem soberano 
hÍKO su intentq vano, 
averiguar lo cierto deseara, 
quando se la. presenta 
muy ufana y contenta,. 

* la española lealtad , jlega y repara, 

, y la dice : furiosa <. 
huye hidra popzoftosa , 
del emisferio j^ispano: 
llénate de furor monstruo, inhumafto, ,- . 
viendo,, que ^sl-müriú . ,QA.RJLOS JIL > : . / ■ :j 
tiene en el IV. España su^ beredefó r. 

Sien la muerte ie^gquel heinps, pej«ido,!í. 
no un Rey , un Pairea* 51 que nos'amabi, 
y que erigió .su soiip.^n npestroi pechío; 
hoyen, el crpjnpjsq h,ijo, ha, sucedido, 
un, Rey , puya j>;irtud la, fama, alaba 
y el ampr. nps jqxige de derecho: , i 

desde'" el jpagiao , techo, ,, , ; iv'* 

al palacio ¡eminen|e ' ..v . . . 

leyna ya solaviente . , ¡ 

el jubilo , el contento y la alegría: 

^ otro .Rey protiigioso,- > - 

otro padre amoroso, 1 

sube al solio de España en este dU; . . 
un Principe piadoso; 
un Cesar magestuoso, 
un Campeón robusto 

un pacifico Nuiña , un noblq Augusto , 
un Rey que sabrá á todos superarlos, y 
un... (¡que goao gran .sDiosi ) un IV. 
CA.RLOS. . <■.. . .'1 

j Qual suele el caminante que ha perdido 
el camino una noche tenebrosa ’ 
y se ve de mil sustos acosado, 
no , acierta i andar de miedo sucqgido, 
le asusta , le intimida qualquier cosa, 
y al Cielo pide anxilio acongojado, 
mas quapdo ha destronado/., , - 

ya las sombras de la a ui ora . 

y Phebo luce j llora. , • , 
de gozo , y, tantqj maij, ep,. su contento, * 
quanto su pesar era, ^ ; ).'*? . > 

, no ya de otra manera ; r . ,i,f , n.- tr. 
sucede al regocijo tíl sej^tlinientci, i - 

ya tan^ so]p resuena j . 

la voz de gozo llena, 
y desde el tierno Inf^apte , - / 

hasta el vlcjp .í^u estp instante, , 

repiten veces mil con gqzp.bactp: * , 

C A- á T X Xé LA bl^rsonÓ por CAR^ 
''LOS. IV./' ‘ , 

iQue cs;ter de España todi la grandeza, 
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que el ver el Madrileño Ayuntamiento 

salir fuera de si eoín dicha tanta? ' = • 

que es ver su compostura y su riqueza 

;quc el ver de los bridones el allentOj? 

al pecho mas cuitado todo encanta; 

jqaé el ver como levanta 

el pendón magestuoso, 

aquel joven glorioso 

timbre de la nobleza , y dé Castilla? 

{qué el ver al pueblo atento, 

con que leal ardimiento 

el explendor va siguiendo de quadrllla? 

que algazara , que fíesta, 

que grata y que modesta, 

con la que corre ufano 

á oír proclamar su nuevo Soberano: 

mas nada es demasiado, todo es poco, 

pues juicioso es solo hoy , quien está loco. 

Ruge pues fiera , vuelve ignominiosa, 
del averno á las lóbregas cavernas, 
y muere de despecho , si es posible, 
al mirar hoy la España tan gloriosa 
tuyas dichas serán sin duda eternas 
baxo un yugo tan suave y tan plausible; 
será al Orbe temible, ‘ 

de todos respetada, 
rica será y poblada. ; ' ■ ' 

Excederán sus glorias verdaderát 
los siglos anteriores, 
y serán sus loores 
envidia de las eras venideras. 

La Util' agricultura 
cantara su ventura, 

Us ciencias y las artes 
aumento tomarán por todas partes 
siendo en los fastos de la hispana historia, 
celebrada por siempre su memoria, 

España alégrate, depon el llanto 
*que ya reblédio á tu desdicha tienes, 

■ y señala con piedra blanca el día 
éh que ves adornado con tu manto 
al Monarca mejor que ciñó sienes;, 
sacude . ya la mortal melancolia; / 
con su ave ^melodía 
el acento levanta, 
tu suerte feliz canta, 
confiando que has de ver á tu$ leones 
del Orbe, respetados, 
los mérito^ premiados, ' 
y adornada de ricas producciones; ' 

florecerán'lás artes; ' , ' 

tendrás mil bravds'. Maltes, ’ * — ' • 

será rico tu erario * ' ‘‘ 


y castigo darás á tu adversario, 
siendo tu imperia en codo tan pujante 
que nunca habrá tenido semejante. 

CARLOS será tu Padre cariñoso, 
CARLOS será cu gozo y tu ventura, 
CARLOS será tu dicha y tu consuelo; 
verás en él un juez justo y piadoso, 
un Soberano que tu bien procura, 
para tu dicha enviado por el Cielo: 
este con justo celo 
te procurará amante 
la dicha mas constante, 

■ celebra , pues tu suerte y tu fortuna, 
la peregrina historia 
conserve su memoria, 
y sus virtudes cuente una por una: 
la dulce poesía 
cante con melodía 

sus hechos , sus virtudes , sus acciones, 
y la escultura emplee su destreza ' 

en retratar en marmol su grandeza, ‘ 

Y al ver en tu Real Solio colacado 
á un joven tan robusto y tan brioso 
á CARLOS , poderoso , pió y clemente, 
y al reparar que ocupa su Real lado ' 
aquel objeto dulce , noble hermoso 
la bella LUISA , digo sol fulgente, ^ 
á quien dichosamente ’t 

Palas dió entendimiento, 

Jové supremo asiento, ^ 

Venus gracia , dulzor , y gusto y betleM} ' 

y de cuyos primores 

tienes hoy succesores 

que hereden su virtud y su grandeza; 

alégrate ; obsequiosa 

póstrate á la gloriosa 

Magestad que te ha dado 

un Rey tan virtuoso y sublimado, ' 

y di porque tu fé y amor revivan 

CARLOS y LUISA largos siglos vivan. 

D. J. P.L 

i 

Ceremonial que se observa en Espaná 
para la jura de Principe Ereditario , ó 
convocación de las Cortes de Castilla , se. 
gun se executó desde el juramento del 
Príncipe Don Baltasar Carlos I. de este 
hombre. 

§e hallará en casa de Castillo frente 
á las gradas de San Felipe el Real V o 
en el piieito- de Manuel d«l Cen:o'i ¿lUf 
de Alcíilá &c, * - ' 


IfíTWTT 


IflíBJ. 228 , _ , 




1441 


CORREO DE MJDRID 

PEL MIERCOLES a8 DE ENERO DE 1789. 


Señores 'Editores del papel Periódico., 
Intltalado Qorreo de los Ciegos de 
df¡d> 

jVIuy Señores míos : remito á Yms, 

(1 adjunto manuscrito que he trabajado 
p 'contestación á la carta publicada en 
$11 pei'iodico dé 13. de Diciembre ante,- 
rior , escrita por mi ‘amigo Don ?uan de 
Rivera 1 y espero tnerecer á Vms. la man-^ 
den colocar en el succesivo que salga , si 
fuere de su agrado,' por juzgar convcr 
píente su apricdcion según las ideas que 
Vmsd se bah propuesto en 'dar al pu- 
blicó -su excelente dbrd' -para destierro de 
i^nbráhté's ;y‘ viciosos dando i estímulos a 
lá virtud; 

í Yo me repito de Vms. , deseoso de 
prap-lacerles en esta- ‘■Villa y que man- 
den quanro sglisten á sír áerVidor S.* M. 
E Juad Ve'raVl- Combo. ! ‘ . 


f r 


^ Gaita quC csérib'C' ai 'Doctor Don Juan 
de Rivera y Pizarro , Presbítero vecino 
déla eluda d de Ronda-, Académico de la 
JlealHistOria’&c. &c; &c. , su amigo Juan ' 
Verary , Corribo wvecinó" y* Alcaldó ' 
que ha sido varias ^ecés ‘de‘ Iji Villa de 
Arriate, y la dirige por mano del Señor. 
J)o"n Pedro' dé Sui'ga , Gobernador que -fue 
de dicha Villá , actual Diputado 'dei común 
de la expresada Ciudad de Ronda, y uno 
de^^los contertulioís del EscoriaU nuevo. 
"^Muy Setioi* >mio; habiendo llegadc? á > 
,esta Villa el papel periódieci!,! intitulado 
Correo dé* Madrid, públicado eiv aquella 
Corte, el Sabado'i^ del próximo mes 
pasado, he visto , con no poca raortlfica- 
clon , por la estiráacion que profeso á 
Vifi. por sus ¿ii'cunstanclas ,i y por su 
cataciei’ , la Carta inse-rta en aquel , escrita' 
cón'ernombru de Vm. á, mi Señora Doña 
María Josefa 'Viruez -su techa en la 
Abá^'a- de la Duqóes’a á a 8 del mismo; 
Váélyo adecirle'la be leído con luortijica- 
■ ’i pcír hhbér^ylWó' ¥U poto pro- 


pio de su estado, pero como le amo a 
Vm. tanto, antes que ninguna lengua mor- 
daz tome la pluma contra e'l, he queri- 
do confidencialmente manifestarle algunos 
defectos que contiene para que e n las 
suqcesivas que promete , no dé que censu- 
rar al público. 

En primer lugar qualquiera que hace 
animo de dar al público algún papel de 
aquella naturaleza , que se ha de poner á 
la prensa > forma antes su cuenta del dia 
en que poco mas ó menos se ha de publi- 
car para no incurrir en la nota de que 
en el Correo del $abado 13 de Diciembre 
se publique un escrito con fecha de aSj, 
faltando quince para quellegase, exponién- 
dose h la censuraclon en un defecto cancra- 
so y visible, serla olvido ó falca de prác- 
tica, pero lo uno, ó lo otro, ya v 5 Vm. 
es 'nótabílis'í.mo y m.as en un Doctor Aca- 
démico &ÍC. 8¿c. &c. &-C, íkc. 

.Supuesto esto vamos tratando de tolo 
el n,ei"''ioso equivoco concepto de la carta; 
dice Vm. que ha dexado pasmado al so- 
brino de su tip los Cohtfttios de la espina, 
no. i ha sido él solo el que ha recibido 
este pasmo , pues máyor que el quc. se 
pudiera tener en eb tiempo presente , en 
la Fuenfria, Guadarrama, ó los Alpes tiene, 
no solo el que los lee , sino es el q,ue co- 
noce la scacülcz y credulidai de Vtn, 
porque tanto aquel sobrino , como to- 
dos quantos le lean tratado, la compre- 
enden, y saben, como publico, la veneracío:i 
política que Vm, da á Espinel, tanta, qu-3 
sin duda se le podrían dar los dias en el 
de la techa de .su carta , pues tiene em 
su aposento como á sq Mecenas , un qua- 
dip comprado en una almoneda de Ma- 
drid , que será de quien se fuere , y io 
encaxaron á Vm, alguno? da sus conter- 
tulios ser original retrato do! ffitSifiO Jiuipim 
nol : reciba Vm, , repico, los dUs y no es* 

' trañe se pasmen iOs que oyen sus CQU- 
, cepios, ‘ - ' 


144 ^ ' 

Las -inscripciones del famoso puente 
de Ronda no las hemos visto ctí ésta Vilía, 
y yo por rní , tampoco he visto (como 
ni Vni.) el puente volante de los Chinos, 
pero por lo escrito en la historia general 
de aquellos Rey nos,, y en los eelebres viajes 
As iaticos de.... ( pero para que he de citar 
hablando con. un Académico) encuentro 
que se parece aquel á este, lo mismo que 
un huevo , á una castaña , ya digo no he 
leído las inscripciones pcro_ sé que están 
a pr ovadas por el sabio IMinisíeiio , que si 
se pudieran poner cid Uv'itatn , como las 
que Vm. tiene á la puerta de su casa, no 
clexaria yo, aunqvie, criado en lina Villa, 
de enviar algunas que se pudieran colo- 
car en honor de los Heroes aquien le 
tributarán en aquel famoso edificio , y 
tales que las entendieran los lectores , no 
como las que Vm. tiene .en el frontis de 
su Escorial , que ni. tos Rornanos , ni los 
Sirios 3 ni los Caldeos que vinieran á Ron- 
da las pudieran entender , pues las copia- 
das no están exactas , y las voluntarias 
son tan estradas que merecen el nombre, 

de Y. B. . 

Las expulcrales del ( Setíort Don Diego 
Cañas están.^e xcelentés , y nunca se puede 
conceptuar de largo , ningún e.loglo forma- 
do al mérito de aquel caballero , el que 
Vm. á escrito al mismo asunto según di- 
cen en latin ( pues yo no he entendido 
su Idioma ) sí qu3 es tan, 'su cinto j que aun n 
quando no tubiera la * nulidad de ser un ; 
antecede n te para colocar Vni. sus pompotos ¡ 
dictados, es tan reducido que habiendo puesto 
tamos y en letras del tamaño de góticas aun 
no ha podido ocupar cabal medio pliego. 

Si la literatura de Ronda hubiera de 
venir por los medios que propone <Vm. 
ce unión con sus : cogite rtu líos , pobre 
Ronda ¿quándo sería literata i porqué 
á la verdad jaqulín se le pi opone que la 
universidad de Úsiuui erigida con Bulas 
Pontiíicias , P, tales .Deerttos , >' demás 
aprovacioues que los Exceiennsinios xiu- 
ques de aquel estado costea! on en su fun- 
dación para bien de- sus vasallos , habían 
de cojasentir solo por dar gusto á las 
volantes ideas de los contertuUctó del Es- 
corial nuevo 3 se trasladase fuera de ellosi 
por Dios aconseje Vm. á esos Señores 


no deliren , y yá que ( aunque con ¿as-. 

tante perjuicio del público) se juntan ay, 
sea á tratar de materias útiles , y bene- 
liciosas , y no á pensaf en semejantes fa. 
naticas ideas , porque , como quiero á Vm., 
celebra, ría que se evitase est.3? nota, y 
que sus pensamientos fueran dirigidos á 
el bien y felicidad de aquella 'Ciudad, que 
no faltan en el dia estimmios paraexer-- 
citar su zelo , en varios ramos, la agricul- 
tura fomentándola en su buen usq , con 
publicación de eruditos discursos para ello., 

El comercio 3 que .1 . la verdad; phdjera, 
ser brillante, por la- inmediación á Cádiz, 
Sevilla, y otros pueblos de esta U4M.ira-, 
Icza, la industria, ya en lo rara! , pues i 
algunos tienen huertas famosas con sua- 
ciente riego , que solo producen coles 
y navos 3 careciepdq de las mas esqui-sltas^ 
y . necesarias verduras , quandp el terreno ■ . 
es el mas á proposito y, fe;-áz , y el .agua, ¡ 
en, abundancia, eoi tpdps tiempos, el plan-¡j 
tío de morales , y moreras , tan recomen-' 
dado por la superioridad que todo .d^rla 
utilidad á Dios , alRey, y¡al publicoLen 
lo civil 3 fomentando; ía ilaza , ya, de. las, ^ 
seda, sí hubiera aqiueh Blantio y,el|dej 
lino , y quando no dando auxilios á la casa 
de niñas huérfanas que el, zelq de aq|iel 
Corregidor ha estal^ecido , siendo ya. em, 
solas, trece meses de- fundación , la admi-i 
ración de. quanfos yen, sus adqjantarulenri 
toSySpue.s sin*renta íixa> lai. piedad de pqcos/| 
y:, el buen gobierno. 4e .alganas sphqias;^^. 
siendo una de las-, que han nraoifestadph 
su cxtraoifldinaria virtud 3 y caridad, Ía« 
misma Señora Doña INilaria Josefa Virues, 1 
á quien Vm. escribe desde da Abadí.i estar 
ya instruidas en las mas principales lab.o-.^ 
res de su* sexo , haciendo priqiuros.vs cos- 
turas en blanco 3 , ilazas.;,' dclicad‘^í» ■ dc> 
lino y capullo; con, boriUdos- y redes , á? 
esto si que podrían, contribuir,. pero, según 
oyó en casa del mesonero del tcxadillo 
el. sacristán de mi lugar , el otro ^dla ínpj 
escandalicé, porque ineieonto que dl.vo unop/ 
jereerán Vms. que estando ayer roaiando^j • 
el sol en el campállo OÍ d; tos contértujips., 
del Escorial hablar mal >, y ser cnemigosv 
declarados; de las. niñas, huérfanas?. peppA 
respondió el mesonero calle Vm» sinp 
hablan allí htoo; 4? -hpdto ijtómpi 


. Jfju, iqiic s? querell 4 Sín las niñas si 'de 
•¿jas lo biciesení en las avtes quinto se 
podría adelantar mucho mejor ahora con 
U erección de gremios que se ha esta- 
blecldq? vuelvo á suplicar 4 Ym. que á mi 
nombre lo haga á esos Señores, á fin de 
que ocupen sus grandes entendimientos 
en asuntos útiles y benettciosós que no les 
faltarán. 

Por 1 (? que hace a la conducta del ca- 
ballero Abad de que trata y puntos ecle- 
siásticos , como no son de mi inspección, 
la remito á la del Señor Abad, _á quien co- 
nozco , porque casualmente fui á la Aba- 
día , el Viernes Santo pasado, y le oí 
predicar las tres horas , conocí su virtud, 
y literatura, y compreendo que , sí quiere, 
puede mejor que yo formar su Apo- 
logía. 

En el otro punto de propios tengo 
mas conocimiento, por que he sido Alcal- 
de en esta Villa algunos años, se que el 
ponse]o tiene dispuesto en sus sabios de- 
cretos quanto conduce á su beneficio , y 
no dudo que en algunas/jjnntas no haya 
■la exácta observancia q«e s& debe, pero 
yo quisiera vinieran á este pueblo esos 
quatro caballeros , y veriamos que hacían 
lo que Casca ciruela , y cuidado que no 
sé quien son, pero discurro que si se les 
tomáran las cuentas de las administra- 
ciones públicas y particulares que ^ han 
tenido á su cargo seria dificil las dieran 
coni.pago, como no fuese vendiendo al- 
algunos sus sobervios Colosos , repico que 
yo no conozco i nadie , porque como está 
tan lejos la Abadía de este lugar , que 
viniendo por Madrid hay mas de ciento 
y (ochenta leguas^ apenas llegan las fioti- 
cias , y mo puedo hablar core^ propiedad, 
y asi' solo suplico á Vm. disimule mía 
amantes fraternales consejos , Ínterin pido 
á Dios le guarde muchos años , Arriate, 
Enero a. de 1789. B. L. M.' de Vm. 
lu afecto amigo y seguro servidor Juan 
Verari y Corribo: Señor Doctor Don Juan 
de Rivera, 

I)e común acuerdo convienen todos 
los viajeros instruidos en que la gale- 
na real de JPlorencia , contiene la coleo 

clon mías magnifica de pinturas d«l un*.- 
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ve.-sb. Está dlvldUa en 

y el terceto que nina ai n 

.,0 x,a. p«s 

p¡« de nncho y f , n.i 

mas del vestíbulo , que * 

multitud derelieves, de est-itims . 

otros .nonumbnto.. antiguos btrusoov. CT.i.- 

POS y Romanos, se cuentau' en a ^ ^ ‘ 
L ...Florencia; dieZr;Salas , de las. quajts 
la nías rica es la séptima, , ^ 

trll’u/ta-.iesú construida en igura ucu- 

gona por el diseño de Buont.ikim. Oc! o 

ventanas que tiene ppr baxo t.e^ a 
da guarnecidas de cristales, ^ 
claridad competeirte á su niagn- í" 

xielo de esxa sal# tiene la torma dc.ui a 
cupufa embutida de nacar e peí . . <s 
paredes se hallan entapizadas 
pelo, canpesí y diverjas especies de mai - 
moles componen, ¡el asiento y sue o. 

Entre otr.as piezas, magistral^ se ad- 
■miran en esta sala la celebre de 

das , la primera, á Praxiletc y U stgiind'J 
á Dhidias ;, U Kmns , 

Amolador ,d d 

un m Sikns^. 

se distingue una, y 

en el desierto por Ratael ; ova 

contemplando al niño ^ c 

gio Vuna de Am.ba Lairache ; 

® , A SiUti-0 pinta io por 

mmta dáiAndns deL.oa>-i^. v 

el mismo. > íírtU aabe-Zii d¿ 

Mo Veronese-, dps.Vpnus por 

CleomtrA^ot pemanjo 

áJmfloy por Tiinoret; d borracn, 

SUme , por Rúbeos ; n£ud¡uida por 

Redro.de Covtojia Scc* Scc, » . ; , , t 

La; galería' de. Plarpncia, nada cqmi^r 

ne al presente .que lo deba á los p.jjmfif! 

ros. MedicU , que solo iucrun simple? 
particulkres , pues, aunque tuvmrqn 

para las colecciones de , los monumentos 

de pintura, escultura., arqp tertuqa, Scc. 

austo decisivo, que trasmitieron á sus succtóír 

sores »U historia de esia.,gaieáa¡-. pXrUjdrd 
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pía desde Cosme de Med'icis, conocido por 
el sobre nombre de Padre de la Patria-, 
esto es desde el nacimiento de las be- 
llas artes* eti Italia , hasta -el’ tiempo 
presente ; por lo qúal se considerará co- 
mo el efecto de la ‘ renovación y pro- 
gresos de las mismas artes. Esta es en su- 
ma la idea que presenta la obra de M. 
Be ncivennl. 

En el primer volunaen habla de las 
preciosas colecciones que poseía la casa de 
los Medicis, antes que llegase á lasober.im'a 
que en el día se mira. En el segundo 
expone desde luego la fundación de 
la galería de Florencia > la que señala 
en cl‘1 año de ¡781 baxo ei gobier- 
no del Gran Duque Francisco I. después 
indica todos los aumentos que ha teni- 
do ,1a galei'la ' hasta el presento devldos 
á los succesores de eáte Principe j y por 
ultimo dá' separadamente muchas noticias 
muy Utiles y curiosas , que por largas no 
han podido colocarse en este papel. 

M. Benciveimi anuncia que la ga- 
lería de Floronciu contiene po*€stótuas del 
grandor.naíurál ó Casi- natural!; 70 bustos dfe 
Emperadores y Emperatrices 5 cerca de loo» 
de hombres celebres en la antigüedad^ 
una multitud de inscripciones griegas y 
latinas de relieves y de fragpu-fitos , de 
las quale,s much,is som' Étruscas, _ 

Otras p:c2ns magistrales '.están d'es* 
criptas en W arios ' volumene;s pon el in- 
dicadó Bencivenni , quien omite todo elo- 
gio superfluó 5 pero expone el ]uicIo. que 
han hecho los sabios , de los monumentos 
que describe. ‘Los’ marmoles los ■ broni 
ces , las piedras preciosas ¡ las. pinturas 
&c. '8£c. se dividen 'por clase.s.í i.r i 

Hay dos gabinetes de piezas ¡de 
bronce ; el prlmeio se mira consagrado 
á los modernos , y el segundo á los an.- 
tiguos. Los vasos etruscos de tierra y otros 
monumentos compuestos de las mismas ma- 
terias pudieran muy bien formar una sa- 
la aparté, donde también podrían estar 
/os ' flatos de Cartel- Durante pequeña 
‘Villa del Duc.ido de ürbluo. 

En la misma galería se hallan mas 
de 1100 pinturas sin 'conipreendor ,¡eni 
este numero casi 85^0 > retratos de hom- 
bres ilustres y de 344 pintores que ¡se^. 


hán retratado ellos mísmos.''Hay' 
volúmenes de diseño , una colección con- 
siderable de estampas y varias obras:^x.i 
celentes en cera , en marEl ,, en ambar 
en piedras duras , en taracea , en’ éséa^ 
ma &c. &c. Las piedras cortadas ó gra- 
vadas en fondo, soíi en numero de 4000, 
Las medallas todas .diferentes unas de 
otras j de las qiiales muchas manliiesraiv 
los retratos de los hombres celebres, de 
los últimos siglos , pasan de 14^. • 
añade las. monedas modernas colocadas 
.poco tiempo ha por orden gecgraíicó ¡¡-y 
los tantos que en su origen ; serviriáa 
para el calculo. 

Los dos primeros volúmenes de esta 
obra parecen muy propios- para ‘interesar 
á Iqs sabios., erudito.s artist.as y á todas 
las personas que tengan algún gusto -ó 
* afecto. . las‘ bellas artes.. ' ' i .í 

La Historia es una pintura que une ba- 
XQ de un* mismo punto de vista los tieiir- 
pos ,i y los climas. • Entre diferemes cóí- 
.tumbues , , usos , y leyes ,. se^peFcibéniuúds 
mispos ca racteres 3 pasiones y ' flaqueas , y 
hombres. . , ? . , , j, ■ t.: p i.» 

Apenas se desen volvió el cahos y salió el 
hombre de la nada , se apoderaron los vi- 
cios d® su corazón por el'pecado. .Lo de- 
.mostró. Diosi quando- dixo ; los hijos dé 
Adan irritan unos contra sotros , riegaji 
;la tierra ¡con su sangre /y se multípli*. 
can Io;i delitos. En vano inundó, el di! u» 
vio la tierra para destruir los hombresypu- 
rihcarla si ■fluctúa sobre las aguas» unaj 
sola familia; y los. vicios fluctúan* yust 
CQn,s,e,rvan ;con ella. ÍAlgunos-ule los- hijc* 
d,e ihíoéj fuprón tan corrompidos como los 
de Adan , estos se dividen y. forman dife- 
rentes pueblos, é Imperios, donde el inte- 
rés, la ambición , y la vanidad siembran- 
la turbación . y la discordia: los hont’ 
bre9 , se¿enJruVec.cn unos '• contra ¡otros y; sé 
destruyen iTeciprocamente ; unos pueblos 
se levantan coiitra otros .pueblos-; y fuerr 
zan á la tierra, á que los provea del bieri 
ro que oculta en sus entrañas : y á los in- 
humanos estragos dan el orgulloso título 
de yictori-as ly triunfos; los Impérios se 
destruyen , .las revoluciones' se¡,suce.den. 
unas a. otras, las desgracias se anuuciait de 


ligios* en siglos , y los 'del pasado anun- 
cian el nuestro , y en este se descubren 
los qtie vendrán después. 

La Historia sin embargo , no dexa de 
ofrecernos el amable rostro de la virtud. 
La Naturaleza para desagraviar la huma- 
nidad, ofrece algunas veces á nuestra vis- 
ta aquellos hombres titiles , qaie reparan 
los danos que han causado los victos. Sus 
intenciones son siempre puras , sus accio- 
nes benéficas , su exemplo llama los unos 
al bien ■, ) detiene á ' jos’ 'otros prontos 
á cometer el delito.' En fin la pnldencia 
jaca el bien’, de donde el vicio el mal; y 
esto las mas veces por las imnorcs drouns- 
tancias. 

Seniiramis , se valió de una chanza de 
Niño í • su nuVido , Rey de Asiria, para 
matarle y apo ierarse del Soberano poda*. 

Consideran dó fcste muy cortos , o redu- 
cidos sus estados para ampliarlos con sus 
conquistas*, juntó los jovenes mas ro- 
bustos de su Imperio : les hizo aprender 
á montar á caball<y^y el manejo de las 
armas;- los ac-íAtunibió á lás fatigas, y lue- 
go que los creyó ' Cí^pacés de combatir, y 
vencer, los.córiduxo contra los Bahyfonios, 
á los quales sometió. La Anncnia fue sub- 
yugada ; y los Medos que quisieron’ resis- 
tirle , fueron vencidos. Prendieron su Rey 
y le crucilicaron cotí su iiiuger , y Sus lu- 
jos. Tola la' Asia entera se vio precisa- 
da á reco!)-ocer á Ninó por su Soberano. 
Los Bac'trlanos suspenden sus conquis-tas: y 
«1 Heruc irritado vuelve á sus Estados, le- 
vanta nuevas tropas, se rehace y se .arro- 
ja sobre los Bactrianos , qué le hacen re- 
sistencia osadamente; pero Niño les obli- 
gó á leftsgiaí'se dentro de las murallas de 
Bactra.. lista Ciudad fortificada por la na- 
turaleza , y el arte, enciende de nuevo 
el animo de los Bactrianos; y su confian- 
za les sirve conK) de asilo ; despreciaron 
las promesas , y las amenazas de Niño. 
Este conquistador hizo esfuerzos increíbles; 
la gloria , y el deseo de vengarse excita- 
ron su furor , el que supo también inspi- 
rar á sus Solados r pero sus fuerzas se 
disminuyeron, sus batallones se dividen;, 
y sus soldados agoviadbs de la fatiga, 
ya no estiban en estado de convbatir. Niño 
conoce esta desgracia , y la gimej, en fin 


se halla en U’ aflcclon de tener que sacrifi- 
car su gloria , y su venganza á la conser- 
vación de su exercho , y aunque con do- 
lor mand» levantar el sitio. Ya estaban 
las banderas baxas , y liados los equipages, 
quando Niño , y sus soldados .acometieron 
á Bactra , llenos de furor, y como leoneS;,, 
que el ánimo excita, como suspendien- 
do la fatiga. Inmediatamente vienen í 
decir al Rey que está tomada la ciudad, 
y que este logro se ha debido á la pru- 
dencia y al valor de una muger. 

Juzgúese de la grandeza de la acción, 
por la giandeza de su alegría; pide con 
vivas aiKsias , traigan á su vista , a aque- 
lla que ha d.ido tanto cxpleiuhir .i su pais^ 
y á su .sexo, diciendo , que él mismo quiere 
ofrecerle las recompensas debidas á su ser- 
vicio. Pi'esent.inie á Scmiramis. Nina se 
a.imira mas d c su ennosura, que de su valors 
queda Siieneioso de admirado : sus ojos lo- 
gran mayor placer que el esperaba ; su co- 
razón , a quien la sola gloria animaba, se 
inflama de amor : y es vencido por aque- 
lla que acaba dé vencer á sus enemigos. 
En fin , la ofrece la corona, y su amor, 
temiendo no reuse uno y otro. La am- 
bición de Semiramis la lleva por tener la 
corona á aceptar el corazón de Niño. 

Ite procul juvenes , mitis mí convenit 
etas. 

Folie decct pileros ludere, folie senex. 

b'i mcnobilibus seis expulsare’ sinistris. 

Sum tua :■ si mescis, i usúce redde pllatn^ 
Miare. Ub. iq. lEpig. 4Ó» 

A vos mi Señor Don Lucas 
que sois el mayor gazapo 
de quantos en este valle 
de lagrimas , gazapeamos. 

A vos , que el pendón lleváis 
en la cofradía de zainos, 
jacaristas , ranee ros, 
cluisco.s, chuñetos, y chal ros. 

A Vos , que ion vuestra Lint 
logra todo Hlpocon hi ico 
lo mismo, que con la nueva 
correa , lo.s iara;itu1adn<,-. 

A vos, mi L/ornine Lucas, 
olavia, pues con tus bivios, 
aunque de Rüq^iucin estemos. 


consigues alelullartios. . 

A-' vos,’ ‘que, siénio Alemán,/ 
parlas también castelláiVoV > 
que os van á erigir’ estátua, 
en Carabahchel de abaxo. 

A vos , que mauís las pulgas 
con balas de veinte y quatfo, 
como en otio tiempo , diz que 
las mataban los de quacos. 

A vos , que tan lindls mentís 
despanzurráis lo enigmático, 
como pudo el macedonio 
desembrollar el gordiano. 

A vos , mas basta de vovis, 
que vos no sois potentado, 
ni Cédula Real es esta, 
que habla con los Magistrados. 

Os,|(aunque no sois gallina) 
dirijo (aunque no haz cegado) 
mis (aunque no sois gatico) 
Yoleras , porque sois chairo. 

Sabed , ya escampa , pasito 
que no somos costalazos, 
para lanzar de un regüeldo, 
nuestras tripas ó embuchados. 

Sabed pues , que yo soy un:;: 
pero amigo vamos claros, 
que este un::; no se parece, 
á el que vio el hospitalario. 

Soy un quídam , cuitadiño 
farra peiro , andaluz rancio, 
vecino de Jornacbuelos, 
fecho., y nacido en Bctanzos. 

' Dexando para otra vista, 

(en que estemos mas despacio) 
la relación de mi vida, 
y memorables milagros. 

Por ahora solo os digo 
, comro al fin me graduaron 
ht encina , en el 

regio alcornocal del Pardo. 

.Finalmente y en cfleuto 
salí tan aficionado 
á las artes, y a las ciencias, 
como á la xalea de navos. 

Corrí algunas caravanas, 
ya fingiendotne hervolarlo, 
ya químico, y^hora albeitar 
pues te veo risar los labios. 

También en una cavaña, 
hiceí de líomine calvoj 
CCC6 j lilac roma, dixe, 


y todos se agachaparon. 

A unas verzas , qub cocían, 
con unos quantos tasajos, 
hize añadieran por postres, 
tres versos lacticiniados.' . 

De mi tuna el non plus uhra 
fijaron al fin mis zancos, 
en casa de una mi tía 
prevalido de el tiazgo. 

Pues si Vm. tuvo una Abuela, 
(á quien D¿os haya indultado, 
que harto tendría que hacer, 
como á su nieto en tal caso. 

Una tia también , yo tuve, 
á quien el vulgo insensato, 
yo no se porque deslices, 
la puso tia zambom barrio. 

Por ser muy recomendable, 
aunque no sea tan de el caso, 
escucha media pintura, 
de su Micriscomo aflato. 

Los seis pesos bien cumpUdqs^ 
ya tendría la pobre de años, 
y en una edad tan vetusta 
su gallillo, aun no era gallp. 

Media blanca de cabellos, 
una completa de CratieO;^ 
un maravedí de frente, 
nariz de chapa un ochavo. 

Las lentejas , y sus ojos, 
eran tan pintiparados 
qne comiéndolas con ella, 
los espeté un cucharazo. 

Que hazes picarillo , ai o]o$ 
dijo , que los ha cegado, 
tendrás algunos raqueles, 
pues no quieres li pitarlos. 

Conocí mi error , pedila 
perdón , limpiela humilde, 
y al limpiaría , buelvo al caso, 
;pues llorando como estava, 
abrió su voca de saco, 
ó saca de llevar paja, 
y en ella no vi ni un grano. 

Con la nariz , aunque lotna, 
su barba formaba un arto 
que servir de Iris pudiera 
á un gran diluvio flemario. 

Lsta 'es la pintura in Caput 
de mi vieja zambonib.urlo, 
la de in pictore, u s^quenua 
podrá tiznarse ^ost igualo. 


Ella pues , siempre me 
maullándome los cascos 
con enigmas y azertijos 
emblemas , bolas , calvarios. 

En cierta ocasión me dijo, 
áime qual. es aquel gato 
que ni aniña , ni maúlla 
ni en Enero ^encrespa el rabo? 

En qué se parecen , hijo 
las novias á el hortelano? 
y en que los muy narigudos 
á los que son muy rechatos? 

En que <casa quundo llueve 
no caen aguas en el patio? 
y en que patio aunque no llueva 
siempre se advierten mil charcos?. 

Qual es aquel hlosofo 
que salió tan consumado, 
que no supo ^ditínirnos. 
si Blictlri fue barvado? 

En que sé pai'ece él qiervo » 

( no de Dios } á los ochavos ,, 
no de estos nuevos de caza, 
sí de los viejos chapados? 

Con aquestas y otras muchas . 
quisicosas, que en el saco 
para otra ocasión reservo, 
me devana va los cascos.. 

La bonaza de mi tía, 
mas yo como tan . bonazo, 
echaba por. esps trigos 
de ’ Píos. , si rr i dar en el causo. ¡ 
Sobre ( todas las enigmas . , 

ninguna me ha tdado tanto s 

que hacer , ni que. üiscurrir, 
como-> la.<que estol pensando. 

darnásk, quiso revelarla, 
siempre,* respondía á lo zaino- 
he,:: ya te dejo ese huesillo 
que roer por muchos añosv, 
jQué ' podrá ser jDios hetídiro ¡ 
un’, embrollo talnañázo I 
^que solo., en tres cortas lineas, 
pienso envuelve cien mil trazgos. 

,Yo no se lo que apostara ; * 

por saber este pleonasmo, , 
darla una peluca chirle, 

.qué me la pongo en los, plantos. 

Diera un Jubón , que mi tia, 

*ie dexó ( á fe que lo guardo) 
en su testamento ultimo 


(sin anterior) por legado. 

Campo negro , con sus listas 
amarillas en los cavos, 
jubón de Requitm le puse, 
pera volvatnos á el caso. 

Diera todo quanto tengo, 
y mecum porti} , al hado, 
ó de valdc , á el que acertase- 
tan embrolloso tartuzgo. 

El anclo de saberlo, 
me condujo apreguntarlo, 
á quatio barbilampiños 
Doctores no valencianos. 

Celebraron uña junta, 
para resolver el causo, 
mas resulto de la junta 
solo , que se habían juntado. 

Porque solo me dixeron, 
que solo podía un Solano 
de Liique , saber io insiduo 
de un pulso tan enigmático. 

En mas ganas me pusieron. 
Domine mi , de aclararlo, 
en el pueblo ya no habla 
quien no estubiese apestado. 

Perdidas las esperanzas 
(aunque el deseo bien ganado) 
vivía amigo de. poderlo 
ya en mi vida aVeriguarlo. - 
Quando bendita la hora 
en que me vino á los cascos, . 
subscribir á los pctiód.iéos‘1 ' 
de los Miércoles , ' y- Sábados.) 

En ellos topé -los «vates’ ' 
con tanto empeño buscados 
pues vi descifrar enigmas 
mas conchudas que un Galapago 
Ya encontré lo que buscava, 
dixe acá paca mi sayo, 
ha buena, Ú^lnmic'Ttsftce '^ 
la.» forma de tu zapato, 

Al^ momento resolvime 
uecurrir á vuestro agrado, 
para que os dignéis ipí-ó^fo^ i 
resolver tal lobanazo.'* * ^ ‘ 

Ya sea jgraíís, ét/amoHi] 

ya por el Jubón listado-* ' 
de mi ^ tia , que estoy ' pronto > 
á remitlrcwc’en pago. 

SI, vos por vos, no quisiereis 
feriarme tanto agasajo. 


«ncofflendai'lp os supíléo i ' 
á vn^scro amigo í)on Alvaro, 
Pensaré que no se niegue 
-á tus ruegos ó mandatos, 
mas si se niega, diremos 
que en su fuente fuiste aguado, 

D iscuiTO tendrás ya ganas 
(tantas como yo he pasado) 
de saber qual es aqueste 
enigma tan cacareado. 

Para votarlo j primero 
el tublno guante calzó, 
y transitando á otro tono 
en seguidillas lo canto. 

La buena de mi tia 
(que Dios perdone) 
tantas maulas tenia 
como espolones. 

Siempre me andava 
hilándome los sesos 
con diyinallas. 

Rebotarle no puede 
(y esto me afllje ) 
porque que me apretava 
la que se sigue. , ^ 

Que es cosa y eosa>¡ 
pue pasa por el Rio, ' 
y no se mOxa? • 

Amigo Don Lucas^ 

Señor de Guerrero 
desatadme gratos 
tan Gordiano enredo, > 
y os, daré el Jubón 
de descanso eterno » 
l^aem pn el oleo. 

También os suplico 
tío os hagai¡5 mostrencos, 
descifrad las ¡otras • * ^ , 
enigmas que os. cuento^ * • .! 

y os daré un buen navo i , 
de mi patrio suelo, ! 

Que lindo etrihdecOt 
Otros muchos hilos 
de mas finos pelos, 
para urdirlos , todos 
en mi telar jceng.o 
si los dijérls, : 

los iré escribiendo, . .. 

Hupio pa el olepf 
Cuidada? señores 

Su Jígnm dhek mis Amigos , 


•j 

iíl 




Iros con gran tíeuto 

porque n mi me consta 
que allá en Cienpoasue/o? 
se urden otras tramas 
de piel de conejo 

(2.US lindo emheleoo, , 
Puesto que Cacea ' 

se finge , ó es ciego, 
testes Sop 
et postea Oliveros-, 
guardaros coinviene 
de su palo en .pelOi . . 

.Bueno va el o!et^ 

A Dios señoritos, 
ftbur caballeros' ¿ 

desde mi geringa (*) 
la respuesta espero^ 

Josefo me llamo 
Gaíancha y Gamero, > 
porque no digáis 

Que lindo e/ttheleco^ ' 
Jornachuel Betanzos 
á do?e de Enero 
de mil setecientos 
ochenta y nobeno, 
salvo error de pluma ‘ ? 
fcirce mi concepto. ■ 
Bueno va el oleop 


Yten mas-, ^ ’ 

JRecipe. J 

Que nombre tan melifluo es él AéZatkt^ 
pues todos á el acuden como moséas, 
irnos quieren resuene en las Molucas\ 
otros que luzca en Us regiones foséas, 
qual porque bien le venga a cosas cugas, 
lo tornea , y lo saca con sus roscas, 
qual porque no le alcanza á otras bonitas^ 
io estira hasta que lo hace süt fuifutt as. 

Decifra me este Arcano,, ó venga pido 
la Purga , que Genevio ncf ha querido^ ¡ 

Erratas del número anterior. Pag. 1458 
Jln. 3a. dice , concepto lee concento. Pig. 
I44p. lin. 49. pasmas , lee pasmase. Ibid, 
lln. 39. dice de l(i aurora , lee la aurora. 
Ibld. lin. 44, al regoaljoel , lee el regocijo 
fil. Pag,^ 1440' lin, la. f.l expíen 
,su explendor, íbid. lin. 3Ó. duhor y gus- 
to lee dulgíór,,' gusto, . . 

tiene tipi cuarto dormitorio^ 


' í , 
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CORREO BE 

DEL SABADO 31 

Nitrato d& Semiramis, Scmlramis era 
fruto de un concnbinAge. ynmcdlataiiien- 
te que lució fue abandonaba y expues- 
ta á la aventura. Unos Pascores la en- 
contraron , y se la llevó á su casa el 
Mayoral de los ganados del Rey. En bre- 
ve tiempo -excedió en belleza , c inge- 
nio á todas las de su sexo. El Gobcr- 
judor de Siria, visitando un día el gana- 
dode Niño., la vió , y herido de sus gra- 
cias, y de su hermosura , la pidió y Ja 
obtuvo en inatrimoniD. Viéndose obli- 
gado á ^acompañar al Rey en la guerra 
contra ios Bactrianos , y no pudiendo 
separarse de su muger, U llevó consigo, 
Semiramis , exdmiiiaudo las murallas de 
Bactra , advirtió que los sitiados abando- 
naban los sitios' fortificados , por acudir 
á los mas débiles , y que los Asirlos po- 
nían todos sus esfuerzos hacia ellos. En 
conseqüencia de esta observación, se'pusó 
al frente de algunos valerosos .soldados, 
y entró, en la ciudad por donde no ha- 
bla defensa , y poniendo en ella la cons- 
ternación , obligó á franquear las puer- 
tas al exercito Aslrio. Este es el moti- 
tivo, por qne mereció la admiración , y 
el amor de Niño. 

El Rey , entregado todo á su nueva 
esposa, descansó en sus estados, y no procuró 
sino pensar en darla todas aquellas compla- 
cencias que su amor le inspirava. Quiso 
tener gusto de ver el Asia ontera, so- 
metida á Ja que reynaba en su corazón, 
y la dió una aiitorid.ui absoluta duran- 
te un día , mandando a sus vasallos ege- 
cutar , durante el tola la voluntad de 
Semiramis. Una mnger sabia, y pruden- 
te se hubiera sin duda aprovechado de 
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esta ligera necedad , para que Niño re- 
conociera su culpable defecto ; pero Se- 
miramis no consultó, sino su ambición, 
y su crueldad. Luego que Niño puso cl 
poder en sn mano se slrviiS dcl , para 
hacerle asesinar. Los traydores de quien 
se sirvió, y sedujo á su favor, no dexa- 
ron de publicar, que el Rey no había en- 
tregado las riendas del Imperio á su espo- 
sa sino porque conocía muy próximo sui 
fin. El pueblo , poco instruido en los 
negocios de la corte , creyó lo que se le 
decía , y conoció sin repugnancia á Se- 
miramis por su soberana. Este espíticu 
altivo , este carácter ambicioso no se 
¡contentó con su poder. Semiramis tu- 
bo zelos de la gloria que Niño habí» 
adquirido por sus conquistas , por la cons- 
trucción de Ninive , y de otros muchos 
edificios. Para atraher hacia si la admi- 
ración del mundo , y la fama de la pos- 
teridad mandó construir la sobervia Ba- 
bilonia j y para apresurar su execuclon, 
empleó en ella dos millones de hombres. 
Se puso á la cabeza de un exercito for- 
mid'rbic 5— y por sus victorias extendió 
el Imperio de Asiría, allanó montanas 
separó rios, levantó ciudades, y obli- 
gó á la tierra á ser abundante en don- 
de parecía no ser «Ino estéril. 

Semiramis no quiso volver.se á ca- 
.sar , temiendo perder su poder. Pero el 
trono, no livertandola de Jas flaquezas 
humanas, disfrutó los jovenes mas gallar- 
dos de su exercito ; y para no sonro- 
xarsc del.inte de ellos, Jos hacia luego 
pagar sus favores con la vida. Quiso 
hacer la conquista de Ja India : pero no 
le salió favorable esta expedición, su exer- 
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ciio fue clestroz.iclo , y ella hei'IíA-i en la 
acción. Su hijo Klnias, que tubo de Kioo, 
se apiovechó de su derrota para haccrU 
perecer; publicando después , que se había 
subido al Cielo. Tenia ella entonces se- 
senta años, JiiOs Asirlos la adoraron como 
vina divinidad. Algunos Kistociadores pre- 
tenden que llegase su exceso hasta come- 
ter un incesto con su hijo Kinias. 

A el bien sentido transito de nuestro 
Católico Ivlonarca , Pon Carlos III, 

C A NCIOir FÜNB 

. En noche tenebrosa. 

Tan obscura , y tan ciega, 

Que de los claros ojos con que mira 
A distancia asombrosa, 

Sí á serenarse llega. 

Todo lo Cjjue el Sol dora quando jira, 

ÍNi uno solo mostraba: 

El silencio profundo, ^ 

En que yacía el mundo, 
y el temor , que la sombra me ins- 
piraba, 

Qual si fueran Vcleño soporoso, 

Me infundieron un sueño pavoroso* 

En la hora , Morfeo 
JPe Representaciones 

Vanas Divino Autor ^ y Maquinista, 
Grandioso coliseo, 
con mil decoraciones. 

Pe la imaginación puso á la vistas 
y en el , trajica escena 
de divinas beldades 
Con las contrariedades, 

Pe parleras , y mudas ; pues la pena, 
y el sentimiento , que experimen- 
taban. 

Sin voces , con gemidos expresabaHr 
Ea que de todas ellas 
la Reyna parcela, 

Escoltada de Leones furibundos, 

En lis dos manos bellas 
Ve dorios a otrecia 

P.a/mas que sustentaban ambos mundos: 
Trofeos conculcando 
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de Agarenos , de Godos, 

Romanos , y de to.los 

Los Tiranos , que ha ido extcrtnlnanio' 

y viéndola con faz muy lastimera, 

A preguntarla, me atreví , quien era. 

Español, dijo, siendo, 
jKo conoces á Españíí 
;Tan mejorada , estási respondí al punto 
Si lo que en tí estoy viendo 
jMo me miente y engaña. 

Pe industria y de nqnezas en asunto 
Que SI tu voz no oyera, 

]Vo te conocerla: 

Pero si de alegría. 

Las mejoras son causa lisonjera. 
¡Porque no muestras rostro placenteroí 
Es , ¡porque te faltó Carlos III; 

Por que mi anudo Hijo 
y amantisimo Padre, 

Que inmortal ser .iebu, y de la historia, 
En los fastos por lijo 
Tengo , aunque no le quadre 
Al tiempo , que ha de serlo la me* 
moría. 

Cambió por mejor vida. 

La que ya le cansaba. 

Con lo que le ocupaba. 

Por eso alegre estoy , y condolida, 
Aunque, por mas vehemente, y mu 
violento 

Ahogue á la alegría el sentimiento. 

Así la dije , es justo. 

Que pagues al prudente. 

Casto, sóhrio, modesto religioso, 
Acredor, siempre Augusto, 

Que llenando de gente 
Tu seno, sobre fértil, vasturoso. 

Con juntas nacionales. 

Con Sociedades Pías, 

Con Bancos, Compañías, 

Caminos, Pueblos, Fabricas , Canalés, 
Y con escalas, que á tu Mar ha dado, 
Después de enriquecerte , te ha het- 
’ moscado. 

No estraño pues que llores: 
pero saber quisiera, 

¡Qué hermosuras, ó que divinidadéí, 
Con pálidos CQlores, 
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Y con angustia fiera, 

Te acompañan lloraniloí Las beldades. 
Que miras , tan llorosas, 

Pixo con voz turbada, 

Funesta, y delicada , 

Las graves ciencias son , y Artes her- 
mosas, 

Cuyo semblante mc)oró el tercero. 

En esto , sin segundo y el primero. 

jMucho le amaban! mira, 
como con impacientes 
Ojos le llora la Hldrógrajía , á tnares^ 
Al paso que con ira. 

Los suyos hace fuentes 
La HydráiiUca , quizá, porque repares 
Que lloran , sino escucho 
Mal , y peor miro y toco, 

La Química, no poco. 

La Botánica mucho, 
y mas la Pirotecnia , Arquitectura 
Náutica , Maquinarla y Escultura. 

Calló : y de mi sentido 
Lis fibras recobrando. 

El tono y el resorte que perdieron. 

Algo despavorido. 

Los miembros fui estirando: 
y aunque agravar el sueño , preten- 
dieron 

Narcóticos vapores, 

Soporosos miasmas, 
yiusivas fantasmas, 
y nunca vistos pánicos terrores. 
Desperté ; pero á vista de la muerte 
de Carlos, jquién habrá que no des- 
piertei 

Despertado he, canción del sueño triste 
En que dos ó tres horas me tubiste: 
Que quise , para dar salida á el llanto. 
Abrir los ojos que durmieron tanto. 
En Burgos por D. A. A, de Fr. Pres- 
bítero Don Antonio Angel defrabega. L. 

No tengo olvidado , el hablar de la 
agricultura y artes ; una de las cosas 
ñus interesantes al labrador es el cul- 
tivo de la rabia , y al artista el modo 
de usarla. Uno y otro manifiesta pro- 
lijamente M. JDambouraei , académico de 
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U sociedad de agricultura de Roan en 
la siguiente memoria. 

Aunque parezca temeridad , ó á lo 
menos inútil hablar de la Rubia después 
de las excelentes memorias que han pu- 
blicado los Señares 3i)uhamcl y Hellot, 
con todo me determino á presentar al 
publico algunas observaciones que he he- 
cho en quatro años que íiá cultivo 
esta Planta. Me persuado que estas ob- 
servaciones no se ocultaron á estos ce- 
lebres hombres y que si no las publi- 
caron fue, porque queriendo abrir un 
nuebo camino , prefirieron aderirse á lo 
que era mas importante : semejantes á 
aquellos Labradores , á quienes sus cam- 
pos presentan uní abundante cosecha , pe- 
ro no desaprueban el espigar después que 
han hecho su recolección. 

M. Rondeaux Académico , halló ocho 
ó diez años ha sobre las rocas de OIsel 
dos plantas de la Rubia , y las puso en 
su jardín botánico. Después me dio al- 
gunos retoños , los que planté por curio- 
sidad ; la memoria dé M. Duhamel me 
inspiró lo importante que es el cultivo 
de esta planta. Me aplique pues á él, 
siguiendo todas las ideas que me indi- 
cava y las que me parecieron analogas 
al terreno en que hice mis experiencias, 
de modo que en quatro años he llegado 
á punto de hacer estas experiencias en 
campo abierto. Noticioso después qué 
M. Pedro Dupont cultivaba con felici- 
dad en Elbeuf las plantas de la Rubia, 
que habla sacado de Lila en Flandes; se 
le empeñó á que me diese cíen retoños 
de esta planta. Unido este corto socorro 
á los que yo tenía, me esforzc k buscar 
un lugar en mi jardín de Oisel , para 
extender este cultivo; en todo mi jardín 
solo hallé dos calles de paseo que sa- 
crificar al gusto que me dominaba ; hice 
arar una de estas calles , cuya tierra era 
una arcilla amarilla, y arenosa , y á una 
quarta de distancia se halló una capa de 
toba ó cascajon muy apretado que dexé 
sin encentar. Dividí esta tierra en su Ion- 
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gi'tud y sin estercolarla , pUnt¿ en una 
de sus mitades por Diciembre de 175 7 * 
los retoños que recibí de Elbeuf y sin 
mezclarlos , planté seguidamenre los reto- 
ños que pude sacar de las plantas que 
yo tenia. 

Sembré la otra mitad de esta tierra 
por Abril de 17)8. con U grana ó si- 
miente de la Rubia que había recojidoí 
igualmente emplee con esta planta las 
otras calles al paso que tuve icionos ó 
simiente. En el primer año cuide de 
mantener las porciones de tierra bien 
escardadas, y de echar las ramas al paso 
que crecían. 

En el otoño de 17^8. recogí la si- 
miente de las plantas oriundas de Oisel, 
tamo de las sembradas , quanto de las 
trasplantadas con los retoños ; pero la 
procedente de Elbeuf no dió flor alguna, 
aunque echó ba.stagos de tres pies de lar- 
go en 17)9- dió solo flores, en algunas 
ramas; pero la de Oisel estaba cargada. 
liUego que la oja estuvo seca , tuve la 
curiosidad de sacar algunas raíces , lo 
que _ me sumtnistró las luces interesantes 
que siguen. 

Aunque el Diccionario Enciclopé- 
dico dá por cierto que la Rubia que na- 
ce de la simiente llega en cinco años 
al grueso , que las ramas tienen , á los 
diez y ocho meses de la que se cria tras- 
plantando los retoños , debo decir que en 
quanto á esto no hallo ninguna diforiencia,y 
caso que se halle alguna ventaja , es en 
la que se ha sembrado ; una y otra ocu- 
pan mucho grueso de la tierra movida 
y penetran sus raíces en diversos lu- 
gares. al través de 1a- toba ó cascajo pe- 
ro para perforar por aquí se acordonan 
tres óquatiü ralees,, y se amoldan exac- 
tamente al pasar por los cascajos , de 
modo que en estos sitios aparecen m-as 
ó menos estranguladas , esto es , que ha- 
cen un cuello mas ó menos sensible: 
pero luego, que salen de la toba buel- 
ven á rottur su forma y grueso en una 
tapa de arena lina y pura, qne se halla 


por baxo, en la qual me he visto obf, 
gado á dexar las raíces cí espucs de qua* 
tro pies de profundidad, ^ 

El resultado de esta experiencia es 
que no se pierde tiempo en sembrar U 
Rubia y que puede criarse muy bien en 
las tierras mediocres,, aunque no se bene- 
íiclen por el estieicoL 

0 . Eicc secar al s(j 1 las raíces qu^ 
habla sacado , pero separ id.ís la.s piocel 
dences de Eioeut de con de Oisei 
tüiü paítela qiia preftriria las primeras: 
pues eran mas 3. ilesas y ro.xas que 
stgundas , su .arui era imich-j mas her- 
mosa , pero ci ciccio muy di tírente. Teñí 
aun ni.smo tiempo., y de ¡giul peso , dos 
porciones de algodón , preparado de un 
mismo modo . el que se tiño coa la 
Kabi’ 3 n/nia-Uae Ui.^ei, resulto mucho 


ma.s brillante su coior y resistió a una 
dtícodon por treinta mmuios, loqued te- 
nido con la de híheut solo sjjportO' diez 
minutos. Comparo el creeto de la de Oisel 
con la dé Lizari á H.izala de Es minia 
pero siempie se iteelaro i«i ventaja por I3 
primera , tanto por la brilla, ío.-a , quanto 
por la permanencia del color ; de mo- 
do que me paiecio desde luego merecía 
esta especie preciosa la preferencia. 

En la prlmavci-3 de 17Ó0 sembré la si- 
miente que tenia , tanto en las callesdel 
jardín , quanto en las- craso qu a. Ir os des- 
tinados á las hiervas de iiort.iliz.a. SuplU 
que a M Ronde.iuX me acompañase á bus- 
car nuevas plantas sobre las rocas de Oisel, 


ó. de Orival , pero me 


aseguro 


que las 


habla buscado muchas veces inútilmen- 
te , no. habiendo sido mas dichoso en el 
vlage que hizo en el ultimo Aeosto. 
con M. Dangerville. 

Quise ver si los pequeños tallos que 
nacen al rededor de estas plantas podían 
ser Utiles ; pero por tjuantos cuidados pu- 
se al quitarlos , no obtuve casi ninguno 
que tubiese íilaraentos. Aunque la. nra- 
yor parte de los que planté creciesen 
desde quatro hasta ocho pulgadas de_ 
partes, amarillas , perecieron lo menos 




WnV mjeve tallos de los que pUnie. 

Al contrario sucedió con los retoños, tallos 
hl’os de las plantas _ procedentes de 
tjUjguf pues crecían casi sin precaución 
con muchos filamentos y raíces ama- 
Jillv, V se aseguravasii cosecha previmen- 
faue se plantase en un tienapo fres- 
1 l)e este modo parece que la natura- 
leza indemniza al cultivador la poca si- 
miente que esta especie dá , en tanto 
fliic la otra la da con abundancia. 

^ Para no omndr nada de lo que pu- 
diese multiplivar la de Oisel 
los tallos que proi^ucu esta Rubia ,, pai a 
este efecto, levanté hacia mediados del 
Junio ultimo dos. que había en una 

peque -la porción de rieiia y escogí to- 
dos los que haliiau crecioo en demasiada 
cantidad t los corté en paites que con- 
tenían dos nudos y las plante el imsmo 
dia en los retueras ; rodas las partes que 
tenían un color obscuro y eran leñosas 
echaron raíces y ojas , pero las chinas 
f¡ que aun estaban í.maviUas , se puctneron. 

: Esta falta de los tallos me ha ms- 

tmido dé lo' que la memona de M. He- 
dloi y mis corresponsales de Holanda me 
ban enseñado , y es á saber , 5 de que 
ipaite de la raíz se saca el color ^ mas 
¡precioso? de todas mis raíces trenzddas_ y 
.tiasplantadas, que dava U cepa guarnecida, 
•de raíces laterales y - perforantes , senic]an- 
-tcs tn su. forma y color i las gruesas 
lombrices de tierra. Se secaron en tres 
dias que estuvieron al sol y ' habiéndose 
disminuido el volumen de su- parenchi- 
í no , el epidermis 6 cutícula que la cu- 
bría, la raíz se hizo una vaina mucho 
i mas ancha ; y para enterrarlas use de im 
. medio imaginado por M. Paine), de I>er- 
nital pues metí nr.is raices eo' urv- gran 
.saco de lienzo recio y las sacudí vio- 
V lentamente. El frotamiento del saco y e 
. las raíces entre ellas separó casi todo el 
epidermis de las raices ,1o- que aparte con 
..un aventador , ó vielgo , quedándome so- 
lamente lo que debe llamarse Rubia ver- 
d.aacra y limpia; cuyo- efecto es superior al 
’ de la de Lizari, tamo, quanU- superiodidad. 
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tiene esta sobre la mejor Rublade Holanda. 

Sin embargo no aconsejare á los cultivadores 
á que hagan semejante elección , á no 
ser que hallen algunos curiosos que quieran 
tomar á su cargo y costa la merma y 
el trabajo > que ocasiona, 

' Arrancando así toda especie de rubia 
por la primavera se consigue realmente lo 
que . dice M. Duhamel , y es proporcio- 
narse los retoiaos y tallos : pero por poco 
que la estación no se desarregle, se conse- 
guirá secar la raíz perfectamente al sol 
para guardarla y evitar asi los gastos de 
la estufa y los perjuicios que el fuego cau- 
sa en la qualidad de la rubia. El color 
que suministra esta planta es mas precioso 
qiiando se ha hecho secar su raiz á la som- 
bra en un parage que este aireado por to- 
das partes ; y para acederar la desecación 
perfecta he puesto una cama de ladrillos 
mal cocidos sobre la qual he extendido la 
rubia fresca. También se puede usar de 
una cama de ceniza seca de quatro dedos 
de grueso ; pero si fuese necesario remo- 
ver las raices , será dcl caso cubrir la 
ceniza con un lienzo.- El hieso facilita 
también esta desecación, y considero debe 
preferirse á los ladrillos, á causa de las par- 
tes ferruginosas que ordinariament con- 

tienen. .. 

La principal díferiencía con que $C; -dis- 
tingue la rubia de Oisel es-, que sps 
ces son menos gruesas y de un color no tan 
vivo , que no están guarnecidas de filamen- 
tos y que sus nudos son mas distantes que 
Ja de Elbcuf ; también presentan otras 
difciiencias á la vísta inteligente y atenta» 
En la primavera dd segundo ano sale 
de la tierra diez ó' doce dias antes qae. las 
otras; las tallos ó bástagos son delgados, 
y se hacen rastreros, luego que han llega- 
„ do á tener un píe de largo r sus ojas son 
verdes, el aj'as , largas, estrechas, delgadas 
y sus bordes se hallan doblados o unclu- 
laios casi como Us ojas de laurel su -flor 
aparece en racimo claro , pues tiene po- 
cos granos y cada uno de ellos se halla ast- 
' do al trortco del racimo por un péduii- 
culo UrgOr 
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La rubia de Elbeuf, cuya oriundez 
procede de Lila, es la misma que los re- 
fugiados de Fland.es ilebaron á Holanda; 
echa al contrario unos tallos ó bástagos 
fuertes mas undosos', y' capaces de mante- 
nerse rectamente, aunque tehgañ dos ó treí 
pies de largo , sus ojas son de un verde 
obscuro, gruesas , anchas-hacía su'vasa» 
y se terminan en punta como las del arra- 
yán, ó mirto ; casi no se halLn undula- 
das, y si lo son, es níuy poco. Su flor no 
se maníiesta hasita e! segundo, ó tercer año; 
es propensa á pasarse , y quando este ac- 
cidente no sucede, se presenta la simiente 
o grana como la del aligustt'e ó alheíui^ 
pues sus pedúnculos son muy cortos. Esta 
grana se recoge muy bien , pero la fliciU- 
dad de obtener los rétoiios enrralzados y 
bien guarnecidos de lilamentos la ha(^ 
menos preciosa. 

riescoso de aumentar y enriquecer este 
cultivo por una nueva especie , pedí á Es- 
mirna la grana de Hazala ó Lizary , de 
la qual recibí tres libras el ao de Agosto 
de 1760. Desde luego me pareció abso- 
lutamente semejante á la simiente de la ru- 
bia de Oisel ; el ay > de- Agosto sembré 
una pequeiia porción sobre una parte fría, 
la que nació y creció muy bien sin que 
nada sintiese en el invierno. A fines de Fe- 
-brero ultimo la trasplanté y actualmente 
está en flor ; absolutamente es semejante 
á la rubia de Oisel , excepto que sus tallos 
ó bástagos son aún mas delgados. 

En quanto al cultivo , principié obser- 
vando escrupulosamente los preceptos de 
M, Buhamel. Después me separé de algu- 
nos con la idea de acomodarlos á la me- 
nor inteligencia de los Labradores. Veri- 
fiqué primeramente lo que me había ad- 
vertido M. Paynel de Dernetal , que las 
tierras areniscas, que exigen una labor dis- 
pendiosa, no producen mas que raíces lar- 
gas , trenzadas y leñosas , sin casi ningún 
parenquimo colorido , y que se mantienen 
huecas durante dos años , y solo produ- 

(a} ifí* Duhamel citando esta memoria en 
ra a8i Unea ay.... dice , ,eíi quanto 


cen muy pocas i-aices vermiculares que son 
las únicas útiles. Quadrupljqué pues , el 
numero de estas plantas en un espacio ‘el 
terreno se halló guarnecido con facilidad 
y el gaseo de la tierra arenosa suprimido. 

Es imposible evitar tres cavas que necesita 
en el primer año , y una en la primavera 
del segundo ; pero para no mudar, ni alte- 
rar el método, á que los Labradores del 
país se han acostunabrado , planté ó sem- 
bré por linea la rubia en conseqüencia del 
surco que hacia el arado, como si fue, I 
sen judias; el Labrador , acostumbrado á' 
escardar, y recalzar las plantas de las ju- 1 
dias , hace maquinalmente las mismas ope- ^ 
raciones para la rubia y el gasto es el i 
mismo. j 

Luego que observé que los vientos del i 
Este de la primavera y el calor del estio, ' 
eran igualmente funestos á la rubia, que en i 
este tiempo nada en las tierras de Oisel, ^ 
y que al contrario todo lo que se podU i 
plantar en el otoño aprovechava muy bienj 
hize arrancar en Octubre ultimo toda la' 
rubia de dos años , que tenia en los paseos 
de mi jardín , y hallé suficiente cantidad 
de retoños para guarnecer una poidon de j 
tierra. Me faltó muy poco, porque todos I 
eran obscuros y leñosos , de cuya ventaja 1 
se priva el Labrador, sí las arranca en la i 
primavera , porque entonces la mayor par- 
te de las raíces son amarillas y por con- 

seqüepcia inútiles para repetir la sembra- 
dura. 

Pero para que se consigan secar en el 
otoño, sin el auxilio del faego, las ralees 
que se quieran conservar , es necesario no 
arrancar en esta estación mas que la can- ' 
tidad que se necesite para proveerse de los 
retoños, y desde Junio hasta Septiembreto* 
do lo que se destine á la venta. 

El i 6 de Febrero ultimo sembré la me-* 
jor parte de la grana de Lizary, que habla 
recibido de Esmirna , y el resto quince 
dias después en una era de mi jardín. (4) 

Al Mayo siguiente saqué para trasplantit 

tt a. tomo de sus elementos de Ágnciiltn- 
a, la ^rana sembrada en las tras destiaa'r 

das 


veinte perchas de tierra en el campo don- 
de aprovechó muy bien; pero esta tras- 
plantación retardó los progresos de esta 
planta, de modo que sembrando la grana 
en el campo por Mayo , toda vino á sazo- 
narse casi igual , de manera que arriesgue 
se quedase la mayor pra’te en el campo. 

Como el mayor numero de nuestros 
I.abradorcs no están en estado de hacer las 
observaciones necesarias en un cultivo que 
la recolección del fruto no lo cogen ha^ta 
pasados diez y ocho meses; hé pi ocura- 
do experimentar to.los los medios posibles 
de cultivar la rubia con las judias en los 
mismos surcos. Aun ignoro el siuceso de 
esta tentativa , pero si fuese tal como yo 
espero , quitara toldos los obstáculos , pues 
Ja recüíecciuii de las judias pagará de to- 
ados modos los gastos que la runia habrá 
.exigido para pievalccer con provecho, 
y no tendrá necesidad mas que de 
^'una rexa de arado en la primavera proxi- 
-jna, hasta que se arranque en el siguiente 
mes de Septiembre. Publicaré lo que me 
haya resultado de esta experiencia > la que 
solo propongo con la lita de incitar a los 
agricuitotes para que ticuitta todos ios me- 
í'diüs conocidos y posibles de muitiplicar la 
j.Tubia. Cada uno de estos medios aprove- 
(, chara mejor en un terreno que en otro ; sin 
embargo prevendré que hasta el presente, 
,;cn las tierras sec.is como las de Oisel , la 
.gran» sembla -ia en jMayo, ola planta en- 
. raizada, sieuipre me ha aprovechado en la 
primavera , y los retoños, ó hijos en el 
otoño* * 

Siendo necesario, que aun los mismos 
Inconvenientes sirvan las mas veces para 
adelantar los proyectos , me valí de la im- 
posibilidad de secar sin fuego las raíces 
arrancadas en el mes de Octubre , y tres- 
■ cas las emplee para las operaciones que 
.:mc proponía. Despucs de haberlas bien la- 
yado, para que no quedase tierra en ellas; 
me acordé que M. Duhamel dice que está 
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raíz pierde siete octavas partes de su peso 
quaiido se hace secar , de modo que pue- 
de reducirse en polvo ; tuve por mas con- 
veniente susricuir en esta forma. TLomt un 
barreño que habría exigido una libia de 
rubia molida , y puse en el ocho libras de 
raíces frescas, machacadas en un mortero, 
y empeze á teñir. Luego halle que la do- 
sis habla sido tan c.ii gada y que el algo- 
dón que me servia para este ensayo luuia 
salido can subido de color, que no fue pre- 
ciso volverlo á teñir. Coiitir.ue con dosis de 
seis y qatro libras, y esta ultima fue la qvie 
dióuncoior iguala la de una libra de rubia 
molida. De lo que se deduce qae emplean- 
do frescas las ralees de la rubia , se ahor- 
ra una mitad de este precioso simple, y 
sale muy perfecto el color , al paso que 
se ahorran muchos mecanismos muy tra- 
bajosos, indispensables á la reducción, y uso 
de la rubia en' polvo. 

Todas estas ventajas pueden valuarse 
á una economía de cinco oct.tvas partes 
en quaatidad. El Labrador que supiese te- 
ñir aprovetharia los instantes en que co- 
nociese Cenia su Rubia las ralees bastan- 
te gruesas p.ira arrancarlas. Los tinctircios 
de profesión se inco.no lariau muy poco 
para la demonstraclon, aprovechan. lose t.mi- 

bien.de estos instantes , caso que esta cul- 
turase estableciese favorablemente en Frán- 
gela: este seria también un medio para acre- 
ditarla 5 porque verían que después de 
diez jf ocho meses de haberla sembrado 
ó trasplantado , no hay tiempo que ele- 
gir para la perfecta maduración, de modo 
que el Labrador sacaría á venwicr la.s ral- 
ees frescas que quisieia. El tintorero com- 
prara asi las que neccs.tc diariamente, ó 
bien podrá contratar coa el labrador para 
que le suministre á tiempo la cant.dad que 
le haga falta. Ademas de esto he experi- 
mentado que ks ralees frescas pueden con- 
servarse quatro meses , puestas ^cn un 
hoyo de t^*es pies de profundidad , donde 


das á las ■ylantas di h»rta.liz¿i) que l-as flautas ruí/ia estaiuíit ¿n ^ ^ 

^lafiturse ea el campo después del según Jo año* ^ ii'OsimUmente deoe ser esta una fá a 
i'e impresión j porque siempre las lie trasplantad^ doi meses de'sj^ues 'de su nactm»entOt 


se colocan metódicamente y por capas de 
tierra» 

Con esta experiencia tengo la satb- 
facción de disminuir las gastos de [acin- 
tura y de establecer en nuestro comercio 
exterior los paños de color á precio mas 
baxo : lo que por otra parte es nuevo 

este pensamiento, pues M. Hellot y M. 
Duhaniel no lo han indicado. Igualmen- 
te he experimentado que la Rubia de 
Elbeuf es muy buena quando se emplea 
fresca, lo que es muy importante , vista 
la facilidad con que $e multiplica esta 
especie , pues de todas es la que lo ha- 
ce con mas vivacidad. 

Fl principal obstáculo que me queda 
que vencer es el poder sacar las ralees 
de la tierra por un medio poco costo- 
so y que no se pierdan las que penetran 
entre los cascajos de la toba , pues son 
las que dan mejor color, "Us quales, si han 
sido arrancadas con exactitud, los gastos 
han subido considerablemente M. Puha- 
mel propone el arado á vuelta ; pero si 
he de juzgar por lo que he visto , solo 
servirá este instrumento para los terrenos, 
cuyo fondo arcilloso impida que las 
ralees vermiculares de la Rubia le pe- 
netren. ^Deseoso dé saber este pqnto he 
escrito á Holanda preguntando como pro- 
cenden los Holandeses para hacer seme- 
jante operación; pero esto? celosos patricios 
son muy reservados en todo lo que concier- 
ne al cultivo de esta planta , y solo me 
han dicho que emplean la azada y la 
horquilla ; por ultimo experimentaré lo 
que ^ mi aplicación y circunstancias me 
inspiren , y publicaré aquello que mejor 
me aproveche. 

Una de las objecciones que pudieran 
hacerme contra esta cultura en Francia^ 
es que solo podría establecerse á espen- 
sas ó con menoscabo de la del trigo, 
materia que es de Ja primera necesidad; 
pero adpmas de que hay en este JE^eyno 


valdlos Inmensos que podrían emplearse 
para la Rubia , aseguro cen M, Duhaaiel 
que en las mejores campiñas de esta Pro- 
Vjncia podría culcivaisc esta planta sin 
disminuir las cosechas del trigo. Solo está 
la Rubia en la tierra diez y ocho me.- 
ses , y luego que se arranca no necesita 
mas que una rexa de arado U tierra 
pira que produzca trigos -excelentes. Por 
consiguiente todas las tierras de trino 
solo se siembran de tres años uno; coV 
que muy bien podría sembrarse la Rubia. 
Los Ingleses , según lo que se ha dicho 
en el calendario del Labrador, saben muy 
bien aprovechar la tierra en que está U 
Rubia el primer año , pues la siembran 
entre las lineas de cebollas y otras le. 
gumbres que pican poco y, no dan dema. 
siada sombra; pero siempre será de mucha 
mas ucUidid el sembrarla conjuntamente 
con judias, porque si las lineas están bien 
tiradas no impedirán :las escardas, que tanto 
contribuyen para la yegetacion. Por ultimo, 
al paso que la abundancia de la simiente 
•y de los retoñds me permita aventurar 
alguna parte , íeinare' los medios de eco- 
nomía sobre los gastos de este cultivo 
á lo que xiie dedicaré de continuo. No 
me admiiaieque alguno mas hábil que yo, 
dé mejores observaciones que estas; pero 
rne considerare' feliz , si las presentes es- 
timulan la emulación > y operan la dismi- 
nuclon del tributo de cerca dedos mí- 
Jlones que pagamos anualmente á los Ho- 
landeses por ía extracción de este gene- 
ro. La Rubia es muy necesaria en casi 
todos los tintes , y con especialidad para 
^1 estampe de las telas , donde se gasta 
una gran cantidad ; podríamos muy bien 
recogeila en nuestro país y á precio mu- 
cho mas comodo. jNuestras tierras gozan 
de un clima menos rigoroso que el de 
las deHolanda , por lo que cstamoscxenip- 
combatir contra los elementos / " 
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pintura. ci& Jí&Una , y destrucción, de de los Troyanos , viendo que el Reyno 
ffiya. El amor de Helena por París cau- de Troya pertenecía á Héctor su herma- 
licl sitioy la ruina de Troya. no mayor, resolvió ir á buscar en otra 

), Helena , hija de Tindaro Rey de Es- parte su establecimiento. Pasó al Pelo- 
paita , era de tan gran hermosura que poneso , llegó á Sparta , vió á Helena» 
la fama la tenia por una de las mara- y sintió en su corazón todo aquel pla- 
vitlas. Todos los Reyes de la Grecia cer , que causa la vista de una her.no- 
fípiraron á la dicha de que fuese su sa muger. La preciosa imagen de esta 
esposa esta bella Princesa , y para ob- Princesa se gravó en su corazón , y en 
tciierla se juntaron todos en Sparta. Tin- el se encendió el fuego de amor. Pro- 
daro se lisonjeaba de ver tantos Monar- curó la ocasión de verla , y hablarla. En 

en su corte honrarse con una mi- los tiempos antiguos , tas Reynas no es- 
tada de su hija: pero esta complacencia taban tan bien guardadas como lo es- 
je.turbaba por la reflexión. Quanto mas tán en el presente. París halló el me- 
ebadvertia el amor de ellos por Hele- dio de exprimir su amor á Helena. El 
na, o mas se aumentaba su inquietud, era joben hermoso, galan y tenia atrac- 
No podk .dudar, que aquellos, á quienes tivo. Helena estaba poseída de un co- 
no se la concediese, se fuzgarian insul- razón tierno que inmediatamente corres- 
tídos, y que su agravio los unirla, y pondió á su cariño. Amándose entrambos, 
procurarían su venganza con su ruina, con igual terneza , apetecieron poseerse pa- 
Sus temores se aumentaban todos los dias, ra siempre. Helena por su amante dexo 
y asi recurrió á Ulises, Rey de Itaca, él trono, y le siguió á Troya donde Pri- 
de quien la prudencia se admiraba en to- amo tubo la inadvertencia de recibirla. Me- 
da la Grecia, y le pidió consejo. 'Este le nelao privado de una miíger que él aJo- 
dió uno muy sabió, y le siguió, y fue raba , se aflige , y se irrita, contra el 
juntar los pretendientes de su hija , hacer- robador , y hace^ que resuenen en toda 
los jurar solemnemente , que se conten- la Grecia sus quejas , y su desgracia. Los 
Urian de* la elección que ella hiciese. Reyes se acuerdan de su juramento y todos 
y que se congregarían todos para de- s® apresurán á cumplirlo. Los Agamenq-^ 
fender ' al amante dichoso contra qual- nes, los Ayaxes, los Achiles, los Philoc- 
quiera de los otros que se la quisiese tetes &c. juraron la ruina de Troya , y 
tobar. Helena prendada de la belleza de fueron á ponerla sitio» 

Menelao , hermano de Agamenón , Rey Priamo pasaba el resto de una larga, 
ée Micenas-, le dió la preferencia , y y pasible vida en medio de una numero- 
éurante tres años , tubleron una dichosa sa familia. La bella, y virtuosa A ndro- 
wnion- Al’ fin de este tiempo Alexan- maca , empleaba todo su cuydado en 
París , hijo segundo de Priamo, Rey complacer á Héctor , su marido. Los ciu-*^ 
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dadanos , tranquilos por un comercio flo- 
reciente , vivían en uíi dichoso placeta 
El Labrador vela con alegría sus iTuios , y 
trigos y se lisonieaba con la dulce espe- 
ranza de sacar el provecho de sus traba- 
jos. En íin esta harmonia ^ tan neces-uia 
en todas las sociedades , reynaba en Tro- 

Se aparece la Armada de los Grie- 
gos 3 y todo se convierte en turbación. 
El temor se apodera de sus corazones. 
Lis gentes que habitaban la campana, 
se retiraron prontamente á la Ciudad, y 
ceiraron al instante sus puertas. El va- 
leioso Héctor vuelve inmedutameiue á 
sus muros, y su exemplo enciende los 
ánimos abatidos; y resiste durante diez 
años los esfuerzos de los Griegos. En lin 
Héctor fue muerto. Los Troyanos cons- 
ternados , y no pudiendo resistirlos en- 
traron los Griegos en la Ciudad, y sacri- 
ficaron á su furor todo lo que se presen- 
to á su vista. Soldados , ciudadanos, 
Principes , Princesas , todo cayó baxo del 
acero vencedor. Priamo fue degollado 
al pie de los Altares. Se puso fuego 
á los quatros angulas de la Ciudad, la 
que inmediatamente se redujo á cenizas. 
Menelao vuelve á ver á Helena , su amor 
se renueva , olvida superridia y la regresa 
á Spai ta. 

Cñgen de. la Marina, La precisa 
ñeccsi'.ud que el hombre tubo de pasar 
los riíjs pa.a comunicarse y para cam- 
biar sus sobrantes por. lo que él no te- 
nia , debió ser íorzosa mente el primer 
origen de la navegación ; esta necesidad 
c's tan antigua como el mundo. De aquí ‘ 
nació la idea de los barcos ; con ellos 
pasaban de un país á otro sin inco- 
modidad 1 y el que quería cambiava su ' 
domicilio por mejorar su suerte , 6 por‘ 
sacisiacer su apetito. Esta invencioM se 
extendió á mayores usos y no, fue uno 
de ios menos precisos el de la pesca, 
atreviéndose pauiatinaniente á surcar 
el mar y perder el horror y respeto que 


causa á prjmera vista. Tomando aliento 
con estos progre.,os , se animaron y expu. 
steron á mayores riesgos , sin duda la ca- 
sualidad y alguna mayor industria que 
adquirieron con la continuación; , pro, 
poivionó algunas felices luces con las que 
se excitaron para aventurar mas dilata- 
dos viage-s : el ínteres pudo vender al 
temor y el deseo de adquirir riquezas 
comodidades y ventajas , hizo emprender 
con esfuerzo lo que antes se juzgava 
como imposible; para asegurar mas y niaí 
las empresas marítimas , huvo que recut- 
rir árdos cosas ; a aumentar el buqué 
para d transporte de los efectos , y á coiif 
solidarlos para resistir al choque impet 
tuoso de las. olas. Conseguido este em- 
peño 3 pensóse en tratar de la prosperé 
dad y aumento de las negociaciones y ea 
establecer en las costas distantes unas 
factorías para corresponderse con el mu, 
tuo cambio de los generes y echar lo& 
primeros cimientos para la vastedad de ra^ 
mos que abraza el comercio ; pero todoes-, 
to supoiiia'potvpreclsion un engrandecimienq 
to en los estados que pensaban de este tne^Q,j 
y desde luego debe suponerse que'ne se; 
construyó un navio de mucho pprteji 
ni se emprendió larga navegación ,, sia 
que primero no hubiese habido muchos 
grandes estados ; como el de los Per- 
sas , Asirlus , Babilonios y Chinos ; pera 
los primeros después de Salomón de 
quien la historia mas habla con ceitidume 
bre son los Ti ríanos , ó Pheniclos y de, 
ellos se valló el mismo Salomón par», 
llevar á su Reino las manufacturas y ri- 
quezas de que hablan las historias 
US y aun armó esquadras vajo la_ pro-7 
téceíon de estos, y se presume con bai-, 
tame fundamento que los Pheniclos estfn| 
dieron su comeiclo por todas las c 04 aí« 
dcl medlterraiieo , y que su desmedida 
ambición los hizo pasar el estrecho de. 
GLbraltar Ueganio con sus expediciones, 
hasta las Islas Británicas. Debemos crecí, 
no sin algunas cvidencivis , que hubiesenif, 
pasádo" al Sui" á esU biccer colonias J[ 


I fjctorlas acia aquella parte de la costa 
de-AMca,de donde pudieron sin duda 
«car mayor provecho , que de ocras , aun 
DO tan ricas. 

líingun historiador nos habla de cm- 
f (ijrcicion alguna antes del diluvio , pero 
ti. arca de Noc nos prueba que el uso 
” Je lis emb ’.rc.icio;ies flotantes e insumer- 
«ibles no les era desconocido , á ma- 
jos que la inoeocion no fuese también 
milagrosa: Debemos pues coti.si icrarla 
íomo la primera conocida en la historia, 
pero parece muy natural que los hom- 
bres en este tiempo se sii viesen pot ne- 
cesidad y ptar su propia caniodiiad pa- 
rar pasar los rios , los pequeños golfos 
ó ensenadas y las costas del mar , de 
canoas, de juncos , ó de madera , ó bien 
de alguna otra materia que pudiese flo- 
tar sobre el agua y puede tah%vez que 
también se valiesen de velas ó cosa que 
fuese semejante. Pero no hay apariencia al- 
guna por donde podamos juzgar que 
hubiesen empezado , para fomentar su 
industria , á construir en aquel tiempo 
navios chicos ni grandes ; y asi pode- 
mos considerarla arca de Noécomo el pri- 
mer navio que haya surcado las immensida- 
des de la agua, y á Koí como el autor de cs- 
ta-grande maquina; no podemos tampoco ne- 
gar que á esta se tomaría por modelo y ella 
fue la que facilitó la división de familias 
para que de estas saliese la de Reynos 
y- Provincias. 

CenocimUntos precisos á un General de mar. 

El arte deEucIides es el verdadero fun- 
damento de los conocimientos de un hom- 
bre de mar. Ninguna profesión hay que 
w!ja mayores y estendidos conocimien- 
tos teóricos que la marina. La Astronomía 
lebretodo apoyada de la Geometría,y de to- 
dito m-is sublime que tiene la gran ciencia 
de las Matemáticas , han de ser las que 
formen ál buen marino. Los únicos pun- 
tos fijos sobre que pueden aseguraise, son, 
lo'í que les manifiesta el ciclo eq *u in- 
menso espacio ^ sino los conocen > están 
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continuamente expuestos al error y á les 
mas crasos descuidos. La Geografía es otro 
punto que no deben descuidar, y en el que 
deben poner sus mayores conatos, para 
esteiivier en lo posible sus conocimientos, 
sabiéndolos hierros á que se exponen , va- 
liéndose de cartas defectuosas , de noti- 
cias falsas , Y de relaciones llenas de ig- 
norancia , que no faltan entre las que aa 
dado algunos navegantes de maiTs des- 
conocidos , é impracticados sin esta cien- 
cia; que eo aprehende mas de loque gene- 
ralmente se cree , no puede un hombre de 
mar navegar una legua , sin estar expues- 
to á tropezar con un vajo ó con un esco- 
llo que le haga victima de su ignorancia. 
Es menester que el hombre de mar abra- 
zc entre estos conocimientos los que le den 
una exacta noticia de la diferencia de cli- 
mas , que contribuye tanto para saber los 
mares tempestuosos , y los que no lo son, 
aquellos en que las tempestades son cons- 
taptes, ó bien que contienen un cierto perio- 
do en sus borras.;osas reboluciones, la direc- 
ción de las corrientes , el impulso Jó veloci- 
dad de estas , que aumentan, ó disminu- 
yen el mayor ó menor andar de las embar- 
caciones. Los bancos , y peñascos cubier- 
tos por el mar ; los riesgos , y ventajas 
qpe ofrecen las costas en que navegan, los 
puertos, radas , y ensenadas favorables en 
todos tiempos , y aquellos que en ciertos 
vientos, y tiempos son mas bien peligro- 
sos que provechosos. Las islas que en una 
larga navegación pueden proporcionar so- 
corros , refrescos, víveres, y aguadas á 
una fatigada tripulación, y aun hasta el 
modo de preservar del escorbuto , y enfer- 
medades contagiosas ; los fondos , sus ca- 
lidades , y aquellos en que el ancla se cor- 
re : los vientos propios en cada estación, 
el tiempo en que empiezan, y aquel en 
que acaban, como sucede en los mares del 
Asia. La estension determinada, y rija has- 
ta donde icbasan , (ó hasta donde aic.an- 
zan) , y los grados de variación , de cons- 
tancia , ó incostancia de aquellos qu-.- po- 
demos llamar regulares. Sena muy anies- 
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gado para un marino , qne^e gobernase pi- 
ra saber con el debido examen , estos ob- 
getos , que son de la mayor importancia, 
por cartas, 6 memorias destituidas de toda 
verdad ; conviene por esto que ellos mis- 
mos se afirmen sobre estos conocimientos, 
con las observaciones , y diarios que tie- 
nen el esmero de liebar : un error el qual 
fuera de es‘:e elemento seria indiferente, 
llegarla tal vez á causar la perdida de una 
nación entera, ó frustrarla las nías con- 
certadas con vlnaciones con la perdida de 
plguna expedición , ó escuadra. Es me- 
nester, á mas de lo espuesto, que sepa en 
todas ocasiones conciliar el espíritu de 
mando con el de una afabilidad , y ter- 
nura que le haga estimable , así entre la 
tripulación , como entre sus mismos com- 
pañeros. 

El pllotage es el arte de dirigir el der- 
rotero que debe Ilcbar un navio , y el 
determinar el punco cierto en que se halla. 
Para cumplir estos datos es preciso cono- 
cer perfectamente la dirección que lleba el 
navio, y medir su andar con toda exacti- 
tud. Este cálculo admite mil errores ine- 
vitables en quien no save atender que el 
navio jamas sigue la linea de la dirección 
que le dá el timón ; de aquí proviene esta 
declinación que se llama abatí, /¡¿entOj y que 
no pueda saberse á punto ii'o qual sea el 
andar del navio , pues separándose de la 
linea que debe seguir*, j quien será capaz 
de determinar esta declinación ? , j y quien 
podrá dar un justo , y preciso valor al 
cálculo de la estimación? El abatí mien- 
to de un navio tiene varias causas: la vio- 
lencia del viento , y el empuje de este so- 
bre las velas que lo hace declinar hacia el 
sotavento. Cae , y se abate por consi- 
guiente , ya por el ¡aipulso y fuerza del 
viento por aquella parte •> y ya por la obli- 
qna posición , y p<?so que toma toda U 
masa de la nave acia la dicha parte,* des- 
pués de esto , los uiovimientos secreto^ del 
jn ir , la suío-csinn continuada de las incier- 
tas , y desiguaies olas, las corrientes que 
0 amastraa ; ya acia un parage 3 ya acia 


otro , en fin la agiqa misma expuesta con- 
tinuamente á mil variaciones : to lo este con- 
junto hace tin diticil , y delicada U cien, 
cia de la navegación para encontnr el ver. 
dadero rumbo de un invio, que es inenes, 
ter tener consideración á todas estas varia 
clones, y corregir lo;; erren es de niturale-' 
zj , estimando tolo á juicio prudendil, y 
calculando si .i un largo , en bola , en bo- 
lina , ó en íin en aquel andar en que mas 
padece estas alteraciones para sacar de ellos 
las conseqüencias mas arregla das y pruden- 
tes. Se conoce la variación de la aguja to- 
mando la aitura de la polar , ó bien del 
sol. Aunque un General no esté destinado 
para hacer las funclonés de un piloto, debe 
no obstante estar instruido muy á fmio 
de este arte , ya sea para exercitarlo e'l 
mismo enios casos urgentes , ó ya para sa- 
ber juzgar, y decidir de los que tienen que 
hacerlo. 

Señor Editor del Correo de Madrid: 
Mi dueño y favorecedor; hace mucho flein-V 
po que parce de las ojas del precioso pe- 1 
riodko de Vm. se compone de opinio- d 
nes contrarias á cerca del maldito buxo, ¡ 
que tanto hace derretir los sesos de al-, 
gunos literatos mirándole unos como per-i 
judicial, y otros por útil en general. A mi 
me parece que hasta ahora para dUfm-; 
guir lo malo y bueno de él solo se han 
Valido de hechos de Reyes Grandes Se-/ 
ñores y Personages ; como si en la gente 
inferior y pobre no hubiese igualmente 
excesos y apariencias superfluas. 

El suceso siguiente lo prueva muy 
bien: se lo noticio á Vm. para que sirva 
de conocimiento al publico y de apoyoi 
á los que lo entiendan, j 

Es pues el caso que encierta marchit 
que hice encontré en el camino un borri- 
quero que llevaba vino á cierto pueblo 
con ocho burros queme causaron la mayor 
admiración , tanto por su corpulencia y her-' 
mosura como por lo íuxálme/ite aparejados 
que ivan ' 

Llevaban en las orejas muchas varas 


de cinta <íe .distintos co’ores y nltimas mo- 
das á modo de porros falicros; sus ca- 
bezadas ó .quitapuiics llenas de borlas 
camp^o'iill as , y cascavoles dorar’os ; las 
mantas igualmente con bta'ias y fieoos coa 
jlternacb,)!! de c .■!;ccr."inos del me;or 
sonido; rn unapalabiá, pai ecia que hablan 
salido de un tocador y no de una mise- 
jolíle venta . qn.e les había servido de al- 
vfi'gue la noche anterior, bien que llena 
de cxtelemcs tapicerías de tela arañas, 
y cornucopdis. 

Irritado en fin deber tan supfiua 
coinposuua y excesivo gasto invertido en 
animales de tan i umllde casta ; sin poder- 
lo .remediar exclame dkicnclo ; Válgame 
Dios que laxo! El borriqucio que en su 
natural trage (llevaba propoi clonado poi. te 
á su hacienda , creyendo que yo le pre- 
guntaba si era, de Lugo, me respondió no 
señor, ¡soy ppr la gj,icia de, D.ps de Clnn- 
cljion. Ap'rüvtithandtímc ¡d<í su equ.voca- 
d^í .intelig/ntáa.y *v.aliendomo de otiO me- 
dio. ? mas su'ave para repreenderle su ex- 
ceso, le dixe, no pregunto á Vm. eso^ sino 
que me partee no necesitan esos burros 
de tanto adorno ni gasto sup',rfluo pa- 
ra Uevat peso j ni .andafí mu.cho , tiene 
Vm. razón me dijo el agradable vinate- 
ro, pepo f también -my U ' dara \ m. si le 
digo ■ el ^motivo, de este, csterlpr ador- 
no. Diez años hace anduve sin nada de 
eso y tul siempre pobre miserable, y como 
• ppi-; todas pa¡ries acreditava la necesidad 
q.ue, mC' acompañaba ,, ningún buen co- 
sechero me: quepla ■yender vino de su vo- 
. degá , mucho mepos prestado (i como lo 
hacían con otros) hasta en las posadas me 
recibían con desprecio, tanto, que aburrido 
de no poder levantar la cabeza como 
otros de ^ rnl lugar , y aconsejado de uno 
de ellos , busque dinero prestado , ador- 
né y aumenté el numero de los burros 
como muchos los saben , tanto, que á po- 
cos viajes , ya el tío Julián era y es co- 
nocido por toda la Mancha ; el sonido 
djC mis campanillas es distinguido, de 
todos los muchachos y viejas de los lu- 
gares por donde posó. 
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Los cosecheros me saludan igualm'iite 
con mas partlGularidad que á sus Dat- 
rocos, por que yo les soy parroquiano; 
en una palabra , mas he ganado en dos 
años que sigo’ el metovio de la aparien- 
cia , que en "los diez anteriores , de ma- 
nera que nada me falta en el dia, corno 
y bebo bien, y mantengo á mi fáiiiilia 
(cii buena hora lo d‘g?) pedir ni de- 
ber un quarto á naide. 

Con este motivo , sírvase Vm# decirme 
si fue luxo pecaminoso , abominable va- , 
no , ridiculo, sobervio &c, el del borri-, 
queiG, pues gastaba tanto dinero en su- 
peifiuos adornos valiéndose de lo ageno 
sin seguridad de poderlo pagar por los mu- 
chos liesgos á que se esponia en sus prin- ^ 
clpios, si lo fue y murió sin confesar- 
se de ello , se condenarla sin remedio, 
y si al contrario no será estraño le imi- 
ten otros que por distintos fines ó por el 
mismo hacen muchas veces un esfuerzo, 
adornándose , asi . mismos ó adornando á 
otros con perjuicio tal vez de sus acredo- 
res y familia, movidos del general y na- 
tural anelo del hombre (sea en la carre- 
ra que fuese) í la fortuna y bien estar. 

Si Vm. considera a esta anécdota digna dc^ 
ser incluida en su agradable Correo lo puede* 
hacer ; pero en el supuesto desque no 
lleva s.u redactor ipas fin que el de sa-^ 
llr de una duda , cuya solución ansia. Con 
ella , o‘ sin ella , es de Vni. el mas 
apasionado Q. S. M, B. un agradecido. 

f í 

Monsieur de la Viselede en un dis- 
curso Académico. , premiado en lya;, 
pinto ingeniosamente el Infierno y el Pa- 
raíso. liice asi. 

Aqui , en este momento critico , don- 
de el corazón, humauo vivamente ,com- 
vatido por sus pa^iqnc;^,, esta, ya sobre 
el, declivio de* su caída,, ^¡- Beligipn san- 
ta , tu plnta.s al hombre estos i, espantas 
bles sitios a donde la justicia de un Dios 
irritavlo resalta sobre aquellos que han 
abusado de su misqrtcQrdia ; estos s,itjas 
¿onde el fuego bengador que no se ' a pa- 
gará nunca , será el menor suplicio del 
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ivplo , estos sitios donde el deseo y la 
lesesperaclon conspiran , por un contras- 
te espantoso , á hacer sufrir los tormen- 
tos proporcionados á la enormidad de 
el Crimen y de los delitos ; en estos 
parages ' donde siempre atrahiáo por los 
encantos de un Dios , que no lo repre- 
sentan sino muy amable , están siempre 
rechazados por el rigor de un Dios in- 
flexíble*', estos sitios donde los remor- 
dimientos infructuosos le despedazan, ator- 
jnentan y fuerzan eternamente , á subs- 
cribir á la justicia-.de su decreto } á 
justificar su Juez. 

Pero en otro sitio encantador para 
sostener este corazón en la practica de 
la virtud y para reanimar su ardor pron- 
to á apagarse , tu haces brillar las coro- 
nas preparadas á estos triunfos , tu llevas 
á estas eternas alegrías , á 1os virtuosos; 
tu abres este brillante Palacio, en don- 
de el dolor y la muerte están desterra- 
dos , donde reyna el placer puro , é in- 
alterable ; tu enseñas en un Dios el con- 
junto de tolos lós bienes , pues el eter- 
no poder recompensa bascante , con ma- 
nifestarse en su magnifica y grande bri- 
llantez á aquellos que inviolables á cus prc- * 
céptos Han sabido' unir su amor inocen- 
te y puro , con el amor ai próximo , con- 
cillando aquel divino precepto en que se 
encierran los decálogos , esto es, amar í 
Dios sohre todas tas cosas y á tu jpro- 
xitao y como á tí mismo, 

. Señor Edifor : yo soy un joven , en 
cuya formación no andúbo nada escasa la 
naturaleza f y ^ue tubo por otra parte* 
la dicha de nacer rico y mayorazgo; pe- 
ro quando con< todas estas prendas pu- 
diera triunfar 'y lucir como sucede hoy 
Con otros; muchos de mi clase , mé persi- 
gue una suerte tah contraria , que trocara 
la miá con el hijo de un' yesero. Digolo,' 
porque al paso, que si yo fuera uno de 
estos corriera , jugara, y me divirtiera tan- 
to como ellos ; hace ocho años que es- 
tol gimiendo *baxo una* cruel esclavitud. 

í-.’^ ■■■., - „ 


MI padre que es un hombre tan serio 

y de tal catadura , que solo le falta el 
vigote y las calzas atacadas , para ser * 
uno de los del tiempo de entonces, acón- i 
sejadu de algunos pocos de su carácter ‘ 
me conic-izó á dar una educación toda 
coritraria á lo que hoy se estila , y es 
el que iue ha~privado de todas mis ven- 
tajas. 

Apenar omencá á tener la edad su- i 
üciente 3 q>í.l" o i mi madre que es pe- / 
trimetra de ) de que conociese en 
mi c'ianzj ; v me puso bajo la dirección 
de u ayo. Este que parece haber sido 
educad:) en la escuela de ¡STeron , es el 
que co, lienzo derie luego, fundidoen 
las facultades de mi padre (que contra 
todo buen uso se las dio absolutas) á 
mortificarme á su satisfacción. Es serio, 
aunque al mismo tiempo agradable ; pe- 
ro mi madre , que no habla tenido parte 
alguna en su elección , antes bien fue 
contra tolo gusto suyo , me le pintó ^ 
con tales colores el prim^ndia , que yo ' 
le concebí un horror implacable , y mu- ' 
cho, pías quando he visto , la razón que 
asistía á mi madie y á> otros caballeros? 
de su Opinión, para gradúa r-ide ridiculc'* 
CCS todas las cosas* qué : me liba énrse»’ 
ñando. ' "' i . i», i . . 7 

Lo primeí*o'que me hizo estudia r dei¿’> 
pues de los ífundathentos de la Religión/' 
fue la lengua castellana ; advierta Vra.^’ 
que sandez ponerme á , 'estudiar una len-' 
gua 1 que la hablan las verduleras , ta-? 
hrerneros &c. siu estudiarla. Pero élj afer-- 
radó en su * ó^inion tné la hizo tragar;' 
pese á quien pesare. Solo tubé de*con-'’ 
suelo que junto con el P. (franada rae'* 
hacia leer d Quijote , (libro qu# meidi-** 
vertía ) bien que muchas veeps me agua-* 
ba el gusto con las reflexiones, que que*' 
ria que sacase de el. Hlzome entrar des-' 
pues con la'' lengua latina , como si hu-' 
hiéra de tirar por la Iglesia , y me hi** 
zo entrar en todo aquel fitríago magno,’ 
hasta hacerme escribir latín como si Im-* 
hiera de ser algún escritor Romano ; f 



\ 


macándome siempre con si exige esto la 
propiedad , si así cstaria mojor , y otras 
varias cosas , que aun he oído decir que 
ignoran mas de quatro de los que llaman 
Hb'nines por mas que armados de pal- 
meta enriseve el polvo^ entre los dedos 
y muy caladlos d.? .y^orro se vendan por 
capaces de cucregir» á , Ciecron , y de en- 
mendar Á- P.U! : 3 i¡ <>., ’ 

; j Mas cree V n, que paró aquí l nada 
menos. El diablo dvl hombro me puso 
adem<ís en la man í el arte de, pensar 
ó. Lógica; .como si yo para pensar o dis- 
currir, necesitara de 'arte , y ¿uo rubie- 
ra un ingenio tan «dospeiaiof como qual- 
quier erudito á la vioU.ta para saber mu- 
cho sln estudiar: No se ie olvido el que 
apreendiesc la Retorica con todos sus topos 
ó tropos y demas caciiivaches Jej íiguras; 
p no co.ucato con . cst/) me^jn?o aplicar 
á la elo^qiiencia. , .parte distinta , según: el, 
4e la otra ^ y muy.urJÍ para bado ,-se- 
gpn me decía; .por nnas que ios 
tores de. mi madre se smpvu-ban en de-i 
oir que.,esQ era bueno si yo . hubiera de, 
^pdaii'. ppit es,e . mundo predicando llndc- 
?as.,;..p .si i. hubiera a lo meno^s < de ser 
abog.^dp. En fln la, leuíyiia Francesa I, U. 
.^ricnietlca ,, ,Ia Historia y^U Pocticvi, no 
Ifucron tampoco excluidas, de su malva- 
da elección. , . > 

JPero ei) tpdas estas, artes 6 ciencia, siena- . 
prejne andaba pseaseaudó el pLwio.Eu laílis- 
Uu iaasi de la tíacion, coma en la del vicio 
y nuevo TcstanÁenCo que son. las que me 
ha hecho leer hasta ahora , me hacia sa- 
car á cada paso mil enfadosas re fu: x ¡ont 
ya del nu rito de la virtud, ya de la f-p;- 
dad del ‘ vicio , yá” de lós usos y coitum- 
bres de entonces ,, conque mas de . qua- 
tro veces me ' hacia' pei'der el hilo He inñ 
lectura , y mas de quatro niil la pacien- 
cia. En el Francés no me dexaba leer 
todos los libros sino los que decía que 
son mas instructivos , y no saben al ma- 
terialismo y otras frioleras de cuyos ter- 
mines no me acuerdo , ni pude encea- 
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der jamas. En la Poética en qué yo te- 
nia gran gusto por hacer mis coplas 
y versitos , me decía , que siempre de 
bia juntar lo útil con lo dulce , y de- 
leitar enseñando , y qne los acrósticos la- 
berintos y demas frioleras, no eran prueva 
de Poeta sino una su]ecion mas servil, 
que admirable, Pero si me cogía por ca* 
■sualidad algrr.os versos amorosos , en- 
tonces en quanca descargaba sobre mi una 
piedra can c., pancosa como la del dia de 
Sauca Ana años pasados. jDecIame que 
esta especie es U de menos mérito entre 
roJasy -puc.s en ella no se halla mas que 
la ídelicadea¡a de algunos pensamientos j 
la puicza de lenguage , y que el emple- 
arse ;;oio en ellos, era hacer a la Potsia 
dcgradji-se de su estado , pues que ella solo 
debe excixicarse en alabar la virtud , ri- 
dicuilt.ir el vicio, proponer exémplos 
grandes para .ser imitados ; y en una pa- 
labra para introducir en nuestra' alma por 
medio de la .belleza' y la, harmonía las 
raaxímas de la mas sana ñlosofía. j Qué 
trab.i]o es el lidiar con gente tan tétrica 
como mi ayo i ; y habrá quien diga que 
esto es lo mejor i 

. Ya me parece- que le oigo á Vm. 
compadecerse de mi , al verme en poder 
de este Minotauro , contra quieo^ no me 
podía valer, por no haberr podido* Arlad- ' 
ne darme el ovillo , quiero decir *, "el 
amar Je mi madre , como que mi 'padre 
QÍego en su opinión tudo lo daba por bien’ 
hech i , pero _ Ym. sepa que no solo me 
m líele con su prolija lección. A todas ho- 
las me mua , v siempre anda junto á mi 
co.no un espectro , que jira , á., espantar- 
me. Si alguna vtz un criad» me falta 
en algo* y yo, le, reprendo dándole los tí- 
tulos de 't^rúio , pi.cü'j Scc,**propios y ad- 
n.ici los e.a tai^s casos por los mas amos; 
se eniada conmigo y me reprende agria- 
mente ; dicitndome : qne los criados Vse 
deben cons icrar como una porción de 
hermanos vlcsgi adados , que lo han sido 
basUüte ea tener que servir 4 sugetos co 
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yo, y que los debo tratar como qui- hombres. En otra me hace observar las 

siti a , me :íniseri;.iS' á 'que 'esta expuesta la vlda^ eft 

suerte. b si^l>ípr^ Ijie Qj^p, áefcír una' palabra sobie todo me hace r'vflexlo* 

que c,ada •.uuo^,,nnia^pór jos Jsuyos.i . pues nar f, quando le estimara yo. mas , qu,. 
uü como que.naeio para servirj qiué' me dexase mirar y chichear á his damas,' 
^e cerrar .kp boca oe ios amos sin advertir observar el trage de aquella, la compos. 
que estps riaciiiios para mandar, , y ellos tura y < afeite de la otra , y la estraúeza 
para tailar y s'ufrii como el borrico para de tantos!^ como á cada paso encontra- 
dlevar palos. 3 i me ve parado en mirar mosj Basta en la comedia, no olvida 
los retratos que de mis antecesores tiene tampoco su tarabilla ; allí me hace co- 
mi padre en una sala, y me oye jactar nocer las regularidades ó irregularidades 
de rni nobleza ; me dice que todos aque- del drama í y de algunos pasos 6 exa 
líos retratos son otros tantos fiscales que presiones me dice, que fue tal y tal 1* 
me acqsaivia de uiis acciones , sino fuesen intención del Poeta, que 'aquí da este pre- 
buenas , pues que solo la nobleza consiste cepto , -que allí está máxima &c. quaudo 
en ia,vutud. Si voy por la calle con el, me me atreviera á jurar que habrá á quie.. 
hace ir con continencia y compostura, que- nes no le haya pasado por la imaginácion 
riendo que sin ser viejo , lo parezca , y que al tiempo de escribirla , ni de retocarla 
quite á U edad lo que es suyo. Me hace si acaso lo hicieron, 
ver como se burlan algunos de su especie Por la relación que aunque en globo' 
(^á quienes llaman gente de juicio) de la acabo de hacer á V^m. me persuado , que 
viveza, garvo y .despejo conque van por la nie tendrá una grande compasión , la que 
calle algunos jovenes de mi clase, y amar- excitará sin 'duda la de qualquiera que lá 
telados en el gran mundo ; de suerte que lea , al verme baxo un hombre tan du# 
siempre tengo que ir tan violento como si ro y sin poder ser favorecido de mi maJ 
ine llevaran á la rastra, dre por la aspera condición de mi padre 

Pór la calle por el prado y por y señor á quien profeso una veneracldíí 
qhalquiefa parte que me lleba me hace profunda , y sin siquiera una abuela 
ir 5 comOj el dice tilosofando , ó tontean- quien podérselo contar , sin asistir á los 
do como mi madre glosa. £n unas par- bailes y concurrencias, y lo que es mas 
tes me dice que observe la belleza y per- sensible , sin poder brillar como muchos 
feccion del arte, ya en imitar la naturale- de mis iguales en el gran mundo, por 
za , ya en perfeccionarla. En otra me hace cuya causa les tengo cada día una en- 
reflexionar sobre la Oinnipontencia del vidia mas sin igual. Dios guarde á Vm, 
Criador en criar unas cosas tan bellas muchos años. Queda de Vm. Scc. Madrid 
y su amante predilección para con los a8 de Enero de 1789. El Señorito. * ' 
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! DEL SABADO 7 DE 

Teórica de las costtimhres. Asi como 
hayuna metafísica de espirita , ó de talen- 
to, hay también una metafísica de cora- 
zón. Se pueden analizar las operaciones de 
aquel ¿por qué no poiíMn analizarse las de 
este ! La metafísica del espíritu mueve, c 
interesa , por que es muy satisfactorio pa- 
Va el hombre el poier que tiene en si mis- 
mo de hacerse dueño de las diferentes lu- 
ces que vé nacer , Y formarse en su alma; 
y la facultad con que se halla para tener 
en una mano la cadena de los principios y 
en la otra la de las conscqüencias , la de 
Ver y reconocer de una vez el origen , ge- 
nealogía y el ilo de las diícrentes operacio- 
nes que le enseñan , y abren el camino pa- 
ra dirigirse al santuario de la verdad. Pero 
da metafísica del corazoi,,n ) es por si aca o 
tan interesante y útil como la del espirituí 
'jEs menos satisfactorio para el hombre la 
facultad que en si tiene de dar razón de los 
‘diferentes sentimientos que agitan su cora- 
zón , de conocer el germen, y la naturaleza 
'de sús principios , y el verlas todas fomen- 
tadas con un origen común , con las accio- 
’nes que las caracterizan, que las distinguen, 

‘ que las diversifican , y con los principios 
que las fortifican, las disminuyen , las mé- 
tjiamovphosean , olas desciuyen? Pista es 
"verdaderamente la historia del hombre ; c| 
estudio de ella puede servir para aplicarlo 
^a! cónocimíenco de todas sus acciones ; las 
pasiones, los vicios, y virtudes son el com- 
puesto de la maquina interior de un hom- 
bre ; conocer los resortes que mueven d es- 
ta maquina , es conocer al hombre en su 
^ esencia. 

De las costumbres, 

, por -costumbres ? la 

costumbre , es el modo de obrar y condu- 
cirse de cada uno , siguiendo ,<ó bien las 
Auces del entendimiento , ó bien los senti- 
^ mientos del corazón , pero estas luces ,-y 
sentimientos deben tener su principio en 
' la razón y en la Religión. Conducirse por 
ia razón y Religión , es tener costumbres 
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virtuosas , c irreprehensibles ; obrar contra 
estas es tener costumbres viciosas y crimi- 
nales. Lis costumbres son pues , buenas , ó 
malas , según se conformen , ó no , á los 
principios invariables que deben arreglarlas 
y formarlas. La regla invariable de las cos- 
tumbres , el freno poderoso y permanente, 
es la Religión. Atacar y destruir h religioa 
es pervertir y corromper las costumbres. 

Del discernimíentOy y talento , ó bien da 
las operaciones del JEispiritny de aquellos qu 
conciernen al corazón. 0 

JG/ espíritu y el corazón : esta es la divi- 
sión regular del hombre considerado res- 
pecto á sus conocimientos y á sus senti- 
mientos. Adoptemos esta división , pero 
démosla una justa idea. 

I. espíritu^ o esta facultad de perci- 
bir que sollama discernimiento y capacidad^ 
taUntOy es el alma considerada respecto á 
sus conocimientos , ó al modo de concebir 
y ver las cosas. El espíritu , que es la par- 
' te superior, ó espiritual de nuestro cuerpo, 
esto es el alma con relación á las sensacio- 
nes intelectuales , varia según la diferlcn- 
cia de las luce:s y caracteres >de cada üno. 

Bl espíritu alegre , es- aquel que se 
‘presentan y vé las cosas, baxo de Imag-enes 
-risueñas; el posee y comunica su iovíalidad 
á los que frecuentan su trato. Fd espirita 
filis o vee y se le presentan las cosas vajo de 
unos puntos de vista errados ; es ciego , ó 
maligno , engañado , ó tramposo. < 

El espíritu maligno , no vee y ni se le 
presentan las cosa* , sino vajo las peopfes 
luces í semc)ante á aquellos vidrios pinta- 
- dos que imprimen á todos los objetos k»s 
colores que ellos tienen en si ; imputan^ y 
atribuyen 4 todo lo que ven , el caratcer 
con que sQ alian vestidos en su propíofoti- 
'do : el espíritu ^no y delicado , vee y-prt;- 
senta las cosas baxo de unas miras ingenlo.^as 
con alusiones agudas, é interesantes; anun- 
' cia un -tino intelectual asi-.para expresar, 
como para sentir las cosas con íuákza , y 
delicadeza y con una imaginación pionta , 


i4Í5d 

dócil, y fácil para encontrar lo que desea. 

JE/ espíritu profundo , es aquel que pe- 
netra las cosas , y se esfuerza, para verlas 
antes de juzgar dé ellas, por todos sus dife- 
rentes lados y conéexiones. 

JE/ espíritu preocupado , es el ' que vé 
ó presenta las cosas , no por el lado real 
y verdadero que ellas tienen , sino por 
aquel que su pasión y preocupación le 
manifiesta : aplica el grado de su preocupa- 
ción al grado de evidencia délas cosas: ver- 
daderamente este es el espíritu de secta y 
de partido. 

JE/ espíritu verdadero , ó et espíritu rec- 
to es aquel que vee , y presenta las cosas, 
vaxo de unas luces ciertas , y el que se des- 
prende de sus preocupaciones, é intereses, 
sin que en pró, ni en contra opine con par- 
cialidad : ama la justicia y la verdad , las 
reconoce y respeta en qualquiera parte que 
las halle. 

Ei espíritu frivolo y zizaíiero , es aquel 
que vee ó hace ver las cosas , vajo de una 
difícil , y falsa luz : las razones sutiles ab- 
suerven en si la atención que debe darse á 
las solidas, é impiden la impresión de estas. 

JE/ espíritu sutil diseca y analízalas ideas 
de las cosas , á fin de descubrir nuevas lu- 
ces , y las coneexiones imperceptibles que 
estas tienen, ( esta perfección no es común:) 
«I espíritu sutil tiene alguna semejanza al 
frivolo , y se dan la mano en la corta ex- 
tensión de sus alcances, 

a. Lo que se enriende por corazón , es 
el alma considerada relativamente á sus pa- 
íiones , esto es respecto á sus movimientos 
de aborrecimiento, 6 de amor, de temor, ó 
de esperanza , de tristeza , 6 de placer. Bien 
cierto es que el corazón material solo pue- 
de ser una masa de carne, y sangre , y es 
evidente que este es incapaz de tener en si 
mismo diferiencia de sentimientos , y que 
esto solo pueden ser unas modificaciones de 
Una substancia espiritual, y sensible en su 
naturaleza : pero como estos sentimientos 
de alegiia y de tristeza , de esperanza y de 
temor , de aborrecimiento y de amor , oca- 
sionan comunmente iiíataciones , ó enco- 
jimientos sensibles en el corazón material, 
es por consiguiente naturalisimo el que se 
Lable con relación a el , y que se le atribu- 
yan estas mouificacioncs aunque en reali- 
did no scft el la causa ¡ del inlsnio que se 


acostumbra atribuir á la mano, ó á los píes 
las sensaciones de alegría, ó de dolor , qug 
en’ ellos se experimenta, no siendo efectiva, 
mente sino es el alma la que la siente. 
ciencia pues del corazón humano , no es 
la ciencia, ó conocimiento del corazón ma'. 
terial , pero si la ciencia , o conocimiento 
del alma en sí misma , sea respecto á las 
pasiones que la agitan , sea respecto á sus 
afecciones y aversiones. Conocer al cora- 
zon humano,es conocer la marcha é influen- 
cia délas pasiones humanas , según la di, 
versidad de circunstancias , y caracteres. 

Far carácter , se entiende el conjunto 
de qualidades naturales, bucnasjóma- 
las : conjunto que dá un modo propio , y 
particular de pensar y de obrar. El carácter 
es el resultado de las luces del espíritu, y 
de las pasiones del corazón , ó bien del mo- 
do con que el espíritu mira las cosas, y de 
aquel con que el corazón se afecciona i 
ellas. 

De tos temperamentos. 

Es constante y evidente que los tempe* 
ramentos influyen mucho sobre las costum- 
bres; no es pues fuera del caso el dar utu no- 
ción general de ellas , á fin de examinar 
la variedad que por esta causa hay en los 
caracce'res. 

La variedad de temperamentos , con- 
siste en la diversa constitución de los soli- 
dos y líquidos, mas, ó menos sutiles, untq- 
sos, inflamables, movibles, y elásticos, los 
unos que los otros. 

Dividense comunmente los temperá- 
rnentos en biliosos, sanguíneos , melanco* 
Ucos y flcgmaticos. 

En el humor bilioso abunda y domina 
la bilis, licor resinoso , sulfúreo , amargo 
y amarillo que se separa en el hígado pata 
servir á la disolución de los alimentos y J 
la secreccion del chilo ; principio inflama- 
ble , e irritable , que conduce á las cosas 
grandes , y algunas veces á los excesos,sea 
en bien ó en mal. En el Sanguíneo abunda 
y domina la sangre ; principio untoso,/ 
menos irritable , mas omogeneo, y menos 
sujeto á la efervescencia; calido y movible, 
pero moderado en su calor , y en su moví- 
billdad : la igualdad y alegría son 'el fruto 
de este temperamento. En el melancolice 
abunda y domina la melancolía , humof 
pesado y embarazoso , triste , é incomo^ 
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icrc , é lnfl:itnable que nace de una bilis 
j(.;ilorada y reseca , despojada de serosidad 
y ductilidad; es la mas propia para excitar 
ideas lóbregas , tristes, y la que puede ser 
parte en los malos complos. En el fltgmati- 

abunda y domina la flegma , humor 
iqüoso é insípido , frío y apathico , priva- 
' da de sal, de calor, de acción, de tono, y de 
ligación: la ineptitud yla sensibilidad , son 
el distintivo de este temperamento. 

El bilioso nace para grandes cosas, 
el fin»uineo para ser amable ; el me- 
lancólico para ser sonambulo ; el flegma- 
matico para ser insípido é inútil. El bilio- 
so es propio para lo que exige fuerza y 
energía. El Sanguíneo para lo que pide 
amenidad, y gracia; el melancólico para 
lo que requiere constancia , y firmeza. 
El flegmatico solo para lo que se nece- 
sita inercia , y paciencia. El bilioso 
es ardiente en sus placeres , y no se so- 
bresalta en los trabajos. El sanguíneo se 
desprende fácilmente de todo trabajo , y 
ama con exceso los placeres. El melan- 
cólico es poco sensible á los placeres, y 
se asusta poco en las calamidades. El fleg- 
matico siente tibiamente los gustos , y 
las penas. 

Como la mezcla , y unión de tanta 
variedad de temperamentos es tan grande, 
difícil es sacar algunas fundamentales 
conseqüencias , para decidir en vista de 
ellas positivamente sobre la marcha , y 
modo con que se debe Juzgar de ellos. 
Ademas de esto las sustancias espirituo- 
sas que animan , y gobiernan al cuerpo 
humano , estando absoluta , y universal- 
mente subordinadas á los principios fijos 
con que se mandan las operaciones orgá- 
nicas del interior ; no pueden ser descu- 
’blertos sin revelarnos el misterioso orden 
con que se unen , se separan , se enla- 
zan , ó desenlazan; para excitar , ó de- 
lar de excitar las pasiones’, moviéndolas 
mas ó menos vivamente , según la impre- 
sión con que están chocadas. 

De tas pasiones. 

Las pasiones son los diferentes movi- 
mientos de afección, 6 de aversión ó de 
temor , ó de esperanza , de alegria , ó 
,de tristeza que experimenta el alma , se- 
gún la diferiencia de los objetos sensa- 
tibos : ó de aquellos qme se imprimen en 
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la imaginación. Estos movimientos son mas 
ó menos impetuosos , y sirven para pre- 
parar las fuerzas, y talentos del hom- 
bre para excitar, animar ,y velar sobre su 
seguridad, para Interesarse en su conser- 
vación , procurar por su bien estar , y 
para extender y perpetuar su felicidad. 
Un autor de mucho ingenio dice que las 
pasiones soti las necesidades mas ó menos 
vivas de ciertos sentimierntos. 

necesidades . estos ciertos sen- 


timientos ; y estos movimientos impetuo- 
sos que arrastran al alma acia los objetos 
sensibles son los móviles de todas las ope- 
racioneshumanas, sea en bien, sea en mal. 
EV abuso de las pasiones puede ser cul- 
pable , y funesto ; pero la naturaleza , y 
destino de ellas es útil ; y bien dirixldo 
se consiguen con él grandes cosas, su vio- 
lencia y su desarreglo anuncian una cor- 
rupción en la nattíraleza humana. Las pa- 
siones estos monstruos furiosos, estos ene- 
migos , tanto mas peligrosos, quantó son 
domésticos, y particulares, y que digá- 
moslo así , hacen parte del hombre mis- 
mo. Las pasiones rodean al corazón, 
y hacen mil esfuerzos para extender sobre 
el imperio del qual la religión , y la 
virtud les ha depuesto ; á cada instante se 
alarman contra su inocencia, y combaten 
con fuerza para vencer i la virtud ;qué fre- 


no pues sera suticiente para contener sus ím- 
petus? que barreras podran ponerse^ para 
que el corazón esté á cubierto de sus insul- 
tos? Religión Santa, atl te toca esta con- 
quista , á ti te corresponde tomar , y 
encadenar este monstruo , que pretende 
robarte tu Imperio. 


Tfimer principio de las te^es» 

Formar mala opinión de todos los hom- 
bres , es tan temerario , como^ hacer buen 
juicio de cada hombre en particular* Este 
menosprecio del genero humano es un ul- 
trage, y una injusticia que se hace al Cria- 
dor y al que hizo al hombre á su seme- 
jlnza, por ser el escogido entre todas las 
cosas ; ¿no es mas conforme á los buenos 
principios , y á la dulce , y sabia ley de la 
Religión , creer todo lo contrario , y que 
todos los hombres nacen en general con 
U idea, gusto, y necesidad que hay do 



profesar la virtud ? el mismo Interes 
nos conduce acia ella. Nada debe haber 
salido imperfecto de las manos del Cria- 
dor 3 y quando algunos se resisten á incli- 
narse al bien , consiste en las impresio- 
nes que sobre él hacen los errores , las 
circunstancias accidentales , el exemplo de 
los que con el continuo roze nos comu- 
nican sus vicios , y su modo torcidode pen- 
sar 3 en esto verdaderamente depende la 
causa legítima. ¿Porqué se han de supo-, 
ner los vicios como esencia de la natura- 
leza ? ? no es un error manifiesto, $ Si el 
hombre hubiese nacido con aversión á la 
virtud no se hubiera sujetado á las leyes, 
no hubiera habido legisladores , y estos na 
hubieran tenido que formar leyes , ó có- 
digos adoptados voluntariamente por todos 
los individuos de la Sociedad : ninguna 
nación las hubiera recibido ; en fin estu- 
biera ignorado hasta al nombre de justi- 
cia 3 y solo la fuerza sería la temida , y 
respetada ; luego la sumisión que cada 
país tiene por sus leyes , y el respeto que 
se conserva á la memoria de los autores 
de ellas, prueban el unánime consenti- 
miento de las gentes por el buen orden. 
Si pudiésemos adquirir las leyes , ó institu- 
tos sociales que establecieron los primeros 
legisladores , veríamos su corto numero, 
y al m's/no tiempo observaríamos los fun- 
damentos que tubieron los preccd*entes pa- 
ra acrecentar las que sucedieron á estas 
primeras. A medida que los conocimien- 
tos se han ido extendiendo , el interés ha 
crecido en razón de las necesidades, y los 
"vicios en razón inversa, esto es, en ra- 
»on del interes : pero por esto no hemos 
de considerar los vicios como preponde- 
rantes en su mayor numero ; si lo hubieran 
sido los hombres , sé hubieran negado á su 
castigo, pero no obstanteson preponderantes 
en sus efectos ; pues una pequeña porción 
de gente viciosa es mas dañosa, que pue- 
de ser provechosa otra igual porción de 
gente virtuosa. Se juzgó pues que era me- 
nester cortar el vuelo que el vicio iba to- 
mando. Para contener sus perniciosos pro- 
gresos buho que recurrir á las leyes y to- 
dos consintieron en perder algo de su li- 
bertad para prestársela i ellas , sometién- 


dose al castigo 3 á fin de guarecerse por 
este termino de los males , que amenaza, 
ban á la Sociedad con los pocos vicios ' 
que se introdugeron ; del mismo modo' 
que se consiente en cortar un miembro 
por salvar la vida. 

Za vida Social, La sociedad es no' 
solamente útil al hombre, sino que también 
le es necesaria ; un ente débil , y Heno' 
de necesidades , exige á todos moracnios 
socorros , que no puede darse á sí níis^ 
mo. No escuchemos pues una filosofía 
desnaturalizada que nos aleja del córner-^ 
ció de los humanos, y que huye solo por 
capricho de la sociedad para conducir-' 
nos .i los bosques donde "'vlvicíon núes- 
tros antepasados, para disputar como ellos 
la subsistencia con las fieras. Suponga- 
mos que la cosa' fuese practicahie , y 
que por este cscraño sistema los hombres 
civilizados llegasen .í olvidar las ideas 
las habitudes , el bien estar , y las conioJ 
didades de la vida social, y que aun pu-’ 
diesen reducirse al estado brutal ; desna-' 
turalizando, y anonadando, las facultades 
intelectuales, y tísicas, privándonos de la 
actividad, de la sensibilidad natural, y 
del deseo de pcifecclonar cada uno su 
suerte , sofocando en el hombre los estí- 
mulos de la curiosidad, y de la incons- 
tancia. Con los quales camina á ilustrar 
su razón, y que volviese al antiguo ser 
en que empezó en la carrera dcl mundo< 
pasando succesivamente por todos los es- 
tadosy por los qualts á llegado al presen- 
te : al cabo de algunos siglos se en- 
contrarla en el mismo ser en que hoy 
le vemos , y tendríamos que volver á 
ándar el camino que anduvieron nuestros 
padres ; jy que utilidad sacaríamos de 
este atraso? > 

Origen y progresos de les conocimientos 
humanos ^ y de las artes. El hombre em- 
pezó por comer hierba, y por disputar sU 
alimento con las fieras, y acaba por me- 
dir los Cielos. Después de haber labra- 
do, y sembrado inventa la Geometría: para 
resguardarse del frió se cubre primero de 
las toscas pieles de animales que 'el ha 
vencido , y al cabo de algunos siglo»i 

' í 

; . 


lEsto se dehe entender supuesta la divina gracia.. 


une la ^ forman- 

du vistosos adonios , para despreciarlos 
volver de nuevo á entrelazarlos, de 
suerte que ,dandolos cada dia nuevos tno- 
y formas excíte su qapricho , y; avi- 
ye su espíritu-: una caverna, el Jiueco 
de una ' peña , y de un árbol , fueron 
sus primeras habitaciones , empezó á res- 
guardarse de las intemperies , mejorando 
su sueute con la construcción de algu- 
nas chozas 5 paso á reformarlas hacien- 
do casas , y en fin erigc?e , arquitecto, 
construye últimamente suntuosos pala- 
ciosr Sus necesidades se multiplican , á 
medida de su ilustración , y su industria, 
se fomenta al paso que la convinacion 
social va aumerstando ; y por estas gra- 
duaciones se ve forzado á cultivar sus 
potencias y a trabajarlas para sacar uti- 
lidades en su favor: por la cadena que 
une los conociniieutos humanos rasga el 
velo de li ignorancia,, J: descubre • poco 
i poco el cainlno que se dirige á ^todas 
las ciencias , y artes ;■ lo que no le es 
Util para satisfacer su? nqcesliades, le sirve 
para ocupar su cui-iosidad, necesidad, ' que 
siempre exsisteea la continua agitación en 
que se alia nuestro espíritu , y al qual na- 
da puede com-pjetamene*. satisfacer.; 

La maniobra es 4. ciencia de las 'fuer- 
zas del movimiento aplicada a la Marina. 
j-'Esta enseña el conocimiento de- las 
•ventajas que pueden sacarse de cada una 
de las partes del navio á graduar el 
efecto de las maquinas puestas ._cn uso^ 
•y á descomponer las fuerzas de que se vale 
4 distribuyV el peso ¿c la carga con el 
•método combenicnte 5 para que sea favo- 
rable ’ al mayor, andar , ó á lo menos 
para no estorvarlo, á producir por la buena 
situación del timón , el mejor efecto que 
puede desearse, á scrvirsecqn fav^orable suc- 
xeso de el mayor ¡ numero de rveUs , que 
es en loique, consiste toda la- superiori- 
dad. de U marina moderna; y el grande 
.estudio de la nación mas comerciante , na- 
vegante, y marinera del dia , no ha estri- 
,vado en otro punto que en dar á sus 
, navios toda la posible ligereza para que con 
$U;mucbo andar eviten ó acepten el corá- 
bate quai)do les acomoda y quando sus 
fuerzas son superiores , 6 bien quando su 
'íposicion le incite á ello por la ven- 
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taja con q[ue están colocados para con 
sus e nemigos : á disponer las velas en 
tal p osicion , que el viento haga toda su 
fuerza , sobre ellas ; á combinaf los dis- 
tintos modos conque puede d.arse ‘ mayor, 
ó menor andar al navio, para adelantar, 
ya en linea recta, ya en oMiqua y ásbrvirse 
del mismo viento pata todos rumbos hasta 
para los opuestos, á 1 acci que el navio que 
de immovU en .medio de la agitación, 
y á pasar de el alterado muvimiento del 
mar (esto es á la capa) por el‘'6qnjli- 
brio de fuerzas que operan em séntidos 
opuestos , por el efecto combinado del 
timón , y de las velas, dd agua y del 
viento. ^ calcular con acierto quanto pue- 
da acelerar , ó rci ardar una evolución, y 
el tlcmpq lijo que, ha de emplearse en ella. En 
fin , a hacer mover el navio por medio 
de la maniobra •> como podría hacerse con 
un batalltíD , haclcndóle mover , y andar 
ya lentamente , ya rápidamente , según 
conviene .3 r,, y, según" lo 'ex.igcn los'' casos 
partieulaí-es"*, y^ Íjínalnicifté á conducirse 
por una regla general ejue eS lá d« arre- 
glar siemprp la fuerza def* impulso so- 
bre el tamaño de los navios , y la re- 
sistencia de los obstáculos. Esté estudio 
es mucho mas utU y precisó eh un ofi- 
cial de 'marina', qué el del pilotage. En 
’ "maniobra decide la 


todo combate 
victoria. 
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Yo 'el mas hurnilJe criado' ' 
que tubo el honor de ser 
cn'vuestra casa nacido, ' ' ' 
ser educado y crecer: 
cuyo Padre, y cuyo abuelo 
supieron serviros bien, 
y aunque fueron mayordoirtosj* 
guardaron conducta fiel, ‘ ‘ 

Hoy Ofari ^Sefiof' á.tüs plántas^^ 
v^ngb,á‘ pedírqufe mé ' ' 
rfó dinero i^'qfie éstbftjersa'** -* 
pedir á mas no poder. 

Vengo á pedirps licencia, 
yá tomar dé tu merced i- ‘ ' 

las ordenes necesarias ’’ 
para ‘un yiáge que hedé'hacer.i 
Jamas qiíisc, hi,áun por sueño 
ser con nadie descortés, 
y así á despeáinne vengo. 
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y á saber si atgO qúeréisi 
’ El viage es el mas'pénoso 
y mas largo que he de hacer, 
pues no es nachos que al Erebo 
y de Plutoh al quartel. 

Quiero decir que me muero, ‘ 
si queréis saber de qué, 
sabed Señor que de hambre 
que es la muerte mas cruel. 
Cosa caliente no ha entrado 
en mi cuerpo ha mas de un mes, 
í) i fría, porque mi suerte 
se empeoró á mas no poder. 
Aunque tantos en Madrid 
sin dinero comen bien 
yo no he encontrado ninguno 
que un zoquetillo rae de. 

Acá dentro en la garganta 
mil telarañas tendré, 
pues no pasa cosa alguna 
de mi barriga al quartel. 

Si alguno resuella recio 
junto ájmi, doy un traspié, 
y me caigo de cerebro 
sin poderme contener. 

En fin ya de la desdicha 
hasta al termino llegue, ^ 
y mi vida está en un tris, 
por no hallar un A* B. C» 
Por tanto y siendo forzoso 
el morir, y en breve á fe, 
pues solo por un milagro 
pudiera yo en mí volver: 
y que por toda mi hacienda 
y aun mi persona también 
no habrá quien unas lentejas, 
ni cosa alguna me dé. 

Iré á ver el otro mundo 
contra "^todo mi placer, 

Míos quiera que yo alia logre 
aVgo mas que aquí logré. 

Allí veré á vuestro padre, 
y á vuestro abuelo el Virrey, 
quien es es fuerza que al verme 
me den luego el parabién. 

Me preguntarán por voif, 
y en que estado el rosicler 
de vuestra calva se halla, 
no habéis Señor que temer, 
piré que estáis bueno y gordo 
que un pimpoUito teneis, 
en quien vuestra casa tiene 
un succesor, ya se ve. 


Que á la córte habéis’ venido, • , 
do qual sol resplandecéis, 
y de Hidalgo á caballero 
pasasteis de un dos por tres, 

Que vuestra casa jamas 
ha estado qual hoy se. ve, 
pues que toda está á la mod» 
de la Corte del Francés. 

Que coméis á la italiana,’ 
que os paseáis en coche Ingles, 
que os peináis á da frapeesa, 
y vestís á los escocés... 

Mas si acaso mé preguntan,- 
que renta, empleó ó merced; 
he recivido de vos, 
iSeñor que he de responderá 

B. J. P, I. 
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Carta Muy Señor mío , y mi venetv 
do dueño. 

Cartel 3.e á vara'. 
letras dt á tercia', 
veinte y tres lineas , 
de tinta negral- 

jp respecto gratis'. j 

subscripción nmvat j 

ébra varata^ i 

y en casa puesta'. i 

que sabio ilustrada < 

no sorprendiera í 

Las quatro y media serian de la tarde* 
sobre punto , ó coma mas ó menos de dife¡< 
rencia, quando , yo y cierto amigo mió 
aventurero , asidos de los brazos , en for- 
ma de tigera , y en marcial aire prusia'* 
no, como qualquier ocioso, deambulába- 
mos discursivos ( hablemos cultos parano 
entendernos) circumbalabamos ambiguos 
p#r el riñon de U Corte , paraíso de los 
bobos , y gavinete universal del gusto que 
todo es la magnifica puerta del sol en una 
pieza) en ella estábamos gobernando el 
mundo, alambicando gavinetes , revolvien- 
do secretarías , fortificando plazas , cen- 
surando providencias , promulgando leyes, 
imprimiendo vandos , despachando orde- 
nes, quitando empleos, dando comisiones, 
reformando estilos , premiando servicios, 
satirizando libros , ojeando mozas , tiran- 
do flores , torciendo el gesto , y en una 
palabra , mintiendo á palmos , y perdien- 
do el tiempo á varas; quando repentina*» 


^ente se íios vino 5 engriuíar nuestra es- ' 
quina un muchacho pelón , armado de un 
Jote razonable de puches , y una gran 
brocha por cuchara. Papelote nuevo dixo 
mi amigo : afuera que mancho ( dixo el 
muchacho) y diciendo y haciendo , enta- 
pizó con la mayor ligereza la fachada. Sus- 
pensos con lo ocurrido , y deseosos de 
ver este cartapacio de á pliego , llegamos 
á examinarlo , y vimos por nuesuos mis- 
mos o]os, que , ni bien latinizado, ni bien 
españolizado, pero si con grandisima pompa 
decia HIMNODIA PERIODICA O FAS- 
TOS POETICOS EN ODAS ENCOMíAS- 
TíCAS: ;Santa Barbara bendita 1 dlxo mi ami- 
go; es eso ladn , griego , portugués ó viz- 
cainoí 5 que himnodia o palinodia es esa 
que no entiendo i tampoco yo lo se ; (res- 
ponille) pero me persuado , que Himno- 
dia será lo mismo qué colección de him- 
nos: con efecfo expuso mi amigo : colec- 
ción, almagacen, ó despensa, que todo vie- 
ne a ser lo propio ; ; pero mi Don Lucasí 
;y lo de odas encomiásticas i sabrá Vm. 
decirme por vida suya si es del genero 
-promiscuo, ó del neutro para sosiego de 
mi * conciencia ? hombre ( le dixe) no sea 
Vm. tan necio: odas ciicoiniasticas son 

versos laudatorios pues encomio es alaban- 
za en toda tierra de garvanzos. ¡ Gran obra, 
replicó mi amigo ; haber veamos donde 
se vende y lo qne cuesta. No fue bien 
leido : á quarto ca*^a exemplar en las lí~ 
herías d¿ los Herreras, quando soltando 
la carcajada’ mi concolega , exclamó á 
gritos; á quarto ban mis doncellas, tales 
son ellas, j Quien por un quarto no quie- 
re un celemín de versos encomiásticos^ ha- 
mos á comprar un par de pares , antes 
que se acaben , y diciendo y haciendo, 
asióme de la mano , y que quieras , que 
no quieras , metióme en la librería gritan- 
do : vengan dos quartos de himnodia en 
pasta , ó á la rustica , ó como las haya pa- 
ra merendar yo y este amigo. No pudo 
menos el librero , al oír las expresiones de 
mi buen amigo de soltar la risa , pero no- 
sotros , viendo el mérito de la obra , no 
pudimos tampoco menos de darnos por 
corridos. Toda nuestra chanza transformó- 
se en seriedad repentinamente. El dulce 
néctar, del numen que tal periódico ha in- 
tentadoj sazona el gusto del público inte» 


ligente.’ Estiló, artificio, y materia de la 
obra son dignisimos del elogio masi su- 
blime. ¡Quien pensara que, por ur) quarto 
de vellón (dixo mi amigo) habían de tra- 
baxarse tan arrogantes versos ! subscriptor 
soy del diario, cercenando á mi criada 
los dos quartos de -almuerzo quotidlano; 
pero desde a hora pobre gato ; ya no cuente 
con mas cordilla. Tomó el portante en este 
punto sin • despedirse , y yo me vine á 
lai casa , tan gustoso del rato, como sa- 
tisfecho de haber hallado en esta obrita, 
materia tanta para mi instrucción y apro- 
btíchamiento. Es quánto ocurre. 

He Vm. Hon Lacas HUman* 

SehorEdltor de mi alma: yo soy un po- 
bra estudiante de gramática , que vivo en 
compañía de un hermano Cura, quien se 
tama el trabajo de enseñármela , pero al 
mismo tiempo aficionado en estrem© (co- 
mo buen Estremeño) al periódico de Vm. 
Luego que leí el soneto que insertó en el 
num. aij Don Lucas Alemán, me hallé 
preocupado de unos vehementes deseos de 
ver escrito mi nombre y apellido en letra 
de molde, pues como hasta ahora ni he pi- 
sado Universidades , ni frequeuiado Aulas, 
,ni tenido cxercicios literarios, no lo he po- 
dido lograr ; comenzó á trabajar mi ima- 
ginación viva, y á apurarla me sugiriese 
algún modo , ó medio de conseguír- 
.lo , y he aqui Señor Editor, que entrete- 
nido en estas ideas (no se lo que son por 
no haber estudiado filosofía) se me ocurrió 
describir mi vida estudiantina , en mal for- 
madas octavas , y ponerlas en su Correo. 
En efecto puse manos á la obra , y á po- 
co ó mucho trabajo logré mi intento. Con- 
fieso, que no tienen aquel mérito que les 
presta su dulzura elegancia, á las de Don 
Gregorio Salas , Melendez , Alemán , Pas- 
tores del Tormes , ni tienen cotejo con las 
de mi amigo y compatriota Gperrero j pe- 
ro valga la razón Señor Editor, 2 que se 
puede esperar de un principiante 2 2 qué 
de u n muchacho de 14 años 2 Alia van, 
y Vm. haga de ellas ef uso que guste , en 
el bien entendido, que si las queda sepul- 
tadas en el gabinete de su escritorio, esfuer- 
za me desanime, y deje esterilizar mi nacien- 
te vena. 

Queda de Vm. su mas afiseto serví- 
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dar y apasionado Q. S. M. Br 'el lgrama- 
tico Antonio Luis Dea, Buitrago y Elis- 
io ai de 1789. 

T''ída de! Gi'cimcitico AntonU Luis Dicté 

í .O’CT A V A S. 

Cumplo con tas obligaciones de christuno^ 
oyendo misa entera cada di a, 
freqüento cada mes ó mas temprano 
la penitencia y sacra Eucariscia, 

•asisto cada noche con mi hermanó 
á rezar el rosario de iVtaria, 
y tengo á miicha dichx y gran ventura 
oir quando predica el Éadre Cura. 

Quando por el oriente el Sol camina 
me levanto, compongo, y después de esto 
doy una bueltecilla á la cocina, 
y me encuentro el almuerzo ya compuesto, 
reparo el cuerpo con su medicina 
para hallarle al trabajo bien dispuesto, 
y luego , sin que nadie me dirija, 
voy á dar tras el Arte de Nebrija. 

Estudio mis lecciones con cuidado, 
para saberlas bien quando bs pida, 
dol también un repaso á lo atrasado, 
‘conociendo lo* mucho que se o vida; 

‘saco lá construcción que me han echado, 
‘que siempre es tal, que i trabajar convida, 
"de modo que en un año ( á medio trote ) 
"tres bueltas tango dadas á Jíepote. 

Pero rmíy cerca ya del medio di a, 
'guando estándó el almuerzo en los rincones, 

* Us‘ tripas hacen grande álgarabu, 

' suele’tomar mi hermano las lecciones, 
siéntase con i?e poso y altgria, 
á oirme telátar las construcciones, 

* *y si algúna* nó eiatá bien trabajada, 

^ me castiga sln'^palo y ni pedrada. 

Dfespdes de 'esta tarea concluida, 
nos tienen ya la mesa aparejada, 
que si no es suntuosa , ni lucida , 
es sin fausto, ni exceso moderada, 

suele a veces también estar surtida 
de alguna anguila , ó trucha regalada, 
y como sin melindre , y sin desgano * 
lo mismo que mr madre, y que mi hermano. 

Reposada algún «tanto U comida, 
suele la siesta' echar mi buen hermano, 

‘ costumbre /que es 'ya en el’envejecida, . 
«sí'Cn* & tórrfo como pn el verano; 

(*) mittKtfttür , sum moÍ 


y yo entre tanto suelo hacer mi huida, 
á divertir mi genio vivo , y sano, 
con que si hago alguna travesura, 
suele ser mientras que duerme el curai 
Segundi vez emprendo mi tarea 
de dos y media á tres en adelante, 
y el docto Poeta Ovidio me recrea 
con su estilo gracioso , y elegante; ' 
mi afición mas y mas se saborea 
con su expresión rumbosa, y tan brillante 
y para mas verdad, traigo entre mano 
la carta que dlrije Ú Tuticano. 

* A esta diaria ocupación añado 
otro estudió también muy apreciable, ! 
que haciéndole con gusto, y sin enfado, 1 
un rato me entretiene razonable. 

Al ydioma francés me he dedicado, 
por hacerme en el siglo memorable, 
pues aunque invierta en aprenderle un año.^ 
no creo me podrá servir de daño, ‘ 

Y finalmente he dado en la minia ; 
(mas propiamente llamare locura) ^ 

de querer estudiar la poesía, *' ^ 

por mas que me lo reta y riñe el cura^ ; 
y asi luego que hallo yo la mia . y j 
suelto las riendas aml travesura;’ , 

y ayudada mí pluma de mi vena • ‘ 
de quartetas compongo una docena. j 
■«Repito Señor Editor de Vm. siempre , 

, DI GrmatuOé, 

Consu-elo en la muerte de nuestro difunto 
Monarca Garlos ÍIÍ, / : 

So/isto Derglco, 

’Kolbt'ds^ Musas no: que un Rey éeíCúht 
Aquel Rey por quien rcynan en su ,glprj 4 » 
Coronados víe. paz y de Yictoria í%í 
Los Reyes , os injiujs este, consuelo^. . 

Que ii Carlos murió: no murió el 
Con que en ¿l ccntsa.gr aba su memoria^ ^ 
Zflo que sublimándole en la Historia, ^ 

Le har.i siempre reynar en nuestro aneío* 

X pues vivió., y murió tan resigttadq, 

Dn.‘ el eterno ser omnipótqnte, * 

Cantadle sí, como el exefnpjo , . 

De un Grande Rey en un feliz' Reyaalo, 
(¿ite admiración, serX de^^&nie en gente 
De la fama inmortal en el Gran .tem.t¿9j 

' ' ' ' ' ' .•■■«a ' 

1 st armine quoestus.é epístola 14 tx RontL 

4 ■ ■ *. ■ ■■■rr ^ » ,, , 
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0 EL MIERCOLES n 0 E FEBRERO DE 1789. 


Muchos jovenes Romanos embriagados 
trataban sobre la conducta de sus mugeres. 
Esta conversación ocasionó el robo de Ln- 
crecla : y este robo , el que los Reyes fue- 
,en echados de Roma , y- se cambiase la 
Monarquía en República.. 

Tarquino el sobei vio , séptimo Rey de 
Joma, era ambicioso » cruel y político, 
y no satisfaciéndole soloel Reyno sus insa- 
ciables deseos, aspiró al despotismo. Para 
, conseguirle , hiao quitar la vida á mu-r 
chos- Senadores , por juzgarlos capaces de 
estorbar sus proyectos, intimidando á los 
otros que estaban ocultos entre ellos: y 
sobre las ruinas de las leyes , este Tirano 
levantó un poder cruel , que atinnó por una 
complacencia continua a sus soldados. Con 
ellos era dulce, afable y liberal. Los 
permitía freqüentemente el saqueo de las 
ciudades que tomaba á su^ enemigos. Los 
llevaba de expedición en expedición, 
por temer que los Senadores , y lo 
principal de la plebe , no les, hicie- 
sen' abrir los ^ ojos , y conocer sus de- 
signios. En íin , después de someter mu- 
chos pueblos vecinos de Roma , y vencer 
tos Rñtulos j haciéndolos retirar asta los 
«mros de Ardes su capital , puso sitio á 
'esta ciudad: pero viendo que le costaria 
la perdida de mucha gente tomarla por 
asalto, cambió el sitio en bloqueo. Aun- 
que no se tratase sino de estorbar , que en- 
trasen en la ciudad víveres , por la relaja- 
ción del excrcito Romano no se pudo con- 
seguir , pues los Oticiales de uno y otro 
exércitoí se regalaban mutuamente. Sexto 
larqüinor, hijo del Rey , dio un gran ban- 
quetes á muchos oficiales del numero de 
tos quales era Colatlno, marido de Lu- 
crecia , y Gobernador de Colacia , pe- 
qqeíia ciudad dcl Lacio. En esta comida 
se habló de las mugeres, efecto ordinario 
ín las concurrencias donde ellas no asis- 
ten. Cada uno quiso exáltar su buena 
elección, y exágeró Us virtudes, y her- 


mosura de la suya. No se tenia maní fíes- 
tamente entonces una grande contianza 
en la cordura de las damas, y así se deter- 
minó. ser preciso ver si aquellas de quien 
se trataba, merecían los elogios que se las 
hacia. El vino, que no estaba escaso , hizo 
mirar esta eiiversion como un asunto se- 
rio. Montaron á caballo, y se fueron á 
Roma para sorprender á sus mugeies , y 
ver como se portaban en la ausencia de 
sus maridos. Halláronlas á todas entrega- 
das á los placeres y diversiones ; y su 
sobresalto , .í la vista de ellos , fue la prue- 
ba cierta de su delito. Pasaron después á 
Colada, en casa de Colatino ; y aunque 
era quasi media noche , se halló á Lu- 
crecia en medio de sus criadas, ocupada 
cu hilar esta virtuosa dama recibió á su 
marido con tranquilidad y alegría ; ha- 
ciéndole aquellas caricias simples y natu- 
ralcs,qne inspira el amor. Sa hermosura 
gallardía de talle , ay re noble y modesto, 
prendaron á todos los que acompañaban á 
Colatino, y todos le llenaron de elogios; 
pero en Sexto Tarquino no se quedó en 
si.aples impresiones , sino que le causó 
admiración: era joven vivo y buUicioso‘ 
y asi el amor se apoderó de sus sentidos; 
y quauto mas vela á Lucrecia tanto mas 
sus del¡nq.üentes deseos se fomentaban* 
Como su obligación le llamaba al exir- 
cito , el y sus amigos partieron , pero 
fon el designio de volver pronto para sa- 
tisfacer, su pasión brutal. Esta era tan vio- 
lenta , que los trabajos militares no fueron 
capaces de amortiguarla , con que busca- 
batodoslos dias un pretexto para separarse 
del campo > y del exército. En án cede 4 
su impaciencia , corre , huela á Colada, 
fingiendo llevar á ella ordenes de parte del 
Rey, su padre, y vase á alojar en casa de 
Culatino. Lucrecia lo recibe con aquel 
agrado y seguridad que son siempre corn- 
paíieras de su virtud : cena con el , y des- 
pués le hace conducir al quarto que le es- 
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taba prevenido. Quinto mas Sexto esta 
próximo á lo que ama, mas su coraron 
se inflama, y su pasión se aviva. 1 .a hos- 
pitalidad violada hace ultrage i la vir- 
tud no inspirándole los remordimientos. 
Se levanto , tomó en la mano el puñal que 
tuvo la bárbara precaución de llevar con- 
sigo , y entra en la habitación de Lucrecia, 
la que al ruido despierta, i Qué sorpresal 
Sexto la estrecha entre sus brazos, y la diwC, 
mostrándola el instrumento de su mueite; 
♦•■si gritáis , ó hacéis resistencia , perece- 
rcreis con este acero, y no me contentare 
solo con quitaros la vida , sino que de- 
xué á vuestra memoria una mancha eterna, 
degollando uno de vuestros esclavos , y 
publicando que he vengado el honor de Co- 
latjno, *'• 

En fln, este bárbaro por sus amena- 
zas , y por sus esfuerzos, triunfó de la 
yiituosa Lucrecia, y al otro dia por lama- 
íiana temprano se volvió al campo. Lu- 
crecia deshonrada , se creyó indigna de 
vivir : escribió á su marido: ,, pasad pron- 
tamente , os lo suplico, á Roma á la casa 
de Lucrecio mi padre, Vístese de due- 
lo, y debaxo de su ropa lleva oculto un 
puñal , va á buscar á su padre Lucrecioj 
echase á sus pies , y regándolos con sus 
Ligrimas, le refiere su desgracia. Cola- 
tino liega en este momento acompañado 
de sus amigos. Inmediatamente que se 
presenta , Lucrecia le dice: „ ; ah i Señor 
ya no soy digna de vos i JVL^ corazón, 
verdaderamente os ha sido siempre fiel, 
pero mi cuerpo 5 por estar manchado, os 
ha otemlldo. Sexto Tarquino ha venido á 
vuestra tasa, y á vos , y -á im nos ^ ha 
robado el honor. Romanos , vengadme 
y Vengaos, *’'• Conciuytnao estas palabras 
saco el puñal : se hirió, y mimo. Todcs 
los que estaban presentes á este funesto es- 
ptctaculo , no pu iierun deteuei sus lágri- 
mas. M' en [IMS tilos se eiuiegaban al do- 
lor, Lticiü Junio quien por libertarse 
delaciUei desconiiattza ael Rey, estaba em- 
Viiellü en las apariencias de la estupidíz, 
de don te ie vino ti solneuonibve de Biuto, 
se apioximoal cadáver, y arrancándole de 
su pecho el puñal ensangrentado, y con 
una vo5¡í firme ^ pronuncio estas palabras, 
^ue le inspira Uindigiuclou juro por 


este acero, y por esta sangre, vengar el In^ 
sulto que se ha hecho á esta virtuosa tnu. 
ger. Si ; por desterrar los Reyes de Rosna 
perdeié hasta la ultima gota de mi sangre; 
lo que prometo á ios Dioses , y juro á la 
Patria. “• 

Después hizo pasar el puñal á las ma- 
nos de Colatino , Lucrecio , Valerio, y en 
fin , de todos los que estaban presentes, é 
hizo á todos jurar lo nismo. Este jura, 
mentó fue la señal de una sublevaáoa, 
general. Y la triste noticia llevada de bo« 
ca en boca , y derramada prontamente 
por toda la Ciudad atrajo las gentes de 
todas partes á la casa Je Lucrecio. Todos 
estaban maravillados de Lucrecia, y todíis 
fueron*" compadecidos de su desgraciada 
suerte. Su sangre humedecía con las la. 
grimas los ojos de todos , y sus llagas, 
eran una boca que pedia la venganza, 
El pueblo irritado contra los Tiranos to- 
mó las armas ; el exércico instruido de lo 
que pasaba en Roma , se bolvió contra 
ella. Asaltan el Palacio del Rey, dedi- 
canlo á los infiernos , y cqndenan á los 
mas crueles suplicios los que emprendan 
volver al trono ios Reyes. Se establecie- 
ron Magistrados anuales , baxo el titulo 
de Cónsules, para gobernar el Estado, 
Eruto, autor de la libertád , fue elegido 
Cónsul con Colatino , esposo de la des<* 
graciada Lucrecia. 

Dictamen de los Censores nombraioSy 
fara adjudicar el premio á, los aspirantes i 
Ja expUcacion y resolución dcl probleiiui dt 
y^eterniaria , hiserto en este Correa, 

Carta: Señor Don Joscf Antonio de 
Manegát y de Foix. Hemos leído las cinco 
memorias que aspiran ai premio que propuso 
el aViihcai Ingenuo, con la escrupulosa 
cxácatui que Vm. se sirvió pieveairnos, 
y en su cons' qüencia cenemos la honra de 
asegurará Vm. que la memoria primera 
cuyo epigrate,es „pcragrum hominis pigri 
transivi ec per vineam viri sculti: et ecce 
totum repícveranc urticae et operuerant 
superfíciem ejus spinas, et raaceria lapiiuip 

destrueca erat: &ccd*- la que está cóm-* 

puesta de un atajo de desatinos j toamuy 
pocas lineas Utiles. La segunda , llama* 
da por su autor, j^Discurso Veterinario del 


Cithei'en'ismo , es un conjunto 

ae ideas sacadas de la Cirugía humana, 
Wpro no del todo mal aplicadas á los brutos. 
Kc«a, que lleva por cifra,, CAMPO 
DEGIBRALTAR^^ es un fanago de voces 
con la Que cree su autor desciibir ana- 
tómicamente, los Organos de la deglución, 

V los de la quilificaclon , pero^ con mu- 
L impropiedad , y sin conexión con la 
materia que debe tratar. La quarta trae 

este epígrafe. ... 

, Sin la experiencia ninguno 
Es hábil, ni con prudencia 
Aunque tenga entera ciencia. 

Su autor, quiere absolutamente , que 
se le adjudique á el el premio. Tiene 
cosas muy buenas , pero se conoce que 
están dichas casualmente , pues su autor 
no ha comprehendido el probleini , ni 
tampoco los de las memorias i. 73. por- 
que le llaman enigmático , obscuro, 
caos &c. Se convence entre otras cosas, 
por este pasage que se lee en la memo- 
ria quarta. El problema , dice j La alga- 
lia sería el Iris de esta ^tormentaí»' y el 
autor de esta memoria afirma ,, el 
es un instrumento inútil , perjudicial 
ice, “ de aqui se puede inferir lo demas. 
La quinta es la menos mala, peio solo 
satisface á una parte dcl problema. 

En una palabra , los números i. 3. y 
4. se han contentado describiendo mate- 
rias que no tienen conexión , al menos 
directamente , con lo que se desea saber, 
como es el haber tratado de la curación de 
los torozones. Se advierte también en 
estos escritos una declarada oposición al 
uso de la algalia en los brutos , y con- 
siguientemente traen cxemplos que^ solo 
se acomodan á sus opiniones , quizás cotí 
animo de apoyar mejor su oposición á 
este instrumento . á tal vez porque ig- 
noran la construcción que ^ debe tener 
la algalia para los brutos , ó porque se 
les ocuitan los casos que han ocurrido, 
y pueden ocurrir ^ en los quales es tan 
indispensaule esre instrumento , como 
cierta, sino se usa, la muerte del pa- 
ciente. í 

La base en que fundan estos aspirantes 
' ’su equivocada opinión, es ^^que debien- 
do ser este instrumento de metal , Y de 
una sola pieza , es moralmente imposible 


í4p;t; 

que pueda introducirse á la vexiga u^ 

naria, tanto por la estrechez de la me- 
tra, quanto por el ángulo que forma a 
pasL- sobre los huesos pubis^^ Conc uyendo 
inánimes los autores de las dichas tres 
memorias „ que la presión e a 
fdespues de introducida por el lecto) 
Ure la vexiga , es el único arbitrio para 
libertar de la muerte á los brutos que pa- 
decen la detención de orina.^*” ^ 

En el primer caso convendríamos con 
los referidos autores de las tres memo- 
rias indicadas , si. la algalia no pudiese 
construirse de otro modo que c que opi- 
nan los dichos , y en el segundo si se ig- 
norase que hay detenciones de orina ocasio- 
nadas por ciertos obstáculos, que reventaría 
primero la vexiga, que cediese la oposicion a 
la presión; prescindiendo aun deque no poca* 
veces no está indicada absolutamente tal 
maniobra, y que muchas veces, no sola 
no se puede , sino que no se debe prac- 
ticar, aun qiiando pudiera tener cabida 
esta operación. En cuya atención opina- 
mos que lo mas conforme á la just-cia 
es el no adjudicar el premio á ninguno 
délos que han aspirado, en atención á 
que no han desempeñado el problema; 
pero nos interesamos á que por un efee-^ 
to de bondad , se sirva el que lo piopuso 
permitir que sé prorrogue , par* que los 
mismos que han aspirado ahora, y los de- 
más profesores veterinarios del Keyno, o 
de fuera de él , concurran con sus luces 
á la resolución del siguiente 
Problema. 

En el Correo de Madrid del ao de 
Agosto de 1788, se ofreció una medalla 
de oro á la memoria ó discurso que me- 
jor resuelva este problema,., i. j Los to- 
rozones se reducen solamente á indiges- 
tiones producidas por un exceso de co- 
mida, como se cree y los curan, por 
lo común , los mariscales? o. podrían ser 
las mas veces una retención de orina? 3- 
y siéndolo jquúles son los medios de su. 
curación? 4» 5^® algalia no sena una cosa, 
segura, y eLiris^, .(como lo es en los 
hombres de esta terrible tomenta? ?. Y eri 
el caso de demostrarse -que lo^ era jque 
dmensiones en diámetro , longitud , co- 
locación y abertura de agugeros, y quál serU 
su figurat** 
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Han aspirado al premio cinco memo- 
rias j que hemos cxáminado con las pre- 
venciones que Vm. se sirvió hacernos , y 
unánimes nos confirmamos en que las pie- 
zas hubieran sido mas lucidas si algu- 
nos pasages del problema n.o hubiesen otus- 
cado á los concurrentes. Cerciorados de 
estos fundamentos no podemos dexar de 
exponer con la claridad posible el asunto 
que se desea ventdar, para que de este 
modo se pueda en lo succesivo hacer mas 
■Util el trabajo , no dexanlo indecisa una' 
materia tan interesante. 

Explicación del problema^ 

En el primer punto se pregunta , si 
los torozones de indigestiones son siempre 
ocasionados por haber comido mucho el 
biuto , ó si hay otros originados por otras 
causas. Presenta esta duda , el , ver que 
el común de los mariscales obran con 
uniformidad en todos los dolores que lla- 
man torozones. Se pide una sencilla ex- 
posición de las diferencias de los dolores 
cólicos; sus causas, y señales comunes y pro- 
pias, sin entrar en discursos lucidos y pom- 
posos, ni en disertaciones anatómicas in- 
conexás con lo qne se pretende averiguar.. 
Bastará decir en el segundo , si los ani- 
males padecen , ó nó , con freqüencia, re- 
dención de orina ^ de qué proviene, ó 
^se ocasiona , en qué se conoce.; manifes- 
tando por menor los signos que le son 
'propios , sin molestarse en indicar los 
comunes. Después de esta explicación , se 
deberá entrar en el método curativo , que 
es lo que se exige en el punco terccio; 
y se deberá tener presente , que aqüi se 
desea Una curación diversa de la que pue- 
de producir la algalia. Y en el caso 
de ser Infructuosas lasi tentativas del pro- 
fesor, verá si este instrumento puede te- 
ner cabida en la dolencia de que se trata 
■que es el objeío del pun''o quarto. Para 
obviar dificultades , se tendrán presentes 
todas las dolencias que puede padecer 
la vexiga urinaria , las de su cuello , las 
de la uretra ; las que pueden apaiecer 
en lo interior de este saco , y en este 
canil.; las que pueden sobrevenir al exte- 
rior , desde el principi© del pirineo hasta 
su fin las que pueden acometer al miem- 
bro y balano , deducLenJO de todo esto y 
dd estado enfermo en que pueden haliai- 


sc algunas , 3 e esta« p atetes , como timw 
bien de las operaciones qu.e haya que 
executar en ellas , con relación á lo 
q.utí se opone al libre curso de la orina 
si ts ^ o no conveniente la algalia en 
loí> brutos único modo de satisíaceral 
.único objeto del problema. 

ÜiCunameace se exige , qne se describa 
una o mas algalias, .(según ocurran los 
casos ) La construcion de este instruinen, 
to , y otras particularidades que deben 
aclarar , y desmenuzar los aspirantes , las 
que no hallarán enteramente en las obras 
ae cirugía , ni de albeíteria ; sino en una 
ingeniosa invención, fundada mas bien 
en la estructura de.l bruto y dolencias 
que puedan acometer , que en lo que se 
lia üescubierto hasta ahora. 

Hemos visto con el mayor gusto lo 
bien que algunas memorias han satisfe- 
cho uno que otro punto del problema, 
y que solo les ha faltado .un tanto de 
mcaicacion ; por lo que es de esperar que 
en aaelante vengan piezas muy comple- 
tas , y mas si se abandona la creencia 
de que todo l.o enseña la practica. Esta 
sera siempre tradicional é impirica, sino 
esta procedida de una luminosa teórica. 

Esto es lo que debemos asegurar i Vin, 
en cumpiim.cuto de la tomision con 
que se h,a servido honrarnos &c. Valen- 
cia,. '&:c 

En efecto , visto el parecer de los 
Censores , y que se ha cotiiormado á 
el , el Señor Militar Ingenuo, se ta te- 
niciü por conveniente prorrogar .el termí- 
iio hasta primero de Uctubre de este año, 
á tin de que puedan los profesores Ve- 
■terina r. Os estrangercts , y los de las 'va- 
rias provincias dd leyno, aspirar á un 
premio tan ho.nroso , com.o interesante á es- 
ta profesión. , 

Las memorias deberán remitirse fratv* 
•cas de porte al Editor dd Correo de 
Madr.d , con .las prevenciones acostunv* 
..bi-adas,. ■ í ' 

iSeñor Editor.; en ,mi oarU 
al numero a 3 5. dd Corieo , d'jgO 
.mí asunto ya está conocido: y .como esW 
,sc podría tomar por solo la materia ,de 
aqui.Los dos Sonetos, voy á explicarme 
.mas claro. Mi .asun.ro uo es j pLwJi 


unes abraza , toáo_ lo que. pueda conten^ 

I. 5 los hombres serlos que desean leeir 
rosas Pt'des en nuestras poesías.^ tste es 
mi asunto , Señor Edkor , pero sin presu- 
,mir Uegue á desempeñarle ; pues mi nom* 
\ft de il aplicado no vale tanto. 

Se á dicho sin vanidad tan solo el 
mye lü intento. Y dexando por ahora a 
Í[q\-o C según, se ha manifestado en dicho 
imeroaa^.) gozando de* las franquezas 
del campo; desde donde me promete 
alebrar las gradas de Mariquita en la 
Corte.) las dé Filis^ en la Soledad y los de- 
slíanos de Lisardo , con las convenien- 
cias de su vida prescntcy trahajos de la 
-pasada y que sé yo que' otras mas cosas.; 
dexan.io por ahora vuelvo A repetir , di- 
vertido á Floro en el estudio de estaos 
‘fantasias , voy á remitirle á Vrn, mate- 
ria que me toca mas de cerca. 

Un Soneto, Señor Editor, un Soneto 
lamentable; pero no hay que ‘asnstatsc, 
■pues-"sin salirme del asunto le cndulisare 
tamb en segiin mi estilo con una 

pequeña Oda y unas Endechas que sirvan 
'de diversión al Lector ; de d'iver.ñou , dl- 
'lé'.por la variedad de bs modos ya qtre 
no convenga hacerlo ^o.r la divr.rsidad de 
fd ¿Z» ' j 

^ Vea Vm. Señor E.Vitor , como de eíti 
‘forma podremos Floro y yo trabajar algo 
mo despreciable , para que Vm. no se 
'desdeñe de conservarmos el favor de ad- 
•niitiruüs en su Perioiico. Favor que apre- 
da como se merece su scgüto servidoi’. 

Él Aplicado'. 

j 

SONETO. 


ODA. 

f 

Eti sombras de la muerts 
siempre , siempre vivimosi 
desde el sol algnsano 

todo , todo es av’isos. 

*' 0 
vive el cielo en un arto^ 

vive en un mes s¿\ signo, 

vive el mundo en un día 

y siempre vive .i giros. 

Este es el Sol hermoso 

que mientras le seguimos 

porque un dia' acabemos 

no se pch'h en un sitio. 

Luego la cl.ava luna 

con sus p^sos medidos 

en menguante 3 / creciente 

lios anunciii lo mismo. 

Las estrellas radiantes, 

ménos que con sus brillos, 

por movibles ños muestran 

núes ti o morir continuo. 

E'l alio en prlmávertiy 

Oiofio f 'invierno "y Estío 

.siempre altcrrta su aspecto 

aiternaudo peligros. 

En su JUt.xo'j refiixo 

mucsc.rá’ "'cl ///u/* dos abismos, 

que mas que sus naufragios^ 

dicen nuestios baxios. 

El avre en su inconstancia, 

ó ya aliente zejiro . 

ó desaliente 'noto, 

da á la müeite suspiros. 

JiriitoSy Apés y Plantas^ 

y quanto aliénta vivo, 

todo y todo nos dice: 

Siempre siempre morimos. 


En las lúgubres so nbras de 'la mitrt^ 
iPena un padre añigivlos mil cuidados, 

' Quando mira los anos malogrados 
‘ ,l)e un hijo tierno que su amor divierte 
\0 inexorable Parral jO cruda suelte 
De los hombres a^ poivo condenadosl 
. , lEn diez helios Abriles agostados. 

'' ' ,Qvé f ores en horrores no ^conviertei 
Llora ¡ii padre .ajligidol la esperanza 
Disipada en las gracias de tu bijOj 
Llora su gallardía j su memoria'. 
Llora la triste y fúnebre mudanza 
'Que con virtió .en dolor tu regocijo, 

X llura al //i por .«leteficr su gloría.' 


Endechas. 

A orillas de un rio 
;sentado una siesta, 
fixando.tn sus aguas 
mi atención atenta, 
yiendo cqmo corren 
;sin que atr.ís sjC vuelyaOj, 
.mi vida pasada | 
retrasie A la idea'. 

Allí Vi presente 
,de mi edad primera 
las tiernas niñeces 
que en todo se .¿legran» 
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Luego cíe mnchaclio 
la inquj,fitad ^ trfivlssa. 
en que á todas p^artes, ■ 
corren con mil temas. 
Siguióse después 
la juventud fresca 
en que ya del alma 
cuidados empiezan. 

Luego de allí d aun poc» 
las memorias necias 
de amantes desvelos 
y amorosas penas. 
lAqvi vi en mis hombros 
la fuerte cadena 
que asida á mi cuello 
puso Tirse bella. 

Qjuatro años seguidos 
con el alma presa 
esclavo de amor 
bogué sus galeras. 

Hasta que dispuso 
benigna mi estrella 
que los que eran hierros 
se hiciesen veneras. 

Con estas contento 
por dulces empresas 
las gozo ha quince años; 
\qu¿ Fígeros vuelanX 
Ya que de mi vida 
repasé la cuenta 
mirando hacia el rio 
me canté esta letra. 

Como las aguas corren 
y al mar se acercan, 
asi al jin de mi vida 
los años llegan. 

La niñez pasada 
ya no'Será mas, 
y lo mismo digo 
de la mocedad'. 
en esta verdad 
mire el alma, y sepa 
que asi al jin de mi vida 
los años llegan. 


!,’V 


ki 
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Tempestad. Parece que la mar abre sus 
abismos para tragárselo codo; por todas par- 
tes no se vé sino el horror de una cercana 
muerte : las olas parece que se burlan del 
mas formidable de los navios , ya los po- 
nen en las nubes, ya de allí á un momen- 
to los precipitan en el profundo piélago. 
Cada monte* de ola es una sepultura abier- 


.ta para sumergir qiianto encuentra. El im, 
.petupso vjento anuncia con sp sílyldo la ra- 
mbla, conque se ihuevc,el mar agitado con él 
bate la débil máquina por todas sus par- 
tes : las corrientes lo arrastran y lo llevan 
■involuntariamente donde ellas quieren jy 
qué hombre será capaz de contrarrestarlasl 
,Solo se. ven á lo lejos unps penas famosas 
en .naufragios, en donde el mar rpmpe con 
Ímpetu formando espumosas siis cercanías: 
allí brama con mas esfuerzo y rompe con- 
tra ellas, j Serán acaso los que corran tal 
borrasca mas felices que otros muchos que 
han naufragado en ellas? jQue socorros po- 
dran esperar de una noche obscura, en queso- 
lola luz del relámpago hace perceptibles los 
objetos para dar mayor pabor en el instan- 
te immediato. Solo puede servir para ha- 
cer conocer con mayor viveza el peligro en 
que se hallan. jQue recursos ofrecejun océano 
inmenso á cien leguas de todo mortal , don- 
de solo se percibe la mar embrabecida , el 
Cielo initado , los abismos, abiertos y sos- 
tenidos solo de unas ligeras y frágiles ta- 
blas prontas á hundirse y sumergirse al me- 
nor contratiempo que venga con mayor 
fuerza, y en que solo un agugero basta pa- 
ra inundarlo ? j Qué recursos quando solo 
se oyen los ayes y quegidos de una marinería 
fatigosa , amedrentada y asustada que no 
sabe lo que se hace ni donde está ? ¿y quan- 
do el Piloto desconcertado y fuera de sí de- 
xa el gobierno de la nave para solo cuidar 
de su descanso , quando una maniobra in- 
cierta apresurada y embarazosa hace dudar 
de su éxito, y quando eniormecidoel bajel 
solo observa el gobierno que le dan las in- 
ciertas olas y quando en este estado el na- 
vio se abre lleno de agua por todos lados? 
Entonces no se oyen otras voces sino los 
alaridos de unos infelices , consternados, 
asustados y horrorizados , llenos de pabor, 
bañados en lagrimas y en un frió sudor, 
corriendo por una y otra parte , dispután- 
dose una tabla , un gallinero , cargadas de 
sus mejores ropas y preseas ( pesos que los 
conducen á la muerte con mayor rapidez) 
otros furiosos y desesperados gritan y vo- 
ciferan el lúgubre y triste luto que les es- 
perad los interesadas, y en finen este esta- 
do lamentable, un peñasco es el fin de to- 
das sus ciudades. 

L 


Carta de "Don Ziicas Ahmán al SfuorDon 
JosephCnkncha p Gamero en respuesta á la 
que insertó en verso en él Coa-eo N. o.a8. 

! " " 1 , ... 

Kílaííís sajvtim lojacñs ^ cum Sal- 
via /¿■^gunm 

te.mpiirct hirta tuarn^ cpiuvn parálisis 
Jiabet.. 

Z¡nisda vltlatn capltís ^ geniljae no- 
centis’. . 

Silvia taiic prodHt , cnni cap'iit ora 
tegit 

‘ Matheiwi Epigrama 

A vos j Señor Don Q.iaiqiucrii, 
en cuyo n'oiuím* no p.uo, 
pues,) mi ni-* itnporcan un pito» 
sea Ganisro , ó giuidu Gamos; 

A vos Señor Don Ga/ancím, 
que tampoco me hace al caso, 
que .'•ea gaUn de lancha, 
ó 'gracioso de teatro; 

A vos que entráis en el baile, 
sin pasar ,i convidaros, 
y al nso de Cadrz dais, 
tuda la sal al taudungo; 

A vos', que puesto de jaque,' 
á el estilo Sevillano 
entre Aiidaluz y iraUeg'J^ 
jugáis uno y otro palo. 

A vos , que ós metéis de recio, 
el Parnaso gobernando, ’ 

como en la india del Ferá 
el guapísimo Pizarro; 

A vos , que con tanto jxijiiUmj 
nos entiaiS agoiazanuo^ 
y en ausencia de Aqueronte» 
sois Ihbto de su barco; 

A Vü... que no ütotais hueso, 

(si en Madiad es que lo nay sano) 
que a laica de pedtruai, 
iiu le deis golpe y pon asió; 

A vos quien quiera seáis, 

Don Josef , Jüon Juan , Don Pablo, 
Don Francisco, Don Antonio, 

Don Lesmes , o Don Hilario; 

A vos, cuyos apellidos, 
no descitio , ni retrato, 

• pues no meto que seáis. 

Camero , Fere% o Ptadosi 
A vos , por fin mi respuesta, 
dirijo , porque no entablo, 

("') MrUa dospr&clahk mtte lo$ Jttdlau. 
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pasar la plaza de mudo, 
quanvfo parláis tal y tanto. 

Decís ; sois un Cuitadifio'. 
doute a il demó ju cuitadn: 
eu direi que eres ben prictu: 
é á Snais frucidu de cascu. 

Decís otro si : que estáis, 
in ütfoqae graduado-, 
no lo juréis que ya os vemos 
bachiller de todos lados: 

Detis también ; que gustáis 
de la xaleá de navosi 
no lo dudo que es sabrosa 
mas que guayaba (*) ^ los sarnbos 
Si corristeis corabtmasy 
mejor para vos , pues hallo ’ 
mentiréis de lexas tierras, 
siit que os prueben lo contrario. 
Yo he estado también en Roma, 
en el Ucyno Lusitano, 
en Italia y en la Habana» 
en el Perú , Lima y Cairo; 

Mas no ha sido como vos, 
sino en mi cama roncando, 
pues displerto solo he visto 
á chamartiii y de paso. 

Que á thimico os hayáis puesto 
no lo admiro , ni lo escraño, 
pues según os pintáis , creo 
que habréis sido hasta donado. 
Vos habréis sido Señor, 
habréis sido Prependado^ 
Jhavreissido Caballero^ 
con la cruz roxa en el lado; 
Habléis sido cocinero, 
habréis sido boticario, 
y habréis sido: : que si yo: 
lo que os viniere á la mano. 

Mas que ahora seáis mi Aheltar-j^ 
por quien soy que no la paso, 
pues aunque seamos unos, 
comemos distinto grano. 

También en una cabaAa , 

decís que estuvisteis g bravo^ , 

«n que cabañas y cuevas, 
havids mil noches pasado?: 

De Poeta ( y muy poeta) 
nos echáis el sepan quatiros, 
y vuestra musa es comedía, 
loa y sainete de guapos 
Yitor Don Pepe GaUnchii 
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Vítor Don Gamcro el Zaino, 

■y vítor. el que á Don Luca^, 
pone. las petas á quarto. • 
Mc^alegro por vida roía, 
que te.ngaís tan buen amparo 
en vescra tía , pues logra 
quien la tiene un mayorazgo,. 
Poi- ella ( si sois de Misa ) 
podéis obi.spar sin gasto: 

¡ ó si viviera mi Abuela I 
no vistiera yo estos trapos. 

¿ Peto que digo estoy tontoí 
ya me habla trascordado, 
que también á vuestra tia, 
la cogió por medio el carro*. 

; Triste sobrino que pena L 
.^qüedo el pobre desdado,, 
á lo mejor de su vida,. 
como yo desabuelado!; 

Cierto que la. tal señora. 

«egun contáis, fue de c.isco> ^ 
tan igual al de mi Abuela, 
que parentesco me llamo. , 

Si nació como mi abuela 
en terrones , la logramos:. j 
executaria á la vista, 
y venga primo un abrazo. 

Varias preguntas me liaceis, t 

y como soy un pazguato, , 

doyme por vencido ; aunqyie: ' 

nic metjais en un zapato. 

Aquel gíito. qn¿ no araña-, 
til triuuUa 1 seria un gato, 
que vendría de las Indias, 
como traen los. papagayos. ; 
Si vamos á preguntar, 
también mi Abuela mil ratos 
I. decía : j ©n qué se parecen 
los Impresores y Sabios? 

I En qué los ricos semejan 
á los gordos , lo.s poriiados 
en qué con los albañiles, 
se dan semejanza y mano? 

¡ En que exercicio parece 
caballero , el artesano? 

5 qué oficio es el mas humilde 
mas abatido y ajado? ^ . 

Todas estas fruslerías, / 

son jugetes y entusiasmos, 
que Unto quanto nias suenan 
valen menos tanto quanto. 

Mas vamos á la gran dii Ja; 

que os tiene Un arrugado. 


y el /uSoit Je vuesta tla^ 
ojhiceis por el hallazgo: 

5 Qu¿ cosicosa por rio, ' 

pasa y no semo/íí i. brabo í 
del acertijo me rio: 
j queréis saberlo ? escuchadlo:; ’ 
vos , quando la ¿una os daba 
medio por medio del barco, 
donde es regular corrierais 
las caravanas- ; clavado. 

Demonios somos los sastres! 
mirad que tal. lo he acertado, ‘ 
venga el jubón aniaríLlo 
‘ de vuestra, tia pactado. 

Paciencia amigo , dó menos 
íe piensa , salta el gazapo, 
todo el mundo es popayán, 
suelen decir los Indianos. 

Q‘ue os parece 5 lo acerté' 5 
¡ Que frió os habéis quedado I. 
¿pues que sera si os pregunto.- 
j que es OT en castellano ? 

Vaya esa' friolerilla;, 
descifradla mientras tanto, 
que Doü Alvaro y Cacea, 
empuñan calamo en mano. 

Con esto , amigo del alma, 
perdonad delirio tanto,, 
que Don hucas Ademá,n, 
ios dá gracias por el rato.. 

Item mas. 

Uniéndome á tu estilo, 
y chirinola, 

comete esa dozena , 

de chirimoyas. 

Y pues te imito, 
sorbo un polvo , estornudo,, 
y el tema sigo. 

otro si 

’ Por si tu Arcano mal he deíínido, 
hay el purgante vá que me has pedido. 

w 

formula 

Recipe : de Rhaharbaro un Qplntalj 
de jalapa en substancia dragmas mil; 
muélelo todo con mostaza y W, j, 
y échalo en infusión de peregil. 

Al vpnirte el aprieto corporal, 
cueiatelo con aire varonil, 
y veras corno anubla Luna y Sol, 
la descarga que dé tu facistol. Lucáh 
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La memoria del celebre Señor de Ca- 
Clilso , nos compete cada dia á mayores 
motivos de gratitud. Un oficial de mérito, 
íjueen otro papel periódico se ha distingui- 
do por sus excelentes discursos me remi- 
tió las poesías inéditas del autor de 
.estas cartas , y me ha ofrecido entregar- 
me toda la colección que completa , para 
•n su poder. Pero respecto que varios su- 
íietos están impacientes p«r que no las pu- 
i’lico , lo ejecuto desde hov., aunque no 
para en poder mío toda la colección , .se- 
' guro de que el caballero que me laiha 
ofiecido no omitirá el remitírmela , lye- 
go que vea que se han Insertando. 

Cartas Marruecas escritas por unimpar- 
.pial político; M«adt*id año de 1784. 

Jnirodíícdoa á tas Cartas Mar/uepflS, 
Püsde que Miguel de Cervantes j compuso 
la Inmortal novela, en que critica con tan- 
to acierto algunas viciosas costumbres de 
nuestros abpelós, que sus nicto.3 hemos re- 
emplazado con otras, se han multiplica- 
dg las criticas délas naciones mas cultas^ 
de h Europa en las plumas de autores mas 
9 ráenos imparciales ; pero las que han _ 
tenido mas aceptación entre los hombres 
de mundo y de letras , son las' que Ue- _ 
ban el nombre de cartas , que suponen 
escritas en este, ü aquel país por vía- 
geros naturales de Reynos no solo distan- 
tes , sino opuestos en religión, clima ^ 
y gobierno. El mayor sucedo de esta es- 
.pecie de criticas debe atribuirse al método 
epistolar que hace su lectura mas cornada, 
su distribución mas fácil , y su estilo mas 
ameno como también á lo estriño del ca- 
racter de los supuestos autores : do cuyo 
Conjunto resulta , que aunque en muchos ^ 
casos no digan cosas nuevas ^ las profie- 
“ ten siempre con cierta novedad que gusta* _ 
^ f Esta ficción no es tan natural en Es- ^ 
. pana , por ser menos el numero tie los 
'Hiageros á quienes atribuir sepaejanpé ^ 9 bra, ' 
«cria increíble el titulo de cartai- pcrsía- 
ñas , turcas , ó chinescas escritas de este ^ 
‘d¿do de los pirineos» Esta consid.€racÍon 

;jí; ■ . - » 


me fue siempre sensible , porque en vista 
de las costumbres , que aun conservamos 
de nuestros antiguos, las que hemos con- 
traído del trato de los Estrangeros , y 
las que ni bien están admitidas , ni de- 
sechadas , siempre me pareció que podía 
trabajarse sobre este asunto con suceso, 
introduciendo algún vlagero venido de 
lexanas tierras , ó de tierras muy di- 
ferentes de las nuestras en costumbres, 
y usos. 

ha. suerte quiso que por muerte de 
un conocido mío , cayese en mís manos 
un manuscrito , cuyo titulo es: Cartas es- 
critas por un. Moro llamado Gaxel ,Bín~.A!B 
á Metí BeUy amigo suyo , sohre los usos j 
postumhres de las JCspañoles antiguos y mo- 
dernos con algunas respuestas de Ben-Metey-t 
y otras cartas relativas á estas 

Acabó su vida mi amigo antes que pu- 
diese esplicarme , si eran efectivamente car- 
tas escritas por el autor , que sonaba corno 
se podía inferir del estilo , ó si era pa- 
satiempo^ del difunto , en cuya composi- 
ción hubiese gastadojlos últimos a^ños de 
Su vida. Ambos casos son poi^ibles el 
lector juzgará lo que piense mas acerta- 
do; conociendo que si e^tas cartas son útiles, 
ó inútiles, malas ó buenas, importa poco la ca- 
lidad del vardadero autor. Me he animado á 
publicarlas por quanto en ellas no se trata 
de religión, ni de gobierno, pues se obser- 
vará fictlmenne que son pocas las veces 
que por muy remota conexión se trata algo 
de estos dos asuntos, 

Ko hay en el .original sene alguna de 
fechas , y me pareció trabaxo que dilataría 
mucho la publicación de esta obra el de 
coordinarlas , por cuya razón no me he 
detenido en hacerlo, ni en decir el carác- 
ter de los que las escribieron. Esto ulti- 
mo se inferirá de su lectura í algunas de 
ellas mantienen todo el estilo, y aun el 
genio digámoslo asi de la lengua arabrga 
su original i parecerán ridiculas sus fiasei 
á un Europea, sublimes y plndailcas con- 
tra el ' carácter del caúlo epistolar y 


«Qmun , pero también parecmn ioag'ian- 
taibles nuestras locuciones á «a Africano- 
tiene razón ? no lo .se: nome atrevo á 
decidirlo , ni creo que pueda hace.rlo .sino 
Uno jque ni sea Africano ni Europeo- La 
natura leza e-s la única q.ue pueda ser Juez, 
pero SiU voz j dónde suena í tampoco lo se, 
es demasiada la confíision dex>tras vóces 
para que se óigala de la común madre, 
en muchos asuntos de los que se- presentan 
en el trato diario de ios hombres. ^ 

Pero se humillaría demasiado mi ana-or 
propio dándome al público, como m-ero 
Editor d,e estas carias; para desagra vi.o 
de mi vanidad , y presunción iba ya á 
imitar el método común dte los que hallán- 
dose en el mismo caso de publicar obras 
.agenas , á falta de suyas propias las cargan 
de notas , comentarios , corolarios , es- 
colios , variantes , y- apéndices, ya agra- 
viando el texto , ya .desfigurándolo , ya 
truncando el sencido, ya abrumando al 
pacifico y muy humUde lector con noti- 
cias impertlneutes , ó ya distrayencküle 
con ilamadás importunas, de modo que des- 
falcando al a.utor del mérito genuino , tal 
qiial lo tcn^iii , y .aumentando el volumen 
de la obra, adquieren para sí mismos á cos- 
ta de mucho , trabado el no esperado , pero 
sí merecido nombre de fastidiosos. .En 
este .supuesto determiné poner un compe- 
tente numero de notas, en los parag;s 
‘ en que - veía ó me parecía haber equ i vaca- 
ciones del Moro vlaxante, ó extravagancias 
de ,$u amigo ; ó‘ yerros tal vez délos 
copiantes, poniéndolas con su estrella, 
número ó letr^ al pie de cada pigina como 
es costumbre, 

Acoitipaname otra* razón que no tie- 
nen los '¡mas Editores si yo me pusiese 
.á publicar can dicho método las obras de 
algún autor difunto siete siglos ha , yo 
mismo me reiría de la empresa , porque 
me ípareceria trabajo absurdo, el de inda- 
gar lo que quiso decir ,un hombre , entre 
cuya muerte , y mi nacimiento habían 
pasado seis, cientos aftos. .pero el amigo 
que rae dexéí^el manuscrito de estas car- 
tas , -y que según las mas j.üi,cÍQsas con- 
getüras ^fucét verdadero autor de ellas, 
era tari mió, y yo tan suyo, que eramos 
uno propio , y se yo su modo de pensar 
como el mió mismo, Sobre ser tau rigu- 
:IoUmente .mi cDnteAipoi^n.eo qiie nació en 


el mismo ano, mes, día, c instant? 
yo.; de modo que por todax estas razo 
nes , y alguna ocra_ q-ue callo , puefio llama* 
esta obra mia , sin ofender á la verdad 
cuyo nombre he venerado siempre aun 
quando la he visto aluda .al carro de b 
mentira triunfante (frase que nada slg. 
ni fie a , y por lo tanto muy propia 
«n pro-logo como este ú otro qualguieraA 

Aun asi ( diceiue un .amigo que tenoo 
aumamemte severo , y tbetrico en materia ' 
■de critica) no soy de parecer que tales 
nota-s se pongan. Podrían aumentar el pe- 
so y tamaño del libro: y este es el mayor 
inconveniente , que puede tener una obr,i ' 
moderna. Las antiguas se pesaban por quin- 
tales como el hierro, y las de ,D,uestros 
dlis , por quilates , como las piedras pre- 
ciosas ; se medían aquellas .á palmos como 
las lanzas, y estas i .dedos como Jos espa* 
din.es, con que asi sea la .obra como st | 
.quiera, como sea corta. < | 

Admiré su prQfu,ndo ‘i,nicio y le obe- • 
decí reduciendo es.tas o^as ai menor ííu- I 
,mero posiblé , no obstante la repugnancia | 
que arriba dixe, y empiezo observando res- 1 
pecto á esta introducción prélirainar, i 
advertencia , prologo , proemio, prefacio, | 
ó lo que sea, por no aumentar el núrae- | 
JO .de los que entran confesando lo tedioso 
de estas especies de preparaciones, y no l 
.obstante su eonfesion prosiguen con él .mis- í 
mo vicio , ofendiendo gravemente alí p'ró- 
:ximo con el .abuso de su paciencia. Al* 
■go mas rae ha detenido otra qonslderadpn, 
^que á la ve^rdad es muy fuerte , y* tanto 
que me hube de 'resolver á no publicar 
esta obra, á saber .que .no ha de gustar, 
ni puede gustar : me fundo en lo si- 
guiente. 

Estas cartas tratan del carácter nacio- 
nal , qual lo es en el día , y qual lo ha 
sido. Para nianexar esta critica al gHSto 
de algunos, seria preciso ajar á< la nación, 
llenarla de improperios , y no hallar en 
ella cosa de mediano mérito. Para 
placerá otrossería igualmente necesárlQ ala- 
Var todo lo que nos ofrece el .éxirnen 
de su genio , y ensalzar todo fó qpé.en 
sí es repreensible. Qualquiera.^ de, estos 
dos si^emas que se siguiese en l,ís 
tas tendría gran numero de apasiónA4t>sJ 
y á costa de nial conceptuarse cpn‘ uhfh 
.el áutor , se hut>ief4congrac¡ad.o cbnatroA 
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CARTA I. 
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«Jfo en la IinparcíaUdad que reyna' en 
Has es indispensable cóntraer el odio de 
Lbís parcialidades. Es verdad-que’ este 
iusto medio es el que debe procurar seguir 
un hombre, que quiera tiacer algún .uso 
de su razón; pero es también ei de-ha- 
cerse sospechoso á^ los preocupados de am-- 
bos extremos. Eor e-xemplo ^un Español 
de los que IHtttan rancios ‘irá perdiendo 
parte de su gravedad , y -easi-casi 'Uegará 
á sonreirse quando lea al^iaa’ *ei^eele de 

jitira contra el amor á la •nb^^ad ; ‘ pero 
quindo llegue al párrafo •si'gtíiehte y Vea 
que el autor de las cartas alaba en*la no- 
yedai alguna cosa Util , que ‘no conocieron 
lus antiguos , tirará el -libro 'al 'braséro, 
yesclamará ; Jesús 'María Joséf , ‘feste 
hombre es traidor á su ’pakrkl *Pór el con- 
trario quando unío de estos , que' se 'aver- 
güenzan de haber^naeido de elte-ládO de 
los Pirineos baya leyartdO‘UB-|íanegiricd de 
muchas cosas buenas , que píodémoa háber 
contraído de los BsEranígerOs , -dark^ sin 
duda mil besos á. tan 'agradables paginas; 
pero si tiene la pattlefneia 'de leérf oeos ren- 
glones mas , y llega 'á algum- reflexión 
-sóbrelo sensible quees la perdi'da de alguna 
parte de nuestro antiguo cáraeeer, arroja- 
rá el libro á la chimenea, y dirá á‘su ayuda 
decátnara esto es absurdo ridiculo , imper- 
tinente abominable y pitoyable. 

En conseqüencia de esto, ’si yo pobre 
Editor de esta critica , me présente emqual- 
quiera casa de estas dós ’ordeues aunque 
me reciban con algutt buen modo , no 
podrán quitarme que yo me diga según 
las circunstancias; en este instante estáu di- 
ciendo entre sí estt hombre es uit mal Es- 
faíiol y ó b ieit este hombre es ttit harbaro 
pero mi amor propio me consolará (como 
suele á otros en muchos casos ) y medí re 
á mi mismo yo no soy mas que un hombre 
de bien que he dado á luz un papel que 
me ha parecido muy inparcial , sobre el 
asunto mas delicado que hay en el mundo 
que es la critica de una nación. A 

En el manuscrito de donde se copió 
este hay algunos párrafos, y aun cartas raya- 
i dqs como significando ser la mente del 
'«lto7, suprimirlas , ó corregirlas , y el que 
hí echo esta copia la saca completa , indi- 
dánd’o lo 'rayado ‘ con estos’signos , C®mq 
/CÁ;el párrafo aheecedente,' 4* 4 
^ • 
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Gacel i Bttt Beíey, He logrado quedarme 
en España después del regreso de nuestro 
embaxador , como lo deseaba muchos días 
hai; f te lo escribí variás veces durante 
su mansión en Madrid: mi animo ero. 
viajar con utilidad , y este objeto no pue- 
de siempre lograrse en la comitiva de los 
Grandes Señores, partieularmente Asiáticos, 
y Africanos. Esto» no‘ven'digamoslo'así;$inci 
la superficie de la'tierra por donde f^áisan, 
su fausto , los ningunos anredeftiés >por 
donde Indagar las cosas dignas de cono- 
cerse ; el numero de sus'crl^adOs, H igno- 
rancia de las lenguas ,'l0 sh$pécliosos "que 
deben ser en los pxalies 'per dohide tran- 
siten ; y otros mopivos , les ifbpivden mu- 
chos medios, que se ofrecén''íbpartlctilac 
q^e viaja con meaos nota. 

Me hallo vestido -comí; estos ehristia- 
nos ; introducido en nmcha» ‘do'iusicaisas; 
poseyendo su idioma', y '«ft'iatttfsead-'muf 
estrecha, con urt-christiiano Uanvado ííufio 
Nuñez , que es hombre que'ha ywsado'poc 
muchas vicisitudes ie*la suerte , earrerhs y 
métodos de vida ; se halla ahora separado 
del mundo , y según su expresión encarce- 
lado dentro de si mismo. En s» compañía se 
me pasan con gusto las 'hows, -porque procu- 
ra instruirme en todo loqué'pregurtto , y lo 
hace con tanta sinceridad quedlg^lí ñas veces 
me dice: Je eso ko^aatiendpt y ottas ífeníra n» 
quiero entender. Con éSMs píropOrciOFTés hago 
animo de exátninar no sote la eoríe , 'sino 
todas las Provincias de la Península í ob- 
servaré las costumbres dfreste pjuebte notán- 
dolas que son comunes con las de otros países 
de Europa, y las que fe son peculiares. Pro- 
curaré despojarme de muchas piréOcapa clo- 
nes que tenemos lo» moros contra'losíchris- 
tianos , y particularmente contra los. Uspa- 
ñoles. Notaré todo te'qwe m^sOPpreflnia, 
para tratar de ello con 'étespues par- 

ticipártelo con el juicio., qoe'Jfobfe ¡e-llo ha- 
ya formado. 

Con esto respondo-á' tes 'ftfttóhas apare me 
has escrito pidiéndome notkius' ¿«1' p4is en 
que me hallo í hasta entonces-' no sera tan- 
ta mi imprudencia que me pong»aJá ha- 
blar dé lo que no entien'ite, corno-seria de- 
cirte muchas cosa» de un Reyno- que- hasta 
ahora todo es enigmu para- m*i , aunque me 
«ena esto muy fácil , solo con nota# qua- 
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tro, ó cinco costumbres estrañas , cuyo ori- 
gen no rae tomaría el trabajo de indagar, 
ponerlas en estilo suelto y jocoso ; añadir 
algunas reftexiones satíricas; y soltar la plu- 
ma con la misma ligereza que la tomé, com- 
pletaría mi obra como otros muchos lo hau 
echo. ( Stí Qontiituará, 

O D A. 

Dicenme las damas 
, I qué porque nobailo» 
quando es este tiempo 
á ello destinado? 
pero yo las digo; 
señoritas , claro: 

5 pensáis que yo gusto 
. de estirar los brazos 
, de tender las piernas, 
y deshacer pasos? 

^ ó que á mi me place 
, dar brincos y saltos 
por aquesas salas 
, como un azogado? 

^ 5 y después de que haya 

el tiempo pasado 
me halle caluroso, 

, molido y sudando, 

9 pique que jUn aire 
; me deje lisiado? 

„ pues no hay nada de eso: 

, como al triste avaro 
, le gusta hacer quenta 
de lo que ha guardado:, 
como al proyectista 
. estar maquinando, . . 
y al que habla del cielo 
■ver el Astrolahio; , 

: asi yo me tengo 

. mi gusto contrario. . 

En aquestos dias 
en que los humanos 
► parecemos locos, 

^ comiendo y bailando; 

. me gusta el juntarme 
( Icxos de cuidados) 
con un par de amigos 
de mi propio estado. 

Como racionales 
juntos merendamos, 
sin causar. al vientre 
duros embarazos; 
se dicen dos chistes 
se echan quatro tragos; 
á veces reimos 


á veces hablamos. 

Ya lee uno los versos 
que ha ido traba xando, 
ya salen los naipes 
y se juega un rato; 
sin votos ni voces 
de suerte que al cabo 
sale el que ha perdido 
como el que ha ganado. 

A la hora arreglada 
quando el sueño blando 
los parpados cierra 
con dulce letargo, 
me voi á la cama 
en donde descanso, 
sin que me interrumpan 
ni amor ni cuidados. 

Ved aqui mi gusto 
muy Uso y muy llano;, 
diréis que soy necio, 
diréis que soi raro* 
y que de la Corte 
las leyes no guardo^. 

En buen hora amigas, 
yo amo mi descanso, 
y pues que la vida 
no es espacio largo, 
y pesares nunca 
posible es faltarnos, 
yo asi vivir quiero, 
y dulcificarlos. 

Bailad pues vosotras 
pues que os gusta tanto, 
hasta que yo diga 
basta , no mas : harto.. 

Que al día siguiente 
(si á verle llegamos) 
vereis quan distinto 
de vosotras me hal,ío. 

Ambos nos habremos 
divertido un rato, ,, 
pero nos veremos, 
según que yo alcanzo, 
vosotras molidas, 
y yo descansadoi;: 
seguid vuestro rumbo, 
que yo al núo me agarro,, 
y ved los motivos 
de porque no bailo., 

. B.XEt 

Señor Editor: Como en su periódico de 
Vm. sé ven pjiblicar cada día ditcrcntes^cac, 
tas y distiusos útiles para todo genéio' dei 


erudición é insruccion , no dudo que ha- 
ea lugav á la publicación del siguiente bos- 
quejo de la historia del celibato, que se ha 
eitractado de la disertación que de el hizo 
Jlr. Morin , como que me persuado podrá 
j^rdel gusto y aprovacion de algunos y de 
tiúlidad de no pocos. 

Dios guarde á Vm. muchos años. Ma- 
drid í de Febrero de 1789 B. L. M. I). 
Vm. &c. d P* I- 

No se puede dudar que el celibato están 
antiguo como el mundo. For la historia de 
lavcreacion consta , que nuestros primero? 
padres le observaron exácta mente durante 
todo el tiempo que vivieron en el Paraíso. 
La Escritura nos dice , que vivieron en e 1 
como dos hermanos , como viven los An- 
geles en el Cielo y como nosotros viviremos 
eivei algún día. Ko faltan A. A. bastante con- 
siderables asi de la antigua como de la nue- 
va ley , que opinen , que el comer del fruto 
prohibido , no significa otra cosa en el esti- 
lo modesto y figurado de la Escritura , que 
la infracción del celibato;. sosteniendo, que 
si hubieran correspondido fielmente al pri- 
m.er designio del Criador; hubieran vivido 
siempre en tan feliz estado. Koes de nues- 
tra inspección el dará esta opinión las qua- 
lificaciones que la, competen: es singular y 
parece opuesta al texto ; basta esto para que 
la rechacemos. 

Ahora ; el saber quanto tierrrpo duró el 
perfecto celibato de nuestros padres es una 
qüestlon puramente curio.sa, y que no hace 
nadafllcasiuAlcfunos A. A. no le hacen durar 
'masque algunas hora.s ; otros algunos días. 
Pero sea loque quiera, 'solamante á Abel es 
á quien, se le puede atribuir con fundamen. 
tó el honor de haver conservado el celiba- 
to antes del diluvio. El Autor sagrado no. 
leda ni muger ni hijos*, por loque hai fun- 
damento para pensar que no los tubo. Asi 
losGiiegos le dan el nombre ác ParthenoSy 
que quiere decir Virgen ; al qual anadea 
algunos A. A. el de waríín, sosteniendo que 
la difeiiencia , que sostubocon su hermano, 
interesaba á la religión. Según las aparien- 
cias no parece verosímil que el exemplo de 
Abel tubiese miitadorcs. Entonces se trata- 
ba de poblar el mundo y la ley divina y 
la natural imponían a toda clase de perso- 
nas una especie de ncccsld.rd de contribuir 
íl aupiento del genero humano. Por tanto 
es de creer, que los que vivían entonces, ha- 


clan un asunto principal de la observación de 
este precepto;y todo quanto la Escritura nos 
dice de los Patriarcas mas considerables de 
aquel tiempo, es que tubieron mugeres, pro- 
crearon hijos é hijas y que después murie- 
ron, como si no hubieran tenido otra cosa mas 
importante que hacer. 

Lo mismo sucedió poco mas rS menos en 
losprimetüs siglos después del Diluvic). Ha- 
bla mucho que trabajar y pocos obreros. En- 
tonces el honor, l.n nobleZvi y poder de los 
hombrescoosistla en la multitud de hijos.Por 
este medio se alcanzaba segura mente un* 
gran consideracioi),cL hacerse respetar de los 
vecinos y el tener lugar en la historia. No ha. 
olvidado la Judaica el nombre de Jair Juez 
de Isiracl que tema qo hijos sirviendo á la 
patria; ni tampoco la Griega los de Danáo 
y Egisto de losqualcs aquel tenia 50 hijas, y 
este johljosi Entonces ¡a esteriUdad pasaba 
por una especie de infiimía en los dos sexos, 
y por una señal nada equivoca de la maldi- 
ción de Dios ; quando se tenia por el contra- 
rio por una señal de bcudlcion el tener mu*» 
dios hijos. 

Hoy ya no sucede lo mismo; entonces se 
tenia cuidado de fundar colonias y estender 
su iamiiia por todas partes: ahora tememos 
que la tierra nos falce. En aquel tiempo era 
el celibato una especie de pecado contra na- 
tnrantif los que .se atrevían á observarle, eran 
mirawios como unos iVlIsantropos, enemigos 
del genero humano; despreciados é insulta 
dosiuipuneteiuentc de tndo el mundo. Es ver- 
dad, que comenzando por Moyses todos los 
antitnios IcuisUdore. no !o.‘; tomaban baxo 
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su proctecdon; pues que sus reglamentos no 
dexiban á los pa* civ,ulares la libertad de ca- 
sarse, ó no. Sus couH'nt.ulares sostienen, que 
á excepción de algunas pen^onas, todos esta- 
ban obligados en conciencia hacerlo desde 
la edad de aj años. De lo qual proceden las 
máximas tan freqüentes de sus casuistas que 
todo hombre, que no toma las medidas ne- 
cesarias, para doxu* succcsion, no es hom- 
bre, y que debe ser reputado por homicida. 

Tampoco les trataba Licurgo mas favo- 
rablemente en sus leyes. Estaban notados 
de infamia, excluidos de coios los cargos 
civiles y militares , y aun de los )uegos y 
de los cspect..cuiüs públicos : estaban obli- 
gados .1 servir en persona en ciertas fies- 
tas solemnes , en las que eran expuestos á 
la intision del pueblo , y paseados desnu- 


dos al rededor de las placas pijblícís. Ra- 
bia tambien'Wa sblcrabída^' 
gcres teníao la boíl dad de’cdnHuciVfés 
Üi estado á los pies de stó 4 t?ai‘éí^ eli 
de les daban de bofetadas y paldy a discre- 
eíoh , EácTehdoles cantar(pará mViÜi- irior- 
tiíicadon) varias canclodes ¿Bití|lbé¿c|s ‘á 
este fin.' Aun pasaa-on mas adelante ¿stds-'ze- 
losos Republicanos , publicando varipf Re- 
glamentos severos contra los cjüe se Cítsa- 
bao demasiado tarde , y contra los malos 
maridos que no hadan recto uso del ma- 
trimonio. 

'Luego que con la serie de los tiem- 
pos fueron menos ralos los hombres , se 
fueron mitigando estas leyes penales. Pla- 
tón toleraba el celibato hasta la edad de 
3‘5 años contentándose con mandar , que 
Ids que' le observasen mas adelante que- 
dasen privados de los empleos, y que tubie- 
sen' el ultimo lugar en las ceremonias pií- 
biicás. Las leyes romanas que sucedie- 
ron i las griegas , fueron también me- 
ners rigurosas. Los Censores tenían el car- 
go de impedir en quanto les fuese posi- 
btCj este género de vida solitaria , per- 
já'álcial al JBstado.' Para apartar de el á 
los Ciudadanos, se servían de diferentes 
medios. No se les admitía ni á testar , ni 
á deppner. La primera pregunta que el 
Juez hacia á los que se presentaban á 
prestar ípramento en justicia , era: j en tu 
iilmei y conciencia tienes cdbaílo > tienes 
mugen 'i: si respondían que no , se les ta- 
chaba , sin ser escuchados » y se les mul- 
taba ‘ademas. 

' ' Rákh sus Teologos Ies amenazaban 
co't) ipenas extraordinarias en el infierno. 
Íía 'in^y^^ impiedad y la *nttltn'a désgnaciay 
4ice ‘ el^Mdmegtsto en el Pímandro , e/ 
éi ¿alit* 'del tnmdo^ sin dexar hijos- Los 
hmíitos tes hacen, sufrir los mas atroces 
torthenios 'después^ de su muerte-, -.-Ten no 

Jante rdi anuido^ LscuUipio , compasión 
de sÚ9 miserias^ sabiendo las erdéUs y afren- 
tosas penas j que les están destinadas. 

ÍPero á pesai[ de’ todas estas precautío- 
nes 'espiri cuales' á 

tantas leyes penales,' Vm-sales é 
dexaba el celibato , de se- 
num > % de irse estableciendo en 

íl mun^ Vs «ilsmas leyes son una prue- 
b« rpves'^o^e plcfisa en ir fulminando pe- 
nas contra los desordfenes que solo’ existen 


en la imaginación ; pero saber por donde 
y como comenzó, la historia no dice nada. 

No es de presumir no obstante que solo 
uñas simples razones morales , ó gustos 
particulares fuesen bastante poderosas, pa- 
ra hacerles atropellar por tantas penas, fue- 
ron, necesarios sin duda en los principios 
motivos mis poderosos y buenas razones 
fisicas. Tales eran las de'aqutHos tempe- 
ramentos á que el autor de |a naruralezt 
dispensa de reducir en práctica la grande 
regla de la multiplicación. Én' todos' tiem- 
pos los ha habido , y los J. C. les dar» 
unos títulos bastante humilladores. N® asi 
los Orientales que mas cultos y humanos 
que nosotros les daban el título de 
eos del sol y porque el sol , decian , presi- 
de á su nacimiento de una manera parti- 
cular. 

Este estado equivoco y raro en los prin- 
cipios , y despreciado asimismo de ambos 
sexos, se vió expuesto á muchas mortifica- 
ciones ; que les obligaron á observar una 
vida obscura y retirada. Pero esto no di|- 
ró mucho , la ingeniosa necesidad les su- 
girió diferentes medios para hacerse reco- 
mendables. Libres de los movimientos in- 
quietos del amor propio y ageno, se sage- 
taron á la voluntad de otros con la mas 
singular sumisión ; y fueron tenidos por 
tan comodos , que todo el mundo deseaba 
tenerlos ; llegando á tanto este desorden, 
que los que no los tenian , los hicieron por 
un medio el mas atrevido , y una de las 
operaciones mas inhumanas. Los padres, 
losamos, y los Soberanos se abrogaron en 
virtud de su pretendido derecho, él de re- 
ducir á sus hijos , sus esclavos y sus sub- 
ditos á este estado ambiguo. En cada casa 
habla el suyo , y las de los Príncipes y gran- 
des señores estaban llenas *de ellos. Estos 
eran sus confidentes ,sus mayordomos , sus 
cantareros , preceptores , rtiusicos y pageS| 
¿e suerte que todo et mundo que no habi* 
conocido en sus principios más que los dos 
sexos , se quedó pásmadoi de v.er otra nue- 
va especie , que Insensiblemehte se había 
ido. ésteUdiendo tanto. ' ^ . ' 

Á Vstos 'celibatarios forzados se %re-. 
garon otros que lo, eran por voluñtad., 
les fueron las gentes de letras ylos filosofUs^ 
de todos los países , para dej^enabarazar^ 
de los cuidados de la familia. Los 
yUladiatoreí con U visu de eonserVáf 
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/oerzas , los músicos para conservar su voz: 
una iníiniiad por Ubertlnagfi : otros pero 
pocos, por virtud; lo que obligaba á de- 
cir á Diogencs que estaba admirado de ver, 
que todas las personas razonables no hicie- 
sen por principios de sabiduría , lo que tan- 
tas almas venales hacían por consideracio- 
nes tan frivolas. Habla también algunas 
profesiones , cuyos obreros estaban obliga- 
dos necesariamente á guardar una conti- 
nencia exácta , como aquellos , que traba- 
jaban en teñir purpura ó escarlata: y Casio- 
doro , .1 quien debemos esta observación, 
añade que esta virtud era honrada por res- 
peto á ellos, con la qualidad de 
toña i á causa de que este color estaba re- 
servado á los Emperadores- 

La ambición y la pojítica liaban tam- 
bién con este estado á muchas personas con- 
siderables ; como que se le miraba co- 
mo un medio seguuo para grangcarse la 
consideración , protección y buenas gracias 
de los mas grandes seuorus , quienes cui- 
daban de sus casas , con la mira de tener 
un lugar en su testamento : Amlano Mar- 
celino y Petronio'qui; son los que hacen es- 
ta observación , añaden , que por la ra- 
zón de los contrarios , los padres de fami- 
lias que tenían muchos hijos estaban olvi- 
dados, despreciados y desechados de los jue- 
gos, de Ips espectáculos y partidas de placer. 

Si de la vida civil* pasamos á la reli- 
gión de los Paganos .{ se Verá otra cosa 
muy diferente.^ En aquella hemos visto este 
^ género de vida prohibido en los principios, 
y succesivameate como por grados tolera- 
do , aprovado y alabado. En esta era una 
obligación esencial , y una condición ne- 
cesaria en la mayor parte de las personas 
que se aplicaban al servicio de los Altares; 
y esto aun desde los p,rimer,os tiempos y 
entre todos los pueblos del mundo , sin ex- 
ceptuar á los Judíos , aunque tan atentos 
en la propagación de ,1a casa de Abraham,. 
Desde el tiempo de los Patriarcas , se nos 
represcata á Mekysedech Rey dC’ Salem, 
y. Sacerdote Supremo, como un hombre 
^ sin generación y, sin familia.: y. los Docto- 
res de esta Nación convienen en que aque- 
llos , que se destinaban al>seryici :0 deltera- 
plo y estudio de la ley , han sido dlspepsa- 
* dos siempre de la necesidad de casa-rse» Lo 
„ misn?o confiesan acerca de las donceUas> 
i quienes su ley y sus usos han. dexado 
fiempre la Ubecud de pernunecer en su. es- 


tado. Asimrshio aseguran , que Moyses des- 
pidió á su muger, y que no volvió á to- 
mar otra luego que hubo recibido la ley de 
ias manos de Dios, y se encargó de la con- 
ducta de su pueblo. Se vé asimismo , que 
en sus reglamentos sobre los sacriiicado.res, 
mandó ; que aquellos á quienes tocase el 
turno de acercarse al Altar , para oficiar, 
eátubksttó' obligados á apartarse de sus mu 
gc.res por algnnos dias. Después de él, mu- 
chos Pro-fetas , como Elias , Elíseo , Da- 
niel y sus tres compañeros, pasan .entre el i jj 
por haber gua.rdado cünci'neütcia ; asi co- 
mo los Nazarenos y la* mas- sana p;arne de 
los Esenos, que nos son repl'Cíe.ó,tados por 
Josefo y por los Historiadores de aquel 
tiempo, como una nación maravillosa, q-ue 
bahía hallado el secreto de perpetuarse sin 
ningún .comercio con las m.ugercs. 

Sabernos cambien que entre los Egíp- 
,cios sus vecinos, los Sacerdotes de Isls y 
la mayor parte , que se aplicaban al servi- 
do de sus dioses , hadan también profe- 
sión de castidad ; y que para mayor segu- 
ridad , sino habían sido preparados por los 
cirujanos desde su niñé» , .se setvian de mu- 
chos sitnples y tópicos refrigerativos , que 
producían poco majs ó menos el mismo elec- 
to. Los Gymno&ofistas , los Biachmanes de 
los Indios , los Hierufantes de lo$ Ate» 
nienses, una huena parte de los dispi^ujus 
de Pytagoras , que vlviaja éa Ifts .desfcrjos 
como nuestros Anacoretas , Jos ^de Dicjge- 
jies, los verdaderos Cínicos , y genetal- 
mente todos aquellos y aquellas , qué se dc- 
.dicaban al servicio de sus dioses se gober- 
naban poco mas ó menos del mismo modo. 
Tarnbi.cn había en l-a Tracia una Socie- 
dad considerable de Religiosos , que eran 
mirados como santos , y respetados de to- 
do mundo, que vivían absolutamente 
.sin mugeres. Llamábanles Ktista} que ¡va- 
le lo mismo que criadons'Xo que parece , su- 
poner , que pasaba en e] mundo qprao que 
tenían un secreto particular para tener s.uc- 
cesores fuera de la via ordinaria. Los AA. 
que hacen mención de ellos, pretenden,, 
que estos son los mismos á quieiiesqualifica 
Homero con el honroso titulo de los mas 
justos de todos los h'otñhs’es, 

. . Bo.qvianto 4 vírgenes eso ns a gradas tenían 
una infinidad; Vesta, Minerva , Diana,, las 
Musas y las Gracias , eran aloradas como 
patronas de la. virgioUadí Sus l>í.ippU>s y 
su Altare» estaban servido» de doncellas. 
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oiic iiac’an profesión de serlo. 

Entre ios antiguos’ Persas , aquellas que 
ac destinaban al servicio del sól , contraí- 
an la misma obligación. La historia de 
Artaxerxcs nos suministra una prueba 
autentica de ello. Habiendo doxado 
este Principe su corona en las manos 
de su hijo Darío , y viendo que queria 
abusar de su poder contra el mismo y ha- 
cerse dueño de Aspasla, una de sus favo- 
ritas 5 no hallo otro medio para ponerla 
ú salvo , que el de consagrarla al sol. 
Herodoto en la descripción magnifica dcl 
templo de velo ; en ei que se veían ocho 
clases de columnas 5 levanta las unas sobre 
las otras, dice que en el ultimo piso de es- 
te suntuoso edificio había una celdilla des- 
tinada á una Virgen elegida entre todas 
las demas , para hacer compañía á aquel 
Dios. 

Desdóla fundación de Atenas , se v¡a 
en esta ciudad im templo dedicada á XvXl- 
nerva pollada con una casa destinada á 
una Virgen fabricada por Carano. Todo 
el mundo conoce á las Vestales de los 
Eomanos. V se sabe también que entre los 
antiguos Gaulas habla una isla llamada 
Sena en las costas de la Armorica,: famo- 
sa en aquellos tiempos por un Oráculo que 
custodiaban nueve cioncellriS. Se creía que 
estas hablan recibido del cielo luces y gra- 
cias extraordinarias. Kay ta mbien algunosA. 
A. que pasan mas adelante su singularidad y 
que pretenden que toda ia Isla estaba habita- 
da solamente por mugeres algunas,de las qua- 
ies hadan de quando en qiiando sus via- 
ges á las costas de sus vecinos; sacrificán- 
dose por la conservación de su pequeña 
república 

El uso universal era venerar muy par- 
ticularmente á estas doncellas. Quando 
se presentaban en publico , todos sin ex- 
cepción las cedían é! paso. Si sucedía que 
alguna cometía algún crimen de muerte, 
no les era permitido .í los ministros de 
justicia el poner mando en ell.i ; sin que^ 
primero perdiese la qualidad de su estado, 
sus casas eran así las inviolables. Todas 
las que se retiraban á ellas , hasta las viu- 
das y las casadas descontentas con sus mari- 
dos, podían vivir con entera seguridad, 
bien que luego que habían tora.ido una 
vea el vestido negro, se habían cortado 
el cabello ^ y se les había frotado el rostro 


con cierta composición moreni , le;? estaba 
prohibido codo comercio con los- hombres 
sin exceptuar id sus padres, ni sus hernia» 
nos, ni sus maridos, ni sus hijos. 

El Celibato en fin cubo sus mártires 
en el paganismo. Sus historias y sus fábulas 
están llenas de excmplos de doncellas que 
han preferido ia muerte á la perdida de 
su honor. También ha habido hombres* 
pues es bien notorio dcl succeso de Hi- 
pólito. Diana patrona de los Celibatarios 
le resucito y le colocó junto á si en el 
cielo. líiLstre Herjd ^ f^tunuic Hipólito I cpií 
honoi'es no has recibido por haber conserva- 
do tíí castidad í dice Sófocles hablando 
de if. 

Todos estos echas sin contar otros cu- 
ya enumeración seria fastiviiosa , estaban 
sostenidos por .sus sentí mlcntos y ios prin- 
cipio.s de su creeencia. La virginidad pasa- 
ba entre ellos por una cosa divina y sa- 
grada. Los Griegos llamaban a los que 
hacían profe.sion de ella Semi-dioses ; y 
los Latinos derivaban en el nombre Cks- 
lebs de Coelum. Miraban esta virtud como 
una cosa sobrenatural; y creían , que los 
Dioses la concedían solo por una gracia 
especial. No se juagaban completos los sa- 
crificios sin intervenir una virgen ; podían 
si , comenzarlos sin ellas ; pero no consu- 
marlos. Estaban persuadidos á que esta 
virtud era la que nos aproximaba mas i 
la divinidad : y decían que asi como Dios 
se basta á sí mismo , y halla en su esen- 
cia todo lo que le es necesario para una 
soberana bienaventuranza , así también las 
virsenes en lugar de buscar locamente su 
felicidad en h posesión de las demas cria- 
turas, la encuentran sin salir de sí misin.as 
en .su pureza , su inoceneia y su integri- 
dad. En fin todos soscenian , que si la 
natur.ücsa divina quería comunicarse algu- 
na vez á ia humana, no podía ni debía 
suceder esto .sino ú una virgen. 

Vease aquí un bosquexo grosero dcl 
celibato , tai qual era en su cuna en .su 
infancia y entre los brazos de su nodriza; 
estado muy diferente del alto grado de 
perfección , en que le vemos hoy. No es 
de estrañar ciertamente su mutación í el 
uno es obra de la grada del Espíritu San- 
to , quando el otro no era mas que un 
aborto imperfecto de una naturaleza desa- 
reglada y corrompidas 
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Conti/ma la carta i. iel Caraael Bou 
Jj¡tf Cadalso. Pero tú me enseñaste ó mi 
venerado maestro , tú me enseñaste á amar 
la verdad: me digiste mil veces, que el fal- 
lará ella es delito, aun en las materiasfri- 
volas: era entonces mi corazón tan tierno; 
y tu voz tan eíicáz , quando me imprimis- 
te en el esta maxíma, que no la borrarán 
los tiempos, 

Alá te conserve una vegez sana y alc- 
fruto de una iuventud sobria y conce- 
fliiíi , y desde Africa prosigue enviándome 
í Europa las saludables aivertenclas que 
tcüstumbras. La voz de la virtud cruza los 
«i.vres , frustra las distancias, y penetra el 
mundo con mas excelencia , que la luz del 
jol; pues esta ultima cede parte de su impe- 
fioálas tinieblas déla noche , y aquella no 
jeobscurece en tiempo alguno, j Que será de 
míen un País mas ameno que el mió, y mas 
libre, si no me sigue la idea de tu presen- 
cia, representada en tus consejos í Esta sera 
■una sombra que me seguirá en medio del 
encanto dé Europa , una especie de espíritu 
tutelar, que me sacará le la orilla del pre- 
cipicio ; ó como el trueno cuyo estrepi- 
to y estruendo detiene la mano que iba 
acometer el delito, 

CARTA 

T)el mismo al mismo. 

Aun no me hallo capaz de obcaccer a 
las nuevas instancias * que me haces sobre 
que te remita las observaciones que voy ha- 
ciendo en la capital de esta vasta Monar- 
quía. $abes tú quanias cosas fc necesitan 
para formar «na verdadera idea del pais en 
que se viaja ? Bien es verdad , qúé halnen- 
áo hecho varios yttges pot Europa me ha- 
llo mas capaz , ó por ntéipr decir con me* 
floi obstáculos que oíros AfrícaflW í 
lun asi he hallado tanta dlferWttcU entre 
W Europeos» que no basta el conocimlen- 
<0 de uno de los palees de esta parte del 
intmdo para juzgar de «oíros estadas de la 
tnisnia. Las Euiopeos «o parecen vednos, 
aunque la exterlondád los baya uniforma- 
do en mcsa« , leatios , paseos , e¿é«Í|»í JT 


luxo'; no obstante las leyes , vicios , virtu- 
des y gobierno son sumamente diversos y 
por consiguiente las costumbres propias de 
cada nación. 

Aun dentro de U Española hay varie- 
dad increíble en el carácter de shs Provin- 
cias. Un Andaluz en nada se parece á im 
Vizcaíno : un Catalan es total mente distin- 
to de un Gallego , y lo mismo sucede entre 
un Valenciano y un Montañés ; esta Pe- 
nínsula dividida tantos siglos en dlfercntesi 
reynos ha tenido siempre variedad de tra- 
ges , leyes , idioma y moneda. De esto ¡n- 
feriás lo que te dixc en U ultima sobre U 
ligereza de los que por cartas , observacio- 
nes propias , ó tal vez sin haber hecho al- 
guna*ysolo por la relación de vlageros po- 
co especulativos han hablado de España, 

Dexame enterar bien en su kistoria » 
leer sus autores políticos , hacer mucha» 
preguntas, muchas reflexiones, apuntarlas,, 
rep.uarlas con madurez , tomar tiempo 
para cerciorarme en el juicio que forme d© 
cada cosa , y entonces prometo compla- 
certe. Mientras tanto no te hablaré en mis 
cartas sino de mi salud que te ofrezco, y 
de la tuya que deseo completa , para en- 
señanza mía, educación de tus nietos, go- 
bierno de tu familia y bien dq t<?dos las 
que te conozcan y tialen. 

C A R T A 
J)el mismo al mismo. 

En ios meses que han pasado desde l* 
ultima que te escribí me he impuesta en \% 
fhistori* de España ; he visco lo que de 
élU le ha escrito desde tiempos anterlo- 
¡msá la invasión de nuestro» abuelo» y $u 
eíá:a1>lecimiento en cita. 

. Como esto forma una #eric de mucho» 
«éos y * en cada uno de losqmlea 
h^ acahficldo varios «ucesos partí col ares» 
cu|H Itiliuxo ha sido f isiblc hasta en los 
lieí^^^presentes , el ««tracto de todo esto 
es para remitida en una 

carta'^' «sipecíe de trabajos no estoy 
muy pfactico. ¿Míre' á mi amigo^ Ñuño, 
que sc.encargue de ello y te lo remitiié: bq 


‘ i4yo 

temas que salga de sus manos viciado el 
extracto de la historia de su país , por al- 
guna preóciipacion 'nacional., ffiics le ilie 
oído decir mil veces : que aunque ama y 
estima Sil pajrih, pór jinsgarla áigrifsima'dt 
todo cáriíio y aprecio , tiene por cosa muy 
flcoidenralel h-4ber’naCido en tsta rp ante del 
globo , ó en sus antipodas en; otra 

, qualquicra. . , - ^ • »-, 

En este estado^ qqedó esta carta trfes se- 
. manas ha quan'do^ as-altó , una 'enfer- 
medad , en cuyo-tieiupofiip^íe apaiíÓ. H.u- 
ño de mi, quarto , y hackndolé en]losí.pifi- 
jncros dias , el encargo arrihat di,cho*;¡l'lo 
desempeñó luego que salí del. peligro. En 
mi convalecencia me lo leyó , y lo hallé 
. en. todo cond’ofnws-á la. idea. ¡que , yo mismo 
, me há]bila figul’qdo.: re, lo remito tal qual 
. pasó de.sji 5 mi^n,oss á l¡í%s;,mi4s, Np lo pier- 
^ das de, vista mle-iitias. durare el tiempo de 
. que nos .cqrrespppdamos , sobre estos asün- 
. tos , por ser eáta upa clave jprecisa. para el 
. conocimiento del origen jie todos los usos 
y, ,cost unieres ¡dighoS de l,a¿obsei;y,apion de 
Un viagero cpino yo j .que ando, por los 
; .países de que .escll.l^p,,!, y; dtd, estudio de 
^«n sabio coipatu^, que .ves. codo* el orbe 
V desele tú retiro. , 

^ ‘■‘•La península llamada de España solo 

. está contigua: al rcp.ntinente de Europa , por 
, el lado de Fiancia , de la que U sepa- 
■ ran los Alontes, Pirineos. Es abundante en 
,'oro., piafa , azogue , yerro, piedras, aguas 
minerales , ganaJo.s de excelentes calida- 
,d.cs y pespas tan abundantes como dílicio- 
sas; esta feliz sifiiaí,ipn la hizo .objeto de 
la codicia de Fenicios y otro.^ putb ,os. Los 
Caii.igineiisqs- páice ppiydojo, y pa.te por 
fuerza se «’itabieúeron eu ella ; y los Ro> 
nianos quisieron cotnpUtar su poaer y gio- 
rla ron la conquista cíe E.-^pañ.i ; pero en- 
cone) aron iin.i resistencia qqe partc.o tan 
_es£rana co)‘co ce-i tibie, •* lo.s sphervios Jue- 
,ñ»'S o.c .'o I . .sio.ice Jel.fnujuíü. Nutnancia 
*üi.’ Ci rrd.to des cOj ió cuto r<:e .rños de 
¡sit.o, la. ptiídid-V. ,dy tres fxeivitos.y el des- 
doH» de io.s u'us. fvion os Generales , hasta 
que redil * . o., loa fLiinanclnos á la preci- 
sión dí*c. (-''<d' o mpui. por la. total ruina 
4.,;pi-tr‘ú, . o*.-,n n-vonerq de .yWos, j,abuq- 
¿ancia .le .caá.cceies ,cu)as calící sia coa- 
tar ios que h 'd)i m se vilo de pascoásiiscoii- 
ciiidin' ;no.s ^ df-ipiií s de 'concluidos todos 
susviv !e.>)dHt. 1 liaron sus casas, arrojaron 
qiiis io,os , Ini/gsuU;, y ancianos en las lla- 


mas y^salieron'^á morir-cn el catiípo rato 
con las armas en la nuiio. El grande Sel 
pión &e testigo ' de la ruina de Aíumancu* 
pues no puede llamarse propiamente con- 
quistádóf .de- es'taJcUldad ;■ siendo ifc notar 
que Lueulo encargado de levantar un exer, 
víCkOirpar.a i'a^tttelbi expedición ^no Hallóen 
i4a tju>ventudí>Romana ireclutas que llevar 
-.ihasti que:iel miismo Scipion se alistó para 
..'animarla. -Si 'losi -Romanos conocieron el 
. 'valor iáffji ios ' Españoles como enemigos, 
-jtamhiea. experlmencaroa au.. virtud como 
«■ájdáclasvi •Saguntoi psufrlói por ¡ ellos d tm 
.i'iSlúiQágu^cal depNymanciaiconti-a los Car- 
taginenses, y desde entonces . formaron Tos 
Romanos de los Españoles .-el alto-cbnccp- 
to 5 que, se ve en sus .autores , oradores, 

• historiadores y poetase Pero la 'fortuna. de 
; Roma...supcilor., al -valor i hutiúno-Tb hizo 

• -sjeñoi-.a de España , C0mo.4fc lo restante del 
mundo ,. menos de .algunos-manteif dje Caa. 
tabria ; .cuya total co.nqu!sta. iio^cQitsta de 
la historia .demqdOí.que ñp puedaa^evocar- 

i, se.tca daida. Larga^ tevolucionesir-iDUtiles 
de contarse en c.s,te para¡e. ,. traxefon del 

• no.rce enjambres de naciones .fieroces , co- 
-dicipsas y guerreras que - se establepierop 

en España : pero, con las, deliciaste este 
clima tan diferente del que liab\an, dcj-iio 

• cayeron en tal afemif)ac,ÍQn,y; floxei*vd,-q 4 e 
,á,su tiempo fueron esqUvo*. d^.iOtr-0^ c.W- 
„quj.stadores venüoíj niediodi^Mjííby?* 

rpii los God^os. Españoles hasfa los^inontes 
de una provincia hoy, llamada Asturias^ 
apenas tnbieion tiempo de desechar el susto, 
lloi .ir la perdida de.'sps casas y ruina de su 
Reynp, quanio volvieron á salir mandados 
‘por Pelayo ,.uno ,dq ios, mejoras hombre* 
que naturaleza ha producido, ¿ 4 

, -Desde- a.qui se .abrq,: un teatro detgUM* 
ras qiie.duiviiQn cerca de ocho sigloslí -va- 
rios .reynos se iévantaron, sobre ía fuijaa de 
la monarquía Goda. Española, d?Strityp».<lh 
el v.que; qpprian edltíc-ir Ipjs.^Morq's^^n.^l 
mIsna,o terreno regado pgn roas, saqgfp ft- 

-P?Ao, 4 , Romana , ,.Ca-rtagineaa¿-, íT 

• Mora d? qua,nto se -puede pQnd^'il\cpP hop 
ror de la pluma, qup lo escriba.,,/, los 
ojos que jipj vean o^efito.,; 

xipq de esta , prpvl n'cía. , e r^ tai ^ 

4e tap largay ,sai^ 
contaban ao millones de habipaqt^* 
hicorporarpnse tantas . proyáncia^.jt ;^,? ¿I" 
ferente.s en dos coronas^ j^4, de Cgsti|[a^ y 
U; 4? Aragón’ , y anjibas. -.,g|í el 


jePon Fernandó y Dolía Isabel , Prín- 
cipes que serán inimortalesi entre quantos 
sepan lo que es gobiet'nó. *La refórma de 
íbusos j aumento -dé las ciencias , huniilU- 
cion de los sobei-vios , anu^aró de- la agri- 
cultuta y otras opera.cÍQne 3 seméjantéS'for- 
jjjjron esta Monarquía. Ayudóles- la mtu- 
ríleza con un increiblre numcro-^de' vasallos 
Insignes en letras y annas. y se pudieron 
haber lisonjeado de, de-xa rv a sus succeso- 
res un imperio mayor y mas duradero* que 
eldela Foma antigpa (ieantí[|il'o 4 as A me- 
neas nuevamente de'scahieuCaSi-)^ siibifbie- 
ran logrado dexar su coronaveo ^Un * varón, 
líegoles el cielo este g<jao:áatuueque' 4 e*-tan- 
tcfcomo les babia epucedidé y .suVc^ti* 4 pa- 
¡ó i h casa ;de AyscrUs ksqijal gtíst '6 les 
tesoros, talentos y‘sa;í^gradie los Espailéles, 
encosas agenas de !^spaña^.paií-'La#icontjihuas 
guerras, que asi fftAkimtüáu, coAO' dnt*Ita- 
11 a tubo que sostener CíirlocsVIi ’de -'Dspa- 
lia, hasta que cansad^ cdevsitóírnUín«‘Sí '^‘OS-' 
peridades , ó tal vez Cjpiwaiendo'-cdm -pru- 
deiicia ¡a vicisitud de l^s; cosas humanas no 
quiso exponerse á sus rejrescs^ yude^P el 
trono á su hijo Felipe II. í- ’ ■ * 

JEste Principe acusadapov-k^emúlacion 
de embidiosó 'y político cómo, su ' padre, 
pero meuos afortunado ¡ , siguiendo los 
proyectos de Caicos no pudo hallar * los 
mismos sucesos , aun á costa de< cjíércltos, 
armadas y caudales ,? murjé dexando-^^ su 
pueblo extenuado con las güerras-; afemi- 
nado con el oro y la, plata ■deAmerioa; dis-* 
miniuido con la poblacion .de un mando 
nuevo , disgustado con tantas desgracias y 
deseoso de descanso. Pasó el 'cetro por las 
manos de tres Principes, menos activos pa- 
ta manejar tan grande,jMoiiárquia y en* la 
muerte de Carlos ili no^era la España si- 
no el esqueleto de un Gigante.,, 

Hasta aquí mi amigo Ñuño. De esta 
relación inferirás como yo que esta Penin- 
ñala no ha gozado demiia paz, ' ¡que pue- 
da llamarse tal en ;cerca’de''dps-^ mil años, 
y que por consiguiente es maravilla que 
aun tengan hierva los campos *, y aguas 
sus fuentes, ( ponderación que* suele ha- 
cer Ñuño quando habla de su actual esta- 
do.) Segundo que habiendo isidd la reli- 

ios des-', 
que sea 

rcero que 

U continuación de estas con las armas en 
la mano íes ha hecho mirar con despre- 



0 ■ ^ ■' * 

CIO el comercio, # Jnd»sti-ia mecánica... 
Q'Liarto que de ,qsto„ mismo nazca lo mu- 
cho que cada noble e,u'E.spaña se envanece, 
de su nobleza. Quihto que los muchos ca u- 
dales adquiridos rápidamente en las Indias 
distraen á muchos de cultivar las, artes me- 
cánicas en la Península, y* ‘de aum,ontar su 
población. 

Las demas conseqiienc.ias- morales de 
estos eventos poUclco_s.irás notando en las 
cartas que te escribiréisobré estos asuptos. 

19iespuesta ptíhlica dé Don 

^ ^ ’ Jf i, ^ T*1 

man , á cuHas pi^e^^titas secretas, 

Géiievio Goirt ; as pircando Á e/ del 

Soneto qae ofrefo» , , * , , 

Pues entras amigo , " 
de gorra y moscón, 
conmigo y Guerrero,^ ’ 
por preguncador, ' -i. , , 

y un Songto‘ ofreces , 

de nueva Invención,,.,', 
á aquel que á tus duda^./ , 
de' satisfacción; v r*- 

A.tondón, . t . ,, 

Mío es el Sonetí).^’^ \ ^ '< 

pues di en la qmstdpa , . , t 

A la I. Si del hombre 

las mugeres son , . • » 

embeleso , como 
son su destrucción?. 
oye mu opuiLoiip , \ ; t, 

Si ellos se eméelestim^ , .b 
en la prctcmion, ‘y* , h,, ^ í, 
jque mucho suspírett. ’ . 
en la posesioné * . * 

jllondón. 

Mío es el Soneto ¡ . 

fues di en la qucstiPíif , * ; : 

A la a. Como Iqs. /na 2 -¿íoi?> „ .• . 

(dice tu canción) , r ; ** 

con los viejos entran 
en conversación? , . , , •. 

oye mi opinion^^^^ ^pl .. 

Los mozos de antafíq,! 
no fueron los de huy,^ ^ .j 

ni en esta era se usa 
subordinación. 

Alotidón. 

Mío es el Soneto , ,, . 

Pues di en la qilistuúttí^^ ..i, .v'.I n 

A la %, Si acá ^ ó en pueblo!i 
las mugeres son-, ‘ . i 

mejor apreciadas, 

* nos preguntas oy? ^ . i. 


, , i ! ' . 


\ ■ ! . ' i . . .'*> 
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oye mi opinión» 
í)onde no hay cortejo» 
moda y presunción, 
que mugtr dirá 
tiene estimación? 
jLlondóii. 

‘ T^io es el Soneto, 

pues di en la qüesHon» 
la Por que á los Señores 
(^pregunta tu ardor) 

* sobrándoles todo, 
les falta el vellón? 
oye mi' opinión'. 

Porque nunca gastan 
con la proporción, 
que aquel que le cuesta 
su afán y sudor.' 

jLlondón» 
ílTlo es el Soneto, 
pues di en la ^úastion, 

\A la y. Como imteren, tantos, 
(dices con fervor) 
si la medicina 
tiene tal valor?. 


0 '^e mi ophúonx 
Si el mal es avisit ' 
acude al doctor; 
mas si' es Uamamlents 
componte con Dios. 

jiiondó». 

3íia es el Soneto*, 
pues di en la qilestian, 

\é.la6' En la sexta duda 
texes de primor 
quiebras y comercio^ 
y queme sé yo? 
oye mi Opinión, 

Mientras viva el Xúar» 
no tengas temor, 
que vaya éi comereh 
en declinación. 

uilondón, 
nu es el S oneto^ 
pues di en la qúestlon» 
ji la 7. Si á los versos (dices) 
hay tanta afición, 

€omo hay mi f Poetas 
sin renta , ó pensioni ’ 

•ye mi opinión. 

Si se pensionarán ^ 

Jos Poetas hdy, 

' temo ^lie haría coplas 
hasta mi aguador. ' 


tí» 


f.. . ■ - ■ . 

Alondón 

JMiio es el Soneto, 
pues di en la qüestion. 

»A la B» En el pelo (dices) 
qual sienta mejor? 
i ! polvos , rizo , sebo, 
ó poma áfi olor? 
oye mi Opinión 
Por ser calvinista, 
digote que yo 
solo á el pelo en pelo 
doy estimación. 

, jdXondón. 

Mío es el Soneto, 
pues di en la qüestion 
'iÁ la p. Que peinado (iiccí) 
trae coste mayor?. 

; qual es mas woiéa'ía? 

qual mas tlmpioX to;;;s: 
oye mi opinión', 
costosos son todos,. 

. molesto. t\ mejor, 
oarioso ninguno,^ 

, cata mi razón. 

j4.Ion.d0n 
^iio es C '* Son oto, 
pues di en la question, 

A la 10. Porque (nos préguntasV 
tus dudas diez son, 
y doce ponemos 
Don Alvaro, y y©? 

, oy¿ mi Opinión» 

Por que al revesino, 

, jugamos los dos, 

y á todos los palos ^ 

, echárnos la flor. 

Atondan, í 

, Mió es el Soneto, 
pues di en la qüestíon» 

Pues díá sus preguntas^ 

. (qual ve) solución: 

Señor Don GeneviO;* ' 

falta en rigor? • ■ 

^ qiie a Lucas^ TudescOj^ 

, dé satisfacción, ’ 

■ y *1 premio oíi-ecido 
. se haga poltrón* 

, Alón don » 

. Mío es el Soneto, 

pues di m la qú^stion* 


I i 






msi mo tiombréta' 


. P>"'’^greso.t de los Decemvlros Romón$$ 
muerte de Virginia , y^destrutoion d«t Di 
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tttnvlrato. Los üecemviros cxercen U 
tiranía en Roma, y uno de ellos se 
enaniora de una doncella que vió pasat;. 
(jte amor es causa de que sean desterra- 
dos los Dccemvlros , y que el Decemvi- 
latoísea destruido. 

En los primeros tiempos de la Repu- 
Jjlica Romana el Senado , y el pueblo, 
estaban siempre opuestos. Los Senadores, 
qtierian tener solos el gobierno del esta- 
do, y el pueblo queria tener parte con 
ellos. Para poner fin á estas turbaciones 
y .discordias , se enviaron Embaxadores 
i Atenas , para recoger las leyes de So- 
lón. Luego que estos Embaxadores vol- 
vieron , se establecieron diez comisarios, 
baxo del titulo de Decemviros para tra- 
bajar en formar Vn cuerpo de leyes 
que fuesen en lo succesivo la regla ael. 
gobierno de la República Romana. Conir- 
pusieionlas leyes de las doce tablas, de las 
que nos restan aun algunos fragamentos. 
Como todas las. dignidades de la Repviblica 
estaban reunidas en el Decemvirato los 
Decemviros excrcian.cn Roma un poder, des— 
pQtico., y ellos fueron los que se pusie- 
ron 'a la. cabeza de las tropas que se vie- 
ron. obligados á« llevar contra los Eques, 
y' los Sabino.?. Apio Glauilo , el mas 
ambicioso , el. mas. crueb, y el mas po- 
litlto de. los. Decemviros que. 16' en Roma, 
reuniendo en sí codo ol poder de sus con- 
colegas apoyado de un cuerpo de tropas,, 
que tubo siempre la precaución de ha- 
cer que le t scoltase. Su capricho .solo de- 
cidla de los bienes , y de la vida de los 
Ciudadanos. Estando un dia ensu tribu- 
nal á dar sus injustas sentencias}' vIó 
pasar cerca de éb una joben doncella , de 
una admirable hermosura, de edad d«' 
unos quince anos , que iba á las escue- 
la^s públicas con su Aya. Apio*. Claui- 
dio ,Jiei¡do de.su. belleza-, y. de íu ino- 
cente gjracia, fixá‘>en-clla sus ojosUenos- 
ya de .pasron.. Al otro dia, la vió tam- 
bién pasar por el propio lugar, y á la rois.- 
ma hora ; é inflamada- su imaginación des- 
de el di a anterior le pareció- aun mas 
lermosa.. líOs pudiendo- resistir mas su 
atnor se informó, de ¡que familia era, 
y como se llamaba. Habiendo sabido que 
era la hija de un Plebeyo , que se llama 
ba Virginia y que estaba para casarse 
eonj ysilia, otro Plebeyo-, se resolvió* á. 
poncr'todos los medios para seducirla, y. 
ettUficef sufc delinquemtes dcseoc.. Kü-dll*» 
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dando , que el pudor de la inocencia de 
esta joben doncella se amedrantase, si el 
por sí propio la hicie.se alguna propo- 
sición , resolvió emplear la industria de 
una de las intrigantes mugeres , que saben 
comerciar con la belleza de las jobenes. 
Hizo venir una de ellas á su casa: por 
considerables presentes , y por las prome- 
sas mas llsongeras , obtuvo de ella , que 
emplearía toda su posiblUdavl para que lo- 
grase lo que deseaba. E>u muger no tar- 
dó mucho tiempo en tomar conocimien- 
to con el Aya de Virginia, y conseguiií 
su confianza. Como ordinaria metí te se juK- 
ga á otro por sí propio , creyó que sus 
regalos harían la misma impresión en el 
Aya que habían: hecho en ella, y, asi la 
dio desde luego uno de mediano- valor 
para no causar sospecha , con la inten- 
ción de aumentarlos poco á poco, y pro- 
meterla otros mayores, y mas considera- 
bles. En fin llegó á conseguir tanca 
amistad con esta' Aya , que creyó poder 
con seguridad descubrirla su corazón. Pe- 
ro la prudente y fiel Aya despreció con 
horror las ofertas que la^ hiao , volvién- 
dola los- regalos , y prohibiéndola la en- 
trada en lo succesivo en su casa. La pa- 
sión de Apio no se minoró, antes se irri- 
to mas con los obstáculos. Resolvió poner 
otro medio en uso , con la esperan'za de 
que su poder le pyometia mas favora- 
ble suceso. Ptecisó á M. Claudio uno de 
sus clientes , á reclamar á Virginia, como 
á sui esclava. IVL Claudia, era uno de 
aquellos hombres atrevidos y, desvergon- 
zados , que por una complacencia delin- 
qüente ganaba la confianza de los Gran- 
des. Este odioso Ministro de la pasión 
del' Decemviro, sacrificando á su interés 
la probidad,, y respeto humano, va. á la 
escuela donde está la joben Virginia , la 
toma por ía mano, quiere llevarla á su 
casa ,, diciendo que' era hija. de. una de 
sus esclavas , y que asi \ie- pertenecía. 
Virginiai sorprendida ,,na se o'puso , sino 
con las lagrimas , á U ofensa, qpe se la 
hada-, pero su Aya U. arrnncó, de las 
manos del robador. Este, malvado la dixo 
que no se queria valer.de la violencia., pero 
que- te.clamarlít la protecclbn.de las leyes, 
y que los que se opusiesen á la justicia 
de su pretensión fuesen, inm.ediatameD?- 
te delante déí Decerrtvlto* Vuelve á tomar 
después á la iQben Virginia posr la. ma- 
y U conduce al Tribunal de Apio 


CUiidip. E! puáblo los sigue, los unos 
por curiosidad, .y los otros p.ov consjie- - 
racloiv del padre de Virginia. Numitorio,, 
t’.o de la joven doncella,, instrii.ívio de lo 
que pasaba co*re á su socorro. £l ' roba- 
dor foi’ina de este modo su’ demanda, 
joven doncella nació tn. mi casa ; fue ro- 
bada secietaaiciue por una esclava que era, 
su madre , la que por ocultar su laíror 
ciñió ílngió estar parida de un nino muer- 
to. Vendió dc,'.pues esta niña á; la mur- 
ger de Virginio, que .era estéril , y quería 
pasar por haber tenido hijos, y la supuso 
hija suya. Me es fácil probar con tes- 
tigos fidedignos la verdad de lo que lle- 
vo expuestu. En fin yo quiero que venga 
conmigo á mi casa., pues es justo que 
una esclava siga á su señor , ofreciendo 
fiador para volverla, si Virginio acredi- 
ta ser su padre. Se coaocio bien que el 
atrevimiento de este malvado estaba apo- 
yado de la autoridad del Jue^c : pero se 
disimulaba , y el tio de Virginio, hacien- 
do violencia á su furor, representó at De- 
cemviro con toda la moderación , de que 
era' capaz , ser injusto ofender los dudar 
danos-sobre su nacimiento , en el ínterin 
que sus padres estaban ausentes y que 
asi pedia solo dos dias para hacer que vol- 
viese V-irgidio , que estaba fuera de Ro- 
ma , por’ que el interes de la p^uria le 
habla llamado ; que durante este tiempo 
ofrecía guardará Virginia en su casa, pues 
ra injustó se enviase la hija de un Ciu- 
idanoRbmano á una casa donde su honor 
ria aun mas expuesto ,"que su libertad, 
,Las leyes , añadió , mandan que en un li- 
I gio , antes del juicio decisivo , el deman- 

j lador no turbe al defensor en su posesión*'*' 

l’odo el fnando aprobó la justicia de esta 
’emandá,y les pareció que el I)ecem.vií o 
'i ;o podía reusarla: pero la pasión no 
scucha, ñi leyes , ni razón. La respuesta 
leí Dücemviro á esta justa suplica fue,. „Yp 
j . del)p ser el protector de una tan justa ley 
j, habiendo sido quien la ha puesto en las 

p doce Tablas: pfro no está comprendido 

H en ella el caso presente. Tío pertenece sino 

I' solo al padre reclamar á aquellos, que 

^ solicita que sean sus hijps; si él estublera. 
s aqui yo sentenciarla .sin dudar su posesión: 
concedo desde luego el tiempo necesario 
para que venga Virginio dcl exército , pero 
no puedo privar aun Ciudadano de una 
esclava que cómo suya me pide*^. 

í ?'■ í ■ ’t ' • 

i ■ ■ * » ' 


Al instante Claudio se puso en laaccioti 
de. ' llevarse a Virginia : pero toda, la cou-. 
curtencia de, gentes por uní mprnaullo g®* 
neral , dio á conocer la indignación , que 
le ca usaba esta, injusta, pi'ovi dencia. La,s mu- , 
geres.. llenas de co npisiou , y de lágrimis , ' 
sus ojos , se pusieron al rededor de Vir- ¡ 
glnia sirviéndola como de muralla, contra 
la violencia de su robador. Claudio menos- 
preciando sus gritos ,, sus quexas, y sus » 
suplicas, hacía esfuerzos' ^par^dleivarsela, ; 
quando Ycllio ,,á quien Aislaba; prometida^ 
en inatriinonio , se presencóiep la* pUaa 
los 0 ;us centellando de coJe;'a y furor, v 
Apio conociendo el crédito que-tenia sobre 
el espíritu del pueblo, le temió y le envió, 
á decir por un bictor, que se .letirase.pues- 
el juicio estaba concluido. . ( d"* caw¿¿- - 
nuará') , , .f' 

AL Señor Don Etcétera desea salud , y. 
perfectísema vista su ingenuo >y fiel serví* 
dur Don Antonio Cacea. 

El debido aprecio que me merece U ■ 
preciosa carta de Vm. Señor Don Etcete- s 
ra y venerado dueño mió-, acreditaré hon¿'^ 
raudo mi respuesta con el adórno qye incl 
proporciona el uso de las voces y frases • 
(irán en letra bastardilla) de su enérgico^ 
y lacónico estilo ; y porque Vm. se sirve 
aprobar, como si yo hubiese dictado 
fuese positivo parto mió el cartd que días ' 
pasados tapizuha las. esquinas pregoneras i 
dcl conocido mérito literario de JDon Anto- J 
neo Cacea por los excelentes discursos pii- 
hlicados en el Correo de Madrid ^ debo ase- 
gurarle por mi honor, y con las solem- 
ne • pretextas del derecho , y en obsequió * 
de la verdad que no he tenido arte ni par- i 
te, directa, ni indirectamente en su contenió 
do , ni le vi hasta que el y sus compañe- 
ros padecieron la fatiga de ser prensados f 
y lixados,, para que los viese el píibljco: 
en este concepto no será irregular decir ' 
que Vm. , mejor enterado, ó<con perfec-> 
tlslma vista de la sincera conducta que , 
observo con arreglo ral orden de provlden- 
cia debió recoger velas, omutienvio el ser- . 
mon que sin tiempo , pulpito , paño y. li- 
mosna se sirvió dliiglr á lo. mas interior^; 
,de mi pecho, habituado con repetidos ‘ac- 
tos ej usdem fariiiae á tragar lelis, 77o/is,'el quC 
con jactancias y falsos motivos presumo de- 
sabio: no es asi Señor Don Etcétera mió - 
,de ,mi alma , antes bien pucuo .atestiguar 

. . -ii -••/T-Vt 
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que solo hago alarde en no hacer mal á 
, jiadie? que es en lo que cifro mi ciencia, 
rtíii no se remonte Vrn. tanto con su ere- 
-duruiad, atendiendo á que la ve¡ '.lai , aun- 
que ádelgaccj no quiebra , y es f.:cU acriso- 
,larla para que logie'/i’n//íin cnt^e los verda- 
deros iuidoi.os, //í7u^ t/a AJua-, quie- 
nes en este caso fiicUicaiian la cstlnuicioti 
y ap/>eclo di sus hermanos , y prop.>rciona- 
¡ narian el agenciar una honesta secundaria 
■.mhutencion. y como entleu.ioá Vni. sin 
, conocerle ; y que distante se halla Vm. 
.paraientetiierníe , sin embargo de cono- 
cerme ! y asi este sencillo prologo es la con- 
. ■t'sstdoion á todos los cabos sut/tos de la ca'r- 
^ tu de Víii. ", quiero decir j que voq á ínter- 
al asitnto, . ‘ ’ 

i ^ ^ ' -Entre das políticos'- hay ana reñida pu- 
\fadoxa , que crea nú sea necesario para acla- 
, , rarlai aguardar Imsta él día del juL io jind]. 

E'ta-,es ; si eldtixo corrourpe las- costuonbres’^ 

... d ‘si estas so-n las í orramp. ■doras del laxo, ifá 
/i¿ SEGUNDA dé la paradoxa., 

^ yshti vulerme ■ d& libro aiguno demostraré 
isejuüUgmente á V~m. los motivos que me aní- 
.^.juanA conjirMartne en mi dpiíúoiu 

Snpangamosi^Yo también lo supongo 
, con -coph literaí de las mismas p labras de 
Vtu.) que en el estado actual solo ana octava 
parte di la gente que contiene España se 
ilghlla con silfi. lente irenta para 'ma. ¿tenerse 
. .,-0n ana regular, deceacta a. utia V Antena par- 
, té h hq.lU con citadalts sobrantes : y que ni 
. fisto de la g ’ lite le falta una sexta parte de 
manutención. ' * 

En este caso le toca á'la E.span.i tener 
mnúme.ro de fabricas de todo ge nc‘rü(^iiu pue- 
do liaeer gracia alguna al genitivo que Vm. 
pone; ;i /wm;'.por'que diibrlcas >e'n quaU 
quiera nación poliisada, no solo son utíusi- 
‘imas, sir.o también precisas en grado supef- 
. lativoj y lo quc'es Util, preciso, y^necesa- 
)tio no, puede' ser luxo , q.uees gwto vicio- 
cío? ‘y^ supcrfliio) proporcionado ad^cons u/ni. 
sus mercaderias -ó‘ efectos ptiedeh' coií- 
i; *mmir ea precio iyi ealidad ao-n l&s >es'traii- 
•N* -^getos g^ trasladadoi allá , tío'debe ceñirse al 
ctpnssjimrnúeiani^-.. ll¡^ b&iitmts -ítrreglaéLOS 

las/fabricas (no del, luxo , urepitq^ porqbe 
' i ®ste no ¿e puécíé‘'ll'amar asi ' hasta iqUpd’a 
' venta de lo fdbrtc'ado áe v Orifique: 'vi fciaia 
' ' iPor .Gompradoies sin fic-iilcades , ó sin sO* 
branteíq,^ p^rrlos-bellos ^efectos que pro% ’ 
ducen sus manufacturas: porque la octava 
fajtti de las gentes gasta unos geaeros pro- 
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porclonados d sus rentas : el común de los 
mas bastos ; y la vigésima parte de los 
p ¿r te necte lites ti la suntuosidad respectiva 
de iOs que con relación í\ sus haberes y 
circuf! '.tandas invierten su dinero regulado 
por la prudencia. A. ¿j-itc modo de condu- 
cirse las tres partes propuestas de la nación 
’^quien las criticarán nadie, porque gastos 
dimanados de la prudencia , (según las 
facultades de cada uno) hacen brillar en su 
estado, asi al grande , como al mediano, 
y” pequeño , y conservan siempre sa cara c- 
' ter'y 'que es él de concurrirá Ifs act’os'-suntnú.- 
sos . y magnifeos j ^oT'cpqe endttJ fúncio- 
nés esplendidas coniparece el brUlo,.^ti?ant/e 
con respectiva moderación fo llaman sino 
se' queda quieto , y como sepultado h-isto '|Ue 
se presenten otras oportunas ocasiones en 
que pueda y deba lucir. En este est adobes 
irreprehensible , como consta de lo dicho. 

6 e muda el carácter de las gentes ; í’íX- 
ria su modo de pensar j y la o.ct iva., 
piarte (¡11 e hasta ahora ha vivido red.ícldn 
ó sugeta A sus caudales , quhrc igualarse 
con la vigésima , que los tiene sobrantes ; y 
el resto.¡ que aun no teníalo sajicients, para 
//tantmerse quiere competir con Li octava 
'parte. está trastornado el órde.t 'de las 
' cosas, (¿uien tiene ¡a culpa , las costumbres 

o ei Iticoi Respondo , que las coítumbres, 

porque ei.tas , viciada la faason ,• provjéním 
de ia voluntad , la que como, pocencja'cie- 
'ga, é imperiosa , dando de un abismo en 
otro alfismo, preciso es que 'se precipite y 
' caiga en un apcittojjdesordenaio , qual es el 
abominable luxo, que meri instrumnita- 
iíter se habet , al modo de U pirinola , o 
una muía de alquiler , que sin ser movi- 
' das no se mueven! Uuego en el que inut- 
■Vtín«scá''el defecto , ó el acierto , y de nin- 
gún modo en el movido, rnayormeílte sieR' 

• do lnaniitiado , careeicndo de racipudU-' 
dad^qu'e es lá» quinos 'ha«e^onOf«r'+ld'^ boít- 
no j^y lo malo j'í’o primeM pím "se^úirl’CM 
y lo segiJnd'í» pafao-eprobafdm^f 

¿ parra tooi guíente dé).la*carfa' dé 

nque .principia í: A nii ’iamhlin jí: ‘porque Su 
-contenido no" lOe da fiip iii tálor ,'^^^q‘uiero 
decir'Coo verdad , qhe él tenerró^iio tener 
’nq me’ ha'quitado í imás el -siteñO-, ‘por éso 
lo 'omito í pero aseguré , -que si en mi*e«-- 
tado incurriese yo en el 'deUria. de hacer 

• algún gasto que no pudiesen soportar mis 
facultades , qPíí-a Alo quien resal arla cri- 
minoso ^el hixojt 9 mis costumhresi respondo*. 
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mis costumbres, m* vanUiJ , mi impru- 
dencia mi orgullo, mi sobervla , y mi 
í alta de conocimiento á mi tita .lo , á mis 
c’rcuni:tancias y á mi honor , haciendlole 
tsn ridículo metamorfosis , trasplantándo- 
le en la esfera de la utIsioii , del de-spre- 
cio y de la locura pava sufrir ‘Us-tameute la 
mas severa critica de todo hombre sensato. 

Sirvas! Vm. .csiittxtarin¿ ^ Sc'ur Doa 
Etcétera , a mi t^pi h/í p^r^ sin tanta rama 
como en la aatuñor , pues suio se reduce 
á sola la exposiciojt de nuestras opiniones ^ 
podrá ser que el ayunque no quiera sufrir la 
tnaxa , aunque se empeften todos iTiiS bue- 
nos y honrados menestrales. Quiero decir^ 
que nuestro Señor Editor podrá ser que se 
canse f porque me consta de ciertOj que 
este Caballero detesta y ahomina con pia- 
doso coraaon , y ánimo verdaderamente 
generoso todo lo que pueda transcender i 
formar, aun remotamente, á alguna sinies- 
tra, y poco favorable opinión de la conduc- 
ta de qualquier racional viviente,. 

También Será muy utHy que Vm» no me 
dispare lo que parece le dicta su genio ^ 
porque si con esos tiros me veo herido, ¿se 
. persuadirá V m. que por mas paciencia que 
yo tenga no será licito á mi corazón que 
se desahogue dandtJ un suspiro aunque sue- 
ne, y retumbeen lo mas elevado de la tierra? 

Esto se lo digo íi Vm. eti cotijlatiea , y 
con la misma podrá Vm. mandar á su ver- 
dadero amigo: Don Antpnio Cacea’, 

P, D. Sírvase Vm. tener entendi^^» 
que mi concolega el Señor JDon Lucas ña- 
liará eti esta algo para su merced , y í**® 
mi señora su Abuela es tan iastruida , 

, mo nos la pinta su nieto { pues, los refra~ 
nes que te ha dejado están en varios d* 
nuestros libros j que en tiempo de dicha su 
iíora Abuela estaban- reden sacados de la 
fretita^ rio por esto pierde el mérito , ma- 
yormente quando se sa)>c que nihil ttovhm 
t(d> sote {pero con todo esto como todos no 
podemos saber lo que debe seguir 

que todos debemos oir áfai/a/cuparticulir; 
y asi es que los que quieren aprender 

oycR á todosloe que no? pueden instruir. JPei» 
cuy9 motivo tiene mucho el Seftor Don Lu- 
cas que agradecer á Iq Venerable andana^ 
que' se Ocupé tanto en copiár , /ecelosa qui- 
es4t de qui ulgunKiÜa sp eicaseariqn seme/an- 


tes libros; en cuyo desgraciado caso, sien, 
do los refranes estímulos , 6 incita tibo* 
pava que el vii.scurso traba]e , y se tacigue 
tn ia so icítu l de su inteligeocia , si 45 
hubieran p.-rdíia ;no se queiailan justa, 
mente los que «os succedan , y exclama, 
riaii eon razón de que el descuido de sus 
mayores los privaba de una lectuva agra. 
daole al entenilmicmo, n la menuria , y j 
la voluntad bien dirigida i Parece me que 
no queda duda j ni la hay tampoco , en que 
se cansa mi pluma en copiar, y respoiider 
á .tan dilatada posdata, í 

o T. D, con honores de psdíminép. 

Suplico á Vm, tenga la bondad de 
estimar por bueno el no haber gastadblu.' 
xo en raí respuesta.; pues con sus bellas 
expresiones he ahorrado oportunaraente'c». 
SL todas ks raías ; y la razón es clara, 
porque si para lucido yo tengo un bri'Hah- 
te Vestido, aunque sea como el de ia cor- 
neja, v. jj, las trases y voces de Vm. ¿ n* 
seria un abominable luxo presentarme cén 
otra vestimenta ó ropage , v. g. mi estilo, 
que jamas seria , ni será tan vistoso comt 
el de Vm. ? ¿quién lo duda? pues á Vilo, 
y en su confirmación espero justicia, qiic 
pido , juro &c. 

El infatigable «elo del tradutor de las 
Novelas de M. Marinontcl, de la colección 
de Cartagena continúa su trabajo que me- 
rece los públicos aplausos: en conseqüen* 
cia publica las siguientes Novelas. ‘ 

10 La esclavitud llega al trono. 

11 Postra el vicio a la nobleza. 

la Ridiculo literato. 

1$ Amor fastidia asi mismo, ■ 

i 

El postillón del Correo de Madrid car- 
ta 3 de Don Eucas Alemán á Don Alvato 
María Duerrero sobre literatura franca. ■ 

España llorando la Muerte de su augus- 
to Monarca Dem Carlos tercero. 3 e bilU* 
rá CPU los anteceicntejf en la Ubreá^ia de 
JVrribas carrera de San Gerónimo j jf W 
los demas puestos acoítumbradosi, * 

■V’ i 

fdOTA* En el cprreo oumerp P33 cor* 
respondiente al Sabado 14 de Febrero en Mi 
segunda linea de la primera colunl ^wí 
tempett ¿t)iQ leerse comprooietci 

. . I ■ 



CORREO DE MJDRID 


4 

del SABADO 11 DE FEBRERO DE 1785, 


’ CA.RTA 4 DE CADAHALSO, 

Deí mismo al mismo, 
tos Europeos del siglo presente estáa 
Insufribles con las alabanzas que amon- 
tonan sobre la era en que han nacido. Si 
los creyeras dirías que la naturaleza hu- 
jnina hizo una prodigiosa, é increíble 
crisis precisamente á los rail y setecien- 
tos años cabales de su nueva cronología. 
Cada particular funda una vanidad gran- 
dísima en haber tenido machos abuelos, 
no solo tan buenos como él, sino mucho 
mejores , y la generación entera abomina 
de las generaciones que le han precedido. 
No lo entiendo. 

i ‘Mi docilidai es aun mayor que su 
arrogancia , tanto me han dicho > J repe- 
tido de las ventajas de este siglo sobre los 
otros , que me hé puesto muy de veras á 
averiguar este punto ; buelvo tí decir qu^ 
no lo entiendo , y añado que dlíicuUp 
si ellos se encienden á si mismos. 

Desde la época en que ellos frxan la 
.de íU cultura hallo , los mismos delitos, 
-y miserias en la especie humana, y en 
inadá aumentadas su.s virtudes, y como- 
didades., Asi se lo dije con mi natural 
franqueza á un ehristiano , q.UQ el otro 
,diaen una íoacurrencia baíraote numerosa 
liaeía ima apología maguí íka de la edad, 
casi del año que cubo la dicha de 
producirle, Espanto.íc de oírme defender 
|tU contraria de su opinión, y fue en- 
'. vano quanto le dixe , que poco mas ó 
• menos es lo siguiente, 
i.? Np nos dejemos alucinar de la apa- 
t fiencia y vamos á lo siisbtancIaU La exce» 

■ lencia de un siglo sobre otro creo debe re-* 
í guiarse por das ventajas morales >6 civiles 
>que produce á los hombres: siempre que 
, estos sean mejores diremos que su era es 
. superior en lo moral á la que no produjo 
I tales proporciones, entendiéndose en am- 
bos casos esta ventaja en el mayor núme- 
'■ tq. 'Sentado este principio, que me parece 
>.Íu 5 to, veamos ahora que ventajas mora- 
les, y civiles tiene tu siglo de mil y sote-» 

* . a Á • . 


cien'‘os sobre los anteriores. En lo civil 
5 quáles son las ventajas que tiene? Mil 
artes se han perdido de las que flotecii* 
en la antigüedad; y los que se han a.ie- 
Untado en nuestra era j qué producen e« 
la práctica por mucho que ostenten en la 
especulativa ? quatro pescadores Vizcaínos 
en unas malas barcas , haeian antigua- 
mente viages que no se hacen ahora sin» 
rara vez , y con tantas y tales precancio- 
ocs que son capaces de espantar á quien 
los emprende. De la Agricultura , y Me- 
dicina sin preocupación 5 no puede de- 
cirse lo mismo ? 

Por lo que toca á las ventajas morales, 
aunque la apariencia favorezca nuestros 
dias , en la realidad j qué diremos ? solo 
puedo asegurar que este siglo tan feliz 
en tu dictamen , ha sido tan desdicha- 
do en la experiencia como los anceriores. 
Quien escriba sin lisonja la historia de- 
jará á la posteridad jrorrosas relaciones de 
Príncipes dignísimos destronados ; que- 
brantados tratados muy justos ; vendida* 
muchas patrias dignísimas de amor ; ro- 
tos Ips vínculos macrimoniaUí ; atropella, 
da U autoridad puerna ; profanados ju- 
ramentos solemnes; violado el derecho 
Je hospitalidad; destruida la amisud , y 
su nombre sagrado ; entregados por trai- 
cior; cxércitos v-ilecosos; y sobre las rui- 
nas de tanta¡? maldades levantarse un sun- 
tuoso templo al desorden general. 

j Qué se han hecho estas ventajas tati 
jactadas por ti , y por tus semejantes 2 con- 
cedote cierta ilustración aparente , que 
ha despojado á nuestro -ligio de la aus- 
teridad , y rigor de los pasadosi 5 pero 
sabes de que sirve esta mutacloti, ^este 
oropel que brilla en toda Europa? creo 
firmemente que no sirve mas que de con- 
fundir el orden respectivo establecido pa- 
ra el bien de cada estado en particular. 
La mezcla de hs naciones en Euro- 
• pa ha hecho admicir generalmente los vi-* 
. cios de cada una , y destcirar Us virtu- 
des respectivas ; de aquí nacerá , si ya ho 
h¿ nacido > que los nobles de todos 
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países tengan igual despego a su patria 
formando entre todjos una nación nueva, 
scparawia de las otras , y distinta en idio- 
ma , trage , y religión , y que os pue 
blos sean infelices en igual grado, esto es, en 
propurclon de la semeianza de los nobUs. 
Síguese á esto la decadencia general de los 
estados , pues solo se mantienen los unos 
por la flaqueza de los otros, y ninguno 
por fueiza suya , ó propio vigor. El tiem- 
po que tarden las cortes en uniformarse 
exactamente en luxo , y relaiacion, tarda- 
rán también las naciones en astguraise las 
unas de la ambición de las otras , y este 
grado de universal abatimiento^ parecerá 
un apetecible sistema de seguridad á los 
ojos de los políticos afeminados; pero los 
buenos, los prudentes , los que merecen 
este nombre 5 conocerán que un corto nú- 
inero de años las reducirá todas^á Un es- 
tado de flaqueza , que les vaticiné pi on- 
ta 3 y hoiioi'osa destrucción. Si desem- 
barcasen algunas naciones guerreras^ , y 
desconocidas en los dos extremos de Euro- 
pa , mandadas por unos heroes de aque- 
llos que produce un clima j quando otio 
no dá sino hombres medianos , no dudo 
que se encontráran en la mitad de Euro- 
pa , habiendo atravesado y destiuido un 
Eermosisimo país. ;Qué obstáculos halla- 
rían de parte de sus habitantes i No se 
si lo diga ton risa ó con lastima : unos 
exíveitos muy lucidos, y simétricos sin 
duda 3 pero debilitados por el peso de sus 
pasiones, y costumbres , y mandados por 
generalcs en quienes hay menos délo que 
se icquicre de aquel gran estimulo de un 
heroe <á saber el patriotismo. Ni creas que 
para detener semejantes iriupciones sea 
súíicicnte obstáculo el número de las ciu- 
dades íüitifitaJas j si reinan el luxo , la 
desidia y otros vicios semejantes , frutos 
de la relax ación de las costumbres j estos 
yin duda abrirán la puertas de las cinda- 
delas al enemigo. La mayor fortaleza, la 
mas segura , la vínica invencible es la que 
consiste en los corazones de los hombres, 
no en Iq alto de los muros ni en lo pro- 
fundo de los fosos. 

j Quáles fueron las tropas que nos pre- 


sentaron en las orillas del Guadalete los 
Godos Españoles l ; Quán pronto en pro. 
porción del número fueron desechos por 
nuestros abuelos fuertes austeros, y atre- 
vidos! ique largo, y triste tiempo el de su 
esclavitud 1 ; Quánta sangre derramada du. 
rante ocho siglos para reparar el dafloque 
les causó la afeminación , y para sacudir 
el yugo que jamás les hubiera oprimido si 
hubiesen' mantenido el rigor de las costum- 
bfds de sús antepasados ! 

Ko esperaba d Apologista del siglo en 
qúe nacimos estas razones , y mucho me- 
nos las siguientes en que ccntraje todo lo 
dicho á su mismo pa s continuando de este 
modo. 

Aunque todo esto no fuese asi en va- 
rias partes de Europa ; ; puedes dudarlo 
respeto de la tuya 5 la decadencia de tu 
(_=*) patria en este siglo comparado con el 
16 , es capáz de demostración con todo 
el rigor geométrico. Hablas de pobla- 
ción í solo tienes diez millones escasos de 
almas , mitad del número de Vasallos Es- 
pañoles que contaba Fernando él Católico. 
Esta diminución es evidente , veo algu- 
nas pocas casas nuevas en iVladrid , y tal 
qual ciudad grande, pero sal por esas 
provincias, y vetás á lómenos dos terceras 
partes de casas caldas , sin esperanza de 
que una sola pueda algún dia levantarse. 
Ciudad tienes en E'^pafu , que contó al- 
gun dia 15000 familias , reducidas hoy á 
fleo. ■, Hablas d.* Ciencias í En el siglo an- 
tepasado tu nación era la mas docta de 
Europa , como la Francesa en el pasado, 
y la Inglesa en el actual; peto hoy del otro 
lado de los pirineos apenas ss conocen 
los sabios , que asi se llaman por acá. ¿ Ha- 
blas de Agricultura* Esta siempre sigue 
la proporción de la población; infoima- 
te de los ancianos del pueblo , y oirás es- 
timas. ^Hablas de manufacturas^ ¿Qu® 
se han hecho Vas antigü’sde Coidova, e* 
govla y otras? fueion famosas en el f«wn- 
do , y ahora las que las han reemplazado 
están muy le'os de igualar as- 
mérito ; se hallan muy en sus priiicip'^ ’ 
respecto á l.as slc Erancla , é Ing 

Me preparaba á seguir por otros mino , 


(*) DehUra el Moro reflexionar f¡tii esta decadencia tuho principio tn 
pasado . y que en este ^ kxos de aumentarse ^ se ha reparado no poco , aan fie 

teramente 5 porque los tnaks no se remedian, tau pronto oomo so tiacen* 


(jaánclp se levantó muy .sofocado el Apo- 
logista, rhifó á todas partes, y viendo 
flue nadie le sostenía jugó como por .dis- 
'itraccion Qon los cascabeles de sus dos re- 
’lóxesy se fue diciendo, no^consiste en éso 
la cultura actual, su excelencia’entre tol- 
dos los pasados, y venideros , y la fdici- 
daitniay de mis contemporáneos. El punto 
está en que se come con mas primor , los'la- 
‘ cayos hablan de política, los maridos ñi 
'los amantes no se desalan', y desde el si- 
'tio de Troya, hasta el de Alméyda no se 
'ha visto producción can hoiKosa para el 
espíritu humano , tan útil para la Socie- 
dad , y tan maravillosa en sus efectos , co- 
jno los polbos s<^oipcire¿l/e inventados por 
]VI. Fi'lv'Aitl en la calle de San Honorato 
de París. 

Dices muy bien le replique, y me le- 
vante para Ir ;i mis oraciones acostumbra- 
das 1 añidiendo una y muy fervorosa para 
que el cielo aparte de mi patria los efec- 
tos de la cultura de este siglo, si con- 
siste en lo que este ponía su defensa. 

CARTA 5. 

"Del mismo ai mismo. 

He leído la toma de México por los 
Españoles , y un estracto de los Historia- 
dores que han escrito las conquistas de 
esta nación en aquella remota parte del 
mundo que se llama America , y te ase- 
guro qse rolo paiece haberse executado 
por arte mágico. Descubrimiento , conquis- 
ta 1 posesión , y dominios son otras tan- 
tas maravillas. ' 

Como los autores , por los quiles he 
leído esta serie de prodigios , son todos 
Españoles la imparcialidad que .profeso pi- 
de también que lea lo escrito por los.Es- 
trangeios : luego sacare una razón media 
entre lo que digan estos y aquellos , y 
creo que en ella podré fundar el dicta-- 
men mas sano ; supuesto que la conquista 
. y dominio de aquel nuevo mundo tuvie- 
ron y aun tienen tanto Influjo sobre las cos- 
^ tumbres d.e los. Españoles , que son ahora 
el objeto de mi especulación ; la lectura 
de esta historia particular es un suplemen- 
to necesario al de la historia general de 
España , y clave precisa para la inteligen- 
cia de varias alteraciones succedidas en 
. .el estado político , y moral de esta na- 
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clon. No entraré en la qüestion tan vul- 
gar de saber si estas nuevas adquisiciones 
'han sido útiles , /mutiles 6 perjudiciales á 
•^España. No hay evento ev» las cosas bu- 
í manas, que ai o pueda convertirse en daño, 
ó tprovcclio según ilp manéje la prudencia. 

C A R X A. 

T>tl mismo ai mismo» 

El atraso de las ciencias en este siglo 
•quien puede dudar que proceda de U falta 
de protección que hallan sus profesores? 
Hay cochero en Madrid, que gana tres- 
cientos duros : y cocinero que funda ma- 
yorazgos, pero no hay quien no sepa, que 
se ha de morir de hambre como se entre- 
gue á las ciencias , exceptuadas las de pana 
lacrando , que son las únicas que dan de 
comer. 

Los pocos que cultivan las otras sOrt 
como los aventureros voluntarios de los 
exírcitos que no llevan paga, y so exponen 
mas; es un gusto oirles hablar de mate- 
máticas, física modérala, historia naturales 
derecho de gentes , antigueial y letras hu- 
manas, á veces con mas recato que si hicie- 
sen moneda falsa. Viven en la obscuridad, 
y mueren como vivieron , tenidos por sa- 
bios superficiales en el concepto de los que 
saben poner setenta y siete silogismos se- 
guidos sobre si los -cielos .son fluidos ó só- 
lidos. 

Hablando pocos días há con un Sabio 
escolástico de los mas condecorados en su 
carrera Ic'íioí esta expresión con motivo 
de haberse nombrado en la conversación 
á un sujeto .excelente cu matemáticas. SI 
en su país se aplican much is á esas cosillas 
coma matemática , lenguas orientales, físi- 
ca , derecho de gentes y otras scniejintes, 
pero yo te aseguro Ben-fldey , que si se- 
ñalasen premios pira ios prolesorcs premios 
de honor, *ó de Interes ó de a nbos, ; qué 
progresos no harían? Si hubiese siquiera 
quien los protegiese , se esmerariaii sin mas 
motivo, positivopero no h.iy protectores. 

Tan persindida est.í mi amigo de esta 
verdad, que -hablando le esto nie dixo: 
en otros tiempos , allá quando me i m.}gi»ab.t 
que era útil y glorioso dexar fama en el 
mundo; trabaje una obra sobre varias pir- 
res de la literatura que habla cultivado, 
aunque, cou mas aiuor> que buen suce<« 


i500-. 

SO. Quise que saliese baxo la sombra de 
algún poderoso como es natural á todo 
autor principiante; oí á un magnate de- 
cir, que todos los autores eran locos í á 
otro que las dedicatorias eran estafas : á 
otro que renegaba del que inventó el pa- 
pel ; otro ae burlaba de los hombres que 
se imaginaban saber algo: otro me insi- 
nuó que la obra que le seria mas acepta 
sería la letra de una tonadilla : otro me 
dixo que me viera con uri criado suyo pava 
tratar esta materia; otro ni me quiso 
hablar; otro, ni me quiso responder; otro, 
ni me quiso escuchar. Y de resultas de 
todo esto tomé la determinación de de- 
dicar el fruto de mis desvelos al oio^o 
que traía el agua á casa ; su nombre era 
i-’Oiningo , su patria Galicia , su oficio 
ya está dicho , con que recojí todos es- 
tos preciosos materiales, para formar la 
dedicatoria de esta obra : y al decir es- 
tas palabras , sacó de la cartera unos qua- 
dernillos , púsose los anteojos , acercóse a 
la lux , y después de haber ojeado empe- 
aó a leer. 

Bedicatoria á Domingo de Domingos, 
aguador decano de la fuente de la Ave Ma- 
ría. Detubose"mi animo un poco, y me- 
dixo: mira que Mecenas, y prosiguió le- 
yendo. 

ÍJiicn Domingo: arquea las cexas, es- 
cupe, gaigagea ; toma un polvo con gra- 
vedad ; bosteza hon estrepito 5 tiendete 
sobre este banco, empieaa á roncar mien- 
tras leo esta mi,- muy humilde, rívuy sin- 
cera , y muy justa dedicatoria. 'Qué te ríes, 
y me dicéís que eres un .¿obre aguador 
tonto, plebeyo' , . y pp,r tanto, ¿ugeto poco 
apto para proteger obras, y autores? pues 
que te parece que para ser un Mecenas 
es preciso ser noble , rico , y sabio? Mira 
Domingo á falta de otros tu eres excelen- 
te. 5 Quie'n me quitará que te llame , si 
quiero, mas noble que Eneas, mas guerrero, 
que Aiexandro , mas rico que Creso, mas 
hermoso que Narciso , mas sabio que los 
siete de Grecia , y todos lo^ ñiases que 
me vengan á la pluma? Nadie me lo pue- 
de impedir, slnola verdad, y esta has de 
saber que no ata las manos á los Escri- 
tores, antes suelen ellos atacarla á ella, 
y cortarla las piernas ; y sacarla los ojos, 
taparla la voca. 

Admite pues este obsequio literario, 


sepa U posteridad que Domingo de 
mingos de inmemorial genealogía, 
dor de las mas famosas fuentes de Ma- 
drid ha sido , es y será el único patrón | 
protector y favorecedor de esta obra. 

Generaciones futuras , familias de ve- i 
nideros siglos, gentes estrañas , naciones ^ 
no conocidas, mundos aun no descubiertos 
•venerad esta obra,, no por su mérito harto 
pequeño y trivial, sino por el sublimcf 
ilustre , excelente egregio encumbrado, 
y nunca bastantemente aplaudido nombre 
titulo, y timbre de mi Mecenas. 

Tú, monstruo horrendo, enibidla, furia 
tan bien pintada por Ovidio , que solo 
está mejor retratada en la cara de algunos ' 
amigos míos , muerde con tus mismos 
dientes negros tus maldicientes , y rabió- * 
sos labios y ponzoñosa , y escandalosa 
lengua , vuelva á tu pecho infernal la en- 
venenada saliva , que iba á dar horroro- í 
sos movimientos á tu maldiciente voca 
mas horrenda que la del infierno , pues 
esta solo es temible á los malvados, 'y 
la tuya, aun lo es mas á los buenos. 

Perdona Domingo esta voca nada de 
cosas que me inspira la alta dicha de j 
ni favor. ¿ Pero quien en la rueda de la I 
fortuna no se envanece en lo alto de ella? 
¿Quién no se hincha con el soplo lison- 
jero de la suene? Quien desde la cumbre i 
de la prosperidad no se juzga superior á 
los que poco antes se hallaban en el mis- , 
mo orizonte? Tu, tu mismo á quién con- 
templo mayor que muchos heroes de los 
que no son aguadores , ;no te sientes el 
corazQu lleno de una noble presunción, 
quando llegas con tu' cantaré) á la fuen- 
te y todos te hacen^lugar? Con que gene- 
roso fuego he visto brillar tus ojos ’quaa- 
do recivt's este obsequio de tus compa- 
ñeros dignísimos, obsequio que tanto me- 
reces por tus canas nacidas en subi^ y 
baxar las escaleras de mi casa , y otras. ■ 
,jAy de aquel que se te resistieral Que canta- 
razo llebárai Si todos se te revelaran á 
todos . aterrarías con tu cántaro y püño, 
como Júpiter á los Gigantes con susraybs y 
centellas. A los filósofos parecería exce- 
so ridiculo de orgullo esta comparación 
(y la de otros heroes de esta clase) pero 
quienes son los filosofes? unos hombres 
rectos y amantes de las ciencias ,, que qui- 
sieron que todos los hombres odiasen Us ne- 


«iádes , qae tiene la lengua unisona 
cofíizon y otras ridiculeces seinejan-* 

!gs Vuélvanse pues , los filósofos á sus 
Mm&s , y dexen rodar la bola del 
Lodo por' esos aires de Dios, de modo 
aue á fuerza de dar vueltas se desvanez- 
can las pocas cabezas que aun se mantie- 
nen firmes , y todo el mundo se convier- 
u en un hospital de locos, 

Co/itimuin los f regresos áe hs DecemvU 
ros <^c. y ia- muerte de Virginia. 

ysílio , de quien el amor estaba ul- 
traiado y que penetraba el interior, del 
Decemviro , le dijo dirigiéndose acia 
el; tirana,, yo perderé la vida ames 
que tu puedas gozar el fruto que ape- 
tece tu delito. No estás contento de ha- 
bernos privado de nuestros Tribunos , pro- 
tectores de nuestra libertad sino que quie- 
res también darnos la aflicción y horroro- 
30 espectáculo de ver deshonrar las don- 
cellas Romanas í Virginia me esta pro- 
metida en matrimonio : y debo contra- 
ber esta unión con una Virgen y con 
una doncella Ubre , y no quiero recibir- 
la sino de las manos de su padre. Si 
mientras está ausente quieres violentar 
esta doncella , llamaré los Romanos en 
mi socorro ; Virginio implorara el de los 
suldaiüs y los Dioses nos serán favora- 
bles. Aun quando yo fuera solo , la jus- 
ticia y mi amor me darían bastante fuer- 
za para resistir y defender á mi muger.,, 
Este discurso enardeció el pueblo, Clau- 
dio lo conoció y se refugió á los pies 
del Decemviro. El pueblo de todas par- 
tes concania á la plaza , el tumulto se 
aumentaba y los Romanos se irritan los 
unos á los otros. Apio , viendo próxi- 
ma á declararse la rebelión , toma la re- 
solución de mandar suspender su senten- 
cia y permite que Virginia quede en libertad 
hasta el otro día, tiempo suficiente para que 
Virginio pueda volver del exércico, á preval- 
ía pertenencia de esta doncella. Claudio fin- 
giendo conceder con dolor esta dilación , pi- 
de se dé fiador de entregarla al otro 
día. Ysilio , se ofrece á ello y no se atre- 
ven á reusarlo ; pero Apio despacha secre- 
tamente un expreso á sus concolegas , que 
mandaban el exercito , pidiéndoles que 
no diesen á Virginio licencia para vol- 
\er.á Roma ; lisongeandose de tener U 
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autoridad de poner á Virginia en el po- 
der de Claudio f si Virginio no parecía en el 
tiempo señalado, pero los amigos de Virgi- 
nio se anticiparon al correo del Decemviro; 
obtuvo su licencia y ya había partido qiun- 
do el correo llegó. Se dexó ver al otro 
día en U plaza publica , con aquel ayre 
abatido que causa el dolor , y trayendo 
de la mano á su hija , llena de amargu- 
ra y lagrimas. Entrambos rodeados de sus 
parientes , los quales por participes de su 
desgracia , preguntaban al pueblo , si era 
justo , que mientras un ciudadano expo- 
nía su vida , por ia defensa de la pa- 
tria , sus hijos fuesen expuestos á los 
ultrages dé tiranos , mas crueles que los 
mismos enemigos del nombre Romano. 
Virginio exponía <1 todos los que encon- 
traba aquellas razones que le dicta- 
ba su dolor y les pedia encarecidamente 
lomasen á su cargo y baxo de su pro- 
tección á Virginia. Ysilio , cediendo á su 
amor y á su furor , reclama contra la 
¡njusticia y lubricidad del Decemviro. No 
había ninguno sino el tirano y sis mi- 
nistro que no cstubiesen enternecidos, 
por los ayes y suspiros , con que esta de- 
solada familia llenaba aquella gran plaza. 
Las lagrimas de Virginia, su hermosura y sus 
gracias , enternecían todos los corazones. 

Apio , sabiendo que Virginio estaba 
en la plaza con su familia , y sus ami- 
gos , temblaba de rabia : quanco vé mul- 
tiplicarse los obstáculos , mas su pasión 
se irrita , y se enciende. Transportado, 
sube á su tribunal ; y para prevenir un- 
rc velación , hace que le rodeen los sol á 
dados , amenazando con severo castigo á 
aquellos que causasen la menor turba- 
ción , y mandó i Claudio , que expusiese 
su demanda y sus razones. Este impos- 
tor , siempre firme en su delito , dijo 
que'pedia á Virginia , poique era hija de 
una dé sus esclavas , exponiendo al 
mismo tiempo , que una ( á quien el se- 
dujo ) le declaró que había vendido á 
Virginia á la muger de Virginio. Clau- 
dio prosiguió diciendo , que le seria fá- 
cil producir otros testigos , si había nece- 
sidad, y que esperaba , que el Dece nvir- 
le hiciese justicia. En vano los parien- 
tes y los antigos de Virginio atestigua- 
ron/, que su muger habU tenido mu- 
chos hijos, que ellos la habían visto emba- 


razada, de la doncella dé qtie se trata- 
ba y qae quanáo nació la tuvieron los 
jiañentes 'en siás’’ brazps ; que todos los 
Vecinos eran testigos , de que la madre 
habla criado á sus pechos á la recien na- 
cida Virginia , lo que no pudiera haber 
hecho , si hubiera sido estéril , como 
Claudio decía; y en fin, que era cosa sin- 
gular que hubiese guardado silencio en 
este asunto quince años y aguardase á 
reclamarla , porque vela que había llega- 
do á la edad de la belleza , la que sin 
duda era la causa de su persecución. Es- 
tas razones fueron tan poderosas , que 
Apio temió que no hiciesen impresión 
cn^la multitud , y para precaver el efec- 
to respondió en estos términos. Mi 
conciencia me obliga á declarar , que ya 
ha mucho tiempo que estoy instruido de 
la verdad. Claudio en su ultima volun- 
tad me dexó por tutor de sus hijos. Po- 
co tiempo después , me advirtieron ^ que 
debía reclamar esta joven esclava por 
pertenecer á mi pupilo. Lis informaciones 
que hice me probaron la ceiteza del he- 
cho pero los negocios públicos no per- 
mitiéndome por entonces ocuparme en 
esto; al presente que debo hacer justicia á 
todo el mundo , mando , que el deman- 
dador retenga esta doncella como á su 
esclava. „ 

Esta injusta sentencia fue para Vir- 
.ginio como un rayo abrasador ; se que- 
dó por algún tiempo en una consterna- 
ción silenciosa , pero obrando después el 
furor., dijo que d Decemvlro era el 
solo autor déla impostura, y dirigiéndose 
á el , prosiguió ; ^ sabe , que no he cria- 
do á mi hija para ser instrumento de 
tus placeres. ; Como puedes tu creer que 
los Romanos se deiten robar sus hijas, y; 
sus mugeres , para ser deshonradas por un 
tirano.? 

Este discurso causó admiración en to- 
dos los espíritus y el mormullo se dexó 
sentir por todas partes. Apio transporta- 
do de furor , mando á sus soldados .que 
hiciesen retir.u' el pueblo , y embió.una 
de SU.S Lictores para que abriesen paso á 
Claudio , á fía de que se entreg.ase de Vir- 
ginia. El pueblo temeroso de los golpes, 
y las amenazas de los soldados , se reti- 
ró. Virginio, viéndose abanlonido , y á 
su hija en poder de su laiquo robador , pi- 


dió que se le permitiese , antes^ de qHe s$ 

la llebdsen , hablarla á parte con su aya 
á ñn de ver si descubría algún indicio de 
no ser el su padre, y consolape- en tal' 
caso de su perdida. Se le concedió su su- 
plica , con condición de no salir de l.a pla- 
za. Virginio penetrado del nías vivo dolor, ; 

coja á sa hija entre sus brazos, enjuga ju 
rostro bañado en ligrimas , U abraza, / ' 

la ¡leba acia las tiendas que rodean I** ; 

plaza. Alii vacilando lo que debe hacer» ' 
Vuelve ia vista á todas partes : el acas(> 
pone á su vista el cuchillo de un carni- 
cero ; la desesperación se le hace tomar, 
y dirigiéndose á Virginia la dice: querida 

hija mía , este es el único medio de sal- 
var tu honor, y tu libertad,, y al mis- 
mo tlenipo la metió el cuchillo por el co- 
razón , y sacándolo luego bañado en la 
sangre de su propia, hi)a exclamó en alta 
voz „ por esta inculp,»ble sangre ofrezco 
tu cabeza á los dioses infernales. “ (iJá 
continuará.,'^ 

Carta, Señor mió y mi venerado 
dueño 

Qiiando no sea letrado.^ 

al mznos soi¡ 

{Valga. ae Dios que de cosas me ocur- 
ren! I Qua millón de asuntos traigo en 
el escaparate de mis sesos y que celemín 
de caprichos deposito en el caparazón de 
mi inulleiM! Apenas doy en un entusias- 
mo, quan io tropiezo con otro embolisma 
de no menos agigantada fantasía. Caxon 
de sastre parece a vec.es mi amotinada ca- 
lavera .según los retales que me «vienen 
á ia m.ino. Ya me figuro moralista , ya 
me .imagino jurisconsulto: ya -me preven- 
*-go íisico , ya me visto theologo y que se 
yPj quemas visiones. Pero quando este fuego 
mental se ap.iga , quedóme un pobre dia- 
blo tan necio , escupido , é insensato, 
como me fui ab inicio , sugeto á que me : 
de con el texto en la cara qualquier zo- 
quete. ;0 sí yo fuera un Guerrero! ,imi 
Cacea! ¡un Genevio! ¡ un Don Etcétera! 
ó un Plz.u-fo! (á quien sé de ocultis las ; 
muchas honras que debo) que de rasgos ; 
y rasguíios literatos no h'ilbanára en su Cor- ; 
reo! Pasm.arian mis discursos toda la Cor- I 
te, y .ipe.itarian (’digo apostarían )<í sus i 
corresponsales la preferencia ; pero coma | 
mi desgracia me pone en térmicos de | 


naiie 1 bagóme cero , y plantóme al lado 
¿c quien me suba , ó va]e el precio. Esto 
supuesto , y que con franqueza digo de 
jrii lo que siento, sientan de mi quanto 
digan, que alia me emboco; y por usted 

comienzo- . 

En el número acio. ’ de su periooico 
yeo unas, selectísimas sentencias morales 
que venero , y ojalá siquiera; peio como 
mi capricho es tan conforme al de mi abue- 
la^ no puedo menos de manifestar, que soy 
su nieto , y decir de bobdi;», ó acertibi- 
lis lo que me dicta mi poco seso. 

La idea del interés (dice Vm.) es insepa-r 
rabie del hoinhfe y pregunto El Interes de 
su idea es separable? 

Bl laxo se fai¡ da en la vanidad'. YT’ dlj¡o 
que la vanidad fue fundida en el Luxo. 

La pacicndui es amarga. ; pero sa /rato 
ts dLitce: á fe que el fruto que saco yo 
de la paciencia en mi casa es un acibai. 

Ninguno es tan flíz como aiju-l que sabe 
gozar di sv p‘'opia estimación : yo digo que 
nadie es tan fehz como el que tiene lim- 
pia la conciencia , y llena la despensa. 

La felicidad es ¡a fortuna del sablox 
Dudase si hav sabio con tortuna 

NI edículo mas incierto es el juicio que se 
hace de ana persona', menos de la perso- 
na que nos pegó un petardo que deesa sue- 
le salir el calculo seguro. 

Nlantor á la patria es virtud', y también 
martirio si la patria es madrastra 
de madre. 

Dixe Señor Editor lo queme vino a 
lachóla: alia vá para el Señor Don Et- 
cétera ese remiendo. 

A .1 Señor Don Etcétera. Muy Señor mío: 
aunque en el numero 0.16 del Correo de 
Madrid, no es para mi su carta y ni me 
toca ni me tañe su contenido, porque es- 
toy mas harto de Luxo, que Vm. de alam- 
bicar su quinta esencia: corno su posda- 
ta es solis nobi.scum , respondo con mí 
acostumbrada categoría, que si mi abuela 
no fue tan instruida , como yo la pinto; 
para eso lo es su nieto , y vale mas una 
satisfacción propia , que mil alabanzas del 
vecino. Yo sé que Sócrates no llego á des- 
calzarla, y que supo mas refranes que tor- 
res ; con que asi me importa un comino 
que me la tiznen U figura , pues á niño 


müeitó , llanto enjuto y parra en huerto; 
acabóse la merienda se cerró la tienda. 
Dios guarde íi Nm. muchos anos. 

Al Seño Don Antonio Olivares de la 
Guevi Muv Señor mió: sino me diera por 
satísfecíio de mis resentimiento, á vista de su 
posdata en el Correo número aai con- 
tesaria que era un idiota , é Insensato. 
Iso lo soy (á Dios gracias) tanto , que no 
me de por vencido: sus discretas razo- 
nes 3 y su fina política anulan mis ima- 
ginados agravios; no soy sabio que mu- 
de cünsejojpero soy agradecido á quien me le 
dispensa; Vm. me templa con su pruden- 
cia : me instruye con su erudición ; y me 
constituye discípulo voluntario de su doc- 
trina , esta necesito, y á esta acudo para 
que su rd relación me saque maestro. Dios 
guarde á Vm. muchos años. 

A Don Alvaro María Guerrero. Muy 
Señor mió : en el nuinero aaa del Correo 
piania Vm. una carta tan llena de casca- 
beles , sobre jurisprudencia, que si yo 
fueia Ahogado le ponía un pleito exe- 
cutivo. Hiüla como un Orador Cicero- 
niano, y concluye diciendo: mis salados 
á Lucas y Cacea 'ij un abrazo a Gs,i<.vlo. En 
primer lugar jEn que bodegón hemos co- 
mido? tantas letras tiene un Don Político 
en castellano una voz que llena la casa, 
quando no inclie la barriga y que se dá 
ya á Un tabernero, por gracia que le vino 
en el bautismo? á mi se me ha de quitar 
que la tengo por derecho? extra de eso 

uién le ha dicho á su merced, que yo 
ni el Señor Cacea queremos de un hom- 
bre (Suentro semejantes saludes ni salados? 
dulces y picantes de su tierra; vaya en gra- 
cia ; pero saludes? acaso tenemos mal .de 
.^rabiac si el Señor Don Genevio toma su 
abrazo, buen piovecho que á bien que 
buenas barbas cata : reforme ,Vm. su 
escuela jurisconsulta y sus aulas salaman- 
quinas y no nos meta a los tres en coci- 
dos ni di gestos.. Dios Guarde á Vm. mu- 
chos años. 

Al Señor Don Genevio Muy Señor rato: 
Su ciencia de Vm. es bastante conocida 
no soy adulador : con que vamo.s á la subs- 
tancia. En el número aoj del Correo pone 
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sobre ct luxo una cainita con su calzado 
f!f verso tan chusca , y resalada que va 
diciendo : á fuera bobos que no soy para 
todos, con efecto 'su artificio y orden son 
famosos ; pero la conclusión de que yo me 
desentiendo de que tiene pluma y pico para 
defenderme tiene una solución completa. 

Si yo me desentiendo de lo que Vm. en- 
tiende, es por que no entiendo , que tanto 
/.tiende , á lo que yo no atiendo. Quiero 
ecir en plata ; que si de su fiivor no me 
he balido para con el Señor Don Etcétera en 
el litigio del luso, ha sido por imaginar 
el asunto frivolo , para molestar su sa- 
bio talento, quando yo lo he tomado tan 
á risa , como suelo con todas las objec- 
ciones que me ponen. Se que tiene V m. 
muy linda pluma ( sin ser papagayo ) y se 
que tiene pico (sin ser cigüeño) pero no es 
la contienda digna de fatigar su erudición 
quando yo me reservo su protección en * 
mayor empeño. Dios guarde á Vm. muchos 
años, 

autor áet origen de Us catssados. 
Muy Señor mío; en el Correo número 0.0.6 
veo la descripción que Vm. nos hace de 
los calzados , y por haberme llenado el 
gusto saber su principio y uso , deseo, 
y á Vm. con las manos cruzadas suplico, 
que, ya qüe trata también una materia tan 
Í,axa, suba el vuelo de su pluma, y nos 
indique el origen de las pelucas, su primi- 
tiva hechura , sus antiguas preeminencias, 
su inventor famoso, é ilustres varones qua 
las acreditaron , pues demas de serme in- 
teresante esta noticia, por la gravedad que 
supouc en el vulgo nn ho'ubre de peluca, 
yo la gasto , y es empeño de un amigo 
mío calvo, que siendo un nuncadero cutre 
las gentes quando tenía pelo, hpy gasta por 
necesidad peluca, y se llalla de repente 
con créditos de sabio. A ustedes todos los 
dichos; y por decir: rinde sus respetas 
fU afecto servidor. Q. $. M. B. 'Don Lu- 
Cíts Aimatí, 

Mejtexioifes jfi lo jorcas. 

La peste desoladora de los países , y 
ruinosa para el ge'nero humano no es 
tan perjudicial como la de unos conoci- 
mientos dirigidos á la falsa lúa de nues- 
tra perdición } mas ucUidades acarrea una. 


crasa Ignorancia 3 embuetu con la fepyraj 
que un prodigioso número de conoclmien- 
tos supei fluos para la vida eterna, j Qué 
utilidad saca el metafislco en averiguar 
una verdad que palpa á cada instante , y 
que á cada momento se descubre en to- 
das las operaciones de este vasto mun- I 

do , en la carrera de los Astros , en la | 

suntuosa armonía de estos, y el plan or- I 
denado de todo lo cria-lo , de.sde el m.is 
robusto animal al menos imperceptible, , 
y tenue vicho que habita entre nosotros i ! 
Ko se deja ver un ente superior , direc- 
tor , executriz , y cuyo gobierno estí 
á su arbitrio , y que disponiendo de todo 
dispone de nosotros , y nos da el 
y el castigo según las obras, j Quien pues 
puede cle;.\r de reconocer este ser supre- 
mo? superior en todo, .siempre se deja 
ver , ó manifiesto con está supremacía 
hasta cu las cbsas mas menudas : todos 
lo reconocen, todos lo temen, los hombres i 
inocentes, los insensatos,los mas indolentes 
se hall.in revestidos de un respeto interior 
dirigido á un objeto venerado , temido, y 
amado en lo m.as intimo del corazón. El ré- | 
mordimiento de la culpa , es natural en 
todo viviente, la satisfacción en el que , 
exerce la virtud, en el que la practica sin 
ficción , es también natural. iQuicn se 
ha de resistir á los impulsos de una divi- 
nidad, quien que no conozca en nosotros 
la imagen de una cosa sobre tola.s la.s cria- 
turas , y sobre todo lo que existe , que tjo 
esté po.seido de inscn.satézí jOproiigioso 
ente cuyo conocimiento solo alc.inzamos 
para admirarte y alabartel Tu eres el spr 
inefable al qual se dirigen nuestras acciones 
nuestros ocultos, y racondito.s pensamien- 
tos, no tienen otio fin que el de cumplir tus 
voluntades: tus voluncade.s son decretos Irre- 
sistibles en la humanidad, y á losque obede- 
cérnoslas mas veces sin saberlo, y que sqIo j 
tienen el mérito de U fe con que se envuel- 
ven. Todo es ad-Uiirable, towio es grande^y 
todo te debe ser dirigido. De tí sale todQ y 
por esto trae consigo el seljo de tu divina 
mano. Tu ergs el perfecto ser de los seres y 
por eso todo es perfecto y nada hay que 
añadir á lo que tu hicistí?. ¡En fin tu eres 
Dios, y eres lo que tp solo puedes ser, todo 
loque no eres tú,no esnadai ni puede sedo 


CORREO DE MJDRID 

DBt MÍERCOtBS ay BE I?EBEEEO BE i^a^. 




c A E t A 7. 

J}cí ttilárno ai ntlífité* 

En cí Imperid de Mat-fuecdá todoá so- 
gjoí l»ualtnenfc despreciables en el cortcep** 
10 del , y desprecladcís en. el 

de li plebe, ó por mcjoi- decir toipssó» 
jnoá plebe , filendó muy ácCidéátai la' dís* 
dtitíloii de uno it Otro Individuo por el mis- 
(jio j y de nlñguni espdráuaa para sus hi- 
los , pero en Europa son varias las cla- 
ses dé vasallos en el dominio de cada 
jlortárca.. ^ " 

La príntCra consta de bomferes qué po- 
ifiéá íriitiénsas rique^/as dc Sus paires , y 
dejan por él mismo motivo á sus hijos con- 
ilJcrables bienes 1 ciertos empleos se dan 
i estos solos j y gb^a edil mas inme- 
diación él fabor del Soberano* 'A' esta gé- 
rirquia sigUC Otra dú ubbléS ftiétlOfi C6hd¿« 
colados y poderosos , SU mitchd lUiihei'O 
liena los empleOs de las tropas , Arihádás, 
Tribunales , Magistraturas y otros qUd en 
ti gobierno monárquico nO Suelcrt daéstí 
í los plebeyos j sino por algún mdricó's’o- 
kfisalieiltéí * i ' ^ 

Entre rtOSOtroS slchdo tbdos igUdlés* y 
poco duraderas las dignidades , y poseálo-^ 
«es no se necesita difcriéncia en el modo 
de cíui* los hijos í pero eíi Europa la edu- 
ÉáGÍoii de U juventud dtibe mirarse eo- 
‘iid Objeto dü la niaVor ImptJrtandá/^Ebqus 
«íce Cii ía ínfima clase de las tres' V y 'que 
‘ k ie pasar Sn vida ^‘cn ella , ho rieseslU 
Éstudlds ; sino saber el oñeld de íjus padres 
eii ios términos en qué Sé lo yé cííerétír* 
M de la'stígtinda ya necésiti otra^diJíá» 
* clon para desempeñadlos empUOsv que 
' k 'de ocupar con el tiémpo.^ íibs dá; (a 
’ prl íbera .ge ven precisados á- estd fnliíno^ 
cuii mas fuerte obligación porque á*loi 
iñoá ó antes , han de gobernar sus ésta* 
4üs que son muy vastos, disponer-de iii- 
ftietisas rentas j mandar cuerpos militares, 
wneiitiflr con los Embaxadoreá * ffcqtien 
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tar el Paíacib , y ser el dechado de los da 
la segunda dase. 

Esta tehoria no siempre se verifica con 
la exácdtud que se necesita. En este si- 
glo sé nota alguna falta de cato en Es- 
paña, 'Entre risa y ílanco me contó Ñu- 
ño 'ün 'la ñ ce que parece novela en que se 

lialló f ‘Y'^qire pruéba- f^vldcnccmentc 
’ésta'falca , tanto mas sensible, quanto dd 
mismo se prueba la vlveaa du los raku- 
t 05 da ía jüvctud española., singularnicn- 
te en algunas 'provincias , pero anr.es d« 
‘contarlo puso el preludio siguiente* 

' "'^‘■Blas ha qüe vivo éii el mundo como 
si me hallara fuera de el í 'en este supues- 
to no'fié á quantos estamos de cáucacian 
publica , y lo que es mas, tampoco quie- 
ro saberlo; ‘íQuaiidó yo era Capifan de 
Infantería filé ti illdbft éu fívqílentes con- 
cursos "‘‘de 'gemics'l de todus clases , noyó 
' esta tivlsmuj'- deágra-da 5 "y queriendo reme- 
diarla en bis hijos , ’íi Dios me los daba, 

' lef', ór , medita y ábld muchO' sobro asta 
‘ materia,- hálld áifwehpes-paréc-ercs ,* -utK?s 
Sobré convenid -tal ■cdiiéaclnrfi,. 'Otros 
' BÓbré \|úé cdñyeblá’tal 'Oírdí,'y también aU 
.•gbifóli sdbréi'ífue ho tíohdértiat •ninguntf.*' 

‘ “ ■' Eérd md'-dcuéi’li(i qúeí' y«*ndo a Cadla;, 
donde fié 'hallaba fñl’játíginiitífttü de guAi‘« 
nicloit me éxtravid - y perdí en un mon- 
te» "Vbu anoclKtietvdo quando mé encon- 
tré con Urt' cabftlkn'O’de'hABtftm'nOs 49 , años, 

' ^'dé'hüéfrf’pdi-te y 'pféSeWGÍíí* 'tfievaba un tic* 
ifógáftWi caballo itís" dos pistolas 'primo- 

tosák r«^l*qñ ajuitadoí de ante con 
mucliá#' d0ísiH4#< de de plata ,* el 

pcító' tífil' teátellU hlatíta ,^ca- 

! pa - dé Verano- calJár sobré él ‘atsea dél‘y:a«> 

'' tidlld, sómbmQ’'bláHC0 ániSimo,* y^ípa-' 
filíelo de seda moradi ál cuéllol, rtoi»aa- 
ludá’mos como era' reguídf , y^pré^guntun- 
dtíltí ‘por él cámhiO dé^ til parttí , mtí res- 
pondióí que «scabA lejos de allí, que la 
noche ya»- estaba' encima , y dispuesta ,í 
' tronar y qué el 'monte- ao era seguro que 

iik . V « , á .. . í < íi ff I , iá *« 


m\ caballo- estaba cánsalo, y que en vís- 
ta de todo esto me aconsejaba y suplicaba 
que fuese con el á un cortijo de su abuelo 
que estaba media legua corta. Lo dijo to- 
co con tanta franqueza y agasajo , y^ lo 
instó con tanto empeño, que acepté la ofer- 
ta. La conversación cayó aegyn costum- 
bre sobre eí tiempo y cosas semejantes, pero 
«n ella manifestaba el mozo una luz narural, 
clarísima , con varias salidas de viveza y fe- 
liz penetración, lo qual junto con una voz 
muy agradable , y gesto muy proporcior 
ttado , mostraba en él todos los .requisitos 
naturales de un perfecto orador ^ pero de 
los artificiales esto es , de los que ense- 
ña el arte , por medio del estudio, no sé 
bailaba uno siquiera. Salimos ya del mon- 
*te , quando no pudiéndo menos de nota.r 
lo hermoso de los árboles , .le pregunte si 
•cortaban de aquella .madera para construc- 
ción de navios. , ' 

5 Qué se yo de, eso ? .me respondió con 
.presteza. Para eso mi -tio el Comendador: 
en todo el día mo. habla sino de navios, bru- 
lotes, fragatas y galeras : ,}yalgame Dios 
y que pesado está elvbuen qavallero ! po- 
»quitas veces hemos oído de su, boca algo 
¿trémula por sobra de años , y falta de dien- 
;tes, la batalla de Tolon , la toma de los 
■navios , la princesa y el glorioso , la colo- 
cación de ios navios de Leso en Cartage- 
na ; tengo la cabeza llena de Almirantes, 
•CUandeses , é Ingleses. Por quanto hay 
en el mundo dejará de rezar todas las no- 
ches á Santelmo por los navegantes , y 
éuego entra un gran parladillo sobre los 
peligros de la mar:^al que se sigue otro sobre 
4 a perdida 4 e tjoda una flota entera, no sé 
,-qqe añoen.que se escapó él buen señor na- 
dando , y duego una digresión natural, y 
í^ien «traída sobre lo útil que es el saber na- 
•dair.. Disdcique tengo uso de razón , no le 
be “Visto corresponderse por escrito con 
4ítiío,, ‘que !fton él Marqués de la Victo- 
jfia ; nl le hé conocido mas .pesadumbre, 
que la que itubo quando supo la muerte 
■de ©on Jorge Juan. El otro dia estábamos 
iTOuy descuidados comiendo y al dar el re- 
loK las tres 3 dio una gran palmada en la 
■mesa , que hubo de romiperla , ó romper- 
se las manos , y dijo, no sin mucha cólera; 
z cita hou fue quando se llegó á nosotros. 


que Ibamos en el navio la princesa, t\ 
navio Inglés , y á fe que era nniy hem'io’ 
so, y de 90 cañones, y que velero , es' 
no he visto: lo mandaba un Señor 
cial: si no es por él los otros do^no hu". 
hieran contado el lance : ¿pero que se h' 
de hacer? ¿tantos á unof y en esto 
asaltó la gota que padece dias ha , y qu! 
nos valió un poco de descanso, porie ' 
si no -tenia traza de irnos contando de uno 
en uno todos los lances de mar que 

habido en el mundo desde el Arca de 
jN oe. 

Cesó por un rato el mozalvete h mur. 
muracion contra un tio tan respetable se- 
gun lo que él mismo contaba : y al ^en- 
trar en un campo muy llano con dos lu- 
^garcillos que se descubrían i corta dís- ' 
tancia el uno del otro : bravo campo, di- í 
je yo , para disponer 70000 hombres en 
batalla: con esas á mi primo él Conde J 
de guardias , (respondió él señorito con 1 
igual desembarazo) que sabe quantas ba- i 
tallas se han dado desde que los Angeles 
buenos derrotaron á los malos: y no es lomas 
esto , sino que sabe también las que se per- i 
dieron porque se perdieron, y las que se ga- i 
na ron, por que se ganaron y por qué se que- I 
daron indecisas las que ni se perdieron ni ; 
ganaron. Ya lleva gastados no se quan- i 
tos doblones en instrumentos de Materna- | 
tica , y tiene un baúl lleno de unos, que 
el Itaina el planos, y son unas estampasfeaí, 
que ni tienen caras ni cuerpos. 

Procuré no hablarle mas de ejército, 
ni de marina , y solo le dije : no seria 
lejos de aquí la batalla que se díó en tiem- 
po de Don Rodrigo , y fue tan cosjpsa 
como nos dice la historia. 

■j Historial dijo, me alegrara que. es- 
tuhiera aquí mi hermano el Canónigo de 
Sevilla: yo no be aprendido porque I)¡ps 
me ha dado en él una biblioteca viíta de I 
«todas las historias del mundo. Es moso, i 
que sabe de que color era el vestidq>que 1 
llevaba .puesto el Rey Don Fernando quan- ? 
do'tomó 4 Sevilla. 1 

Llegábamos ya cerca del Cortijo , sin 
que el caballero me hubiese contestado á 
materia alguna de quantas le toqué : mi 
natural sinceridad me llevó á preguntarle 
como le habían educado: y me respondió: 


5tos aV de mi maáfe v al de mi abue- 
era' un señor muy anciano., que me 


como á las ninas de sus oios. Miit- 


ániig'á 
lo que 

de cerca de cien años. de. edad: había 
*^'do Capítjn- de lanzas de Carlos II. en 
palacio se había criado. Mi. padre 
quería que '{o estudiase, pero» tubo. 
M vida , y autoridad para conseguirloi 
JiVió sin tener el gusto de veínae escribir, 

P 


[jiL» »•*- - vr V- 

me haHa buscado un; ayo^ y la^coíía* 
iba de veras-, quando cierto aGcidentillo. lo 

descompuso' todo. , ^ . 

■ Quales fueron sus primeras lecciones, ■ 
le pregunté; ninguna , respondió él mozi- 
to! en sabiendo leer ün romance, y tocar 
unpoio, j para que necesita mas. un ea- ' 
billero i Mi domine bien quiso meterme’ ea • 
fbnduras , pero le fue muyf mal , y- hubo 3 
¿¿ irle mucho peor. El caso fue , que • 
lubu yo ido con otros canvaradas á un en- ' 
cieno; súpolo el buen maestro, y v-lao 
trás mi á oponerse á mi voluntad. : llegó 
preclsarnente a tiempo que los vaqueros 
liié andaban enseñando como se comí la 
vara. No pudo su desgracia traherle á peor 
Ocasión. A la segunda palabra que quiso 
jblar le di un varazo tan divino* en me- 
dio de' los sentidos , que le abrí la cabeza 
en mas cascos que una naranja: y-grábias 
qtie me contuve, porque mi primer pénsa¿ 
ñiiento fue de ponerle una vara lo mismO 
que á un toro de diez años : pero por 
primera vez me contenté con lo dicho; 
todos gritaban ; viva d seaoí'ito' ^ asta ei 
tió’Gregorio que es hombre de pOcai pa- 
bbras' exclamó : lo ha bebo üsia* comO’ 

uh'Angel del ekdor ' , ^ ' 

■•¿Quién es esc tío Gregorio ? 'pregunté-^. 
Id atónito de que aprobase tal insolencia 
y'me respondió ; el cío Gregorio es un car* 
nicero de-la ciudad que ‘suele acompa- 
ñarnos á comer , fumar y' jugar : poquito^ 
queremos todos los cavalieros de por 
aca* Con ocasión de irse ini primo 3 aime 
Haría a Granada y yo á^CevUla hubi- 
mos de sacar la esjpada ,'sobie quien se lo 
habla de llebar , ' y ’ en esto hubiera parádo- 

fa cosa si én ^ 

hVieca preso la Jü«icu por no se que; 
iuni'ladillas, y otras &ioler‘Hat Semejan-, 
tes que todo ello se compuso al mes de 
Mtcel. 


Dándome' cuenta del cauacfcer del tio- 
Gregorio , y otros iguales personages lle- 
gamos al cortijo ; presentóme á los que allt 
se hallaban! que eian varios amigos y pa- 
rientes suyos de la nTisma edad, clase y, 
crianza, qu.a se hablan juntado para lí 
á una cazeria , y esperando la hora com- 
petente, pasaban la noche jugando, ce- 
nando , cantando y hablando^ Para todo b»' 
que se hallaban muy bien provistos porque 
había n concurcido algunaS; gitanqs con sus 
venerables padres dignos esposos y precio- 
sos hijos.* • — 

Allí tube la dicha de conocer al señoc 
tio- Gregorio , á* su; voz ronca , y huecaj, 
patilla larga ,» vientre, redondo, modales 
vastos, freqüentos juramentos » y trato fa- 
miliár, sé distinguia entre todos,, su oílcio 
era hacer' cigarros , dándolos ya encendi- 
das de su boca á Ibs. cabaUc ricos , atw 
zar los velones decir, él nombre y mérito 
de cada gitana llevar el .campés con las. 
palmas de la imano quando* bailaba alguna 
de sttS apa sionnadof protectores, ye brindar á 
su salud ctm medios cantaras de vino. 

Conociendoi que fivenia* cansado., me 
hicieron^ cenar luego*, y, mo; llevaron á un 
quarfco algo# apartado paca dormir, destinan- 
do) 4 un mózoí del cortijo j' para que me lla- 
mase y óondujése* ; alcainino, ifíontart^* los 
dichos , hechos; d'e aquella, acdífeniia fue- 
ra i mposible;s-ó tal vfizc-i o decente, solo di- 
lé que el humo wie losclganros , los,. gritos 

y palmadas del tio«GcegoriQ , jla bulla de 

tantas vocQsí, el ruido de las castañuelas, lo 
destemplado de la guitarra , el chillido de 
las gitanas , sobre qual había de tocar 
el‘ polo para que* lo baílase PrepiosUIa , el 
ladrido de los perros , y el desentono de> 
los que cantaban , no me dexaron pegar los 
Ojoi en toda la* noche. Uegada la horade 
marchar monte a caballo, dicieudome á mi. 
mismo en vozbaxat; jasi se cria una jiiyenf, 
tüd que pudiera ser tan-uciUisiendo la edu#« 
cadon igual al talentorY um hombre *eri» 
qual* parecer estaba de mal humor coa 
aquel genero de vida, oyéndome, jme dixo 
con lagrimas en los ojos ; st Señor* 

.V 

*\PíttiS si sepat*its ^ usas Stue Uacttlu^ 
qaam citra usuttt Doctdna vaUt* 
Quintil, lib*. XI. Cap» ó# 


r^O>y 

> ‘ CoiíSíieiadt sin'e ve^ntate vetustas 

erptsñs est. Ciprian. in e^lst ad Potnp* 

t - . ' ; : . . ^ i 

ISÍo hay »cosa mas fácil Señor Editor 
q«e gobernar a el mundo desde ^una poU 
troba^ó taburerefjquá providencias tati'sa-. 
ludables se preparanl si se proyecta algún 
establecimiento, en pocos dias se Je hace 
producir conductas de oro y- plata; si se 
trata de corregir excesos ó .‘reformar cos- 
tumbres jcon qué desáogo se ^aprisionan' 
Jos facinerosos mas terribles!? qué» .medidas: 
tan exquisitas se dictan para expeler .de las . 
poblaciones, el hurto, lá sensualidad , y de- 
mas vicios devoradores;ien tales fantasías, 
se forma una rbotica* general de ‘Selectas.| 
medicinas .para toda .especie tde dqlenciasjr 
eh ellas si qOe‘ se cncuentra^ríitis él J^lag-r: 
Bttismo poUtico mas'ettcází y seguro ^ que-, 
el animal de Mons.-Mesmer. , * 

Ko merece' escribirse sativa alguna con- 
tra esra manía dé’ gobernar , siem^pi'e y, 
qbando sé cdfit^enga en iloSidimités dé? Ja 
nVoderaéidní, y respeto i, quien sé d«be ncn , 
estos términos ya se sque ,es uno de Ips mas 
iiVóceivtés deíláOgOS ;, ‘adoptado por toda cla- 
se dé gentes ; en s«s a^ambleasi,. .ó ter.tuilas» f 
Solo declaro •guerra á.'aquellos -raeníidqs Ei-., 
curgosí'i, para ; quienes: t nada seidá] bueno,, 
en el gobierno de 'las poblaciones j sinp» 
es To que ellos' ‘proyectaron. ¡SL obser- 
b.aU* dilatarse la reforma de algunos abu- 
sos , sueltan la rienda á la mordacidad lo, 
atribuyen á doxedad , ó por favor , á im- 
pericia dedoí gobernantes;, són unos pobresi 
bombrésldiceriíj moí logran mas alcanzes 
y» haciendo alarde de Quintos Mitciós , los 
tratan sin Uidúlgenciaucomo á Servios Sul- 
plcios.'*^ ' T ' Íi 

Otras veces , afectando caridad y zelo 
por él bien publico, exágeran la necesidad 
de practicar sus consejos; sin ellos .aseguranií 
no .ser posible concluir perfectamente ope- 
ración- a Iguna; jactanciosamente se apropian 
ei pvovide de om ni fiche (i) d el 

jfite dlscipíinatn A me (a) pero regularmen- 
te por ellos se puede cantar el si quls ati- 
tem dúinul sud froesse nescit.^c, de San Pa- , 
blo (3) ' 

t. Algu'noS de estos Mentores tocaron el 

(i) JExod. í8: ai., (a) jPrau, S. (3) 


desengaño por sí mismos , pues '"habiendo 
logrado manexar las riendas de el gobier- 
no observaron la inmensa distancia de pro- 
yectac-á executar: que lo acordado en un, 
momento suele necesitar , muclios años 
par.á efectuarse con fruto. La experiencia i 
propria les corre el telón , y patentiza de J 
vulto , ser en la práctica verdaderos Mon- | 
tes de dificultad j los que en la teórica I 
eran casi perceptibles atomos. Ya. no se I 
explicauf á lo. Anaxarcos 5 y si. como el I 
pastor emboscado en un Ureñal clamando i 
para que se- le divixa , primero que á su ; 
rebaño, ‘ | 

En efeqEo, á beneficio de la observación, 
pr|ctica ,:>compreenden que muchos abusos i 
ya, pujT Imjmr, tenido honesto» principios ya; i 
poy e^tar de su parte la mayor de el pue- i 
blo 5 ó ya por aquellos incidentes , que ¡ 
después de causar la relaxacioti , dcsapa- ; 
recen, han podido criar raizes tan pío-, 1 

fondas ,que ya no bastan para arr.ancailai ‘ 

( á loi(. ,mm>o,s prontamente) los exfue.izo.'i ^ 
dp,ej-imas zeloso ju.ezisin el inmediato, 
auxilio 4c la poderosa soberana mano. , . 

, De esta naturaleza Señor Editor son 
los que me propongo combatir en esta car- 
ta , y^sigiiiondo ci espíritu' de la aniece^ i 
dente, en ella in Jiqué. el,, fmeáip que me . 
ocurría para ¡-udqsvanecer; algunos pretex- . 
t9s. atv'itradps por los ociosos pertenecien- | 
tqg ¡á. ,1a, primera y segunda clase de las 
poblaciones , ahora conspiraré contra otros 
de que se valen los de la Ínfima. 

_ Ko hablaré de los Mendigos volupta-: 
tfi'iox^ que se disfrazaa ,con la capa -de po- 
bres para engañar la piedad ehrutiana y 
exigirla una iujvista contribucipn, en pof- 
juicio de los verdaderos neceslt-ados , tam- 
poco de los que mas descaradamente, se pre- i 
sentan en los camip as, n tobítr ó vender Jos i 
ftutos.de su jniquidadjsí unicaménte de los | 
de , fixa residencia, prt’v^jidps de ciertos | 
pretexto^ ,reajiíne.nte perjudiciales ; mas an- n 
tes permítaseme Ja digresión siguiente, “ ;| 

Como el conato dejos ociosos de pro- J 
fesion se dijrige ,á lograr siq fatiga las co- 
modidades de Ja.;Vlda , ó en una palabra,' -j 
comer /m,, trabajar no esestráño se valgan | 
para ello de quantos ardides sugiere la | 

t)iv, Paul, ad Timot* caip, 3. ' ji 


industna -» «nos al parecer honestos , feos 
i' abominables , otros , por lo mismo tam- 
poco lo es , que los superiores místicos y 
Llitlcos respectivamente se hayaiv dedicado 
espiar sus huellas, á dictar máximas opor- 
tunas, capazos de cortar los progresos que 
facilitarian aquellos. 

El primer cuidado de nuestro ilustra- 
do superior gobierno fue remover la escu- 
sa legitima de la carencia de objetos de 
ocupación , se dio á los ramos interesan-, 
tes U extensión posible (4) y á su conse- 
qüenciase observó levantarse de el sc*no de 
U innaccion familias enteras ociosas por ne- 
cesidad, se disiparon los obstáculos de 
bageza , que la malicia ó ignorancia abul- 
tava para no aplicarse (<f) y en su viitud 
abandonaron la desidia oti a potcion de \a- 
sallos dóciles, será de esperar sigan iguales 
pasos , los reveldes , aun preocupados con 
el falso honor si experimentan que solo 
pueden disfrutar el verdadero con la hones- 
ta! ocupación. Por otro rumbo se ai rauco 
de las manos , á cierta gavilla de gentes 
siipei-riciales un millón de fruslerías y en 
ellas otros tantos frivolos pretextos crco- 
p, irados para embaucar en su propria uti- 
lidad á los sencillos , y cohonestar su olga- 
zaneria (6) provindencia tan cucunspíecta 
11,0 pudo menos de comprimirles á abju- 
rar aquella y alistarse en las vandciasdc 
h aplicación. 

• Lo mismo practicó la secta de los val- 
dios , luego que se les curó las lisiad li- 
ras fmgidLs (7) igual benelicencia experi- 
menta rqn otros ociosos de primera cxse- 
cracion en cuyo abandono tenia gran in- 
^ftuxü la preocupación; (8) en una palabra, 
á la ociosidad se ha atacado incesantemente 
con unifórme empeño , y por los mismos 
caminos que se lu dexado ver. 

Porque en efecto, todo bucíi español 
penetrado áe el mas plofundo agradeci- 


miento , ; no á de alzar sus manos y cora- 
zón á el cielo , y creyendo hallar en el 
á quien canto bien nos hizo, dar gracias 
á el Omnipotente por haber premiado con 
corona de gloria á el que la ciño inmor- 
tal entre nosotrosí Si honrados compatri- 
cios , en esta seríM obligación nos halla- 
mos con toda la ternura de nuestro cora- 
zón debemos mostrarnos agradecido.',- á su 
beneficencia al paso que constracados por 
su ausencia . 

Justo es sentir una perdida tan gigan- 
te, ptro también d consolarnos , quando 
la piedad divina nunca se ha manifestado 
tan propicia como ahora. Si nos arrebató 
á nuestro padre Carlos Tercero , en la dulce 
posesión de su hijo nos concede otro Cario.?, 
otro augusto en quien se halla propagado ó 
renacido con todos sus dotes y gracias. 

Sin duda para este glorioso Reynado 
quedó reserbado acordar las demas provi- 
dencias, quq el tiempo no dio lugar, ó que las 
circunstancias designen ser mas^conduccntcfi 
ií el posible total destierro de la ociosidad, 
entonces nos prometeremos con Marco Au» 
relio el consuelo de ver disipados todos los 
vicios. 

Ala Verdad claman ya por uaa pro-, 
videncia general reformatoria cierta.? cos- 
tumbres, de que se abusa en varias po- 
blaciones, y dan fomento á la ociosidad de 
la gente pobre qualcs son entre otras las 
de rebuscar los fn.tos industriales y aun 
naturales de la tierra , el hecho es como 
se ..sigue. . , 

Principía la recoleccum y á el mismo 
tiempo. j>e desplega de las poblaciones con- 
siderable numero de individuos de todas 
edades y sexos , .1 pretexto de rebuscar las 
suertes alzadas , siendo su verdadero obje- 
to liurtar quanto pueden á los cosecherof. 

Para precaverla publican los ayu ita- 
mientos sus vandos de buen gobierno pro- 

rcaí^s resoluciones , como se hnn expedU < para 


(4) sen hítenos testigos tantas .exedenUs 

tljbniáiito di la agricultura^ cotncrslo , artes^faoricas , escuelas , academias , sociedades j 

easeñansas ¿de» . t __ 

(5) En fuerza de la Real Cédula de 18 de Marzo de 1783. {Gf Eas que prduBu- 
ron las cámaras obscuras , titirimundis , fieras domesticadas , tah Hilas de Santos , ca- 
nastillas de buhonería y saltimbanquis <, saludadores ¿de, ¿de, (7) Las que conspiraron 
& recoger los mendigos , pordioseros de esquinas , vagos ¿de, (8) La aainirable que re» 
dujo á vida civil , á les gitanos , contrabandistas ¿de. ¿de. 
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h’ibiendo la rebusci hasta hallarse alzado 
rodo el t’iuta J'e el cerní ¡no, pena de deco- 
miso y algunos dias de cárcel. Bn otras 
poblaciones conceptúan buena política im- 
pedir se dá principio á la recolección hasta 
el dia que se señala para que se concluya 
aun mismo tiempo, temen y no embano 
devore á el que se retrasa esta segunda- cla- 
se de langosta, mas no obstante, sobrecoge . 
regularmente á los cosecheros escasosó me- 
nos equipados. 

jQué efectos enteramente saludables pro- 
ducirán unas providencias forzadas quan- 
do no previenen los dañosí Luego la ma- 
licia de- los rebuscadores entrañados con la 
costumbre expían los guardas (nada exac- 
tos por interesados , ni tantos corno exigía 
la dilatada comprchencion de los frutos) 
actiban los ardides logran sus intentos y 
qu-andó la prohibición perdió; la fuerza ven- 
den ef fruto hurtado como rebuscado en- 
tonces ó antes á receptadores que lo com- 
pran. 

Este es un latrocinio muy calificado; én 
cada jornalero agencia el cosechero un usur- 
pador de su hacienda , prestan un trabajo 
superficial, dexan sin recoger ó desperdicia 
do mucho fruto para rebuscarlo después 
con sus mügeres hijos, ó conocidos. Ade- 
mas de estos excesos cometen los quasí 
inseparables de la 'mezcla de sexos su ca- 
lidad , Uvertad , ó proporción que logran 
y claman ya por eficaz reforma. 

Algunas justicias ordiiaarias , no pue- 
den eíectuarla por sí, ya por carecer de 
fuerzas suficientes que oponer á la mul- 
titud y malicia de los rebuscadores, y ya 
por que torpemente respetan aun contra 
•u propio interés , dicha antigua costum- 
bre guiados de el fanatíslmo , ó de un equi- 
bocado concepto de caridad; aseguran no 
atreverse á estinguirla ó a introducir no- 
vedades contra la piedad y> mas sin expre- 
sa orden superior. 

La feracidad de varios términos pro- 
porciona á los naturales el cultivo de mu- 
chos frutos como son toda especie de granos 
ó senilllas, uva, ízeituna ¿cc, su recolec- 
ción ocupa gran parte de el año distribui- 
da en sus respectivas estaciones , los rebus- 
cadores por consiguiente se entretienen- 


todo este tiempo con dichas perjudiciales 
maniobrás , de aquí resulta prinreraineni- 
re el efectivo perjuicio de los cosecheros, 
en segundo tugar el mhy visible á el es-, 
tado y causa publica , engolosinados con 
las utilidades que perciben de aquellos su.- 
perficiales entretenimientos, rehúsan dedi- 
carse á los mas importantes , escasean 
multitud de manos que necesita para el 
fomento déla agricultura, árces fabricas8¿c. 
debemos declarar que dicha costumbre es 
uno de ios mas especiosos pretextos para los 
ociosos. 

Varias costumbres fueron- en sus prin- 
cipios honcitas, y aun necesarias, mas por 
nuestra miseria se relaxaron , pasaron á cor- 
ruptelas, y se hicieron dignas de absolu-s 
luía reforma, esta suerte experimentaron los: 
carirátivos Agapes, que ya en su tiempo 
declamó San Pablo , las danzas ó demos- 
traciones de alegría hechas en los templos 
á similitud de las executadas ante ei arca' 
en nuestras dias algunas funciones y pro-i 
cesiones eclesiásticas , los penitentes , ó> 
disciplinantes , cofradías , rifas 8cc. porque 
el luxo, vanidad, ó disolución habían en-^ 
teramente desterrado la piedad , ó espíritu 
de religión con que fueron establecidas y 
substituydose en su lugar* ;0 qué prevari- 
cación, que idiótismo sacrificarse á Satanás 
y ofrecerle inciensos reservados á Jesuchrlsto 
en este concepto parece ya digna de igual- 
reforma la indicada de rebuscar, aunque 
se le quiera dar origen de la sencillisima 
Rut, ó arvitrada en desaogo de la conmi- 
seración por quanto ya solo sirve de pretex- 
te á el ocio, robo y sensualidad. 

Sin duda se experimentaban iguales 
daños en tiempo de el Señor Don Enrique 
Segundo , quando en la Ciudad de Toro- 
Era 1407. le obligaron á expedir una lef 
(t?) cuyo contenido parece oporruno trans- 
cribir en este lugar. ’ ' 

Después de hacerse cargo de los da- 
ños que las espigaderas causaban en los 
rastrojos, á pesar de sus dueños , peo- 
bibe expresamente que en lo subcesi-» 
’vo no espigasen las mugeres de los yu- 
gueros, ni de los segadores , ni otras'! 
que fuesen para ganar jornales , salvó- 
las viejas , flacas, y, los menores que no- 


(9) la j¡ tit, n. líb. 7. de laí recopiladas ¿ 


lón pai'a ganar jornales , pena que 1o 
tornen como de furto lo que asi expi- 
garen á su dueño 

Aunque por la letra de esta ley se 
ceñía la prohividon á la rebusca de es- 
pigas , por su mente y espiiitu claro está 
se debía extenderá la de los demás fiu- 
tos , quando milita la misma razón , ó 
se cometen en ella iguales exci sos: quiso 
no obstante exceptuar á los viejos y mu- 
chachos inútiles para otras faenas mas 
interesantes á la sociedad. 

La caritativa política de tan sabio 
legislador , terminó á propordonar bene- 
ficios á los infelices , sin perjuicio de ter- 
cero. Acaso todavía la malicia no ha- 
bría destronado á la hiocencia ; la edu- 
cación pueril del vaxto pueblo no pa- 
decerla el trastorno que en el día se 
obserba ; el candor se conserbarla inte- 
gro , en muy pocos niños supliría la 
malicia á la edad á quasi todos se po- 
dría fácilmente acomodar el sicut 
viili ; mas al presente experimenta lo con- 
irario , apenas saven hablar quando pier- 
d'e el respeto á los mayores , y decla- 
rarse sectarios de los vicios. Los viejos 
aunque perdieron las fuerzas no las ma- 
las mañas adquiiidas en la juventud. 

Sentiría se me tuviese por un decla- 
mador nimiamente escrupuloso ( no lo 
dirá quien me conozca ) bien se que el 
mundo siempre ha sido mundo, no ne- 
cesito me lo digan las historias para 
creerlo , sin embargo le doy asenso por 
lo que es verosimil , mas lo que ahoia 
ocurre me consta porque lo veo y to- 
co de vulto ; fuerte desgracia seria pa- 
decer engaño 'por 'tan seguros conductos. 
Observo en efecto que viejos y niños, 
mayores y menores corren quasi parejas 
por el cámdno de los vicios y er» nuestro 
caso que abusan enteramente de la ci- 
tada benéfica excepción de la ley ; pa- 
rece por lo tanto íOportuno acordar de 
nuebo su 'Observancia , con expresa exten- 
sión á los d-emas frutos y r^ormark en 
la parte' que exceptúa. 

La p&na de decomiso , 'parece que por 
si sola 3 caso que corríja , no siempre es- 
carmienta ni aun al que la sufre , mu- 
cho menos á los espectadores. La pe- 
cuniaria , ni guarda proporción , ni es 
Util i la sociedad ; á ci jpobi'e q|ue se le 


í 

corrige con efectivo desembolso , se le 
ac.aba de constituir mas miserab-e y d<f 
cierta atiza para que repita excesos. LL- 
ti bien no se le permita percibir utili- 
dad de su propio delito , cornise.sele en 
hora buena el robo y restituyase á su 
dueño cierto , pero agregúese otra pena 
que mas le contenga y escarmiente á 
otios; acaso seria oportuna estimarse la 
aprehensión de la rcbusc.i , por causa bas- 
tante para reputarlos y destinarlos como 
á vagos , o mal entretenidos. 

Sino hubiese compi adores tampoco con- 
trabandistas , no en vano imponen las leyes 
iguales y aun mayores pen.as á los perpetrado- 
res que á los receptadores de los excesos; sii’ 
embargo en nuestro contingente parecían 
no desproporcionadas contra estos , las pe- 
cuniaiias , á lo \n<¿nes pro jpt'ima vue. La 
atención á la condición de las personas, aun- 
que aparente alguna impropere ion entre la 
pena y la culpa , no ladea , á la recti- 
tud á que abandone la proporción aris- 
mccica. Finalmente para las justicias se- 
ria conducente insertar aquellas preven- 
ciones excitadoras de el celo y auyen- 
tadoras de toda pusilanimidad. 

Varias antiguas disposiciones reales 
no se obserban ya porque desaparecie- 
ron los motibos impelientes , )ó ya por 
que pauL^tinamente las ha ido iludiendo la 
malicia , ó ignorancia , por lo mismo 
estas se hacen dignas de corroboración. 
Asi lo acredita la experiencia y son he- 
les testigos las expedidas en nuestros 
dias sobre vagancia , y demas insinuado 
en el párrafo 8. de este escrito , de el 
propio modo y para el mismo fin parece 
urgente la indicada. 

Todo va bien dirá alguno , pero da- 
do caso que por este medio se logre ex- 
tinguir la ckad a costumbre nos quedará el 
dolor de ver se deja {pe<rder tanto fru- 
to, como inculpablemente se desperdi- 
cia especialmente en años abundantes , y 
heredades de terreno pedragoso. 

Se reconoce la legitimidaa del repa- 
ro , no es justo abandonar ran conside- 
rable porción de primera y segunda ntv 
cesiiad , la caridad insta permitir á el 
infeliz se aprobeche de lo que , ó se 
ha de perder , ó servir de pasto á irra- 
cionales , la equidad resiste se les prive 
de m socorio que parece les franquea 


U pvovldencia : timbren cíebc la politl'^ 
ra-desveUsrse pava adquirir la vivtuoJli 
economía , y sácav ventajaá de lo mis» 
nio quo le producía perdidas i )U’¿go 
podfU vcvlíicar.íe si se estableciese en U 
espresadá orden , que la rebusca tíOmesB 
á cuenta de la justicia ^ invlrtlendo SU 
producÉo en beneficio de el mismo eo* 
m un pobre í parece oportuno slmpUdcaif 
eb niétodOi 

i A cünséqiíeiicla de ía prohibidoii, 
seftalavla la. ,j«stÍGÍa loá individuos nlaS 
.4proptJslCO;paTa la rebusca ; seria conve-* 
tilentu. excediese su Jornal de lo oriiná- 
ílo (j é Coneededes en especie parte por 
tát1t§ áí lo qué rebuscasen i el allcien- 
íéa áel ' írtEeres les eáthftularU á prestar un 
i-agíilar traba'jd y j lo« GOiistituina los nié* 

- |üres íisCales de Ids eonEraVentoreSi 
'Üddo el producto liquido pu.iia 
i íiaráUj ya á • rebajar 1 ó cargar de nieños 
ai ípdbru en su respectivo cabeádiv de 
coUtribüCciones J ya para abaratarles íds 
. ibááíoé publlcdá átí sti mayor edUsumo 
■ yA;( 011 obsequio de Id mas fácil ó illc-i 
-UlOs.étigtírrdíO ) en -Uita limosna gentírdl 
á iiehá -eksiíi-de gentes u tíomo algu^ 
iiddí psbkoVdneáí'íie verVliGa de^ pan , di-» 
iieroá'j éS-dpáá tú fuerUa de Varias obfns 
pllé í ' rUemorías' j ó dlspUsiciones carita* 
tibaSi El sócoi-Kd de los- pubrés afían^a U 
« prdspeí'idá'd ií la -nUáno bienhechora. 

. Mil-'' quánto .i ll; fástrojerá no devo 
omibir s ©¿uíimrme que en diversas pobla- 
fckjuet ÜS hál'.a edilsigUádá á el eaUdal 
< d 0 prdpidá ó áfvkrios j dri otras Coiiee* 

• d-ida, por orietiahiaa niUuklpal á los diie* 
fiOMi di. Uáfcu sueltes pira -qué íá aprobé* 
tlieíi álgUtlOs dias kun .'SUS “ganados ^ 5 y 

. .pagados ^lütfda llibíe ál-venciívdariO < asi cii 
fesMl 5 UomO'kíl las que no rigürt |aleS 
0átáíütos ¿Udíldvia mejor lugar tíí iudUa* 
do método ^ de quilesqulí'.iá modo ób* 
«tívbando d pobre que el producto do 

• la^-c rebüsca^-se inbeífia enis-u propia uti* 
lidad j.' iia| Sñ atreverla i vituperar ‘ ll 

• • reforma yí conirlburia á que tübiose «fecÉd. 
í o Una sola prebenclofi festaj- y usj 

que se obligase á laá justierás á i'tíniititf 
í' 4 a JO vespcttlba eüvnta dfe dieliG prU- 
duátu f ü lubírslon formaildd el coVjo 
fiSpdildiánte áatgd y data , ó edil li 
miMiá , formalidad que en lo perttóntíeienta 
lü aregUu ki ¿é. propios j estas .qiltíntas 


las deberla también firmar el GüVa Pan-oco 
quien precisanieute intervendria, 6 tOniarU 
coñoclmientoj asi en la percepción de el 
prodUGEO i como éft su distribución, 
trata da el sodorro de los pobres j quien 
negará ser esta incumbencia muy propia 
de su éaracter l ^ ^ 

Con áig.uná pfemediCáciüU Sé iiiSitiUo 
necesitar también de alguna reforuu la 
de los írutos naturales como son espár- 
ragos i Gríadillas , cardillos §£c< Mante- 
nimientos aunque nO de; primera necesi* 
dad «i muy a-4i-;5dables á toda dase áe 
gentes ■ ejípecialr'rteñte desvalidos en esta 
iiltellgcncU solo podía ;£ener lugar la 
prdhibidchl para cóU áqUelloS qüé COña- 
ddamente la usasen Como pvéteXto par» 

holgar» ' i . 

Entiendo que en ésta detérmitiácifjii 
deberla lograr nías Influxo la equidad y 
discreeioii que el rigor pero no pue- 
do fijiraf Con indiferienda sé dedlquén 
tantas personas robustas á la c^vil supep 
ilclal Ocupación d« recoger , en todo Urt 
dia , Una espuerta de espárragos i yd 
UiismO tiempo oir los cldiUores ,de Ips 
. iábradores por qué ho encuentran á d- 
> ñero alguno quienes lés hagan sus- lafaU- 
res í y ademas los perjuicios éspirieüa|ej 
.que caüsá su condiieta* 

Éste es -Sí ñor EdiEüi* mí MódU 
pensar en tan importante asumptp , eq* 
noaco pudiera haberlo sígtiiticado du 
tos páveivcéds , ó disgresiones , nías supla 
su Utilidad ejtos y deíiias ^ defectos quS 
contiene» Sobre todo lO fiugeto á U supe- 
Hor censura dé Vni, átucs dé exponer- 
lo d otras menos indülgejritca .tédva, el 
publico y Vm» niiü .atipetosj f ñund^tué 
quant'j g.uste VilUfrUblá y ¡ Í^CbíetU 

6.. de if^. É» L.M . d« Vm. su mas, api* 
íiónado set-vidCf y tórfcápansal* 

Antonio Olivares dé It Cüivaj 
A; . Si rvase Vni» prevenir de; itli 
parte i él benor iDou Antonio íJácea>(j un 
Dueño y faboré£edor < ) Cdrtio lie.VistbSU 
carta inserta éu el numerci §4y<í; qüé?pm' 
ahürá hO ftié pérmiteri láá mueUi hífisEÍ* 
feár taii dulce platillo tómU slis bbhdadéí 
- hié regalari i lu éxécutará lUegO qué áqüé* 
lias ild mé déil MnÉóá , litiésos qué fpÉfí 
i-íicivU, én el inteiiU ihí afectúOsíJ agí'idft* 
Cimiento y ofieacald dé mi parta á Itísoí* 

fibfes Alélban y Gruirrér® U^k... ■ ■' U\:¥ 
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Num. 237. 

CORREO DE MADRID 


del SABADO aS DE FEBRERO DE 17 »?. 


Conthinan. las cartas Marruecas de Voii 
Jgsef Cadalso. 

CARTA 8 . 

Del mismo al mismo. 


lo estraño de la dedicatoria de mi 
ainigo Ñuño á su aguador Domingo,^ y 
' lo raro de su carácter, nacido de la varie- 
dadde cosas , que por él han pasado, me 
Mzo importunarle para que me enseñára 
la obra pero en vano. Entable otra preten- 
sión, y fue que me dixese siquiera el asun- 
to, yá que no me la quería mostrar: hice- 
le varias preguntas. 

jSerá (le decia) de filosofía? no por 
cierto, (me respondió) á fuerza de^ usar 
esa voz se ha gastado; según la variedad 
de los hombres , que se llaman filosofes, 
ya no se que es íilosofia. No hay extra- 
vagancia , que no se condecore con tan su- 
blime nombre. De matemáticas? tampoco: 
esto quierp un estudio muy seguido, y yo 
le abandone desde los principios : publi- 
car en quarto lo que otros en paayo; en 
peigamlno lo que otros en pasta , ó juntar 
iin poco de este y otro de aquel se llama 
ser copiante mas ó menos exActo, y uo 
autor; es engañar al publico, y ganar 
‘dinero que se vuelve matcua de restitu- 

1 ' don, l>e jurisprudencia? menos : á medida 
que se han ido mulúpUcando los autores 
de esta fírcultad , se ha ido obsciire- 
* ciendo la justicia, á este paso tan peligroso 
* me parece qualquicr nuevo escritor de ie- 
^ yes como el infractor de ellas. ¿ Tanto 
delito es comentarlas como quebrantarlas.^ 

[ j comentarlos, glosas, interpretaciones, tro- 
jas &c. suelen ser tantos ardides de la 
■ guerra forense , sí por mi fuera se debía 
’ prohibir toda obra nueva sobre esta ma- 
■ .. teria por el mismo hecho. De poesía? Tam- 
¿ . poco; el parnaso produce flores que no de- 
I bcn cultivarse sino por manos de jovenes; 
t . Us musas no solo se espantau de las canas 


de la cabeza, sino hasta de las arrugas de 
la cara , parece mal un viejo con guir- 
naldas de mirto, y violas, convidando á 
los ecos y á las aves .5 cantar los rigores, 
ó favores de Amarilis. Do teologia? por 
ningún termino: adoro la esencia de mi 
Criador , traten otros de sus atributos: 
su magnificencia , su justicia , su bondad 
llenan mi alma de reverencia para ado- 
rarle , no mi pluma de orgullo para que- 
rerle penetrar. 

De estado? no lo pretendo: cada rey- 
no tiene sus leyes fundamentales, su cons- 
titución , su historia, a, sus tribunales, 4 y 
conocimiento del caracterde sus pueblos de 
sus fuerzas , cUm i , producto y alianza, 
de todo esto nace U ciencia de los esta- 
dos ; estudíenla los que han de gobernar, 
yo nací para obedecer, y para esto vasta 
'amar a su rey, y á su patria: do.; cosas 
á que nadie me ha ganado hasta ahora. 

Pues deque tratas en tus obras? ins- 
■ te yo, no sin alguna impaciencia, algo de 
esto ha de ser porque ?que otro asunto pue- 
de haber digno de la aplicación y estudió? 
no te canses ( me respondió) mi o!)ra no 
era mas que un diccionario castellano en 
que se distinguiese el sentido primitivo de 
cada voz , y el abusivo que le han dado 
los hombres en el trato; ó inventar un 
idioma nuevo , ó volver á fundir el viejo 
porejue ya no sirve. Aun conservo en la 
memoria la advertencia preliminar , que 
enseña el verdadero uso de mi diccio- 
nario , y decía asi sobre palabra mas ó 
menos. 

Advertencia preliminar sobre el uso 
de este diccionario castellaiio. Presento^hl 
lector un nuevo diccionario diferente de 
todos los que se conocen hasta ahora. 
En el no me empeño en poner mil voces, 
mas ó menos que en otro, ni en averi- 
guar, si una palabíM es de Solis , ó de Sa- 
avedra, ó vle Cei vantcs , ó de Mariana u de 


Juan ¿c Mena ó de Alonso el de las par- 
tidas : ni en saber s\ esta ó la otra voz 
viene del arábigo , del latin , del cánta- 
bro, del fenicio, del cartaginés, ni en 
decir, si tal termino está ya antiguado, o 
es corriente , ó nuevamente admitido , o 
si tal expresión es baxa, media ó sublime 
ó si es prosaica , ó poética. Ko emprehen- 
do trabajo alguno de estos, sino otro me- 
nos lucido , pero mas útil para todos mis 
iermanos los hombres. Mi animo es expli- 
car lisa y llanamente, el sentido primi- 
tivo , genuino, y real de cada voz , y el 
abuso-que de ella se ha hecho, ó su sentido 
abusiVO en el trato civil. jY para que se 
toma este trabajo me dixo un Señorito 
mirándose los encages de las vueltas; pa- 
ra que nadie se engañe, respondí yo mi- 
rándole cara á cara como yo me engañado, 
por creer que los verbos, amar , servir, fa- 
vorecer, estimar y otros tales no tienen mas 
que un sentido , siendo asi que tienen tan- 
tos , que no hay guarismo que alcanze. 
A donde habrá paciencia , para que un 
pobre como yo , por exemplo, se despida 
de su famila , dexe su lugar , se venga á 
Madrid , se esté años y mas años, gaste 
su hacienda , suba y baxe escaleras, haga 
plantones, abraze pages , salude porteros, 
pase enfermedades, y al cabo se vuelva 
peor de loque vino , y todo porque no en- 
tendió el verdadero sentido de unas quan- 
tas clausulas , que leyó en una carta re- 
cibida por pasquas , si no que se tomó al 
pie de la letra aquello de ^celebraré que 
nos veamos quanto antes por acá , pues 
el particular conocimiento que en la corte 
tenemos de sus apreciables circunstancias, 
largo mérito , servicio de sus antepasa- 
dos, y aptitud para el desempeño de qual- 
^_quier encargo , serian justos motivos de 
complacerle en las pretensiones, que quisie- 
re entablar, concurriendo en mi otras , y 
mayores obligaciones de servirle por los 
particulares favores que debí á sus Seño- 
res padres (que santa gloria hayan) y los 
enlazes de mi casa con la de Vm. , cuya 
vida, en compañía de su esposa y mi se- 
ñom, guarde Dios muchos años. Madrid 
tantos de tal mes &c. y luego mas abaxo,, 
£. L. M. de Ym« su mas rendido ser- 


vidor , y apasionado amigo que verle de- 
sea fulano de tal. 

Para desengaño pues de los pocos ton. 
tos, que quedan en el mundo, capaces de 
creer que significan algo estas expresio- 
nes , compuse este caritativo diccionario, ' 
con el fin de que, no solo, no se dexasen 
llevar del sentido dañoso del idioma, si ■ 
no que con esta ayuda y un poco de prác- 
tica , puedan también hablar á cada uno 
en su lengua. Si el publico conociese la 
utilidad de esta obra me animaré á com- 
poner una gramática analoga al diccio- 
nario , y tanto puede ser el estimulo, que 
me determine á componer una retorica 
lógica y metafisica de la misma naturale- 
za, proyecto que, si llega á efectuarse pu^ 
de muy bien establecer un nuevo sistema 
de educación publica, y darme entre mis 
conciudadanos mas fama y veneración- que 
la que adquirió Confusio entre los suyos 
por los proyectos de moral que les dejó. 

Calló mi amigo y nos fuimos á núes- | 
tro paseo acostumbrado. Discurro que el 
ehristiano tiene razón y que en todas las 
lenguas de Europa hace falta semejante 
y diccionario. 

C A R T A 9. 

Jid mismo al ' mismo. 

Acabo de leer algo de lo escrito por 
los Europeos, no Españoles, á cerca de la 
conquista de las Ameficas. Si del lado de 
Españoles no se oye sino religión, herois- 
mo , vasallagc , y otras voces dignas de 
respecto, del lado de los Estrangeros no 
suenan sino codicia , tiranía , perfidia y 
otras, no menos espantosas. No pude me- 
nos de comunicárselo á mi amigo Ñuño, 
quien me dlxo, que era asunto dignísimo 
de un fino disce mina lento , juiciosa critica 
y madura reflexión , pero que entre tan- 
to, y reservándome el derecho de formar I 
el concepto, que mas justo me pareciese en | 
adelante, reflexionase por ahora solo, que | 
los pueblos que vocean tanto la crueldad | 
de los Españoles en America, st>n preci- | 
sámente los mismos que van á las cos- 
tas de Africa , compran animales racio- 
nales de ambos sexos, á sus padres, herma- 
nos, amigos guerreros vicioriosos sin laas 


derecho q«e ser los compradores blan- 
y los comprados negros, los em- 
Jai-can como brutos , los llevan millares 
de legU'^s desnudos , hambrientos y se- 
dientos , los desembarcan en America, 
jos venden en publico mercado como ju- 

n^entos, á mas precio los mozos sanos 
y robustos, y á mucho mas Us Infelices 
uiügeres, que se hallan con Otro friuo 
demiseria dentro de si mismas, toman el 
dinero se lo llevan á sus humanísimos 
píises , y con el producto de esta piadosa 
venta imprimen libros llenos de elegantes in- 
vectivas, retóricos insultos, y eloqüen- 
tes injurias contra Hrnan Cortes por lo 
que hizo; y que hizo? Lo siguiente: sa- 
¡í:¿ mi cartera y te leeré algo sobre 
esto. 

r Acepta Hernán Cortes el cargo de 
mandar unos pocos soldados para la con- 
quista de un pais no conocido , porque 
recibe la orden del General ^ baxo cuyo 
mando servia. Aqui no veo delito, sino 
subordinación militar , y arrojo increíble 
en la empresa de tal expedición con un 
puííado de hombres tan corto, que no se sa- 
be como se ha de llamar. 

a Prosigue á su destino no obstante las 
contrariedades de su fortuna , y émulos: 
llega á la Isla de Cozumel (horrenda por 
los sacrificios de sangre humana, que eran 
muy freqüentes en ella) pone en orden 
sus tropas, las anima, y consigue derribar 
íquellos Ídolos , cuyo culto era tan cruel 
ála humanidad, apaciguando los Isleños. 
Hasta aqui creo descubrir el carácter de 
lln Heroe. 

) Sigue su viage recoge un Español 
ea|tivo entre los selvages, y en la ayuda 
gut este le dió por su inteligencia de 
íqoellos idiomas , halla la primera señal 
de i,us futuros sucesos, conducidos estos y 
los restantes pora queHa inexplicable enca- 
denación de cosás ,*que los q-luústianos lla- 
raatnos providencia 4. los materialistas ca- 
sualidad, y los poetas suerte', ó hadoJ.. 

4 Llega al rio de Grijalba y tiene que 
pelear dentro del agua para facilitar el 
‘desembarcó, que consigue. GanaáTabasco 
contra Indios valerosos , síguese una baca- 
contra un exército respetable , gana la 


victoria completa, y contlnda su viage. L* 
relación de esta batalla dá motivo á mu- 
chas reflexiones , todas muy honoríficas al 
valor de los Españoles ; pero entre otras» 
una que es, t.'m obvia como importante^ 
á_saber que por mas que se pondere l« 
.ventaja que daba á los Españoles sobre 
los indios , la polvera , las armas defen- 
sivas , y el uso de los caballos , por el 
pasmo que causó este aparato guerrer» 
nunca visto en aquellos climas , gran par- 
te de la glpria debe atribuirse a los ven- 
cedores por el numero desproporcionad» 
de los vencidos, destreza en sus armas, co- 
nocimiento del pais, y otras tales venta- 
jas , que siempre duraban, y aun creciai» 
al paso que se minoraba el susto que les 
había impreso la vista primera de los Eu« 
rápeos. El hombre que tenga mayores ar- 
mas , si se halla contra ciento , que no 
tengan mas que palos , matará cinco 9 
seis 'ó cinqucnta, ó setenta, pero algu- 
no le ha de matar, aunque no se val- 
gan mas que del cansando , que ha de 
causar el manejo de las armas, el calor, 
el polvo, y las vueltas que puede dar por 
todos lados , la quadrllla de sus enemi- 
gos; este es el caso délos pocos Espa- 
ñoles contra inumerables Americanos, 
y esta misma proporción se ha de tener 
presente en U relación de todas Us bata- 
llas que el gran Cortes ganó en aquell* 

conquista. 

g De la misma flaqueza humana sabe 
Cortés sacar fruto para su intento. Una. 
India nob 4 e , á quien se habla apasiona- 
do, le sil ve de segundo interprete, y es 
de suma utiliviad en la expedición. Prime- 
ra muger que no ha perjudicado en un 
exércico , y notable exemplo de lo mil 
que puede ser el bello sexo, siempre que 
dirixa su sutileza natural á fines loables 
y grandes. 

6 Encuéntrase con los Embaxadores 
de Motezuma , con quienes tiene unas 
conferencias, que pueden ser modelo para 
los estadistas no solo Americanos sino Eu- 

‘ ropeos. 

7 Oye no sin alguna admiración las 
grandezas del Imperio de Motezuma, cuya 
xelacion ponderada sin. duda por los Em- 


>'i^í6 

baxaiores , para aterrarle , dá la mayor 
idea del poder de aquel Emperador , y 
por consiguiente de la dificultad de la em- 
'presa y de la gloria de la conquista. Pero le- 
’xos de aprovecharse del concepto de dei- 
dades ; en que estaba el y los suyos entre 
aquellos pueblos , declara con magnani- 
midad nunca oída , que el y los suyos 
son inferiores á aquella naturaleza, y que 
'no pasan de la humana; esto me parece he- 
roísmo sin igual. Querer humillarse en 
el concepto de aquellos á quienes se vá 
' á conquistar ( quando en semejantes c.asos 

■ conviene tanto el alucinamientu) pide un 

corazón mas que humano. No merece 
tal varón los nombres que le dan ios 
c!ue miran con mas envidia que ]usticia sus 
licchos. ■' 

8 Viendo la calidad de la empresa no 
le parece bastante autoridad la que le dió 
ei Gobernador Velazque'z, y escribe en de- 
rechura ásu soberano dándole parce de lo 
que habla exccutado, ó inventaba exccu- 
tar y acepta el bastón que sus mismos sub- 
ditos le confieren. Prosigue tratando con su- 
ma prUviencia á los Americanos , amigos, 

■ enemigos y neutrales. 

9 Recoge el fruto de la sagacidad con 
que dexo las espaldas guardadas habiendo 

’ constiuldo y fortificado para este elec- 
to la Vera-Cruz en la orilla d el nur y 
parage de su desembarco en el continen- 
te de México. 

10 Descubre con notable sutileza, y 
castiga con brío, á los que tramaban una 
conjuración contra su heroica persona , y 
glorioso proyecto. 

11 Dexa á la posteridad un exemplo 
de valentía , nunca imitado despucs, y fue 
quemar , y destruir la armada en que 
habla hecho el viaje, para imposibilitar el 
regreso, y poner .i los suyos en la formal 
precisión de vencer, ó morir, frase que 
muchos han dicho, y cosa que han hecho 
pocos. 

i<2 Prosigue venciendo estorvos de to- 
das especies , azia la capital del Iniperio, 
conoce la importancia de la amistad con 
ios Thluscaltecas, la entabla, y la perfeccio- 
na, despucs do haber vencido ei numero- 
sísimo extreito de'aquellaaxpuL'lica guerre- 
ra en dos campales batallas , procedidas 


de la derrota de una emboscada de cinco 
mil hombres. En esta guerra contra los 
Thiascaltecas , ha reparado un amigo mió - 
versado en las maniobras militares de 
los Griegos y Romanos , toda quanta di- 

ferencia de evoluciones , ardides y táctica 

se hallan en Xenofonte, en Vegcció y 
otros autores de la antigüedad: no obs. 
tante para disminuir la gloria de Cortes 
dicese que eran barbaros sus enemigos. i 

13 Desvanece las persuasiones politi- 
cas de Motezuma, que quería apartará 
los Thlascahccas de la amistad desús vea- 
cedores. Entra en Thlascala como conquis- 
t»dor, y como aliado, establece la exacta 
disciplina en su exérclto , y á su inútacioji ” 
la establecen Jos Indios en. el suyo. j 

14 Castiga la deslealtad de Colulo , Ue- 

•ga á la laguna de México, y luego á la 
ciudad, dá la Einbixada ,de parte de su 
Rey Callos. 

Hace admirar sus buenas prca- i 
das entre lo.s sabios, y Nobles de aquel 
Imperio. Pero mientras Motezuma le 
obsequia con fiestas de extraordinario I4- 
cimiento y concurso , tiene Cortes aviso 
que uno de los Generales Mexicanos de 
■ orden de su Emperador habla cahído con, 
uiinumeroso excicito sobre la guarnición 
de Vera-Cruz que inanJaJa por Juan Es- | 
calante , habla salido á apaciguar aque- i 
lias cercanías, y con la apariencia de las i 
festividades se preparaba una increíble I 
muchedumbre para acabar con los Espa<’i 
noles , divertidos en el falso obsequio, que I 
se les hacia. En este lance, de que parecía I 
no poder salir por fuerza ni prudencia I 
humana, forma una determinación de aque- 1 
Has que algún genio superior , inspira á l 
las almas extraordinarias prende á Mió- I 
tezuma en su Palacio , y en medio, áe I 
su corte , y en el centro de su vasto ira- I 
perio ; llévaselo ásu alojamiento pornw-1 
dio de la turba innumerable de vasallos* 
atónitos de ver la desgracia de su so-1 
berano , no menos que la osadía de aque-l 
líos advenedizos. iNo se que nombre da* 1 
ran á este arrojo los enemigos de Cqr- ■ 
tes : yo no hallo voz en el castellano,! 
que exprese la idea que md inspira. , I 
16 Aprovechó el terror que este arfo» 1 
jo esparció por México para castrgár ¿e ■ 


niuerte al General Mexicano delante ¿ 1 c 
su Emperador , mandando poner grillos á 
ÍMotezuma mientras duraba la cxecucion 
de esta increíble escena , negando el Em- 
perador ser suya la comisión que dio moti- 
vo á este succeso. Acción que entiendo 
menos que la anterior. 

17 Sin derramar mas sangre que esta 
consigue Cortes , que el mismo Motezu- 
ma j cuya flaqueza de espíritu se aumen- 
taba con la di espirita \¡ familia , recono- 
ciese con todas las clases cíe sus vasallos, Car- 
los V porsuccesor suyo y señor Icxitimo oe 
irviexíco , y sus provincias ; en cuya fe en- 
trega ú Cortes un tesoro considerable. 

18 Dlsponese á nurchar á Vera cruz 
con ánimo de esperar las ordenes de la 
Corte , y se halla con noticias de haber 
llegado á las costas algunos navios espa- 
ñoles coa tropas mandadas por Párríilo de 
Karvaez , cuyo objeto era prenderle. 

19 Hallase con la perplexidad de tener 
"enemigos Españoles , sospechosos amigos 
Mexicanos , dudosa la voluntad de la Cor- 
te de id -paña riesgo de no acudir al de- 
’seinbarco de T»arbacz , peligro de salir de 
México y por entre tantos sustos , fíase 
en su fortuna , dexa un subalterno suyo 

' con ochenta hombres, y marcha á la ori- 
'Ila dcl mar contra Panfilo. Este con doj- 
Me número de gente , le asalta en su alo- 
jamiento , pero qucvla vencido y p.eso á los 
'pies de Cortés ■, á cuyo favor se acaba de 
declarar la fortuna con el hcclio de pasar- 
‘se al partido del vencedor 800 hombres,, 

‘ y 3 o caballos, con la piezas de artille- 
ría que eran todas las tropas' de Nar- 
’ bacz ; nuevas fuerzas que la providencia 
’ pone en su mano para completar la obra. 

ao Cortés buelvc á México, triunfante, 
y sabe á su llegada , que en su ausencia 
""habían procurado destruir á los Españoles 
’ los vasallos de Motozurna , indignados 
de la floxeiad y cobardía con que lia- 
bla sufrido los grillos que le puso- el in- 
creíble arrojo de los Españoles. 

ai Pesde aquí empiezan los lances 
sangrientos que causan tantas declamacio- 
nes : sin duda es quadro horroroso el que 
se descubre ; p»ero notesé el conjunto de 
circunstancias. L 's Mcixicanos , vlendoIe., 
bolver con este refuerzo , se determinan á 


la total aniquilación de los Españoles _ 
toda costa. De motín en motín , de trai_ 
cion en traición, macando á su mismo So. 
berano , y sacrificando 1 sus ídolos los va 
rios soldados de Corcis qne hablan caído 
en sus manos, ponen á los Españoles en 
la precisión de cerrar los ojos á la huma- 
nidad , y estos por libertar sus vidas , y 
en defensa propia natural de pocos ni as 
de mil contra una multitul increíble de 
fieras ( pues en tales se /labian convertido 
los Indios) llenaron la Ciudad de cada ve > 
res , combatiendo con mas mortandad cíe 
enemigos, que esperanza de seguridad pro- 
pia, pues en una délas cortas suspensio- 
nes de armas que hubo, le dijo un Mexica- 
no : por cada hombre que pierdas tu^ podre- 
mos perder veinte mil nosotros ^ ana asi 
nue^ro cxírclto sobrevivirá al tir^o. Expre- 
sión que verificada en el iiccho, era capaz 
de aterrar á qualquicr ánimo , que no fuera 
el de Cortes , y precisión en que no se ha 
visto hasta ahora tropa alguna del mundo* 
En el Peni anduvieron menos huma- 
nos (dixo doblando el papel, guardando 
los ante0|0s , y descansando de la lectura)! 
si amigo, lo’ confieso de buena fe; ma- 
taron muchos hombres á sangre fría ; pero 
á trueque de esta imparcialidad que pro- 
feso , reflexionen los que nos llaman bar- 
baros, la pintura que he hecho de la com- 
pra de los negros de que son reos los mis- 
mos que tanto lastiman la suerte de los 
'Americanos. Crecine Gacel, creeme que 
ú me diesen á escoger entre morir entre 
las ruinas de mi patria , en medio de mis 
Magistrados, parientes, amigos, y coii- 
ciudanos, ó ser llevado con mi padre, nm- 
ger é hijos , millares de legaras, metido i 
el entrepucstes de nn navio, comiendo 
abas , y bebiendo agua podrida , para .ser 
vendido en América en mercado públlcf , 
y ser después empleado en los tral jos 
nras duros hasta -morir , oyendo siempre 
los últimos ayes de tanto moribundo ami- 
go , paisano , ó compañero de mis fatigas, 
no tardara en escoger la suerte de los pri- 
meros. A lo que debes añadir que habien- 
do cesado tantos años ha la mo-rtanda l de los 
Indios^ tal quaí haya sido y dtir'ándo toda- 
vía con trazas de nunca cesa r la venta da 
Jos negros , serán mty dcspreclabUs d los 


i 
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ojas de qiialqiilera Íi9mhre Imparcia! ■, 
to nos dh^cvi , j reqitíin sobre ssts capitulo 
&¡i verso , ó en prosa , eií estila serio ^ ó jo^ 
coso , eii obras v olicjultio sa s ^ ó cu hojas sueh" 
’ta^ ■) los couiinitos ttier caderes de carne hit"* 
mana. 

Concluye el discurso empezado sobre 
ios Decemviros ijfc. 

El pueblo , bien informado de lo que 
acababa de pasar , corre hacia aquella par- 
te , y herido de compasión, al ver este es- 
pectáculo funesto , por sus quejas y sus 
gritos exprime su indignación contra 
un tirano , que por su injusticia , puso á 
un padre en la cruel necesidad de quitar 
la vida á su hija. Apio furioso , mandó 
urrestar á Virginio ; pero este padre des- 
graciado se abrió paso con el cuchillo 
que llebava en la matio , tomó la puer- 
ta de la ciudad , se retiro al campo con 
una parte de sus parientes y amigos, los 
que no quisieron abandonarle en su des- 
gracia, 

Kumi torio , c Isilio , llenos de lagri- 
mas , expusieron el cuerpo de Virginia, 
á la vista del pueblo exortaniole á vengar 
su muerte. Esta triste noticia cundió por 
toda la ciudad ; concurren apresurados á 
la plaza las gentes de todas sus qua- 
tro partes , y los senadores vienen á mez- 
clar sus lagrimas con las de el pueblo. 
Apio temiendo s« crédito , y eloqüencía 
los embia á decir que se retiren , y man- 
da que quiten de la plaza el cuerpo 
deVirginia. Pero Valerio y Orado, arabos 
senadores , llenos de resolución y firmeza^ 
menosprecian sus ordenes ; y conociendo 
que esta ocasio» es favorable para aba- 
tir el poder áel tirano , y destruir el 
Decemvirato forman la resolución de 
aprovecharse de ella , para irritar el es- 
píritu de los Romanos. Apio se , puso 
en marcha , con sus Lictores , y la tropa 
de su guardia, para hacer prender á los 
dos Senadores; pero el pueblo excitado 
por su firmeza , rompe las varas de los 
Lictores , e hizo retroceder á los sol- 
dados , y persiguió á Apio con tanto 
ardor , que por librarse de la muerte 
se vló obligado á ocultarse el rostro , y 
refugiarse cri" una casa vecina. 


Los dos Senadores hicieron poner el 
cadáver de Virginia en una litera des- 
cubierta , y pasar por las principales ca- 
lles de la ciudad , para mover la piedad 
de todos los Romanos. Hombres , mu- 
geres, y niños , salieron de sus casáis pa- 
ra ver esta pompa fúnebre; los unos echaban 
perfumes hacia la litera , los otros flores 
sobre ella , y los unos y los otros llenos 
sus ojos de lagrimas , se quejaban de la 
suerte , de aquella joven hermosura. Su 
tristeza y sus presentes eran una mani- 
festación de la sensibilidad que por ella 
tenían , y el deseo sincero de vengarla. 
Depositóse su cuerpo en la casa de su 
padre en el Ínterin que se le hacian los 
últimos honores. 

El infeliz Virginio, durante este tiem- 
po, llego al campo , y teniendo aun en la 
mano el funesto cuchillo con que había 
sacrificado á su hija; y los soldados instrui- 
dos de su desgraciada situación se pu- 
sieron al rededor de Virginio; sentado en 
medio de ellos , el rostro anegado en la- 
grimas y oprimido de dolor , estuvo 
algún tiempo sin hablar palabra. En fíu 
rompio este triste silencio , levantó las 
manos al cielo , y dijo : Dioses inmor- 

tales , yo os aseguro que Apio es solo el 
autor del delito , que he cometido qui- 
tando la vida á mi hija ; ,, y volvién- 
dose después á los soldados continuó en 
estos términos : yo os pido , compañe- 

ros míos , no me desterréis de vuestro 
lado , y sociedad , como parricida y co- 
mo matador de mi hija ; yo hubiera de 
buena gana sacrifíca.do mi vida par con- 
servar su honor , pero el tirano la que- 
ría robar este precioso tesoro y la pie- 
dad me hizo cruel , y la esperanza sola 
de vengar su muerte por vuestro socor- 
ro , es la causa de no haberla yo se- 
guido al sepulcro. „ 

tos soldados enternecidos de este dis- 
curso , le ofrecieron ayudar en todas5 sus 
empresas : la emoción se aumentó de ins- 
tante, en instante , y resolvieron destruir 
el Decemvirato y castigar todos los De- 
cemviros como cómplices del delito He 
su concolega ; mirando desde entonces su 
autoridad como ilegitima , tomaron sus 
armas , levantaron sus estandartes, y se 


tolvieron á-Roma : en vano los Becem- 
viros .solicitaron detenerlos , pues ellos 
los respondieian , que iVan á socorrer á 
jus conciudadanos , y poner la patria en 
libertad. Llegaron en íin á Roma^ y en- 
traron asegurando al paso á sus amigos 
y parientes , que no habían venido sino 
para destruir la thania. En íin atrave.sa 7 
ion la ciudad sin dejar su formación,, 
basta el Monte Aventíno , prometiendo 
no separa ISO de el , sin que antes no fue- 
se abolido el Decemvlrato. Los Decem- 
viros se ven obligados á obedecer í eli- 
gtnse Cónsules y Tribunos del pueblo. 
Virginio es puesto á la cabeza de estos 
wltimos ; cita á Apio en justicia , pide 
con instancia que sea castigado , y le- 
hace poner en una prisión. Apio temien- 
do el castigo debido a sus culpas se dá 
el mismo la muerte , si se cree á Tito- 
Libio. Los demas Decemvlros fueron des- 
terrados de Roma , y se restableció la 
tranquilidad en la república. Asi fué co- 
mo vengaron los Romanos la inocente 
sangre de Virginia , y recobraron su li- 
bertad , que deseaban desde la muerte 
de Lucrecia. 

Señor Editor del Correo de Madrid: 
dias pasados recibí por el Correo de in- 
dias , con el sello , ó marca de nueva Es- 
paña, la siguiente carta , que merece la 
atención de lo.s Poetas , pues propone con 
claridad, y elegancia un asunto nada es- 
téril , en que podrán , si gustan , alilar 
sus plumas mis genorosos corresponsales. 
Tumaatitetcpfec, íí. de M .E. l^oviambre 
a» 4/e 88. 

Señor Editor: se pide una. elegía so- 
bre el asunto siguiente^ si fuere á proposi- 
to, y si los Poetas corresponsales de Vm. 
gustasen escupirla envueltaen saliba , de la 
stipocrene de Madridi que creo sea la 
fuente del piojo. 

Enamorado el galán Fidelio de su fiel, 
y hermosa' Lucinda pudieron después de 
• quatro años de contradicciones conseguir 


de sus padres licencia para casarse; \ de 
que gozo se llenarían aquellos corazones 
al ver conseguidos sus mas ardientes^de- 
seosl Yba á po.secr Fidelio en su_ Esposa 
las gracias 4^ la famosa Hekncij unidascon 
la prudencia , y modestia de la casta 
JPetteL'pe , y elLa en su amado dueño la 
licrmosura de Váris realzada con la ener- 
gía y cordura que faltaron á aquel se- 
ductor tunante. 

Encendida ya la antorcha de Hime- 
neo estaban l,as oficiosas sirvientas prepa- 
rando el tálamo en que 4^ suave pluma, 
la cinta imitadora de la florida primave- 
ra y el encaje mas delicado debian soste- 
ner el dfilte peso de los misterios de amor. 
Mas i ó incenidumbre de las human^as di- 
chas l La parca, la inexorable parca le 
preparaba al desgraciado -Fidelio otro le- 
cho duro , y trio en una triste sepultura; 
en este te has de aco.srar ; 6 malogrado- 
manztíbo , no picccdido de lá alegre co- 
mitiva de tus amigos, y parientes, si no de 
lúgubres gemidos que resonarán en el ne- 
gro ataliud que incluya los ehrdos re.stos 
de tu aiue.s Miz existencia , y resaladí- 
sima personal 

En vano te adornas ] ó infeliz Lucin- 
da para recibir á tu esposo , los hados te 
apartan de el eternamente Ve engañada 
doncella , vé á buscar el único Consuela 
que te queda, y único alivio á tus penas en 
la bondad y omnipotencia de tu piadoso 
Criador; pidele seque tus lágrimas .pues el 
Galán , el hermoio , el enamorado Fide- 
lio yace ya recostado en otios brazos , yci 
Ja ensució sin remedio , y se ha olvidado 
para siempre , para siempre del mundo, 
y de ti. 

Queda de Vm. S. S. S. Q« S M. B. 

Juan Patita. 

P. D. 'En una de las meditaciones 
de (que taimbieq Ips Ingleses, aun- 

que pretextantes tas usan , y no dejan Je 
ser moralc.s en extremo) intitulada, 
tacion entre Jos sepulcros, hallaran su- 
ficienies ideas poéticas, tristes y lúgubres 
sobre este pobre enfunto. {*) ^ 


(*) Tres voces vuJeares se advienen en esta carta , poco conformes á Ja ^^^dad , con 
h pureza y elegancia de su estilo; pero como sus autor Jas pone delira bastardUla , las 
dexo como se leen porgue serán pikas , importante para el intento de stt autor. 
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A Don Lucas Alemán , su apasio- 
nado amigo el Gramático Antonio Luis 
Dea.. 

L E T RIL L A* 


Seis curiosas dudas, 
mi Lucas querido, 
te pido disuelvas 
con tu bello estilo; 

•pues solo tu ingenio, 
perspicaz y vivo 
con el de tu Abuela 

datan en el hito. 

j Vítor , hravú , íliido í 
t Dime por tu vida ; 
que nombre latino 
tiene cinco letras 
'en nominativo, 
y pueden formarse 
quatro muy distintos, 
si á cada uno de ellos, 
una letra quito? 

j Vítor , hravo , Undo ! 
a En el mismo idioma 
dime el ablativo 
de dó nazcan quatro, 
haciendo lo mismo 
que en la antecedente 
dexo referido, 
consulta á tu Abuela 
estos laberintos. 

\ Vítor , bravo , liado l 

3 Un curioso adagio 
he visto en un libro 
que dice : homo longiis 
varo sapiens digo: 
como S3 interpreta ? 
qual es su sentido ? 
son todos los Sabios 
hoy ciia bom bree! líos ? 

¡ Vitar i bravo , lindo I 

4 Supuesto son reos 
de iguales delitos 

la pulga y piojo 
di : ; por que motivo 
matamos á este 
luego que es cogido; 


y á aquella entre dedos 
le damos martirio ? 

j Vítor , bravo , lindo l 

5 Dime ; 5 el anteojo 
no es un artificio 
que de dia acerca 

lo que está longinquo? 
pues como no surte 
el efecto mismo 
en la noche clara ? 
á proporción digo, 

■ I Vítor , bravo , lindo l 

6 La ultima duda 
ya tiene pcUtos: 

¡porque las mugeres , 
abogadas en vio 
quedan voca abaxo, 

y el hombre supino? 
de esto cur tan variae . . 

la razón te pido. , 

j Vítor , bravo , lindo { 

Hetele aquí puestas 
lili Alemán- Amigo, 
las dudas curiosas, 
que te he prometido?. 

SI las adivinas; 

seras adivino; , > 

llegando tu fama 
hasta el Ponto Euxino. 

{ Vítor , bravo , lindo l , 

De Vm. siempre Señor Editor, 

El Gramático. 

Errata^ del Kumero 036. 

Pag. 1506 col. a Un. ai Conde de Guar- 
dias , lee Cadete de Guardias. 

Ibid. lin. 33 que el llama el planos , lee 
que el llama llanos. 

Pag. .ijoy col, j Un, iS fonduras lee, 
hondüraSm ‘ " ■ . 

Ibid. Un. 37 cielos lee , cielo, ' 

Ibid. Un., 45 Cevilla lee , Sevilla, 
Ibid. col. a Un. 17 vastos lee , bastos, 
Ibid. Un, 46 qual lee , tiue al. 

.! 

' ’ A , t. - 

Nota El número a33 que.se publicó 
el Sabado 14 debe arreglarse paira el .to- 
mo ó colección al a35'.. 

' -V:' 
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DEL klEECOLES 4 

Carta 10 del Coronel I>oa Josef do Ca- 
iafialso. Del mismo al mismo. 

Li poligamia entre nosotros está , no 
solo autorizada por el gobierno, sino man- 
dada expresamente por U religión. Entre 
estos europeos , la religión la prohibe y la 
tolera la pública costumbre; esto te parecerá 
estraíío; no me lo pareció menos ; pero me 
confirma en que es verdad , no solo la 
vista, pues suele engañarnos parla apa- 
riencia de las cosas , sino la conversación 
de una noblq christiani con quien concur- 
rí el otro día á una casa : la sala esta- 
ba llena de gentes , todas pendiences del 
labio de un joven de 10 anos , que ha- 
bía usurpado con inexplicable dominioda 
atención del concurso. Si la rapidez de es- 
tilo, volubilidad de lengua , torrente de 
voces , movimiento continuo de un cuer- 
po ayroso y gestos magestuosos , forma- 
jen un orador perfecto , ninguno pudiera 
serlo tanto. Hablaba un Idioma particular: 
particular digo, porque aunque todas las 
voces eran castellanas , no lo eran las fra- 
ses: tratábase de las mugeres; y se redu- 
ela el objeto de su arenga á obsten car un 
sumo desprecio hacia aquel sexo. Cansó- 
se mucho, después de cansarnos á co.ios; 
sacó él relox y dixo: esta es la hora; y 
de un brinco se puso fuera dcl quaito. 
Quedamos Ubres de aquel tirano de la con- 
versación; y empezamos á gozar dcl be- 
neficio del habla, que yo pense disfrutar 
por' derecho de naturaleza, hasta qué la 
experiencia me enseñó que no habla tal 
libertad. Asi como al acabarse la tempes- 
tad, vuelven ios paxariios al canto, que 
les interrumpieron los truenos , asi nos vol- 
vimos á hablar los unos á los otros ■* y yo 
como ttias impaciente pregunté á la mu- 
get ma® it'rnediaca á mi silla s j que homr 

bre íes • 

( 


DE MRAZO DE 1789. 

s 

Que quieres Gacel, 5 que quieres que 
te diga i Respondió ella con la cara lle- 
na de un afecto, entre vergüenza y do- 
lor; esta es una casta nueva entre no- 
sotros : una provincia nuevamente des- 
cubierta en la península ; 6 por me- 

jor decir una nación de barbaros , que 
hacen en España una invasión peligro- 
sa , sino se atajan sus primeros sucesos. 
Bástete saber que la época de su venida 
es reciente, aunque es pasmosa la rapidé* 
de su conquista y la duración de su do- 
minio. 

Hasta entonces las mugeres un poco 
mas sujetas en el trato estaban colocadas 
mas altas en la estimación; viejos, mo- 
zos y niños nos miraban con respeto ; aho- 
ra' nos tratan con desprecio; eramos en- 
tonces como los dioses Penates que los 
Gentiles guardaban encerrados dentro de 
sus casas, pero con suma veneración j aho- 
ra somos como el dios Termino que no 
se guardaba con puertas ni cerrojos, f 
quedaba en el campo espuesto á la irre- 
verencia de los hombres , y aun de Ittó 
brutos. 

Según lo que te digo , y otro tanto 
que te callo , y me dixo la cbristlana, po- 
dras inferir que los iMusulmanes no tra- 
tamos peor á la hermosa mitad del gene- 
ro humano: por lo que he ido viendo 
saco la misma conseqíjencia , y me con- 
firmo muebo mas en ella con lo que oí 
pocos dias ha á un mozo militar , sin du# 
da hermano del que acabo de retratar 
eivesta carta : preguntóme quantas muge- 
res componían mi serrallo, respondí que 
en vista de la tal qual altura en que me 
veo, y atendida mi decencia precisa, ha- 
bía procurado siempre mantenerme con 
alguna ostentación , y que asi entre mu- 
chas , cuyos nombres apenas sé , tengo do .. 


ce blancas y seis negras. Pues amigo, ( 31 - 
xo el mozo , yo sin ser M.oró , ni tener 
serrallo, ni aguantar los quebraderos de 
Cabeza que acarrea el gobierno de tan- 
tas hembras, puedo jurarte que entre las 
que me llevo de asalto , las que desean 
capitular, y las que se me entregan sin 
"aguantar sitio , salgo á otras tantas por 
♦^dia como tú tienes por toda tu vida en- 
tera y verdadera : calló y aplaudióse á si 
■nlismo con una risita , á mi ver poco 
'O^rtuna. 

'■ Ahora amigo Ben-Beley, iS'nrugeres 
•por día entre los 36^ del año de estos 
ehristianos son 6570 conquistas las de este 
H ernan Cortes del genero femenino; y 
contando que este heroe gaste solamen- 
te desde los 17 años de su edad hasta los 
33 en semejantes hazañas , tenemos que 
'asciende el total de sus prisioneras en 
los 17 años Utiles de su vida á la suma 
y. cantidad’ de 11 1690. salvo yerro de cuen- 
•ta;, y echando un cálculo prudencial de 
las qu o podrá encadenar en lo restante de 
su vida con menos osaüa que en los 
a*ños de armas tomar, (añadiendo las que 
corresponden á los dias que hay de pi- 
co sobre 365 de los años regulares en 
los que ellos llaman visicstos ) puedo de- 
cir que resulta que la suma total llega al 
jipé de- número pasmoso , de que no 

puede jactarse ninguna serie entera de Em- 
piETadores Xurcos ó Persas. 

De esto conjeturarás ser muy grande 
la relajación en las costumbres. Lo es 
«Ov duda , pero no total: aun abundan 
mationas dignas de respeto, incapaces de 
«isnltjr yugo tan duro como ignominio- 
so ; y su exemplo detiene á otras en la 
orilla misma del precipicio: las débiles aun 
conservan el conocimiento de su misma 
-flaqueza, y profesan respeto á la forta- 
leza de las otras. Y desde la inmedia- 
ción del trono sale un resplandor de vir- 
tud, que alumbra como sol á las bue- 
nas , y castiga como rayo á las malas. 
Hace muchos años , que las joyas mas 
preciosas de la corona son las virtudes 
de quien las lleva ; y la mano ocupada 


en el cetro cleticnc la rienda al vicio; que 
correría desenfrenado , sino le sujetara ma- 
no tan invencible. 

ODA. 

Quando la clara aurora 
Disipando celages 
Sus puros resplandores 
Sus luces celestiales 
A desparcir comienza. 

Hombres fieras y aves 
En distintos estilos 
La saludan y aplauden. 

Salen á recibirla 
Zigalas y zagales 
Dirigiendo sus hatos 
A los prados y valles. 

En todos gozo inspira 

Su luz pura y afable 

Solo al triste Delino 

líuevo pesar le añade; 

j Mas ay ! que el triste llora 

Desdenes hoy crueldades 

De Adela y no es estraño 

Que hasta la luz le canse. * ' 

Delirto, J. V; 

'■ji : . . 

El efecto envidioso de una rauger 
por una hermana abre á los Plebeyos 
Romanos el camino del consulado. : '• 

Los Tribunos del pueblo-, nl'por sus 
cálculos , ni por sus importunidades , puK 
dieron conseguir, que los Plebeyos lie* 
gasen á la dignidad consular. En vano 
representaron, que la igualdad era el 
fundamento mas sólido de una repúblicai 
y que la esperanza de lograr las digni* 
da des y la gloria , era solo medio de*dat 
emulación á todos los ciudadanos, y 
llegase Roma! á la mayor grandezaj-pe»- 
ro hallaron s empre en el animo , y 
meza de los patricios un obstáculo lo» 
vencible. Una muger se hallaba interesal* 
da en la disputa, y sus lagrimas dieron 
la victoria al partido que ella sostenía» 
Admirable exemplo del poder que las 
mugeres tienen sobre el espíritu de Ipí 
hombres , pues consiguen quasi siempre 


qae sacan sus esfuerzos de su misma 

Jgbilidadf . 

! Marco Pablo Ambusto , Patricio j te- 
nia dos hijas, la mayor casada .coa Servio 
Sulpicio, que era del cuerpo de los Pa- 
tricios, y ocupaba entonces el consula- 
do; la menor estaba casada con Cayo Li- 
cmio Stolon , plebeyo. Esta estando un 
dia haciendo visita á su hermana oyó lla- 
mar á la puerta de un modo que le 
pareció extraordinario , y que la atemorU 
zó. Abrieron y eran los Lictores que pre- 
cedían á Sulpicio , los que habían llama- 
do con su lio de varas, para advertir que 
llegaba el Cónsul, La muger de este dlxo á 
su hermana con una risa fiilsa. ‘•‘■Este rui- 
do no sorprende las mugeres de los Sena- 
dores, poique están acostumbradas á él 
La muger del plebeyo conoció la malig- 
nidad de la proposición. Su humillada 
vanidad la puso en tan gran melancolia, 
que no la pudo ocultar de los ojos de su 
padre y<de su marido; preguntándola 
estos muchas veces el motivo , nO pu- 
dieron conseguir se lo declarase , porque 
quería manifestar á la vista de ellos, mu- 
cho mas tiempo su disgusto á fin de in- 
teresarlos mas , y prepararlos á poner 
mas pronto remedio , quando ella los 
descubriese la causa. En fin , luego que 
creyó que el tiempo oportuno había lle- 
gado , les dixo , llena de lágrimas , y 
con una confusión simulada , que el pe- 
sar la quitaría la vida , si siendo de Ii 
misma sangre que su hermana , su mari- 
do no conseguía las mismas dignidades y 
honores que su cuñado. Su padre y su es- 
poso , que la amaban tiernamente , la 
ofrecieron poner las mayores diligencias, 
para que entrasen en su casa las mismas 
dignidades , y las propias distinciones 
que habla visto en casa de su hermana. 
Fabio sacrificando el interés del Senado, 
al amor que cenia por su hija , /se unió 
con su yerno , para que llegasen los Ple- 
beyos al Consulado. Hicieron que en- 
trase en su partido Lucio VI. , hombre 
plebeyo , pero estirnado del pueblo , y 
del Senado , por su virtud y por su elo- 


qüencia. Ea nnigcr de Licin’o , enardecí 
da por la oferta de su pudre y de su 
marido , los instaba todos los días á pro- 
seguir y no desmayar en su empresa , y 
á emplear para conseguirla todos los po- 
sibles esfuerzos , pidiéndoles cuenta de 
lo que hablan hecho, y de sus prqgre- 
soc. Así esta muger artificiosa precisó á 
su padre y su marido , á que cootinua- 
sen sus designios , los que después de 
turbaciones y divisiones , que pudieron 
encender muchas veces la guerra civil 
en Roma , los Plebeyos fueron admiti- 
dos al Consulado. Llcinío llegó á serlo, 
y dió á su muger la satisfacción de oír lla- 
mar á su puerta los Lictores. 

Un estado se engrandece , quanda 
el camino de los honores se abre á to- 
dos aquellos que son dignos de ellos. 

Quando con Matusalén 
vino Nerón á Madrid, 
escribió Rodrigo el Cid : 

el desden con el desden, 
el Cura dd Almadén 
se marchó á la Palestina, 
y enseñando la doctrina 
á Abel , le dijo Cain 
templeme Vm. el violín 
que voy á la pantomina. 

En efecto , á Babilonia 
se fue en un coche simón 
que le compró Salomo» 
al Elector de Saxonia, 
la Catedral de Bolonia 
quiso marcharse á Burdeos 
y quatro Polacos feos 
fueron con las tres Marías 
á dar parte á Matatías 
padre de los Macabeos. 

Asi que oyó un disparate 
tan clasico el buen anciano, 
dixo, denle al Melchor Can® 
diez libras de chocolate,-.^ 
vistan al punto de Abate^xV-'.^ 
á Don Francisco de Salas, .* , 
y. prevengan las escalas . ■ 
para asaltar á Logroño í 

que no es razón que mi moño 
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sufi*a el sUvo de tas' batas. 

Dixo : mas luego Noé 
que no fue de esta opinión 
con vestido de galón 
salló á bailar un pasple, 
fueron á tomar café 
á una Fonda todos juntos, 
rezaron por sus difuntos, 
cantaron la letanía, 
y al son de una chirimía 
terminaron sus asuntos. 

Pe ro porque no se alabe 
ninguno del alborote, 
se fueron con Don Quijote 
á visitar á Bobera ve, 
como era un hombre tan grave 
tan sesudo , y tan severo, 
le embló un recado á Homero 
que allí vino con Tamara, 
jr consiguió que bailara 
con Bayalarde el bolero. 

Con zapato de dos suelas 
hizo diferencias grandes, 
que le enseñaron en Flandes 
unas monjas de Bruxelas; 
quebraronsele dos muelas 
y para encontrar alivio, 
dieronle un baso muy tibio 
de limón á Barbarroja, 
que se lo pidió una coja 
por favor á Tito Libio. 

Viendo tales desatinos 
mandó Don Alonso Ercilla 
comprar una redecilla 
para dársela á Longinos, 
mas dos Frailes Capuchinos 
lo tomaton muy á mal, 
y llamando al Mariscal 
de Virón , excomulgaron 
á quantos acompañaron 
al Nuncio de Portugal. 

De Cicerón una hija 
dixo no se sofocase 
pues jque importa que me case 
con Don Antonio Nebrljaí 
ello es una cosa fíja 
que nací para casada, 
pues si me viera obligada 
á la elección de otro estado, , 


ya me hubiera excomulgado 
el Marques de la Ensenada, 

Cierto que si lo desea 
Vm. no habrá proporción, 
pues esta no es ocasión 
de hablar al Padre Cacea, 
de xe Vm. que yo le vea 
vestido de tafetán 
que yo haré que en Tetuari 
tengan logro sus desvelos, 
aunque le arranque los pelos 
á Don Lucas Alemán. 

Cesó en esto la porfía, 
y se colocó la novia 
en el Puente de Scgovia 
á enseñar filosofía. 

Salamanca no tenia 
otra tal , Valladolid 
nunca supo tal ardid, 
escribió con gran primor 
la vida del Editor 
del Correo de Madrid. 

Hizo un nuevo Kalendarlo 
al país de Patagones 
que insertó por lunaciones 
de tiempo en tiempo el Diario; 
un hermano boticaria 
colocó en Caravanchel, 
hizo un hospicio en Argel, 
una venta en Barcelona, 
y trasladó la Sorbona 
á la torre de Babél. 

Julio Cesar y su hermano 
que la vinieron á ver 
la nombraron Chanciller 
del grande Imperio Romano; 
Tito , Gal va y Vespasiano 
la dieron con gran justicia 
el mando de su Milicia, 
y el Arzobispo Turpin 
la fue á ver con el Delfín 
á Santiago de Galicia. 

El laberinto de Creta 
salió á correr carabanas, 
y la daba por semanas 
sus progresos en Gazeta, 
tuvo asiento en la luneta 
en el corral de la Cruz, 
nunca se acostó coa lúa 


y tuvo' U dicha rara 
de que un mes la cortejara 
con constancia un Andaluz. 

Jamas la hizo falta arroz 
en ningún tiempo en su mesa, 
favor que hizo la Abadesa 
del Carmen de Badajoz, 
tuvo una baronil voz, 
por cuyos sonoros ecos 
mereció hacerle chalecos 
al Principe de Kauniz, 
y forrarle la nariz - 
con ante , al Rey de Marruecos. 

Siempre gastaba en su cena 
ensalada de cominos 
que adobaba con pepinos, 
y zumo de berengena, 
si estaba la luna llena 
cenaba sopa amarilla, 
de carnero una costilla 
aderezada con leche, 
y un melón en escabeche 
de acey tunas de Sevilla. 

Al venir la piimaverá 
se solía entretener 
en fabricar, y en hacer 1 
muchos milagros de cera, 
le regaló una montera 
á Don Pedro Calderón 
que se fue á vender turrón 
con ella á Mechoacan, . 
á donde encontró á Abrahan 
y Alexandro Macedón. 

Después compuso un Idilio 
en el portal de Belen, 
al Padre que toca bien 
la guitarra en San Basilio, 
unos versos de Virgilio 
que le vendió un Confitero, 
se los puso al Cancervero 
de las orejas colgando, 
y al punt» salió tocando 
por Zaragoza un pandero. 

Encontró en cierto talego 
unos versos de Cadahalso 
con un testimonio falso 
queje levantó un Gallego, 
tuvo virtud contra el fuego, 
y le dixo á su consorte. 


hiciese un vía ge al norte, 
y luego que allá llegára 
noticias subministrara 
al Diario de esta Corte. 

Partió en la ocasión primera, 
y tocando en Algeciras 
halló un saco de mentiras 
en cierta impresión de Herrera, 
ignoro de que manera 
lo pudiese averiguar 
mas lo que no hay que dudar 
que en las Islas Pilipinas 
con huevos de las gallinas 
dulcificaron la mar. 

Pasando por Cartagena 
en el Golfo de Lepan to 
oyó resonar el canto 
de un Cuco , y una Sirena, 
calle de la Berengena 
¿adonde estásS, exclamó, 
y al punto se apareció 
una máquina con micos 
tirada de unos borricos 
que un manchego le alquiló. 

Hizo noche en una Hermitá 
y en ella encontró á Holofernes 
siempre comiendo de Viernes 
vestido de Jesuíta, 
vinieron á hacer visita ) 

unos Monges muy barbados, 
y estando todos sentados 
se levantó Solimán ‘ 

á ordenar al Preste Juan 
de corona , y quatro grados. 

Navegó todos los mares, 
y llegando á Precesburgo, 
vió en un coche de Licurgo 
á Joaquín de Costillares, 
tuvo dares y tomares 
con la gente de Moscovia , 
y partiondose á Varsovia 
á las diez de la ma ña ná i 
encontró junto á Toscana - ü 
á Ester vestida de novia, 

^ Del Serrallo los Eunucos 
que en Roma desembarcaron 
al punto le convidaron 
para jugar i los trucos. 

Sinos quantos mamelucos 


le pidlet*^ ri:! 
que le esuriibieíá 5 !!Á.lTi»?naor 
se empellaseis co'fi. Susana 
para logramqueien la Jlavána 
nQíhirCÍ' 4 se tatito .calor. / 

Señor Eiitdr '. mi ' a migo ' i t 
aquí doy fiiifá la idea, ¡ 
contento kle^que á Cacea ; 
y á Lucas tentar consigo, 
otras cosas que nó digo 
se quedan en.el tintero, 
á 14 de Eelirero: ■ 
del aftoídiei&o^ . • . 


/ 


mande Vmd. según que debe ' 
á su servidor: Guerrero. • 


u^mor. El verdadero -amor es nina In- 
clinación dada ;por la naturaleza , enfre- 
nada por la razón justiíicada por la 
virtud : y la solo que piiede llenar el va- 
cío de nuestro corazón.- j- 

Los que desconocen la íamistad ., no 
conocen el amor ; porque’ el ■verdadero 
amor no/',€s jOtrat I cosa sino arpistad 
unida al ‘d.eseo. tuj :• t-v- «. 

D0S5 cosas íhácen* desvivir iülos- aman- 
tes , el deseo: y 'los zelos ; uno ty'. otro 
son inseparables del amor. Aquel genero 
de indiscreción -que de esto resulta' , es 
perdonable .entre personas -que se í^aman; 
porque son águaimente culpables. 

Un hombre virtuoso j' y una muger 
amable y recomendable , mas bien ' uni- 
dos por la felicidad que gozan , que por 
sus juramentos ó promesas , se separan 
voluntariamente de la sociedad para en- 
tregarse eneeramenté el unoial ¡otro- ; pe- 
ro por esto no¡ .son miembros perdidos 
de ella , pueden muy bien servir de 
exemplo , y ser mirados con alguna con- 
sideración. 

Se suele ir .1 exáminar;-y ver , .como 
por curiosidadydos personas . quey se aman 
verdaderamente ■■■, raro / es elv que vuelve á 
verlos , pues causan tedio, porque se les 
mira con indiferencia. 

Hay falsos amantes que se apoderan 
de las accionci y nombre del amor para 
engaiiaf. El «ios conduce á los mayores 


excesos ; hoy también nOs dirljet| 
mas heroicas acciones ; feliz qiiando la 
razón nos .da la mano paya encaminar- 
nos á la virtud , y .separadnos del error 

Este mismo amor se irrita ,por, lo¡ 
obstáculos , íniientrasM puede sobrellevar- 
los : se aviva ¡quandoi nb <es mOtu'q, 
debilita por la ausencia , se enfria j por 
la habitud yirnuere eo.fin de languidez 
en los brazos de. la .ociosidad, que nos ocul- 
ta la verdadera .. . • 

El amor es el pasatÍe;mpo de los/des- 
ocupadíos,'. j./[ , V : , ' , 

El amor, conduce.'iá grandes vh-tudes, 
pero con malas inclinaciones ; conduce 
también á grandes excesos moderado y 
bien guiado es un resorte que- se puede 
emplear en el logro -de grandes- empre- 
sas. En las almas virruosas , es un espe- 
cifico contra grandes daños , en las cor- 
rompidas y viles , es una. peste que es 
preciso contener para remediar sus 
result.js. 

El amor lo conocen todos , 'este es 
decir que todos nacemos con íélci-germen 
de él ; la práctica" lo . ha autorizado. , y 
los barbaros ^.por su ferocidad no se en- 
tregan á él ; pues no puede dudarse que, 
entre ellos salen como entre nosotros con 
inclinaciones , y mas con aquellas en que 
la naturaleza obra por los principios 
elementales. 

El amor reside en todos tieñipós, 
en tolas edades y en- todas gerarquías. 

El amor puede dividirse en; 'amor 
sencillo y en r amor cultivado ; el 'amoc 
sencillo es el que se" aleja de las 'gran- 
des poblaciones ; el cultivado és el que se 
ha contraido con la habitud ede fingir; 
aquel que lo. 'finge está muy expuesto i 
ser^ sorprendido de él , y á no poder 
salii de sus enredos sin grande esfuerzo. 

Amor propio. ;Así como-sucintanien- 
tc puede comprehenderse baXo el sentido 
del tacto todos los 'demas , 'así' se pue- 
den conducir todas las 'pasiones ^ á una 
sola ; esto es , al amorde sí mismo; 'él nos 
determina siempre ú dirigirnos h.cla los ; 
objetos que nos complacen ; lo quelsella-f 


jna pasión hacia uno de e.jos objetos, no 
es sino una modificación de este amoi* 
propio que debiera con propiedad llamar- 
se pasión primitiva ó primera : pues la 
ambición, el interés, y aun el amor 
ípn derivados, de él , y pueden considerar- 
se como, otro;» Cantos medios pijra nues- 
tra felicidad,,,, Quando se e.qtnvQCív en la 
elección . ó que llega á ,ser q;cí:¿KÍ'vp es- 
te anaor .pi;ppÍQ,mal, e^jíendMb., ,f^^e]lj,p-ias 
cruel enémigo ; pero, csíre<^ado, p.pr, los 
límites, que, le pjescrib.e la, , razón , llega 
á ser el agente de/nuestra fclicldaed: e's 
pues , Inútil combatir contra una múebe- 
íumbre de pasiones y poder vencer de 
h fuerza' unida de todas ellas , es tam- 
bién inútil calcular que especie de armas 
se pueden , emplear contra esta ; así pues 
debe ser atacada y vencida por. sí misma. 

AqueJ ^cuyo corazón .es Sensible , csi:á 
jnas lastimado de las desgracias, . de su 
amigo que de las suyas jp,ropias. , , . 

, .Señor Editor mi venerado Amigo* 
yo ’tqviei% el .genio aprehensivo, del 
Señor ’C,acéa , yji .^rne .li^^bia >fm,. Pjfe- 
ei^ ¿U cVrt^,;^y>'. Jiftse.r:^ó,. en 
.su i^ériiddiep iiLin^ero. pí^g-, ^ 4 ^ 3 ) 

Pon Etcétera con. quiqn chocar.., apnque 
el mío,, .sea nías, humano , pero como yo 
( gracias á, Píos ) nunca be hecho aprecio 
de Autores qne ocultan su nombre , me 
,he quedado tan, fresco'. J. SI se^ hubiera de 
atendcr ,al mérito de dipha carta , yo me 
^ahorraría el trabajo de, responder , pero 
no -puedo yscqsarmc en vista- de sppo- 
.nerme ingpato hacjaiía univerd'iid de Sa- 
lamanca^.cosa que yo tanto -j venero y 
.estimo, ^sí , el Autpr de dicha ¡carta . qs 
^rpfesor de aquella gpan Madre , en ella 
me verla cí año . pasado hasta fines de 
.Marzo y en toda eíte tiempo,, no ^ hubo 
novedad en la erección de Academia que 
ahora dice se ha establecido : me cons- 
tan los desvelos del Sefior Doctor Don 
Ramón de, Salas mi maestro , y las vi- 
vas diligencias' que practicó á este fin> 
pero también me consta (jue nada pudo 
conseguir por entonces : asi misino^ el 
Señor" Torrero Rector de la Universidad 
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estuvo- conmigo en Madrid, , .y supe la 
nueva,,' pÚnta de Filoso^ V qiie después 
un amigo me notició 5. ño' haber tenido 
eficto. Posteriormente he/saVrdo que uno 
y otro proyecto se siguen en el dia. Aho- 
ra Señor Editor 5 qué se opone esto á la 
Universidad de Salamanca ¿ 5 en que es- 
tá la oA'psa' este sapientísimo cuerpo? 
yo' no'ia percihó. ÍÍI (i,b>Í¿Ívó á decir) que 
vencro'íá la Unlversidacb ¡fii madre y que 
lá carta qúé“di^eí lo Cqtitfarló ,'*'ha en- 
tendido mi discurso , co'mb ahtora' llue- 
ven tomates.' 

Si nie hubiera motejado la propo- 
sición , que 'decía que la ‘Filosofía Mp- 
Val ide Aristóteles , tál vez, se cxplic.iba 
por* quien, iio la entendía , en tal casó 
pudiera llevar -algún 'fufidamento pa- 
ra reconvenirme : pero yo á esto diria, 
-que aquel tai vex apela por los ]B.ichilieres 
pbstitutos ' 'tái ^v:'é sueleo ir á esta 
Cátedra 'por ' énfermedá'd ausencia del 
propietario ; y en éste 'sentido queda sal- 
vo el hóiíor dél Reverendísimo Madaria- 
ga y otros Señores Doctores que la han 
regentado en diversos tiempos. 

Ademas .que , aun suponiendo un im- 
posible ,'como^^s el ’qur yo -ofendiera á 
la Universidadj de Salamanca, tantó’agrávio 
"le haría mí ofensa y Corno 'honor la car- 
ta del Señor J. G. P. M'. C: Pf • ' ’ 

Protexto Señor Editor que solo el 
manifestar mi afecto i la Universidad, 
me ha movido tomar la pluma, y que 
esta ser.í la ultima vez que responda* ,í 
sujetos que se produzcan con iniciales, 
aunque se empeñara Don Manuel* Arias 
.'de Paredes, Pasante de Theologia , del 
"Colegio Militar del Rey , mi Amigo in- 
timo, ‘que es qtíanto á Vnr.' puede pon- 
'‘derar Si S. S. y Amigo Guerrero. 

' ' * ' ‘ '' ' s 

Señor Editor : uno de lós ramos ma- 
útiles para la Instiucclon es , según el jui 
cío de muchos sabios , el' estudio y iec- 
'lura de los apotegmas : ’ ya porque en ellos 
se, halla la mayor delica^jcza del cli.scur- 
so , también ^^orque 'todos ellos en- 

cierran como en cómpendio, los mas sa- 
nos preceptos y las 'máximas mas útiles 


4e la ülosofla» Asi Plutarco filosofo céle- 
bre de la Grecia, compuso un libro de' apo- 
tegmas, tantei de los filósofos como de 
los generales mas famosos , que no ba 
sido de todas sus obras el menos esti- 
m.sdo de los literatos. Asi también otros 
varios sabios de diferentes naciones se han 
aplicado á recogerlos en varios libros ba- 
V 6 diferentes ti culos , y Vm. en su pe- 
no! ico nos ha publicado asimismo algu- 
nos. Por tanto , creo que hará lugar en 
el á la publicación , asi de esos como de 
otros que enviare á Vm. sucesivamente^ 
aunque no sea sino para amenizar su lec- 
tura con la variedad, y juntar (como hemos 
visto hasta aquí) la dulcura con la uti- 
lidad &c. B. t. M. de Vm. su afectí- 
simo servidor y suscriptor. M. A. S. 
de T. 

Estando Antigono en elexercicio actual 
de la guerra le presentó un autor im li- 
bro , que trataba de la justicia. Amigo 
mió no tunes áisct'ecion , le dixo , Amigo~ 
no d& presentarme tin. tratado sohre la jns-^ 
tici-a , qaando me miras ocupado en un em- 
pleo lleno de injusticia y donde pretendo por 
violencia las tierras y las ciudades de mis 
Vecinos^ 

Demonax vió un hombre cubierto de 
purpura quesobervio con este adorno mar- 
chaba con mucha afectación > y querien- 
do abatir su orgullo le dixo : 5 por qué 
tanta fantasía ? una oveja llevaba otras 
ces esa lana de que hacéis ostentación j y 
no obstante no erpi mas que una bestia, 

, Alfonso Rey de Aragón, decía; tiene, 
alguna cosa de heroico ponerse á la cabe- 
ra de un exercito , y conducirle contra el 
enemigo ; pero conducir todo un pueblo por su 
txémplo en el camino de la virtud , es una 
cosa algo mas grande y mas noble. 

Agasicles Rey de Esparta , decía : no 
tiene un Rey medio mas seguro de con- 
servar un imperio , que mandando de la 
misma manera á sus vasallos como un • 
padre manda- 4 sus hijos. 

Oyendo decir Augusto , que Ale- 
xandro después de haber conquistado k 
mayor parte de la tierra , tenia peaa de 


saber en que ocuparía el resto de sus 
dias; quedó sorprendido de aquel seíi, 
ti miento : j y qué ? dico : Alexandro Ignol \ 
' raba , que gobernar bien un imperio coiiquis. | 
tado es un empleo mas considerable^ quehacer ! 
Otras nuevas conquistas ? 

Un Señor Romano fue á visitar al 
jpoeta Enio, y este le mando decir pop 
su criada , que no estaba en casa : yen- 
do Enio algunos dias después á visitai* 
á este Señor , le dió él mismo sin dexar- 
se ver k misma respuesta : Enio res- 
pondió , no lo creo , pues he oído su 
voz, al instante el Señor dexandose ver 
le replicó: icómót creí yo el otro dia á 
tu criada ^ y tu no quieres creerme 4 mí 
mis mol 

Asistiendo Alexandro al tribunal pa- 
ra juzgar las causas criminales , tenj'a 
siempre tapada una oreja , mientras qué 
el acusador abogaba , y como se le pre- 
'guntasé k causa respondió ; reservo esta 
oreja entera para escuchar di acusado, ' 

Viendo algunas personas que un inso- 
lente habk dado un puntapié á Sócrates 
que le sufrió con paciencia , le aconse- 
jaban k citase ante un Juez : vuestra 
consejo , respondió , ko es justo \pu¿s 
qué í isi un asno me da de cozes dtberc 
yo citarle ante un Juez ? 

Después de haber sufrido largo tiem- 
po Sócrates k gritería de su muger, ' 
salló de su casa, y se sentó delante de la 
puerta para librarse de su inportunidad; 
indignada esta muger de ver que todós 
sus gritos no eran capazes de turbar su 
tranquilidad , k vertió un orinal lleno 
sobre su cabeza , los que vieron esk 
acción se reían del pobre Sócrates , pero 
sonriendose también esté filósofo, les di- 
xo : ya extrahaba, yo que después de úna 
tan gran tronada no tuviésemos lluvia. ^ 

Sitiando Archidamo á Coriilto vió sa- 
lir muchas liebres de debaxo las mura- 
llas ; volviéndose al instante hácia sus 
soldados^ , ks dixo : ve hay compaher os- 
lo s enemfgos- con quien tenemos que co/ft- 
batir , y de 'quienes debemos temer mus ' 
Sus pies que manos-. 
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Carta ii. T)d misino al mismo. 

Las noticias que hemos tenido hasta 
jhora en Marruecos de la ociosidad , ó 
vida social de los Españoles, nos pare- 
cía muy buena por ser muy semejante 
aquella á la nuestra, y ser natural en un 
hombre graduar por ct;a regla el mérito 
dé los otros. Las mugeres guardadas baxo 
muchas llaves , las conversaciones de los 
hombres entre sí muy reservadas, el por- 
te muy sirio, las concurrencias pocas , y 
esas sujetas á una etiqueta forzosa , y otras 
costumbres de este tenor , no eran tanto 
efectos de su clima, religión y gobierno, 
según quieren algunos , como monumen- 
tos de nuestro antiguo dominio. En ella se 
ven permanecer reliquias de nuestro se- 
ñorío, aun mas que en los edificios que 
subsisten en Córdoba , Granada , Toledo 
*y otras partes, ^ero la freqüencia en el 
4rato de estos alegres nietos de aquellos 
'graves abuelos , han introducido cierta 
'imistad universal entre todos los ciuda- 
danos de un pueblo , y para los foraste- 
' ros cierta hospitalidad tan generosa que 
' én comparación de la antigua España, la 
moderna es una familia común, en que 
' son ’ parientes no soto todos los Españo- 
les, sino todos los hombres. En lugar 
'de aquellos cumplidos cortos que se^de* 
’cián las poeas veces que se hablaban, y 
' eso de paso , y sin detenerse si venían 
encontrados; en lugar de aquellas reve- 
rencias pausadas y calculadas, según á 
quien, por quien, y delante de quien 

hacían; en lugar de a^quellas visitas 
'de ceremonia , que se pagaban con tales 
' y tales motivos ; en lugar de todo esto, 
*ha sobrevenido un torbellino de visitas 
'diarias, continuas reverencias impraetica- 
'Mes á quien no tenga el cuerpo de goz- 
nes , estrechos abrazos , y continuas ex- 


presiones amistosas , tan largas de recitar 
que uno como yo poco acostumbrado a 
ellas , necesita tomar cinco o seis veces 
aliento antes de llegar al fin: bien es ver- 
dad que para evitar este ultlnro inconve- 
niente (que lo es hasta para los mas prác- 
ticos) se suele tomar el medio termino 
de pronunciar entre dientes la mitad de 
estas arengas, no sin mucho peligro de 
que el sugcto cumplimentado reciba inju- 
rias, en vez de lisonjas de parte del cum- 
plimentador. 

Núño me llevó á noche á una tertu- 
lia (asi se llaman cierto número de perso- 
nas que concurren con freqüencia á ,un* 
conversación) presentóme al ama de la ca- 
sa , porque has de saber que los amos no 
hacen papel en ellas ; Señora , dixo, este 
es un Moro noble , quaüdad que basta 
para que le admitáis ; y honrado , prenda 
suficiente para qne yo le estime: desea 
conocer á España , me he encargado de 
procurarle todos los medios para ello, 
y lo presento á toda esta amable^ tertu- 
lia. (lo que dixo mirando por toda hla 
sala) La señora me hizo un cumplido de 
los que acabo de referir , y repitieron otros 
iguales los concurrentes de uno y otro 
sexo : aquella primer noche causó un po- 
co de estrañeza mí modo de llevar el 
traje europeo , y conversación : pero al 
cavo de otras tres , ó quatro noches, 
les era yo á todos tan familiar, como 
qualquiera de ellos mismos : algunos de 
los tertulianos me visitaron en mi posada, 
y las tertulianas ®^me embiaron^á cumpli- 
mentar sobre mi llegada á^lstá Corté ,* y 
á ofrecerme sus casas : me hablaron én 
los paseos, y me recibieron sin susto quan- 
do fui á cumplir con la obligación de vi- 
sitarlas, Los maridos viven naturalmente 
en 'barrio distinto' de las mugeres ,* por- 
que 'en las casas de estas no halle mas 


ilonabres, los criado*, y Ciros coro o 
yo que iban dí visita. Los que encontré en 
la calle , ó en la tertulia á la segunda 
vea ya eran amigos míos , á la tercera 
ya la amistad era antigua,, á la quarta 
ya se habla olvidado la fecha , y 3 
quinta roe entraba y salla por todas partes 
nio que i».c hablase alma viviente , ni si- 
>«uiera el tpoatero , el qual coala grave- 
í^ad de su. bandolera y bastan , no tenia 
f^or convenjente dexar su brasero, y gari- 
ta por tan frivolo motivo como lo era 
entrarse n,n. Moto por la casa de un c.bris- 
tianio,. 

Aun mas que con este exeniplo se 
comprueba la franqueza de los Españo- 
les de este siglo con, la relación de las 
mesas cont nua mente dispuestas en Madrid 
para qwantqjs se. quieran sentar á comer; 
la primera que me hadé en una de 
tlla.s cOfUdricldo poa* iNuño > creí' estar en 
algiisw posada pubUta, sc;gun la libertad, 
^nq.Ke tanto la destnewtia lama.gnlíicenicia 
de s,w ítparato.,. la delicadeza de, su. ca-jui- 
da , f l(ft U'Uisfcue de U cojn,paaái*« Bioce- 
aybW 4 roá .amigo , naaignifestaockik la 
.C/íí)ÍLVuá^«>»'fiat:qtte rae hallaba, , y ¿i coao- 
ci)6ipdk>la K y . iioisclendose raje di xo ; el amo 
de «síiat casaí esc una- de los mayores; ham- 
Ij*es dff, la¡ Mfiuja rquia., : i m pQUtaa4 doscien- 
to» pesoít todos, los, lo, qtíe.áfl mismo 
CQfljfijj .y g.asía cien m-il ea Sit messa; otros 
ctíáo, co: «l* oiisnío, pie; y él y ellos son 
vasallos. dan luswie á. la corte, y solo 
apa mfiídapes al Sobaecano ,. á quieji sir- 
■v«B con MiptaleahadfGoníO esplendor. Que- 
dérofi abspi^p., como- tu, quedarlas, si pre- 
li;eiKtár%5.. Ip. que lees en esta carta., 
i Todp c#tQ sin, dudo, es muy bueno, 
pe iq^e contribuye á< hacer, al hombre ca- 
da día. mas spciabk. El continuo trato 
y franqueza descubre mutuamente los co- 
razones de los unos, á lfis ocros „5 hace que 
se. comuniquen las especies^ y se unan las 
voluntades. Asi se lo estaba diciendo 
á Ñuño j. quando noté que oia con mucha 
frialdad lo que yo ponderaba con fervor; 
jpero qua] me sorprendió quando le oí. lo 
slguiemeí todas las cosas son buenas por 
HA lado > y malas por otro , como las me- 


dallas qae tienen anverso y reverso; e«u 
libertad en el trato que tanto te hechiza es 
como la rosa que tiene espinas muy cer- 
ca del capullo; sin aprobar la demasia- 
da rigidez del siglo i6 no puedo tampoco 
conceder tantas ventajas á la libertad mo- 
derna. jCuentas por nada la molestia que 
sufre el que quiere, por exemplo pasear- 
se" salo una tarde por distraerse de algún 
seMlmlento 5 ó por i'isfrexiotnar sobre al- 
go. que le knporíe ; (cOHvenieiida q¡ue 
lograrla en. lo antiguo solo con pasarsede 
largo, sin hablar á los amigos) y nitdlau. ■ 
te esta fra.uquieza que alabas , se hulla ! 
Eodeawlo de iraporiuaos que le asaltan con 
mil iasulseces sobre el tiempo que h«e, 
los coches que hay en el paseo , eolotde 
la bata de tal Dama , gusto de librea, de 
tal Señor , y otras senie)aaT>tesí jParestte 
poca iucoraoiidad. la. q,ua padece el que 
cena ánimo, de encerrarse en. su quarto «n 
día ¡pana pcaaer ea orden sus cosos io- 
m esticas , ó, entregarse á tttw. lectura qjie 
,le ho.ga mejor ó mas sabio £lo q.oal puta* 
ble.Q cx}mseg^>kia ea lo antiguo, á no ser 
el dia de su. santo , ó, cumple años., y «a 
el metodo' de hoy se halla con daca,ó 
seis, visitas succcsivas de gentes ociosas ' 
qjte nada- le .Importan, y qjue solo Lo hacen ' 
por n& peadieic , pac failta, de exercitaiib, 
el siíbliuie privilegio de entrar y saát jjor 
qualqíiler paute sin roativo ni intención! 
Si qpeiemfls alzar un poeo el discurso 
¿eres pequfiña. iisconvanicnte ,, nacido, ae 
esta libertad, el que un ministro efin 
la- cabeza llena de negocios- arduos, ten- : 
ga que exponerse digp'moslo asi , á las es- ■ 
peculaciones de veinte desocup aios ó ul 
vez espías, que con, motivo de W mesa 
fi^nca van 4 visitarle á la horade comer, 
y observar de qué plato, come , de qj}é j 
vino bebe y con quál comhidado se, fiami- 
liarlza , con quál habla mucho-, con qfwl 
nada,, á quién. en secreto, á quién. á- voces, 
átquiénipone malaeara á quiénibuena,á quien i 
medianai piénsalo ; ruíÍe:!feionalo. y veris. | 
La ftlta de etiqueta en el actual tratode | 
las mugeres, también me parece asunto 
de poca controversia ; sino has plvidádh 
ía- conversación que tuviste con una SeúO' 


I „ ie no menos juicio que virtud , po- 
I ¿yji inferir que redundaba en honor de 
' jgx.6 U antigua austeridad del núes* 
(ro yunque sobrase , como no. lo dudo, 
jlgU de aquel tesón de cuyo extremo no» 
hemOí precipitado rápidamente en el otro. 

puedo menos de aqordarmes de la pin- 
tara qtie oá hacer muchas veces á ral 
í!¿elo,, de sús amores ,, galantea y boda 
Cpa u que fue mi abuela^ Algún poQCa 
cierto en, toda U emn 
presa», P>'0 no hubo parte de ella quena 
fuese un Verdadera crisol de I4 y-irtud d^ 
la del valcir del galan» y 4 ni ho^po»? 

dfr ambo.s, JLa casualidad de concurrir i 
ur^ sarao en Burgos , la. conducta de mi 
i alíueb enamor.»do desde aquei puut9, el , 

I modo de introducir la conversación, el 
j deparar su amor á la dama ^ la respuesta 
i de ella , el raodp de experimentar la pa- 
; slo« del c.iballero,/(y aquí xe complí^i^ 

; el buen viejo , contando los torneos^ d??s- 
¡ tis 3^ músicas , los, desafíos y ttes campan* 
i fias que hi'^o cQxura los Moros por ser-« 
j vifla , y acreditar su constancia)', el naodio. 
de, permitir ella que $e la*pi 4 ie«e á sjua 
p4res, Us diligencias práctlcadas o»,tr«. las 
dos familias , no obstante la conexioni. 
que habla entre ellas , y en fin todos 
lo% pasos hasta lograr el deseada fin la- 
dlcaban merecerse mutuamente los novios,. 
Por cierto , decía mi abuelo , pqnien-r 
dose sumimente grave , que estuvo á pi- 
que de descompanerse la boda por laca» 
íujUdad de haberse enqaatrado en la mis.i 
roa calle , aunque i mucha djstatvci% 4 ^ 
k casa 5 una mañana 4 ® Juan sq 
que escalera de cuerda, varios peAaaas 4% 
guitarra , media linterna al parecer de %U 
guua ’ ronda , y otras varias rekiqmaSfdQ . 
una quimera que habla habido la noche 
interior , y. hqhia causado no peqiueña qs« 
cándalo, hasta qpe se averiguó* hal\e4.*<pr(X* 
cedido todo este desorden de «*ua 
drill a de capitaoes rnoaalvefes tecleo yq/- 
nldos de FUodes 'q^qe se j,untaban aqueUa^ 
nach.es en una casa de luego del hasrio^, 
en;U que vivía una fiamasa Qhuy. coxKe.» 

ttiLsa^o al mlsm9» 


loque por acá se llama nobleza hercii- 
taria. Con que no me entenderlas si te dixe- 
se que en España no solo hay famili.as no 
bles , sino provincias que lo son por he** 
redad. Yo mismo, que lo estoy preson-* 
ciando, no lo comprehendo; te p.orrlré u-ík , 
exemplo práctico, y lo entenderás meiíH^s» 
como me sucede , y si no lee. 

Pocos días ha pregunté si fataha 
coche pronto pues mi amigo Ñuño estaba 
maJp y yo quería visitarle ; n>c dixe^'OU 
que no. Al cabo de media booti bÍQ.e %ua| 
pregunta, y hallé igual r«&pu<a^a }. pa^é-* 
d.v otra media pregiipté y ma irqspau,dl%^ 
ron, lo propio , y dé alU á poop me diote-^ 
roi> que el cQche estaba puerto, pero quo 
el copl]M?ro estab% Qcupadpi indagué la oacurt 
pación al haxaí- las escaleras , y él tftism^ 
me desengañó seUendqtn^ aV eoce,«»tro, 
y diciendame ; 

ma /mu qu&^id^ ¡^sof I4 mj^tok 

estt^ c^a^eia. á su^t i c(Vtf (|ue JW 

esta 4s* 4ies>pck<bp i 

de y ql dt^ol^ niwsiíó' 

1^40 éf^imk ei- 

Á h #». /aA 

4ti i y. dt JÍ^kPire* 

" ' * ai* 

mW'Uiala ra»<k d«l «^rrq iMirlt qUi 
sáemppe nuete mas; rwidQ. 

V . 

Señares '0urUtas>; pucdle» Vmv 
tar»e> d© que» enMire l©u mut,ibps< .bqaqiih' 
cic\st q©« disfruta «l público,,, labe*» 
tuca. ¿4 su periódico, no den!© ext#ca>i4.'a^ 
el qu .0 yo- acaba de recibí i\ lía se h*ípi?** 
daún Vmjt. que se me disp^euisái l»» 
cia de imprimir cu su papel una carta en 
los 41%* - y de j&neija de ©«c 

TC^mbien lendrln 

liendra ' üesipandee á elU pp» . 

dqqbí! ©n lo» 4» as 81 y 5>de' l'e|«ei;^ 

ewc, {MtSA mi lelía ^pel k>o%a& 
atendida d« Momeiq ,, qu,e p^«a ctiltuiftir 
di»QVirse« 4© Ítllwiífluiih s© ha. cte* b©<ce«\pcyc* 
p,^»^s Q poíf ciftimA y áül 
haberla de aqtw «a ©4»lanfre. 
laf. u^aao^,, y eunqoe 4q «lidlcw »> * 

. «4ÍP U pimASA * 
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Las personas que hablan en ella son so crítico solo hablaba de memoria, L 
L. B. y acompañamiento y B. R. B. Todo eso puede ser , pero yo soy 

- L. B. j Por qué no se tuvo presente amante de producir la sustancia, y con 
aquella ley que estableció Horacio al tiem- la mayor veneración digo que un cole- 
po que se criticó el discurso de Albel- gio veterinario en Madrid, formado co- 
terla 2 B. R. Vm, se chancea j cómo pu- mo Vm, dice, es un error que se pre- 
dc tener la presente , sino se leer mas senta de vulto. B. R. Asi me gustan los 
que el castellano? Por oidas me consta hombres, que produzcan sustancia , pe- 
que Horacio escribió en un idioma que lo falta que se diga , quanta dan sus 
no conozco, por lo qu al estraño que Vm. producciones de Vm. metidas en prensa, 
se roze con él. L. B. Si yo no me ro- Bexando esto aparte, j no es verdad que 
zo con él , alguno se roza con quien me soy un mentecato en haber presentado un 
rozo; y esto no es del caso , y si el que error de vulto, pudiendo haberle hecho 
Vm. no ha contestado á la primera par- que ni pintado, cómo Vm. los hace? Ya 
te del discurso crítico, habiéndose expues- no tiene remedio; pasemos á otra cosa* 
to á defender la segunda con débiles fun- ; quién sino el autor de la carta del dia 
damentos, por lo qual no sacará el pú- 8 se atreverla á decir, que mientras el 
blico de su carta ningún benehcio, ni ganado está en la dehesa padece de vein- 
erudición , pues la primera escena de ella te enfermedádes , diez y nueve menos que 
rueda sobre si son ó no son nobles los el sometido al trabajo? Vuelva Vm. en 
Albeitares; 'sobre si aquel Excelentísimo:::; sí » y consulte lo que varios naturalis- 
B. R. Detente lengua porque si te dexo tas dicen de los caballos silvestres de Amé- 
correr , creo me vuelvas á dar con Ho- rica. (<i) La sugecioii y la variedad de ali- 
racio en los vigotes; y puesto que á Vm. mentos que el hombre da á los brutos, 
le parece que no satisface á la primera bastará para destruir mayor cantidad de 
parte , seria porque entonces no entendía ellos , que la libertad , íá intemperie y 
de escenas, y sin embargo de que Vin. el-alimento que pacen , por ser todo mas 
dice que son débiles los fundamentos con análogo á su naturaleza. Añádese á esto, 
que se sostiene la segunda j quién creerá la variedad de trabajos á que los some- 
que Vm. tiene razón , no exponiendo na- temos , el paso repentino del calor al frió 
da en contra ? En quanto á lo demas re- &c. y se verá resultan infinitas enferme- 
mito á mi carta, en la que se verá, que dades de que está esento el ganado en 
ni' hablo de nobleza , ni lo pienso, so- la dehesa: aun en medio de algunas de 
lo pruebo en ella que' la Pragmática-San estas penurias , se observa padecen me- 
clon fue concedida á petición de los Al- nos dolencias las muías de labor, las de 
beitares de esta Corte, y no á instancia collera y los burros, no por otra razón 
dd señor Duque de Huesear, como que que la de la mayor libertad, pero de nin- 
tatnpúco este Excelentísimo pensó enes- guna manera son tan pocas en mímero 
tablecer escuela veterinaria ; y el motivo como las del ganado libreen el campo, 
que tuve para esto fue ver que el discur- Si esto no basta, contaré las enfermedades 

(a) JEn quanto á potros digo que aunque hasta ahora ninguno ha prescrito el tlem- 
fafixo que dehen mamar , ni tampoco al que se deben atar , supongamos que los des- 
teten ü los siete meses y que los aten á los quatro años, Fjh el primer caso , todos 
saben qne es una época -j en que el bruto ^ si por casualidad padece algo y es la le-, 
che su único remedid \ y en el segundo y á todos consta que sus males son injiñita- 
méiite menos en -número que despucs de atados. Prescindiendo de '^esto psn quatro años 
kan de padecer mas enfermedades que en los once restantes de su vida regulándola 
hasta tos quincel que los malos años nos priven de infinitos potros , no es causa 
esta que la pueda remediar un' albeitar mejor ' que un ganadero ; y si porque una ú 
otra vez' sobreviene una épidemia ha de estar en ^expectativa una congregación tjo hoj^- 
kres y olvidándose de 'lo esendiaí de la Veterinaria y yaveVm. que esto serla el col- 
mo de la redicuUx* 
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áel ganado desde el tiempo en que se ata facilidad la simple observación de un Al- 
haíta su , y Vm. contará las que le 'beltar de un lugar. B. R. como no es ■ 
acptneten desde que nace hasta que le Vm. Albeitar, sino un mero aficionado, 
sujetan ; bien que mlvando los autores se le perdona qüanto ensarta : de caso 
¿e albelteria quedará qualquiera conven- á caso y de especie á especie ; pero sino 
cido de lo que digo. Muy al contrario fuera tan estrecho este papel , hablaria- 
de lo que se dice en esta escena suce- inos sobre este asunto. Las epidemias, da 
de en los animales , y es, que varias do- Vm. á entender, solo pueden combatir- 
leticias , de que estarían enteramente esen- las poniendo colegios en donde^ pueda» 
tos en la libertad , aparecen en la suge- observarlas ;no es esto? siendo asi jquán- 
cion; sin que por esto se crea que no tas escuelas habría que poner en España? 
dexan de enfermar de aquellas ,que Vm. L. B. Luego lo digo en pii carta , y en 
cree son peculiares al tiempo en que mi- caso que mi pUn no sirva, debe poner- 
man. L. B. Vm. cuenta á su modo sin se en Córdoba , y no en Madrid. B. R, 
atender á que un animal perfecto resiste Está bien 5 mas quién asegura que en Ma- 
mas á las causas externas, y tiene mas drid no hay mas enfermedades contagio- 


disposición para corregir en él qualquie- 
ra vicio de sus humores. B. R. Lo del 
animal perfecto; será querer decir hecho, 
lo entiendo; pero reparo en que supo- 
ne Vm. á los brutos de cierta edad, una 
resistencia que se opone á la invasión de 
ciertos males, sin advenir que esta mis- 
ma resistencia es causa , no solo de qué 
las enfermedades se agraven , sino qué 
impide á la naturaleza de sacudirse del 
cnémlgo. L. B. Esas son fruslerías , pe- 
ro ya ve Vm. que también confieso, no 
obstante el resto de mi carta, que en Ma- 
drid puede enseñarse con plenitud la teó- 
rica , poi que en esta facultad , y en la 
medicina , y cirugía humana importan po- 
co las puras -especulaciones, y lo que es 
mas la pr.’ctica acomodada á sólidas ex- 
periencias. B. R. Para que yo satisfaga 
á Vm. en este asunto , .aecesito saber, que 
diferencia halla entre la teórica y la es- 
peculativa, porque creo que son sinóni- 
mos estos dos términos, y si lo son na- 
da dice. El resto de esta escena , no lo 
com prebendo ni adivino, puede ser depen- 
da de algún yerro de imprenta. L. B. No 
es error de imprenta, sino que Vm. se 
hace desentendido: quiero decirle que nin- 
gup contagio se parece á otro, por lo 
que es necesario hacer comparación de 
caso á caso, y no de especie á especie; 
y esto solo puede lograrse estando sobic 
el ' terreno donde se padecen 5 de esto de- 
be inferirse que un colegio en Madnd 
coi) todos sus , maestros , no podían liber- 
tar la epidemia, y lo hace con mucha 


sas que en Córdoba ? y en quanto á las 
epidemias (que de una á otra hay nota- 
ble diferencia, y no sé si Vm. la cono- 
ce) 5 que rehenes da que aseguren no 
pueden aparecer en Madrid , tan bien co- 
mo en Córdoba ? En quanto á lo demas, 
ya ve Vm. que si un Albeitar de un lu- 
gar cura, como dice, las epidemias, en 
Córdoba habrá albeitares: pero me temo 
que Vm. ha visto pocas epidemias. L. B. 

Si he visto ó no epidemias lo reservo pa- 
ra mejor ocasión , y sería un necio en 
dar cuenta á Vm. de esto ; mas refle- 
xione sobre lo siguiente ¿con cinco es- 
cuelas , cinco maestros repartidos en cin- 
co piovincias que abundasen en cria de 
ganados, 5 no serían mas distintos y su- 
periores los conocimientos que se adqui- 
riesen í ya ve Vm. que al comedio de 
esta escena hablo de suelos , de climas, 
de pastos, de aguas , oel ayrc , de abre- 
baderos, de excasez , de calamidades, de 
.viejos del alimento &c. , y esto no se 
sabe, asi como quiera. B. R. Si á los 
tres cinco, añade Vm. cinco discípulos en 
éada escuela , y cinco años de estudio, 
habría form.ido las quinas de da albelce- 
rla ; pero dígame por su vida ¿adonde 
va á parar con sus cinco escuelas, quan- 
do para formar una andamos á tres me- 
nos quamllo? Soy con Vm., no en po- 
ner cinco, sino mil, pero deme quien 
las desempeñe ; y si para esto nombra 
los que curan las epidemias con la fa- 
cilidad que dice , no son de mi aproba- 
ron 3 ni oreo lo sean de la de ninguno. 


L. a. mñ: 

dp, vie ptetuar . y, ys lp es#y c§a «Imia^ 

mn 4 ítnga 

á ki. pl^ iú UWIP \u V^oíAjiS qu? tí§- 
np wtl pl^.O ’ y 

qyj?. k fp k Covct UP tica^ Qtm 

sugirkíláli qu.in3S, q»q el ha- 

'■ceu leigy&ktos , f etnbiiI.5aiT>ar pvxaros pa- 
ra em;b.p]?ai:- *,1 comun 4« Us gei^^tís. 3. 
R. Jíp ija faltado, qujert lu dkho, 4 I leee 
la (¿arta d<? Vm. esce Albehar no uaao- 
na:, también quisIerQn interpreHE cate p.i- 
sagí} ^sinksti-amíinEe j p^ro . volví á repeclr 
qiig anfíqne Vo3, íiEma del molo que 
lo bMe, np era Albtíuar ni aun herrador^ 
y seiq Sií un huen patriota , déslnteresa-. 
do, aislóte deí próximo, que solo le mo- 
vía á conmniour á sus seme'iantes las lu- 
ces. quq p,osee. A fe ■• replicó uno , que 
si íttsrai el que se drma, ya ba daio prue- 
bas 4e que sus canoclmientos no salen 
de la esfera de una practica impirica y 
tiad.ÍQÍ(onal , parque á la vcrdui jqui se 
ha cíe pensar sÍq un hombre que quiere ri- 
dicplkar lo que no entiende J quiero que 
el hacer esqueletos embove á los tontos, 
lo q^e no es facU en U-era prCiente ; pe- 
ro elk stjñor L,. B. que en sus escri- 

tos k ba eonssguido 2 desengáñese , por- 
que e,Í Illas negado comprehenic muy bien 
el mérito de sus tareas. Aquí le hice ca- 
llar , sigamos noiotros nuestra conversa- 
ción, Si al hacer esqueletos se sigue, co- 
mo ÍS gonslgttiente , tolo lo demas que 
corr^spopd® á la anatomía comparada, me 
pai[gC;® que este es ol verdadero abeceda- 
rio paja aprehender la Yeterinaiia. L. B. 
Ya h^, dlftbo que todas esas son frusle- 
rías quq nada valen para curar. B. R. 
En ®.sq supuesto, es inútil conservar en 
los, gahinelps de historia natural y de ana- 
tomiaj piezas que continua píente enseñen 
al hQkbte lo que de.be aprehender; que 
le ftifresqueii. las especies, que pueda te- 
ñe f ropiosqs; que I 9 tpa ni fies ten la es- 
truejqiri de las partes sanas , y ma- 
chas enfermedades que sin aquel tes- 
tes.Jigq no podría cqrar ; que le hacen '^a- 
teai¡§ ios juguetes y rriQSEruosidades de la 
naturaleza , y linalinepte son el libro »ue- 
nc*s klldo que se conoce, pero que no 
le ep el rámo de Vetei^k 


naida. L. B. ; todo eso cura? nojsedi» 
curado en España sin esas circunstancias í 
su pues atengomé á la antigua costumbre* 

B. R* Verdaderamente merecían estas ob- 
jecelanes y pensamientos , ser tratado sin 
indulgencia ; pues ta'citamente prueban que 
es suíici.ente la simple practica para for- 
mar- un perfecto Albeldar. jPero qiiá prac- 
tica podra ser aquella que no, recaiga so- 
bre principios lum-inosos ? La dd señor h, 

B. sin duda, ya ve Viii. que este mo- 
do de peosar no Qonviene con lo que Vin, 
ha dicho de qu.e ni ng un contagio se pa- 
rece á otro , y que debe haecr.se una dife- 
rencia de caso á caso, lo qual solo pue- 
de apreciar el que tenga un fondo d? lu- 
ces, que en manera .alguna suministra U 

practica ni los recetones coronaios conr 
el epitecto de especiiicos. L. B. Toda mi 
vida be oido decir que la experí-encia es 
ni.idre de la ciencia ; pero pasando á otra 
cosa , digo, que en la comparación que 
Vm. hace del Geógrafo, para revatir mi 
opinión la veo apoyada por Vm. , y lo. 
pruebo en mi carta. B. R, Es verdad que 
la experiencia es madre de la ciencia, 
pero sin esta ultima es cero, á no ser que 
se me diga que la abuja se enebra por el 
ojo sin necesidad de saber leer, y que el 
pastor hace migas sin estudiar el arte de 
cocina. Tan cierto es el que yo apoyo la 
proposición de Vm. en la comparación que 
hago del Geógrafo , como el que Vm, 
haya comprehen .lido este pasage ; bien 
que no es de ahora este modo de leer, 

L. B. Pqede que haya leydo mal , mas 
respóndaseme al ultimo párrafo. Todo es- 
tablecimiento debe llevar dos objetos, la 
utilidad del público, y la ecotiomia. B, 

R. estoy alcabo de la calle; en suma, se 
me quiere decir en esta grande escena, 
que segyn miplaq, sería costosísima una 
escuela , y que se me dice por gracia 
particular , que de los dos puntos que Vrn. 
señjia .solo falto al de la economía , y 
que siguiendo el dictamen de Vm. se reú- 
nen tos dos j'pero cómo averiguaremos 
si U equidad que Ym. hace., consiste e.n 
el genero ó en la medida ? porque mu- 
chas veces lo barato es caro 5 y quién le 
dice á Vm. que aun siendo costoso ni* 
proyecto está esento de economía? ’ 


|,ien tiice Vin. áemos por conccdláo que 
se encuentre edllicio competente para el 
colegio 5 por esto habría quien se suje- 
tase á Ir a tal estudio en Mawlridí Léa- 
se in icarta á luzde candil, y se verá que 
tonlieso que no, pero al mismo tiempodigo 
que nuestra desidia se podía vencer Imitando 
al colegio de cirugía de Cádiz , es de- 
cir, que los colegiales viviesen en reco- 
lección: y si en esta hay dificuítades pa- 
ra hacer estudiar la juventud 5 quántas prc- 
aéntarian las cinco escuelas conionne Vm. 
las quiere í preveo que Vm. todo lo reme- 
diarla formándolas d'e »exag.enarios. 

Esto es lo que siente B. R. sín la que 
Vm. le añade y promete todo lo contra- 
rio que Vm. y es, no volver á contes- 
tar a semejantes malanirinadas. 

Señores Diaristas , acabada esta carta 
jne pidieron añadiese la slguietite 

P. D. Se desea hablar al autor de la 
carta impresa en los Diarios 8 y 9 de Fe- 
brero , pues no obstante las señas tan po- 
co equivocas con que se firma , no ha. 
sido datble hallarle; se Suplica ponga para 
otra vez las señas mas claras, y si puede ser 
«u tetra to , pues tn ello se recibirá mer- 
ced. 

Las pasiones de los hombres son las 
que causan mayores estragos , no solo á 
los mismos hombres en particular , sino 
también á todo el mundo en general. 

El fiero encono de los Romanos con 
los Cartagineses , les llevó al extremo 
de quererlos acreditar de barbaros , cau- 
sando irreparables daños á todo el Uni- 
verso. Esta acción será p;tra los Roma- 
nos el mas feo borrón , que no podrán 
qpitarsc jamás , por mas que sus apolo- 
gistas nos presenten la delicadeza de su 
arquitectura , el buen gusto en las pintu- 
ras , 1.a aplicación á la agriculfcura , la 
tloqíiencia de sus discursos &c. ; porque 
las mas de estas Facultades con mucha 
mas propiedad y ventajas las poseían los 
Cartagineses , de cuya lengua y litera- 
tura haré ía siguiente pintura. 

Los Cartagineses hablaban 4 a misma 
lengua que los tiros ; y estos la propia 
que los Cananeos é Israelitas , esto es la 
hebrea , ó al menos una lengua derivada 
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del todo de ésta. Sus nómbrles tenian 
por lo común una significación párticu- 
lar. ííamnon significa gracioso , hUn hí- 
chof'i Dido, aftuihle j ¿ hlsn ainado'^ Sofonis- 
be , e.Ílct guardará hien ¿1 secreto de su. 
esposo. Se CompUician también por un 
espíritu de Religión en comprehender 
el nombre de Dios en los suyos , según 
el carácter de los Hebreos. Annibal, 
que corresponde á Ananias, significa Baa} 

el Señor ) me ha ¡iecjio gracia. Asdrubal 
que correspeínde á Az'af ias , sishilica el 
Señor será uiusth Hthpdry. Támbíéri hay 
Otros no'mbres corno A clheféÓál j JSÍ a h a r- 
bal í Alascanabal tit. y la vu¿ Poeni, de 
la qtue viene p/eulta que ós íó ffiismo 
que pheeuL > ó Fenicios , pófüyue eran ori- 
ginarlos de fa Re ni ti a. En el Penuívs de 
P’líiuto se baila en fengúa púnica uína 
escena , que ha exércitádo’ mucl'iÓ á íos 
sabios. 

La p'oca familiaridad de los antiguos 
en la lengua y caracteres pu’ñicos , la in- 
diferencia de los Griegos , y el én'cóno 
de íos Romanos , han liecbo pérécér las 
obras de los, Cajtagineses , sin qué se 
haya podido libertar una dé la pros- 
cripción general , perdida muy cónSi'de- 
rabltí para la posteridad , que con los 
monumentos de la literatura y de l'a his- 
toria Cartaginesa , estaría in'stFúlVfá del 
estado del Africa hucrior , dét de^ la 
antigua Espaiña , y del dé una iñ'ñ'nrdad 
de hechos desconocidos p'or los GViégos 
limitados en sí misnlos , qü'é ddi^.asi.:i- 
dos superficiales para profundizar , esta- 
ban no poco envanecidos da la supe- 
rioridad que tenían en las altes , y de 
la que pretendían en las ciencias , para 
dexar de negar lo que ignoraban. 

Dodvval prctcnde~qúe los Gríegtis y los 
Romanos , menos opüest'ós en süs rélácio- 
nes sobre la época dé CartafgO' , y iric- 
nos coatradictoriós'' Cn'' iWs pfrftürsfií que 
nos ofrecen sUs hisíoi'iás si ItíST Cfárla- 
gineses hubiesen teilido" más ctó'ídado en 
conservar sus anales. Y édTÍ’RiilíÍTt afir- 
mando que los Cartagi'ttieséV careéleron 
en rodos tiempos deai'chivtís 5 y d^ eserrto- 
rés dignos o e f¿. Peí O' estas son cOnseqüén- 
CiaS qué jamás adoptai-á ün crftitb im- 
paicul. De esta diversidad de opiniones 
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se infiere , que ó Jos Romanos y Grie- 
gos , ó sus escritores , no conocían los 
pocos monumentos de la literatura Car- 
taginesa que sé libertaron de las ruinas 
de Cartago , y que pudieron conservarse 
desde aquella época ; ó que los monu- 
mentos de Carta go fueron sepultados to- 
dos entre sus ruinas ^ y que solo exis- 
tieron el tjenrpo que se conservó esta,^ 

Parece que esta reflexión no necesita 
probarse por la clara verdad que arroja 
de sí ; pero un pasage que se lee en 
Josefo la hará mas palpable. Afirma pues 
Cite , en su tratado contra Apio , que 
la ciudad de Tiro , conservaba aun sus 
antiguos registros , que subian á muy 
remotos siglos. Josefo habla consultado 
este tesoro de antigüedades de Tiro. Las 
cita con freqüencia en varios lugares 
de su historia ; y al conocimiento de 
estos incontestables y preciosos documen- 
tos 5 debemos la época cierta que Josefo 
nos ha dado de la ftandacion de Cai- 
tago. No debe dudarse que los Tiros 
fugitivos , pobladores de esta colonia y 
los Cartagineses sus desccnJlientes j fieles 
á las costumbres trasmitidas por sus an- 
tepasados 5 establecieron una lei que los 
obligase á insertar y conservar en los 
archivos públicos tolos los sucesos im- 
portantes.' 

Cartago tuv’o historiadores ; se admi- 
raron en esta escritores que no^ se limi- 
taron á un solo objeto ; la utilidad les 
impulsaba con freqüencia. No me em- 
peñaré en probar lo que tiene confesa- 
do Plinio , hablando del tratado de agri- 
cultura de Magón. Dodvvel no se acoi- 
dó de este pasage de PUnio , ni de los- 
de Josefo quan do nos representa á los 
Cartagineses como barbaros ignorantes, 
ni quando fundado en la naiserable au- 
toridad de algunos versos de comedías 
trata de fábulas todas Us historias de 
’os Libios , y en particular al Penple de 
Hamnon. Los navios de los Fenicios y 
Cartagineses surcaban todos los mares, 
quando los conocimientos de ios Grie- 
gos solo se estendian á las columnas de 
Hercules , y al Puentc-Luxino, Inti-odu- 
civios aqu-dos por su comercip en el 


Egipto, en la corte de Persia, en to- 
das las comarcas del Asia , y hasta 
las Indias , podían tener de estas bastas 
regiones y de sus habitantes , conoci- 
mientos ciertos y curiosos , preferibles á 
las ideas vagas y confusas que los pe- 
rezosos Griegos formaban de aquellos 
países por noticias informes , desfigura- 
das aun por las ficciones de sus poe- 
tas , y por los discursos de sus filósofos. 
Se debe no obstante confesar , que de 
los escritores de la antigüedad que nos 
ha reservado el tiempo , es á los Grie- 
gos en primer lugar , y después á los 
Romanos , á quienes debe la literatura el 
brillante estado en que actualmente se 
halla. Tampoco se debe olvidar , que 
esto mismo es la causa de que se ig- 
noren muchas cosas. Acostumbrados á 
ver por los ojos de aquellos , fiamos 
sobre su palabra todo lo que ellos no 
admitieron por verdadero ; y cercena- 
mos del número de hechos historíeos 
todos los que ignoraron los Griegos y 
Romanos , sin pensar que estos no sólo 
no estaban á la vista para poderlos sa- 
ber , sino también que fueron demasia- 
do vanos para tomarse el trabajo de 
averiguarlos. 

Jamás podrá presumirse que Cartago 
renunciase del todo la gloria del estu- 
dio , y del saber. Masinisa hijo de )un 
Rei poderoso que fue emblado á Carta- 
go para ser instruido y elevado , da bas- 
tantes testimonios de que en esta ciu- 
dad brillaba una grande escuela propia 
para dar una excelente educación. El glan- 
de Annibal , no ignoraba las bellas letras. 
CUtomaco, llamado Asdrubal en lengua 
púnica, es muy distinguido entre los filó- 
sofos. Sucedió á Carnea des su maestro, 
y sostuvo en Atenas el honor de la sec- 
ta académica. 

Cicerón se admira del espíritu de este 
Cartaginés, á quien halla mucho ardor para 
el estudio. Compuso muchos libros, en 
uno de los quales consuela á los Cartagi- 
neses , que después de la ruina de su 
patria 5 se hallaban reducidos en el mise- 
rable estado de la cautividad. 


Kum. 204 





CORREO DE MJDRID 

del MIERCOLES ii DE MARZO DE 1789. ' 


Continua», tas Cartas Marruecas cid Co- 
fondJ^oii Josef Cadahalso» Carta 13, Dd 
misino al mismo. 

Instando á mi amigo Chrisdano á que 
jne explicase que es nobleza hereditaria; 
después de decirme mil cosas que yo no 
entendí; (*) mostrándome estampas que 
me parecieron de magica; y figuras que 
tuve por caprichos de algún pintor demen- 
te ; y después de rcirse conmigo de mu- 
chas cosas que decía ser muy respetables 
en el mundo ; concluyó con estas voces 
interrumpidas con otras tancas carcaxadas 
de risa; nohkza hereditaria es la vanidad 
^iie ya J’uiido , en (j^ue ochocientos anos an-" 
ies de mi nacimiento muritic uno 5 ^ue se 
llamó como yo me llamo , y fue hombre de 
yvovecho 5 aunque yo sea inútil j^ara todo» 

Carta 14. Del mismo al mismo. 

Entre las voces que mi amigo hace 
mimo de poiaer en su diCcionaiio ^ la voz 
victoria es una de las que necesitan mas 
explicación , según se confunde en las Ga- 
xetas modernas. Toda la guerra pasada, 
dice Nuno , estuve leyendo G.-.zetas y 
Mercurios, y nunca pude entenaer quien 
ganaba 6 perdía. Las mismas funciones en 
que me he hallado me han parecido sue- 
.ños, según las relaciones impresas por su 
lectura , y no supe ¿amas quando habla- 
mos de cantar el Te Deam ó el Miserere. 
lo que sucede por lo regular es lo si- 
guiente» 


Dase una batalla sangrienta entre dos 
exercitos numerosos , y uno lí ambos que- 
dan destruidos ; pero ambos generales lat 
envían pomposamente referida á sus Cor- 
tes respectivas. El que mas ventaja sacó, 
por pequeña que sea , incluye en su re- 
lación un estado de los enemigos muer- 
tos , heridos y prisioneros ; cañones , mor- 
teros, banderas, estandartes , timbales y 
carros tomados : se anuncia la victoria en 
su Corte con el 21 Deum., campanas, ilu- 
minaciones &c. El otro asegura que no 
fue batalla, sino un pequeño choque d« 
poca ó ninguna importancia; que no obs* 
tanto la grande superioridad del enemi- 
go no rehusó la acción; que las tropas del 
Key hicieron maravillas; que se acabó la 
fundón con el dia ; y que no fiando su. 
excrcito j la obscuridad de la noche , se 
retiró metódicamente; también se canta el 
Te T>eum y se tiran cohetes en su Corté, 
y todo queda problemática, menos la 
muerte de aoy. hombres que ocasiona ^ 
de otros tantos hijos huérfanos , padres 
desconsolados , madres viudas 6cc. 

Carta 15. T)el mismo al mismo 

En España, como en todos los paí- 
ses del mundo, las gentes de cada car- 
rera desprecian á las de las otras. Bur- 
lase el soldado del escolástico, oyéndo- 
le disputar , utrum hhetiri sit terminas) 
lógicas. Burlase este del chimíco empe- 
ñado en el hallazgo de la piedra filoso- 
fal, Este se vie del soldado que trabaja 


(* Si d Moro estuviese instruido en los principios y progresos de la sociedad , e/z- 
Jenderia fácilmente los fundamentos de la nobleza ¡teredUaria , y (jiic esta institución es 
V'tiy útil , por mas fjuo algunas veces se haga abuso de ct.ia como a^. todas las cosas. 


mucho sobre que la vuelta ic. la casaca 
tenga ti es pulgadas de ancho , y no tres 
y media j que hemos de inferir de todo 
esto sino que en todas bs facultades hu- 
manas hay cosas ridiculas í 

CíiJ'ta 1 6 . JDd mismo al mismOé 

Entre los. MM. SS. de mi amigo 
INuño he hallav-io uno cuyo titulo es: Hls- 
to ia Itoroica d¿ Juspcifu. Pi'eg untándole que 
signliiv.aba , me dixo que prosiguiese leyen- 
do; y el prólogo me gustó tanto que lo 
copio y te lo remito. Ptóhgo. No ex- 
traño' que las naciones antiguas llama- 
sen semidioses á los hombres giand.'s que 
iiacian proe:'.as superiores á las comunes 
fuerzas humanas. En cada pais han flo- 
recido en tales- ó tales tiempos unos va- 
rones, cuyo mérito ha pasmado á los otros: 
la patria deudora á ellos de singulares be- 
neficios , les dio aplauso* , aclamaciones 
y obsequios. Por poco que el patriotis- 
mo inflamase aquellos ánimos, las cere- 
monias se volvían culto, el sepulcro al- 
tar , la casa templo, y venia el hombre 
grande á ser adorado por la generación 
inmediata" á sus contemporáneos ; siendo 
alguna vez tan rápido éste progreso, que 
sus mismos conciudadanos , conocidos y 
amigos 3 tomaban el incensario y cantaban 
los himnos, ha ceguedad de aquellos puí>- 
blos sobre la idea de la deidad pudo 
multiplicar este nombre. Nosotros mas 
instruidos, no podemos admitir tal absur- 
do ; pero hay una gran diferencia entre 
este exceso , y la ingratitud con que tra- 
tamos la memoria de nuestros heroes. Las 
naciones' modernas no tienen bastantes mo- 
numentos levantados á los nombfes de sus 
varones ilustres : si lo motiva la envidia 
de los que lioy ocupan los puestos de 
aquellos , temiendo estos que su lustre se 
eclipse por el de sus antecesores, anhelen 
á superarlos la eficacia del deseo , por 
sí sola bastará á igualar su' mérito 'con 
el de los otros. 

De los pueblos que hoy florecen , el 
Inglés es el solo que parece adoptar es- 


ta m.íxíma , y levanta monumentos ,1 sus 
heroes, en- la misma Iglesia que sirve 
de panteón á sus Eeye.s ; llegando i tan- 
to su sistema , que- ha'Crn algunas veces 
igual obsequio á las cenizas de los he- 
roes enemigos , para realzar la gloria de 
sus naturales. 

Las de mas naciones son ingratas á U 
memoria de los que las han adornado y 
defendido. Esta es una_, de, bs fuentes de 
lá desidia universal ó de la falta de en- 
tu.siasmo die los generales modernos ; ya 
no hay patriotismo , porque ya no hay 
patria. 

La Francesa y la Española abundan 
en heroes insignes , mayores que muchos 
de los que veo en los altares de ha Ro- 
ma pagana. Los reynados de Francisco I., 
Enrique IV. y Luis XíV. han- llenado 
de gloria los anales de Francia , pero no 
tienen los franceses una historia de sos 
heroes tan metódica como quisiera , y ellos 
merecen; pues solo tengo noticia déla 
obra de Mr. Porrault, y esta no trata 
sino de los hombres ilustres del ultimo de 
los tres reynados gloriosos que he dicho; 
En lugar de llenar toda la eu ropa de- tan- 
ta obra frivola como han derramado á 
millares en estos últimos años , quanto ñus 
beneméritos de sí mismos serían si nos 
hubieran dado una obra de esta especie, 
escrita por algún hombre grande de los 
que tienen todavia, en medio del gran 
número de autores que no merecen tal 
nombre. 

Este era uno de los asuntos que yú 
habla emprendido , prosiguió Ñuño, quaií- 
do tenia algunas ideas muy opuestas á 
las de quietud y descanso, que ahora me 
ocupan. Intenté escribir una historia he- 
roica de España ; esta era una relación 
de todos los liombrcs grandes que ha pro- 
ducido la nación desde Don Pelayo ; pa- 
ra poner el cimiento de esta obra tuve 
que leer con sumo cuidado nuestras his- 
torias , asi generales como partícularcs, 
y te juro que cada libro era ¡una mina, 
cuya abundancia me envanece. El mucho 
número formaba la gran dificultad dé la 


porque toAos huhieráh Ilega.^o 
¡j 11,1 to.no exorbitante, y pocos hubie- 
ran diticuIcQs.i elección, lintre 

tantos insignes, si cabe alguna pretcren- 
cia tjue no agravie á los que incluye, se- 
' jalaba ct>:no a.sim[ó.s sohre.íalienCcs des- 
pués de Pon^ Peláyo' llbertiJor de ¿u p.a- 
tria í í pon Ramiro padre de sus vasa- 
llos; P'-d itti de Correa , azote de los mo- 
ro.s; Alonso Perca de^Guz nan , exeinp’o 
de fidelidad; Cid Ruy Piaz, restaura- 
dor de Valencia; Fernando _ III. con- 
quistador de Sevilla; Gonzalo Fernandez 
' de Córdoba , vasallo envidiable; Hernán 
Cortes, heroe mayor que los de la fábu- 
la; Leyba , Pescara y Basto , vencedo- 
res de Pavía;, y -\lvaro de Bazaa , fa- 
vorito de la fortuna. 

jQian glorioso proyecto sería el de 
, levantar estatuas, monumentos y colum- 
nas i estoi varones , colocarlos en los pa- 
rages mas públicos de la Villa ^ Capital; 
con un corto elogio de cada una , citan- 
do la hi.storia de sus hazañas 1 I Qué es- 
timulo para nuestra juventud que se cria- 
rla desde su niñez á vista de unas ce- 
nizas tan venerables I A semejantes ar- 
dides debió Roma eu mucha parte el do- 
minio del orbe. 

Carta ij. De Jie/i-Bele^ d CazeU 

Pe todas tus cartas recibidas hasta aho- 
ra, infiero que me pasaría en lo bullicio- 
so y lucido de Europa, lo mismo que es- 
perimento en cl retiro de Africa , arida 
c insociable, como tú la llamas , desde 
que te acostumbras á las delicias' de Eu- 
rop a. 

Nos fastidia con el tiempo el trato 
de una muger que nos encantó á pri- 
mera vista; nos cans.a un juego que apre- 
heniimos con ansia , nos molesta una mú- 
sica-que al principio nos arrebato; nos 
empalaga un plato que nos deleito la pri- 
mera vez: la Corte que al primer día' nos 
encantó , de.spues nos l epugna ; la so'e- 
dai que nos p» recia deliciosa la pri me- 
tí 4£.uian4 , nos causa «después tnelanca- 


lía, la' virtud sota es ía ¿osa 'quedes mas 
amable quanto mas la conocemos y cul- 
tiva mo.s. 

Te deseo bastante ‘Y.ón lo de ella pa- 
ra alabar al Ser Supremo con rectitud 
de corazón ; tolerar los males de I.a vi- 
da ; no desvane’ccrtc con los blewes ; hacer 
bien á todos; vívír contento; esparcir 
alegría entre tus aiivígos paiticipar tu.s 
pesadumbres para allviaVles '^1 peso de 
ellas ; y volver "sa-lvo,.’/ sabio al seno 
de tu tamili.i , que te saldda niuy de 
cora ton con vivísimos -deseos de abra.- 
zarte. 

Señor Editor: cumpliendo lo que ofre- 
cí á nombre de Floro en mi qaarta Carta nú- 
Utero remito á Vm. en el adjunto Sone- 
to y letrilla tm hosqaejo de las gracias dé 
Mariquita en la Corte, que aunque en ligero 
rasgo, descubre bastantemente lo. que ell® 
es. ' 

Esto 'mismo se nianl1ÍÍest.t mas* bien 
por La dfoslcion de la otra letrilla que* tam- 
bién acompaño (^ajinque aca- 

so no tan dulcemente colno Floró*) lat 
graiias de Florinda y desgracias de Fabio^ 
Uno y otro no son mas que 'trahajUlot 
de Corte, que yo no puedo explicar mejor 
que con callar; pues en todas paffes no 
faltan tropiezos y disgustos , d'e^t^ie Ic 
desead Vm. libre su mas ateneo servi- 
dor. El Aplicado. 

s O Ff E T a 

De una presencia noble y agraci.tda* 
Doto tiatu* ateza lí Mariquita, 

Que si al sumo no es caca ni bonita» 

Es, con to -lo, di todas envidiada;. 

En cantar y baylar bien industriada 
Diviert' á todo<, y d ninguno hCiia, 

Es discreta , es graciosa y no vonutOL 
Enojos il criados ni á criada, 
pero dos mil ociosos que roideán 
E-sta.s gracias y prendas inocentes 
Eas abruman , macha a/t v ap'irrean; 
Qu.uido otras tí mil Pamas concu, i rente* 
Eos motejan , tatirmura/dy as di t ¿dril 
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lAy polu Marl^ultét enife estas gentesl 
Z T.T RJ L L A. 

A tas mismas gracias d& Mariquita 
jAdónde nos vamos 
Mariquita di; 

Que en ninguna parte 
Se puede vivirí 
Honesta y hermosa 
graciosa y gentil 
me robaste el alma 
desde que te ví: 

Xa admitiste íinaj 
la tuya admití; 
lazo que hoy la envidia 
quiere dividir. 

^Adonde nos vamos 
Mariquita ¿fe» 

Si sales á misa 
con dtvoto fin, 
mil jovenes vanos 
te suelen seguir: 
alaban tus grades, 
tu dulce reir; 
y aunque no te vean, 
se mueren por ti, 

'^Adonde nós vamos 
Mariquita ¿fe. 

Si vas á paseo 
no hay florido Ahril 
que goce mas flores 
que admiran en tí; 

Rosas f azucenas. 

Clavel y Ahlí 
hacen de tu rostro 
de nieve y carmín; 

^Adonde nos vamos 
Mariquita ¿fe. 

Si en algún teatro 
'Tá honesto festín 
por motivos justos 

sueles concurrir: ■ ■ 

tu donayre y garbo 

todo allí tras sí 

lo envuelve y arrastra 

que no hay sesitir; 

'^Adonde nos va ¿i, os 
Mariquita ¿fe,' 

SI de vanas modas 


el luxo gentil 
condena tu porte 
con mejor lucir: 
todos te señalan, 
y hablando entre sí, 
dicen que lo haces 
por mas presumir; 

'^Adonde nos v asnos 
Mariquita ¿fe. 

Si te estás en casa 
con mano sutil 
al lavor atenta, 
y á mas dto fin: 
al instante todas 
murmuran de tí 
que un nuevo cortejo 
te detiene allí; 

^Adonde nos vamos 
Alariquita ¿fe. 

SI ven que yo mismo- 
tampoco salí; 
porque tu me pides 
que te sirva asi; 
dicen que zeloso 
de un animo vil 
te doy mil pesares 
siempre junto á tí; 

'^Adonde nos vamos 
Alariquita ¿fe. 

Y quantos mas males 
del trato civil 
Mariquita mia 
te podría decir. 

Oyelo á los vanos 
que por serafín, 
te adoran y dicen 
no te merecí, 
y pues de este trato 
no se puede huir 
fuerza e.v. Mariquita 
sufrir par vivir, 

letrilla. 

A las gracias de Vlorlnda, y des-- 
gracias deFabio, 
lilora Florinda, 

Fabio la acalla; 
veamos porque llora 
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ta íuena maula. 

Ella es como muchas, 
amiga de galas, 
cortejos , comedlas 
y otras pataratas: 

Ms mcdht a eterna, 
y es deidad humana 
á quien sucrifi^ an 
muchos, ti Jas y a'masi 
veamos porque ilortt 
ta huena maula. 
jFablo , su marido 
qué será? sin chanza: 
pues nd he de decir 
no bebo tal agua. 
jBj sin culpa suya, 
como otros se hallan, 
bien desdichadilh, 
á no mas desgracia: 
veamos porque llora 
la buena maula. 

Pero el ser prudente 
hace que á Madama 
le de mil avisos; 
que a mas, mas la enfadan, 
y viendo no puede 
con esto arreglarla, 
apela á marido 
y arma de amenazas: 
veamos porque llora 
la huena maula. 

A tal desacato 
ella se desmavat 
vuelve en si, y en llanto 
se anega en borrascas, 
se encrespa en enojos, 
se revuelve en bascas, 
se amotina en Iras 
' y deshace en ansias. 
jY por eso llora 

y el tal la acalla? ■' 

jNforamala para ella 
y .i el noramala. 

Si quiere l>acer! a entrar en raya, 

nose demaye al ver que se desmaya; 
y oponga á los enojos, iras y anslasy 
pues no bastan razones, lo que basta, 

Del amor propio nacen y se originan 
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nuestras amistades. Se ama al amigo , por- 
que se halla uno complacido en querer 
aquello que mira uno como objeto de su 
estimación y aprecio. Se deíienie al 
amigo , se llora su perd-ida , poique la 
conservación de el , tiene alguna parte 
en el interés del que le quiere , y asi 
se resiente de sus desgracias como de las 
suyas propias , porque sus miras se han 
unido á unos mismos lines. ¿ i^ue bien 
mas apreciable que un amigo ? ¿ y que 
perdida hay mas sensible que la de este bien? 
el hombre no puede tener mayor des- 
gracia que la perdida de un amigo- El co- 
razón seducido y engañado , cree que 
es amar á otro , lo que no es sino amarse 
á sí mismo. Celebra la felicidad del 
objeto amado ; se aflige del daño de este 
mismo objeto ; porque la felicidad de 
este le lisonjea los sentidos , y el mal 
que este sutre le hace padecer : todo mu- 
daria de aspecto si este cesase de interesar 
su amor piopio ; pero no por esto dtx.i de 
amar noble y generosamente, pues la noble- 
za y generosidavi en este asunto consis- 
te en desear ardua y efiicazmenie que el 
objeto qu« hace la delicia de su interior 
sea tan feliz y dichoso , como lo pudiía 
apetecer para sí mismo , y sin que ha- 
lle medida para contentarse. 

La amistad se diversifica según lO* 
diferentes intereses que la hacen nacer. 
De un interés de voluptuosidad proceden 
las amistades de galanteria : de un inte- 
rés de ambición , nacen las amistades pa- 
liticas : de un interés de vanidad se ori- 
ginan las amistades ilustres : de un deseo 
insaciable , provienen las amistades di- 
rigidas á la utilidad y bien estar del in-- 
dividuo : y ultlmameríte en un- interés 
de satisfacción simpático , se fundan las 
amistades de inclinación y de puro re-* 
creo. Quando estos motivos i unidos for- 
man una combinación y concurrencia d« 
todos ellos á la par , resulta una fuer- 
za de alianzas proporcionada á la suma 
y actividad de las causas que la producen. 

La mayor parte de los excesos y des*- 
ordenes deí hombre , quando se separa de 


^ ó íl#í ilí4- ÍÍ|»1 

SUS i:>bligjclónes'> qe jiquel[as qne ^le 

unen '■>' 'Fí'gin con jus semejaijíes , nacen 
dcl- 'ambr -propio nial ^ entendido. 

Las mugerés Ciimlnan Riegas al error: 
*pucs de dos amantes prefieren . slemgr^e 
‘al peor , y su pasión las conduce al 
precipicio : porque aquel mas propenso á 
adular , ch cuya alma no .puede baber 
granie3.i,es el que merece las atencio- 
nes porque Usanjea el amor propio. 

^ JDon G--i¡evio Goire^ 

J OH Lulms -ileman. , 

Ya que á x\x<^ pi' ¡'juntas ^ Genevlo querido 
como supe > o pu le , satisfice en peio; 
á ot! as que me causan notabic desvelo, 
dame la ie.spuesta , pues eivs leído. 

Por hombre ce tengo bastante instruido, 
y asi de ti espeto salir enseñado. 

Veamos Amigo, si me he equivocado, 
pues entie los sabios tienes gran partido. 

SíUncío que etnpUx '\ 

.. diitoii que p! iití ipi-o'. 

Primera pregunta: dime por tu vida, 

} que nombre es el tuyo , tan extravagantej 
pues Si hay Sait Geacvio , sera en el 
Levante, 

que acá en el "’onlcnte no tiene cabida. 

Con una bugia de cera eoceniida, 
mire el JCaleniario , temiendo mi aprieto; 
mas no JiallanJo nada , dixe á mi coleto', 

I si en rjGenovti acaso tendrán la partidaí 

.■■.Pri'jH»rosa,.¿déal 
" famosa salidaV . 

Segunda pi'egunta ; dígame tu ciencia, 
jr como el mal que llaman de corazón 

. fuerte,....,, 

en U plebe .baxa- tan .c^unqn se ijadvlerce, 
y á; pepas hay . rico con testa dpleociaí 
, Solución espero de tu inteligencia, 
como que me digas por qual accidente, 
la Gota tu los ricos se mira freqüente^ 
y no es en los pobres de tanta rioiencia. 

Curiosa noticiaí 
„ sazonado temai 

. Tercera pregunta : dímc diligente: 
j cómo aquel que dice , no es Ceremoniero 
llega íkío sus dias , ti‘í«^‘i P.í'H: ,gros.ero, ^ , 
á el que por descuido no se hace presente^ 


SI bien se repara ; no es Inconseqüente 

culpar ceremonia ( tal vez olvidada) 
y hacerla desprecio después de lograda? 
dilo tu Genevio como inteligente. 
MemOí'íibíe dud.ii 
qii&stun euú :ea,te\ ^ 

Quarta pieguntilla : dime generoso: 
j como de la niueite (^sie npre disculpada) 
el Medico lleva la carga cerrada, 
sea el mil de riesgo , sea presurosoi 
¿ Por que al Boticario no culpa el 
quexosoí . 

2 ni en los asistentes el poco culdadoí 
? ni al paciente riñe su tema obstinado, 
negándose á to lo la que es provechosoí 

Buzón cstupendal 
capricho vistosol 

Preguntilla quinta : diga tu cordura: 

2 por que los que mueren dexan ftn* 
ducíoneSf 

y en sus testamentos Misas á montones, 
al ver que la vlia ya poco les duraí 
2 No les fuera entonces dicha mas 
segura, 

tener sus sufragios por sí anticipados, 
que ,í sus aibac.as dexar encargados, 
negocios que suelen tomar con frescura? 

LU a arrogantei 
quien es quien lo dudal 
Sfxta preguntilla ; dlmc en cortesía; 

2 qui efcccus producen las cuentas d» 
lechci 

pues una no he hallado , que á el fin 
aproveche, 

que quieren las amas , ó madres d« 
cna. 

Saber solicito j si esta es boverla, . 
o si es hecho cierto í y dame cabales, 
de la mejor cuenta pelos y señales, ' 
pues nad.a he sacado de mi Ubrena, 

Soh rvio discnrsol 
sutil funtasíaX 

Septiim pre u ua ; dirae sin cnolp: 
^pues creo que ten ‘asrazon congruente) 

2 por qué llama tuerto la mas. de U 

.r. . „ 

á el pohre'que tiene de menos un ojo? 

^ Li voz y seiuldo , prudente recojo» ‘ 
y veo que es débil qnalquicra partidó| 
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pues solo es el vl-zcó , quien mira torcido, 
j luego es el tuerto , el vizoo , ó vi- 

S0;0? 

Gentil ■pmsamleNtoX 
•í Projjecto dotiosol 

¡i Octava pregunta : dirae sin enfi^do: 
j porque causa tienen en tal groseria; 
ks gentes que llaman de categoría, 
rtgoláar en mesa , tertulia , o estrado? 

• 5 Acaso un fí/*«c’¿£7 j no es aire encerrado, 

que á bien suyo expele la naturaleza? 
jpues quién no imagina , ser una simpleza, 
i sufrir un tormento , por no ser notado? 
Fasmoso argiimouto., 
famoso tratado. 

Novena pregunta : dime con esmero; 

: j si el celebre día de San Juan Baatistay 

I la gente mas pobre muy alegre y lista 
por extraordinario manduca cordero^ 

Como es que en el dia grato y pla- 
centero 

I (del Señor San Pedro , á ninguno hallo, 
i que ponga en su mesa principio de Gallo-^ 
» si va lo alusivo por igual sendero? 
i P'eregrin«.^duda\ 

gracioso etnbcleco\ 

Decima pregunta : dime sin rodeo; 

{ Cómo hay quien galnaado catorce vesdes.f 
gasta con frescura sus treinta cabales, 
no teniendo gages seguros su empleo? 

? Con que gracia oculta , que yo no 
I poseo, 

hará estos milagos Don GJl mi vecino? 
confiesote , apiigo , que me desatino, 
pues yo con mas rentadme veo y> deseo. 
Pstrnña pregunta í 
empeño ticmendol 

A las dudas dichas quedo limitado, 
Genevio dcl alma , pues tu te has ceñido, 
á diez solamente , por no haver querido 
meterte en docena , púr privilegiado. 

De todas parece quedas enterado; 
embia respuesta, si te la merece, 
quien su íino afecto rendido te ofrece, 
tu amigo Don Lucas Alemán y Aguado. 

Señor Editor del Correo ^ Madrid. 
May Señor mió ; vi casualmente en el perió- 
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dIcG dé Vm. de 7 del^ pasado una cosa 
que á los principios se me representó re- 
tazo de tonadilla , y habiendo contraida 
mas la atención, halle que aquel era otro 
cantar, y que era á mi' á quien se daba 
la música ; pasando adelante de jocosíd.ui 
en jocosidad' me hice cargo de que estas 
eran muy propias- d-fc aquel tiempo de 
carnaval’^ y aun se- me ñguró su autor en 
un corro de escritores, públicos , senten- 
ciado por alguiv d-tscuido corno en juego 
de prendas, á decir para rescate de la 
suya un favor, y un disfavor al- que eli- 
giese, cuya china me habia tocado. Me: 
ha parecido justo- dar (por esta vez- , y 
Valiéndome de la bondad-i deVm. para 
qMC se sirva publicarla ) alguna- satisfac- 
ción á la censura de quien en sus- ulti- 
mas lineas hace á mi Diario sagrado mas 
honor en sus elogios del que merece, des- 
pués de la critica dcl cartel , que le anun- 
ció , y se reduce , si no estoy trascor- 
dado , á. dos puntos , voces estrañas y 
corto precio de la obra. Respondo á lo 
primero; que no juzgué el papel, que 
las contenía , acreedor á la nota de ni 
lien latinizado -y 71Í bien espauolieadú no 
á la primera parte , porque hablando en 
castellano puse , como siempre, algún- cui- 
dado en no latinizar bien , ni mab;- no á 1* 
segunda, porque \e cveí biea espaíioUícado por 
todos quatro costados, y que podían ale- 
gar y probar sus voces, las unas naturaleza, 
las otras naturalización inmemorial en estos 
reynos y señoríos. Por si padecía equivoca- 
ción acuvii con la novedad al diccionario de 
la lengua; las hallé todas corrientes, y solo 
heché menos la palabra himnodia, lo que 
me hubiera mortificado un poco á no haber 
encontrado adelante á su inracdiqta pa- 
ricnta salmodia y y reflexionado en el mis- 
mo acto lo indefectibles que son los olvi- 
dos en semejantes vasusimai obras , y que 
prescindiendo de esto , no está tan abso- 
lutamente prohibida laintroduccion de algún 
vocablo con racionales ^.motivos quales son 
el poco de haberse usado antes por esca- 
sez ó falta de objeto , como en nuestro ca- 
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£0 se verifica, el uso de el en otras len- 
guas, principalmente la madre de la en 
que se escribe , la etimología, la termi- 
nación , elsonido , Síc. las voces restantes 
están tan bien españolizadas , que un buen 
espaíiolizador no las españolizaría me- 
jor , de suerte que si á la voz ode se 
diera mas españolizacion que la inversión 
de la ultima letra , que es un tercio de 
toda su estructura , no la conocerla U 
Grecia que|la parió; con todo, ó los 
dos amigos leyeron de prisa el cartel 
preocupados con sus gobiernos, alambiques, 
revoluciones, fortificaciones censuras , pro- 
mulgaciones, impresiones, despachos,remo- 
dones , nombramientos, reformes, pre- 
mios , sátiras , ojeos , floreos , y contor- 
siones de gesto , ó no escribió de buena 
fe el que hizo imprimir que en él se 
lela: Hhnnodla periódica ó fastas poeti~ 
eos en odas encomiásticas ; porque aunque 
es cierto que todas las voces son suyas, 
no es suya la colocación ; y va á de- 
cir mucho; esas voces, que procuro de- 
íender , siempre hubiera yo procurado se- 
parar, como debia haber hecho el autor 
de la carta, al menos con pocos pun- 
tos de intermisión sino quería dilatarse 
en ,1a extensión no solo de voces , sino 
de renglones enteros, que omite , pues el 
anuncio decia; Himnodia periódica ó fastos 
poéticos d&¡ ehrisúanismo^ que se ofrecen dia-- 
rismente ai público en odas encomiásticas 
idc. con que evité la disonancia , que 
.habla de causar (como dicho autor qui- 
so que causase ) la unión de algunas vo- 
ces menos vulgares y repetido sonsone- 
te de los esdujxuloe. A lo segundo di- 
go 5 que quando mi obra tuviese el mé- 
rito que s© la supone , no es ella la que 


se vende á quarto , sino sus mas-peqncr 
ñas partes: ; que valdrían los Salmos de 
David en octavo vendidos uno á uno 'i 
;qué precio tendrá una partícula Indivi- 
sible (si las hay) del mas precioso de 
los metales reducido á polvo 5 No ha- 
brá en mi hlmnodia tomo que suba de 
veinte y tres pliegos , ni que v^indido 
diariamente por odas baxe de lo reales 
y ao maravedises en papel ; apenas se 
dará libro de igual materia, marca, vo- 
lumen y demas accidentes, que se des- 
pache con mas estimación, prescindiendo 
de la intrínseca , en que se para poco el 
comun de las gentes; y vea Vm. por 
donde si yo , lucrase mucho mas que es- 
te arreglado interés, me exponía á que 
por el citado autor ti otro de los que 
amenizan su periódico, ó muchos de los 
restantes, se me hiciese un cargo de qua- 
resma mas fundado y serio que el que 
se me lu hecho de carnestolendas. 

Con esta ocasión se ofrece á Vm. su 
mas atento servidor que su M- B, Hoy 
0.6. de Febrero de lySp. El autor de k 
Himnodia periódica. 

Erratas de el Romance á Don Lucas 
Alemán , publicado en el Correo núme- 
ro aa8. Pag. 144J. En el segundo verso 
Un. 4. dice Correa , lee Coreq. Bni el 
quinto lin. o. dice también, Uc taa htun. 
En el 3Ó. lin. 3. dice Caza lee Cara, En el 
4a. lin. I. dice apostara lee aprontara. En ^l 
47, lin, 3., dice junta lee juncia. En el 
5^3. Un, 4. dice forma lee En el da 

Un. 3. dice porque , \&o. por mas. En el 
68. lin, 6. dice galancha Itx* Cafancha» 
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' DEL SABADO 14 

; CaHa i8. Gazcl. d 

I Hoy si que tengo una citraiia obser- 
: vacion que comunicarte. Desde la primeiM 
! vez que desembarque en Europa, no he 
i observado cosa que me haya sorprendido 
j como la que te voy á participar en esta 
j clrta ; todos los sucesos políticos de esta 
I páite dcl mundo, por extraordinarios que 
I sean, me parecen mas fáciles de explicar 
i que la freqüencia de pleitos entre paríen- 
I tes cercanos, y aun erítre hijos y padres} 
i ni el descubrimiento de las Indias orien- 
tales y occidentales; ni la incorporación 
délas coronas de Castilla y Aragón; ni 
la formación de la república Holandesa; ni 
la constitución mixta de la gran Bretaña} 
ni la desgracia de la casa de Stuart ; ni 
el establecimiento de la de Braganza ni 
la cultura de la Rusia ; ni suceso alguno 
dé e^ta calidad me sorprende tanto, como 
vei: pleitear padres con hijos, j En que piic- 
dé fundarse un hijo para demandar en jus- 
ticia contra su paire S jó en que' puede 
fundarse un padre para negar alimentos 
á su hijo ? Es cosa que no entiendo : se 
han empeñado los sabios de esté país ett 
explicarlo , y mi entendimiento 'en resis- 
tir á la explicación 1 pues se inviertcit 'to- 
das las iwleas que tengo de amor paterno^ 
y amor filial. ’ 

A noche me acoste' con la críbéza lle- 
na de lo que sobre este asunto había oído; 
y me ocun lei'on de tropel todas las instruc- 
ciones que oí 'de ku boca , quando me ha- 
blabas ¿n mi niñéz sobre el carácter dé 
padre y el rendimiento de hijo; ¡venera- 
ble Ben-Beley ! después de levantar las 
ñuños al Cielo , tapareme con ellas los oi- 
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dos para Impedir la entrada á voces sedi- 
ciosas de jovenes necios que con tanto des- 
acato me hablan .de la dignidad paterna. 
No escucho sobre este punto mas voz que 
la de la naturaleza, tan eloqüente en mi 
corazón , y mas quando tu la acompañas- 
te con tus sabios consejos. Este vició eu- 
ropeo no llevare yo al Africa; me tuvie- 
ra por mas dellnqüente que si llevase á mi 
patria la peste de Turquía; me verás á mi 
regreso humilde á tu vista , y tan dócil á 
tils labios como qunndo me sacaste de en- 
tre los brazos de mi moribunda madre pa- 
ra servirme de padre por la muerte de 
quien me engendró. Si con menos respeto 
te mirara, creo que vibraría la mano omni- 
potente un rayo irresistible, que me redu- 
gera á cenizas, con espanto del orbe ente- 
ro; á quieri mi nombre vendría a ser es- 
cármiento infeliz y de eterna memoria. . 

¡Qué mofa harían de mi los jovenes 
Europeos , si cayesen estos renglones en 
sus impías manos! ¡ Quánta necedad bro- 
tarla de sus insolentes labios! ¡Quán ri- 
dículo objeto seria yo á sus ojos í Pero aun 
.así desprcciaria el escarnio de los malva- 
dos , y me apartaría de ellos , para man- 
tener mi alma tan blanca como la leche 
de las ovejas. 

Carta, tp. Ben-JBetey A Gazcí ^ res^iujr- 
tcl dé íii anterior^ 

U ■■ i o. ■ ‘ \ ", 

Como suben ,at ciclo las aromas de las 
fíores ; y como llegan á mezclarse con los 
celestes coros los trinos 4o las aves , asi 
he recibid» la expresión de rendiinicnto 
que me ha traído la carta en que abomi- 
nas del desacato de algtinos jovenes Eurof 
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l>eos hacia sus padres. Marttente contra tan 
horreiiAas máximas como la peíáa se man- 
tiene contra el esfuerzo de las olas; y crée- 
me que Alá mira con bondad desde la al- 
jEura de su trono á los hijos que tratan con 
reverenda á sus padres ; pues los otros se 
oponen absolutamente al establecimiento 
de la sabia economía que resplandece en 
la creación. 

Carta no. á N’uñj, 

Veo con sumo gusto el aprovechamien- 
to con queGazel va viajando por tu país; y 
los progresos que hace su talento natural, 
con el auxilio de tus consejos. Su enten- 
dimiento solo estarla tan Icxos de serle útil 
sin tu dirección , que mas servirla á aluci- 
narle. A no haberte puesto la fortuna en el 
camino de este joven , hubiera malogrado 
Qazel su tiempo. ¿Qué se pudiera esperar 
de sus viages ? Mi Gazel hubiera aprehen- 
dido, y mal, una infinidad de oosas: se 
llenarla la cabeza de especies sueltas ; y 
hubiera vuelto á su patria ignorante y pre- 
sumido; pero aun asi, dime Ñuño json 
verdaderas muchas de las noticias que me 
envía sobre las costumbres y usos de tus 
paisanos í Suspendo el juicio hasta ver tu 
respuesta: algunas cosas me escribe incom- 
patibles entre sí : me temo que su juven- 
tud le engañe en algunas ocasiones ; y me 
represente las cosas no como son , sino 
quales se le representaron : haz que te en- 
señe quantas cartas me remita , para que 
veas si me escribe, con puntualidad lo que 
sucede ó lo que se le figura, j sabes de don- 
de nace esta mi confusión , y esta mi efi- 
cacia en pedirte que me saques de ella ó 
por lo menos que impidas se aumente í Na- 
ce Christiano amigo, nace de que sus car- 
tas que copio con exáctitud , y suelo leer 
con freqüencia , me representan tu nación 
diferente de todas en no tener carácter 
propio ; que es el peor carácter que pue- 
de tener. 

Señar Editor Muy Señor mío : el pro- 
yecto dcl Diccionario Militar , que indicó 


en el Correo de Madrid el Militar Inge^ 
nuo , y de cuyas materias , como el mé- 
todo de tratarlas , dio alguna muestra, de- 
finiendo las voces Antigüedad , Ascenso, 
me parece digno de que lo lleve á debido 
efecto una nación ilustrada , y que necesita 
ser guerrera , si ha de mantenerse hacien- 
do frente á las que tienen no poco interés 
en desmembrar de sus vastas posesiones al- 
gunos países, de cuyas producciones, puer- 
tos y situación necesitan para el logro de 
sus extendidas ideas de poder y de co- 
mercio. 

Viendo pues que no sigue aquel escri- 
tor , y con el fin de ayudarle , ó á lo 
menos de animarle , dirijo á Vm. la defi- 
nición de la palabra Eatalla , que es una 
de las mas dignas de atención en la letra 
B : deiinicion que he trabajado al gusto de 
las del Militar Ingenuo con el objeto de 
que , si me salen tales que merezcan la 
atención de Vm. esta y algunas que pudie- 
ran ocurrirme , pueda añadirlas á lasVu- 
yas el citado Ingenuo Militar, 

Saluda á Vm. con todo afecto su apa- 
sionado y puntual suscritor. E. M. I. 

PARA EL DICCIONARIO MILITAR. 

BATALLA se dice el choque, conflic- 
to , ó esfuerzos con que dos exercitos 
contrarios procuran destrozarse con el fia 
de quedar dueños del terreno ó campo , y 
como por conseqüencia, de las provincias y 
plazas espuestas á la Ubre incursión y ad- 
quisiciones del vencedor , que no tiene ya 
contra sí fuerzas que se atrevan á oponérsele. 

Los recursos , la actividad, los ardides 
y el conocimiento cxdcto del terreno : la 
colocación ventajosa en el de las distintas 
armas ó cuerpos que forman cada exerci- 
to : el uso oportuno y movimiento de las 
tropas con atención á la calidad de estas, 
y situación de los enemigos : el reempla- 
zo de las derrotadas : el rehacer y condu- 
cir nuevamente á la formación y ataque las 
fugitivas : el preparar apoyo para una for- 
zosa retirada ; el disponer hospitales , su 
seguridad y la de los almacenes para todo 


; ‘ ptesepck ^e, espíritu que se ne- 

í cg;^jta' p,arp deter|ii inar cpn serenidad^ segu n 
las c'ii'cdnstanbus de la pélcV.» y para sa- 
cj-ificar , el Men del exer- 

I j;¡to y la gloria de U nacloir , su persona 
y . . • • algunos cuerpos escogidos , reser- 
vados para los mas arduos lances: el saber 
usar de. lá victoria: el menesteroso, y elo- 
qüente arte da infundir con|ianza y valor 
i todas las clases de sus subordinados , aun 
en el abatimiento de una lastimosa peVdi- 
I da; el glorioso recurso de saber salvar los 
restos del derrotado exercito con una bien 
i combinada retirada hacia a.lgun puesto ó 
I pUza , ya elegida de antemano en su ima- 
I ginacion , y preparada para evento seme- 
• jante ; la poUtica indispensable para man- 
¡ tener , á pesar de todo , en la obediencia 
■ al principe y quietos á los pueblos , que 
abandona y por donde pasa en su retirada: 
el necesario delicado arce de servirse de es- 
pías y de procurarlas ; y eí de los forrages 
: en .fin , modo de subsistir el exercito , y 

el de tomar los campamentos , que antece- 
den y siguen á la decisiva acción, con los no 
fáciles medios de disciplinar antes las tro- 
pas para que sean útiles > forman un cúmu- 
lo de atenciones y conocimientos , que de- 
biendo ser ^bjeto del alma de un Cíeneral 
'en el, caso de una batalla , antes y después 
de ella , manifiestan la grandeza , extensión, 
energía , viveza , trascendencia , finura , se- 
renidad y fondo inmenso ¿e la de un gene- 
ral que merece este; nombre , y nació tal por 
un esfuerzo de la naturaleza , tarda en pro- 
ducir entes tan privilegiados, j Y ha po- 
;^<jido creerse que sin cultura , sin esmero 
en la educación , y sin un particular cui- 
dado en elegir los sujetos en quienes cen- 
tellean y se traslucen rafagas de aquel fue- 
go divino y talento enciclopédico , que son 
el anuncio de este esfuerzo y costosa produc- 
ción de la naturaleza y dé los siglos , se 
: logran los generales y heroes que nos sor- 
, prenden y admiran í 

Yo me figuro a' un General ( qu.indo 
merece este nombre ) en un dia de batalla 
, dueño d.el destino, y como seguro de un 
«xíco el mas feUz. A la cabeza de un exer- 


citp ^ disciplinado por su esmero.) adelan- 
tarse- al abrigo de una escogida escolta , y 
rqdeado de sus ayudantes de campo y al- 
gunos de sus Generales subalternos, á exa- 
minar la situación del enemigo emplead» 
en formar perezosamente , ó formado ya. 
en batalla para recibir á sus contrarios , que 
vienen marchando en columnas solidas , ó 
de la menor posible prolongación , y aten- 
tos á obedecer las señales convenidas, y las 
ordenes de su Gefc, alma y disponedor de 
los fáciles rápidos desplegues , que han de 
dar la pronta formación de la batalla pro- 
yectada : la sorpresa y difícil remedio del 
enemigo : el ataque obliquo : la mayor ex- 
tensión del ala que ha de envolver á la 
opuesta de su contrario ;y la victoria en fin 
de las disciplinadas tropas ( que maniobra- 
rán en medio de la acción, según se las man- 
de con relación á las circunstancias y va- 
riaciones dcl combate ) igualmente que la 
gloria del General y la utilidad de su patria- 
j No hemos visto realizada en las guer- 
ras del grande Federico II. icón la casa de 
Austria, y con las fuerzas combinadas de 
las mayores Potencias'^de Europa , esta pin- 
tura i j Nú escribían á sus cortes los Gene- 
rales sus enemigos , admirados de ver que 
en medio d?l fuego , en los terrenos mas 
ásperos y en lo mas sangriento' del' cóm- 
baté maniobraban las tropas Prusianas co- 
mo en una plaza de armas i 5 No es cierto 
también que sus hatalUis ohliqüas le dieron 
los laureles y. gloria que exceden á la de 
los mas famosos Generales de todas las eda- 
des ? j No lo es igualmente que U se wr* 
exácta disciplina de las tropas Prusianas 
hizo inútiles las sorpresas , que pudieron 
padecer , y que reunidas'pi ontamente des- 
pués de una batalla perdida quedase por 
ellas la victoria , que se les había huido al 
principio del choque? ^ 

j No es patente á todos del mismo modo 
que aquel crecido número de grandes Ge- 
nerales , de Oficiales aptos y de extraordi- 
narias qualidades , fue conseqííencia de un 
esmei-o el mas prolijo en examinar el’taleii- 
tü de estos individuos , el como de sus ser- 
vicios y no el quauto , y de una prcítrencia 


Ws v|\ieen los oncueatros <3e U g»er- 
ríi , e> l95 euTupA Tíiientas Je tlcitipo de p i*, 
y ea lo Alario del servicio maíiifesciban 
aquella aetlvijai y djspo'ictoír , que spq , 
el anunc-io Je los genios y ahnrs superiores 
capaces solas ellas. Je abrazar los compli- 
cados oblatos, que deben serlo del que me- 
rece el nombre de General? 

Y después de esta prueba , de esta veri- 
leada teoría y del venraloso logro de la 
disciplina , de la exdccítúl y Ael acierto, 
que supo. íliar en su exerdCo el grande Fe- 
de' ico 5 hay aun naciones que presumen 
t;riev tropas Utiles é invencibles en Una 
c.. mpaña y para la guerra mas terca q inapor- 
i”te , desprecundo y queriendo (i insulso 
u-ento I ) poner en ridiculo Iqs evidentes' 
principios y las máximas , que san la esen- 
cia y todo el fundamento del difícil arte 
de la guerra ? iQ.ae trlsti y fiinesto des.^ 
engaño, íes aguarda qntndo la voíim- 
tad y el confiado torpe ' lenguage de los 
desaplicados , y no obstante sblicitador 
res importunos de nrandos , no basten a de- 
tener los movinnientos rápidos y la marcha 
de un exercito dlscipllníido y victorioso, que 
se extienda por las provincias , ahuyentan- 
do ios desordenados, escasMís batallone.s, que 
no podrán , ni se atreverán á. hacerle frente 
por ignara r el modo de formar cuerpos y 
de maniobrar jy.nto'f sin, confusión y arre-* 

Señor Editor. Muy señor mío y mi ve- 
nerado dueño í si el Señor h.ub',era sido 
seivido drC darme (para recurso t en 
urgencias como la presente) u.pa, abuc,ha 
t.nn curiosa y glotona derefran.es cono !a 
oue se dignó por su gran bondad de se- 
fi,alar á- nuest^m Alemán, me verla 

Vm. ahora empezar á eoisartu: y- tan 

imichos, que tal vez llegaría á fistidrrr tan- 
to ó. mas quq este señor qua-ndo h.-ce lo 
mistnp.^ Contentareme con níx^suJo que ten- 
go presente oportuno á mi qs.pnto, , si hs: 
tontos ny i’eag.nn monas-: ras- 

d-:ciira:it me-ognet. Porque ( hab.t3.n.do- y i, 
obieto de mi carta ) ; qué otra caía es res.- 
ponder, cruicar d impugna*!' *íxí'ü ir.uAanieii’^e 


fiadamente 


á un autor ocultando ta cara (y descubrien* 
do la malicia, rencor impolítica y mié*»' 
do) sino querer deslumbrando á los lec- 
tores poco reflexivos hacerles formar up 
concepto muy errado de la literatura, 
carácter , providad &c. del impugnado'ino- 
cente recto y bien intencionado? No es ' 
otra cosa mi amado lEdlfor lo que á he- 
cho eí autor de la carta inserta en su Cois' 


reo del Miércoles a8. de Enero, ni ha si-.' 
do otro su Qb]eto, que malquistar en lo 
general de este pueblo, aun sugeto de cuya' 
cruilclon, modestia y zelo patriacico, es- 
tá todo, él cerci'oradq, y que no ha ocuU 
tadó en ninguno de sus escritos (que 
á esta hora los publiCvVdo,.s y admitidos con 
general aceptación no son pocos , y me 
consta que los inéditos son, muchos* mas) 
su nombre, carácter y dictados que le ha-? 
cen, el honor quQ t>o le harian. seguramen-, 
te al buen Corribo los suyos que no ha 
querido publicar. De qualquier m,oÍQ , se- 
ñor Editor , en el teatro de la iusticia y 
de la nao .ten clon , no deben tener lugar 
escritos de autores , á quienes ponen la plu- 
ma en la mano t.an malos principios de 
inteligencia y modestia. 

He piOGur*\dQ por quantos medios mfe 
h.in sidO: posibles sibqr el paradero actual 
del tal Ooh .Juan , lo qne nó he podido lo- 
gr.ir tomandó. las mas' exáccas ñóticias de 
todos los vecinos, de la YiUa dé Arriate, 
donde el buen hombre fíxa su residencial 


Me aseguran todos en el lugar, que ni bá 
habido ni hay ni habrá taV Alcalde Cor- 
ribo , añadiendo que s6 guardarían * mu-y 
bien de elegir para Juezi: á un hombr^- qucí 
no admitÍTÍa.íi. ni p,ara Escribmx»** 

Omito el contestar* 5 como, pudiera ha- 
cerlo á to.lqs los punto.s de la tal eárea, 
‘firmemente creído en que el siigéto^quigni, 
directatuenSe tocan e interesan, lo, bará lrae-* 
jorque yo, si no es que (como, desde a.ho-. 
ra le aconiej» ) s*e hace- c uenta de* el mas, 
qu i n ueyo prudente proverbio- , 4' 

' na olas oidasy sordas,^ ' 

Vn>.' que me cupoce verá que mi fín. 
no es otro que e| de que no vu.elv-3; á osar* 
tom.if en b.oc4 un bOinibírp dps,qoAcy*Íd<?! ^iV 


principio» ni íines , i un sugeto áel mé- 
yito y circunstancias del señor I)on Jaan 
de Rivera, con quien ninguna relación de 
amistad ni otros respetos me liga para' 
alucinarme quando hablo mas que en su 
favor, en su )usticia. Siempre es de Vm. 
su irrevocable amigo. Q. S. M. B. Ron- 
da y Febrero Ó de 1789. Don Jayme Ru- 
§0 y Versás, 

Al. señor Don Juan Melendéz ,ValdeS;» 
entre los pastores del Xormes Butilo. 

De las que el dulce canto suavemente 
te influyen doctas hijas del Supremo 
Jove y Mnemosiné , envidiosas temo ' 
que rehúsen de laurel ornar tu frente, 

. Viendo jó Batilo ! quan divinamente 
tu dulZiLira resuena basta el extremo 
que cortó de Piérides el- blasfemo 
desafio vencido dulcemente.: 

Mas de tu lira al eco; melodioso 
olvidará su citara dorada 
el gran señor de Délo y publicado. 

Sera del que en el suelo aventajada 
no puede de otra ser, viendo goxoso 
I que por ella, cop eVte has igualado, 

'' Delino. J. V, 

CARTA. 

"Xo aquel que días pasados brevemente 
del origen bable de los calcados 
para desengañar pan solamente 
á varios íTB tal punto pi*eocupadoss 
sin temor de qire hablasen baxamente 
quatro muy preciados; 

; hoy para d.irte gusto mi Dun Lucas, 
levanto d vuelo y hablo de jy¿ltíca-s. 

* *• * ' ■ * . ' 

Soñor Dojn Lucas-. AlcrAsn y muy se- 
ñor mió: no sería razón que tuviese- á 
í Vm. suplicaudowtcj- con la’s- manos cru?'..i- 
■' das una eos» qu;® pvocuvrfra yo servir- 
- le en quaíito. mis fue-izas. Pe- 

-‘vo no puedo menos, dó w,aalfest,>r á Vuu 
■que estrañi «m'OCíbQ.'sti pFOposiciwa , ' y que 
¿1x0 jpaca qué qiifrrd’ Don Liivas que ha- 
i»li; y,Q. 4.^ pellicas qua,n 4 <A.es wua cosí), titA 
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lejatw de mí ? Y en efetto , porque sm 
ser zapatero hablé de calzados , para eso 
los gasto ; pero en qúanto á las pelucas 
ni soy peluquero , ni las he gastado ja- 
mas ; y es de creer, aue Vm, pudiera ha- 
blar de ellas mejor que yo como que la 
gasta , ó á lo menos haber preguntado á 
sugeto de la misma clase , que le hubie- 
ra servido mejor que yo. Ko obstante por 
no dexar de servir á Vm. en la prinier co- 
sa queme encarga, fuera ctrremonias , to- 
mo un polvo ; toso y escupo , y manos 
á la obra ; protestando, qbq si hubiera po- 
dido haber á las manos cierto tibrito , que 
yo mesé, era posible que Vm. hubiese 
quedado del todo satisfecho ; pero pues; 
no lo ha sido el hallarle , haré lo que 
pueda 5 y sino acierto á contentarle, que- 
xese de sí, y escarn\iente para no dar en 
adelante semejantes encargos á quienes no 
puedan acertar á desempeñarlos. 

Este nombre jyeíuca ( sabrá Vm. muy 
bien ) que antes se tomaba por la cabe- 
llera larga, ya fuese natural ó artificial, 
y que los latinos la 11 amaron coma y ca<i- 
sanes ; por cuyo motivo se dixo Ganjet 
Comata ^ porque entre los Gaulas era usi> 
el llevar largas cabelleras , las que les 
quitó Julier Cesar, después de haberles 
quitado la libertad. Si Vm. me hubiera 
dicho que hablara de cabelleras q de pei- 
nados naturales ó supuestfjs, ; valgam^ 
Dios, y quede cosas digera yo ahora asi 
de los Hebreos, como de los Griegos, de ios 
Romanos, de tos Citas, de los Gaulas, 
de los Francos y hasta de nuestros Go- 
dos í j qué erudición no vertiera ! pero 
pues solo me pide que hable de los ca- 
bcll€k.' supiR'Stos , que ahora entendemos 
‘ por pelucas:^ no me queda mas que dc- 
xarlq <i -uq taedo; y d'cdr con el señor Da - 
randar-íe,, paeiencía y ñarajar. 

Supnestci puess^qtle jpói** pitucas; enten- 
demos lo mñmo qqe cabellos snpuiesto.Sj, 

: pata imlcae ?q> que ‘1,1 a macaos pelo pro- 
pio ; podeaios dectr, que no foeron «¡b- 
solutanfiente descon-octdas de los antiguos. 
Es verdad > que entre las cst.itu.is 
•nos han qucevado de la aiu-mudi-d.,, «o 


s^.^ye.js^^t ’• íT í}*^. 
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ndiculisiaii en sus ob,ras á varias matro- 
nas y caballeros que llevaban cabellos 
postizos. Asitpismo Herod’iano nos des- 
cribe la cabellera, que gastaba , el Em- 
perador ^Cóinpioj (postiza se entiende \) 
que se le preparaba cpn pna especie de 
pomada, y después la llenaban (como 
hoy de polvo blanco) de polvo de oro, 
( porque entonces el color roxo era el 
mas de moda: y vaya esto de paso.) con 
ío qual parecía, quando estaba al sol, 
que toda su cabeza era de fuego. El gas- 
to de los añadidos ó de cabellos pres- 
tados era también muy del uso de las 
mugeres , para hacerse los peinados su- 
mamente altos, en los primeros siglos 
,de la Iglesia , pues vemos que San Gre- 
gorio ííacianceno y Tertuliano, las re- 
prehendían este abuso, 

Pero como que todas estas cosas no 
son del todo semejantes á las pelucas, 
que hoy.entendemos, se puede íix,ar su pri- 
mer éppqa nn ?iglo ha poco mas princi- 
palmente* según están hoy , y Francia el 
lugar donde tuvo su nacimiento desde 
donde se fue extendiendo su uso , asi 
como el de otras mil invenciones suyas 
por todo el resto de la Europa, AI prin- 
cipio fue muy poco el uso que se hizo 
de ellas, puefí hasta los años de 16^4, 
ó lóay, no fueron reputados sus artHic.es 
por dignos, ó por suhcientes para la 
formación de un gremio, .Yo no sé quien 
fue su .inventor basta ahora, y advierta 
Vm. de paso mi ingenuidad , pues posi- 
ble fuera hallar persona que no lo confe- 
sara. Solo á la necesidad .ingeniosa > creo 
que se le podrá dar esta gloria, 

Ko es de estrañar , que al principio 
no fuesen muy bien , recibidas. Había 
habido en Francia la costumbre en tiem- 
pos anteriores de llevar corto el cabello; 
tanto que Pedro Ijpmb,ardo, le .hizo cor- 
tarle Luis Vil. su discipqlo , y un 
Obispo de Amiéns bastantes años después 
hizo cortarle á ciertos joyens^» que habían 
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dexado creger el .cabello , „y le U.e;yaba,tf, 
tendido ,.y .ij\yy riyíiído.-JPeíp^yies se lja% ^ 
idP -. va’rVaj'ydo • este' ,-pso •> ' y-- qU.qup ■. po . Jprjf, 
calvo gastaba el pelo largo, sin qu,e .hubic-. 
se el arte socorrido este defecto. ¡Los jo- 
venes tampoco- se atrevían á ¡llevarlas 
por una especie de vergüenza ; á causa de 
que la falta del cabello, ;en. .aquella edad 
era atribuida á cierta enfermedad, cuyo 
nombre solo sirve de reprehensión. Los honi- 
hres de letras tampoco la usaron ; ya por 
parccerles un adorno nada necesario ; ó 
ya por no degradarse de la Opinión de 
los otros, viéndolos ser casi los prime- 
ros ,, que corrian tras ele la moda; pero 
no tardó mucho esta Señota en superar 
todas las dificultades, y en deshacer estos 
escrupwlos , de suerte que en poco tiem- 
po se vieron usar de peluca desde el mas 
viejo hasta al mas joven , y desde el gran- 
de al artesano , renunciando todos .sin 
necesidad, y solo por servir k la dicha 
Señora , á las comodidades de un pelo 
propio , y de una caballera natura!, , 

Las primeras pelucas que se hicie- 
ron en París por los años de lóao se com- 
ponían de pocos cabellos, pasados uno por uno 
por medio de una aguja al través dé un li- 
gero gorro , para imitar mejor la natu- 
raleza , y todas estaban en forma de cas- 
quete ó solideo. Inventáronse después las 
trenzas ó pelucas d« trenza, cuyo^^uso 
duró bastante tiempo como que esta in- 
vención in4ustriosa era capaz dcrcnga- 
ñar los ojos , y parecía natural, Ko obs- 
tante la sugecion á la , moda llegó' (como 
dexo apuntado ,) á arrastrar tías de sí i 
los hombres mas sabios , obligándolos á 
esconder la cabeza dentro de un bosque 
de cabellos largos y rizados hasta no mas^ 
cuya pesadez es preciso que incomoda- 
se mucho. 

Hecho pues universal (como queda 
dicho) el uso de las pelucas , y hecho 
moda el cortarse el pelo , y ser pelo- 
nes , ( asi como lo fue en este siglo en- 
tre n.uestras damas, ) demás sería el aña- 
dir , que estas se fueran multiplicando 
en diteicníes especies. M.r* Mcnage publi- 
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có p9i‘ este tiempo una sidra contra laS 
pelucas, en la que dice: alano qae, es de 
^randi utilidad et gasfat', patuca quaiido 

fí/io llana qiu esta/ dd^ilte da un.- Sefiou 
til cava prasaacla ^es necasano eslaf. das- 
cuhiartoj \pero pp.ra qué D..,, gasta tan- 
tas ■, qui lleva en d campo , otra 

tti la ciudad , otra para los tugoclos otra 
^ara d pasead En efecto aquella de las 
trenzas , creo que es la que llamaban 
I clera: á la otra q'ue parecía un bosque de 
i rizos y pelo , se la llamaba (¿narré. Habla 
también la que llamaban nudosa , á causa 
■ de tener varios nudos con los que apre- 
taban y recortaban la frente y rostro, Si- 
^ guleron después las pelucas á la Española^ 

"■ (el principio de cuya denominación le ca- 
llan los AA.) las quales eran mas ligeras 
y cortas , pues solo llegaban á los hom- 
bros. Hubo finalmente las que llamaron 
; naturalaSj que tenían poco rizado , y poco 
pelo; á las quales se fueron añadiendo 
otras, conforme se fueron inventando y 
; no dudare el decir , que siempre la ul- 
tima invención sería reputada por la mas 
Util, la mas cómoda, y mas ayiosa. 

Hasta para los Clérigos se hicieron, 
los quales no se desdeñaron ^ de llevar- 
las tampoco, y también rizadas y empol- 
I vadas , que no les faltaba nada para pc- 

Í timetras. Esto dió motivo á Mr. Xhiers, 
sabio Bachiller de laSorbona, que mu- 
rió á principios de este siglo, para decla- 
I mar fuertemente contra este abuso, y pro- 
i bar con sólidas razones sus per]uicios en 
i| la Historia de tas pdnens (vea Vm. el II- 
bro , que yo decía) probando , que solo 
í por necesidad podían gastarlas. 

I Si pasamos ahora á esta parte de los 
i Pirineos , podemos decir, que no fueron 
1 conocidas hasta aquel tiempo poco mas ó 
1 menos, que dexamos anotado ; ó por me- 
?| jor decir quando trocaron nuestros ante- 
* pasados la ropilla y greguesco en el tra- 
I ge á la francesa. Porque si hacemos reparo 
I cu losretratos, asi de nuestros Reyes, como 
I de los demas antepasados nuestros , vemos 
1 á unos con el pelo suelto, á otros pelones. 
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y á mngisóo con peluca. Es verdad que 
el del Conde Don Bernardino de Rebolle- 
do se ve con lina’ especie de peluca seme- 
jante á la que dixe , que se estiló en Fran- 
cia llamada , pero sabemos que te- 
nia este caballero el pelo propio, largo 
y muy crespo; y lo mismo sería de al- 
gunos otros mas antiguos , si es que se 
hallaren. Asi si acaso antes de la moda 
francesa ó antes del trage francés se usa-’ 
ban algunas, serian sin duda, compuestas 
de varios cabellos sueltos , sin pomada, 
rizos , sebo, ni polvos , ni demas zaran- 
dajas. 

En efecto pues bástalos principios de 
este siglo no se introdugéron las pelucas 
en el pie tn que hoy estáq ; y ♦confor--n 
me fueron inventándose allá/ otras* nue.- * 
vas pasaron /inmediatamente los «Pirineos ' 
y $e establecieron en este contihéñte. > 
mediados del misino , si que reynó el.pru- 
rito de llevar peluca , de suerte que creo - 
que hasta los compradores da llevaban. 
En los niños de, diez y doce años no cabe 
duda, pues aunque yo no lo conocí he 
visto varios retratos de sugetos de es*, 
edad , que no me dexaráii mentir. Enton- 
ces fue quando se usaron Jas redondas, 
de moños &c. que Vm. sabrá y que por 
tanto no rae .detengo á numerar. 

boy no sucede asi. Aquellos ca- 
ballétos que son los que nos traen las 
modas , como que fundan su comercio 
en la veleidad humana, han hecho casi 
abandonar ya la peluca, y gastar el pelo 
propio , lleno d« sebo , quando no alcan- 
za , ó con d auxilio de los añadidos ex- 
ceptuando algunas pocas personas , ( po- 
cas digo, respecto de la pluralidad ide 
los otros) que 6 por no aguantar las faltas 
y embustes del peluquero , ó por ' gasto 
particular, ó por necesidad, la gastan en 
el día. La gente vulgar tiene á las gen- 
tes de peluca y gorro por gentes .de gra- 
vedad ; y tal vez por sabios ; pero entre 
los sensatos no para )a peluca mas que como 
una señal de no tener pelo; no de otra 
suerte, que ios anteojos,, los quales no han 


sido considerados en España á pesar de la 
credulidad |del presidente de Mon.tesquleü 
mas que como una falta de coTtedíd de 
vista , menos .el dia de hoy; en queso 

gastan por moda y no por- necesidad. . 

Cuuciuí, Señor Don Lucas j y si acaso 
íio llené su deseo , aguarde á que la en- 
ciclopedia le dé el articulo de eüo , bien 
que no deberá por eso desestimar el afec- 
to de agradarle ; y tengo el honor de ser 
su mas afecto y apasionado servlaor y pai- 
sano Madrid y Febrero a8 de 1789. IL 

J. F. i- 

P. D. Si acaso oyere Vm. decir á 
qualquiera de esos críticos adustos , que 
á iodo tuercen el gesto , ó de aquellos 
que todo lo. gradúan por miserable , y 
digno de desprecio, que asi esta mate- 
ria como la otra consabida , mas pare- 
ce puerilidad, que asunto_ digno de U 
atención de qualquiera , sírvase Vm. de 
decirles en mi nombre , que todo se debe 
saber, y que varios AA. mas sabios sin 
duda que esos Señores y yo, ño se desde- 
ñaron de tratarlos , sin que por eso nadie 
Ies haya tachado, ni hayan perdido nada 
de su reputación: como asimismo, que 
muchos sabios Griegos, Latinos, y Espa- 
ñoles &c. han escrito de otras cosas mas 
despreciables, y de menos instrucción sin 
que por eso dexen.de ser leídos j alaba- 
dos. 

poesía íacoíica á. Ui In gratitud de Fdls. 

idilio. 

. Sentada estaba Pilis 
en un ameno prado 
de flores matizado, 
habitación frondosa de Amarilis. 

Con su mano graciosa 
ya una rosa cortaba, 
ya un clavel deshojaba, 

ya á una abela ahuyentaba temerosa 
á las flores vecinas, 
la* otras mas distantes 


cmVidUtan amantes 
obsequiosas y fínas; 
pues á ninguna de ellas la pesara 
estar donde su mano la akanzára» 

' ^ A veces con despejo 
un pajaro espantaba, 
y á veces con gracejo, 
la mano atravesaba 
en alguna cjorriente, 
y el agua detenía blandamente# 

En esto se empleaba, 

asi se divertía, 

asi pasaba el día, * 

y paciñea mente reposaba; 

mas yo que la miraba 

de amor , y pena lleno 

al ver mi triste seno 

con tan duro quebranto, 

exclamé: ¡cielo santo I 

haced que ella me quiera, 

y que de penas muera, 

como yo estoy penando, 

ya que ella de mi amor se estábnrlancíc*. 

A este punto llegaba 

de mi razonamiento, 

quando mirando atento, 

vi que se levantaba; 

yo quedé sin aliento, 

«l ver que con ligera planta esquiva, 
por el valle se iba; 
y aumencanvlo su fuga, mi tormente 
con las echadas flores de su asiento 
que por irla mirando, 
poco á poco se fueron levantandc 
ellas en pie otra vez, de aquesta suerct 
esperando su vida y yo mi muerte 
quedamos á portia, 
á ver si vuelve Filis otro día 
á hacer de ellas asiento, 
y á duplicar ingrata mi tormento. 

F G, S, 

Fúta. En parte délos exsmplares que 
se tiraron del Correo del Miércoles ii 
se puso por equivocación ao4 debiendo 
ser, como se corrigió en los* restantes 
de la impresión a4o. 
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(^artá. 11 , Jbe Ñuño li Beii-Seítev ^espuef^ 
’ta de Id anterior'. ' ^ 

Nó me parece que mi ñacioh éste en el 
Éítihio que infieres de las partas de' GaZel; 
y según él mismo lo ha cólegidó de las cos- 
tumbres dfe Madrid, ^alguna orra ciudad cá- 
; pical.' Dexa qúe él miseno Ce escriba lo qué 
i notaré en las provincias ; ^ veéás cÓmó dé 
ellas deduces que la nácion es hoy la mis- 
ma que era tres siglos' ha. La multitud y 
variedad de trages , costumbres , lenguas y 
usos és igual en todas las cortes por el con- 
curso de extrañgeros que acude á ellas. Pe- 
ro las ■provirreias interiores de España , qué 
por su póco PórrterciO , malos caminos y 
ninguna diversión, no tienen igual concur- 
rencia , producen hoy unos hombres com- 
^estos de los mismos vicios y virtudes qué 
sus quintos ábüélos. Si él carácter Español 
en general se comp'Oné dé relígioil valor f 
imór á sil Sobcrañopor '"jüna parteY por otra 
de vanidad, despiéciO á la ln iustria,^que los 
extrañgeros llaman pereza) y demasiada pro- 
pensión al amor,si este conjunto dé buenas y 
malas qualidáies componian el carácter 
tucioñal de los Españoles cinco siglos ha; 
él mismo compone el |de los actuales. Por 
cada petrimetre que se vea mudar dé moda 
siempre que se lo manda su peluquero ó sas- 
tre , habrá cien mil Españoles qüe no hart 
feforniidoun ápice en su trage antiguo; Por 
Cada Español que oigas algo civio en la fej 
habrá un niiUon que sacaráil la espada si 
^oye hablar de tales materias; Porcada uno 
que se emplee crl un arte mecánico , habrá 
un sin número que están prontos á cerrar 
sus tiendas' para ir á las Asturias , ósus mon- 
, tanas. eñ ^üspa dé'üni éxecutOria : en irte- 
^dip detesta decadencia aparentedel carácter 
nacional , sy,d«5cubrert de qüiiído en q’uan- 
do ciertas señales, del antiguo espíritu : ni 
puede ser de otrO modo ; querer que una 
nación se quede con sUs propias virtudes, y 
se despoje de sUs defectos propios para ad- 
quirir en su lugar las virtudes de los estra- 


nos , es querér fingir una república comó 
la de Platón. Cada nación es f como cada 
hombre , que tiene sus buenas y malas pro- 
piedades peculiares á su alma y cuerpo. Es 
muy justo trabajaren disminuir estas, y au- 
mentar aquellas } pero es imposible aniqui- 
lar lo que es parte dé su constitución. El 
pr overbio que dice \ g&ni’ó '\j Jigara hasta fes. 
sepultura^ s\n duda se entiende de los hom- 
bres y mucho más de las naciones^ que no 
sOn otra cosa mas qüe una junta de hom- 
bres , eñ cuyo numero se v^en las qualida- 
des de cada individuo. Ko obstante, soy de 
parecer qué sé deben distinguir las verda- 
deras prendas nacionales de las qué nO lo 
son , sirtó por abuso ó preocap ación de al- 
gunos á quienes guia la ignorancia ó pereza. 
Exemplares de esto abundan , y su/CXametl 
me ha hecho ver cón mucha frialdad^ cosas 
que otros paisanos mios no saben mirar s1n 
enardecerse. Darere algunos exemplos de 
los muchos que pudiera. 

•Oigo hablar con cariño y córl respeto de 
cierto trage muy incomodo que llaman á la 
española antigua. El cuento es , que el tal 
no és á la Española antigua., ni á la moder- 
na; sino un trage totalmente extrangero 
para españa , pues fue traído por la casa 
de Austria; El citello está muy sujeto , y 
cási én prensa ; los muslos apretados; 
la ciiiturá ceñida y cargada con una l.ii g.a 
espada, y otra rhis corta: el vientre descu- 
driertO por la hechura de la chupiUa : los 
‘hornbros sin resguardo ;■ la cabeza sin abrl- 
y tctdo esto , que ni és bueno , n¡ Es- 
'pañol , es celebrado general tríen te porque 
dicen que es Español y ,buéno,i y, en. tan- 
• tO grado aplaudido que una com.edr*,- cuyos 
<’ personages se vistan á éste módo tendrá 
:por mala que Sea mas. erttir;írdas que otra 
^ alguna , por bien compuestáT qué esté , si 
‘ le falta éste ornamento. • * . ^ 

La Filosofía Aristotélica con todas sus 
sutilezas liestcrradas yá de coda Euiop.t , y 
que solo ha hallado asilo en este rincón d 
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ella , se deíieníe por algiihos'de ñuesti'os; 
viejos con tanto esmero, é iba á decir, con 
tanta fe, como un símbolo de la KeVigion;' 
j por qué 2 porque dicen que es doctrina 

siempre- sde.féndida ..en i.JEiS43,íña , .y qvic 

abandonarla es desdorar la memoria -de 
nuestros oibuelos.. Esto ,p,irece muy plausi" 
ble ; pero has de ‘.saber , sajaio- Africano, 
que en esta prcocupicion .se envuelven dos 
absurdos á qual mayoí. El pVim.ero es, que 
habiendo to as i.is naciones de Europa man- 
tcnidó algún ..iempo el pecipateci.'jmo, y des- 
echadolo déspucs pur otros, sistemas ale 
menos grito.y m.is cercidu-ubre , el'dcxarlo 
tambií'ií nosotros no serj,a'in)U’i;ia á nuestros 


■'c b líelos , pues no han prenindiio 
'a lois su vos en esto los Franceses é 


injuriar 

iriftleses: 

O 


•y el segui>do::es , que el tal tegido de sutl- 
Icaas , préc'sVones', transcendencias, y otros 
sciiieiantés pasatiempos ■ escolásticos , que 
'tanto ihídjixO tidnen en las otras facultades 
*ntís han ven. -do de fuera ; como de ello se 
quexa uñó ú otro hombre docto Español tan 
amigo de la verdadera ciencia como enemi- 
go de las hinchazones pedantescas; y suma- 
' mente ilustrado sobre lo que era , ó no era 
verdad'ferai'íiente de España , y que escrlbia 
quando empezaban á corromperse nues- 
‘ tros estudios en las universidades por el 
método escoLírtico que habla venido de 
afuera , lo qual puede verse muy despacio 
- en la , apología- de la literatura E.spañola es- 
crita por eV céieb re literato Alfonso Garda 
' Matanioros , natural de Sevilla , Maestro 
de Retorica de la universidad de Alcalá de 
Henares , y uno de los hombres mayores 
que florecieron en el siglo nuestro de oro. 


es 4 saber el decimosexto. 

Del mismo modo , quando se trató de 
introducir en nuestro éxercito las manio- 
bras , evoluciones , fuegos y regimen 
mecánico de la disciplina Prusiana , grita- 
ron algunos de nuestros inválidos , dicien- 
do que esto era un agravio maniíiesto al 
exercito Español , que sin el paso obliquo, 
corto , regular y redoblado habían pues- 
to á Felipe "V. en su Trono ; á Garlos en el 
de Ñapóles; y á su hermano en el Dominio 
de Parma : que sin oficiales introducidos 
en las divisiones hablan tomado á Oran, y 
defendido á Cartagena que tqdo esto ha- 
bían hecho, y estaban prontos ¿ hacer con 
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.íu antigua ;¿iícipUna Española r; y_que asi 
parecía tiranía quando menos el quitársela.* 
Pato has deisaber, que. la tal discipUiu no 
era Española , pues al principio del siglo no 
habla quedado ya memoria de la famosa v 
verdaderamente sabia disciplina que hizo 
florecer los.^exercitos Españoles, en Flandes 
é Italia en tiempo de ¿arlos V. ‘y Felipe II. 
y mucho menos la invencible del Gran Ca- 
pitán en Ñapóles, sino otra igualmente ex- 
trangera que la Prusiana , pues era la Fran- 
cesa , con la qual fue entonces preciso unU 
formar nuestras tropas , i las de Francia, no 
solo porque convenía que los aliados ma- 
niobrasen del misino modo , sino porque 
ios exercitos de Luis XI'V‘. eran la norma 
de todos los de Europa en aquel tiempo, 
corno los .de Federico lo son en los nuestros. 

5 Sabes la triste conseqüencia que se sa- 
ca de todo esto í No es otra sino el patrio- 
ti.smo mal entendido , en ‘lugar dé ser una 
virtud , viene. á ser un defecto ridiculo > y 
muchas veces perjudicial á la misma Patria.' 
Si , Ben-Beley ; tan poca cosa es el enten- 
dimiento humano, que si quiere ser un po- 
co efleáz, muda la naturaleza de las cosas 
de buenas en malas; por büena que sea lá 
economía muy extremada , es avaricia, la 
prudencia, sobrada cobardía y el valor pre- 
cipitado, temeridad. iDichoso túl Que se- 
parado del bullicio del mundo empleas tu 
tiempo en Inocentes ocupaciones , y no tie- 
nes que sufrir tanto delirio, vicio y flaqueza 
como abunda entre los hombres ; sin que 
apenas pueda el sabio distinguir qual es 
virtud entre los varios móviles, que lo 
agitan. 

Omnibus prodesse , et nocere nemlni. 

Redín de Majes. Princ. num.i. pág. 13a. 

Si improhus omninó non sit j. natura 
impalatur 

benajtciiun rependere dantu 

Ex Arist. etic» ad NIcomac. 

Señor Editor , quando ía bondad de 
Vm. se dignó admitirme en el número de 
sus corresponsales , fue una de mis mayo- 
res satisfacciones considerarme rodeado de 
unos hombres de bien, tan ingenuos co- 
mo eruditos ; ya no dudaba de mi apro- 
vecluimiento en compañía de tales maes- 
tros fiaba de su integridad liie* hiciesen la 


í 


( ustícia de apreciar en mis producciones 
sdlo^io digno', esto es 5 el slhcero atihe- 
ib' de ser litil á mi -^patria, sin visible per- 
■firicio de tercero , «bien conooia. los ntii- 
• chos defectos que contendrían , como pre- 
cisos efectos de la cortedad de mis alcan- 
ces , mas esperaba ó la indulgencia ó 
una corrección capaz de llenar de honor 
á el maestro al paso que de ilustración 
y consuelo al díscipülo ; finalmente en 
iodo trance confiaba en la puréza de 
las intenciones , triunfar de qualquiera 
equivocado, nada favorable concepto, .1 
que diese causa la infecundidad de nii 
producción. 

Asi todo lo he visto comprobado. En 
mi primera carta oniiti manifestar indu- 
dablemente mi modo Je pensar sobre cier- 
to particular , y esto dió motivo .á que 
la ilustrada pluma de el señor Don An- 
'tonlo Cacea (perfecto amador de la ver- 
1 dad ) me corrigiese , y excitase á decla- 
rarla , pude al fin patentizarla , y como 
‘ .este era solo su verdadero 'laudable ob- 
jeto , resultó el que las luces de su apre- 
. dable ingenio descubriesen el mejor qui- 
late , el mas envidiable , su docilidad, en 
cuya virtud conociendo mi Inocencia , se 
dió por satisfecho, colmándome al mls- 
. mo tiempo de honras y distinciones , efec- 
tos mas de su generosidad que de mi mé- 
rito; parece insta el agradecimiento y jus- 
ticia , darme por entendido y contextar- 
le en ,1a forma siguiente. 

' T-xvc^taada cst qitUísm magls discerneti- 
di ratlo arpiindi fjrtltudo, 

Cic. lib, -i, de O.fic, 

No menos embarazado mi amigo y 
señor I)on Antonio Cacea, me hallaba 
al contextar la incitativa erudita carta de 
Vm. Inserta en el num. cu. que á la ob- 
sequiosa publicada en el cmy. , pues si en- 
tonces provenía mi confusión de ver en 
cierto modo desairada mi inocencia , aho- 
ra dimana de observar ensalzada mi po- 
quedad , ¡ ó qué corazón tan piadoso I 
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j qué entrañas tan bcn.'gnas íe ha dispen" 
sadotda divina prqvjdencia.I y jó qué ad" 
miración rcglstrajsc Ólivares condecorado 
'con los elevados epltectos^de erudito, y doc 
to &£ l A la verdad si en esta ocasión ca- 
reciera de el profundo conocimiento de 
mi pequeñe-z , tal vez ? caminarla vienta 
en popa al desvanecimiento; de todos mo- 
dos, le reconozco por m¡ maestro, pues 
me enseñó el medio conducente á purifi;» 
car ihis ideas y grangearme, sus consola- 
torios obsequios. Dios le eligió por ins- 
trumento, ceda pues- en su Iionrq reci- 
tar con David, virgo, tao eb hocotus tuus^ 
Í£Sít mz coiisolata stnit. (i} 

De esta sencilla narrativa podrá infe- 
rir amigo mío, quan lexqs estoy de, reputar- 
lo nal enemigo, qual se debe, según Ho- 
mero, ú el que profiere otra cosa de lo 
que siente. (2) Creo dirigió su corazón 
la pluma, el nu//¿ Inlinicus iide. lo es- 
tampó en el concepto de rigorosa justicia 
como yo el ómnibus jorodcsie , ifc, novij- 
clo soy mas en esta, ocasión , no para sos- 
pechar se me engaña ó injuria. (3) El 
recelo es inoportuno quando faltan mo- 
tivos de desconfianza ; superílua es la luz 
artificial en medio de el dia. 

El mayor, el mas excelente elogio que 
se me podía dispensar , y la justificación 
dé Vm. me franquea , es el haberse dado 
por satisfecho , reconocido y declarado 
sanidad de mis intenciones jó, y en esto 
gana Vm. poco amigo mió 2 baste insi- 
nuar tanto como el juez que cuique jus’ 
suum trihidt. En quanto á los demas fa- 
vores que su benignidad me dispensa, so- 
lo debo responder con Sócrates, hoc unutm 
scio , ni! SJÍre, 

Dignísimo de'eí mayor aprecio é Imi- 
tación es el conato de Vm. para averi- 
guar 1.1 verdad , sin detenerse en voces 
ó menudencias quejlo eníbar^zepSic. ,iH.í co- 
mo sabe seguir las huellas j‘e eí Santo 
Doctor que oportunamente cita , justamen- 
te se luce acreedor á el concepto de sa- 
bio que el mismo Santo Padre forma de 


(i) Psoí/n, 11 Qi) Jíotn. Ilíad. ibi húmlcus enhn mlhl ilU equs ac. inferni portee 
. gtii altlud ocultat íii mente alliud autem dlxit. (3 ) (xlos in vers. la eos in £r£/tt» 
. vet. ibi novltui seiiiper credunt se decipi, ei pro injuria Jieri* 


os' que se ptoppaeu, tal objeto , que lU;' 

m¡í '‘'iié00Yto sfihfr(iiia. ( 4 )^ , 

Én/eg:tp j 1 qué conduce detenerse 
en’ dicteV&^^ quá^ zir 

zana sino,' es de, ocultar .el grano o conr 
fundir la verdad, adquirirse el desagra-, 
do de los sensatos , y dar Idea de la, po- 
ca ó. ‘ai n'g, una razón, que les asiste 2 El 

ed mismo vhI-. 


fist idioso método de. 
“v^^entilar asuntos , inmediatamente forma e'I 


"m'as necio asilo cbnpce, 

‘■j^o desap-rueba tan 
v:entjlar asuntos , it 
debidq. 'concepto de su injusticia , mal 
pleito., dice , lleva quien, lo mete a voces, 

j.ó si esta, lección, la, imprimiesen en. sm 

'coraaon muchos causídicos y oradores, 
"quán, mejor servlciq,, harían, á ainbas ina- 
gestádes l. 

Finalmente .amigo mió recibo y . doy á-, 
Vm. la enhorabuena de haber logrado des- 

va.necer sus teceles pasando á formar mejor, 
dictamen, jó- quántodionor le resulta de es- 
ta fesdlucion b Si señor, le. distingue, como 
la lu2! de las tinieblas de aquellos hombres, 
caprichudos , gárrulos ó charlatanes en ex- 
pfeslqri de Ciperon, (^5) cuyo ídolo es so- 
Ho\ da, tenyjsa porfía ; endiosados con su 
parecer V y' perfectos imitadores de Pilatos, 
se’ avergüenzan de confesar su equivoca- 
GÍon ,' ó. de ap.'jrtarse . de t\,quod scrlpsit^ 
scrlpslt. Torpe, es dice el grande Agus-, 
'tino . (d) variar - de, dictamen recto.., pero,, 

’ lo, es, mas subsistir en el equivocado , asi, 
como esta constancia es vituperable, aque- 
lla yeleidad es muy, laudable, s,emeja,nte§^ 
' pertinaces, son Incorrégibles. 

' Gloríese p.ües, amigo y maestro, mío. de su.¡ 
envidiable docilidad y maestría , miientras. 
yo ,qiiedo , coa, el pesar de no poseer la,, 
elcqüencla. de un Cicerón 1 para producir- 
me en el debidq elogio de su mérito , á 
la verdad, sería empresa temeraria, querer 
contra los, primores del Cintio; contén- 
tese con lo insinuadq ? y permítame .uní- . 


rnomque- fastoi etemet (?,), ó con eí SuU. 
• moneníie., nan} tutis eU fñjMls cultas mi=. 
hi sempif'. 4 h. mnls r hoc, c^rte noJi^ d¡simttr~ 
■lart , pater. (8)*^ . .. . . 

Si r vil se. "ti m:. reiterar mi afectii.osq agu-, 
decimiento, á'm.is favorecedores; los seño- 
res Dpn, Lucas Alemán, j y> D.on. Alyaro,. 
IMaria Guerrero., cuyos preceptos con los. 
de Vm. espera, mi. fina, voluntad &c. B. 
L. M, de. Vm.. su a graviegldo. servidor y 
amigo, Antonio-, Olivares de la Cueva. 

P.'jD. Concluida, esta recibí, el Cor- 
reo, num. 2.3^. y en él la^ carta, que m» 
dirige e.l señor Don Lucas .Alemán ; con-, 
fiesq ingenuamente’ no saber que respqn-. 


der á, tanto, favor corno, me aispensa , ni; 
comó significarle agradecido á quanto es, 
acreedor , no. puedo, hacer, mas que. re- 
ferirme en un todq¡á la, antecedente, qr. 
publicarle con Casiodoro (9) abtiadt 
noscltut quisquís tssti 

Señor Editor Muy Señor mío: su-. 
pue,sto que sin embargo de lo que dice- 
el P.' Feijoó en. el discurso 6, de el 8., 
tomo del Teatro aun hay Demoniacos fin- 
gidos por no faltar exorcistas idiotas. Itera: 
supuesto tvimbien que el citado autor no., 
tuvo reparo en imprimir la carta que se; 
ve al fin del expresado, discurso,, y el pár- 
rafo 89. del mismo , y. dice , qu?. de esta 
carta se podían hacer, varias , glosas de 
mucho, chiste. Item.: ¡ supuesto.- asimismo 
lo que . se dice de .Demqniacas en la causa, 
criminal\d.el Reverendísimo P; M, F. Froy- 
lan Diaz. Item, mas ::Supucsto que se in- 
teresa la, Religión para evitar supcr.stido- 
nes, y á él estado graves males: supues-, 
tos pues estos supuestos, supongo yo Señor 
Editor de im alma tendrá Vm*; á bien in- 
sertar en su Correo la , siguiente carta que 
me dirigió, una muger para que por sU.’ 
Correo llegue á manos de lían Lucas de 
camente su. modestia canté por Vm. lo, Alemán y Aguado, á quien se dirige, de 
que el poeta Calabrés de Augusto, tuas. quica , nos prometemos nos haga el beie- 
fugaste virtíitcs i¡i evum pet' títulos ■i Wje- íicio ,de desfacer con,.sa3 chzies. dds tuer- 


(4) Dlv. A'%g, líb. 3. contra acaism cap. n,. ntm„ a 6 ., coliirn.- aya. iont. i. 
tdlt. Ben. et in cap. 1. ntim. 1. col. 273. ¿s^c. (3) Cic. in tuse. ¿tfíi. (^6) Blv. Au.s> 

epist. ai4. (7) Orat. hb^ 4* Od. iq. (8) Ovid. trlst. \l. 4. eUg. 4. (9) 

í- var, epist. aa. 


■ 3 ’ 

Casiod, 


tos cjúé, nos causarts estas. íítigídas. 06mo-- 
riiacasj, que hartos, trabajos nos quedan con, 
las petimetras que. no. hacen, caso de nin- 
gunos. conjvu’os.. 

El asunto es sérioj pero-si el P; Eeijoo^ 
lo, tratósComo taV, y. el mal'; subsiste jque: 
remedio?. recurrir, á. lo. jocoso ,,y paia es- 
to. já. quién acudiremos que lo desempeñe? 
al sin- par Don- Lucas, de Alemán y 
Aguado 5 flor j naca y. quinta esencia de 
lo'fescivo, luego Etcétera. Queda de Vm. 
su, afecto apasionado que. S..ÜM, B. El buen; 
zelo.. 

Señor Don- Lucas Alemán y Aguado: 
Muy Señor: mío , y- do toda mi eitim.i- 
cioH;, me alegraré que al recivo de esta este 
usté bueno y. con salu , como yo para tníi 
deseo, en compañía de, las personas de su. 
estimación.. Sabrá Ym. Señor .Don: Lucas 
qyc- tengo una- hija qüe no está conmigo, 
dendc.eii poco después, que- murió mi nía-- 
rido; , que murió., de: mal de piedra, por 
habérsele caldo una. en la. cabeza al pa-- 
sar por una, obra en que estaban.! hasiendo 
una. c’ása, y esta tal hija, mlá está con una 
hermana, miá, que vive en la Siiidá. de:: y> 
yendo yoá verá la tal hija. mia. dende mi 
pueblo porquer ía quiera como á las. ninas , 
de - mis- ojos , supe- como en la. casa in- 
mediata á la. de mi hermana, hay una., 
probé, muger: forastera que est.í eniemo- 
niáda , y. como mi hij,a,. lu estado también ■ 
endemoniada, años pasados , sin .embargo 
de que,, hubo malas.- lenguas que, d¡seu era 
fingido ; porque mi marido le impidió un. 
casamiento;*, me, temo como está el de-- 
.monior tan serca de donde, está mi hija... 
se acuerde, de ella y volvamos á. las pa- 
sadas, y. e.ste temor se. lo dixe aun señor- 
de peluca á quien cuida, y . cose la . ropa, 
mi hermana yaniluia , y me respondió su 
rnerce que no tuviera cujidado que tolo* 
lo que sc.di.se. de. esta muger endemonia- 
da , es, una mogigangaj que. no hay tales, 
demonios en, su cuerpo: que es verda sue- 
le haber algunas, energunas. verdaderas yv 
cnergunos, pero que son muy raras; que yo, 
no se lo que esto sea j y que asHo. dise um 
tal Padre Fray Jó >, pero que está endemo^ 
niada es una embustera, y con tan poca 
habiUda para fingir, que se admira, se asom- 


bra, y fre pasma de- que llegue á tal, el 
idibtismo.de algunos:quc. la han exórcisa do 
y de los que actualmente, la exórcisan qoe 
no conozcan: el fingimiento.. Estas cos.is 
mo- dixo- este señor las que quando escri- 
bí esta curta hice me las apuntase en un p.i- 
pellto para-que eh amanuense las trasl.id.isc, 
y este, amanuense- es mi sobrino ,. hijo de 
la. tal mi hermana que sirve á este - señor 
de la peluca , y le pcyna la: peluca , y 
estas raztones de este señor, no me hasen 
£uerz.a , y no-las creo -, porque: sino- fucr.i 
verda.no la estuviera n.conjuranik),y, jnoh,uble 
ra susedido porque Señor. 0,ón Lf^cas mi 
alma lo^quc susedió', que el pelo ,sc me 
eiisa de. solo, contemplarlo , porque sabrá 
Vm.. que susedió -que. estándola, .coji.juran- 
dola á la tal endemoniada en - unU' Per- 
míta. de esta suida-, le saliódcl cuerpo -un 
demonio-, y se cantó el Té deiun por elio 
y se repicó la campana del campmario de 
la Heimita , y de este, canto y rcpiqye se- 
admiraron’ muchos señores Sacerdotes do 
Misa- que hay aquí que., son muy bu.en:>.s 
predicadores , y sus .sermones se ponen de- 
letra de molde , y on o.s que. dls.: i son muy 
sensatos, que yo no s -2 lo quequiere-^desiv; 
pero la lastima es- que despues:de esto se 
averiguo que; á la probeclta le ha quedado 
en el cuerpo otro demonio, y que este mis- 
mo demonioí dixo- que se llamaba Cabre- 
ro i y esta es la misma v erda , y siguen los 
coniuros , no dexan.io ya que la , vea nñ- 
dc sino los conjuradores , y uu-i buena 
•alma muy candida que por lo mismo la 
socorre- con el : diario su.stcnto hasr.i que 
se pongA buena , -y el señor de la peluca 
ha, intentado. varias vezes asistii á lo -con- 
juros que- ya no son en la Hcrmlta, sino jun- 
to, de, lá casa de, mi htrmatja á puerta, cer- 
rada , y diga Vrtií que este, señor de U 
peluca he oido- desirque es un. buen cri- 
tio. y-s.tbe una-cosa qtie ?e llama, fídea , y 
adlv..na con cila,. lo .que,. es por maxic a 
blanca, o por arte de ehdiablo,, y este señor 
tenia prevenida una reliquiar pava saber si 
es verda, la. tal diablatora , que consiste en 
unas pal.ibras.que. le. dixo. amr sobrino pu- 
siese en esta caita con todas sus letras^ y 
son las misíaus que. va hoyá poner aquí des- 
pucs -del aquí-, Aí.;«ís-,, No-juis , .i.'a/:f?rniSy 
CaMjjIuims. X en lia a e^tc ¿cnor no lo 
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pueden ver porque dice que todo es embus- 
te de la miiger, y Idotismo de Jos qué la 
conjuran habiéndose retirado ya los que no 
tienen este idotismo que al principio la 
conjuraron, y ya no la conjuran, y también 
dise esto Señor que todo lo que se está 
hasierido es bueno para fomentar la super- 
tlon y fatismo , que se debia remediar por 
no si quien, y mienta mucho al Padre Fray 
Jo; pero lo cierto es que no basen caso 
de lo que este Señor dise, porque disen 
que es del siglo lustrado, y medio herege, 
y en esto no disen verda, asi Dios me sal- 
ve, y en descanso esté el alma de mi ma- 
rido, porque es muy buen christiano , y 
va á la escuela de Christo, y lee mucho en 
un llbrito llamado Quempis , y es muy 
alegre y dichero , lo que es señal de que 
no es un pocrita , y otros hay en esta Sui- 
da que como dixe en denantes son Sacerdo- 
tes de Misa, que predican los mas buenos 
sermones de las mas buenas liestas, y que 
se ponen de letra de molde , y estos disen 
que la tal muger no está endemoniada; 
pero que por no malquistarse no quieren 
meterse en esto, de forma, que disen otros 
que unos por otros se queda la casa por bar- 
rer, y otros disen válgate válgate por oinl- 
slonque no hay quien se determine á escribir 
sobre esto á quien remedie este mal : que 
lo ignoran los superiores, y me hago el cargo 
que lo dirán para alivio de esta probe, y 
que le salga el demonio Cabrero del cuer- 
po , y mientan muchas veces la letra y 
luego dicen si llegara esto i. noticia de 
Don Lucas Alemán y Aguado , el reme- 
diarla, todo porque tiene mucha gracia pa- 
ra todo, y es regular que también .la tenga 
para desendemoniar á aquellos que previene 
el ritual no se tengan por verdaderos ncr- 
gunos que yo no entiendo lo que esto sea: 
y el Señor de la peluca dise que si se atu- 
vieran al ritual, y á lo que el Padre Fray 
Jo dise, se veria claramente que no hay tal 
demonio, y que los conjuradores son ni 
mas ni menos , como aquel que escribió 
en Gijon U carta que trae el Padre Fray 
Jo en su trato critio tomo otavo dis- 
curso sexto al ñn de ci , que disen es una 
carta la naejor del mundo, y que se le 
puede ;; recentar á un principe , y yo como 
estoy con el oido tan largo porque ámi hija 


no se le pegue esta dlablatiira , que disen 
que es, contagiosa como á las monjas de;;:; 
asi que oygo clesir ó mentar tantas veces 
la letra y denpues el nombre de Vm. 
Señor Don Lúas , creo á puño serrado en 
que Vm. hará de modo que este diablo Ca- 
brero nos dexe en paz , y ve Vm. porque 
yo le escribo esta carta aconsejada de el 
señor que cuida mi hermana, y se la remi- 
to por mano de el dador de esta , que se 
llama Don Editor , porque disen que es- 
teta! Don Editor no quiere que haya cosas 
malas en perjuicio de la Religión , y el 
estado , que fomentan con una piedad mal 
regida el Idiotismo y snperciclon , dando 
motivo áque los estrangeros nos critiquen, 
porque esta suida no es ningún villorro 
ó aldea metida entre incultos Montes. Y 
sabrá Vm. como esta endemoniada comul- 
ga á menudo , y el demonio Cabrero es 
tan bueno y tan prudente que no le liase 
daño si no en su casa á horas muy buenas, 
y que no soa de dormir, porque es uii 
diablo periódico á manera de terciana, pero 
doble. Y sabrá Vm. como disen se le, á 
visto haser , cosas que solo por arte de el 
diablo se pueden haser porque tuerze el 
cuerpo brinca , saca la lengua , y tiem'ula 
como una asogada , y otros podriglos nías 
grandes dise que hasc como sacar la len- 
gua tan larga, que le llega hasta el om- 
bligo, y se levanta en el ayre media vara, 
y esto lo asegura sobre su palabra el princi- 
pal conjurador ; pero naide lo á visto si no 
solo ol 3 y muchos lo creen, porque es un 
bendito. Y estos demonios dise la tal en- 
demoniada se los dieron en una pera confi- 
tada lo que se lo digo á Vm. para que vcx que 
estas no son unas mentiras, porque pjne 
por testigo á su madre , y vea usté lo 
savijondos que son los conjuradores , pues 
conocieron con estos testimonios que es 
verda la tal diablatura , y que son unos 
eiibidiosos los que disen lo contrario, y 
estos son los del siglo lustrado , y con esto 
no canso mas á Vm. que me conoserá por 
su servidora ínterin ruego á Dios Ic guar- 
de muchos años. Besa la mano de Vm. 
K. y Febrero de 1789. Petronila Perez 
Perca, 

Señor Eiütor: s 4 el adjun.to entróte,- 


cimento devoto tíéne lugar en su Correo, 
el tiempo no sólo es proporcionado , si- 
no que también le señala número fixo 
en la víspera de su Santo de Vm. 

Si , seúop Hí^Ltoi* , y esto mismo ser- 
virá 'para" mostrar al público que yo ei 
jnenor de sus corresponsales le felicito á 
nombre de todos en sus dias ; pues aun- 
que el entretenimiento no va dirigido á 
esto, va dirigido á su Santo, y basta pa- 
ra significar lo otro por representación. 
Este es mi animo, y que sirva de exem- 
plo para que otros lo hagan mejor otros 
años ; mientras deseándole á Vm. muchos 
y muy felices , se repite siempre muy suyo 
este su mas atento y seguro servidor Q. 
B. S. M. Genevio Gohe. 

Junti"ctcniiniettto devoto al Gtovloso Saii 
Jascf Patriarca, como Esjjoso de Maria 
Santísima y Padre Putativo de Jesus> 

y 0 Joscf Divino l 
loen tu grande-za 
los Cielos pasmados 
y absorta la tierra* 

I Qué en carne mortal 
el Señor te entrega 
á su propia Madre 
para compañera I 

Pobre carpintero* 

;Tc dió á tí la Reyiia 
de todo lo criado 
por esposa tierna? 

); La Hija del Padre, 

Madre verdadera 
del Hijo y la Esposa 
del amor selecta I 
Pobre carpintero. 

; Dicha como esta 
qiiándo la soñaste 
entre el polvo y sierra? 
jLa Aurora de Gracia, 
que de las tinieblas 
sacó á todo el mundo 
en el sol que engendra l 
Pobre carpintero. 

5 Tan divina Alteza 

^ • I • 1 * 

vino bien medida 
á tu esquadra y regla ? 

¡ La Rcyna del Angel, 
del mundo la estrella. 


la que al enemigo 
rompió la cabeza í 
Pobre carpintero», 
j Tan alta Princesa 
como sustentaste 
con escoplo y zúela ? 

] La del nuevo Adan 
era toda nueva, 
que es Madre de Gracia 
si la otra de pena 1 
Pobre carpintero. 

I En tu banco y mesa 
la arca del Maná 
y paraíso encierras? 
j La que es toda luz, 
gracia, amor, belleza, 
sol y luna sola 
de virtudes llena I 
Pobre carpintero. 
¿Muger de estas prendas 
como mereciste 
labrando madera? 
j La qué todo el mundo 
por Rcyna venera, 
siendo su alegría 
sobre ser su Reyna ! 

Pobre carpintero. 

5 Con quién te aconsejas 
quando como Dsposo 
la mandas y ordenas ? 

¡ O Joscf Divinal 
loen tu grandeza 
los Cielos pasmadoa 
y absorta la tíera. 

7 Qué te llame Padre 
la palabra eterna, 
y tú llames Hijo 
al que al mundo alienta I, 
Pobre carpintero. 

5 Cómo allá en tu tiénda- 
se encerró el .que todo 
lo criado llena ? 
jEl qué da su impulso 
á toda la esfera, 
y en tres dedos solos 
la afirma y la cuelga I 
Pobre carpintero 
5 Tu compás emplea 
el que sobre un punto 
todo el mundo rueda ? 
j El Verbo Divino 
la deidad inmensa 




de tu propia ^ 
vistió la libréa' l 


Fobre jcdtpi^éefo. 

5 Aprendió'-eu 'tuíeseiiéla 
manejar las tablas 
quien la nada ‘ordena- 2 
¡ El qué al fuego 'opriwie 
y la mar sujeta, 
en el pedénlál 
y la mansa arena ! 

Pobre carj^litterOm 
5 Con tus hierros juegn 
para hacer un yugo 
quien la ley dispensa 2 
i El del infinito 
el brazo la diestra, 
en tus propios brazos 
como á niño llevas ! 


Pobre carpintero* 

5 Aprendiz sustentas 
al que sabe hacer 
el pan de las piedras? 

¡El del' Poderoso 
mano y fortaleza, 
meces en tus manos 
y en tu muslo asientasl 
Pobre carpintero. 
jQue oficio le en señas 
al que lo hizo fiodo 
con áec\y’que sea i 
¡El que* á todo sér 
mantiene y; gobierna 
sobre su*" pa*labra 
y su prorvrdfeiícia ! 

Phhré'carpifitero. 

5 Con quién té aconsejas 
quando como í^üJre 
Te niahdas y ofdenás 2 

Feltie carpintero y 
pohfé' tan 'de veras, 
que fué'haberlo sido 
tu mayor rlqaesat 
Feliz carpintero 
que en tu pobre esfera, 
excedes á ’quantos 
el ' gobUrnai 

File catpinteroy 
que con ttxi pobrecet 

log r aste ñ n á d kha 

que al rico condenas 
*Felí% éarpihtero, 
si de sangre regia. 


■é 


'folhfe , -y por ser .paíris 
mas que quantos reyitatit 
Feliz carpintéroy 
■que pox: pobre llenas 
el mayor empleo 
-que al Gran Re^ se acerca 
^Feííz carplntefOy 
que . ninguno llega 
,'á la que tü , gozas 
dicha la primera: 

.privilegio solo 
, por donde se muestra 
■ como ha de estimarse 
' ;tu m ay or n'ohleza-. 
pa^re , Dios té llama; 
y su Madre excelsa 
su Esposo: ; qué mas 
hay que decir pueda 2 
A esta ílignidad 
tus Glorias se arr'eglañ 
qustas y medidas 
á tan grande regla. 

Mas puro que el Apgel, 
la carne sujeta, 
fue tu amada Esposa. 
la misma pureza. 

Santo mas que todos, 
porque merecieras 
tener por tu hUjo 
al Santo en eseniia. 

Tú , que en dignidad 
y en ojicio llcnis 
quanto el Angel y hombr 
son y que ser puedan, 
j Qiiíia como, tú Santal 
; Onién á Dios se allepí 
como tú l 5 quién priva 
con el Rey y Rcytia í 
Pobre carpifit&rOy 
dicha como esta 
ni el Angel la logra 
ni el hombre la suena: 
i Josef de María 
Esposo: y de ella 
Hijo el mi 'ano DioS \ 
calle toda lengua» 

¡ 0 Josef .Divino 1 
loen tu grandeza 
los cielos pasmados 
y absorta la tierra* 



CORREO BE MAERID 


DEL SABADO ii D E M A R Z O DE 1789* 


Carta 4á. Ga^d ti " Siempre 

¡1 que las bodas ño se forman entre perso- 
i n.is iguales en haberes , 'genios y na- 
i cimientos , me parece que sus cartas en 
que se anuncian estas ceremonias á los 
parientes y amigos de las casas , si hubie- 
ra menos hipocresía eU el mündo , se 
; pudieran reducir á estas palabras: eda mb- 
üvo de sér nuestra casa pobre y noble > eif 
víamos nuestra hija á la dé Creso , que ¿s 
yica y plebeya : ó bien á estas ; Con tnotivo 
de que es inagiiantábh la cargd de tres lií~ 

I jas en unacasAy las enviamos tí qué sean 
aviantes y amadas d& tres hombres^ que ni las 
conoieu , ni son conocidos de éllasi ó á otras 
frases semejantes, salvo empero el acabar 
: con el acostumbrado cumplido de i para 
que mereciendo la aprobación de Vm. no fal- 
te circunstancia de gusto á este tratadd\ p^or- 
que es clausula muy esencial. 

Carta 03. T> el mismo al mismo. Hay hom- 
í bies en este país que tienen por oticio el 
disputar. Asistí ultímame nte .1 unas jun- 
tas de sabios, que llaman conclusiones. 
Lo que son , no lo sé ; ni lo que dixeron; 
ni si se entendieron ; ni si se reconciliaron 
" después , ó si se quedaron en el rencor que 
' se manifestaron delante de una iminldad 
• de gentes , de las quales ni un hombre se 
' levantó para apaciguarlos , tío obstante el 
; peligro en que estaban de darse puñaladas:, 
según los gestos que se hadan , y las in- 
jurias que se decían; antes los indiferentes 
estaban mirando con mucho sosiego, y aun 
con gusto, la quimera de los dos adversa- 
rios. Uno de ellos que cenia mas de dos 
Varas de alto, casi otras tantas de grue- 
so , fuertes pulmones , voz de gigante y 
ademanes de frenético , defendió por lá 
mañana, que una cosa era negra, y á la 
] tarde que era blanca. 

Lo celebré infinito pareciendomé esto 
im efecto de dodUdad poco común entre 


los diblos ; pero 'desengáñeme qiiand'o Vi 

que los mismos que por la mañana se 
hablan ópue'sto con todo su brío , que no 
era corto, á que la tal cosa fuese ¡negra; 
se oponían igualmente por la tarde j á que 
la misma fuese blañca ; y un hoibfare graVe 
que'áe sentó á mi lado me dixo , que esto 
se llamaba defender uña cosa problemá- 
ticamente ; que el sugeto que estaba lu- 
ciendo su ingenio problemático , era Un 
mozo de muchas prendas, y grandes espe- 
ranzas ; pero que era, como si digeramOs, 
su primera campaña, y que los que le com- 
hatian ei-an hombres ya hechos á estas con- 
tiendas; cOn cinqueñta años de igualés 
fatigas, soldados veteranos acuchillados y 
aguerridos 70. años me dixo , he gastado 
y he criado estas canas, añadió quitándose, 
una especie de turbante pequeño y negro, 
ásistiendó á estas tareas , pero en ninguna 
vez de las muchas que se han suscitado 
estas qüestiones , la he visto tratar con el 
empeño que hoy. 

líáda entendí de todo esto. No puedo 
comprehender que utilidad pueda sacarle 
de disputar 70. años una misma cosa si'u 
el gustó , ni aun siquiera la esperanza, de 
aclararla , y comunicando este lance ,í 
Ñuño , me dixo , que en su vida había 
disputado dos mi mitos seguidos, porque en 
aquellas cosas humanas en que ño c.ibc 
la demostración . es inlitil la controversia; 
pues en la vanidad del hombre , su igno- 
rancia y jrcocUjac On todo argumento 
permanece in.. ccisO, quedando cada drgu- 
m enlame en la persuasión de qué su anta- 
gonliid tic 'entic-nutí ía qtiestión/d oO quie- 
re ctmitsar; e Veí cido. ¡Soy dél dictainen 
de ISiuño, y no a uño que tú lo fueras si 
oyeras las disputas literárias de ÜApana. 

‘ Carta aq. JDel mismo al mismo. Uno 
de los motivos de la decadencia de las arti. > 
en Espafla , es sin diada lá Repugnancia 
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que tiene todo hijo aseguir la carrera 
de sus Padres. En Londres por exciuplOj hay 
tienda de Zapatero que ha ido pasando 
de padres á hijos por ^ ú 6 . 'generaciones 
aumentándose el caudal de cada poseedor 
sobre el que dexó su padre hasta tener ca- 
sas de canipoy haciendas considerables en las 
provincias , gobernados estos estad,os por 
él mismo desde el banquillo en que p i eside á 
losmozosde su zapatería en la capital. Peto 
en este país cada padre quiere colocar á su hi- 
jo mas alto, y si no el hijo tiene buen cui- 
dado de dexar .i su padre mas abaxo, 
con cuyo método ninguna familia se tixa 
en gremio alguno determinado de les 
que contribuyen ul bien de la repú- 
blica por la industria, comercio o labranza, 
procurando todos con increíble anhelo por 
este , ó por el otro medio en la clase de 
los nobles, menoscabando á la república 
en lo que producirían si trabajaran. íÜ se 
re luxt’se siquiera su ambición de ennoble- 
cerse al ceseo de descansar y vivir felices 
tendría alguna escusa moral este defecto 
político ; pero suelen trabajar mas después 
de ennoblecidos. , 

En la misma posada en que. .vivo se 
halla un caballeio que acaba de llegar de 
Indias con un caudal considerable, inferi- 
rla qualquiera racional , que conseguido 
ya el dinero, medio para todos los des- 
cansos del mundo , no pensaría el India- 
no mas que en gozar de lo que fue á ad- 
quirir por varios modos á machos líiillares 
de leguas. Pues no amigo: me ha comuni- 
cado un plan de operaciones para toda su 
vida aunque cumpla 0,00 años. Ahora me 
voy , me dixo , á pretender un habito, lue- 
go un titulo de castilla , después un em- 
pleo en la corte : con esto buscaré una bo- 
da ventajosa para mi hija , pondré un hijo 
en tal parte , otro en qual parte; casaré 
otra hija con un Marques, otra con un 
Conde, luego pondré pleito aun primo mió 
sobre quatro casas que se están cayendo en 
Vizcaya, después otro á un tio segundo so- 
bre un dinero, que dexó un primo se- 
gundo de mi abuelo : interrumpí su serie 
de proyectos diciendole : caballero, si es 
•y.erdad que os halláis con doofl. pesos 


duros en oro ó plata, teneis ya 5:0 años 
cumplidos y una salud algo dañada por los 
viages y trabajos ; no seria mas prudente 
consejo, escoger la provincia mas saluda- 
ble del mundo , establecerse en ella, bus- 
car todas las comodidades de la vida , pa- 
sar con descanso lo que os queda de ella, 
amparar á los parientes pobres ; hacer bien 
á vuestros vecinos , y esperar con tranqui- 
lidad el íin de vuestros dias sin acarreá- 
rosle con tantos proyectos todos de ambi- 
ción y codicias iÑo señor me respondió con 
furia como yo le he ganado que lo ganen 
otros, sobresalir entre los ricos; aprove- 
charme de la miseria de alguna familia 
pobre para en ella hacer casa , son los 
tr-cs objetos que debe llevar un hombre 
como )u , y eit esto se salió á hablar con 
una qiUviriila de Escilbai.os Proc aiadoies 
Agentes , y otros que le saludaron con el 
tratamiento que las pragmáticas señalan 
paia los grandes del rey no: lisonjas que 
naturalmente acabaran con lo que fue el 
fruto de sus viages y fatigas, y que eran 
cimientos de su esperanza y necedad. 

Carta mismo aL mismo. En 

mis viages por distintas provincias de Es- 
paña- he tenido Ocasión de pasar repetidas 
veces por un lugar , cuyo nombre no ten- 
go ahora presente. En el observe que un 
mismo sugeto en mi primer viage se lla- 
maba Pedro Fernandez , en el segundo 
oí que se llamaban sus vecinos el Se- 
ñor Pedro Fernandez; causóme admiración 
esta difei encía de tracamlcnto en un mis- 
mo hoinlrc. No importa dixo Ñuño, Pe- 
dro Fernandez siempre será Pedro Fer- 
nandez. 

Señor Editor dcl Corteo de Madrid; 
Muy Señor mió ; el haber visto que mi 
traducción del discurso sobre el arte de 
la guerra del Señor Conde de Guibcft, 
habla merecido ser incluida en el úti- 
lísimo periódico de Vm. en los núme- 
ros 15 , 16 y 17. de este tercer tomo>, 
me ha animado á remitirle la adjunta 
del mismo Autor por si la considera 
digna de igual suerte. Nuestro Señor 
guarde á Vni. ctmchos años. Zaragoza ^ 


io"cle Marzo de 17S9. B. t>- M. de Vm. 
jumas atento y agradecido servidor. 

‘El Militar amante del bien publico. 

' Apéndice al Discurso sobre el Arte 
áe la Guerra sacado del mismo Autor. 

Educación de las tropas. 

La 'especie de instrucción que se da 
]]oy en día en la tropa , es una cosa bien 
extraña : se ciñe únicamente al manejo 
de armas , y á algunas maniobras las mas 
confusas é Inútiles. tQuá distante es aque- 
lla miserable cartilla de un sistema de 
educación militar, que empezara con for- 
fitlcar y dar soltura al cuerpo del soldado, 
que después le enseñara á conocer sus ar- 
mas 3 á manejarlas y executar todas las 
evoluciones que ha de saber , á entregarse 
en el intervalo de estos exercicios , y á 
modo de recreo , á unos juegos propios 
para conservar su robustez y alegría! Des- 
pués que se hubiere adiestrado asi el sol- 
dado , se lé habla de familiarizar á las 
representaciones slniultaneas de quanto ha 
de practicar en campaña: sabría llevar una 
carga, remo’.'cr tierra , hacer maichas for- 
zadas , pasar ríos á nado , trabajar con 
destreza á todas las partes de un atrinche- 
ramiento. Pasando una parte de su vida 
en campamentos adquirirla aquel hábito 
del servicio que debe hacer en ellos: aque- 
lla conducta que ha de seguir en alcanza- 
das , de facción ó de patrullas. Por medio 
de las grandes maniobras que se practica- 
rían en esos campamentos , él solo se acos- 
tumbrarla á quanto debe observar en las' 
marchas, al espectáculo de un cxército, al 
estrépito de la artillería, y al concurso de 
las otras armas con la suya. En los exer- 
cicios de las plazas se le baria contraer 
el hábito maquinal de los trabajos de trin- 
chera y de defensa ; se le enseñarla á cor- 
tar y plantar una estaca , á colocar escala, 
y pegar un petardo, ó á sostener los que 
lo pegan ; á abrir almenas y á colocarse 
en ellas 6cc. Acostumbrado en gua'dar 
silencio en todas circunstancias , en obe- 
decer á las señales ó á la voz de sus ofi- 
ciales , y á no dexarse llevar mas allá del 
punto de ataque , conociendo en fin todos 
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los casos principales que la guerra pueda 
ofrecer ; el soldado la desearla siempre ; ó 
mas bien prescindiendo del peligro, la mis- 
ma paz sería para él una guerra continua. 

En semejante sistema de educación 
habría una instrucción progresiva y rela- 
tiva á todas las graduaciones , pues donde 
el soldado aprendiese las obligaciones de 
soldado, el oficial subalterno aprenderla í 
conducir su tropa, el Capitán su compañía, 
el Coronel su regimiento , el oficial gene- 
ral , su división , y el General su exér- 
cito. 

No hablo de aquella parte de la edu- 
cación militar , que formarla el valor, 
las costumbres, las preocupaciones : parte 
f.in importante , tan descuidada y descono- 
cida de todos los Generales y Gobiernos, 
que en todas las historias antiguas y mo- 
dernas , solo se hace mención de un hom- 
bre (1) de quien scdixo„no se contenta- 
ba que sus soldados fuesen vizarros , pero 
quería aun que fuesen' honrados. 

Luego la Instrucción del soldado de- 
berla abrazar tres objetos , el uno los exer- 
cicios del cuerpo; el segundo los de armas 
y evoluciones , y el tercero la represen- 
tación de las diferentes situaciones que ia 
guerra puede ofrecer. 

El primer objeto enseñado fuera del 
servicio deberla entrar en la educación de 
la juventud del Reyno. Que en Francia 
donde el Soberano lo hace todo , donde 
su exemplo , es legislador , donde sus 
costumbres determinan las costumbres pú- 
blicas , un Roy quiera atraer á sus pala- 
ciegos á una vida activa y niUItav , que lo 
sea la suya , que sus hijos se crien con 
estas máximas , que asiste á sus estudios 
y exercicios , que tache de su indiferencia 
á los jovenes ociosos, voluptuosos é igno- 
rantes , que distinga á los otros ; y bien 
presto se verá desterrada la flogeiad , el 
libertinage , la disolución obscura y dis- 
pendiosa , y todos esos pequeños vicios que 
degradan los grandes caballeros; bien pres- 
to sucederá á la generación actual otra dis- 
puesta para la guerra y la gloria. Ese 
campo de Marte que la yerba cubre, 7 


(i) Catón qtunuh los edreitos Romanos en Jus¡\ina. 


cuyas orillas el Sena baña Inútilmente , sa sus habitantes son sus áeí’ensores. Sn quan^ 
parecerá al famoso campo que regaba el to á la tranquilidad pública , ella seria aun 
Tibér ; se exercltarán en él á vencer; las es-^ mas segura: lo demuestra la historia, jdóa- 
ca'tnas de Re arique, de Conde, de Twrena de se, formaron la JE'roiida y. la En 

adornarán su recinto, y esclamaran á sus París, en raedlo de aquel populacho eo- 
desccndlcntes esos peiestalcs oS- ósperaui \ barde , corrompido , novelero que habita 
De la corte y capital pasarán el honor y la las ciudades. El vecino del campo ocupa- 
vizarria á las provincias atónitas. Desen- do en la agricultura, lisongeado con la es- 
onñada la nobleza de las cortas aatisfac- peraaza de su cosecha, idolátra la paz y 
clones del luxo y de la íloxedad , dexará las leyes que se la dan. Finalmente nunca 
las ciudades^ para volver á sus quintas' el temor de las revoluciones -debe . en se- 
ó torres: allí se hallará mas feliz y menos mejante caso detener la.s operaciones de la 
confundida; volverá á seguir las costura- sana y sabia poliiica:-; ios gobiernos no 
btes de sns abuelos , y conservando sus lu- las temen sino quando conocen su deblU- 
ctfs volverá á ser guerrera y galante: el dad 5 . su iniustlcia. 

afecto á las armas , y á los excreleios mi- Quizá hubiera debido reservar este 
litares , grabados de nuevo. en el corazón asunto para insertarlo en mi grande obrij 
déla nobleza , presto pasará al piieblo , el donde la explicación de otros objetos 
paisano ya no mirará el estado de sóida- que tienen conexión con él, lo haria mas, 
do como oprobio ; la juventud del campo, sensible; pero las verdades de afecto opri- 
ya no temerá el sorteo de las milicias; men y piecisan á hablar.. 

Icrs Domingos y dias feriados, se congre- Si por €n n,o se quiere que el’ reyno 
gara para disputar los premios vinculados entero llegue á ser una escuela de traba- 
ai salto, á la corrida , y á la destreza. Los jos de guerra , á lo menos parece indis- 
premios que el gobierno tuviera á bien esta pensable , quando el paisano ha sentado. 
Mecer en cada parroquia, valdrían mil veces plazu ,, que los exercicios del cuerpo hi- 
mas que la estéril y costosa asamblea anu- ciesen una parte considerable de su ins- 
alde las milicias ; pues con paisanos robus- trucciom Es cosa extraña que únicamente, 
tos, despejados, y ya acostumbrados al estre- enseñado á manejar su arma, y aguardar 
pito de las armas y á manejarla (a) final- durante 'tres hortis- unas posiciones penosas 
nientecon una disciplina y oficiales instruí-, y corntrari^s. aVmccan.ÍsntQ. del cuerpo, ( y 
dos en breve se tendráií buenos soldados,, lo quc: es mas, inútiles ); n, o, tenga disposi- 
Algu nos creerán, quiza que semejants re- cion alguna quando llega la guerra á los 
volucion en las espíritus y en las costura- trabajos que esíai exlge.v For lo que uiia 
bres , puede ser funesta á la agricultura,, marcha un; poco forzada les espanta ; ua 
y á la paz iiicerlor del JRcyno>....Una na-, riachuelo los detiene ; quatra dias de peo- 
clon constituida asi sería todavía mas in- nage les aburre y acobarda. SI á esto me 
diñada y endurecida á trabajos. Los pue- observan que nuestros exerekio.s actuales 
Líos labradores son los mas guerreros. Ten-, harto les ocupan ya; respondo que es por- 
ganse á la memoria los Romanos en sus que nuestras maniobras son conplicaejas; 
días mas brillantes. 11 ’cansc los Suizos... El nuestros mécodo.s de instrucción mal qn- 
estado se aprovecharla de la .reforma de una tendidos , nuestra, pretensión de precisión 
parte de los numerosos exáicitos que siem- y perfección sobre muchos puntos, ridícu- 
pro mantiene en pie. Quando toda una nación la é ínfima ; y que la prueba que nuec- 
es militar , á la primor-a al.anna , todo^ tros soldados no están bastante ocup.idQS. 

"Bsto alude A la dipersío/i de tiran al Manco,, 

N’uestrns ordenati'zas del exérdto- Iwi' precavido, y jprohlhido esta precisión eí- ' 
erupuhsa : el art, 014. trat. 1 1. tit. X., del Capltati de infantería ^ dice así, GeneraU 
mente los regimientos se han dedicado á exigir vina igualdad suma ¿ iaconsegaible en 
todos los movhnientúS' deL manejo del «r/«a. ,, con mucita mcrújicacion de la tre^xi: estA 
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habienio pei'3.iclo. tola su agilidad , sa 
aptitud á los trabajos corporales se ve pre- 
cisado á hacerse artífice , lacayo ó. mendi- 
go., ; Qué sucedería de la mutación ele esas 
ocupaciones frivolas en trabajos duros y 
penosos? Que un labrador seria mas apto 
para un soldado, y que. un soldado, solean" 
do la casaca , volveria á coger, sin expe- 
rimentar novedad, el azadón y el arado. 

Pero para acabar este importante capi- 
tulo, en vano se formaran soldados endu- 
recidos yguenetos, como Iosl antiguos le- 


es que para llenarles (dicen) el tiempo 
los agobian con reglas de disciplina enfa- 
dosas y odiosas ; se les precisa A un aseo 
qúe les hace pasar tres horas cada día á 
su tocador; y que se ha conseguido, hacer 
de ellos unos peluqueros bruñidores y bar- 
piceros ; en una palabra todo , excepto aua 
gente apta para el Sí-i vicio. (o) 

' 5 Qué resulta de esta vida holgazana, 

V con todo penosa; de estos trabajos que 
se hacen Ips mas. sentados y á la sombra í 
Que un soldado que ha sei vicio diez años, 

Ita.de tener- sus grados de. escrav'UosidaJ: d marep dét arma es en Uy na ^ 
der farte para uniformar los movimientos de la tropa j y dar so/tam y agilidad a ¿os 
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d cargar 


bien of prontamente , ' sin e 


mba~ 


saldados', lo esejiciaJ del. exoj'oicio se, rc...^ - - 

raaar á sus costados á hileras, tí hacer ti fuego con ¿a posible seguridad de U-s suyos, 
y daíio dé los eiiemlgo''S y A conservar ■ la fjnpacion , y hacer con prontitud y orden íaS' 
marchas v maniobras .. A estos o-helo-s los gefes dedicar Ait todo <u audadó. 

Sin 'embargo nos queda por simplijtcar nuestro maneja de armas , el que sin contra-^ 
dicción es el mas largo y el mas arduo de qiuwtos hay en hitropa y y en el que se gas^ 
ta las dos partes de la Instrucción del soldado d objetos de pitra parada y no' dejan- 
do bastante tiempo para soltar y adiestrarlo perfectamente á los dos esenciales , que son 
/a marcha y la co.r^o. '~. cuya, IpatiUid y multiplicidad de tiempos exigen igualmente ana 

buena corrección» 

(a) Vel exceso det aseo hablo y. y no dé la limpieza regular', pues esta , harta- my 
io punto y es necesaria', porque anuncia disciplina y contribuye A la salad del so:. .ay 
lo hace superior á la- baxa plebe y y lo iguala con el ciudadano acomodado y Jcliz. Jy 
Romanos no la descuidaron y y se dirigía particularmente á sus armas'.- pero nol.s afs- 
minaba y ni les impedia ocuparse en trabajos penosos y que eran la vase y pnncipA uñ- 
feto de su educación. 'Un exir cito Romano tuvo desgraciados aconteminientos ^ en hspa. uty 
ios Romanos concedieron su mando a. Catón que ¿o halló esparcido en dyentos qaa.y 
¡es y indisciplinado, afeminado y cargado de oro- y de vergüenza, y ' soldacLcS' sc achr^ 
liaban como mugeres ha^ta tomar baños perfumados. Catón los h-zo acampar, -manto^ 
brar los tuvo siempre en. mol imiento y cargóles Je ¿rn/ínjiV , Romanes indignos , uí- 
a-u , hasta que sepáis lavaros con sangre , os lavaré.con iodo les hizo desear los ca«- 
batesyy bien puede uno persuadirse que los ganaron f nal mente esta manca de. aseo ex- 
traordinario contra la qual levanto la voz y porque fastidia y enflop ce al sA.y o y . par- 
que ahsorva un tiempo que se podría empteaft' mas : utilmente y quizá era indis pensáis. e 
4 una renovación de constitución» Casi era imposihlé que del sumo descuido y no se-pa- 
sase al extremo opuesto. Rn el mismo inconveniente se precipitaron en qaanio a nuestros 
métodos, de disciplina al manejo de- armas dJas evoluciones y á las escuelas de picn^ 
deros \lUue-tras cabezas son tan ligeras \ . . \ fermentan con tanta actividad ... Los 
sobrados premios , distribuidos fuera de tiempo. A los oficíales que acreditaron zeh y eji~ 
cada en el establecimiento del. nuevo sistema , tas grandes fortunas que se hicieron con 
estos pequeños medios, acabaron A Ío.^ mas inspectores y gefes a'¿ cuerpo , di dexarse lle- 
var- por Ja corriente mas allá del justo medio. Hay curtos puntos déla mpor yiiad en 
hs nue por desgra.cia no se ha parado la consideración, ho han pensado en formar g-e- 
nerads se hizo mención de la gran táctica, ni d¿ la organización de los exercitos, 

ni de hs. grandes ramos de la guerra..,. La guerra ha. de venir y so experimentaran 
desdichas :> l^f atribuir Ai A la nahi constUadon. JsJ J altará quien diga que no 
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glonistas sino se vuelve á poner en honor te, guando los comestibles y los salarlos 
(*') esta carrera ; sino se procura vincular eí están triplicados y quailrupllcados ; sino se 
soldado á ellas con perspectivas lisonjeras Ies hace desear !a guerra j hallaren esta 
y lucrativas, si no se le aumenta el suel- premios , (*) si por íin no se aseguran so- 
cio , (¿) inmóvil de aoo, años á esta par- corros á su vejes , á sus heridas, á ^sus acha*' 

se deola ha-er imitación atgmia. \ que las novedades todo lo echaron A perder ^ que an~ 
tes todo iba perfectamente , y que se latía ¿¿ tos enemigos, 'Entonces amancceriui por íci- 
das partes los descontentos y envidiosos y proyectistas y Los ancianos of cíales tercos en su 
lUiihia'. todo se trastornará y nos veremos otra ves en la reíaxacion y la que será tanto 
■mayor y quanto el exceso contrario huhiere llegado á su mayor auge. Pues tal es la ¿es-, 
dicha de casi todas las administraciones y y en particular de la francesa y que ahraxan 
muy á menud,o sistemas exclusivos', que descuidan ó nimiamente se ocupan alternativa- 
viente délos oljetos que por fin se abalanzan sin cesar y de un extremo á otro extre- 
mo opuesto, 

(*) Los gobiernos no pudiendo premiar completamente las hazañas de los mlUtareSy 
q¡ los servicios distinguidos de las otras clases pacificas del estado , sin gravar el Bical 
Erario y se han valido de la Invención de la nobleza y de tos títulos y y fi'^'-dniente de 
las cruces ú Ordenes militares. En Alemania la Emperatriz Maña Teresa creó la de estos 
7 iomhres limitada A eoo, cruces , qualquiera que en campaña hubiere hecho una acción 
vizarra y maravillosa o de capacidad y adquiere el derecho de pretender a las cruces 
vacantes que se conceden siempre A los mas beneméritos. Aquellos que habiéndose distin- 
guido realmente , no hubieren sido acreedores A la preferencia , consignen un ACCES- 
SIT- para que con otra acción logren la cruz y la que ademas da la nobleza al Píe- 
lexo ; el título de barón al hidalgo y asi de las demas graduaciones. En Francia hay 
la cruz de San LuiSy que también es eí signo del valor y' de la constancia sin macula en, 
el servicio» En España tenemos cinco ordenes JAilitares. 

(b') Este es el mayor de todos los vicios actuales de la constitución militar Fran- 
cesa. La miseria de nuestros soldados es una de las principales causas \del envilecimien- 
to de esta profesión. En las mas guarniciones del reyno no tienen con que alimentarse» 
Es increíble con qué complicación de pequeños detalles y de medios parsimoniosos y abu- 
sivoS y los gefis de tos cuerpos se ven precisados A suplir la cortedad del sueldo» 

Este pobre soldado es el que entristecido de su profesión , disgustado de lo que exi- 
gen de él» encadenado con la disciplina y abrumado en s u qtt artel baxt el peso de una 
iimltitud de reglas monásticas y necesarias sin duda y pero que el amor A la carrera solo 
puede hacerle aguantar'» este es d hombre que aniquilado muy A menudo por un alimen- 
to escaso y siempre reducido A beber agua , privado de toda especia de diversión , aver- 
gonzado por la insolente holgazanería de la librea , por el desprecio del ultimo paisano» 
por el gasto que cimas pobre artesano hace m sus inocentes recreos los ‘Domingos y dias 
feriados', este soldado es el que no tiene de Inferior 4 él en laclase de infelices y sino 
^at que todo le falta , ó aquel jornalero dcl campo que parte con su familia el pan de 
lagrimas y de sudor', j este es e¡ que ha de derramar sk sangre por la patria J Es de eí 
que tienen la injusticia de exigir honor y virtudes'» y nuestras constituciones militares se 
trastornan de un siglo 4 estoparte» sin que se remedie A cíe vicio primitivo y sin que 
nadie se haga cargo que antes de disciplinar y formar las tropas y se les ha de mirar 


y n Jiiftmo nwesano. 

(fY Emperador de Alemania ha manaacio que se di-stuiga 


con medalla al solda- 


do que hiciere al gima acción distinguida en la actual guerra con los Tarcos, ¡ Qué es- 
timulo ha de causar en el exérclto imperial tan acertada providencia í 

Puraute la guerra de 176 B. una esquadrd Rusa habiendo atacado y destruido otra 


esquadra Turc-i.» muy superiory acogida en una bahía y protegida de unas baterías 


conS‘ 


t 


qti$s , á su mu ger y á sus hijos. Todos es- 
tos objetos de la mayor entidad tendrán su 
logaren mi plan de constitución. Quizá lo 
mirarán como un sueño ; ¡ tan remoto será 
de las máximas actualesi 5 Pero qué me im- 
porta á iní í Algunas de las verdades útiles 
que ha de contener tal vez, se adoptarán. 
Otras brotarán con mas lentitud y su fru- 
to se cogerá algún di a : (*) en una pala- 
bra el conjunto de mi obra , hasta los er- 
rores que tuviere, será un monumento del 
amor que profeso al bien piiblico. 

' Don Lucas se me ha quexado 
porque no le llamo Don, 
y cierto tiene razón, 
pues es hombre doctorado: 
pero estoy tan fastidiado 
de tener que dar Don tanto, 
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que me cuesta gran quebranto 
dársele ; pues no lo hubo 
su santo , y si no lo tuvo 
5 es Lucas mas que su Santo ? 

Señor Editor, mi venerado dueño : en 
su periódico número 033 se hallan 6 car- 
tas de mi Concolega Alemán , la primera 
á Vm. que nada me importa, porque 
adonde no me llaman 8cc. la segunda al 
Señor Don Etcétera ; tampoco me intere- 
sa , porque ya tengo podridos los sesos de 
luxo , ya no puedo hacer cosa alguna, 
que dexe de paiccerme luxo, y ya íinal- 
mente digo , que • nuesf os autores civilis- 
tas, eruditos , económicos y::: iba á de- 
cir comet cíales , pero no quiero pleitos 
con el Diario , que soy su corresponsal, 
y me lo dan de valde por dos pesetas ca- 
da mes:: ¡Jesús que digresión i digo que 


irtdiias ií orilla .y envió la JEmperatriz- de IRusia á ¿os soldados cpie se hahlan ¿Ustui- 
giildo en esta acción^ una medalla de plata represeni ando por tina parta el busto de 
esta soberana , y por la otra la función : esta señal la llevaban de una cinta, azul ce- 
leste , como nuestros caballeros de La Meal orden de Carlos Jll. 

C*') Ya la nación Francesa ha empezado á recoger el fruto que en la mayor parte 
es deudora á las luces y á los escritos Henos de fuego y de energía , da este militar ilus- 
trado pues él fue el primero que dio principios Jixos sobre la gran Tnctica ó Strateg’.ca. 
El aumento de paga concedido el año pasado al soldado y al ojlcial Francos , hace ascender 
el sue!:lú de los dos primeros capitanes comandantes á 10400. reales de vellón al año^ 
el de los ocho capitanes comandantes á 8000. ; el de los segundos capitanes A ^aoo. ¿Fe, 
reservándose S. Al. de aumentarlos aun en tiempo de guerra ^ conforme la nataralrza 
del p vas donde se hagn^ ¿o exiga. 

EL reglamento nuevo ^ determinando el ascenéo de cada graduación A unas reglas Jt- 
xas ñ^ve la suerte del militar independiente del capricho y del favor. 

^Este reglamento asegura al cxército la ventaja de ser vestido según la^ mayor ó me-- 
ñor fatiga que cada regimiento hubiere tenido ; determina los primeros principios de la 
instrucción del soldado ; nada dexa A la voluntariedad de los gefes'^ asegura una perfec- 
ta igualdad entre todos los regimientos del exircito% simplifica d mane) o de armas y la 
carrea y los fuegos; suprime todo lo que es de mera parada; por graduación hace pa- 
sar el oficial de la instrucción de una compaíiia Ala de un batallón ; de esfya a la de 
un redmiento^ y de esta A las maniobras generales en cuerpo de exerclto‘. ofr. •.deudo 
asi íi^hs oficiales superiores unos conocUnuntos absolutamente indispensables para exf- 
catar aquellos desplegamcntos rápidos que llevando sobre la parte mas endthU dd exér- 
cito enemigo 1 unas fuerzas superiores., dviden en un instante las batallnSr^^ ^ 

'í'amhíen contieñe este reglamento unas niaxunas sobre el servicio da la infauLtrut 
en campaña-, las que simplfican la organización de un exérdto , ,y aseguran al Gene- 
ral la nuijjor prontitud y precisión en la comunicación y exeauian de sus ordenes. 

Ved ahí todo d fruto que nuestro qutor estudioso vaticinaba que algún día su nk- 

don recogerla de sus obras. 
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tales autores no supieron palabra de diixo, 
y que esta materia solo se reserva al Señor 
iDon Antonio Cacea, y á su contrario Don 
Etcétera , pues nos han dicho cosas que no 
sabíamos ; Dios se lo paga. La tercera 
caiTa es al Señor Olivares, sea enhorabue- 
na y que yo me alegro se congratulen dos 
ingenios , á quienes venero , pero á mí 
esta carta nada me importa. La quarta 
carta,, esta si. Señor ELtor, que habla no- 
biscum , ¿y que nos dice í que yo he qui- 
tado un Dm áDon Lucas: ven ac.i Lu- 
cas mió , quieres que yo te de mas Dones 
que tiene el Espíritu 'Santo ? á qué de 
estos Dones hablarás , pues del que con- 
siste en tres letras ¿que aprecio ha de ha- 
cer un hombre como Lucas ? 5 has por 
ventura visto un page , un peluquero, una 
dueña , un miíslco , ni un lacayo sin este 
don -; í y quieres que yo te vulganze con 
esta gente 2 ¡ Ay Lucas de ¡m vida i y o 
te quiero mas : mi afecto igstriva 
dotes de la alma que posees , no ¿ t una 
qualidad extrínseca que nada añade á la 
humanidad como es el don. 

j O qué materia tan lata era esta , si 
tino quisiera lucirlo * yo te pudiera decir 
el origen de los dones, apologizar el zum- 
bido de esta palabra', hablar sobre las 
cosas que cae bien y mil , referir sus 
usos y abusos , relatar lo que significa en 
España, lo que quiere decir en Portugal, 
y en que estimación se halla entre los 
demas Europeos; pero ¿para qué 2 si tú 
dices que se ha introducido tanto que has- 
ta un tabernero lo recibe. 

Ko obstante, oye lo que eran los dones 
én España antes de Don Pela yo , que fue 
el prinaero que de boca de los Españoles 
recibió esta palabra ó voz don. 

Quando España maguer de otros disturbios 
de los moros de allende era habitada, 
y el suelo vencedor de tos Astures 
el Infante Pelayo dominaba, 

Tuvo origen el don que á aqueste Infante 
por sus grandes virtudes le dió España, 
íegun nuestras historias nos lo cuentan, 
y hacen nuestros anales renicmb tanza. 


Sancho Tello , Manrique, Pedro Ponce 
asi los ricos homes se llamaban 
que dieron tantas glorias A Castiela 
■ y aun hoy conservan su gentil prosapia-; 
Según los Diccionarios Españoles 
esta palabra’ Don es derivada 
de la palabra Dominus latina, 
ó de la antigua done bascongada. 

A los Santos se dió por mucho tiempo 
mucho después le vino a los Monarcas 
y estos les concedieron á los Grandes* 
con muy justa razón poder usarla. 
Después á la nobleza , A los soldados, 
y á la milicia se le dió togada, 
y estos son los que tienen el derecho 
de poder recibirla y de firmarla. 

Pues j por qué de otra clase las -pcrson’as 
han de tener valor para usurparla 2 
td Señor Dan Etcétera nos di -ja 
si^csco es laxo ,.ó que es , en confianza, 
^ 3 i ta ie dones Serior .Don Lucas. La 
qninra carta es al Señor Genevio , el que 
se desentiende de mis abrazos , y por es- 
to íe diré. La sexta y ultima es al 

autor ieí origen de los calzados , se so- 
licita en eiu s.* ;>er el de las pelucas , co- 
mo no la gasto nu rnc he parado én ave- 
riguailo , el beñor Don Lucas lo debe 
hacer , porque la gasti , porque es con- 
sonante de su nombre , y por otras ra- 
zones qire^ yo sé , y no digo. Mande Vm. 
Señor Editor á su amigo Guerrero. ^ 

Lista de erratas qac se advierten en 
ías cartas y lugares Siguientes. 

En la carta 'inserta en el minero azf 
pag.^ 1419 en el § 49 Un. 5- dice con- 
cernientes, lee cQitsencu’ites. 

En la inserta número aci pig. 1389 
en el § íy Un, la dice adbendrian lee 
avendrían. 

En el x 6 Un. 13 después de la pa- 
labra á pelo anade ó d cón sanante; 

En la postdata Un. dice acertarme 
lee asestarmcy 

En la lista de erratas 'inserta en el 
número ai8 en su final , Un. a dice 4 
hug. iease , ó An$. 
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CORREO DE MADRID 

DEL MIERCOLES ay DE MARZO DE 1789. 


Car a 16. Del mismo aí mismo. 

Por la ultima tuya , veo quan estraña 
te lia parecido la diversidad de las pro- 
vincias que componen esta monarquía. 
Después de haberlas visitado hallo muy 
verdadero el informe que me había dado 
Ñuño de esta diversidad. 

En efecto los Cántabros entendiendo 
por este nombre todos los que hallan el 
idioma vizcayno son unos pueblos sen- 
cillos y de notoria providad ; fueron 
los primeros marineros de Europa , y han 
mantenido siempre la fama de excelen- 
tes hombres de mar. Su pais , aunque su- 
mamente áspero , tiene una población nu- 
merosísima , que no parece disminuirse aun 
con las continuas colonias que envía á 
^mélica. Aunque un vlzcayno se ausen- 
te de su patria, siempre se halla en ella 
como encuentre con paisanos suyos. Tie- 
nen entre sí tal unión, que la mayor re- 
comendación que uno puede tener para 
con otro, es el mero hecho de ser viz- 
cayno, sin mas diferencia entre varios de 
ellos para alcanzar el favor del poderoso, 
que la mayor ó menor inmediación de 
los lugares respectivos. El señorío de Viz- 
caya, Guipúzcoa, Alava y d Reyno de Na- 
varra , tienen tal pacto entre sí , que al- 
gunos llaman á estos países las provin- 
cias unidas de España. 

Los de Asturias y sus montañas, ha- 
cen sumo apreció de su genealogía, y de 
la memoria de haber sido aquel pais el 
que ptoduxo la reconquista de toda Espa- 


ña , con la expulsión de nuestros abuelos. 
Su población es sobrada , pero la estre- 
chez de la tierra, hace que un numero 
considerable de ellos se empleen conti- 
nuamente en la capital de España. 

Sin embargo de todo esto varias fa- 
milias respetables de esta provincia , se 
mantienen con el debido lustre. Son acree- 
doras á la mayor consideración , y pro- 
ducen continuamente oñclales del mayor 
mérito en el exército. 

Los Gallegos en medio de la pobreza 
de su tierra son robustos : se esparcen por 
la península á emprehenier los trabajos 
mas duros , para llevar á sus casas algún 
dinero físico á costa de tan penosa inius- 
tria, sus soldados aunque carecen vle aquel 
lucido exterior de otras naciones , son 
excelentes para la infantería pot su su- 
bordinación , dureza de cuerpo y habito 
de sufrir incomodidades de hambre , sed 
y cansancio. 

Los Castellanos son de todos los pue- 
blos del mundo los que merecen la pri- 
mada en lealtad. Quando el exército del 
primer Rey de España de la casa de Fran- 
cia quedó arruinado en la batalla de Za- 
ragoza, la sola provincia de Soria dió «i su 
Rey un exército nuevo con que salir á 
campaña , y fue el que ganó la victoria 
de donde resultó la destiucdon del exér-» 
cito y vanio Austríaco, 

El ilustre historiador que refiere las re- 
voluciones del principio de este siglo con 
todo el rigor y verdad que pide la his- 
toria para distinguirse de la fabula, pon- 
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4cra unto la fiv.lelidad de estos pueblos 
que dicen serán etenioa en la memoria de 
los Seyes. Esta provincia aun conserva 
cierto orgullo nacido de su antigua gran- 
deza , que hoy no se conserva sino en la 
ruina de las ciudades 3 y en la honradez 
de sus habitantes. 

Estremadura pioluxo los conquistado- 
res del nuevo munio , y ha continuado 
siendo madre de insignes guerreros. Sus 
pueblos son poco afectos á las letras , pe- 
x'O los que entre ellos las han cultivado, 
rO han tenido menos suceso que sus com- 
patriotas en las armas. 

Los Andaluces , nacidos y criados en 
un país abundante , delicioso y ardiente 
tienen fama de ser algo arrogantes;, pero 
si este defecto es verdadero debe servirles 
de escusa su clima , siendo tan notorio el 
irrfluxo de lo físico sobre lo moral. Las 
ven tajas con que la naturaleza do- 
tó aquellas provincias j hacen que mi- 
ren con desprecio la pobreza de Ga- 
ficia, (*) la aspereza de Vizcaya y la 
sencillez de Castilla; pero como quiera 
que todo esto sea entre ellos ha habido 
hombres insignes que han dado mucho ho- 
nor á toda España : y en -tiempos anti- 
guos los Trajanos sénecas y otros seme.- 
jantes que pueden envanecer el país en que 
nacieron. La viveza, astucia y atractivo de 
las andaluzas las hace incomparables. Te 
aseguro que una de ellas sería bastante 
para llenar de confusión el imperio de 
Marruecos, de modo que todos nos ma- 
tásemos uñosa otros. 

Los Murcianos participan del carácter 
de los Andaluces y Valencianos , estos 
últimos están tenidos por hombres de 
sobrada ligereza , atribuyéndose este de- 
fecto al clima y suelo , pretendiendo al- 
gunos que hasta en los mismos ali- 


mentos falta aquel jugo que se halla 
en lo de los otros. Mi imparcialidad no me 
permite someterme á esta preocupación 
por general qn^ sea , antes debo obser- 
var que los Valencianos de este siglo 
son los Españoles que mas progresos 
hacen en las. ciencias positivas y len- 
guas muertas. 

Los Catalanes son los pueblos mas in- 
dustriosos de España. Manufacturas, pes- 
ca 3 navegación , comercio y asien- 
tos , son cosas apenas conocidas de los 
demas pueblos de la península, respec- 
to de los de Cataluña , no solo son 
Utiles en la paz , sino del mayor uso 
en la guerra , fundiciones de cañones , fa- 
bricas de armas , vestuario y montura 
para exército , conducción de aitilleria, 
municiones y víveres , formación de tro- 
pas ligeras de excelente calidad, todo 
esto sale de Cataluña : los campos se 
cultivan, su población se aumenta, los* 
caudales crecen , y en suma parece está 
una nación á mil leguas de la oalle- 
ga , andaluza y castellana, pero sus, 
genios son poco tratables, únicamente, 
dedicados á su propia ganancia ó in- 
tereses. Algunos los llaman los Holandeses 
de España. Mi amigo Ñuño me dice 
que esta provincia florecerá mientras na 
se introduzca en ella el luxo personal;^ 
y la manía de ennoblecerse los arte- 
sanos: dos vicios que se oponen al ge- 
nio que hasta ahora los ha enrique- 
cido. 

Los Aragoneses son hombres, de va- 
lor y espíritu , honrados 3 tenaces en su 
dictamen, amante de su provincia y 
notablemte preocupados á favor de sus, 
paisanos. En otros tiempos cultivaron 
con suceso las ciencias , y manejaron 
con mucha gloria las armas , contráj 


(*) A pesar de esto el pueblo en general es mas feliz y mas rico en Galicia, 
/pie en Andalucía^ 


fos franceses en’ Ñapóles y contra mies- 
tfos abuelos en España. Su país como 
toAo lo restante de la península , fue 
sumamente poblado en la antigüedad y 
tanto que es común tradiccion entre 
ellos , y aun lo creo punto de su his- 
toria, que en las bodas de uno de 
sus Reyes entraron en Zaragoza diez 
niil infanzones con un criado cada uno, 
montando los veinte mil , otros tantos 
caballos de la tierra. Por causa de los 
muchos siglos que todos estos pueblos 
estuvieron divididos guerrearon unos con 
otros , hablaron distintas lenguas , se 
gobernaron por diferentes leyes , lleva- 
ron diversos trages , y en fin fueron 
iHcipnes separadas ; se mantuvo entre 
ellas cierto odio que sin duda ha mi- 
norado, y aun llagado á minorarse, pe- 
ro aun se mantiene cierto desapego 
entre los de provincias le)anas , y si 
este puede dañar en tiempo de paz , por- 
que es obstáculo considerable para la 
perfecta unión, puede ser venjatoso en 
tiempo de guerra por la mutua emu- 
lación de unos con otros. Un regimien- 
to todo aragonés , no mirará con frial- 
dad la gloria adquirida por una tro- 
pa toda castellana; y un navio todo 
tripulado de vizcaínos no se rendirá al 
enemigo mientras se defienda uno Ik- 
no de catalanes. 

Seíior Hditori no solo me arrepien- 
to de la timidez con que le dirigí en 
mi carta antecedente el soneto á mon- 
tón sobre la famosa causa del ca'a- 
reado laxo ; sino que viendo la suma 
cachaza con que Vm. tolera nuestra 
mania luxesca ■, allá salgo otra vez 
á corrillo dando una y un millón de 
ennorabuenas al señor Redactor de los 
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asnos inanchegos del tío Julián y del 
nuin. 030. 

Confieso que en este asunto no pue- 
do irme á la mano: ni puedo dexar 
de ser machaca ni de dar matraca. 

Enristro, pues mi lanza, y bote 
á bote allá va ese soneto en estranvote. 


SONETO. 

Jín ot)seqtilo del señor Agradecido, 

Los Cinta jos ,las borlas, cascabele 

Los cencerros y adornos horricalc 

Tu gracia pinta con lindas sale 

Que nada dexas al mas justo 
Apele 

Si aquel j amento de Isis ó 
Cihele 

Se envaneció adorado entre ani- 
mal e 

Ya por el tuxo logran ser iguale 

Hoy en la Mancha las pollina 
pule 

Gracias al buen Chinchón el vi- 
nater 

Gracias á los ronzales de igual 
lux 

Gracifii á los que prestan su di- 
ner 

Y gracias al que inste con gran 
pux 

Que un exceso en gastar , si es 
sumider 

De las haciendas, da al comercio 
infliíx 

Y que es otro retrux 

De conciencia de infierno de an- 
sia ó coc 

Al política no haca cuerdo ó he 

,,Con que advierte al señor Agra- 
„decid 

fuera de fuestion no meta 



tn 



(*) \Qiild sihl vult aslnas tergo rnysteria portarisl 
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D'.xe señor Editor como poeta ; y 
concluyo como prosayco, que espero que 
Ym. me 'entienda, que me entienda el 
señor Agr-idecido y que me enciendan 
los señores Cacea y demás Concolegas 
del partido: de quienes se repite, y á quie- 
Tics ofrece todo menos sus pesadumbres 
Genevio Goire. 


Ei- disgusto, que una jDama Romana 
tuvo con su amante , descubrió la conju- 
ración de Catilina. 



Catilina , 

uno de los 

mayores malva- 

do, 

s , que se 

h al Kan en 

la historia,, era 

gr: 

en sU; 

; proyectos 

1 atrevido en sus 

€ií'i 

ipicsas, \ 

nfatigable 

al trabajo , sufrido 

en 

las pcna.s 

, y violento en sus pasiones. 

Fose i a supes 

ríormente 

el peligroso arte 

de. 

fingir y : 

áisimuiar , 

y la naturaleza 


parecía no haberle formado , sino para ha- 
cer daño. Siempre sumergido en los exce- 
sos , hacia gastos exorbitantes , que re- 
sarcía siempre por horribles delitos. El 
primero que cometió fue un parricidio, y 
después . quitó la vida á su hermano para 
hacerse dueño de sus bienes , pues su con - 
miseración y sus remordimientos se apaga- 
ron en la sangre fraternal. 

Silia derrama la sangre de los Roma- 
nos para apoderarse de sus patrimonios: 
este cruel espectáculo le pareció admira- 
ble á Catilina, y excitando su ambición de- 
sea con ardor imitar á Silla , y para con- 
seguirlo procura la ocasión, la halla, y 
se aprovecha de ella. Muchos Romanos 
cargados de deudas, y que no podian*es- 
perar salir de ellas sino con la ruina del 
estado, les pareció conducente favorecer 
sus deseos , y habiéndolos él hablado los 
sedujo, y los obligó á una conjuración, au- 
mentándose en poco tiempo el numero de los 
conjurados. La lisongera esperanza de man- 
dar atrajo muchos ricos; k golosina del 
pillage los pobres, prometiéndoles todos sus 
esfuerzos losexcesos a los jovenes. Pareció- 
les á ios conjurados ^ jara unirlos en una 


cadena continua de delitos , mattsen 
niño en medio de ellos , y que bebiesen 
' su sangre , para que por este horror se 
fortaleciese su unión. Se determinó la re- 
solución , se fijó el dia , se aguzaron los 
puñales, y se señalaron los corazones que 
habían de ser heridos con ellos. 

El temor del castigo , y la esperanza 
del buen efecto, eran el premio de su re- 
ciproca conflanza; pero Curio , uno de 
ellos, amaba con extremo á Fulvia, D una 
Romana, y de un ¡lustre nacimiento, con 
la que había conseguido su fin , por pre- 
sentes considerables. Como la complacen- 
cia de Fulvia no e¡-a sino el fruto del ín- 
teres, suspendió sus ternezas, luego que 
vio que ya no estaba en estado de con- 
tinuar sus dadivas. Curio atribuyó esta 
tlvieza , á tener algún rival : pero 

no tardó en conocer que su dicha ise 
la habla debido i su gasto, y que la im» 
posibilidad de poder continuarle era 1® 

, causa sola de su desgracia. El amor , pa- 
sión tan funesta á los hombres , que 
veces los hace indiscretos; por dar á Ful- 
via lisongeras esperanzas , la descubre el 
secreto de la conjuración, y la ofrece las 
riquezas que el suceso le promete. 

Fulvia no tuvo mas discreción que k 
que tienen las mugeres cié su carácter; 
pues descubrió á muchas personas lo que 
Curio la había dicho. Esta noticia se di- 
vulgó, y de boca en boca llegó á los 
oidos de Cicerón. Este grande hombre 
activo y vigilante , poniendo atención en 
los dlscuisos que oye , busca el origen, 
y llega hasta casa de Fulvia. Esta Dama, 
lisongeada sin duda de ver un hombre de 
su importancia en su casa , le sacrifica un 
temor que su corazón jamas había sen- 
tido. Revela á Cicerón todo el secreto de 
la conjuración , y le ofreció mas , que fue 
empeñar á Curio, á que la descubra , é 
instruya hasta en las menores circuntancias. 
Quantas mas instrucciones recibía el Ora- 
dor Romano 3 mas veia apróxiinarse U 
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desc^iMciíi ; pevo no siendo la solí deposi- 
ción de una muger, que tenia perlida 
su reputación , suficiente para oponerse 
jurídicamente á un hombre del nacimien- 
to de Catillna ; necesitó otras pruebas y 
otros testigos. Pliso espías repartidas por 
todas partes, ganó muchos conjurados, 
y por su, medio presencio todos lus discur- 
sos , y descubrió los pensamientos de Ca- 
tlíina. En tín Cicerón , lleno, de .pruebas 
convincentes , juato el Senado , y lo ins- 
truyó. Catilina toma las armas, y se sale 
de Soma , le persiguen, alcanzan , le cl.in 
batalla , le quitan la vida, y c|ueda Roma 
libre de ia conjuración. 

Señor Editor; como en e.sté mundo 
cada qual t^nemo.s nuestras aprehensiones, 
yo que también me tengo mi alma en mis 
carnes , y un ingenio capáz p.ira afectar 
quatio ridiculeces como qualquitr hijo 
de vecino , habrá cosa de un mes poco 
mas ó menos , que me metí á observador, 
y aseguro á Vm. que he otuservado en 
este tiempo cosas estupendas. He adver- 
tido mucha ridiculez, mucha necedad, mu- 
cho orgullo , vanidad no poca , y cx- 
trañeza singular en diferentes sujetos de 
varias condiciones ; peto lo que mas me 
pasmó fue un carácter ( para mí casi ori- 
ginal) que advertí el otto día , y que no 
sé si acaso acertare á pintar. 

En, una de las diversiones piíblicas que 
en estos dias pasados se han enseñado en 
esta Corte, advertí una Maviama también 
compuesta y tocada 5 que apenas pudiera 
la mas severa modista tacharla en un 
ápice ; y tan petrimetra en todo, que 
no ignoraba cosa ninguna pertene- 
ciente á ello. Pero lo que me hizo ob- 
servar mas fue un caballerito ( ó sea) un 
petrimctre,jque se sentó á su lado. Ko 
parecía sino que el buen hombre tenia 
onnigiiillo , ó alguna convulsión , según 
que no podia estarse quieto, lía ponía una 
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pierna .sobre la otra , ya la quitaba , ya 
se sentaba ; hacia acción de levantarse , y 
volvía á sent.u' ; ya arrimaba para ablar 
su -rostro tan cerca de la dama, que pa- 
recía que iba á hacer algo mas : ya la 
retiraba, pero para arrimarla nuevamen- 
te. Sus manos no paraban , ya metía la 
una en el pecho, ya jugaba con la espa- 
da, ya la conducía hacia la dama; hacien- 
do tales esti-emus, que parecía querej' hablar 
con ella. Parecía que todo su cuerpo se 
deshacía en ademanes tales , que me rio 
dcl manlqui mas bien acondicionado y 
quando -hablaba , parecía hacerlo desti- 
lando 1.a s palabras , y con las que pare- 
cía relamerse , como una dama golosa con 
un caramelo de fresa. En fin , tal estaba, 
tal hadas que creo descaria haber tenido 
cien lengua.5, y hablar cien idiomas con 
cada una , para poderse explicar. Todo 
era para mí una novedad que no podia cn- 
teudc'í-, (como reden venido de una aldea) 
tanto que pregunte a un amigo quesería 
.aqueiio que observaba. jKo lo entiende 
Vm.? me díxo con sonrisa, pues sepa que 
eso es , tener algo seco el cerebro. Arrime 
Vm. sino el oído , (prosiguió) y procure 
oir lo que dice, y lo verá. En efecto, 
hicelo asi , y después de haberle oído 
decir 3 algunas cosas , que aun no mere- 
cen la ipena de escribirse , escuché , que 
con unas palabras tan dulces que parecían 
confitadas le decía : Me párese ^ (pot que 
el tal ceceaba) (¡ue to he dicho todo , con 
lo qual quedé de todo confuso. 

Me alegrara ser un Tcofrasto , ó im 
la Bruyerc para dar a este carácter las 
caliíicaciones , que le competen ; pero otro.? 
lo harán con el juicio que yo no alcanzo. 
Dios guarde á Vm. muchos años, B. L. 
de Vm. Scc. R. B. m 

Carta de Don Josef Gamero de la Ca- 
lancha al Señor Don Lucas Alemán y 
a5k.guado en respuesta á la que insertó en 
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habréis adquirido un pasmo, 

SI queréis, volver , las muelas 
.con el O T caliente untaros. 

Tú me pregutuas en griego, 
yo respondo en castellano, 
y ahora retuerzo argumentum 
jqué será TO lineadoí 
y también que significa 
si la letra S le añado. 

Esta pera es para Lucas, 
vaya esotra para Albaro 
que diga lo que contiene 
M O en zifra gallegano. 

No es justo que el gran Genevio 
quede sin su sepan quantos, 
preguntarle de mi parte 
que és Lllith entre los rabos- 

Solo faltaba Cacea 
de los del quatriumvirato, 
pero el pobre con el luxo 
ahora se halla alujanado. 

Sin embago , que le ayude 
á Gene vio á descirfrarlo, 
pues su descifre es muy propio 
de su^caracter y estado. 

Si lo acertáis os daré, 
ademas de el alistado 
la peluca chirle , ítem . . 

un garañón confitado. . 

Ya veis que son estas tramas 
de pelos mas delicadosj 


pueden ser las de motte/idíf 
pañterqiie delectandc>, 

Y con esto primo nuebo 
á Dios hasta otro lunario 
que ahora va Pepe Calancha 
á olfatar tu recetario. 

Yient mas. 

La purga que me recetas 
primilla , ó Primo traidor 
lejos de ablandar mi humor 
me aprieta las abujetas. 
el rigor con que decretas 
los Nerones no supieron, 
muchos las purgas tuvieron 
por maldiciones de suela, 
y estas ( testigo tu abuela) 
entran por donde salieron. 

Porque de descifrar te de mas gana 
alia vd ese conjuro ki la IRomana. 
Recipe : ciento y cinco con cincuenta, 
añádeles un cero muy rotundo 
yluego a lo que saques por tu cuenta, 
mete el OX hirbieiidoen lo profundo. 

Si sientes que ya el pechóte caUenta 
y no quieres que suba algún segundo 
entonces con el TO de lana , ó cuero 
hecha 5 una ligadura á tu garguero. 

Si por fas y por nefas me jeringas 
ie he de erigir estatua en las Sorlingasm 

Calancha. 
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CORREO DE EIJDRID 

DEL SABADO a8 DE MARZO DE 1789. 


Carta aj, , De Gacel &. Dtn»'Behij, 

Toda la noche pasada me estuvo ha- 
blando mi amigo Ñuño de una cosa que 
llaman fama postuma. Este es un fantas- 
ma que ha alborotado muchas provin- 
cias, y quitado el sueño á muchos hasta se- 
fearles el cerebro , y hacerles perder el 
Juicio. Alguna dificultad me costó en- 
tender lo que era, pero lo que aun aho- 
ra no puedo compre hender , es que haya 
'hombres que apetezcan la tal fama. Co- 
sa que yo no he de gozar, ño sé porque he 
de apetecerla si déspues de morir en 
Opinión de hombre insigne , hubiese yo 
de volverá segunda vida en que saca- 
se el fruto de la fama qué mereciesen 
las acciones de la primera; y que esto fue- 
se indefectible , sería cosa muy cuerda 
‘trabajar en la actual para la segunda. Era una 
especie de economía aun mayor y 'mas 
plausible que lá del joven que guarda pa- 
ra la vejéz , pero Beri-Beley j de qué me 
servirá ? jqué puede ser este deseo que Ve- 
mos en algunos de adquirir tan inútil 
ventaja ? En nuestra religión , y en la 
icristiana, el hombre que merece , no tíe- 
i lie ya conexión temporal con los que 
quedan vivos : los palacios que fabricó 

! no le han de hospedar , ni ha de co- 
mer el fruto del árbol que dejo plan- 
tado ; ni ha de abrazar los hijos que de- 
'xó , 5 de qué pues le sirven los hijos, 
f los huertos , los palacios ? j Seta acaso la 
'quinta esencia de nuestro amor propio 
este deseo de dexar nombre á la posteri- 
I 'dad í Sospecho que si ; un hombre que 
I ’logtó atraerse la consideración de su 


país ó siglo conoce que va .á perder el 
humo de tanto incensario desde el íns- 
tantc que espire, conoce que va á ser 
igual con el ultimo de sus esclavos : su 
orgullo padece en este instante un aba- 
timiento tan grande como lo fue la su- 
ma de todas las lisonjas recibidas mien- 
tras adquirió la fama j por qué no he 
de vivir eternamente, dicese á sí mismo, re- 
cibiendo los aplausos que Voy á perder? 
¿voces tan agradables no han de volver 
á lísongear mis oidos? ¿ El gustoso espec- 
táculo de tanta rodilla hincada ante mí 
no ha de volver á deleitar mi vista? 
¿La turba de los que me necesitan ha de 
volverme la espalda ? ¿ Han de tener por 
objeto de asco , y horror al que fue 
para ellos un Píos tutelar á quien tem- 
blaban airado, y aclamaban piadoso ? Se- 
mejantes reflexiones lé atorrrtentan en la 
muerte ; pero hace el ultimo esfuerzo 
su amor propio , y le engaña , diciendo, 
tus hazañas llevarán tu nombre de siglo 
en siglo á la mas remota posteiidadl, 
la fama no se obscurece con el hiiqio 
de la hoguera , ni se corrompe con el 
polvo del sepulcro : como hombre ' te 
comprehende la muerte, como héroe la ven- 
ces í ella misma se hace la primera es- 
clava de tu triunfo , y su guadaña el pri- 
mero de tus trofeos. La tumbá es una 
cuna nueva para semidióses como tu. 
En su bóveda hán dé i‘ésc>nar las ala- 
banzas que te cantarán futul*as genéra- 
ciones : tu sombra ha de ser tan venerada 
por los hijos de los que viven , como 
ío fue tu presencia entre sus padres. ¿ Her- 
cules , Alexandro , y otros no viven, 
acaso han de olvidarse sus nombres 2 cora 


jesíí)$ y jdÍ^oí igiigilcs deJírífls ^oíq^iUa 
el hoinbie, muchos de este cavactei inficio- 
nan toJa la especie y anhelan á inmortali*- 
7 .arse algunos <^ue hi aun en su vida son 
conocidos. 

Ca^a aBj. Ve ®a«-jBc/£íjf á Gacel reí- 
fvesta 4e la anUrior, 

, He leido muchas veces la relaclpn qu,e 
me haces de esa especie de locura que 
Uanjan deseo de fama postuma > veo Ip 
, que me dices del exceso del amor pro- 
pio de donde nace esa necedad de que- 
rer un hombre sobrevivirse á sí mismo, 
creo como tií que la fama postuma de 
.nada sirve al muerto; pero puede ser- 
vir á los vivos con el estimulo del exem- 
plo que dexa el que ha fallecido ; tal 
.ves; este es el motivo del aplauso que 
logra. En este supuesto ninguna fama 
postuma es aprcciable sino la que dexa 
el hombre 4® bien. Que un guerrero tr^ns- 
j^Tiit^ á la posteridad la fama de cooquls- 
í^or cqn j^qmimentQs de ciudades asal- 
t^d^S ?,n^yes incendiadas, campos desbata- 
’ |a 4 pa.v Brqyincias^^^ j qué venta- 

jas ptpdiíeirá su nomi^re 2 tos siglos ve- 
nideros sabrán que hubo un hombre que 
destruyó medio millón de hermanos suyos, 
nada mas : si algo mas se produce de 
^ esta inhumana noticia , será tal vez eni- 
ardecer el tierno pecho de algún joven 
, principe, llenarle la cabera de ambición, 
y el eprazon, dp dureza : hacerle dexar el 
gobierno de su pueblo , y la adml'^i?” 
' ttaejon de ju.sticia para ponerse á. la ca- 
irela ^<4 cieq mil hombres que esparzan 
el tenqi* y lUhto por todas las provin- 
cias vecinas», Qm» un, sabio sea nonbrado 
con yeneracion por muchos siglos con 
' motivo de algún, descubrimiento nuevo 
en las que sellaman ciencias 5 qué fr.u- 
«9 sacarán lo,s, hombres 2 dar motivo de 
. risa á qtiqs sabios posteriores que demos- 
trarán ser engaño lo que el primero dió 
po/ punto evidente : nada mas ; si algo 
mas .saje de aquí es que los hombres 
se envanezcan de lo poco que sa- 


ben ? 4n considerar lo mucho que ig- 
noran. 

La fama postuma del justo y bueno 
tiene otro mayor y mejor influxo en los 
corazones de los hombres , y puede cau- 
sar superiores efectos en el genero hu- 
mano. Si nos hubiéramos aplicado á cul- 
tivar la virtud tanto como las armas, y 
las letras , y si en lugar de las histo- 
rias de los guerreros , y los literatos se 
hubiesen escrito . con exictitud las -yidas 
de los hombres buenos , tal obra ; qiun- 
t.o mas provechosas sería ! Los niños en 
las escuelas , los Jueces en los tr'ibunar 
nales , los Reyes en los palacios , los 
padres de familias en el centro de ellas 
leyendo pocas hojas en semejante libro 
aumentarla su propia bondad , y la 
na , y con la misma mano desarraiga- 
rían la propia , y la agena maldad^ 

El tirano al ir á cometer un error , se 
detendría con la memoria de los prin- 
cipes que contaban por perdido el dFa 
de su reynado , qüe no se señalaba 
con algún efecto de benignidad. tQue 
madre prostituiría, sus hijas ? ¡ Qué ma- 
rido se volvería verdugo de su mugeirí 
^ Que insolente abusaría de la flaqueza 
de una inocente virgen 2 ; Que padre 
maltrataría á su hijo 2 5 Qué hijo no ade- 
raría á su padre 2 5 Qué esposa violaría 
el lecho conyugal 2 j Y en fin quien sería 
malo acostumbrado á leer tantos actos 
de bondad 2 Los libros freqüenies en ^1 
• mundo apenas tratan sino de venganza?, 
rencores , crueldades , y otros defectos s»^- 
mejantes , que son las acciones cclebr^- ; 
das de los heroes , cuya fama postuma 
tamo nos admira» Si yo hubiese sido siglas 
ha un hombre de estos insignes , y re- 
sucitase ahora á recojer los frutos del 
nombre que dexé aun permanente , sin- 
tiera tnucho de oÍr estas ó iguales pa- ; 
labras, Ben-Beley fue uno de los, prió- ; 
eipales conquistadores que pasaron el mar 
con TariL S,u alfange dexó las huestes 
ehristianas , como la siega dexa el campo . 
en que hubo trigo ; las aguas delGuadj- 
leie se volvieron rojas con la sangre Go- 
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que el solo derramó. Tocáronle mu- 
cHas leguas del terreno cotíquistado. Lo 
hr«o cultivar por muchos millares de Es- 
pañoles : con el tral>a)o de otros tanto» 

sé mandó fabricar dos alcaítares suntuo- 
sos, uno en los fértiles campos de Cór- 
doba , y otro en la deliciosa Granada, 
Adornólos ambos con el oro y plata que 
le tocaron en el reparto de los despo- 
jos. Mil Españolas de singular belleza 
se ocupaban en su delicia y servicio; Lle- 
gado ya á una gloriosa vejez’ , le conso- 
laron muchos hijos dignos de besar la 
mano á tal padre : instruidos por él , lle- 
varon nuestros pendones hasta la falda 
de los Pirineos , é hicieron' á su padre 
abuelo de una prole numerosa; que el cie- 
lo pareció multiplicar por la total ani- 
quilación del nombre Español. En estas 
hbjas, en estaspledras, en estos bronces es- 
tán los hechos de BénBeley ; con esta lan- 
atravesó á Atanagildo , con esta espada 
dibgolló á Endeca, con aquel puñal mató á 
Valia &c. 

" Nada de esto lísongearia mi oído, se- 
mejantes voces harían estremecer mi co- 
razón , mi pecho se partiria , como la nu- 
ve que despide el rayo. ¡ Quán diferen- 
tes efectos me causaría oir l Aqui ya- 
’ce Ben-Beley que fue buen hijo , buen 
pádre^i buen - esposo , buen amigo , buen 
cilidadáno; : los pobres le querían porque 
Ies allviava* en la miseria , los magna- 
tes también porque no tenia el orgullo 
de competir con ellos. Amábanle los estra- 
ftos, porque 'hallaban én él la justa hospita- 
lidad: lloranle los propios porque han per- 
d'edo un dechado vivo de virtudes. Después 
de una larga, vida gastada coda- en hacer' 
bien , murió no solo tranquilo, sino ale- 
gre j rodeado, de hijos , nietos y amigos, 
qiie.llorando ' repetían no moreda vivir en 
tan^t malvado ' mundo. Su muerte fue co- 
mo el ocaso del sol , que es glorioso y 
resplandeciente , y dexa siempre luz á los 
astros que quedan en su v ausencia. Si Ga- 
zcl, el diá que el genero humano conoz- 
.'Ca que sti verdadera gloria y ciencia con- 


slste en la virtud , mirarán tos hombreé 
con tedio á los que tanto les- pasma aho- 
ra. Estos Aquiles , Ciros , Alejandros f 
otros héroes de armas, y los iguales en 
letras dexarán de ser repetidos con fre- 
qüencia ; y los sabios (que entonces me- 
recerán este nombre)- andarán indagan'- 
do á costa de muchos desvelos los nom- 
bres de los que cultiven las vircudes^ que' 
hacen al hombre feliz. Si sus viages no’ 
te mejoran en ellas , si la virtud que em- 
pezó' á brillar en cu corazón desde niño co- 
mo matiz en la tierna flor , no se au- 
menta con lo que veas y oigas , volve- 
rás- tal vez mas erudito en las ciencias 
europeas ó' mas lleno del furor y entu- 
siásntio soldadesco^ pero miraré como per- 
dido el tiempo de tu ausencia. Si al con- 
trario, como lo pido á Alá , han ido cre- 
ciendo tus virtudes al paso que te acer- 
cas mas á tu patria , semejante al rio 
que toma notable incremento al paso que 
llega al mar, me parecerán otros tantos 
años liras de vida concedidos á mi vejez,* 
los que hayas gastado en tus viages. 

Carta cip. Gazel á BetiSeíeif, 

Quando hice el primer vi age por Eu- 
ropa te di noticia de un pais que llaman 
Francia , que está mas allá de los mon- 
tes* Pirineos. Desde Inglaterra me fue 
muyt fácil y corto el tránsito. Registré 
sus provincias septentrionales , llegué á 
su- capital , pero no puvle exñininaila á 
m4 gusto por ser corto el tiempo que po- 
diu gastar entonces en ello, y ser mu- 
cho el que se necesita para executarlo 
con provecho , ahora he visto la parte me- 
ridional de ella, saliendo de España por 
Cataluña , .y entrando por Guipúzcoa m- 
clinandorae hasta Lean por un lado y -Bur- 
deos por otro. 

Los Franceses están tan mal queridos 
en este siglo como los Españoles lo es- 
taban en el anterior , sin duda poique 
uno y otro siglo han sido precedidos de 
las eras gloriosas respectivas de cada lu- 
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cion que fue la de Carlos T. para Espa- ademanes de agasajar al estrangero, que 
ña , y la de Luis XIV. para Francia, es- se halla niediahainente introducido por 
to ultimo es mas reciente, con que tam- su Embax.ador , calidad , talento ú otro 
bien es mas fuerte su efecto,; pero bien motivo. Se entiende todo esto entre ,1a 
exáminada la causa, creo, hallar niuchá gente de forma , que con la mediana y 
j. rsocup iciori de parte de todos los Eu- común, el mismo hecho de ser extran- 
ropeos contra los Franceses. Conozco que gero es una' recomendación superior á 
el desenfreno de algunos de sus joveneSj quantas puede lUvar el que viaja. La 
la mala conducta de otros que viajan' fue- misma desenvoltura de los jovenes in- 
va de su pais, profesando un sumo des- sufrible, á quien no los conoce tle- 
precio de todo lo que no es Francia; el ne uti no se que, que los hace ama- 
luxo que ha corrompido la Europa, y bles: por ella se descubre todo el hom- 
otros motivos semejantes , repugnan á to- bie Interior ■ incapáz de renco es , asta- 
dos sus' vecinos 'mas sobrios; á saber, al Es- cías baxas , ni intención dañada. Como 


pañol religioso, al Italiano político, al 
Inglés sobervlo , al Holandés avaro, y al 
Alemán áspero: pero la nación entera no 
debe padecer la nota por culpa de algu- 
nos individuos. En ambas vueltas que he 
dado por Francia he hallado en sus pro- 
vincias (que siempre mantienen las cos- 
tumbres mas purai que la capital ) un tra- 
ta- humano , cortés y afable para los 
estrangeros no producido de la vanidad 
que les resulta de que se les visité , y 
admire corno puede suceder en Paris, si- 
no dimanado verdaderamente de un co- 
raaáon franco y sendllo , que halla gus- 
to ea procurárselo al desconocido. Ni 
aun dentro de su capital que algu- 
nos pintan como centro de todo el des- 
orden , confusión y luxo, faltan hombres 
verdaderamente respetables. Todos los 
que llegan á cierta edad, son sin du- 
da los hombres mas sociables del uni- 
verso , porque desvanecidas las tempesta- 
des de su juventud , . les queda el fon- 
do de una índole sincera, prolixa edu- 
cación que en este pais es común y exte- 
rior agradable 1 sin la astucia del Italia- 
no , la sobervia del Inglés , aspereza del 
Alemán, ni el desapego del Éspañol. En 
llegando á los quarenta años se trasfor- 
nia el Francés en otro hombre distin- 
to de lo que era á los veinte. El mili- 
tar concurre al trato civil consuma ur- 
banidad ; el magistrado con sencille'z, 
«I particular con sosiego, y todos con 


procuro indagar precisamente eh carác- 
ter verdadero de las cosas , y no gra- 
duarlas por lás apariencias casi siempre 
engañosas , no me parece tan odioso 
aquel bullicio y descompostura por lo 
que llevo dicho : del mismo dictamen qs 
mi amigo Ñuño, no obstante lo quexo- 
so que está de que los Franceses no 
sean igualmente iroparciales 'quando ha- 
blan de los Españoles. Estábamos el 
otro día en una casa de concurren-.; 
cia pública donie se vende cafe y cho- 
colate, con un joven Francés de los , 
que acabo de pintar, y que por cier- 
to, en nada desmenoa el reu'a.j: >cpa- 
rando yo aquellos defectos comunes de , 
su juventud , me dixo Ñuño: ; vés to- 
do ese estrepito , alboroto , saltos y gti-:, 
tos , votos , ascos que hace de Espa- 
ña , esto que dice de los Españoles, 
y trazas de acabar con todos los que 
estamos aquí ? pues apostemos á que sí 
qualquiera de nosotros se levanta y le pide 
la ultima peseta que tiene, se la da con 
mil abrazos. Quanto mas amable es su co- 
razón que el de aquel desconocido , que ha 
estado haciendo tantos elogios de nuestra 
nación por el lado mismo que nos cons- 
ta á nosotros ser defectuosa ; ovele . y 
escucharás que dice mil primores .de 
nuestros caminos , posadas ^ carruages, 
espectáculos &c. acaba de decir que se . 
tiene por feliz de venir á morir en Es- 
paña 5 que da por perdidos todos los años 
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áe su vida que no lia gastado en ella; 
ayer estuvo en la comedia del negro 
mas prodigioso, j quánto la alabó I Esta 
niañana estuvo por rodar toda la esca- 
lera , envuelto en una capa por no sa- 
ber manejarla , y nos dixo con mucha 
dulaura que la capa es un trage muy 
comodo , ' airoso , y muy de su genio. 
Mas quiero á mi Francés que nos di- 
xo' ayer haber leído mil y quatrocien- 
tas comedlas Españolas , y no haber ha- 
llado siquiera una escena regular. Sa- 
be amigo Gazel , añadió Ñuño que esa 
juventud en medio de su superdcialluad 
y arrebato ha hecho siempre piodig.os 
de' vaior en servicio de su Rey y de- 
fensa Je su patria. Cuerpos enteros mi- 
litares de esa misma traza que ves , for- 
man el nervio del exército de Fiancia. 
parece increíble que con todo el lu- 
xo de los Persas , tienen todo el ^ va- 
lor de los Maccdonlos. De aquí infe- 
rirás que cada nación tiene su carác- 
ter, que es un misto de vicios y vii- 
tudes t en el qual los vicios pueden 
apenas llamarse tales, si producen en 
la realidad algunos buenos eftetos y 
estos se ven solo en los lances prác- 
ticos . que suelen ser muy diversos de 
lós que se esperaban por mera i'c- 
ladon. 

CaHa 3Ó, I)d mismo kl fnlsmo» 

Reparo que algunos tienen singular com- 
placencia en hablar delante de aquellos 
á quiénes creen ignorantes, como los orácu- 
los hablaban al vulgo 'necio, y engañado; 
aunque mi humor fuese de hablar mu* 
cho creo que sería de mayor gusto para 
mí el aparontíir necedad y oír el discur- 
so del que se cree sabio, ó proferir de 
quauio e'ii qüando algún viesatliio , con 
lo que darla mayor pabülo á su vani- 
dad j y á «li diversión. 


Carta 31. JBe/i~Beíey a Gazd» 

De lascarías que recibo de tu parte des- 
de que estás en España , y las que me escri- 
biste en otros viages , iníioro una gran 
contradicción en los Españoles común 
á todos los Europeos. Cada día alaban 
la libertad , que les nace dul trato ci- 
vil , y sociable , la ponderan y se en- 
vanecen de ella ; pero al mismo tiem- 
po se labran á sí mismos la mas penosa 
esclavitud. La rwturaleza les impone le- 
yes como á todos los hombres, la re- 
li'iion les añade otras: y como si no bas- 
tasen*toias estas cadenas para esclavizar- 
los , se imponen á sí mismos otros mu- 
chos preceptos expontaneamente en el tra- 
to civil y diario , en el modo de ves- 
tirse , en la hora de comer, en la es- 
pecie de diversión , en la calidad del pa- 
satiempo, en el amor , y en la amiís- 
tad ; jpero que exactitud en observai iosl 
jquánto mayor que en la observancia de 
lós otrosí 

CJa Tindarlca á Don Nicolás Fernán^ 
dez de J^toraún» , 

;Ay sí cantar pudiera 
los hijos de los Dioses lira de hombréj 
y qual trompa guerrera 
de altísona armonía, 
que ambos Polos atónitos asombrev 
resonare la mia, 
hijo de Fevo , joven prodigioso, 
qual se alcanzara mi numen orgu- 
llosoi 

Se alzara por regiones, 
astros , esferas ; mundos ; y á su 
acento 

las 'célicas mansiones ‘ • 

eco sacro darían; 
y los Dioses del alto firmamento 
á escucharme veudrian; 

Anfión y Or fe o no triunfaron tanto . 


del Mar y hórrido rey.no del es^.antOi 

Creyéndome inspirado 
para.canKr tus Ipores dignamente, 
(mand^ndptpelo el hado), 
las mus.as castellanas 
(con lauro coronan^do^ic júrente), 
vendrían mas ui^nas 
que las de Tebas, quando el Dios del di^ 
á Pindaro portentos influía. 

La citara Lesvlana, 

que con marfil y. pulso á trinar hecho, 
tañe tu diestra ufapa, 
en vano , dulce atnigo, 
para cantarte aplico a.l blando ppchp; 
no resuena conmigo, 

.corno en tu mano armónica resuena» 
de pompa , n:\agestaji y. gloria ll^na. 

Resuena, qnal spUa 

la de Salicio, y Titlrp en lo, blando, 
dulce lira mia: 
parezco aj.imitirte. 

pastor que con su avena está ii^itapdOi 
la trompa atroz de Marte, 

. que el a?firo se., rie, y., se, recrea, 
y La purpurea rosa se me|iea. 

Con lascivos arrullo^ , 

.y los pájaros juntan sq armonía, ; 

y el rio sus mo^'prinllos, 
siempre manso y tranquilo, 
quando' el mundo de horrores. temblai^ía 
del Orinoco al Nilo> 
si la rpeda del carro r^sonára, 

_ y de ]^rtfí.Ja tronipa.acppapanára* 

Fatlganme en lo interno 
furias, trasgos y mane^que aparecen 
del j,hor,rIs9nq án^firnq 
y baratío profundo: 

y Sol, y Luna, y ,, Astros sq, ,obscu-f 
recen, 

y se anonftda.eI ,ra,undq,. 
rompiéndose ambp;s polps con estrjierjdo; 
y j caqs^.pri,inírí^ 


Euménides atroces 

su fuego en torno escarcea con sil» 
vi dos' 

y horrendísimas voces; 
con vivoras , serpientes 
y culebras el pelo entretexido; 
los brazos relucientes 

con lóbrega vislumbre tan siniestra, 
que solo espectros y fantasmas muestra* 

La envidia las conmueve, 
sacándolas del centro del abismo;.- 
y con, ardi da Iqve 
en,mj pechólas, unde 
con fiero, ar.dor contra mi. amig»v 
mismo, 

porque mil zelos funde 
quando la fama le aclamó poeta 
con el son inmortal de su trompeta* 

jCon qué permite el hado ' 

(me, dice en ronco són la horrible 
Dea) 

que perezca, olvidado 
tu nombre con, tu verso; 
y que dq Moratiu la musa sea. 
la que del universo 
haga sonar el uno y otro Polo 
. con citara que envidie el mlsmOí 
Apoloí 

, i 

Di;icp.: y^su.p^eqhojleno., 
de áspides , de ponzoñas y rencores 
n?e arrojó su veneno; 
ardióse el pecho mip 
qual seca mies del rayo á los ardorcjf,; 
vibrado en el estío; 
tu .nombre aborrecí con triste ceño, 
qual esclavo la mano de su dueño.y j' 

Mas la amistad sagrada 
con su candida túnica desciende 
de la Empkea morad;^: 
de virtudes un coro 
la cerca, y con su ' manto te defiende'’ 
su carro insigne de oro 


í 


iáesltiTnbra f fcleg^ ál tn&hstfrti'ó q^e rtoe 
irrita, 

y al centro del Íi0i*tor lo j^reti'^lla. 

' Mirándome !á D'osa 
ton faz •serena y placida hctmosuí'a, 
dcxó mi alma gozosa; 
qual esparce alegría 
rosada aurora tras la noche obscura, 
dando consuelo al día, 
desde e,l lexanó lucido hovizonrfe, 
al hombre , al bruto , al ave, ál campo 
al monte. 

MI frente, que arrugada 
de mi alma mostró el crftertóf:^ento, 
con mano regalada 
alzó, diciendo vive 
con amigo tan Inclito contento; 

«cómo tuyo recibe 
el justo aplauso y lírica eorOUé ■ 
qutí le da Olinupo , ibefiá y Heli- 
cona. 

Aquellos que yo Ke lívido 
icón mis vínculos gratos y celéát^, 
después, que hayan cuhírpl‘ldd 
los días de sus hados. 

Castor, y Polúx, Piladas, y Orestes 
á Olimpo sort llevados; 
y Júpiter Herrando mi deseo, i 

eremos Viven ' Pídtoo y Teáeo. ' 

.'.t 

l^fexS'á las tchráv alnlas- • 

la sátira y rencor.; y tus laureles • 

^fUnta á fas sacras' palmas 
de Mpratjn diviqo. ■ - ' '• 

Ko temen los amigos, slr son 
las Iras del dirsdnó; ' ’ ' 

y. al lado de sus versos asombros'ésj 
ae adhiirarán los tu'yos amorosos. 

í* 

ÍA éf'liS hadado Apolo, 
la citara de Pindaro sonante 
para que cante él solo,' *. 
de Carlos lajs hazañas 
(‘óyeíido desdi eV puntoma» distante • 
Americas y Espadas) 
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coVonidó étt tóia iáfta de lis Zonas, 
y sttS ViVtndt's rilas qirt Süs coronas. 

Y él M'j& sUyo dlgrió, 

( Prólé: que á Espálfta dló próspero el 

ciclo) 

y aqyél tóstro benigno 
dé li’tíi Sá Patm ésaria , 
deíquién CsStlltaágriardá s’ricOnsúeloi 
' belleza ihaS que hüm'áriai 

y de Gaihviél y Buis lás prendas tale* 

■ que Sétiri Góñ sus Versos iñ'ftiOrtales; 

Y por prbfefársSé á veh'és 

• ’cántará de la pátíláL f suS Vátoiies 
heroicas áltivéfefeí; 

escüchale éritOnarido 

•^ySági/'ád^s himh óS , íbH'éds caficíoñ'ésyf 

y «sthfláole escuchando 

suspériSó el Cielo , qufedari Sin empleo 

espada j tayd ^ lira y ’cáduéébi 

Para él es digno asunto 
^lo de Méiííííd, y Cuito', y db Pavía, 
^,y Nuttíanfcia y Ságiinto, 

,,8an Quirttin y Lepanto 

de Alriiánsa y Brihuega el cla- 
ro día 

(ifelíz á España fáritol) 

• pero tü;;;::canta cedros y fijores5 •-« 
arroyos, campos, ecos y pastores. 

Dixo ; y fuese volando, 

• ’ dékaridD ef ^tiíá lléna tfé cottsuelS^ 

•• y Uri ráfstfó fue déxando 

de clara Iuz> sagrada 
desdé lathumiído lierM aíalfo cl«lo5 
' su coí*ona értréltada 

• en torno>por^elafi'e difutfdía 
etéreo olor de liquida a'mhrOSia. 

• • SefioV^ Bdiíor :■ nw rep^itiarido , por- 

que soy poco escrupuloso y delicado, en 
que mis preguntas -sé ’^ay^ri* ÉTeelío 
nna -patte secreta* , y pilblicas ' póf otra, 
en las respuestas del sttíor Alemán del 
fVURí. alia" vá- el Soríeto' por’ pre- 

mio-, si no tan bueno como ofreci f m de 
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nueva inVeacion co 7 no s& me á lo 

menos, Soneto y muy Soueto premladot', 
pues se mantiene firme sobre todos sus 
catorce pies , y es de constniccion muy 
reciente hecha y derecha á solo el iatcn- 
to de desempeñar mi palabra. 

Con todo esQ no he sido tan feliz 
que mi habilidad lograse expresar en H 
toda la estimación en general á que re- 
conozco acreedor al señor Don Lucas 
.Alemán y y mucho menos ni aun una 
parte de aquella que singularmente me 
merece. Por lo que me valgo de es- 
ta misiva para declararlo asi , 'f para su- 
plicar, á, dicho .tc/íar entienda j que la pa- 
labra tudesco , que anoto al margen , no 
la tome en otro sentido que en el equi- 
valente de -«a», por el uso de lla- 
marse asi á los de esta nación ; y que 
laí otra ^ diininu.tivct de su nombre , que 
puse en mis respuestas y tampoco la usé 
mas que como aumentativa de joco- 
sidad. , ■; 

Si en uno y otro huvo falta y ciil- 
pesc solo á nii poca refexíqu y.^átxan- 
Áo salva mi atención y y la que de ^ to- 
,do? se merece señor _Dop¿ Lticas 
man. Ofrézcame Vm. á su {Obediencia, 
y mande á e-te su atento,^ y 'seguro 
servidor Q. B. S. M. , Genevio G'qir^, 

SONETO 

■ ' ■'■{l 

Con que Genevlo Goif& en cumplitfuen* 
to de su oferta premia al señor Don Lu- 
cas Alemán por la solución que dio & 
sus _ dudas en el numero 034. Debiendo 
advertirse por los discretos lectores y que. 
todo el soneto va fundado en alusiones 
y co/np(iiracipnes„ .1 (> * « 

Dulce 5 docto Alemán , tú qile tn* 

• genioso 

Desataste mis dudas intrincadas y 

Mil elogios mereces de palmadas (*) 


■' Y que te. eleve et munao 
Coloso. 

, Tuya es primer suerte que, en 
el coso 

Los Atletas se ganan á cestadas:^ 

,.:Y si la apuesta fuese á las pu- 
ñadas y 

Tuyo ¿s también el premio belicoso, 

, ) Hicte, pues, de oráculos 3 iC Deífos 

De Pytonisas ríete y Syhílasy 
Ríete de Edipos y de Esfinges.' 
f , . Pues tartamudos todos son y belfos 

Quantos con tigo apuesten si cahilaSy 
Si sueñas y si adivinas ó si finges, 

. Sáfeos y Adonices & la Nave en,' que 
se embarcó Ortilio desde JSilvao para In ula* 
térra. * 

Ya dexa Ortelio la paterna casa^ 
ya le recibci, nayecilla humilde, 

; ya quedq lejos -la jamas domada 
Cantabra gente. 

Nave que llevas tan amable vida. 
Céfiro grato lleveta serena 
hasta ,que pongas en la, amiga costa 
ancora*, fírpe., 

Alze NéptunOj„jel húmido tridente, 
abralas on lu para ¡d^^tte paso, 
salgan en coros , ninfas , , y tritones, 
para guiarte. . , . 

Nit'oques costa^, ní movlbjie aréna, 
ni sople hinchado contra tu velamen, 
gúmena y. jarcia, dpyde el alto Polo 
árido ñor j:e, . i 

Las naves altas de canon .tre- 
mendo, , ■ 

con. la \)andera ,del amado CarUsj^ 
no te abandonen al atroz pirata 
que Africa cria. . 

Ni temas golpe, de la suerte aleve, 
yo pido al cielo para ti bonanza; 
y al que le ruega por- su dulce 

amigo ‘ 

Júpiter oye. 


C') Pam no equivocar esta 'y demas palabras deh Soneto vease ta advertencia tW‘tc<* 
ecdújUe, ' 
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Carta 3 a* Del mismo al mismo» 

Acabo de leer el ultimo libro de, los 
que me has enviado en los varios via- 
ges que has hecho por Europa , con el 
qual llegan á algunos centenares last 
obras Europeas de distintas naciones y 
tiempos, los que he leído. Gazel , Ga- 
*el , sin duda tendrás por grande absur- 
do lo que voy á decirte , y si publí- . 
cas. este mi dictamen, no habtrá' Eu- 
ropeo que no me llame bárbaro Afri- 
cano ; pero la amistad que te profeso 
es muy grande para dexar , de corres- 
ponder con mis observaciones >á las tu- 
; yas; y mi sinceridad* es ,fánta, qué en 
* nada puede mi lengua hacer traición- á * 

^ mi pecho. En este supuesto digo, que 
de los libros que he referido , he he- 
cho la siguiente separación.* He escogi- 
do quatro de mateoaaticas , en los que 
admiro la extensión y acierto que tiene* 
I el entendimiento humano qu ando va bien^ 
^ dirigido. Otros tántos de filosofía esoo-<' 
f lascica , en que me asombra la variedad 
d« ocurrencias extraordinarias que tiene 
el hombre , qu ando no procede sobre 
principios ciertos y evidentes. Uno de' 
medicina al que faítai un tratado * com- 
pleto de los simples , cuyo conocimiento 
es mil veces mayor en Africa. Otro 
I de Anatomía , cuya|tectura fue sin duda- 
J la que dió 'motivo al cuento del loco* 
i que se figuraba ser tan quebradizo como’ 
- el* vidrio. Dos de los que reforman 
h* costumbres , en los que advierto lo 
mucho que tienen que reformar aun. 
Ouatro -del conocimiento de la natu- 
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raleza , ciencia que llaman física, en los 
que noto lo mucho que ignoraron nues- 
tros abuelos , y lo mucho mas que ten- 
(iran que aprehender nuestros nietos. 
Algunos de poesía , delicioso delirio del 
alma que prueba ferocidad en el hombre 
si la aborrece , puerilidad si la profesa 
toda la vida , y suavidad si la cultiva 
algún tiempo. Todas las demas obras 
que tratan de las ciencias humanas las 
he arrojado, ó distribuido por pare- 
cer me inútiles extractos , compendios de- 
fectuosos.y copias imperfectas de lu ysi 
dicho y repetido mil veces. 

Carta 33. Gazel á Ben-rJBele^m 

uEn mis viages por la península me 
hallo de quando en quando con algu- 
nas cartas de mi amigo JMuño que sc> 
mantiene en Madrid. Te enviaré copia- 
de algunas , y empiezo por la siguien- 
te en qiue habla de tí sin conocerte* 
^Copia. Amado Gazel: estimaré que*- 
contlnüeá'i Éu .viage por la península» 
con ¡felicidad., no extraño tu detención» 
en Granada , es dudad llena de anti- 
güedades >del tiempo de tus abuelos.' 
Su ^suelo, es delicioso , y * sus habitantes 
son amables. iCóntiríúo haciéndola* 
vida que sabes, y visitando la tertulia 
que 'conoces I otras pudiera freqüehtar, 
jpero'á qué finí: He vivido con hom- 
bres de todas clases, edades y genios. 
Mis años mi humor y < ml icarrefa me 
precisaron á tratar, y congeniar «uccesiva- » 
mente con varios sugetos. Milicia , plcy- 
tos, pretensiones y amores rae han hecho 
- entrar y salir con freqüencia en íel mundo* 
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Los lances de tanta escena como he 
presenciado , ya como individuo de la 
farsa, ó ya como el auditorio, me han 
hecho hallar tédio en lo ruidoso de, 
las gentes; peligró en lo bax.o déla re- 
pública , y delicia en la medianía. 

jHabrá cosa mas fastidiosa que la 
conversación de aquellos que pesan eí 
mérito del hombre, por el de la plata 
y oro que posee. Estos son los ricos ;Ha- 
brá cosa mas cansada que la compiñla 
de los que no estiman á un hombre por 
lo que es, sino por lo que fueron sus' 
abuelosS Estos sOn los nobles. jCósa mas 
vkna que la co'ncuri encía de aquellos que - 
apenas llaman racional al que no sabe ' 
el cálculo algebraico, ó el idioma cal- 
deoí Estos son los sabios. ¿Cosa mas in- 
sufr ible ue la concurrencia, de los que 
vinculan todas las venta)as. del enten- 
dimiento humano , en juntar una colee*- 
clon de medallas, ó en' saber que edad- 
tenia Catollo quando compuso el per- 
vigiliutn Veneres , si es suyo , ó de quien 
sea en caso de no serlo del dichoS Estos 
son los eruditos. En ni'n>guri ,concu4‘sJo de 
estos ha depositado naturaleza el bien 
s^eiaV :deí los" hombres. rEpvidla', reiícor 
y. vanidad , ocupan demasía. lo tiles pe- - 
chx)s para q'iíe en ellos quepan la ver- 
djadera . gloria , la .conversación fes- 
tiva , la chanza^ inocente 3 , la mutua' 
benevolencia > el agasaja sincero , y • la 
aini'Stad en ,* madire de todas los bie- 
njes sociables. Esta solo «e ». halla entre - 
Ips hombres qu'C'- se miran sin compe- 
tencia. La semana pasada, envié á Cadi^í 
jas cartas que in'e dexastés para el suge- 
to ,06; aquella .Ciudad, á quien, has encarga»». 

dp; Us;.duijii á.Bén-'Beieyl i » 

' ■' -. 1 ; . 

- Huvc solét prensa c.aná\dtis iré dies. 

Ovid. trist. Eleg. 

Señor Editor ; hasta ahora ¡.no. había 
conocido prácticamente la verdad que 
encierra la sentencia de arriba ; pues 
toda mi vida había sido uní encade* 
namifiutP.de desgracias J pero, quiso mi 


fortuna , que en el poco tiempo que 
ha que Vin. me 'hizo el honor de 
publicar mi primera , la llegase á pal- 
par , obrando conmigo la mas agrada- 
ble peripecia. En efecto ., tolos mis sus- 
tos se volvieron placeles , mis enfados 
contentos , y mi esclavitud una libertad 
álagiieña. De'Xo á Vm. e.l , Consi ierar, 
quál será mi situ.icion , y qué satisfac- 
ciones no disfrutará mi cor.izon , y p aso 
á dar á Vm. parte de mi estado pre- 
sente , para que si tuvo parte en mis 
penas; no dexe (pues no fuera justo) 
de 'teúerlá en mis : dichas. 

Ciertas. comisiones de bastante entir»^ 
dad '(seguía etco) hicieron salir á mi 
padre de esta Corte , con t.^ita pre- 
cipitación., que apenas tuvo lugar para 
despedirse de los de casa. .Quedó mi 
madre única y sola gobernadora, y cotí: 
esto quiero .d,eeir , i.que en lugar dé la:; 
seriedad e.ntró : á reiiiiar. en mi casa U. 
alegría. Hubo bailes hasta el amane- 
cer ,ó mas tarde ; juego vivo, sarao, 
completo , . y . ptr,;s mil cosas de \est|p 
jaez. Solo ' fiL.fi.oco de-, mi ayo era el. 
que hacia.: aigppu sombra á mi ma- 
dre ya remiendo que se lo avW 

.sase, á ‘ -pYi p.adre ó ¡por otras ca-usasj 
que no coniprehendo ; yo era etme tan- 
to quienv.hías sufría su. inaguantablCi 
carácter pues aünque gozaba rail sa* 
tisfaceionfis de mi madré , no podi% 
verme dibrCí de él. Olvidoseme decir 4 
V.ra, fiOt mi pni inera que m.e habla hecho, 
también estudiar con la Historia lá Gccj-f 
grajia y <'Chroiipíoj^ia ■) como que en sU, 
Opinión . estas- son conocimientos coné-, 
xos, con; filia , y que ,no se deben se- 
paíiar. jamas. Afhpra me había querido? 
datv. ( se.gun decía ) ios fundamentos; 
necesarios, para , entrar en la filosofía, y 
ademas de hacerme ir estudiando ^ su. 
historia 5 me habia fiQmefizado á . finse-; 
ñar el Algebra,, para pasar , desp,ués,i 4 j 
I4 , geometría. Vea Vm. qqan raro es, 
en un todo su mqdo de pensar ; pueSi 
para quaUQ que piensen coino él , co>, 
nozco y.Q mas de qfiatro mil í qqe coi;*5 


jen con el título de sabios c|uc no 

lo hao practicado , y son tan filósofos 
como el primero. Por esto , y asi por 
las indirectas de mi madre , como por 
,nl propia felicidad , pensaba continua- 
pente en el modo de librarme de él; 
peí o la suerte que todo lo iba dispo- 
niendo mejor que lo que yo creía, 
no tardó en proporcionarme los me- 


^*°Ya sabrá Vm. que la tal Algebra 
es una ciencia de algarabía , rayicas, 
crucecltas , haspas , y un lengua- 

op de mas v tumos rateos incogiubcts^ 

l r voce. q.e pa. 

recen de confuso: yo qne siempre he 
estado de acuerdo con los consultores 
rii madre, y que se me daba po- 
co asi de saber quien fue Kpicuro , ni 
si enseñó que la fellcidid del hom- 
bre consistia en los placeres del espí- 
ritu ó en otra cosa ; como ni de 
aceitar a despejar una incógnita , ’ ni 
,á resolver un problema, daba' al dia- 
blo la lección ; por mas que mi 

ayo me procuraba persuadir 16‘ útil y 
‘aeradable de estos estudios ,^:.tfáyend^ 

me e;c 5 tRplos,J citándome suget^; 'fb 
'hacia inútil 'todo su‘'tabáfo *, 'Jorque 
’no quería ’ dei^arme' ‘per^davdif. ’ Üny *di|a 
Y que cómo muchos ) no habla mirado 
la lección , y quiso reprUndeimt , yo 
dexé el terror pánico, que hasta eo- 

toñees había tmiXo ; y 
Viveza le dixe queí ‘ tío 'había ‘queri- 
do' ‘estudiar , porque veiai qué no' tira- 
ba más que á líenafme 
‘especiótas y friólerás ‘ioutiles , hacién- 
dome péráer asi el tiempo mas pre- 
cioso de mi juventud. Y, lie demudado, 

y temiendo íno ,me- descargase . afgan 

oalh con el punteró*, que. acaso tema 
'ro U ^aii-’*fn 'prScipHi- 

4o,'que.ca, r«íi meiléshioe las ni- 
rices. .Fui corriendo al quarto .de nu 
’Wdre , lafque yieúdome asi se'puso 
bedha ‘ un baáilisto , J ..abandonando el 

tocador, quiso arañlWe J y ‘e« pua pa- 
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labra , le hizo desocupar la casa eti 
la misma hora. Por mas que quiso de- 
cir por defenderse , no fue oído , f 
tuvo que salir de casa sin comer si- 
quiera , llenos de lagrimas sus Ojos» 
j Digno premio de sus fatigas i y^ sin 
duda , porque es justo que quien siem- 
bra abrojos coja espinas : sembrara el 
flores , y cogiera otro fruto mas agra- 
dable. 

Ya puede Vm. conocer quanta se* 
ría mi alegría verme libre de aquél 
Atila , que me había tiranizado hasta, 
entonces. Salté de gozo , y esperé me- 
jorar de suerte con este acaso ; bien, 
que se me aguo ’ mí gusto al ver que 
■(^siquiera por tener ayo de nombre || 
pensaban en recibir uno , como lo hi- 
cieron aquel misino día , eligiéndole 
entre varios pretendientes qué’ aspira- 
ban á este honor. Engáñeme no obs- 
Stante , todo tne salió mejor que yo pu- 
diera é^perar ; pues el nuevo electo 
no 'pudo ser mas á mi gusto. Tal es 
su bondad , que no es‘ posible que 
acierte yo á pintarle , pero sabiendo 
qué es un sugeto tan fino y petime- 
Yr^‘ , ' que puede apostar con la mas 
‘pulida da'iná ; y qUe tiene una lengaái 
‘tan expedita’, ‘que puede eT kaMáJar 
'de. -Moliere ' ser niño de teta ’ en sti 
compáracion creo que se podrá for* 
mar idea; asi como por 1« uña , di- 
cen que se conoce el león. En fin 
-mí nuevo ayo ha sabido atraerse el 
cotazon^ dé mi' madre y él mip ; f 
"há* dádó pruebas de que le lleva ál 
-otro- con oéidas ventajas ; y éso que aquel 
■babia sido ¡rogado y solicitádo de mi 
padre, y este lo ha pretendido; y me- 
íflOs ambicioso se’^'ha contentado casi 
’ccm ;1 a mitad dé riá paga ‘quef lié vajba 
él' otro. Garó ^suele M baT|ib ' ‘á 
‘ vécesq pero no asi en .'ésta ocaYton í 
No ‘ hay duda que si va á deck 
Verdad , no le creo instruido 'co- 
mo el primero ; porque no me hace 
unos 'raciocinios -tan '.ciar ds y ^prdfurt* 
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dos co-:no el otro me hoc'ia j ni me 
ppne tantos siailles ai tantos cxcrnplos 
como aquel , pues á cada cosa me po- 
nía el suyo ; pero para eso este me 
enseña unas cosas que me halagan mas. 
Lo primero que ha bechp ha sido apaiv 
tavme dcl estudio tormal , porque dice, 
y dice bien , que este no conviene á 
las personas de mi clase , sino á aque- 
llos que estudian para ganar 'su^ sub,- 
. sisteiicia , y que i/inguna de las cosas 
que habla aprehendido me eraii de uti- 
lidad. Y que lo que mas, me bastaba con 
encender dos frioleras de cada cosa, 
para lucir entre las damas , la histo- 
ria para divertirme á veces , como si 
leyere unas coplas , el francos .para ol- 
vidar el castellano , aunque no hable 
luego , ni uno ni otro : la poesía para 
hacer sonetos , liras, madrigales , 8¿c. 
ya al bostezo de Filis , ya vi la muer- 
te de alguna penlta ó perrito faldero; 
ya para alabar aquel lunar que Cin- 
tia tiene junto á los labios , ú otras 
cosas semejantes ; . advirtiendo que la 
poesía no debe tener otro uso que el 
jde alabar á las. damas , y que todo 
pasa quando se hacen versos , por mas 
que digan quatro Saturninos , á quienes 
siempre se les debe dexar. en su error 
sin entrar en disputas , ya porque son 
¿e suyo odiosas , y ya , porque era ex- 
ponerme á que me perdiesen el res- 
peto. Fuera ' todo ese método didácti- 
co ,, pimseguia , á cada ^uno ,se le debe 
enseñar ep su lengna ,;,y q Ym. y.á 
ius' iguales es ignorancia el,* po ins- 
’truirles por el método , de los papaga- 
yos. Yea Vm. que pensar ; ¡ esto si que 
es pensar con funiam,entol 

Habiéndome oido decir un dia un 
dicho que repetía con mucha contip.ua- 
cipn d. píiméro , á sabe^r : Que el alma 
se eleva por meclio de las ciencias , y que 
por ellas se adquiere la nobleza y expíen* 
dor , vi que respondía con una carca- 
jada , y quiso desimpresionarme de esta 
preocupación. Suponiendo anee todo de- 


cía que e.so lo diría alguno que bu. 
biese nacido prívalo de todos ésos 
bienes: ¿qué puede elevar mas el al- 
ma que haber nacido mayorazgo J Y 
siendo cierto que por tilas se adquie- 
re la nobleza; ¿qué necesitáis de pro- 
curar adquiriiKi por ese medio si ya 
lo sois^ y contais, una dilatada snie de 
abuelos ;, que vertieron su sangre tan 
dignamente , que hicieron” maravillas 
contra los Moro.s por su . Religión, 
su Rey y su pairia , e ilustraron las 
ciencias ? Riase de eso Señorito , oiga 
con anhelo mis lecciones , en las qua- 
Ics verá lo que ha de, hacer para ser 
un caballeilto á la moda , y olvide 
con . todas sus fuerzas todas las ridi- 
culeces de ese ignorantón ( mi primer 
avo), y verá quanto adelanta. Asi lo 
he hecho , y voy siendo tan instruido 
que ya me reputo por un pasmo. Vm. 
conocería bien sus aciertos si yo le 
extractara las lecciones que me vá dan- 
.do succesivamente , pero afgun dia pue- 
de que lo haga si acaso me viene al 
pensamjento el disponerlas. Considere 
Vm. si, tengo razón para estar conten- 
to con él. " 

Ho hizo esto solo mi ayo para ga- 
inafmé el corazón , que es lo prime- 
ro que debe hacer qualquiera. Persua- 
dido vivamente (como es constante) á 
que la compostura de la cabeza es 
una de las cosas, que exigen mas aten- 
.cioH;, no ha parado h'.asta haberme bus- 
,eado el peluquero trías instruido que ¿a 
podido hallarse, en Madrid , dé aque- 
.lios que han aprendido en París, por- 
.que Jos de por acá no saben cosa de 
provecho. Ha hecho asimismo á mi ma- 
jdre que me busque un sastre francés, 
„ que me h1aga de vestir , siempre ál ruhi- 
bo de la rigorosa moda’; pues 'apriqúe 
el otro, que era quien cuidaba 'de ' és- 
to , procuraba llevarme vestido , según 
mi clase , nunca quería que gastase mo- 
da alguna hasta haber sido casi géniB- 
ralmente recibida* ' . . ' 

•' : ,■ ■ ' if 


) 
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En fin; en un toJo es contrario al 
que se fue, que es lo que mas p;uc- 
ba su boutiad. P.>r el logro ser ala- 
bado , pues siempre que le preguntan 
'por mí j hace ta mi a la 'u.u iza un pa- 
negírico superior al que hizo IMulo á 
Tra‘]aoo : y adulando á mi madre ( que 
no quiere otra cosa ) logra sus bue- 
"ños regalos , y alcanza quanto quiere. 
Por él sé el modo de ridiculizar á 
los que no piensan cpsno yo: sé l:om- 
breaiine con mis superiores; elevarme 
sobre mis iguales, y hacerme adorar de 
mis inferiores:' y me he acostumbrado 
á la marcialidad, que es la condición 
mas esencial de la moda. Sé que mis 
criados se deben tener por muy 'dicho- 
sos en haber tenido la suerte de ser- 
virme : y que todos deben estar tan su- 
jetos á mis ordenes, que quando no acu- 
dan presto, deberán ver sobre su cabe- 
za quanto tenga á mano ; exceptuan- 
do á mis criadas, con las que he de 
portarme tfiuy humano, por ser muge- 
res. Sé que me debo distinguir por lo ra- 
ro de mi trage y mi garvo ; de suer- 
te que me conozcan las damas , y me 
hagan desde el coche ó desde la ca- 
lle mil besamanos. He travado amistad 
con varios amigos , con los quales voy 
por la calle libre de toda ceremonia, 
ya agarrados del brazo, ya hablando 
mil cosas de gusto , viendo y repa- 
rando á quantas hallamos, riendo y 
chuleándonos , aunque sea á costa de 
que algunos se mofen de nosotros 
y de enfadar é incomodar á los que 
van á nuestro lado, y haciendo otras 
mil cosas de este jaez. Hasta ahora no 
sabia lo que era vivir: esto es diver- 
tirse ; que lo demas era rabiar. 

Sino fuera por alargarme demasia- 
do ; yo le hiciera á Vm. un detall 
mas estenso, por donde Vm. conocie- 
ra el mérito de mi maestro nuevo; 
pero no olvidaré , que temiendo el 
volverme loco , ya no estudio como ap- 
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de en qué he gastado el dinero , si- 

no que me exórta á gastarle á me- 
rendar con media docena de amigos, 

en convidar á las ninfas, coa algu- 
nas de las quales me ha dado co- 

nocimiento , y e\i jugar á qualqulera 
de los juegos en que no se quiebra 
la. cabeza , y se hace mió con dinero sin 
él, á poca costa. En una palabra ha- 

cemos nuestras expidiciones de quan- 
do en quando , tengo quien me dis- 
culpe en todo , salgo de noche á hur- 
tadillas de mi madre con mi gambe- 
to ó capote xeiczauo ; y aunque me 
cuesca algún dinerillo, tengo segura la 
benevolencia de mi madre y el aplau- 
so de sus ^tertuliantes. Espero salir 
tan aprovechado aentro de poco, que 
mi ayo mismo me tenga envidia, 
í Quando hubiera yo conocido este 
nuevo mundo á no haber sido por un 
ayo .semejante 1 

No dudo que al ver el por mayor 
de todas estas cosas , se congratulará 
Vm. conmigo , y me dará repeti- 
das enhorabuenas. Las admito en efecto, 
y en prueba de ello paso á pedirle, 
se sirva dar al público esta segun- 
da , para que si por la primera ha- 
brán escarmentado mas de quati'O pa- 
dres de dar ayos como el mió á sus 
hijos , sabrán asimismo por esta, qué 
diligencia no deben poner ‘ en buscar 
uno como el que tengo hoy , si de- 
’sean .sacar unos jovenes lucidos y bri- 
llantes ; por mas que quatro hom- 
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bres serlos los Juzguen útllesi solo pa- 
ra maldita la cosa. No d exaré de dar 
á Vm. noticia de mis adelantamientos, 
y entretanto mándeme quanto sea de 
su agrado. Madrid i6. de Marzo de 
1789. B. L. M. de Vm. &c. £1 Se- 
ñorito. 

Señor EJitor : sin esperar Fíoro i 
que Vm, estampe en su Correo las gra- 
cias de Mariquita en la Corte , me re- 
mitió las de Filis eti ta soledad. AlU 
se las dirijo á Vm. sin mas adverten- 
cia , porque está algo largo Floro , á 
demas del Soneto , con la oda de Fi- 
lis , y con la del amor y la abeja , y 
porque en todo ello se dexa bastante- 
mente conocer su fin. 

No obstante , no puedo dexar de ma- 
nifestar á Vm. que me advierte Floro 
que Filis no quiere encerrarse entre pa- 
redes ; que lo que únicamente quiere, 
es estimular coa su huida á las demas 
Filis , para que se resuelvan á dar cor- 
tlnaso a los Narcisos , y no Narcisos, 
hasta que se hagan tan prudentes que 
no pueda su compañia series peligrosa. 
Se repite de Vm. su mas atento ser- 
vidor el Aplicado. 

S O N E T O. 

jR/ii discreta, Jí/íí adornad» 

De hermosura , donayre y genti- 
leza, 

Goza el favor que dió natura- 
leza 

A la que mas la debe aforta- 
naia\ 

Mas atendiendo al riesgo reti- 
rada 

Huye él aplauso y huye la gran- 
deza 

En que peligra la mayor íelíeza 

Mientras mas conocida y celebrada. 
Huye Filis , ^y huyendo se ase- 
gura^ 


No solo mas aplausos y mayor 
fama. 

Sino mayor sosiego y conveniencia; 
Pues si en el mundo luce la h&r-*. 
masara. 

Es solo como luz qxLe en tanto itt- 

f.nma 

En quanto brilla , y no halla compe- 
tencia, 

ODA. 

Ea Filis, 

Escarmentada Filis 
en agenas desdichas 
las mas firmes verdades 
imagina mentiras. 

A la sombra de un fresn#‘ 
se ¿lenta pensativa, 
mientras pastan la yerva 
sus mansas corderillas. 

Negada á todo afecto, 
y á sus tiernas caricias, 
al tiempo que está sola 
está mas en si misma. 

No piensa en los exemplos 
con que nnror acredita 
en tazos de mil plantas . 
su fuerte simpatía. 

No en los locos halagos 
de necias tortolillas, 
y de otras muchas aves 
que én falso amor anidan^ 

No en los vanos cuidados 
que en tantos pechos 
^\xo.x\é.o mintiendo glorias 
son seguras desdichas. 

En nada de esto piensa; 
pues todo la intimida, 
y huyendo sus principios 
solo á los fines mira. 

En abstractas ideas ‘ 

4 e hermosas, perspectivas 
se ocupa cuidadosa 
quando la voz anima, 
y dando al viento suavij; ■ 


í 


afectos de al.roa limpia 
4isi cantó discreta 
al compis de su ¡ira. 

Si et deseo me llama 
á qoe busqíie amor, 
no piense el deseo 
hurlar mi intención» . 

Amor que me engañe 
no ie quiero yo; 
quiero un amor jirme 
sin temer traición» 

Un amor al uso 
de estos tiempos no, 
que si hoy es halagos 
mañana es- rigor. 

Quiero un amor saiio^ 
que en suave unión 
sea todo mió, 
si yo suya soy. 

Quiero un amor liando^ 
que en pa« de los dos 
yo goze su afecto, 
y él mi corazón. 

Quiero up amor puro 
con tan buen primor, 
que solo en mí busque 
amor por amor. 

Quiero un amor limpio 
con tanta atención, 
que en su trato siempre 
nre mantenga en flor. 

Quiero un amor clara 
íSin sombras de Jiorror, 
en que yo me mire 
mas limpia que el sol. 

Quiero> un amor noblo 
de tal perfección, 
que ni en e'l vea maHchas, - , 
‘ ni él en mí bonon. 

Quiero uii amor niííóg 
y que sea varón 
sin llegar á viejos 
y este amor es Dios. 

Quiéreos á vos sola 
Divina prenda-, 
pues que solo sois digna 
de mis termxas, 


De mi amor la gloria 
vuestro afecto sea 
que el alma posea 
en tierna memoria; 
hasta que mi escoria 
en tu fuego pura, 
logre la ventura 
de gozar tal prenda, 
pues que ^o/o ¿oíj digno 
de mis ternezas» 

ODA DE FLORO. 

"JEit amor y la aveja» 

Del amor y la aveja 
quiero cantar un rato; 
no en traducción de antiguos^ 
sino con nuevos rasgos. 

Un dia que entre flores 
en una se ]nntaron, 
él buscando colores, 
y ella la miel buscando. 

Como le vió desnudo 
y al mismo tiempo armad» 
para soldado niño 
para ninó muy bravo. 

Con afinas y sin ojos, 
con alas ’y sin manos, 
pues no teniendo vista 
son un puro embarazo. 

Dame ( dlxo la aveja 
al Kiño Xíios .alado) 
tus fechas ; pues por ellas 
te doy mí vista en cambio. 

Verás muchas bellezas, 
y la miel en sus labios, 
que hoy qual ciego sin tino 
á tiento vas tocando. 

Venís las flores lindas 
que adornan tu retablo, 
y sabrás distinguir 
lo negro ’de lo blanco» 

jPara qué con las flechas 
embarazas el brazo, 
quando las tira al vieht0- 
sin ojos el acaso i 
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JTo si qiie con tus armas 
defenderé mis campos 
de asaltos de golosos 
que los entran á saco. 

Pues si hoy tengo defensa, 
es poca para tantos; 
y si una herida, 
con una^ muerte pago. 

No íjulero (la responde 
atrevido el muchacho) 
pues para nada estimo 
esos tus ojos claros. 

Yo veo con los dedos 
siendo mi vista el tacto^ 
pues con este consigo 
las victorias que gano. 

Que sea blanco ó negro, 
en uno los igualo; 
porque todo me es lindo, 
quando en mi gusto paro. 

y si guardo mis flechas-^ 
yo sé porque las guardo; 
sus palos me dan fuego^ 
y sus hierros esclavos. 

Y no porque los rinda^ 
pues á su gusto y salvo 
se vienen á mi imperio 
porque le creen. blando. 

Avergonzada Venus, 
que le estaba escuchando, 
se mira en tin espejo^ 
y asi dice al mirarlo. 

5 Para qué es mi belleza, 
si este cruel tirano 
á las lindas y feas 
todas las mide i palmos >. 

¡Mas qué mucho, sabiendo 
que ál horrible Vvlcano 
le tocó lo mas linda 
quando tocó mis brazosi 

Y por* esto retaso, 
para vengar mi agravio, 
como ciego resuelve 

dar la vista á las manas. 

Verá desde hoy el mundo 


que no vlhfa su arco; ' ■ 

pues lo domina todo . 

no con flechas , con palos. 

Asi sacude al tino 
las hslíotas al hato, 
para que el mas rain puerco 
lleve lo mas granado, 

Desde etjConces la aveja 
siempre va susurrando 
quejosa de Cupido 
contando sus caga nos. 

Vió á ¥Uis una siest» 
sentada junto á un árbol, 
y juzgándola fosa, 
fue á su rostro volando. ' 

Y aunque se halló burlada, 
inclinada á su halago 

fa contó lo que cuento, 
la cantó lo que canto. 

Por eso Filis bélU 
acogida al‘ recato 
se burla de promesas 
de cupidillos falsos. 

Y propone discreta 
conservar en su mano 
lo puro de sus flores 
para siempre gozarlo. 

Y si á mí por prudente 

me contó lo que canto, ' 

es porque yo lo cuente 
á quien haga otro tanto, 

JL el muy "Erudito Satanoha , afect§ 
D. Lucas Aleínani " 

í 

Ó C TAYA 

Cft i he de' decir verdad amigo mió, 

!> tus versos estoy aficionado: ‘ 

a gravedíad del arte , estilo y brio, 
í> tu numen le viene ni pintado: 

^ o imagines que irónico porfió, 

O que de la lisonja voy guiado:- 
W aste decir que tu talettto airoso, 

»> Lucas Aloman dexa envidioso. 

. • ' A 
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del SABADO 4 D 

Carta 34. Gazeí á Sen-lSehy, 

Con mas tap'idé® que la ley de nues- 
tro Profeta se derramó por Asia y Afri- 
ca, han visto los christianos de este si- 
glo ostenderse 'en' ^s países una secta 
de hombres extraordinarios, que se lla- 
man proyectistas. Estos son unos entes 
que sin patrimonio propio pretenden en- 
riquecer los países en que se hallan , ya 
como naturales ó ya conio advenedizos. 
Hssta España , cuyos habitantes no han 
dexado de ser alguna vez demasiado 
tenaces en conservar sus antiguos usos, 
se hallan varios de estos innovado- 
res de profesión. Mi amigo Ñuño me 
decía hablando de esta secta, que *]a-, 
mas habla podido mirar uno de ellos 
sin llorar ó reir conforme la disposición, 
de' humores en que se’ hallaba. Bien sé, 

- yo- decía ayer mi amigo, á un proycctis- 
■ ta que desde el siglo diez y seis hemos 
í perdido los Españoles el terreno que al- 
^ gunas otras naciones han adelantado en 
varias ciencias y artes. Largas guerras, 
lejanas conquistas , urgencias de los pri- 
; meros Reyes Austríacos , desidia de los 
^ últimos, división de España al principio 
del siglo, contimii extracción de hom- , 
, bres para las Aincricas, y otras , causas 
han detenido sin duda el aumento del 
I floreciente ‘ estado en que dexaron esta 
’ monarquía los Reyes Don Fernando V, 
j y su esposa Doña Isabel, de modo que 
I lejos de hallarse en el pie, que aque- 
j líos puJieron esperar , en vista de su 
gobierno tan sabio y del plantío de los 
hombres grandes que dexaron , halló Fe- 
lipe V. su herencia en el estado mis 
infeliz , sin cxérclto, marina , comercio, 
rentas, ni agricultura , y con el descon- 
suelo de tener que abandonar todas las 
ideas que no fuesen de la guerra du- 
rando esta casi sin cesar en los .46 años 
de su reynaio. Bien sé que para igua- 
lar nuestra patria con ot'as naciones es 
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prccisQ cortar muchos ramos podridos d« 
este venerable tronco, ingerir otros nue- 
vos , y darle un fomento continuo ; pe- 
ro no por eso le hemos de aserrar por 
medio, ni cortirle las raíces^ ni menos 
me harás creer que para darle su anti- 
guo vigor, es suficiente ponerle hojas 
postizas y frutos artificiales. Para hacer 
un edificio en que vivir , no basta la 
abundancia de materiales y* obreros, es 
preciso exáininar el terreno para los ci- 
mientos, los genios de los que lo han 
de habitar, la calidad de sus vecinos, y 
otras mil circunstancias , como la de no 
preferir la hermosura de la fachada á 
la comodidad de sus viviendas. Los ca- 
nales, dixo un proyectisti , interrumpien- 
do á Ñuño , son de tan alta utilidad que 
el hecho solo de negarlo acreditarla á 
qualquiera de necio. Tengo un proyecto 
para hacer uno en España, el qual se ha 
de llamar canal de San Andrés , porque 
ha de tener la figura de las aspas de 
aquel bendito Mártir , desde la Coi uña 
ha de llegar á Cartagena, y desde el Ca-í 
bo de Rozas , hasta el de San Vicente, 
se han de cortar estas dos lineas en Cas- 
tilla la nueva, formando á una isla , á- 
la que se pondrá mi nombre para inmor- 
talizar al proyectista : en ella se me ha 
de levantar un monumento quando mue- 
ra , y han de venir en romería todos los 
proyectistas del mundo para pedir al 
cielo los ¡Inmiue , ( perdónese esta car- 
ta digresión á un hombre ansioso de fa- 
ma postuma) ya tenemos A mas .de las 
ventajas civiles y políticas de este ar- 
chlcanal una división geográfica de Es- 
paña , muy rom idamente hecha en sep- 
tentrional, meridional, occidental y orien- 
tal; llamo meridional la patte coniprelien- 
dida desde la Isla hasta GibraUir ; occi- 
dent.il, la que se contiene desde el ci- 
tado parage hasta la orilla dol nur oc- 
ceano por U cost.i de Portugal y Ga- 


licU ; oriental ío de Cataluña , y sep- 
tentrional la quarca parte restante ; has- 
ta aquí lo material de mi proyecto. Aho- 
ra entra lo sublime de mis especulacío- 
fies dirigido al mejor expediente de las 
providencias' dadas , mas fácil ádmlnis* 
traclon de justicia , y mayor felicidad de 
ios pueblos. Qnle ro que en cada una 
de estas partes se hable un idioma , y se 
estile untrag'ten la septentrional , ha 
de hablarse precisamente vizcayno : en 
la meridional andaluz cet'rado , en la 
oriental catalan y en la occidental ga- 
llego. El trage en la septentrional ha de 
ser como el de los Maragatos , ni mas ni 
menos. En la segunda , montera grana- 
dina muy alta , capote de dos faldas y 
ajustador de ante; eu la tercera, gam- 
beto catalan y gorro encarnaco; y en la 
quarta , calzones blancos largos , con to- 
do el restante del equlpage que traen los 
segadores gallegos. ítem en cada una de 
Las mencionadas, citadas y referidas qua- 
tro partes integrantes de la península, 
quiero que haya su Iglesia Patriarcal, 
su Universidad mayor, su Capitán Ge- 
neral., su. Chancillería , su Intendencia, 
su casa de Contratación , su Sentina- 
Tío de nobles , su Hospicio gcnv i al, su 
Pepartamento de Marina, su Tesoro ía, 
!»u Casa de moneda, sus fabricas de la- 
nas , sedas y lienzos , su Aduana gene- 
íal. Item la Corte irá mudándose según 


las quatro estaciones del año , , por las 
qn atro partes, del hibierno en la meri- 
dional, el verano en la septentrional, 

sit de cateris. 

Fue tanto lo que aquel hombre iba 
diciendo sobre su proyecto, que sus se- 
co;; labios iban padeciendo notable per- 
juicio , como se conocía en las contor- 
siones de boca , convulsiones de cuer- 
po , vuelta de ojos, movimiento de len- 
gua y todas las señales de verdadero fre- 
iiitico. JSuño se levantó por no dar mis 
pábulo al frenesí del pobre delirante, 
y solo le dixo al despedirse j sabéis lo 
que falta en cada parte de vuestia Es- 
paña quatripartita \ una casa de locos pa- 
ra los proyectistas de norté , sur, po- 
niente y levante. 

jSabes lo malo deesto2 dixome vol- 


viéndome la espalda al otro, lo mala 
es , que la gente desazonada con tanto 
proyecto frivolo , se preocupa contra las 
¡novaciones útiles, y que estas admiti- 
das con repugnancia no surten los buc^ 
nos efectos que producirían si hallasen 
los ánimos mas sosegados. Tienes rayan 
Ñuño, respondí yo. Si me obligarán á 
lavarme la cara con tremeatina, luggq 
con aceite, luego con tinta y luego con 
pez , me repugnaría tanto el lavarme, 
que después no me lavarla gustoso , hi 
con agua de la fuente, mas cristalina. 

Carta ^ ^ . Del mismo al misma. 

En España como en todjs partes el 
lengu.ige se muda al mismo paso que 
las costumbres, y es, que como las vo- 
ces soín invenciones para representar las 
ideas , es preciso que se inventen pala- 
bras para explicar la impresión que ha- 
céoslas costumbres nuevamente introdu- 
cidas. Un Español de este siglo gasta ca- 
da minuto de las veinte quatro horas, 
en cosas totalmente distintas de aque- 
llas en que su visabuelo consumi.a el tiem- 
po. Este por consiguiente no dice una 
palabra de las que á el otro.se le ofre- 
cían ; si me dan hoy á leer, decía Ñuño, 
un papel escriro por un galan cíel tiem- 
po de Don Enrique el Enfermo, refi- 
riendo á su dama la pena «n que se ha- 
lla ausente de ella, no entenderla una so- 
la clausula por masque estuviese escfi- . 
to de excelente letra moderna, aunque 
fuese de la Bíejor de la Escuelapía ; pe- 
ro en recompensa j qué chasco llevarla r 
uno de mis tatarabuelos, si hallase co- 
mo me sucedió pocos dias ha , un papel 
de mi hermana ,i una amiga suya que 
vive en Burgos I Moro rulo, te lo leeré: 
lobas de oÍr, y como lo entiendas ten- 
me por hombre extravagante. Yo mismo 
que soy español por todos quatro costa- 
dos , y que sino, me debo preciar de sa- 
ber el idioma de mi patria , á lo menos 
puedo asegurar que lo estudio con cui- 
dado, yo mismo no enteradi \.\ mitad de 
lo que contenia. En vano me quede con 
copia del dicho papel llevado de curio- 
sidad, me di prisa á extractarlo , apuntala- 
do las voces y frases mas notables : lle- 
vé mi nuevo vocabulario die puerta el 
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puerta suplí candió á* toáos itiis alñigOs 
arriiuasen el hombro al gran negocio ¿le 
explicármelo: no bastó mi ansia , ni su 
deseo de favorecerme. Todos ellos se ha^- 
liaron tan suspensos como yo por mas 
tiempo que gastaron en revolver cale- 
pinos y diccionarios. Solo un sobrino, 
que tengo, muchacho de veinte años, que 
trincha una liebre, baila un minuete y 
destapa una botella de campaña con mas 
ayre que quantos hombros han nacido de 
mugeres , me supo explicar algunas vo- 
ces : con todo, su fecha era de ■ este’mis*- 
mo año- Tanto me- movieron estas ra- 
igones á deseo de leer la carta , que se 
ia pedí á Ñuño, sacóla de su carrera, 
y poniéndose los anteojos me dixo, ami»- 
go ; qué se yo si leyéndola te revelaré 
flaquezas de mi herniana y isecretos de mi, 
familia i Quédame el consuelo de. que 
no lo entenderás, dice asi: ^“hoy no hasido 
día en mi apartamiento hasta medio día 
y medio: tomé dos tazas de té; pusemeun 
desavine y bonete de noche: hice un tour 
en mi jardín ; y leí cerca de ocho ver- 
sos dél segundo acto de la Zaira : vi- 
no Mr. Lavanda, empezó mi toaleta: no 
estuvo el abate : mande pagar mi mo- 
dista : pasé á la sala de compañía, me se- 
qué toda sola: entró un poco de mun-r 
do ; jugué una partida de media tor: 
tire las carras, jugue al piquete : el Mais- 
tied hotel avisó; mi nuevo gefe de 
cocina es divino: el viene de arribar de 
París; la crapaudina , mi plato favori- 
to estaba delicioso: tomé café y licor. 
Otra partida de quince : perdí mi todo: 
fui al espectáculo: la pieza que han da- 
do es execrable: la ^pequeña pieza que 
han anunciado para lunes que viene es muy 
galante : pero los actores son pltoyables: 
los vestidos horribles : las decoraciones 
tristes: la Mayorka cantó una cabatina 
pasablemente bien : el actor que hace 
los criados es un poquito extremoso, sin 
eso sería pasable: el que hace los amo- 
rosos no jugaría mal , pero su figura no 
es previniente. Es menester tomar pa- 
ciencia , porque es preciso matar el tiem- 
po : salí al tercero acto, y me volví de 
allí ácasa: tomé de la limonada; entré 
en mi gabinete para escribirte esta porque 


' sov íVi verltable amiga: mi hermano no 
í abandona su humor de misántropo: e! 

siente todavía furiosamente el siglo pa- 
usado , yo no le pondré jamas en estado 
de brillar: ahora quiere irse á su pro- 
vincia; mi primo, ha dexado á la jovea 
persona que él entretenía: mi tío ha da- 
do en la devoción, ha sido en vano que 
yo he pretendido hacerle entender la ra- 
zón. A Dios mlquerida amiga, hasta 
otra posta , y ceso porque me traen ua 
dominó nuevo á ensayar.- 


• - Acabó Ñuño de leer diclendome, 
;qué has sacado en limpio de todo estoS 
Por mi parte te aseguro que antes de 
humillarme á preguntar á mis amigos el 
sentido de estas frases, me hubiera su- 
jetado á estudiarlas, aunque hubieran si- 
do precisas quatro horas por la mañana 
y quatro por la tarde, durante quatro me- 
ses. Aquello de mediodía y medio, y que 
no había sido dia hasta medio dia, me vol- 
vía loco, y todo se me iba en mirar 
al sol á ver que nuevo fenómeno ofre- 
cía aquel astro: lo dcl desaville tam- 
bién me apuró , y me di por vencido; 
lo del bonete de noche ó de día, no pu- 
de eomprchender jamas que uso tuvie- 
se en la cabeza de una muger : hacer 
un tour puede ser una cosa muy santa 
y muy buena , pero suspendo el juici«> 
hasta enteranne: dice que leyó de la 
Zaira hasta unos ocho versos, sea ¿nfeo- 
buena 5 pero no se que es Zaira: Mr, 
de Lavanda dice que vino: bien venido se* 
Mr. de Lavanda pero no le conozco. Em- 
pezó su toaleta: esto ya lo entendí, gra- 
cias á mi sobrino que me lo explicó» 
no sin «bastante trabajo , según mis cor- 
tas entendederas, burlándose de que su tio 
es hombre que no sabe lo que es toaleta, 
también me dixo lo que era modista, 
piquete, Maistred hotel, y otras pala- 
bras semejantes. Lo que nunca me pudo 
explicar, de modo que acá yo me hicie- 
se bien cargo de ello, fue aquello de 
que el gefe de cocina era divino , cam- 
bien lo de matar el tiempo, siendo así 
que el tiempo es quien nos mata á to- 
dos, fue cosa que tampoco se rae hi. 
zo fácil de entender ; aunque mi inter^ 
prete habló mucho y sin duda muy buej^ 


no sobre fcs'te pirtícular^ Otro amígo-q^ie 
sabe griego ,,, ó. á lo menos dice que lo 
sabe, me dixo- lo que era misántropo, 
cuyo sejiúdo yo indagué con mucho cui- 
dado, por ser cosa que me tocaba per- 
so nal (nenie, V á la V'Ci'dad uno. de dos 
o mi amigo, no me- •l.Q,.explicO‘ qual- es¡, o 
mi hernuua, no lo entendiqv y ^siendo 
ambos casos posibieí , , y no como 'quie- 
bra' sino smiMinente posibles, nrte c.reo obli- 
sgado á. suspender por ahora el juicio 
hasta tener mejores inforinsSft<.Lo resta.o- 
,tc me lo’’ encendí tal cjual , ingeniando- 
■me acá á nni niodoj y estudiando con pa- 
ciencia , constancia y trabajo, Yla-sc ve, 
iprosigüió Ñuño 5 como habiai de, enten- 
der esta carta el Conde Fernán Gonza- 
lo, si en su tiempo no había té, ni de- 
saville, ni bonete- de noche y ni había 
.Zairi, ni Mr. Vanda , ni toaletas, ni 
modistas , ni los cocineros eran divinos, 
ni se conocían crapaudinas, ni cafe, ni 
mas licores que el agua y el vino. 

Aquí lo dexó Ñuño , pero y, o te ascr 
guro amigo Beñ-Beley que: esta mudan# 
za de¡ modas es muy incomoda hasta pa# 
ra' el< uso de^; la palabra ,;.'unQ .de lost ma- 
yores beneficios en ¡que la naturaleza nos 
dotó, siendo tan freqüentes estas muta- 
ciones, y tan arbitrarias , ningún Español 
por bien que hable su idioma., este mes^ 
puede decir, el mes que viene , enten# 
deré la lengua que me hablen mis . vecinos, 
mis amigos, mis parientes, y criados ; por 
todo lo qual dice Ñuño, mi parecer y dlc- 
tamea., salvo meliori , es que en cada iin 
año se ñxen las costumbres para e;l sÍt 
g.uiente , y por conseqüencia se establez- 
ca el idioma que se ‘ha de hablar du- 
rante sus trescientos y sesenta y cinco 
dias. Pero como quiera que esta muian-r 
zi dimana en gran parte, ó en todo , de 
lu .5 caprichos , invenciones y codicias de 
sastres , zapateros , ayudas de cámira, 
modistas , reposteros , cocineros , pelu- 
queros y otros individuos igualmente 
Utiles ai vigor y gloria de los estados, 
convendrá que cierto niimcio igual de 
cada gremio, celebre varias juntas en 
las quales quede este punto evacuadoj 
yi de resultas de estas respetables .sesio- 
lies vendan los ciegos por las calles pú- 


■blita$^ en ‘l-ps^Uiítlmois’ mfese-s- deroadii^anoy 
•ad .mismo tiempo’ que el Kalendario. , aU 
manak y pjacator un papel que se inti^ 
tule poco mas‘ó menos-. Vocabulario nue- 
vo al uso de los que quieran> entenderi- 
se y explicarse 'Gun. la gente de- nioig^ 
p,ara,el añq, de .eyoo ,y- tantos y siguicn-r 
tCiS, au'inentado, revisto y coregi.do,p(jf 
•sociedad de varoneSí Insignes con los re- 
tratos de los mas principalesi 

lJiI:jnisiiio ai mis in<?. , 

-■ Erescindiqndo.de, la corrupción de U 
lengua con.áiguienfef ála de las costumbresj 
el, vicio de estilo in,is uiiiversil en nues- 
tros dias es el freqüente uso de uo.i es- 
pecie de antithesis como el del equi- 
voco lo fue en' el siglo pasado, enton- 
tes un orador no se detenía en decir ut> 
desatino . de. qualquiera, clase que fuese 
por no desperdiciar, un . equivoqulUo pue- 
ril y ridiculo, ah'ora se c-xpone á lo mis- 
mo por aprovechar una contraposición 
falsa muchas veces. Por exemplo en el 
año de 1670 diría un panegirista en la ora*- 
don fúnebre de uno que por casualidad 
sé llamase. Fulano vivo. Vengo á pee- 
dVear con viveza la muerte del vivó que 
murió para el mundo, cún moribun--: 
dos acentos la vida del muerto que vi- 
ve en las lenguas de la fjina. Pero en 
1770 un gazetista que escribiese una ex- 
pedreion hecha: po.r los Españoles en Amé- 
rica, no se’ detendría lUti -minuto en 'de- 
cir : estps Españoles hicienon en estas con- 
quistas , las mismas hazañas que los sol 4 
dados de Cortes , sin cometer las cruel- 
dades que aquellos éxficucaron. 

Carta 37. JX’/ misma al mismo', 

. Reflexionando sobre la naturaleza del/ 
diccionario que quería publicar mi amí-' 
go Ñuño, veo- que efectivamente se han- 
vuelto muy obscuros y confusos los idio- 
mas Europeos. El Español ya no es in- 
teligible , lo mas estraño e.s que los dos 
adjetivos bueno y malo , ya no se usan. 
En su lugar se han puesto otros que le- 
jos de ser equivalentes pueden causar 
confusión en el trato común. 

Pasaba yo un día por el frente de un 
regimlenro formado en parada , cuyo as- 
pecto infundía terror , oficiales de .dis- 
tinción y experiencia, soldados veteranos, 




urinas bien acondicionadas', vanderas que 
daban muestras de las balas que hablan 
recibido, y todo io restante del aparato 
verdaderamente guerrero , daba la idea 
jnas alta del poder de quien la mantenía. 
Admiicme de la fuerza que manifestaba 
ran buen regimiento , pero las gentes que 
pasaban le aplaudían por otro termino. 
jQui oiiclaies tan bonitos, decía una da- 
ma desde el coche: hermoso regimiento 
dixo un General galopando por el frente 
de vanderas 1 ¡ qué tropa tan lucida í de- 
cían unos ¡Bella gente! decían otros. Pe- 
ro ninguno dlxo este regimiento está bue- 
no, me halle putas ha en una concuren- 
cia en que se hablaba de un hombre que 
se deleitaba en fomentar zizaúa en las 
familias, suscitar pleitos entre los ved- 
nos, sorprender doncellas inocentes, y-pro- 
mover toda especie de vicios , unos de- 
cían fatal es este hombre , otros que las- 
tima que tenga esas cosas; pero nadie de- 
cía este es un hombrC' malo. 

Ahora Ben-benley 5 qué te parece de 
una lengua en que se han quitado las 
voces bueno y maloí ¿Y qué te parece 
de unas costumbres que han hecho tal 
reforma en la lengua 2 

La Fealdad ele una muger , es^ori- 
gen de la guerra civil entre Antonio y 
Octavio. 

La muerte de Julio Cesar no li- 
bró á Roma de la tiranía , pues tres se- 
diciosos se apoderaron del gobierno. Mar- 
eo Antonio , Octavio y Lopido , forma- 
ron aquella famosa liga conocida baxo 
del nombre de Triumviraio , partiendo 
entre si el imperio del mundo , y afir- 
mando su poder con la sangre de mu- 
chos ilustres Rom.inos , pereciendo en- 
tre ellos el Principe de la eloqüencla, 
y el barbai'O Antonio mandó llevarle 
su cabeza para tener la cruel certidum- 
bre de su muerte , y después envián- 
dola á Fulvia su muger, por saber que 
estaba poseída del piopio furor que él. 
Esta odiosa muger , este azote del mun- 
do tomó aquella preciosa parte de Ci- 
cerón , la puso cntic sus rodillas , y 
después de h.i borla hecho todos los ul- 
tiages que puede inspirar la inhumaui- 
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dad , llegó su barbarie hasta toniir la 
lengua de este grande hombre , y pi- 
carla muchas veces con un alfiler que 
le servia para tener su peinado. 

Esta violenta muger en sus pasiones, 
no bien hubo sabido que Antonio, que 
se encargó del gobierno del oriente , era 
amante de Ghapliira , Reyna de Capado- 
cia , quando se entregó á todos aque- 
llos efectos que producen unos vehe- 
mentes átlos , y procurando poner en 
U.SO todos los medios de venganza qué 
la inspiró su furor. El primero que sé 
presentó á su idea fue pagar la infidé- 
iidad de su marido , poniendo su ca- 
riño en otro objeto. Octavio era joven, 
y de figura agradable : y Fulvia le ofre- 
ce sus favores : pero ademas de que ella 
tenia bastante edad , la naturaleza no 
la habla concedido alguna de aquellas 
gracias necesarias d las mugeres para 
inspirar el amor. Octavio no correspon- 
dió á ninguna de sus expresiones sino 
al contrario , mas se -disgustaba el jo- 
ven Triumviro, á medida que vela in- 
flamarse á Fulvia por él. Esta muger 
iK) consultando sino su pasión y su amor 
propio, se imagino qúe la ‘timiiéz era, 
sola la causa de la inacción de Octa- 
vio , y para que la venciese le descu- 
brió los sentimientos de su corazón , pi- 
diéndole recon'.pensa. Octavio que en- 
tonces no tenia familiaridad con ella, 
la dio á conocer quanto le disgustaba su 
cariño ; pero no surtiendo efecto su in- 
sinuación llegó á ultrajarla, haciendo esta 
aventura pública con seis versos que dis- 
tribuyó entre sus amigos , para que de 
ellos pasasen á las manos de todo el m un- 
do. Este es en substancia su sentido. 
„Fulvia quiere que recaiga en mí la pena 
Yjde las infidelidadés que Antonio su ma- 
,,rido la ha hecho con Glaphira , y que 
,,yo sea su amante. ¡ Yo ser amante de 
,, Fulvia ! pal a eso es demasiado fi- 
„no mi gusto : ella me ofrece con una 
„mano su corazón , y con la otra la 
„guerra. Su iealdad me espanta mas que 
.„la muerte: sonad tro m petas. 

Instruida Fulvia de que Octavio la 
menospreciaba hasta el punto de hacer- 
la la tabula de Roma , juro su perdida. 
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Fue á buscar á Lucio Antonio , hsrma- 
no de su marido , que era un espíritu 
débil , é inspirándole su furor , le puso 
en precisión de levantar tropa para ha- 
cer la guerra á Octavio, y obligarle á 
que le" cediese el Tnumvirato ; ponese 
esta el casco en la cabeza , se ciñe una 
espada , y expone á los soldados que 
comandaba su cuñado , que la libertad 
de sus amigos , sus hijos y aun la de 
ellos m’.smos , pendía de su valor con- 
tra un tirano que tenia cautiva á Roma, 
y que creyéndolos capaces de combatir, 
los llevaba contra Octavio; pero elTrium- 
virato por llsongeras promesas, ganó una 
parte del exercito enemigo , y precisó á 
la otra á rendir las armas. Fulvia mas 
enfurecida por las dificultades que en- 
contraba en satisfacer su venganza , pasó 
á oriente en busca de su marido , le 
inspiró la desconfianza contra Octavio; 
y con sus artificiosos discursos sembró 
la división y la discordia entre los Triuin- 
viros , y ios arma el uno contra el 
otro. 

El cuidado que urt ciudadano de Ro- 
ma tiene por su padre , le pone sobre 
el Trono de los Cesares. 

Tico Antonino , juntando á las gra- 
cias personales un carácter benigno, se 
hacia amar de todos los que lograban 
tratarle , y conversar con el. Sus parien- 
tes y amigos iban á porfía sobre quién 
le habla de dar mayores pruebas de es- 
timación y cariño, no dexando ninguno 
de ellos de mandarle en su testamen- 
to algún legado. La fortuna que pare- 
cía entonces arrepentirse de sus injusti- 
cias , fue prodiga para este sabio Roma- 
no , en los bienes y en la gloria ; todo 
el mundo admiraba sus viriuies , y se 
alegiaba de sus felicidades. Las rique- 
zas que pierden tan ordinariamente el 
corazón de los hombres , no sirvieron 
sino para hacer mas visibles y aprecia- 
bles las virtudes de Tito Antonino ; pro- 
curaba con la mayor prontitud socorrer 
á los que sabia que estaban en la mi- 
seria ; conservar el propio miramiento 
por sus amigos, y la misma atención y 
respeto por sus parientes. 

No se ignoraba que tenia por su pi-* 


dre , que estaba en edad muy abanzada, 
todo aquel cuidado que de el había re- 
cibido en su infancia , y siempre que 
se veía precisado á salir , le servia de 
guia y apoyo. Un dia que el Empera- 
dor Adriano convocó el Senado, Tito 
Antonino condujo á él , á su padre , sos- 
teniéndole por debajo del brazo. El Em- 
perador lleno de aimlraclo'n resolvió en 
el instante adoptarle por su hijo ) con 
el fin de pasar el resto de su vida en 
compañía de un hombre > que manifes- 
taba' tanto respeto y atención á sus pa- 
dres , y que por su afabilidad anuncia- 
ba á los Romanos un Reyno pasible y 
dichoso. 

Adriano no se engañó en sus espe- 
ranzas , porque desde luego que Tito 
Antonino tuvo la dignidad de Ifijo del 
Emperador , vió á este hombre virtuo- 
so ocuparse únicamente en el cuidado 
de aliviarle en el trabajo , y darle con- 
suelo en sus menores necesidades. Adria- 
no en los violentas dolores que una 
enfermedad mortal le causaba , no ha- 
llaba consuelo sino en el zulo y expre- 
sión que su hijo adoptivo tenia con él 
para aliviarle , siendo su dulce conver- 
sación la que proLuraba diatracrle de 
su dolencia. 

Después de la muerte de Adriano,' 
Tito ocupó el trono para ser la felici- 
dad de los pueblos. Perdonó todo lo que 
se debía al tesorero del Emperador, abo- 
lió muchos impuestos que eran dema- 
siado gravosos , exíimlnó la conducta d« 
aquellos que estaban obligados á admi- 
nistrar justicia á sus vasallos , recom- 
pensó los sabios y los Artistas , consoló 
los miserables , tuvo á los soldados en 
«na exdcta disciplina , hizo admirar sus 
virtudes de las naciones extrangeras, y 
fue el amigo de todos los Soberanos de 
su tiempo, los que le buscaban muchas 
veces por arbitro en sus disputas , so- 
metiéndose á sus decisiones. En fin ba- 
xo el reynado de este grande hombre el 
Imperio Romano estuvo floieciente , el 
mundo tranquilo , y los hombres goza- 
rolí aquella felicidad que jamás habían 
conocido. 
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R. 15 áe Enero < 3 e Í2739. Señor EdU ■ 
tur ; mi veneracio dueño ; hacé dias que 
noto con dolor la retirada que han he- 
cho de su apreciable Correo los reco- 
mendables poetas Salmantinos; quienes no 
dudo que hayan tenido sus poderosas ra- 
zones para determinarla ; pero no pue- 
do dexar de creer que no la han hecho 
con el acuerdo de sus apasionados, (en 
cuyo mímcro me cuento , con harta va-r 
nidad de conocer mucha parte de su mé- 
rito) He oido á muchos sugetos de bas- 
tante inteligencia en el divino arte la- 
mentarse de la misma desgracia. ( que no 
puc'de dexar de serlo para todo sugeto de 
buen gusto) Mo ha ocurrido algunas ve- 
ces que estos Señores , quizá molestados 
de ver empleada la cadencia y hermo- 
sura de la poesía , en asuntos nada dig- 
nos de ella, i'utitislmos por todos aspec- 
tos y demasiado maltratavlos. , no han 
querido alternar en el periódico de Vni. 
con, los impertinentes versiácadores , que 
por la bondad de Vm. logran en el estra- 
do de su papel , un asiento que cierta- 
mente no se les debe de justicia. Porque 
vamos claros , amigo mío: jquá utilidad, 
ni que recreo sacaremos, por exenvplo, de 
un sartal de letrillas 5 que á trada con- 
ducen , nada dicen , ni pueden dar ex- 
primidas por el lector mas alambicado!* 
la substancia para unas sopas de gato, 
ni la sal que se puede emplear en sa- 
zonar un puchero de enfermo í Fuera de 
«sto, Vm. Señor Editor , cjue hasta aho- 
ya ha desempeñado con toda la exac- 
titud 5 trabajo y desvelo posible el ex- 
celente plan de su Correo , 5 necesi- 
ta qnizis de que le corrijan la plana, 
dándole reglas para la distribución y ad- 
misión de papeles en su periódico? Con- 
üeso á Vm. Señor Editor mió , que quan- 
do leí el soneto publicado en su núme- 
ro:.: me estuve haciendo cruces una hora 
cabal. Finalmente mi venerado amigo, 
después de haberme calentado la cabeza 
gran ralo , determiné escribirle á Vm. 
esta para manifestarle lo impaciente que 
me tiene el silencio de los Lisenosj Be- 
rilos^ AvfrisoSy Scc. y asegurar á estos 
Señores por medio de Vm, (si tiene á 
bien la publicación de esta carta) que 
tengo ya recibida palabra de dos ó t]pe» 
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amigos que ( apoque muy de tarde en 
tarde) tributaban algunas de sus com- 
posiciones al Correo > de no continuar 
haciéndolo siempre que gusten de hacer- 
se dueños del articulo poético que or- 
dinariamente nos ofrece su papel de Vni. 
quedando mis amigos y yo firmemente 
persuadidos , á que esos insípidos letri- 
llevos y sonetistas atolondrados , rom'» 
peran con sus musas en tanto que aque- 
llos verdaderos poetas gusten favorecer- 
nos con sus apreciables composiciones. 

Me será en extremo sensible que es- 
ta sencilla declaración de mi deseo for- 
me quexosos. Sin embargo me queda la 
satisfacción de que la claridad es incom- 
patible con la ficción y el dobÜz y com- 
pañera inseparabk de la hombría de 
bien. 

No dexe Vm. , mi amado Editor , de 
contribuir en quanto esté de su parte al 
logro de mi deseo, que tal vez por me- 
dio de Í.1 publicación de esta caita po- 
drá efectuarse. Es quanto tiene que de- 
cir á Vm. su invariable servidor « ir- 
revocable amigo Q. S. M. B. Don 
Jayme Rufo y Versas. 

jP. D. Demas de las razones que 
tengo expuestas en favor de mi deseo^ 
añadiré que el público nada pierde en 
carecer dñ las versificaciones que llevo 
apuntadas, (ni de todas las de su jaez) 
quando sus autores son sugetos tan ca- 
paces (como lo tienen acreditado ) de 
instruirnos con sus prosas. Ni se crea 
que me ciño solamente á las composio-, 
nes expresadas ; se estietide mi mal hu- 
mor á todas las de igual mérito que 
ocupan lugar en el Correo. Disimule 
Vm. mi impaciencia , Señor Editor , y 
conozca que si produce algunas expre- 
siones chocantes , '•e dirigen solamente 
contra su indulgencia ; y acuérdese de 
que en todo caso esta no es un v Icio- 
De uno de mis amigos he recogido los 
adjuntos versos que por su objeto (quan- 
do no por otra cosa) son apreciables. 

En elogio de Llseno ; oda al Tormén* 

Quándo I dichoso Tormes J 
De tu pastor Eisciio 
ú mis oídos llegan 
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los admirables versos, 
suspenso y admirado 
todo de envidia lleno 
. maldigo mi destino 
que me puso tan lejos 
de tu dichosa vega. 

En ella con los ecos 
de su lira , delicias 
es de sus compañeros. 

■ A todos enageiia 
con los romances bellos 
que de su boca csciichant 
cuidadosos y atenros. 

• Yo infelice me llamo 
que lograrlo no puedo. 

Gózate , pues ó Tormes 
y ufano y placentero 
disfruta las dulzuras 
de sus divinos versos, 

Mientras Delino triste 
todo de envidia lleno 
maldice su destino 
que lo puso tan lejos 
de tu dichosa Vega 
de cu pastor Liseno. 

Delino. J. V. 

Un poeta reconocido por plagiarlo, 
se alavaba de su grande facilidad para 
componer versos , y decir que los mas 
extendidos poemas no le costaban nin- 
guna dificultad. Oh 1 yo lo creo , di- 
xo alguno ya cansado de oír á tan or- 
gulloso personaje , qué duda hay que 
cuesta poco lo que se roba á todo el 
nuinioi 

Un autor moderno trae la siguien- 
te anécdota. Un Enviado extraordinario 
del Principe llamado Abate 4 *^ Tuldes 
habiéndose encontrado en una de las 
calles de Vicna con el Ministro del 
Rey de Prusia , y hallándose cerrada 
la calle por los dos coches , sacó el 
Enviado la cabeza por la portezuela y 
dixo al Ministro Prusiano ; Señor man- 
dad á vuestro cochero que ceda al mío. 
El Mi nlscro replicó le daría cien pa- 
los si supiera que cedia á vuestro amo. 

Quanio Solimán tomó á Buda , en 
, halló en un calabozo á Nadas- 
ti , gobernador de la plaza. Se sor- 
prendió de un suceso can estraño , y 
quiso saber la causa. Los Alemanes de 


la guarnición le confesaron , que lía- 
dasti los habla tratado de cobardes f 
pérfidos , porque se apresuraban á ca- 
pitular , y que para poderse rendir lo- 
habian encerrado. El Sultán lleno > de: 
admiración por la ñlelida'd y valor del 
Gobernador le honró de regalos y de 
las mas lisongeras expresiones, lo pu'-' 
so en libertad , y condenó n muerte á 
todos aquellos que habían faltado tan 
vergonzosamente á la subordinación mi- 
litar. Asi la grandeza de animo halla 
acojida hasta en el enemigo y mueve 
los resortes secretos de la virtud. > 

Un hombre que por su talento ha-' 
bia merecido grandes cargos y altos 
puestos ; fue á dar gracias al Ministro, ‘ 
persuadido á que á él debia su felicidad; 
no teneis h dixo este- > que gra~ 

cías porqiíe -no he tenido por objeto , sino 
la ntílidad del pithlico , y no babUrais 
tenido mi elección si hubiese liallado al^* 
gano mas digno que vos para ocupar vues-^' 
tro puesto. 

Mr. de Thou trae en su historia' 
tm caso singular succedido en ci sitio 
de Gronlnga , en 1^94 dice al mismo 
instante en que los sitiadores iban á- 
dar fuego á im canon , una bala ti- 
rada por los sitiados acertó á entrar por» 
la boca de él , sin lastimarlo cosa al- , 
gima, entonces estos dieron fuego, y bol-’ 
bió la bala al paraje donde salió: es-' 
te raro succeso parece extraordinario, pe- 
ro es posible y no cléxa de ser cons-' 
tan te. 

Proponían á un jugador que la for- 
tuna acavaba de favorecer , de servir 
de padrino en un dcsatio. Yo he ga- 
nado ochocientos doblones respondió,’ 
y reñirla muy mal ; id en busca de» 
aquel que los ha perdido , que reñirá- 
corno un diablo , porque apenas tiene' 
un quarto. 

Un amador que consideraba unas pin- 
turas del Pousiiio , hallaba mucho que' 
criticar en la que representaba el matri- 
monio. Bien veo que este pintor no es- 
taba contento con su muger , y también 
convengo que aunque lo estubiese es siem- 
pre diricll representar un buen matrimo- 
nio aunque sea pintado. 
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Carta T^ el mismo at mismo. 

Uno de los defectos de la nación Es- 
pañola , según el sentir de las demas Eu- 
ropeas , es el orgullo. Si esto es así , es 
muy extraña la proporción en que este 
vicio se nota entre los Españoles , pues 
crece según disminuye el carácter del su- 
geco , parecido en algo á lo que los físi- 
cos dicen haber hallado en el descenso de 
los graves hacia el centro , tendencia que 
crece mientras mas baxa el cuerpo que la 
contiene. El Rey lava los pies á doce po- 
bres en Ciertos dias del ano 1 acompañado 
de sus hijos , con tanca humildad, que yo 
’ sin entender el sentido religioso de esta 
ceremonia ^ quandó asistí á ella me llené 
de ternura , y prorumpí en lágrimas. Los 
Magnates ó nobles de primera gerarquía, 
aunque de quando en quando hablan de 
sus abuelos , se familiarizan hasta con sus 
Infimos criados. Los nobles menos eleva- 
dos hablan con mas freqüencia de sus co- 
nexiones , entronques y enlaces. Los ca- 
balleros de las ciudades , ya son algo pe- 
sados en punto de nobleza. Antes de vi- 
sitar á un forastero , ó admitirle en sus 
casas , indagan quien fue su quinto abue- 
lo , teniendo buen cuidado de no baxar 
un punto de esta etiqueta , aunque sea en 
favor de un magistrado del mas alto rae- 
rito y ciencia , ni de un militar lleno de 
heridas y servicios. Lo mas es , que aun- 
que uno y otro forastero tengan un ori- 
gen de los mas ilustres , siempre se mira 
como cacha inexcusable el no haber nacido 
en la ciudad donde se halla de paso, pues 
se da por regla general , que nobleza co- 
mo ella no la hay en todo el Reyno. To- 
do lo dicho es poco en comparación de 
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la vanidad de un hidalgo de aldea. Estfi 
se pasea niagestuosamente en la triste pla- 
za de su pobre lugar , embozado en su 
mala capa , contemplando el escudo de 
armas que cubre la puerta de su casa me- 
dio caída , y dando gracias á la providen- 
cia divina de haberle hecho Don Fulano 
de tal : no se quitará el sombrero, (aun- 
que lo pudiera hacer sin embozarse) no 
saludará al forastero que llega al me- 
són , aunque sea el General de la Pro- 
vincia , ó el Presidente del primer tri- 
bunal de ella. Lo mas que se digna ha- 
cer es preguntar si el forastero es de ca- 
sa solar , conocida al fuero de Castilla, 
qué escudo es el de sus armas , y s¡ tie- 
ne parientes conocidos en aquellas cerca- 
nías. Pero lo que te ha de pasmar es ©I 
grado en que se halla este vicio en los 
pobres mendigos. Piden limosna, si se les 
niega con alguna aspereza , insultan al 
mismo á quien poco há suplicaban. Hay 
un proverbio por acá que dice. „El Ale- 
„man pide limosna cantando > el francés 
^llorando , y el Español regañando*'*'. 

Carta á Don Genevio Goire. 

Non -proVat miiltam scientes , si mo- 
dattt sciendi nesciverunt ; fructam »t uti- 
litatem scimtitc in modo sciendi coastituit. 

S. Bcrnard. sup. Cant. Serm. 36, 

Muy señor mío y mi dueño : no se- 
rá estraño que quando otros varios con- 
sultan á Vm. sus dudas sabiendo su ins- 
trucción , de las quales logran su deseada 
respuesta, yo que sé con tanta certez.t co- 
mo el que mas á quanto llegan sus luces, 
me atreva á consultarle en una que me 
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©curre. Estoy cierto de lograrlo , ya por 
ser propio de Vin. el piocurar complacer 
á qualquiera que desea saber , y ya por 
que creo que podrá ser útil , no solo á míj 
sino c imbien á otros varios; en cuyo su- 
puesto paso á exponerla. 

Dias pasados me halle, por casualidad, 
en una casa en la que habla varias gentes, 
entre las quales llevaba la voz uno de 
aquellos barbaros para explicarme con la 
frase de nuestro in mortal Cadahalso ) que 
han hecho una furiosa irrupción en estos 
países: un petimetre muy pulido y de una 
loquacidad sin igual. Hablaba de las pre- 
rogativas que dan al hombre las ciencias, 
y ensartaba tan sin tino , que no hahia pa- 
ciencia para oirle. Una dama le incemini- 
pió , ilición. lo : supuesto todo esto, digame 
por su vida señor D. N. \’En qni debí 
distin üulfse el Síibio del Ignorante í'io sor- 
piendeó esta pregunta á mi buen erudito, 
antes sacando la caxa , dixo con sonrisa 
tomemos un polvo, que hay mucho en 
eso que hablar. Volvió ú tomar de nue- 
vo su tarabilla , pero aunque habló mu- 
clio , dixo muy puco, pues todo se redu- 
xo á decir lo que decían ios Estoicos que 
hibia de observar el sabio. Quise repli- 
carle; pero el mirando el relox, d¡xo que 
tenia que hacer á aquella hora , y se echo 
fuera de la sala. A mí me hizo tal eco la 
preguntilla de la tal dama, que no he po- 
dido desecharla de mi pensamiento, y ha- 
biéndola meditado:, me parece algo difí- 
cil de resolver. 

Debemos sin duda tener entendido an- 
te todo , que no hemos de echar por la 
Via que el Pseudo-erudito ó violeto, por- 
que aquel sabio Estoico no es á la verdad 
mas que una chimera-, y aquise debe tra- 
tar de la realidard , y no de entes de ra- 
zon. No obstante s¡ queremos buscar un 
sabio completo , será un asunto tanto ó 
mas clificil que el primero; y de tejas 
íibaxo no es posible que nadie pueda lle- 
gar á ser un sabio en todo rigor, á no 
ser que Dios le infunda la dónela. Con- 
vengamos pues en que el dictado de sabio 
es lo mismo que menos ignorante , y que 
d liumbre lo será mas ó menos, quauto 


mas ó menos se aparte de la Ignoranda 

absoluta. 

Pero ahora este sabio , ó sea hombre 
instruido , ; en que se debe distinguir del 
ignorante i Esta es la duda ; mas yo ooi- 
no, que en atención á lo supuesto y á la 
calidad de uno y otro; se deben distinguir 
en la conducta y en el arreglo, esto es: 
en que el sabio observe /n? todo una conducta 
mas inicíosa y ¡oías arr 'gLuia que el ignoran- 
te. Vea Vm. mi sentir; óigame ahora con 
atención, y paso á exponer ¡as razones en 
que fundo mi pensamiento. 

Es constante que el conocimiento de 
1.1S ciencias es un adorno de los mas be- 
llos de nuestra alma. Asi Dios adornó de 
todas las ciencias la de nue.stro primer 
padre junto con la original justicia, p Pe- 
ro para qué se las concedió el mismo Se- 
ñor á los hombres después de viciada nues- 
tra naturaleza ^por el pecado, aunque á 
costa del interminable trabajo de aquirir- 
las í 5 Para qué sino para nuestra propia 
utilidad í Para que nos guien , nos con- 
duzcan por las sendas de la virtud, y He.* 
gar de este modo al fín á que debemos 
aspirar. 

Porque en efecto; ¿qué nos enseñan las 
ciencias , sino un conocimiento menos im- 
perfecto del Ente supremo, y el hacernos 
menos defectuosos S La historia que se lla- 
ma la maestra de la vida, refíriendonos 
los sucesos pasados , nos enseña la vicisi- 
tud de las cosas humanas, y en una pala- 
bra le enseña al hombre á ser prudente. La 
poesía, ¿qué hace sino elevar el alma, in- 
ternándose en los afectos, y hacer al hom- 
bre espiritual? La íilosofía natural por me- 
dio del descubrimiento de los secretos de 
la naturaleza, da á conocer la Omnipoten- 
cia de su autor, y hace á sus profesores 
profundos. La dialéctica le hace juicioso, 
enseñándole el modo de raciocinar y de 
investigar la verdad. La retorica le hace 
eloqüente y propio para atraer los corazo- 
nes de ios demas ; sabiendo al mismo tiem- 
po que solo debe emplearse en el elogio 
déla virtud. Las matemáticas, ciencias de 
ciencias, le hacen al hombre amante de la 
verdad. El derecho nos enseña á dar á ca- 
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da uno lo que es suyo: la medicina, la ins- 
tabilidad de la vida, y la teología nos da 
el conocimiento de que cosas debemos prac- 
ticar para vivir según la mente de nues- 
tro Dios, y llegar á poseer algún día la ver- 
dadera felicidad. 

jY que nos enseña la etica ó filosofía 
de las costumbres í j Qué conocimientos sa- 
ca el hombre insr’fido de las reflexiones 
que hace 2 Todo se reduce al modo de vi- 
vir , ó á lo menos á eso es á lo que debe 
reducirse. Inútiles serían todas las ciencias 
sino produxeran tales efectos; jy que pue- 
de servir al hombre el estar instruido en 
todas las artes y ciencias con la mayor 
perfección ^si ser pudiera) si no le sii- 
ven para este fin 2 Este era el objeto de 
Salomón quando pide á Dios la ciencia, 
pues como dice él. mismo en el libro de la 
sabiduría j qué cosa mas rica que la sabi- 
duría , que es la que obra todo 2 Pero pa- 
semos á considerar estas ideas con alguna 
mas particularidad. 

El primer conocimiento por donde de- 
be comenzar qualquier hombre instruido 
es por el de sí mismo ; como que es el mas 
interesante, i Válgame Dios y qué de refle- 
xiones que puede sacar de aqui! Las enfei- 
medades y las miserias á que está espucs- 
ta su naturaleza, los errores, las picocu- 
paciones, los engaños que pueden cegar 
el espíritu, jqtJC materia mas vasta pata 
«acar las máximas mas importantes 2 Co- 
nociendo que cosa alguna criada puede lle- 
nar su corazón , debe buscar aquello que 
sea capáz de llenarle. No dudando que la 
muerte es un tributo natural que tiene que 
pagar precisamente , y que es la única puer- 
ta para el logro de la felicidad completa á 
que aspira , aprehende á no temer la muei- 
tc ; y conociendo l.t obligación de consei- 
var su vida , la estima y no procura su 
destrucción. Persuadido á lo precioso que 
es el tiempo, no dexa para en adelante 
lo que puede alcanzar al presente, como 
que el sabio debe vivir y hacer su cuen- 
ta como sino hubiera de vivir mas que 
aquel dia. No debe desear mas que lo ne- 
cesario , renunciando á todo lo superfluo, 
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sabiendo que esto mas es embarazo, que 
gozo ó satisfacción. En una palabra; ad- 
virtiendo , que asi como la salud dcl cuer- 
po consiste en cierto temple de los humo- 
res , asi la del espíritu en la moleraciots 
délas pasiones , aprehende á mo.lerarlas 
por el estudio de la sabiduría. S ibiendo 
en fin que toda la grandeza suya consis- 
te en pensar; piensa en efecto, procura 
pensar, y halla por este medio , que debe 
vivir consigo y pensar en sí. Asi huye de 
todas aquellas cosas que se lo impiden, 
y como por grados va llegando á cono- 
cer su precio , y que la mayor grandeza 
del hombre consiste en conocerse mise- 
rable. 

5 Pero parará aqui 2 nada menos. Co- 
nocerá que es miembro de la sociedad , y 
que no habiendo nacido para sí solo, debe 
cumplir con todas aquellas obligaciones á 
que está contraído con los demas. Pasa á 
examinar los caracteres , los genios y di- 
versos modos de pensar , las intrigas , las 
cabalas , los fraudes, los engaños , las en- 
vidias , los odios y demas vicios que se 
hallan entre los hombres. ; Qué puede pro- 
ducir esta idea 2 Hacerle cauto y pruden- 
te. Procurar desairragar de su corazón las 
semillas que puedan producir aquellos vi- 
cios , que tan feos les parecen en los ce- 
mas ; compadecer á aquellos que son sus 
esclavos , y ver como puede apartar á al- 
gunos , ya que no á todos, de su perdición: 
y pensando mal de todos los hombres en 
general , como propensos que son al mal, 
disimulará sus pensamientos , y preverá to- 
dos los sucesos siniestros que piulieran 
perturbarle su tranquili.hd , al paso que 
pensando bien de cada uno en particular, 
se liara .amable y cumplirá el precepto 
tan preciso de amar al próximo como á sí 
mismo. 

Descubre el mérito y hermosura de 
la virtud; y la obligación de amarla y 
respetarla do quiera que se halle. Cono 
ce qiianta ventaia hace el hijo de Ter- 
sitcs, que sabe portarse como un Aquiles, 
al que siendo hijo de Aquiles , es digno 
de serlo de Tersites. Conoce que ella so- 
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la da el honor verdadero^ es el fundamen- 
to de la fama , y que es en fin la que ha- 
ce inmortales á pesar de la muerte mis" 
ma á los que la tienen. Conoce su premíoi 
y que ella es la única cosa que debe ser 
resperada y engrandecida. 

Ahora supuestos todos estos conoci- 
mientos sin contar otros mil, cuya enume- 
ración causaria tedio; ¿no podremos decir 
que todos ellos serían inútiles , ó por mejor 
decir, no sería abusar de todos estos bie- 
nes el no reducirlfjs á la práctica , y arre- 
glar por ellos la conducta de la vidaí jNo 
diriamos que era una cosa irrisible el ver 
á un picador famoso que sabiendo el ar- 
te de domar y manejar un caballo , mon- 
tando uno que le había de conducir por 
unos parages peligrosos, y constándole que 
tenia ciertos resabios , le dexase la rien- 
da y abandonase á su arbitrio í j Pues 
qué diremos de un sabio que sabe el mo- 
do de vivir para vencer los obstáculos y 
peligros de la vida que le abandona , y no 
hace de sus conocimientos el uso que le 
conviene. í 

Juzgo pues que en eso es en lo que el 
hombre sabio debe distinguirse del igno- 
rante. Sabemos que aun entre los genti- 
les los filósofos hadan estudio en diferen- 
ciarse en esto de los demas. Sócrates ob- 
servaba una conducta en Atenas casi irre- 
prehensible á pesar de las acusaciones de 
Anito y Alelito. Licurgo , Solon, Platón, 
Aristóteles nos dan una prueba bastante 
completa : y hasta el mismo Epicu- 

ro se ve vivir en medio de la frugalidad 
y del arreglo. SI pasamos á reconocer la 
serie de los tiempos , hallaremos á cada 
paso pruebas que citar. En medio de los 
honores y de la abundancia hemos visto 
á unos moderados, y si alguna vez ce- 
dieron á la miseria humana, no tardaron 
en volver sobre sí , como vemos en Ba- 
con de Verulamio , el Conde de Rebolle- 
do y otros. Vemos quan poco caso , o que 
poco apego han tenido á las riquezas por 
mas que las hayan conseguido inmensas. 
Hallamos que han sido superiores á to- 
das las adversidades ; y que aun en sus 


mayores desgracias han trabajado obrns ^lue 
les han hecho inmortales , c.tmo vemos 
en el famoso Grocio y nuestros ilusties el 
maestro León, Quevedo , Villegas , Cer- 
vantes y otros : porque al fin la ciencia 
hace al hombre superior á todo. 

Diranme algunos no obstante que hay 
pocos sabios que verifiquen esta obli-iaclori* 
peí o me persuado á que es muy débil tal 
argumento. Porque á la verdad en ninnu- 
na clase hay mis profesores contrahechos 
en este ramo. Vm, conoce tan bien ó 
mejor que yo , qug basta para lograr 
el titulo de sabio aun en el sentido supues- 
to, el haber leído mucho y ser un Hellao 
hbfot'um'^ y mucho menos el ser un es- 
tudiante de indices y critico á la moda. 
Y de estos ya se ve quan pocos son los 
que cumplen la tal aplicación, bien que 
de ellos no es el caso, como que no se 
les debe contar fuera de la clase de los Ig- 
norantes. De los instruidos realmente ta- 
les habrá, no hay duda , varios que conoz^ 
can lo bueno y Lo aprueben:, pero si¡fíin h 
peor ^ como decia Eurípides de Medéa; 
efecto triste de nuest»-a miseria ; pero para 
eso hay otros que la observan , para prue- 
ba de la qual apelo á la experiencia. jMas 
qué provaba aunque estos fuesen los me- 
nos í Yo digo que esto es en lo que creo, 
que se deben distinguir, que asi no sea, 
no me persuado á que pruebe mucho: asi 
como el que la mayor parce de los ehris- 
tianos no cumplan con la rjgida obser- 
vancia de la ley , nada probaria contra el 
decir que todos tenemos esta obligación. 

Esta es señor Don Gene vio .mi duda: 
si podrá ser esta la respuesta directa y fun- 
dada a la pregunta de arriba : y espero que 
Vm. con su acostumbrada prudencia é ins- 
trucción se sirva tomarse la molestia de de- 
cirme si vivo equivocado, pues aunque pu- 
diera estenderme mas , no lo hago por no 
molestarle. Dios guarde á Vm. muchos 
años. Madrid 19 de Marzo de 1789. Su 
mas afecto apasionado y amigo O. S. M. 
B. D. J. P. I. ^ ^ 


Un niño causa la muerte del Empe- 




raior Comodo, pw fugai* con nn papel 
qut! hn.Ho en el- quano del Emperador. 

Comodü, hijo de Atu'co Aurelio , de- 
bía ser contado en el núiaero de aquellos 
monstruos que deshonr.n-on el nono de los 
Cesares. Tenia reunidos en si todos ios vi- 
cios ^ y no poseía alguna virtud. Muchos 
escritores no se han podido persuadir, 
que' el virtuoso Marco Aurelio hubiera 
podido producir un hombre tan abomi- 
nable como Comoio , y asi dixeron que 
era hijo de un . Gladiator ; autorizando 
esta opinión los excesos de la impúdica 
Faustina su madre. Esta muger se entre- 
gaba <i las gentes de mas vil especie, 
dando siempre la preferencia á los que 
por su robustez le parecían mas capa- 
ces de contentar sus insaciables deseos. 

Este Emperador tan provisto de sen- 
timientos como su madre , y teniendo 
tal vez alguna cosa del carácter de Gla- 
diator, de quién podía haber recibido el 
se'r, se complacía en dexarse ver sobre 
los teatros, y ser en ellos espectáculo del 
público ; Formó un día el necio pensa- 
miento de mostrarse desnudo con los Gla- 
diatores. Marcia, su concubina, quiso va- 
lerse del derecho que creía haber ad- 
quirido, por sus complacencias sobre el es- 
píritu de Coinodo, y le representó que 
lo que quería hacer era indigno de un 
Emperador, que debe siempre ocultar 
sus flaquezas á los ojos de süs vasallos, 
y parecer superior á los demás l^umanos, 
apoyando sus proposiciones con muchos mi- 
nistros. Este consejo era sabio , pero Có- 
modo estaba muy dominado de sus pa- 
siones para seguirle, al contrario, le mi- 
ró como una resistencia S su voluntad, 
como un atentado contra su poder, y 
en íin como un delito digno de muerte; 
y como motivo de satisfacción para te- 
ner ocasión de derramar la sangre hu- 
mana. Apresuróse á escribir la sentencia 
de muerte de todos aquellos que ha- 
bían tenido la osadía de darle avisos 
contrarios á su voluntad. Un niño, que 
criaba en su palacio , le siguió á su quar- 
to, y habiéndose quedado cerca de él, 
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tomó el papel, en el qual el Empira 3m 
acabaña de escribir la sentencia para ju- 
gar; Mareta eactfntró por ac.iso este ni- 
ño, le tomó el papel que tenia , le leyó, 
y viendo que Coaioio quería hacerla qui- 
tar la vida , tuc á buscar á aquellos cuyos 
nombres estaban contenidos en el decre- 
to de muerce , y les aconsejó precaver 
su perdida , haciendo perecer antes al Eni- 
peralur. Su aviso los complació , y ré- 
soivicron seguirle prontamente; pero du- 
daban los medios para conseguir el íin. 
Mju'cia fue de parecer que se le diese un 
veneno,, y aun se ofreció á dárselo ella 
misma , y le puso en una bebida que 
presento al Emperador quando estaba 
acalorado con los Gladiatores. Se aletar- 
go , se despertó y vomitó. Los conjura- 
dos temiendo que no volviese todo el ve- 
neno qu 2 había tomado , hicieron en- 
trar en su quarto un Athleta que le des- 
nuco. Luego que estuvieron ciertos de su 
muerte, faetón á media noche á casa 
de Percinax , entonces Prefecto de Roma. 
Este temiendo que venían á quitarle la 
vida de orden de Comoio , les dixo: 
;,,todos los dias espero mi muerte , y 
,,asi ha mucho tiempo que estoy pre- 
,, parado á recibirla, herirme, que nada 
„tiene de horrible para mí.“' Ellos le 
respondieron ,* que no venían á quitar- 
le la vida , sino á ofrecerle el Imperio, 
pues Comoio habla muerto de una apio- 
pe ¡tía. Este hombre , que tan híen pre- 
. parado estaba para morir, recibió con 
alegría el Imperio. Al otro día fue ele- 
gido Emperador por en medio de las acla- 
maciones del pueblo , que se regocijó al 
verse Ubre del vicioso Comodo. 

Señor Editor. Viendo las bellas pro- 
ducciones que á cada paso se insej*tan en su 
periódico, capaces de Instruir y, deleitar 
á qualquiera, he procurado dar gusto áder- 
to sugeto , que siempre me está exortan- 
do á contribuir en algo á los loables de- 
seos de Vm. y acomodándome á lo que 
alcanzan mis fuerzas, según el precepto 
de Horado, remito á Vm. la presente tta- 
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ducclon del espíritu del Jlscat^so soln fa 
locura, que hallándose el famoso Erasmo 
en Londres , dedicó al celebre canciller 
y Mártir Tomas Moro , en cuya casa le 
habla escrito, la qual obra (á pesar de los 
émulos que le suscitó) se considera en- 
tre los doctos por una muy apreciable; por 
si acaso tiene por conveniente el publicar- 
la. Dios guarde á Vm. muchos años. B. 

L. M. de Vm. su afecto subscriptor. 

M. A. S. de T. 

\0 vanas homlnam cttrasl 
Vir. En. 3 . 

Hay tan pocos hombres que sigan las 
luces puras de la razón que se puede mirar 
el genero humano como entregado á un 
perpetuo delirio. La primera edad del hom- 
bre es sin duda la mas alegre y la mas 
agradable jpero qué es esta edad? la de la 
inbecilidad y de la locura , las cosas mas 
mínimas la arrastran » y es tanto mas ama- 
ble quanto mas falta de razón, porque un 
niño sabio no tiene aquella alegría y 
gentileza que encantan: su fuego y viva- 
cidad se extinguen en un abrir y cerrar 
de ojos. Para conservarlps se procura pro- 
longar esta edad de la infancia, quanto 
es posible, y hay pocas personas que quie- 
ran sacrificarlas á la sabiduría , porque las 
serias ocupaciones que conducen á ella, 
hacen su aire sombrío , y sus rostros des- 
carnadós. Las mugeres principalmente aun 
son mas zelosas de conservarse en este 
escado , semejantes á los niños aun en la 
edad madura , por la delicadeza de su 
cutis y sonido de su voz , están inccnsan- 
temente estudiando para pasar por jovenes, 
este es el único objeto de los adornos del afei- 
te , del baño, del tocado, de las esencias, 
de los olores, y de tanta multitud de arti- 
ficios que ponen en obra para hacer valer 
su hermosura : su postura es conforme á 
sus adornos, persuadidas á que no son ama- 
bles sino en tanto que parecen jovenes, 
imitan casi todas las locuras de los niños. 
Los hombres á quienes naturalmente agra- 
dan por esto j procuran imitarlas , y los 


unos y los otros viven sin pensar en ello 
en una infancia perpetua. 

No tienen buenos banquetes sino pre- 
side en ellos la locura. En defecto de su 
propio delirio toman prestado el de otro. 
Un bufón viene por el dinero á desterrar 
por sus sales y chuladas picantes , la sa- 
biduría y la decencia. Los alinientos to- 
mados con exceso se juntan á esta inven- 
ción y no se han alegrado bien sino 
quando la razón ha dexado de ser de la 
partida. La amistad que debería sobrepu- 
jar á todos los placeres , es emponzoña- 
da por la política. Se disimulan los de- 
fectos de sus amigos , se abusa volunta- 
riamente; se ciega sobre su cuenta; se aman 
los vicios esenciales, y se les admira como 
si fuesen virtudes. Aun la unión del hom- 
bre con la inuger no es sostenida mas 
que por la adulación , por una compla- 
cencia servil , por los rodeos y la disi- 
mulación. El fin de todo esto es el de 
agradar, sea como quiera. De esto proce- 
den el amor propio , el orgullo y la va- 
-nidad. No sazone todos los talentos la ne- 
cedad , y entonces el orador quedará lan- 
gido en sus discursos , d músico con sus 
tonos y sus cadencias causara lastima, sil- 
varán al comediante y su papel , se ha- 
rán ridiculos al poeta , y á las musas. El 
mejor pintor no sacará mas que desprecio, 
y el medico morirá de hambre con sus 
remedios. Ve aquí la razón porque cada 
uno se llsongea , se adula y se llena de 
la buena opinión de sí mismo , antes de 
buscar la de los demas se desea tanto esta 
ultima , y se hacen para lograr mil es- 
travagancias. 

Se ha recibido un ligero insulto , im 
mentís, se queda deshonrado sino se le 
degüella, es decir si por el mas ligero mal 
no se les expone á la mayor desdicha, esto 
es á perder U vida. Dos partidos se ma- 
tan , Dios sabe por qué , y los dos no al- 
canzan mas que la desviicha de su animo- 
sidad. Los que perecen en la guerra , se 
les cuenta por nada. Este honor tan pre- 
cioso que les pone en movimiento, lo par- 
ten con los triunes ladrones , los que ha- 
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cen bancarrota í matadores , salteadores y 
generalmente con todos los que se llaman 
las heces del pueblo. 

En una palabra , todo lo que se hace 
entre los hombres está lleno de locura. Es- 
tos son unos locos que tratan con otros lo- 
cos , y si una sola cabeza emprende parar 
cl torrente de la nultitud afrentado por 
todas partes, no le queda mas que el recur- 
so de timón : á saber el retirarse á un de- 
sierto , y gozar allí á todo su placer de la 
sabiduría. Ah! como podría parar una 
multitud tan prodigiosa de locos! aquí se 
ven unos hombres que corren todo el día 
por solo tener el gusto de asesinar un ani- 
mal , que no les puede ser útil. Allí hay 
otros , cuya ocupación continua es la de 
hacer y deshacer, de construir y destruir, 
de cambiar el redondo enquadrado , y el 
qu adrado en redondo , hasta que en fin 
no les queda ni casa ni pan. Por otra par- 
te unas cabezas calientes llenas de miste- 
riosos proyectos no miran menos que 4 
confundir y á cambiar á la naturaleza por 
el descubrimiento de «na quinta esencia, 
que no existe mas que en su quimérica 
imaginación. En este rincón de la tierra, 
.unas gentes furiosas se queman la sangre 
por tener el. placer de remover pedazos de 
cartón y de leña. En aquel otr9 ha, y unos 
embusteros que solo gustan de deeir y oir 
falsedades. Aun de los mas locos con una 
alma de lodo , y las inclín aciones de la 
mas vil canalla , os aturdirán con su no- 
bleza , os harán el retrato y. la figura de 
sus antepasados ; están siempre sobre sus 
abuelos , sobre las lineas directas y co- 
laterales de su árbol genealógico , os ci- 
tan á cada paso los nombres y sobrenom- 
bres de sus padres , y con sus títulos au- 
• mados ó desgarrados siempre llenos de su 
nacimiento , aunque mentecatos no dexan 
,de tener una alca idea de su persona, y 
de vivir contentos. 

Después de estos se ven ordinariamen- 
te una especie de máquinas que se llaman 
petimetres , que idolatran su pequeño mé- 
rito , y que adonizados como unos muñe- 
cos , antes cederían todo su patrimonio, 
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que regularmente es muy corto , que el 
nacer caer á qualqulera de la buena opi- 
nión que tienen de si mismos. Solamente 
los pedantes se atreven á disputar con ellos, 
Ensobervecidos de su erudición no vierten 
ordinariamente mas que impertinencias y 
necedades. Están tan pagados de su habi- 
lidad , que desprecian á los de su ciase 
que tienen mas reputación ; y lo mas gra- 
cioso esj que reciprocamente se hacen elos 
gio por elogio, admiración por admiración, 
y ridiculez , por ridicule'z. 

Lo que de aquí resulta es ; que no hay 
mas que un pequeño niimeio de gentes 
de buen gusto , y que los buenos escrito- 
res tienen ii\uy pocos lectores. Así , si se 
toman mucho trabajo para escribir una 
buena obra, hallan muy poca recompensa. 
No tienen mas interés para empeñarse en 
un trabajo tin penoso , que el dexar su 
nombre conocido á la posteridad á cos- 
ta de su salud, quedándose pálidos y fla- 
cos , y á veces ciegos se adquieren mu- 
chos embidiosos sin salir de la pobreza, 
apresurando su vejez y su muerte. Esto 
es sin duda comprar bien cara una glo- 
ria de que no puede gozarse. Asimismo 
aquellos que conocen los hombres han 
recurrido á un medio mas cornado para 
llevarse sus atenciones , el ,qu.al consiste 
en apropiarse las obras agenas. Es ver- 
dad que tarde ó temprano se descubre 
su plagio , pero siempre gozan de él, 
durante de algún tiempo , y aun mu- 
chas veces á fuerza de intrigas se apro- 
vechan de él toda su vida. Mucha irti- 
pudencia y avilantez, son snfícientcs pa- 
ra ello. 

La ultima pincelada nos vá á conven- 
cer de que casi todos los hombres son 
locos. Uno ama ciegamente á una mu- 
.gerziiela, y quanto es menos amado, tan- 
to mas le atormenta y le enfurece eramof* 
El otro se casa con el dote , y no con 
la doncella. Aquel prostituye á su espo- 
sa. Este poseído del demonio de los ze- 
los , no tiene bastantes ojos para guar- 
dar la suya. ¿ Quintas necedades no se 
dicen en un duelo 2 mucha alegría en el 
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corazón y doíoi* en el rostro. Otro jun- 
tando de todas partes con que satisfacer 
su gula , todo lo da á su vientre , á pun- 
to de morir de hambre después de este 
gusto. El otro pone su felicidad en dor- 
mir y no hacer nada. Hay algunos ac- 
tivos siempre para los asuntos de otro, 
y negligentes en los propios. Hay otros 
que toman prestado para cobrarse , y que 
se hallan llenos de deudas quando se crian 
ricos. Aquel abaro que vive pobremente, 
no consigue otra dicha que la de enri- 
•quecer á su heredero. Aquel otro ham- 
briento de los bienes de fortuna, surca 
los mares por una ganancia ligera é in- 
cierta , abandonando á los mares y á los 
vientos lina vida que no puede rescatar 
con todo el oro del mundo. Y aquel otro 
guen-ero que pudiera gozar en su casa 
de un ocio seguro y tranquilo, quiere mas 
buscar sin necesidad fortuna por medio 
de los peligros , reveses y horrores de la 
■guerra. 

En una palabra todo es ilusión y lo- 
cura en la vida: triste verdad que se siente 
tanto mas quanto se tiene una idea mas 
perfecta del sabio. Porque ¿qué es el sa- 
bio? un hombre sordo al lenguage de los 
sentidos , quando este no es conforme á 
la razón ; que no es esclavo de ningu- 
na pasión ; á quien nada se esconde que 
es un lince por su penetración ; que con- 
sidera todo con la mayor exáctitud ; que 
ama la verdad y la dice sin temor. Véa- 
se ahora quantos mortales hay de esta 
especie , aun aquellos pocos que se en- 
‘ cuentran son desechados, j Quién los com- 
bida jamás 4 su mesa ? j puede hallar una 
' itiuger ó un criado? ¿se piensa emplear- 
los en tos asuntos públicos ? antes elegirán 
entre el mas loco populacho qualquier lo- 
co de otra especie que sepa mandar y 
obedecer á los locos ; 6 alguno que sea 
del gusto de sus semejantes , esto es de 
casi todos los hombres. 

Ah ! que bello espectáculo si colo- 
* cado uno sobre la luna pudiera descu- 
brir las infínftas agitaciones de ios hom- 
bres , se verla una -nube espesa como de 


mosquitos que se quexan , se pelean 
se hieren , se alegran , loquean , se le- 
vantan , caen y mueren. Jamás se pu- 
diera imaginar el alboroto y el ruido 
que este pequeño animal (el hombre di- 
go ) excita sobre la tierra , no obstan- 
te de que respecto á una duración infl- 
nita , á penas tiene un momento de vi- 
da. Concluyamos pues con el Italiano, 
que la locura es la reyna del mundo. 
Za faceta ¿ la. regina dil mondo, 

Exámen sin escusa &c. Alivio de pe- 
nitentes , y consuelo de confesores , por 
el Bachiller D- Pedro Aparicio &c. se- 
gunda impresión. 

Esta obra es para todo genero de per- 
sonas , muy Util para los confesores , y 
oportuna para los penitentes de todas 
clases y estados. , pues refiere con sen- 
cillez las obligaciones comprehensivas á 
los que ocupan empleos y oficios &c, 
concluye con un tratado para la vigi- 
lancia á el amor de Dios , y para dis- 
ponerse á una buena confesión , con ora- 
ciones muy expresivas y afectuosas para 
antes y después de la sagrada comunión. 
Vendese en la Librería de Herrera, Car- 
rera de S. Gerónimo, y en el puesto del 
Diario , calle de Atocha. 

, > 

Erratas del numero a44» 

Pag. 15; 74. columna i. linea ap. dice 
en mi vida vide hombre 
qtte mas pareciese á A.íacrit.b 
debe decir, nanea ví hombre mas pro- 
pio 

de Democrito traslado* 

Idem. col. a. lin. o,'^. dice , debe 

decir de cifra. 

Idem. col. I. Un. 7. dice plantos y debe 
decir f Lícitos. 

Idem. Un. 9. dice congelado , debe decir 
congelados. 

Idem. 1 . 31. dice yo .my debe Áqq\y -í/o esto^, 
Pag. 1576. Un. 6. dice retuerzo , debe 
decir retiurco. 

Idem. col. a. Un. dice mete el O T. 
debe decir ingiere el O T. * 
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Carta Dd misma al mismos 

Pocos dias ha tne entré. una mañana 
en el quarto de mi amigo Ñuño antes 
que el se levantase. Hallé su mesa cu- 
bierta de papeles , y arrimándome á ellos 
con la libertad que nuestra amistad nos 
permite, abrí un quadernillo que tenia por 
titulo: observaciones y rejlexíones sueltas, 
Quando pensé hallar una cosa por lo me- 
nos mediana , hallé que era «n laberin- 
to de materias sin conexión. Junto á una 
reflexión muy seria sobre la inmortali- 
dad del alma, hallé otra á cerca t de la 
danza francesa, y entre dos, relativas á 
la patria potestad, una sobre la p^sca del 
atún. No pude menos de estrañar este de- 
sareglo , y aun se lo dixp á Ñuño, quien 
sin alterarse , ni hacer mas movimiento 
que suspender la acción deponerse una me- 
dia en cuyo movimiento le cogio mi reparo, 
me respondió mira Gaael , quando in- 
tenté escribir mis observaciones sobre las 
cosas del mundo y las 'reflexiones que 
'de ellas nacen, <íiei también seria jus- 
to disponerlas en varias ordenes • como 
ijReligion , Politica , Moral, Filosofía, Crí- 
tica gcc. ; pero quando vi el ningún mé- 
*todo que el mundo guarda en sus 1 cosas, 
*no me pareció digno'’ de que estudiase 
rmucho el de escribirlas. Asi como ve- 
‘mos al mundo mezclar lo sagrado con 
• lo profano ; pasar de lo importante á lo 
’ frivolo f confundir lo^ malo' con lo bue- 
Ino; dexar un asunto para emprehendcr 
lotro; retroceder , y adelantar á un tiempo 
•afanarse y descuidarse ; mudar y afectar 
'-constancia; scr''fírme y aparentar ligere- 
j 'Za: asi también yo quiero escribir con 
i vi-gual desarreglo. Al i decir esto prosiguió 


vistiéndose mientras ful ojeando el ma- 
nuscrito. Estrañe también que un hombre 
tan amante de su patria tuviese tan po- 
co escrito sobre el gobierno de ella ; á 
lo qáe me dixo : se ha escrito tanto, con 
tanta variedad , en tan diversos tiempos, 
iy con tan distintos fines sobre el gobier- 
no de las Monarquías, que ya poco se 
puede decir de nuevo que sea útil h los 
estados , ó de beneficio para los autores. 

♦ Carta 40. JDd mismo al mismo, 

' Paseábame yo con Ñuño la otra tar- 
de por la calle principal de la Corte , muy 
divertido de ver ' la variedad de gentes 
que Je hablaban , y i quienes el res- 
pondía. Todos mis conocidos son mis 
amigos, me decía, por que como saben 
que á todos quiero bien, todos me corres» 
ponden. No es el genero humano tan ma- 
lo como otros le suelen pintar, y como 
efectivamente le hallan los que no son 
buenos. Uno que desea y anela continua- 
mente á engrandecerse y enriquecerse á 
costa de qualquiera próximo suyo j qué 
derecho tiene á hablar , ni aun á preten- 
der tcl menor- rastro de humanidad entre 
los hombres, sus. compañeros í j Qué su- 
cede 2 Que’ no halla sino reciprocas injus- 
ticias en -los mismos que le hubieran pro- 
ducido abundante cosecha de beneficios, 
si el no hmblerá sémbrado tiranías en sus 
pechos. Se irrita' contri lo‘ es natu- 
ral ^ y declama contra lo ' 'que el mismo 
' ha causado. De 'aquí tancas invectivas con- 
tra el hombre, que de suyo es un ani- 
' mal tímido , sociable cuitado. ' 

Seguimos nuestra* conversación 'y pa- 
seo, sin •'que cl h'ao de ella interrumpie- 
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se á mi amigo el cumpllmien.tp, con el 
sombrero ó con lá mano, á qúántos en- 
contrábamos á pie , o en coche. Por es- 
ta urbanidad, qne es casi religión en 
jSfuñ.Q , me pareció áumamente escraña su 
falta de atención para con un anciano 
de venerable presencia , que pasó^ junco á 
nosotros, sin qu^ amigo*le saludase 
i)i hiciese el menor obsequio, quando me- 
recia tanto su aspecto. Pasaba de ochenta 
años j abundantes ■ canas le cubrían la cai-» 
bc2a magestuosa, y. frente arrugada : apof. 
yabase en un- bastón - costoso 5 le sostcni^i 
con respeto un; lacayo de librea rnaagni+> 
£ca , iba recibiendo a-evereneias^ dt-Bp^e^i 
blo , y en todo., daba á . euten-derr un-rfca-»» 
racter respetables ; 

El culto .COH.1 qjue veneramos I- lós; 
Viejos, me dixa'fNúño , suele, ser ve- 
ces mas supersticioso., que dfibido.^ Q^an-f; 
do miro á un .anciano que ha gastado su 
vida en alguna, carrera i uilLt á la; p^ttia, lo 
miro sin du Ja con veneración? pero quan- 
do el tal ñores mas que un ente viejo, 
que de nada ha^ servido , estoy muy le- 
xos de venerar sus, canaSi ^ ' 

El permiso que un marido dio á su mu* 
ger para serle Infiel , fue causa de que se 
quitase un gravoso impuesto. 

Constando., hijo y sucesor del grande 
Constantino.^, . aunque no fue malo , no 
fue buen Empevadd;. Entregó toda su 
confianza á Ministros injustos, avaros y 
ambiciosos. Por sus. consejos estableció 
un gravoso ¡njipuesto, y envió orden á los 
Prefectos de Jas ; provincias , (por tener es- 
tos la admMust^acit)n.,de la justicia , de 
la haciendáa, éí iospedpn de la tropa) pa- 
ra que le cobrasen con exáctitud, y rigor, 
en caso ,necesafio>’ Ün particular de An- 
tioquia ; que apenas podía vivir con su 
trabajo, le tocó, una cantidad bastante gran- 
de , y que. á su pobreza le era ínsopor- 
.table. En . vanpf iban á pediTsela, y no 
resultaba fruto alguno de amenazas , pues 
solo podía dar lagrimas y, sollozos.. Fue- 
ronse á quexar los cobradores al Prefceío 
de U provincia, al que dixeron , que es- 
te particular estaba én estado de pagar, y 


que reusarlo era mas por av.iricia, que 
por pobreza. El Prefecto, persuadido de que 
le decían la verdad , hizo poner á este 
hombre presq , y le condenó á pagar cier- 
to 'dia seña-laio , pena dé la vida. 

Un hombre poderoso , que habla mu- 
cho tiempo, que era ania^nce de la niu- 
ger del que* estaba - e.’n lacdrcel, fue á 
buscarla , y la prometió pagar la suma 
que debia su marido, si ella satisfacía su 
pasión.., Esta, mui ge r qu e a nía ha ti er aa men- 
te á su marido , dudó algún tiempo , en- 
tic-r 6 l .ídeseo; de ^ver Ubre á su ‘ marido, 
conservándole; U vid. i , y la (cpugn.incia 
de. serle infiel?. pero se determinó á con- 
siika,rlo ccxa f su esposo. Este- Infeliz hom- 
bre?, quflí S 6 i veía ppr> su probreza en el 
caso dé^pérecev;, consintió en que su mun 
g,er , a«n.qjjie;la amaba tiernamente , acep- 
tase la oferta^, que suianiigo la hacia. La 
muger fue^innaedlatamente al povleroso que 
tuviese pronta^ la cantidad, pues ella lo 
estaba á complacer su gusto. El rico I4 
mandó decir que fuese á una casa de cam- 
po , que estaba á alguna distancia de An- 
tioquía , en la que estaría él con la can- 
tidad prometida. Juntáronse en la casa en- 
trambos, y el rico la mostró un talego 
lleno de dinero ? pero luego que satisfi- 
zo su pasión , tomó con disimulo el ta- 
lego del dinero, y puso en su lugar otro 
ileho de tiqrra* , Luego que esta muger 
conocio el engaño, la coleta de verse bur- 
lada por un* pérfido, la puso furiosa. Es- 
te primer movimiento se mitigó luego 
por el r dolor de ver que perdía la espe- 
ranza tan apetecida de la Uvertad de su 
marido. En fin agitada de muchqs impul- 
sos, que sucedían unos á otros > y de va- 
rias reflexiones, se determinó ir á echar- 
se á los pies del Prefecto, contarle lo que 
la habla sucedido , y pedirle justicia. Las 
lágrimas que bañaban su rostro, y los sus- 
piros mezclados con su discurso ^ eran la 
prueba de ser verdad lo que refería^ El 
Prefecto, lastimado de su situación , sintió 
ver reducida esta virtuosa muger á tal ex- 
tremo ppr el demasiado rigor con que 
trataba á su marido, y asi resolvió pa- 
gar illa deuda i la adjudicó la casa de 
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campo donde'fiiabia sido engañada; é in- 
formó de todo este hecho al Emperador, 
precisándole á quitar el impuesto que le 
había- ocasionado. 

'f -Ea irtiprudenda que un Enviado de 
i:M 0 norio tuvo en (leer una -carta , que re- 
cibió , íen voz aUa., ocasionó* el sitio y sa- 
co de Roma. 

Honorio hijo del »gr^n * T¿odosio , era 
uncPríneipe tan pusilánime,, -que .ni sa- 
bia mandar, ni hacerse obedecer* ; i tí- 
mido, que no se atrevió ist^as á poner- 
se al frente de su ©íxercito'í -y «an ár^ 

' lente , que nunca examinó tsus pa^s "im- 
portartces negocios. Puso el cuidado del 
gobierno -en viles (eunucos, que le en- 
gañaban todos los días , y^el mando-de 
la 'tropa en tGenerales avaros .y ambicio- 
sos', que 'sin temor del castigo le hadan 
uná continua traición.. Eos baibaios, siem- 
pre rechazados por el valor y' actividad de 
sus predecesores , se aprovecharon de la 
inacción del gobernador , y se echaron 
sobre las tierras del Imperio Romano , co- 
mo un rio impetuoso , que rompe sus 
diques; y no hallando resistencia se der- 
ramaron por todas aquellas partes que su 
furor los conduxo. 

Alarico , estando á la cabeza de los VI- 
sogodos , hacia temblar á los -Romanos, 
que no se' atrevían á salir á combatirle, 
por ser un hombre, que sabia tanto man- 
dar*; ^como vencer. Honorio encerrado.en 
Ravena , escuchaba con gran tiytnqmlidad 
las espantosas noticias., que/le daban.de 
"los males que sus vasallos * padecían, no- 
■dos los dias. Mientras que los JVisogodos 
destruían las ciudades , pasaban á cuchi- 
llo los hombres , forzaban las mugeres, 
saqueaban , y quemaban las Iglesias y ar- 
rasaban los campos ; este perezoso Em- 
perador se divertía en sus cortijos con 
las gallinas. Para que saliese de su in- 
dolencia , se'le diaeb, que Akrko se apro- 
‘ximaba con su excrcito, ^on intención 
'de pasar á 'Roma, y después de haber- 
la tomado caer sin duda -sobre Ravena. 
A este discurso Honorio juntó su con- 
sejo, y en el se determinó ser preciso le- 


6oii 

vantar un exército y castigar aquel bár- 
baro orgulloso; pero él agitado , deter- 
minó con ardor pedir á Alarico suspen- 
diese las ánnas, y para ello nombró Em- 
.baxa dores , á los que di ó orden de par- 
tir prontamente y tratar la paz con los 
VisQgodos. Alarico pidió que se le envia- 
se una suma considerable de dinero, una 
cantidad de trigo suficiente para mante- 
ner sus soldados durante el hibierno, y 
que el Emp.'rador de diese la calidad de 
Greneral de las armas Romanas. Honorio 
dió parte de estas proposición á los eu- 
nucos que le rodeaban, los que manifes- 
taron algún ardor por parecerles que el 
..enemigo estaba mas humano y obliga- 
ron al Emperador , por ser dueños de su 
voluntad, á que no admitiese los trata- 
dos. Escribió á Jove su Embaxador cer- 
ca de Alarico , para que le dixera que 
exdminaria los artículos pertenecientes al 
trigo y al dinero; pero que jamas ten- 
dría la debilidad de.dar á un bárbaro co- 
mo Alarico, el titulo de General de las 
armas Romanas. Jove estaba en ¡la tien- 
da de Alarico, quando recibió esta car- 
ta, y tuvo la imprudencia de leerla en 
alta voz. Viendo Alarico el artículo que 
pertenecía 4 la calidad de Genci\il en- 
tró en furor, dió orden 4 sus soldados 
de levantar las tiendas., y marchar derc< 
chámente á Roma. Por mas que se 'resis- 
tieron los sitiados, Alarico se hizo due- 
modeella, y los Visogodos lo llevaron 
ítodo á fuego y á sangre, ^s .inútil dar 
mqui la descripción del saq^ueo de Romq, 
que se halla en iníijnidaá.de autores,, pu- 
diéndose imaginar lo que son los barba- 
ros poseídos del furor. 

El que escapó del -cuchillo del ene- 
migo fue 4 dar esta triste noticia 4 ^Ho- 
norio , diciendole con sollozos y suspiros: 
‘^Roma está lomada. Como > j Roma está 
.^^oHiada b Respondió <l imperador ; jo 
la he dado á. comer i ese mastín, 
ay de mi ! respondió el otro,^ los Vt- 
^.jsogodos se han hecho los dueños, sa- 
,,quearon las casas, degollaron los ’hom- 
„bres, violaron Us mugeres , derrivaron 
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„las Iglesias , los palacios y todos los 
„mas bellos monumentos de nuestros ojos- 
Ah dixo Honorio , habíais de la ciu- 
„dad de Roma I crei que era de mi ga- 
„Uina : pero esta á Dios gracias no se ha 
,, perdido. 

La admiración se apura al ver un 
hombre tan insensato , sentado sobre el 
trono de los Cesares. 

Señor Editor y venerado dueño mío: 
con motivo de haber oido decir á algu- 
nos hombres instruidos , que todo el que 
hubiera de ser poeta , tenia indispensable- 
mente que hacer ex profeso viage al es- 
cabroso monte qué habita Apolo con sus 
nueve hijas , las decantadas M-Usas y don- 
dé corren las dulces y sabrosas aguas de 
las cristalinas fuentes Elicona y Aganipe^ 
entróme en gana de ir á ver que casca de 
gentes tan estrañas eran el Señor Apolo, 
y su amada generación ^ y que especie de 
corrientes eran las de las tales fuentesj 
pues igualmente habia entendido , que 
todo el que bebia de ellas •, inmediata- 
mente se hacía poeta. Con efecto em- 
prendí mi viage deseoso de conocer una 
familia tan aplaudida de tantos hombres 
grandes y consumados en las ciencias; y 
después de un dilatado y penoso eamino 
llegue ya á divisar (_ aunque de lejos) la 
alta cumbre del Pindó , que también di- 
cen estar inmediato al Parnaso. Seguí con 
ansia 'para llegar quanto antes al deseado 
monte , pues ya rae parecía retumbaba 
en mis oídos el eco de las suabes voces, 
delicadas canciones , y sonoíOs instrumen- 
tos de las musas y como que llega- 
ba á descubrir también (aunque en bos- 
quejo') ja multitud de discípulos y apa- 
sionados que estas tenían á su lado era- 
Ivebeeidos con su melodioso cantar. Agui- 
gí mas el paso , y comencé á subir la ele- 
vada cuesta del Pindó-, registrando con 
sumo cuidado por rodas partes por si 
podía dar con alguna de las fuentes de 
los poetas t pero codo era en vano. Mas 
he aquí V m. .Señor Editor , que repenti- 
jiaraentc -seme apa reció *e n el aire dejante de 


mí (como á veinte pasós de distancia) un 
gallardo, corpulento y hermoso caballo con 
alas en los dos pies , y que hacia de- 
mostración de querer ser mi guia en aquel 
país para mitán desconocido. Fui siguién- 
dole porque desde luego juzgué seria aquel 
tan ponderado caballo , qae llaman Pega- 
so , y no me engañe por lo que después 
me insinuó. Y aunque con su acelerado 
vuelo, en muy corto espacio de tiempo, me 
sacaba una muy crecida ventaja ; sin ern- 
baigo , de quando en quando,^ volvía acia 
acras su rápido vuelo , acercándose á mi, 
como que quería buscarme para condu- 
cirme á que registrara las bellezas de aque- 
lla amena región. Yo conceptué que todo 
lo hacia por mi. Por ultimo vagéme en 
su compañía á la espaciosa , frondosa , y 
odorífera llanura que se dexa ver entre 
las dos cumbres del Pindó y Parnaso, 
en donde me manifestó una muy abun- 
dante fuente , que me indicó haber el en 
otro tiempo abierto de una coz , que ha- 
bía dado en el suelo , y tenia un rotulo, 
que decía'. ESTA ES LA FUENTE AGA- 
ííIPE. Sentéme junto i ella á descansar un 
rato , para dar lugar á que se mitigase el 
gran cansancio , que tenia con tan largo 
viage, y después gozar con mas sosiego 
del agua cristalina que me ofrecía la corrien- 
te de tan peregrina fuente , y de nombt;c 
tan estraño. No muy distante de donde me 
babia recostado , advertí que con el dulce 
jzefiro que se mullia, se venían encaminan- 
do acia mi unos papeles que cogí , y quise 
ponerme á leer mientras acababa de sere- 
narme. Confieso a Vm. ingenuamente Se- 
ñor Editor, que no me desagradó el haber- 
los encontrado , pues hallé en ellos dos 
poesías, una c^n el título de Oda, y la 
otra con el de canción, pastoriles ambas. 
Eeílas y volví á repasarlas ; y contemple 
serian de alguno de los poetas, que habrían 
pasado por aquel sitio, quien tal vez las 
dexaria perder. Y aunque no son de ins- 
tiuccioH , pero podrán servir de variación 
lector de su periódico. Asi se las remi- 
to á Vm i para que si las considerase 
dignas de ocupar algún ñncon de él , lo 


exccute; con el bien entendido áe que si 
llegase á columbrar alguna otra poesía, 
ó curioso papel , los enviaré á Vm. pa-* 
ra que baga de ellos el aprecio que en su 
bien intencionado , y' recto juicio merez- 
can , y asi los coloque ó no en su Correo. 
Las que ahora dirijo á Vm. á la letra son 
como siguen. 

ODA. 

Inspira dulce acento,^ ] 

Caliope en mi pecho aquesta hora, 
publicaré el contento, 
que siente el alma ahora 
en ver la habilidad de mi pastora. 

En el ayre resuena . . 

la música arpeada por su mano, 
que i to los’ enagena , 
y su cantar lozano 
retumba ya en el cielo soberano. 

El cielo se nos muestru 
con luz respíandaciente nunca usada, 
su alegría demuestra, , - 

al nacer la alborada, 
de Lira jtan sonora j éstremada* 

El sol tiende sus rayos 
para alumbrar á todos los mortales, 
tristezas y desmayos 
quitando á los zagales, 
que hubieren de pasar por sus um- 
brales. ’ ’ ^ f . 

Al son dé su armonía 
el canario en el cielo veo suspenso, 
que en dulce melodía, 
hendiendo el aire denso, ¡ 

á todos muestra su contento inmenso. 
A el gilguero posado 
encima el verde mirto también veo, 
que con trino acordado, 
con su dulce gorgeo 
nos muestra en aplaudirla su deseo. 

La alondra' con su^panto 
amincia^que llegó la, primavera 
'qtic deseamos tanto 
en toda esta ribera, ^ 

y llenando de armonía nuestra' esfera* 
El pardillo suave 
i su cántico dulce pone olvido, 
por atender su gtave 
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trinado aunque aprendido, 
saliéndose admirado de su nido. 

De su cantar sonoro 
la calandria envidiosa ya contiene, 
su gorgeo canoro, 
á oir el della viene, 
y en el aire colgada se sostiene. 

En fin con la dulzura 
de su voz y su música acordadas 
traera con presura ' 

de todas las majadas 
pastores y pastoras admiradas. 

Que vean su grande maña 
en tañer la bihuela con blandura, 
y admiren por estraña 
de su voz la ternura, 
quedándolos prendados su hermosura. 

Dichosos los pastores, ' 

que la dicha tuvieren de escucharla, 
la darán sus amores 
sin cesar de loarla, 
y en .el mas alto cielo colocarla. 

Pues tu intento ha salido, 
ya no cave en mi pecho el alearla, 
al ver que has conseguido 
juntar tu melodía 

en cantar y en la Lira tu armonía. 
Sigue joven dichosa, 

;sin cesar en tu empresa comenzada, 
q[ne pues és tan honyo^a* . 

aunque ■seas'’enyidiada, ' * 

de todos has de ser muy estimada. 

Pues junto con los dones, 
y virtudes que en ti ha infundido el 
cielo, i 

Tobaras corazones,, 
jserás acá en el suelo 
de todos^los pastores el consuelo. 
Predicará la fama 

con su alta voz tu nombre pregonera, 
y en un breve epigrama 
dirá de esta manera^ ‘ j 

.ÍPARAHA'rí. la.quí^¿ta^^tá li- 

■ V - JSkbiiiso# 
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Aljpie de, una fontana 
ían 'cristalina y pura, . , 
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que de espejo servir pudiera acaso 
* á la hermosa Diana, 
estaba su figura 

Silvano cobre m piando quando á Ocaso 
dirigía su pasd 
el phebo luminoso 
con su carro triunfante, 
quando por cada instante 
■ desean los mortales su reposo; 

Y yo que á si cantaba^ 
sentado en una piedra que allí estaba# 
La musa que algún dia 
«.legre celebraba 

continuó ios favores de tu mano, 
convierte su alegría 
en la ira mas brava, 
que puede presumirse en pecho humano, 
mas cruel que Juliano 
será de aqüí adelante, 
pues no pones remedio 
al odio grande y tedio 
'que tienes contra tí tan fulminante; 
y pues ló lias merecido, 

* poner quiero mis que xas en tu oido. 
Dichoso el que alejado 
del mundanal ruido, 
en servir á su ^amante todo emplea, 
y de ella congraciado, 
y bien correspondido 
de zclos no conoce la librea; 
el tal siempre desea 
amarla eternamente . . , 

hallando su ventura 
en placer su hermosura, 
cantando siempre de ella dulcemente, 
ni pretende .mas bienes 
con tal que no cobojüqa sus desdenes. 

Pero muy desdichado 
al contrario serla, 

si hacer de su amor caso no llegára^ 
y mas si ya trocado 
por otro amor se vía, 
y el otro amante ya sobrepujara; 
aquí si que rabiara, 

‘ viendo su mal tan claro, 
y hallando su desdicha., 
donde toda su dicha 
pues tenia, y el amor avaro, 
con paso pieisuroso * ' ' 


habla perturbado s« reposo. 

Yo se que se diría 
'entre sí y á .sus solas, 
íebentan'do de penas y dolorc|, 
por cierto merecía ' ' 

me tragaran „ 1 3 s olas ' ' ' ‘ 

de la furiosa' mar-; pues mis amores 
son tan acreedores, 
á que tan mal se vendan 
por un pi'ecio tan bax.o: 

¡ay que fuerte trabaxo 
es el saber que todqs me ‘lo entiendan, 
y estén también sabiendo 
que estoy por mis amores padeciendol 
í Ko viniera la muerte, 
y arrancara la vida, 
antes que padecer un mal tan fierdt 
¡no quisiera la suerte 
abrirme la salida 

de aqueste triste mundo y lastimero! 
cortando con su acero 
á mis dias la parca, 
y rompiéndome el hilo 
,me sepultái-a el Nllo I ^ 
nó se verá infeliz «n la comarca, 
qne asi tan desgraciado 
se vea y ya de todos tan dexado! 

jPues que me resta prhora, . 
sin® dar mis lamentos, 
ál aire qtie los lleve á do ‘quisiercí 
ya sea á.mi pastora’, 
ya sea que contentos 
se vayan donde menos presumIere, 
a que los considere 
el alma compasiva, 
y les preste su amparo, 
si. costando tari caro 
no me los vuelve al alma si es esquiva, 
y se queda fustrado 
mi triste pensamiento tan menguado. 

En dia temeroso, 
y asimismo en mal punto 
nací yo para darte mis amores; 
empero mas dichoso 
me creí en mi asunto, 
asi que comenzé darte mis fiores; 
tan grandes sinsabores 
‘tu amor me cuesta Ingrata, 
que pasado de penas ‘ 
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•á el’ corazón condena^ ^ 
á beber del veneno que' le mata; 
p.ues busca-ndo. Otro due’ñoj 
le á beber das el mas duio_ beleño. 

;,Es posible th^auja, 

que te muestres tan dura 

á el cariño tan ñ el que te -he mostrado 

con inteneion tan sana, 

y* con el alma tairpura, j ^ 

que hubiera aun a las piedras hablando; 

que el verme avasallado 

á tu pecho tirano, ¿ 

no te connMíeva un tanto, _ ^ 

' para que todo qu’ánfó 
padezco por tu ingrata y. cruda mano, 
nie sea mas sabroso, 
y tenga mi pesar algún reposo? 
j Soy acaso tan feo, 
horrible y asqueroso, 
que merezca por otro ser dejado? 
pues no asi me creo, ^ 

que en el espejo hermoso 
dcste cristal que corre aquí á mi lado, 
dos veces me he mirado, 
y he visto mi fíguraj, ^ i 

■ que bien consVdéradá, ' 

no debe ser trocada . , , * 

por otra que la exceda* en hermosura: 
mas en menguada hora 
nací para querer á una traidora. 

y asi nó mas quererla, 
y asi nb nías amarla, 
vaya fuera el amor que la he tcnidoi^ 
ni quiero abonecerra, ’ / . ' j 

sino en medio dexarla, * 
la virtud siempre en medió hía/cónsís* 


el que antes dulce nido» 
tanto me parecía, 
que descanso no h'allaba, '^ 
mientras ausente estaba, 
y, exento de mis ojos se vela 


horrendo se me hace, 
y en verle ya mi vista no' se place. 
En vano ya 'Silvano, 

, rT V- * ' i ■ , i . 
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en Vano te arrepientes ^ 

de ver quan^mal tu amor has empleado; 

digo otra Vez ‘que en vano, 

por si ni oyes ni sleniesá ' - 

te digo que camines a otro lado, 

pues por el que has pasado 

vas mal y si prosigues, 


00 % , 

^ . tfi , haUarás »sumergi(3q^ . v . 
donde una vez metido 
ni ver, ni alcanzar has lo que persigues: 
dirige á orra hermosura 
tu nave, tu alma y cuerpo y tu figura. 

Canción el tiempo arguye 
dexes para otro dia^ , 
cantar ya de una ingrata Ja osadía; 
y pues la noche viene,, el sol se huye, 
dirigere á su ca¿a,v 
y dime desde allí que es do que pasa. 

Abliso» 

Concluí Señor Editor en estos montes 
dé Apolo , á ap de Marzo de| i 789» B. L. 
M. de Yni, su mas atento y, seguro servi- 
dor. J. P. de S. y ,I>. ^ . 

P. D. Í'í’o va libre de porte por no ha- 
ber aviso de esa Corte en estos montes pa- 
ra, recibirse en ellos los intereses de las car- 
tas, que se dirijan desde a^quí á otras par- 
tes. . , . 

!No basta el valoV para Us militares empre- 
sas; jamas con solo el valor se^ obtiene feliz 
éxito en guerra alguna, los succesos constan- 
tes no son sino el resuítadOj del conjunto 
dé virtudes militares coi) que se hacen las 
expediciones. Las historias nos dicen la 
importancia de unos Generales llenos de co- 
nocimientos de [luces , las veptajas que 
se sacan 4? buena disciplina militar de 
U frug^lídad^ » de^ la. fperzá corporal , 

U destreza y maña de los exerci.cios, fuer-, 
tes ‘ fatigas y trabajos* cohjquerse debe en- 
tretener la tropa en tiempo de paz para el 
de. guerra ; estas son las partes principa- 
les cotí que se debe constituir una tropa 
para llamarla advertida y fuerte; la nación 
debe’, -poner todo sú esmero, en cultivar la 
robusta fibra con quc‘nace*n| sus Indílvlduos; 

5 quien les dio á los Romanos el Imperio 
del universo? Es , un errpr creer que con 
solo el valor Jhay fcastante .pa^a victo- 
rioso en las largas campañas j en dónde la 
guerra dé la intempeiiie , ^y de las enfer- 
medades es mas cruel quería de las balas 
y, bombas í j y qi?e sé ha' de esperar en- 
tonces de una tropa solamente pulcra, lim- 
pia 3 petimetra , y por consiguiente afemi- 
nada y pusllamine ? el Español, soldado el 
mas fuerte y mejor constituido que cono- 
cen las naciones , j qué no podrá einpren- 
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ácr con aquel génJo marcial con que na- 
ce desde el vientre de su madre í qué 
no' podrá esperarse de su valor , princi- 
pio primero de la guerra , de su corpu- 
lencia ^ de su frugalidad , de su ciega obe- 
uiencia de su- amor , y lealtad, de aquella 
i;onstancia inalterable con que súfrelos ma- 
yores 'traba)os siempre firme y sereno^eii 
ios inas eminentes riesgos , y sin esperar 
í)tra ventaja que la de cumplir exáctarn^n- 
:e con todas las obligaciones que le im- 
pone su exercicio í todo. el mundo es buen 
testigo de una verdad tan evidenciada por la 
historia y por las pruebas reiteradas que ha 
dado nuestra tropa aun en nuestrosdias, esta 
bella disposición conque nació pues elEspa- 
hoi , es sin duda un estimulo que nos debe 
obligará no ' desperdiciarla , y á sacar de 
cUa todas las ventajas: esforcemos á lo po- 
sible la robustez de este soldado hy lé ' 
veremos superar á todos, vencer quanto * 
se le presente , y ser la envidia de las 
naciones rivales. El valor por si solo na- 
da puede sino esta acompañado de la cons- 
tancia , dei sufrimiento y de la ciega obe-^ 
d'iencVa , esto es, la que se funda en la 
disciplina militar, que eSiiná constante re- ' 
signacioñ á los trabajos : la uoion y convi- ' 
nación de estas precisas circunstancias en 
las largas guerras í deciden de los repetí-^ 
dos succesos que acaecen 'en' cada movi-’ 
miento qu«f hace •, sea un exerclto en gene- , 
I'at, ya sean los 'pequeños 'de^acameíi tos qué* 
s'e separan *de éU 

i ■ , 

■ Señor Don Lucas Aletrian y Aguado. 

Muy señor mío y. mi dueño : aunque 
lio logro el honot de* conoce 
s'in qiíe. ' more ‘en’ mi pecho la ^ pérfi- 
da habitadora de los palácids';^' 
fa , le manifiesto el verdadero^ afecto que 
profeso á sus sutiles pensamientos, yá' 
morales, é instructivos , ya serios , y^jo- 
düsos y divertidos^ cuyo estjio es ‘ tan 
apreciado d‘e los doctos, como enten- 
dido de los ni as ignorantes , y 'pur‘;lb’s 
qñales ( á ’pesar de' al'gun" 
fo) con mucha razón se deben^ aplicar 
á Vm. ' aquellos dos versos del ‘arte poé- 
tica dé ^Horacio ‘ -I '*' *• 

-n -r.:: : í'p N' "í í .i. ' ■: 

•Jiul y.-'iS ú.í t ■ . J c *: 4¿ ’ a 1 .. 4 .1 


iOmne tulit purtetum , qui mlsctíli utU 
It'^dülcí ' ’ 

Jtectonm deíectatida , mo-*, 

* nendo. 

En esta inteligencia y en la de que el 
día ^ primero de este presente mes y año 
acómpatiafóir al Santísimo Sacnajnento^nnQs- 
tros católicos Reyes , (que Dios guarde) 
estimaré que el' fertU ingenio' de Vm, 
produzca -'una, redondilla , quintilla, ii otra 
métrica composición que sea de su agra- 
do, á fin .de que algunas plumas lima- 
das de esté <£ieñijpo, U glosen, si gW 
' tan. 

í Parecemé, que esta acción tan reve- 
rente y religiosa nada desmerece de otra 
. igual que en el día a8 de iNovlembie 
' del año pasado de lyaa. rindieron las 
Majestades Don Felipe V. jf Doña Isdbeí 
Faritesio'^**y que tanto celebVaron y can- 
taron los mejores cisnes 'Españoles de 
aquel tiempo , glosando una quintilla 
que se insertó en la Gazeta del citado 
día , y en la qual se ofreció un premio 
que se dió I Do¡%, Viego dt, Tornes 
UarroeK 

No es mi Intento ofrecer premio al- 
guiiO', pues no tengo facultades para ello; 
ni hacerme yo garvoso , con el dine- 
ro ageño; ni entrarme de jprro/i en 
la voluntad de Vm. , que aunque, no 
soy rico y no gusto comer de' mogoFon^ 
y ‘aborrezco" tales ; y en imq pa- 

labra; que Vm. supla de su 'volsillo 
la , falta del mío: sí animar* á que sa-* 
jetos no 'interesados ^ afilen sus plumas. 
Y bien señor Don Lucas, iQué <[nte- 
rés puede darse mas quantioso , que^ ma- 
teria para que solemnizando una acción 
digna de memoria , quede ' eternizado el 
nombre del autor? 

Esperó' q'ue Vm. recibirá á su 
nú suplica , y remitirá su composición 
á cSte céishre' periódico i que no me* cul- 
pará de grosero', ál 'ver me como |a H- 
vettad de moleStáfle ’ para tal asunto: y 
que mande a su apasionado y seguro 
sei vidor Qi S. M. B. D. R. J. S. D. 
b. M. . , 

. ; • • , ■ ' . 1,.-^ : .. ' ■ l 9 
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^ CORREO DE MADRID, 


DEL MIERCOLES 15 

Carta. 41. íffi/ misino at mismo» 

Nosotros nos vestimos como se ves- 
tían dos mil años ha nuestros predece- 
sores : los muebles de las casas son de 
la misma antigüedad de los vestidos. 
La misma fecha tienen nuestras mesas, 
trages de criados , y todo lo restante, 
por todo lo qual seria imposible ex- 
plicarte el sentido de esta voz Uxo. 
Pero en Europa , donde los vestidos se 
arriman antes de ser viejos y donde 
los artesanos mas viles de la repúbli- 
ca son los legisladores mas respetados; 
esta voz es muy común ; y para que 
no leas varias hojas de papel sin enten- 
der el asunto de que se trata ; haz 
cuenta que íuxo es la abundancia y va- 
riedad de las cosas superfluas á la vida. 

Los autores Europeos están dividi- 
dos sobre si conviene ó no , esta Vi- 
riedad ó abundancia. Ambos partidos traen 
especiosos argumentos en su apoyo. Los 
pueblos que por su genio inventivo, in- 
dustria , mecánica , y sobra de habitan* 
tes han influido en las costumbres de sus 
vecinos , no solo lo aprueban , sino que 
les predican el luxo, y los empobrecen, 
persuadiéndoles ser útil lo que les dexa 
sin dinero. Las naciones que no tienen 
esta ventaja natural gritan contra la in- 
troducción de quanto en lo exterior cho- 
ca á su sencillez y trage , y en lo in- 
terior los hace pobres. 

Cosa fuerte es que los hombres , tan 
amigos de distinciones y precisiones en 
unas materias , procedan taa de vulto en 
otras. Distingan de luxo , y quedarán 
de acuerdo. Fomente cada pueblo el lu- 
xo que tesulta de su uiismo país , y a 
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ninguno será dañoso. No hay país que 
no tenga alguno ó algunos frutos capa- 
zes de adelantamiento y alteración : de 
estas modificaciones nace la variedad : con 
esta se combida la vanidad. : esta fomen- 
ta la industria, y de esto resulta el lu- 
xo ventajoso al pueblo , pues logra su 
verdadero objeto , que es el que 'el di- 
nero físico de los ricos y poderosos no 
se estanque en sus cofres , sino que se 
derrame entre los artesanos y pobres. 

Esta especie de luxo perjudicará al 
comercio grande ó sea general. Pero no- 
tese que el tal comercio general del dia 
consiste , mucho menos en los articnlos ne- 
cesarios , que en los sugerfluos. Por cada 
fanega de trigo , vara de paño ó de lien- 
zo , que entra en España ; quanto se 
vende de cadenas de relox , vueltas de 
cncage, palilleros, abanicos , cintas, aguas 
de olor , y otras cosas de esta calidad. 
No siendo el genio español dado á es- 
tas fabricas, ni la población de Esp.t * 
ña suficiente para abastecerlas de obr:- 
ros , es difícil que jamás compitan los 
Españoles con los extrangeros en este o- 
mercio ; en este caso siempre será daño- 
so á España, pues la empobrece , y la 
esclaviza al capricho_ de la indu.stria c\- 
traiigera , y esta hallando continuo pá- 
bulo en la extracción de los metales de 
oro y plata (única balanza de la intro- 
ducción de las modas ) el efecto serja 
cada día mas exquisito , y por consi- 
guiente mas capaz de agotar el oro y 
plata que tengan los Españoles. En con- 
sequencla de esto estando el atractivo 
del luxo refinado y apurado, que en- 
gaña á los mismos que conocen que es 
perjudicial j y junt^odosc esto con aque- 
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lio 5 no tiene 15 o áafto* 

‘ No quedan mas que des medios para 
cv’itíu- que el luxo sea tan perjudicial a 
esta nación ; ó superar la industiia ex- 
trangcia , ó privarse de su consumo, m- 
vemando un luxo nacional , que ¡goal- 
rnente Jisongeará el orgullo de los^ po- 
derosos 5 y les obUgaria á hacer á los 
pobres participes de sus caudales. 

El primer, medio parece poco menos 
que imposible porque las ventajas que 
llcban las fabricas extrangeras á las es- 
pañolas son tantas , que no cave que es- 
tas en mucho tiempo désvanquen á aque- 
llas, Las que se establesccan en adelan- 
te , y el fomento de algunas de las ya 
establecidas cuestan á la corona grandes 
desembolsos. Estos no pueden resarcirse 
sino del producto de lo fabricado aquí, 
y esto siempre será á proporción mas ca- 
ro que lo fabricado, afuera , con que 
lo de afuera siempre tendrá mas despa- 
cho , porque, el comprador acude siem- 
pre á donde por el mismo dinero halla 
mas ventaja en la cantidad y calidad ü 
ambas, SI por algún accidente que no 
cave en la especulación , pudiesen estas 
fabricas dar en el primer año el mismo 
genero , y por el precio mismo que las 
estrañas , fas. de fuera en vista del auge 
en que están desde tantos años en fuerza 
de los caudales adquiridos , y visto el 
fondo ya hecho pueden muy bien mal- 
varatar su. venta * minorando en mu- 
cho los precios, unos, quantos años , y 
en este caso no. hay resistencia de par- 
te de las nuestras. 

El segundo, medios qual es la inven - 
ción de un luxo nacional , parecerá á 
muchos, tan. imposible ,, como el prime- 
ro , porque hace mucho tiempo que rei- 
na la epidemia de la imitación ; y que 
los hombres, se sujetan á pensar por el 
entcndimlenta de otros,' y no. cada uncu 
por el suyo. Pero aun asi retrocediendo; 
dos siglos en la historia , veremos que 
ise vuelve imitación , lo que ahora pare- 
ce invención. 

Skmpte que parai constituir el luxo; 


baste la profusión , novedad y delicadez, 
digo que ha habido dos siglos ha 
por consiguiente no es Imposible que io 
ñaya ahora ) un luxo nacional , lo que 
me p.irece demostrable de este modo. 

En ios tiempos inmediatos á la con- 
qu ista de America , no liabia las fa- 
bricas extrangeras , en que se refunde 
hoy el producto de aquellas minas , por- 
que el establecimiento de las dichas fa- 
bricas es muy moderno , respecto á 
aquella época , y no obstante esto ha- 
bía iuxo , pues había profusión , abun- 
dancia y delicadez (respecto de que sino 
lo hubiera habido , entonces no se hu- 
biera gastado sino lo preciso ) , luego hu- 
bo. en aquel tiempo un luxo consideia- 
ble puramente naclonjl , esto es dlma- 
n.ido de los aiticulos que ofrece la na- 
turaleza , sin pasar los Pirineos ; porque 
pues , no- io puede haber boy como lo hu- 
bo entonces 2 5 Pero quál fue? 

Indagúese en que consistía la magni- 
ficencia de aquellos ricos hombres. No 
se avergüencen los españoles de su an- 
tigüedad, que por cierto es venerable la 
de aquel siglo , dediqúense á. hacerla re- 
vivir en lo bueno , y remediarán por un 
medio fácil y loable la extracción de tan- 
to dinero como arrojan cada año , á cu- 
ya perdida añaden la nota de ser teni- 
dos por unos, meros adminlsEradores de 
las minas , que sus padres ganaron á cos- 
ta de tanta sangre y trabajos. 

íEstraña suerte es la de la Ameiical 
parece que está destinada á no produ- 
cir Jamás el menor beneficio á sus. po- 
seedores í antes de la llegada de los. Eu- 
ropeos , sus: habitantes, comían carne hu- 
mana , andaban, desnudos , y los dueños: 
de la mayor parte de la plata y oro del 
Orbe no tenían la menor comodidad de 
la vida. Después de su conquista , sus 
nuevos dueños los españoles ,, son los, que 
menos aprovechan aquella abundancia. 

Volviendo al luxo. extrangero y na- 
clffina^ , este en la antigüedad que he di- 
cho consistía á mas de varios, artícu- 
los 3 ya olvidados ^ en lo. exquisito de 


íus armjs, abundancia y excelencia de 
sus caballos , magnifícencia de sus casas, 
banquetes de increíble numero de platos 
para cada comida , fabricas de .Segovia y 
Córdoba , servicio personal voluntuio al 
Soberano , bibliotecas particulares , &c. 
todo lo qual era producto de España’, y 
se fabricaba por manos españolas. Vuél- 
vanse á fomentar estas especies , y con- 
siguiéndose el fin político del luxo ( que 
como está ya dicho es el refluxo de los 
caudales excesivos de los ricos á los 
pobres ) se verán en breves años mul- 
tiplicarse la población, salir de la mi- 
seria los necesitados cultivarse los cam- 
pos, adornarse las ciuiades , exercitarse 
la juventud , y tomar el estado su anti- 
guo vigor : este es el quadro del anti- 
guo luxo j cómo retrataremos el mo- 
derno í copiemos los objetos que éc nos 
ofrecen á la vista , sin lisougearlos , ni 
ofenderlos, j El poderoso de este siglo 
C hablo del acaudalado , cuyo dinero tí- 
sico es el objeto del luxo) en que gas- 
ta sus rentas? dispicrtanle dos ayudas de 
camara primorosamente peinados y vesti- 
dos : toma café de moca exquisito , en 
taza traída d.e la 'China por Londresc pone- 
se una camisa finisima, de Holanda , luego 
una bata de mucho gusto , tegida en León 
de Francia : lee un libro enquadernaJo 
en París: viste á la dirección de un sas- 
tre y peluquero francés : sale con nn co- 
che que se ha pintado donde el libro se 
enquadernór: va á comer.cn baxUla la.- 
.brada en Paris ó Londres , las viandas 
calientes., ’ . y en platos de Sa.xonia , ó chi- 
na las frutas y dulces ; paga á un maes- 
tro de música , y otro de baile , ambos 
extrangeros ; asi.ste á una opera italiana, 
bien ó mal representada , óá una .trage- 
dia francesa , bien ó mal tradvicidn,. Y al 
tiempo de acostarse puede decir icsta .ora- 
ción : doi gracias al cielo de que todas 
mis operaciones d.e hoy 'han sido dirigi- 
das á echar fuera de tnl , patria quanto oro 
y plata ha .estado ,en .mi poder. 

Hasta .aquí ;he ¡hablado con relación á 
la -poUtica -pues-xonvuderando solo Us cos- 
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tu m bies , esto es hablando no como esta- 
dista , sino como filosofo : .^todo luxo c£ 
,,por lo común dañosa , porque multipll- 
„ca las necesidades de la vida ; emplea. 

entendimiento humanp en cosas fri- 
volas , y dorando los vicios h-ice despre- 
„crable la virtud , siendo esta la única 
„que produce los verdaderos bienes y gus- 

„t0S. 


Belisarlo , uno de tos mejore.? capita- 
nes que alaba la historia, después de ha- 
ber vencido á los Persas , sojuzgó la Afri- 
ca y la Italia , y fui desposeído de todos 
los honores y dignidades por haber mani- 
festado desagrado á su muger. 

Quasi todas las naciones cayeron bi- 
xo del poder de los llomanos : la Euro- 
pa , Africa y Asia fueron someiidas á su 
poder : pero luego que cesaron de conquis- 
tar no pensaron sino en conservar lo ad- 
quirido. Los barbaros del norte , no ha- 
llando en sus estéri les '.climas con que su- 
sistir , pasaron en tropas .á la tierra de 
Jos Romanos , y después de haber hecho 
espantosos .extragos en ella , se hicieron 
dueños de las mejores provincias , en don- 
de establecieron sus Reynos. .Quando ,Jns- 
tiniano subió sobre el Trono de los Em- 
peradores , el Romano/Irnperio no tenia 
conservado sino unos jdeblJes restos de su 
grandeza. Los Ostro-godos eran du.cñ.os 
de la Italia, .Ip.s Vis.o-godos poseían la Es- 


■p.aña. Jos 'Vándalos se establecieron en 
Ajfrica ^ y los Galos estaban haxo de l.t 
4otp'inacion.de los Francos. 

Justiniano concibió el basto proyecto 
de atacar á todos estos barbaros , y res - 
tablecer el Imperio Romano en su an- 
tiguo esplendor. Conociendo que Belisa- 
rio poseía superiormente todos los ta- 
lentos militares , le puso á la cabeza de 
sus tropas , y víendps^ aiyildl^do por ua 
brazo tan poderoso se dotermioórá poner 
en execucion sus proyectos. 

Los Persas, oprimidos del terVble bra- 
zo de Belisario , ven obligados á pe- 
dir la paz. La Africa i la vista de este 
heroe se sometida y U Itajia no pitdíea* 
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do resistirle , se rindieron ba]o de U do- 
minación Romana. Vuelve Belisario á Cons- 
tantinopla para recibir en ella el tribu- 
to honroso, debido á sus victorias. Todos 
los ojos le admiran , y todas las bocas le 
alaban. Este grande hombre, tan digno de 
respeto Y de veneración , era el marido de 
miá prostituida , que se entregó á los ma- 
yores excesos. Antonlna era la muger de 
todos los jovenes de Constantinopla , y 
de prostitución en prostitución , llegó ^ al 
punto de engañar aun aquellos que no ténian 
apariencia de conseguirla. Belisario, unica- 
rainte ocupado de su gloria , no se de- 
di .o a poner atención á los desarreglos de 
su muger. Pero habiendo sabido que su 
familiaridad con los hombres era el moti- 
vo de la burla de los oficiales , se irritó 
contra ella , la dio las mas severas re- 
prensiones , y la amenazó quitarla la vi- 
da , si salla de su quarto. 

Antonina dló parte de su desgracia á 
la Emperatriz Teodora , y la pidió em- 
please su autoridad en su consuelo. Teo- 
dora , muger de Justiniano , estaba aun 
mas entregada á los excesos , que Anto- 
nina , pues antes de casarse con el Em- 
perador vivia de su prostitución. Aun- 
que deppues de su matrimonio con Jus- 
tiniano tuvo mas precaución en su con- 
ducta ; siendo la muger de Belisario la 
única confidenta que tenia en sus pla- 
ceres. Teodora, interesándose en el dis- 
gusto de Antonina , la llamó y guardó 
consigo , hasta que hallase pretexto de 
afligir á Belisario á tanto extremo , que 
necesitase la protección de su muger. . 

tos deseos de la malvada y artifi- 
ciosa Teodora no tardaron en verse sa- 
tisfechos. Levantóse una especie de re- 
volución entre los soldados , y Belisario 
por orden de la Emperatriz fue acu- 
sado, aunque estaba inocente de ser el 
autor. Justiniano, excitado por los conse- 
jos de su muger , confiscó los bienes á 
Belisario , le depuso de sus dignidades, 
y> le quitó su guardia. Todos antes de 
si^. desgracia tenían á honor el estar con 
«1 5 pero deípu« no se dignaban hablar- 


le , compadecerse , ni tomar su nombre 
en la boca ; ¡quando no ha sido raro ha- 
llar verdaderos amigos entre los gran- 
des I El pueblo mas sensible veía con 
sentimiento el conquistador de la Afri- 
ca, y la Italia, solo, triste , abatido , sin 
bienes , sin honores , y distante del tro- 
no , que habla sido su mayor ornamento. 

Teodora veía su dolor con alegría 
y se lisongeaba , que obtendría su resta- 
biccimlento á la solicitación de Anloni- 
na , y que se vería obligado á perdonar- 
la todos los ultrages que había recibido. 
Pero teniendo noticia que enteramente se 
entregaba á su pesar , le escribió uua 
carta concebida poco mas ó menos, en 
estos términos. 

-,,Mc habéis ofendido Belisario: pe- 
„ ro Antonina me suplica que os perdo- 
,, ne , la tengo mucha obligación para 
,, negárselo, y asi os concedo la vida y 
,, vuestros bienes. Pensad en ser reconocido 
„ á vuestra muger , pues á ella solo sois 
„ deudor. “■ Luego que leyó esta carta 
fue á buscar á su muger , la abrazó , la 
dió gracias del servicio que le habla he- 
cho , y la prometió tratarla en lo su- 
cesivo con la mayor atención , y cari- 
ño posible. 

Cabádes , Rey de los Persas, ú de 
los Parthos sube al trono , porque la 
Reyna su muger se entrega á un sol- 
dado. 

Cabades , Rey de 'los Persas era gran 
guerrero , pero mal Principe. Trataba 
sus vasallos con la mayor crueldad, 
robaba las mugeres que le agradaban, 
y quitaba la vida á los maridos que 
se atrevían á quexárse. La muger de es- 
te’ desarreglado Príncipe , era de tanta 
hermosura , que complacía á todos los 
que la miraban. 

Un joven , soldado de la guardia 
del Rey , habiéndola visto pasar un dia 
se llenó de admiración , y dixo , que 
aquel que poseía tan perfecta muger 
había llegado al colmo de la felicidad. 
La Reyna lo oyó j y como el amor y 
los elogios adulan sieiwpic á las di- 
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mas , conociendo, el sugeto que lo pro- 
nuocló 5 le -miró dándole con su vista 
alguna satisfacción. El amor se , encien- 
de con facilidad en el corazón de un 
hombre que cree hallar una muger sen- 
sible. Al soldado le pareció haber co- 
nocido alguna terneza en la mirada de 
la Rcyna , y se imaginó que la ocasión 
solo le faltaba para conseguir su felici- 
dad , y se esperanzó en lograrla ; pero 
la Éeyna estaba tan custodiada que su 
solicitud fue inútil. Llevaba en su co- 
razón la imagen de esta bella Princesa, 
y la persuasión en que estaba de no ser- 
la indiíerente daba fomento á su amor. 
Conociendo en fin la imposibilidad de 
loyrar su deseo le era su vida gravo- 
sa , y asi buscó proporciones de perder- 
la. Quando estaba en la guerra se ex- 
ponía á los mayores peligros ; pero su 
dese.speracion , dando aumento á su va- 
lor 5 le sacaba jiiempre triunfante , ven- 
ciendo á todos aquellos que se le pre- 
sentaban , y su exemplo excitando á sus 
compañeros conseguían muchas veces la 
victoria inclinada á declararse á favor 
de los Persas. Cabades , instruido por 
los oficiales del mérito y valor de este 
soldado , le recompensó muchas veces, 
y le hizo subir á un grado superior, y 
al fin de algún tiempo le confió el 
mando de una fortaleza. 

Ocupaba este puesto , quando los 
Persas , impacientes de las crueldades 
de Cabades su Rey , le desposeyeron de 
la corona , y le condenaron á pasar el 
resto de sus dias en una fortaleza , y 
fue conducido á la que mandaba aquel 
valeroso soldado. No habla un mes que 
el Rey estaba en ella , quando la Reyna 
se presentó solicitando ver á su marido; 
pero como era expresamente prohibido á 
los soldados que guardaban la torre, 
dexar pasar á ninguna persona sin per- 
miso del Gobernador , se lo impidieron; 
insistió , rogó y lloró ; pero en lugar 
de compadecer á los soldados , no les 
dió sino materia de regocijo y burla. 
Esperando hallar en el Gobernador mas 
política y complacencia , se fue á bus- 
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Carie. Que sorpresa y que alegría le 
causó ver una muger , de quien habla 
mucho tiempo estaba apasionado , venir- 
le á pedir una gracia ! Ella le habla de 
su desgracia., el la habló de su amor, 
y ambos se concedieron lo que se pe- 
dían, La Reyna entró en la torre , y 
volvió á ella muchas veces después , y 
conociendo que los soldados , acostum- 
brados á verla pasar con freqüencia , po- 
nían poca ó ninguna atención , se va- 
lió de esto para dar sus vestidos á Ca- 
bades , que pasase por enmedio de la 
guardia sin ser conocido , y fuese á 
valerse de los Hunos , los que vinieron 
con un poderoso exército , precisaron á 
los Persas á volver á la obediencia y 
poner á Cabades en el trono , viviendo 
en su posesión pacificamente el espacio 
de treinta años. 

La severidad de una Emperatriz con 
su hija , fue la causa del saqueo de 
Attila en las Gallas , y en la Italia, 
como también la fundación de la Ciudad 
de Venecia. 

Placida , hija de Honorio , y madre 
de Valentiniano III. Emperador de Occi- 
dente , era una muger inclinada al 
amor 5 pero no ignorando quanto la fa- 
ma se complacía en publicar las faltas 
de los Grandes , tubo siempre cuidado 
de ocultar sus defectos á la vista del 
pueblo , y no parecer en público sino 
con un ayre de modessia , que engaña- 
ba á todo el mundo. 

Su inclinación la daba á conocer la 
que podía dominar á Honoria su hija: 
los momentos que suspendía á sus pla- 
ceres , los empleaba en vigilar la con- 
ducta de la joven Princesa. Exáminaba 
todas sus acciones, escuchaba sus dis- 
cursos , y ponía atención hasta en sus 
casuales gestos : su cuidado llegaba has- 
ta estorvar á su hija que mirase á los 
hombres. Esta imprudente severidad pu- 
so á la joven Honoria en un terror 
continuo ; el temor la puso en precisiofi 
de engañar , y asi se acostumbró á la 
impostura. En fin , en lugar de encon- 
trar en su madre , una amiga que por 
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£u duiZMia !a acostumbrase á tomar , y 
iee,uir sus consejos , no halló sino una 
viglda ccnsora , pronta siempre á repre- 
henderlA y castigarla. La joven Prince- 
sa , donlnad* de Us nías violentas pa- 
siones , no pudo mucho ^tiempo vivir en 
la estrechez en que PlaCiJa- la tenia. 
Buscó los medios de sacudir én yugó 
tan Insoportable, escribiendo á Atcila, 
Rey de los Hunoí , una carta ’, en la 
que le ofrecía su mano , f por prenda 
de su ofrecimiento y de su ‘ fi envián- 
dole la mitad de un anillo. AtHa, que 
no deseaba sino un pretexto para saquear 
el occidente, se aprovechó del que le 
daba Honoria , escribiendo al Empera- 
dor Valcntiniano Itl. que Honoria era 
su muger , y asi quería que se U -en- 
vlí'.-e y le diese la mitad del Impeno 
para su dote. 

Valentlnlano , habiéndoselo negado a 
Atilaq se puso á la cabeza de mn éxér- 
cito formidable, eotró en las Galias y 
lo llevó todo á sangre y fuego. El ce- 
lebre Asió sallo contra él , le déiTO- 
tó y le obligó á retirarse de la tier- 
ra del Imperio: pero esta desecha no 
hizo sino irritar á Atila que unió to- 
das sus fuerzas, entró en la Italia, 
,tomó á Aquileya , pasó á cuchillo á 
los habitantes, y los enterró baxo de 
sus ruinas ; Mlhu , PaJua , Verona, Man- 
tua &c. y todo lo que encuntro^ al- 
paso fue la victima de su barbarie. 

Los pueblos de los ahedcoores se 
retil acón á la punta del golfo Adriatl- 
-^o , y construyeron en el casas paxizas, 
y su exemplo atrajo otros muchos , y 
éste fue el principio de la ciudad de 
Venecia. 

Afila continúo su expedición y sus 
saqueos , y en fin aceptó un tributo 
anual que le oítccIo Valentiniano III. 
y pasó á la Sestu, donde murió. 

Muy señor mío y mi venera- 
do dueño; 

Aunque apariencia y s ni Stand a 
no son unisonas cuerdas'^ 
tn la guitarra dd inundo^ 


to que suena es lo qne suena, 
j Válgame Dios i ¡ Que genio el mío ta« 
titiritero y bullicioso l Imposible me es 
callar; aunque mij abuela con toda su 
seriedad nie lo mandase í Apenas veo en 
qualquiera periódico -punto descosido, ó 
media pespunteada que no le envoque mi 
zurcido I Sastre 'remendón ó ropa vexero 
erudito pueden llamarme á boca llena, 
porque no hay retalillo que no aprove- 
che. Si á proporción de mi humor me 
ayuddran la salud y el tiempo, juro á 
bríos qire no hubiera trapo roñoso lite- 
rato , ni papel de especia impreso, que 
no le echara el gancho ; pero como mi 
exercicio (de á pie y pierna ) harto la- 
borioso , y la delicadez de ral afellgra- 
nada figura no me lo permiten , toties 
quoties quiero, tragóme pensamientos re- 
bozados en paciencia , como huebos re- 
bueltos con tomates. Esto supuesto va- 
mos al intento , que nada de lo dicho 
viene q quento, 

■ En el Correo mim;. aqo, (de 4 de 
Febrero por mas señas) texc Vm. una 
carta de cierto corresponsal suyo, que 
firmándose el Agradecido , puede (si lo 
es en obras como en hombre) vanaglo- 
riarse de lo que no harán muchos cono- 
cidos míos. Reduce este señor su conte- 
nido á que, habiendo encontrado en cier- 
to camino á un tío Julián proveedor de 
licores digestivos , con ocho burros lin- 
damente adjetivados , le vino á la cabe- 
za , 6 le dió el rufo en la mollera de que 
su profusión era laxo , y por satisfacer- 
se tofnó razón , pelos y señales del mis- 
mo interesado , quien con mas cortesía 
que la que en su oficio se usa, y con 
mas verdad que la que se estila , le con- 
tó cé por be , como cansado dé ser po- 
bre , se había metido .1 rico , y con dine- 
ro prestado había adquirido caudal sufi- 
ciente para pagar, comer, vivir y pasar 
con crédito entre los me)ores coraerclan- 
tes de mosto , y abastecer las botillerias 
de volcar sesos mas nombradas en U 
Corte. 

Con este motivo pregunta este caba- 
llero. \ Si fue luxo peiaininoso ^ abomina- 
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¿/is, vano ^ rtilculo y sahe^vio el de tal hor^ 
fiijueno j pites ^iistaoa el liiiiiro en^ 
fiddadesl También pregunta (y aun su- 
pone) I Si podría valerse de dinero ptes- 
indo y ageno sin seguridad de poder pa~ 
garlol A esta parte cierro el pico > por- 
que (como dixo el otro) no hice mi 
sayo para el mes de Mayo^ y. clave que 
no he de tocar , j para qué le he de tem- 
plar í mis amados y doctos Licurgos, los 
señores Don Cacea , Don Guerrero y Don 
Etcétera, ( que son mejores tres que Ara- 
ñilla, Concha y Cortes, y á. quienes ha- 
go mis debidas genudexiones) -resolverán 
con su acostumbrada energía lo que to- 
ca y tañe á sus reverendísimas personas* 
A la primera propuesta (que es la que 
á mi cargo, tomo) digo , s^gun yo me 
entiendo, y como . acá pie tío enseñó mi 
abuela , que la profusión^ de) tpp JuLUit 
el Chinchonero y .su artificio pompa, cas- 
cabeles cencerros , cintas moños , fle- 
cos , bollas,, rapacejos, escofietas, erl- 
zones y demás peregiles . dp.su famosa 
requa, nada tiene de /«xa, ^.porque si es- 
te es. gasto supfrjiuoy^ no fue;,superfluo 
en el tío Julián d Cíuftcúon.erar^ siendo 
pobre, gastar (para bacerseirico) en di- 
chos cascabeles, cencerros cintas, mo- 
ños , flecos , borlas, yapacejos^ escofie- 
tas y erizones dp sws mulos, respec- 
to á que todo este: aparato vaseguraba su 
bucólica* Ki tampoco consta que el ño 
Julián el Chinckone,ro usase , por obsten- 
tacion , tales arbitrios -no ppdieodo , pues 
siendo por necesidad forzosa, y no por 
vanidad sonada, se sigue que pudo usar 
de traza , con que pudiese hacer , lo 
que antes no povüa* Con que sacamos 
en limpio , • qué los cascabeles, cencer- 
ros, cintas , moños , flecos , borlas , ra- 
pacejos , escofietas y ecízones, que en 
otros pollinos fueran laxo , en nuestro 
tio Julián el Chinckonero fue industria^ 
y esta no es compatible, con el señor 
I>ón Luxo ; según yo le concibo , y Don 
£tcetera le pare. Mas claiito: 

Jndmtria es evidente, 
l^acerse caballero un pretendiente, 
y en tertulias , en fondas y en es- 
trados;. 
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sembrar , para coger mayores grados 
ludustria es conocida 
en la novia que anhela su salida, 
el tren, que fuera luxo en la casada, 
pues esta escupe lo que í la otra 
agrada* 

Industria en ¿I día. 

La pompa de una gran botiyerla, 
pues en su adorno funda el oocillero 
acoplo mas seguro de dinero. 
Industria es imagino, 
la del que tiene coches de camino, 
hacer que sobresalgaii sus cdllcra.s, 
pufcs gana triplicawlo én las carreras* 
Industria es, y no^ tosca, 
de un mercader que anhela por la 
mosca, 

hacer un eavinete de su tienda, 
y que se cuele en _cí quien . no lo en- 
tienda. ■ ' . 

Industria es ) y no jes, casa, 
con rr slalcs cubrir toda su'c'sa 
un librero, que pobre antes ylvl a, 
pues llama . la atención Ja súrhetrla. 

Industria ¿ts de ordinario,' 
la del sagax y astuto botlcji. io, 
que haciendo un^ oratorio su oficina, 
las gentes para , y su talego empina. 

Industria es de un letiado, 
una gran Biblioteca en el estrado, 
que pasme de repente al litig.inte, 

Y en hombros de su ciencia Lq le- 
va rite* 

Industria es de un modista, 
de sus chismes poner á letra vista 
una mue.stra de fina miniatura, 
pues ella sus ventajas asegura. 

Industria es de escritoi’es, 
dar á sus obras títulos mayores, 
y ventajosa roas á su bolsillo, 
darlas por subscripción y' al'varatillo. 

Industria , pelegrina,;* 
el andar un doctor én su .berlina, 
pues logrando en su fausto doble 
fama, 

trabaja menos y mas propinas mama. 

Jndustria'es finalmente, 
la del tio Julián y demas gente, 
que de su astucia su fortuna espera, 
sin que luxo se llame esta quimera. 
Vta Vm. amigo mió, y ve.i ti señor 
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^gradcciio esta sarta de disparates pues- 
tos en solfa > y perdonando el mal rato, 
manden á su afecto ; Don Lucas Ati* 

ODA. 

íQuando la clara aurora 
Disipando celages» 

Sus puros resplandores, 

Sus luces celestiales, 

A desparcir comienza. 

Hombres , fieras y aves 
En distintos estilos 
Xti saludan y aplauden. 

Salen á recibirla^ 

Zagalas y zagales 
Conduciendo sus hatos 
A los prados y valles. 

En todos gozo inspira 
Su luz pura y afable. 

Solo al triste Dchno 
líuevo pesar le añade. 

Idas í ay l que el triste llora 
Desdenes y crueldades 
De Adela , y no es estraño 

Que basta la luz 1¿ canse. 

Delino. J. Vt 

EN D £ C HA , 

Pastores amigos 
De tni mal testigos, 

Prados deliciosos, 

piscos empinados, 

Puros arroyuelos, 

Páxaros pintados. 

Animosas fieras, 

Corderos dichosos, 

Mas que ingratos cielos, 

Mostraos apiadados 
De unos desgraciados 
Miseros desvelos. 

No me consoléis 

Que es consuelo en vanoj 

Mas, si U[sabeis, 

La causa decidme 
De un rigor insano. 
jPor qué ingrata, 

Adela divina. 




Contra m£ se indigna. 

Con rigor me trata ? 

5 Gusta de oprimirme. 

Se goza en matarme í 
¿Desdenes emplea 
Sin cuento en herirme ? 
j Ay i con despreciarme 
No ya se contenta. 

Sino por que sea 
Mi pena mas dura 
A Lais favorece. 

Ni quexas la obligan. 

Ni la ablandan llantos,. 

Ni un tanto mitiga a 
Sus desdenes fieros. 

Lagrimas continas. 

Expresiones finas 
No encuentran abrigo 
En el mi enemigo. 

Suyo ingrato pecho. 

Me mira desecho 
En llanto copioso 
Tendido en la yerba; 

Pero es mas dichoso. 

De Lais fementido 
£1 amor fingido 
Que mi pena acérva* 

5 No me respondéis í 
Mas ya os oigo á todog 
Que os enternecéis, 

Y de varios modos 
Mudos me decís. 

Misero pastor 

Tu cariño fino 
Es el que contino 
Causa tu dolor. 

Porque si su estrella 
A tu Adela bella. 

No inclina hacia tí; 

Si por mas que siga 
Ya tu frenesí, 

No la inclina amor; 

Nada hay que consiga 
Tu amante terneza; 

Que á quien no ha abrasado 

Amor , ni le liga 

El llanto y fineza, « 

Y ardor continuado 
Mas le desobliga. 

Dellno. X V. 
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CORREO D 

DEL SABADO 18 

Carta 41. ^e lóculo á Eein-JBe/cy, 

Segim las noticias que Gazel me ha 
dado de tí , sé que eres un hombre de 
bien 5 que vives en Africa , y según las 
que te habrá dado el mismo de mí , sa- 
brás que soy un hombre de bien que vi- 
vo en Europa. No creo que necesite mas 
requisito para que formemos mutuamen- 
te un buen concepto el uno dcl otro : nos 
estimamos sin conocernos ; por poco que 
nos tratáramos , seriamos amigos. 

El trato de este ¡oven , y el cono- 
cimiento de que tu le has dado crian- 
za , me impelen á dexar á Europa, y pa- 
sar á Africa , donde resides. Deseo tra- 
tar un sabio Africano , pues te juio que 
estoy fastidiado de todos los sabios Eu- 
ropeos , menos unos pocos que viven en 
Europa , como si estubiesen en Africa. 
.Quisiera me digeses que método seguis- 
te y que objeto llevaste en la educación 
de Gazel : he hallado su entendimiento 
á la verdad muy poco cultivado , pero 
su corazón inclinado á lo bueno , y como* 
aprecio en muy peco toda la erudición 
del mut;do , respecto de la viitud, qui- 
siera que nes viniesen de A ñica unas po- 
cas docenas de ayos , como tu para en- 
cargarse de la educación de nuestros jo- 
venes en lugar de los ayos Eiuopeos, 
que descuidan mucho la dirección de los 
coiazones de sus alumnos , por llenar 
sus cabezas de noticias de blasón cum- 
plidos franceses, guapeza española , arias 
Italianas , y otros renglones de esta per- 
fección é importancia j cosas que serán 
sin duda muy buenas , pues tanto dine- 
ro llevan por enseñarlas , pero que rae 
parecen muy inferiores á las niáximas, 
cuya práctica observo cii GazcK 
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Por medio de estos pocos renglones 
cumplo con su encargo , y con 
seo : todo esto me ha sido muy fácil. 
Quán dificultoso me hubiera sido piac- 
ricar lo mismo respetco de un Buropeol 
en el país del mundo en que hay mas 
cemodidad para que un hombre sepa de 
otro por ia prontitud V seguridad ue los 
correos , se halla la mayor diíicviltad pa- 
ra escribir este a' aquel. Si como eres un 
Aloro , que jamás me has visto ni yo 
he visto ; que vives á 000 leguas de mi 
casa , y que eres en todo diterente de 
mi , fueses un Europeo cliristlano , y 
aveciniado á diez leguas de mi lugar, 
seria obra muy ardua la de escribirte pol- 
la primera vez. Primero, había de consi- 
derar con madurez lo ancho del mar- 
gen de la carta; segundo, seria asunto 
de mucha reñexion la distancia que ha- 
bía de dexar entre el primer renglón; 
y la extremidad dcl papel ; tercero, me- 
ditaría muy despacio el cumplido con- 
que había de empezar; quano, no con 
menos aplicación estudiaría la expresión 
correspondiente para el fin ; quinto no 
merecía menos cuidado el saber como 
te habla do hablar en el contenido de 
la carta , ó si liabia de dirigir el dis- 
curso Como hablando contigo solo , ó co- 
mo con muclios , ó como con tercer-t 
persona, ü al señotío ^l^^e puedes tener 
en algún lugar, ó á la excelencia * tuy* 
sobre varios que ^tengan señoríos , o a 
otras calidades semejantes , sá'o hacer' ca- 
so de tu persona , naciendo de todo e - 
to tanta , y tan terrible confusión , que 
por no entrar en ella, muchas veces de- 
xa de escribir un español á otro. 

El Ser supremo que nosotros llama- 
mos Dios 3 -y vosotros- Alá , e$ - quien hi- 
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za Aflea , Suropt 

1 

America y Asia , te 

gu-ai v-C los años , 

y 

cem l.is reucidacics 

que deseo á tí , y 


toaos lo.s /Mueríca- 

nos , Africanos , Asiáticos y Europeos. 


Ccn'ta 43. Gazd d I^ííh.t, 

La ciudad en que ahora mé haüo es 
la Ui/.ca de quantas he visto que se pa- 
rece á las de la autigvja Espiña , cuya 
descr'.pcion iiie has hecho muchas veces. 
El color de los vestidos triste , las con- 
currencias pocas, la división dé los dos 
sexos fielmente observada ; las mugeres 
recuLÍdas , los hombres celosos , los vic- 
ios sumamente graves , los mozos pen- 
dencieros , y tocio lo restante del apara- 
to me hace mirar rt/il veces al K alen- 
darlo , por ver si estamos efectivamente 
en el año que vosotros llamáis de 17Ó8, 
ó si es el de i ,oo , ó 1600 al sumo. 
Sus conversaciones son correspondientes 
á sus costumbres. Aquí no se habla de 
los sucoesos que hoy vemos , ni de las 
gentes que hoy viven , sino de los even- 
tos que ya pasaron , y hombres que ya 
fueron. He llegado á dudar si por arte 
maxica me representa algún encantador 
las generaciones anteriores! Si esto es asi, 
ojalá alcanzara su ciencia á traerme á 
los 0)0.; las edades futuras i pero sin mo- 
lestarme mas en este correo , y reser- 
vandoiue el asunto para quando nos vea- 
mos , te aseguro que admiro como sin- 
gular mérito en estos habitantes la reve- 
renda que hacen continuamente á las ce- 
nizas de sus padres. Es una especie de 
perpetuo agradecimiento á la vida que de 
ellos han recibido ; pero pues en esto 
puede haber exceso como en todas las 
prendas de los hombres , cuya naturale- 
za siele viciar hasta las virtudes mismas, 
responde lo que te se ofrezca sobre es- 
te particwlar,, 

Carta 44 . de Nuri o á Gmel , resjjuesta 
del la antecedenten 

Eoipiezo á responder á tu ultima car- 
ita por don4e tu la acabaste. Confirma- 
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te en la Üca de que la naturaleza del 
no lU . c esta c o . * o in pi'.i a , y p.i , .-i valer- 
me de tu picpi.i ejaue-sion , sude viciar 
hasia las viiiudc.s iTo.'-.mai. L.s ccunomia 
es sin duda una virtud moral , y d hom- 
bre que es esncaiaUo en ella la vutlve 
en el vicio llamado avaricia : la libera- 
lidad se muda en piodigalidad , y asi 
de las restantes. El amor de la patria 
es ciego como qualquiera otro amor, y 
si el entendimiento no le dirige puede 
muy bleu aplaudir lo' malo , desechar lo 
bueno , venerar lo ridiculo , y despreciar 
lo re.fpetnble. De esto nace que hablan- 
do con ciego cariño de la antigüedad, 
vá el español expuesto á muchos yerros,' 
siempre que no se haga la distinción si- 
guiente. En dos clases divido los españo- 
les que hablan con entusiasmo de la an- 
tigüedad de su nación ; los que entien- 
den por antigüedad el siglo ultimo , y 
los que por esta voz comprehenden el 
antepasado y anteriores. 

El siglo pasado no nos ofrece cosa 
que pueda llsongeunios. Se me figura Es- 
paña desde tiu de lóoo como una c.isa 
grande que ha sido maeívhca y so’idi, 
pero que por el discurso de ios siglos 
se va cayendo v cogii nao ie baxo a los 
habitantes.. Aquí se ae.spU>ma un peda- 
zo del techo ; aüi ve hunden dos pa- 
redes ; mas allá se rompen dos colum- 
nas ; por esu parte falcó un cimiento; 
por aquella se cnuo el agua de las fuen- 
tes ; por la otra se abre el piso. Los 
moradores gimen , no saben donde acudir; 
aquí se ahoga en la cuna el dulce fruto del 
matrimonio fiel ; allí muete de golpes de 
las ruinas , y aun mas del dolor de vc^ 
á este espectáculo el anciano padre de la 
familia ; mas alia entran ladrones á apro- 
vecharse de la desgracia ; no lejos ro- 
ban los misinos criados , por estar mejor 
instruidos , lo que no pueden los ladrot 
nes , qué lo ignoran. Si est* pintura te 
parece naas poética que verdadera , re- 
gistra la historia , y verás quan justares 
la comparación ; al empezar este siglo 
toda la monarquía cspafiola , compreheof 
didas dos Amerioas > medía. y 
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Flandes , apenas’ podía mantenei* aog 
hombres , y esos nul pagados , y peor 
disciplinados. Seis navios de pexíma cons- 
trucción llamados Galeones , y que tratan 
de Indias el dinero que escapase, de los 
Piratas , y corsarios seis galeras ' ociosas 
en iCai tagcna , y algunos navios que se 
alquilabauyscgun las urgencias para trans- 
porte de España á Italia , y de Italia á 
Eispaña , formaban toda la Armada Real: 
las rentas reales sin bastar para mante- 
ner la Co-rona , sobraban para aniquilar i 
eb vasallo , por las confusiones introdu- 
cidas *et7, su cobro y distribución ; la agri- 
cultura- tót’almcnte arruinada, el comer- 
cio meramente pasivo , y las fabricas des- 
truidas eran inútiles a la monarquía. Las 
ciencias iban decayendo cada día. Intro- 
ducíanse tediosas y vanas disputas con- 
tinuadas , que se llamaban filosoíia : en 
la poesía admitían equívocos ridiculos y 
pueriles ; el pronostico que se hacia jun- 
to con el Almanak , lleno de insulseces 
de astrologia judlv,iaria, formaba casi toda 
la matemática que se conocía : voces in- 
chadas y campanudas , frases dislocadas, 
gestos teatrales iban apoderándose de la 
oratoria practica y especulativa. Aun los 
hombres grandes que produjo aquella era 
solian sugetarse al mal ^isto del siglo, 
como hermosos esclavos de tiranos feisi- 
mbs. ;Qui’n pues aplaudirá tal siglo? 

Pero quien no se envanece sí se ha- 
bla del siglo anterior , en que todo es- 
pañol era un soldado respetable? del sl- 
gio en que nuestras armas conquistaban 
las dos Americas y las Islas de Asia, 
aterraban a Africa , é incomodaban á toda 
Europa con exertitos pequeños en núme- 
ro , y grandes por sus glorias mantenidos 
en Italia , Alemania , Francia y Flandes, 
y cubrían los .mitres con esquadras y ar- 
madas de navios , galeones y. galeras? del 
siglo en. que la Academia de Salamanca 
hacia el primer papel entre las Universi- 
dades del mundo? del siglo en que nues- 
tro idioma se hablaba , por todos los sa- 
bios y nobles de Europa? "Y quién podrá 
tener voto, en waterlas cviti&as que con- 
funda, ,dos eras tan . difer«iues que .. paré- 
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ce en ellars la nación dos pueblos diver- 
sos ? equivocará un entendimiento media- 
no, un Tercio de españoles delante de 
Túnez, mandado por Carlos I, con la 
guardia de la cuchilla de Carlos II c á 
Garcilaso con Villamediana ? al Brocc'^ic 
con qualquiera de los Humanistas de Fe- 
lipe IV? á Don Juan de Austria , her- 
mano de Felipe II. con D. Juan-de Aus- 
tria hijo de Felipe IV? Creedme que la voz 
antigüedad es demasiado amplia , como 
la mayor parte de las que pronuncian los 
hombres con sobrada ligereza. 

La predilección con que se suele ha- 
blar de todas las co.sas antiguas , sin dis- 
tinción de critica es menes efecto de amor 
propio hricia ellas , que Je odio á nuestros 
contemporáneos. Qualquiera virtud de 
nuestros coetáneos nos ofende , porque la 
miramos como un fuerte argumento con- 
tra nuestros defectos , y vamos a buscar 
las prendas de nuestros abuelos por no 
confesar las de nuestros hermanos , con 
tanto ahinco, que no distinguí paos ei abue- 
lo que murió en su cama sin haber salido 
de ella, del que murió en cainpañi, .habien- 
do Vivido siempre cargado con sus armas; 
ni dexamos de confundir al abuela nuestro, 
que no supo quantas leguas tiene un grado 
geográfico, con los Alavas, y' ot;*os.qu.e ^ 
anunciaron los desc,ubrimientas. maCemati-^ 
eos hechos un siglo después por los ma- 
yores lio nbres de aquella facultad. Ba-Jta 
que no los hayamos conocido pira que 
los queramos : asi como basta que trace- 
mos á los de nuestros dias , para que seaa 
objeto de nue.strra envidia o desprecio. 

Es tan ciega y tan absurda esta indis- 
creta pasión a U antigüedad que un ami- 
go mió hasunte gracioso por cierto , hizo 
una exquisita burla de uno de los que ado- 
lecen de .esta. enftírinadad.,Ense6í>le..un so- 
neto de los mas hermosos; 4f Heiuandp de 
Herrera, diclendole que lo aca.ba,ba de com- 
poner un con Jiscipulo suyo; -Arxojoló al 
suelo el ímparcial critico ,* 4icienJole que 
no se podía leer de puro floxo c insípido. 
De allí á pocos dias compuso el .mismo 
muchacho ana octava in.sulsaa. si las hay,» 
y,se la lleva al .oráculo drcieado .que^ha» 
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tía biViaáo aquella composición en wn 
man lis: rito áe letra de la mon]a de Me- 
xko ; al oírlo exclamó 'el otro dicien- 
do : esto ii que es poesía , invención, 
len^uage , armonía , dulzura , fluliez, 
elegancia, elevación, y tantas cosis 
mas que se me olvidaron ; pero no 
i mi sobrino que se quedó con ellas de 
memoria y quando oye ú lee alguna 
infelicidad del siglo pasado delante de 
un apasionado de aquella era , siempre 
exclama con increíble entusiasmo ironíco: 
esto si que es invención, poesía, lenguage, 
aimunía , dulzura , fluidézj elegancia, ele- 
vücionl 

Espero cartas de Bcmbeley , y tu man- 
da á Ñuño. 

Carta 4J De GascI d Ben-BeUy 

Acabo de llegar á Barcelona. Lo 
poco que he visto de ella me asegura ser 
verdaieroel informe de Ñuño: el juicío 
que formé por instrucion suya del genio 
de los Catalanes , y utUidaJ de este 
Principado, Por umpar de provincias se- 
mejantes , pudiera el Rey de los ehristia- 
nos; trocar sus dos Americas: mas prove- 
cho redunda á su Corona de la industria 
de estos pueblos , que de la pobreza de 
tantos millones de Indios. Si yo fuera 
señor de toda España, y me precisaran á 
escoger los diferentes pueblos de ella por 
criados míos, haría á los Catalanes mis 
mayordomos. 

Esta plazá es de las mas importantes 
déla península , y por tanto su guarnición 
es numerosa , y lucida porque entie otras, 
tropas se hallan aqui las que llaman guar- 
dias de ' Infantería Española. Un in- 
dividuo de este cuerpo está en la misma 
posada que yo desde antes de la noche 
en que llegue'. Ha congeniado sumamen- 
te conmigo por su ' franqueza , corte- 
sanía 5 y persona. Es muy joven ; su 
vestido es el mismo que el de los solda- 
dos rasos, pero sus modales le distinguen 
íacilmente del vulgo soldadésco. Estra- 
ñé esta contradicción y ayer en la mesa, 
que en estas posadas llaman leionia, 
porque no tienen asiento preferente , vlen- 


dolé tan familiar y tan bien recibido con 
los ofic'uiies mas viejos del cuerpo , que 
son muy respetables , no pudo aguantar 
un mhuito mas mi curiosidad , á cerca 
de sudase, y asi le pregunté 5 quién 
era? soy , me dlxo cadete de este cuer-a 
po y de la compañía de aquel caballe-,. 
ro señalando á un anciano venerable con 
la cabeza cargada de canas, el cuejpo 
lleno de heridas , y el aspecto guerrero. 
Si señor , y de mi compañía respondió 
el viejo. Es nieto, y heredero de un 
compañero mío que mataron á » mi lado 
en la batalla de Campo Santo : tiene cío 
años de edad, y cinco de servicio; hace 
el exerciclo mejor que todos los grana- 
deros del batallón, es un poco travieso, 
como los de su ciase y edad , pero los 
viejos no lo estrañitres por que son lo 
que fuimos y serán lo que somos. No se 
que grado es ese de cadete , dixe yo. Esto 
se reduce , dixo otro oíitial , á que un 
joven de buena frimilia sienta plaza, sirve 
doce , ó catorce años , haciendo siempre 
el servicio de soldado r‘'i 50 , y después de 
haberse portado como es regular se arguya 
de su nacimiento, es promovido al honor 
de llevar una vandera con las armas del 
Rey , y divisa del regimiento. En todo 
este tiempo suelen consumU' por la in- 
dispensable decencia con que se portan, 
sus patrimonios , y por las ocasiones de 
gastar que se les presentan , siendo su 
residencia en esta ciudad , que es lucida 
y deliciosa , ó en la corte, que es cos- 
tosa. Buen sueldo gozar.in , dlxe yo para 
estar tanto tiempo sin el carácter de ofi- 
cial , y con gastos , co.no si lo fueran. 
El prest de soldado raso, y nada mas 
dixo el primero ; en nada se di.stinguen 
sino en que no toman ni aun eso pues 
lo dexan con alguna gratificación mas al 
soldado que cuida de sus armas, y forni- 
tura. Pocos habrá, inste yo, que sacri- 
fiquen de ese modo su juventud, y patri- 
monio. jComd pocos? saltó el muchacho, 
somos cerca de doo y si se admiten todos 
los que pretenden ser admitidos , llega- 
remos á dos mil. Lo mejor es que nos 
escorbainos mutuamente para él as- 
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censo, por el corto numefo de vacantes 
y grande de cadetes; pero mas quere- 
rnos esperar montando centinelas con esta 
casaca que dexarla. Lo mas que hacen 
algunos de los nuestros, es beneficiar 
compañías de caballería, ó dragones, quan- 
do la ocasión se presenta , > si se t hallan 
ya impacientes de esperar , y aun asi que- 
daA con tanto afecto al regimiento como si 
viviesen en el. Glorioso cuerpo , exclamé 
yo , en que aoo nobles ocupan el hue- 
co de otros tantos pUbeyos, sin mas paga 
que el honor de la nación que produce 
nobles tau amantes de sú Rey. Podero- 
so Rey que manda á una nación, cuyos 
nobles iu'livlduos no anhelan mas que á 
servirle; sin reparar en que clase ni con 
que premio. 

jDíVi Genevio Goh’a^ 
íi Dc?íi huens Aletmin* 

Pues aunque quisiera , tampoco sabría 
el CGiTio excusarme , sf.^un ¡jae Ingenioso 
sales obligarme^ dexo lo medroso 
y asi te respondo por la misma via. 

.. l’i soy estudioso ^ ni es mi fantasía 
tanta , que presuma ni en burla ni en 
veras 

el que con los Sabios pueda partir 
peras: 

- mas ello mi numen tiene su valía. ' 

. iQiiC introducción clara^ 

al Jin csino niin\ -i ' 

Csnio mal scgxxxo por desconocido 
estrañas mí nombre dudas de mi suelo^ 
y por ello tienes notable desoelo\ 

-pero 00 ^ no tainas <\\io soy bien nacido. 

- Y si ni en levante ni en poniente ha 

, sido 

cercaron mi cana ayres Africanos, 
de donde mis padres con otros her- 
manos 

. qual de ceca en meca á cá me han 
traído. 

]Qu¿ mas prueba quieres 
si yo te lo digol 

Tni porque el que es pobre y porque el 
que es rico, 

'teniendo estos males , no tienen aquellos, 
ya otfíJ ves: l» dixe ; volvamos á ellos 
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y hablaré mas' claro í veamos si me 

explico. 

Ese mal tan fuerte como bien aplico 
á aquel que no tiene el mal de la gota', 
y luego 1 al contrario : la razón acota, 
y si no te gusta callo y no replico. 

\Qu¿ mas te diría 
ni Esculapio inismol 
Las contradicciones dcl Ceremoniero 
propones agudo con temas chistosos, 
pues como las damas con los amorosos 
.todito, lo llevan por razón de furo, 

Y es inconveniente\ Tal le considero. 
^Pero el remediarlo^ Lo veo dudoso 
mientras que el que es Franco y el 

es cabiloso 

no sepan medirse por igual rasero. 
j' 2 «c tal, no respondo 
al caso y á tiempo', 
jdnerte disculpada te hace mil cos- 
quillas, 

por que en estos casos , Ubre el boticario 
paciente asistentes , solo par contrario, 
al medico miran y le iiacen astillas. 

Y estas y otras cargas sobre sus ces- 
tilLis 

merece el Doctor ; porque en buen 
suceso 

quiere ver la paga peso sobre peso, 
como que él ha obrado solo maravillas, 
\Q,iié grave sentencia. i 
di si acaso chistasl 

21isas , fundaciones que dexa el que 
muere. 

reparas discreto no ser muy seguro: 
en esto convengo; y mas quando apuro 
que los aloaceas , sea el que se luere, 
no ven el encargo como aquel que es 
pere 

purgarse á si mismo de lo que á el le 
^ pica; 

pero .1 esto remedio no hallo en mi 

. botica, ‘ :--í ,w 

mientras que el que tiene lo que tie- 
ne quiere. . ' " 

i Q.UÓ jusi o y medido, 
claro v coiicluyentel 

En cuentas de leche me metes atientas, 
y quieres te instruya sin duda Y 1 cáelo 
oye sin enfado , y reprime d velo. 


¡jOiv mas que en tus' iihrojf tro liaHts 
quij intentas, 

S' esto de vírtudi^ con \i fe na aslentaSy 
ya no obra el remedio ni en las na- 
turales; 

y si en donde hay médicos i'esisten Iqs 
males, 

es que cUos no asienten á estas y otras 
cuetuas 

\Qn¿ solución fuerte 
como ai caso íiechal 

Porque llaman tuerto al que ve de- 
recho, 

aunque el pobre lo haga solo con un oyo, 
supones ; y quieres á gusto y antojos 
que yo ce responvla como acaso hecho: 
Diré á lo que entiendo : que mal sa- 
tisfecho 

el mundo, del tuerto del vizco ó torcido, 
no paró en medirles la vista ó sentido^ 
si no que uso el nombre á tuerto y de- 
recho. 

\Qu¿ tal salid illa 
para un emhalecol 

Quieres no se oponga á ser cortesía 
lo que es saludable; y nc era mal tema 
pues que Ubre entonces de tanta postema 
humores mas puros el cuerpo cettiria. 

Pero en \z franqueza de una y otra via^ 
con tantos eructos para desahogos, 
apure tu Ingenio en qimntos ahogos 
en mesa y estrado el trato estarla 
\Qu¿ m jor respuesta, . 
ni de tu Abut'ical 
En la diferencia de uno o\ otro San'to 
udmiras el modo de que con esmero 
al uno celebre la piel del cordero, 

-y al otro ni aun pluma de nocturno 
canto. 

¿Pues que no conoces el tanto por 
quanto 

si el cordero 4 glorias lihre xxos convida 
quando el gallo anuncia con su tris- 
re vida 

recuerdos que piden vigilancia y dlantol 
¡Qué bien: no es tu abuela^ 
como yo igual pasmol 
En gastos agenos andas al mohíno.^ 
porque puedes menos cop mayores 
lentas; 


-ptjes "oye me , > • amigo dexate _ de ’cazntiis!, 
si ves que no alcanza la <cuenta ni el 
tino. 

Toma mi consejo: huye lo mezquino, 
gasta á manos lUms gasta’ á manos 
rotas^ 

,y sino hallas Indias , ni herencias re- 
motas^ 

por mas cerca toma lo del mas vecino. 

\Qu¿ bravo conseja, 
ni d de un liberLinoX, 

Estos, son mi Lucas , mis pobres con-* 
cetas; ! 

y hablando en los dieces de pñvileoiado, 
digo que con ellos á doce he jugado 
si quadran mis versos números discretos 
,Soy in. filio amigo que ama tus pre- 
cetos: 

y aunque mas moderno que Alvaro y 
Cacea, 

por toda su vida servirte desea 
JDon Gmevio Golre con buenos afetos. 

G. G* 

ILota. En las respuestas de Genevio á 
Don Lucas en la i. se olvidó en la pren- 
sa el verso segundo con esta resuelvo. 
En !a non.a ; y asi te ríes , lee , y si tu, 
te ríes. N. aic. Pag. 1401. y 140a» 

La .imposibilidad con que un particu- 
lar se halló de pagar inme Hacamente una 
cantidad que hab<a perdido 4 los dados, 
fue motivo de que los Vándalos , esia- 
bíecidos en Alrica , vitutsen 4 robar U 
Icali i ,y saquear 4 Roma. 

Ro ña , después de ha ier sido saquea- 
da, y abrasa Í3 por ¡o.. V; sogodos , pare- 
ce que renació de su.-, p oplas- cenizas. Los 
Ciudadanos , como a potíia repara ron sus 
casas ; Jos Grandes sacritícaban sus bienes 
pata restablecer los monumentos públicos; 
el comercio florecía , y la abundancia rey- 
naba en esta souervia ciudad; pero esta- 
ba destinada á ser la presa de los Bar- 
baros. Se enriquecieron segunda vez con 
sus despojos, pues la poca inteligencia, 
y floxedad de los Romanos , les estimuló 
á ello. Valentiniano III. digno sucesor 
derHc^nGiÍQ , veía con* wiíen<sibiüdad,> caer 


el Imperio por to^í'a's partes, y aunque 
estaba rodeado .tie enemigos , no pensaba 
fci no en satisfacer sus placeres, y en 
lugar i; ocuparse con sus iVI.nistros en el 
cuidado del estado^ se divertía en iiioar á 
os üados con «ellos, aprovechándose de 
la Ocasión para enganarlos. Máximo, no 
conservaba U amistad de este dcbil Em- 
pei ador , sino, por la complacencia que 
tenia en jugar^con él. 

^ Ün diív que :se empeñiion ambos en 
el jue¿,o, Máximo peruio. una suma con- 
siderable , y« como no U tuniese entonces 
consigo , el Emperador le pidió su anillo 
para seguridad de la deuda. Valentiniano 
que tenia ingenio para buscar medios de 
Contentar sus deseos, creyó que este anillo 
podía servirle , para satisfacer los que le 
habla Inspirado 1.a mnger de Máximo, que 
siendo en estriUiO hermosa intentó muchas 
veces sedur'i CO-: promesas, y presentes. 
Envío pi.rs un iiurnbrc de confianza , ade- 
clr a esta mugci une viniese á la corte 
en donde su maridóla isptraba, y para 
persuadirla mas, ser cicita esta orden 
dt Máximo, la remitió el anillo mandan- 
do al mismo tiempo, estar gentes á la 
puerta de palacio, para robarla , y con- 
duciría á un lugar separado , donde pu- 
diese lograr .sus intenciones, • . * - 

Esta dama creyendo que su marido 
había tenido la vajezade^ consentir en su 
dcshoHoi , le dio la mas severa reprehen- 
sión ; pero Máximo , que amaba á su 
muger , no le costó mucho trabajo en 
probarla su inocencia , y por el furor que 
le inspiraron sus celos , hizo juramento 
de lavar su afrenta con la sangre del 
Emperador. Formó una conjuración , pro- i 
metiendo aumas inmensas , i los que 
quisiesen ayudarle en ella , y encontró 
malvados que se ofrecieron encargarse de 
la muerte del Emperador. 

EPIGRAMA, ; 

V 

Muerta j baxo deteste fri© ' 

íc ■*; 

fcip 


marmol , mi muger reposa; 
no pudo hacer mejor cosa 
por su descanso y el mió. J. 


J. V. 


A LA MUERTE DE ALBAJSfO. 


Ya que luciente Febo 
á otros climas dirige 
sus luces y la noJie 
de n egras sombras viste; 

Ya que Di<«na hermosa 
de nubes con eclipses 
avara á los mortales 
su giro oculta sigue; 

En • esta seca arena 
tendido ,. es bien suspire 
al son de tu corriente 
Guadalivin insigne. 

Quien pesaroso sufre 
el dolor 'mas terrible 
catre, ios excesivos 
que oprimen á infelices. 

Arranqúese del pecho 
entre sollozos tristes 
el corazón en ansias 
que su dolor expliquen; 

La ronca voz sea nuncia 
que qual canoro cisne 
haga brillar los ecos 
que sus ansias esprimen; 

Elevese á la cumbre 
que de contino asiste 
la docta Melpomene 
que ensalza los humildes, 

El numen que pretende 
con el ardor mas firme 
beber en llantos aguas 
que su cruel sed alivien* 

Mares inagotables 
de lágrimas destilen 
los ojos, quando el pecho 
con tanta razón gime. 

Aunque el dolor .aumentcfi 
mis ecos hoy publiquen 
la crueldad de la parca 
con que su filo esgrime* { 


* 


"i. V • 
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5pe qué aprovecha Cloto 
qu e cuidadosa hiles 
de la vida , el estambre 
del varón mas sublime. 

Si al torcerle taqüesis 
por un descuido jay triste 
descuido! le arrebata 
Atropos el Insigne 
Torcido, que celosa 
de. que á, tal fuerza arrive, 
q ue después á sus filos 
se resista invencible 

jCorta alebosa y ficraí 
jah parca aborrecible 
con que razón tu envidia 
todo el' orbe maldicel 
Odiosos epítetos 
cada qual apercibe, 
mas no hallaran ningunos 
qual los mereces viles. 

De el que, de dar acabas 


revés ’irresistibfe • : 

ufana te complaces 
envanecida ríes. 

Mas no sin fundamento, 
por que no era posible 
que otras fuerzas lograrán 
el lauro que consigues. 

Tanto es propia á tus furias 
la hazaña que emprendiste, 
como á mis tristes ojos 
en llanto sumergiste. 

Pero cese la lengua; ■ 

hablen en mudo y libre 
idioma los cansados 
ojos que al alma sirven. 

Destílense á torrentes::::^ 
mas nó, nó se destilen; 

• que pena tan inmensa * 
no hay llanto que la explique. 

.Delino. J. V, 
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